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regresaba de Aus te r l i t z , se hal laba todavía en e l 
centro de la A leman ia , y era mas capaz de obrar 
que n ingún ot ro e jérc i to"de l mundo. Ademas, fué 
unainconsecuencia y grandeapelar á la gue r ra s in 
aus i l io de nad ie , siendo así que no se at rev ió un -
año antes á lomar par teen el la, cuando iba á tener 
por aliados á Aus t r ia , Rus ia , I ng la te r ra , Suecia 
y Nápoles. Ahora por e l cont rar io , an iqu i l ada 
Aus t r i a con los esfuerzos que ú l t imamente habia 
hecho, y enfadada por l a ind i ferenc ia con que la 
habían mi rado, estaba resuelta á presenciar i m -
pasib le las desgracias de otro; Rusia se ha l laba 
m u y distante del teatro de la gue r ra , pues sus 
tropas se habían ret i rado al V ís tu la ; I n g l a t e r r a 
fur iosa por lo de Hanover , se habia declarado en 
host i l idad ab ier ta contra Prusia; Suecia habia se-
gu ido su egemplo, y Nápoles no ex is t ia . Es ve rdad 
que cua lqu ie ra que hubiese sido amigo de F r a n -
cia, podía contar , en el mero hecho de conve r t i r -
se en su enemigo, conque acud i r ían á socorrer le , 
var iando de modo de pensar, I n g l a t e r r a y los paí-
ses que ten ia á sueldo; pero era preciso para 
el lo en t ra r en esphcaciones con el gab inete b r i -
tán ico, empezando desde luego por devo l ve r el 
Hanover , l oeua l nunca habr ia sucedido, á lo m e -
nos sin rec ib i r a lguna compensación, por m u v 
malas que fueran las relaciones que. tuviese con 
r ranc ia. Rusia sin embargo , aunque había p e r -
d ido sus pr imeras i lusiones de g lor ia , se mostraba 
dispuesta a vo lver a i n t en ta r for tuna coulas armas 
en la mano en compañía de las tropas prusianas, 
que eran las un.cas de Eu ropa ea quienes tenia 

2 5 n n D : Í Í L P e ü ° . a n l e S d e q u e S U S e i ^ r c i t 0 s e n l r a " sen en línea debían t r anscu r r i r muchos meses, 

y era preciso ademas conduci r los tan lejos como 
en 1805. De consiguienfe, Prus ia iba á encont rar -
se sola por a lgún t iempo f rente á f rente de N a -
poleon, con qu ien debía habérselas en octubre 
de 1806 en medio de Sajonia, como Aus t r ia se las 
hubo, en octubre de 4805 en medio de Bav iera , 
con la d i fe renc ia de que á la sazón no tenia aquel 
que superar el obstáculo de las distancias, puesto 
que en vez de estar acampado en las or i l las del 
Océano, se ha l laba en el cent ro de A leman ia , 
pudiendo l legar á la f ron tera de Prus ia á los dos 
ó tres d ias de marcha . 

Para hacer lo que Prus iah izo entonces se n e -
cesi taba haber perd ido comple tamente l a razón; 
pero el espír i tu de part ido es ta l , tan incurab les 
son sus i lusiones, que en todas par les se miraba 
aquel la guer ra como si pudiese ofrecer probab i -
l idades imprev is tas , y ab r i r á la Eu ropa , venc ida 
hasta a l l í , un porven i r me jo r . Decíase que N a p o -
leon habia t r iun fado de los austríacos porque eran 
déb i les , y de los rusos porque eran unos i g n o -
rantes; pero que aquel la vez tenia que habérselas 
con los discípulos de Feder ico el Grande, con ios 
únicos herederos de ¡as verdaderas t radic iones 
mi l i ta res , y qu izá dar ia con Rosbach en lugar de 
Aus te r l i t z . A fuerza de repet i r estas y otras cosas, 
acabaron por c reer lo , y los prusianos, que debian 
haber temblado solo al pensar que iban á b a t i r -
se con los franceses, conc ib ie ron es t raord inar ia 
conf ianza; y eso que habia hombres prudentes 
que no ignoraban lo insensato de semejante es -
peranza, pero en Y i e n a reinaba una mezcla de 
sorpresa y satisfacción a l ver que esos prusianos 
tan celebrados iban á luchar de pronto con el 



capitan, que al dec í rde todosdeb iasug lo r iaá lade-
f radac ion del ejérci to austríaco. Los enemigos de 

rancia s int ieron, pues, por un momento no pcca 
alegría, porque creyeron que iba á caer de la cús-
pide de la grandeza; y efect ivamente así sucedía 
por desgracia; pero no tan pronto, v sí ún icamen-
te despues de haber cometido faltas que aun e n -
tonces no podían echársele en cara. 

Por lo que hace á Napoleon, n ingún temor le 
inspiraba la guer ra en que iba á ent rar , pues 
aunque no conocía á los prusianos, á quienes 
nunca había encontrado en el campo, se decia á sí 
mismo que esos prusianos, de tanto mér i to desde 
que eran enemigos suyos, consiguieron contra 
bisonos franceses menos tr iunfos que los aus t r ía -
cos, y que si no supieron vencer cuando se batiaa 
contra soldados regimentados de prisa y co r r i en -
do mal vencerían á un ejérci to aguer r ido y man-

^ n c P 0 . r fruA8le\9De e s c r i h i ó á s u s hermanos 
que se hal laban en Ñapóles v Holanda, no luv ie -
liií>hn m ? ° r a S O m ° d e Í Q C l u i e t u ' i , pues aquel la lucha se terminaría mas pronto que la anter ior 
I T J n J ? u ' 8 1 0 0 S.US a H a d 0 S ' c u a l e s q « ¡ e r a que 
fuesen saldrían con las manos en la cabeza ase-
gurando en esas mismas cartas, que iba á acabar 

r a l a E u r ° P a ' y á hacer 1™ m ene-migos no pudieran moverse en diez años. Como era un gefe tan prudente como osado 
tomó tantas precauciones como hubiera podíd¿ 

S ° l d a d 0 S , y S e D e r a , e s ' ¡ g^a lesó s u -
periores en mentó á los suyos, v aunque no creia 
cuanto se aseguraba de los prusiano^ p i so en 
planta lo que aconseja la prudencia, la cual nos 
manda que apreciemos en lo que vale a l enemigo 

conocido, y mas de lo que merece al que no se 
conoce. Ademas de esta consideración habia otra 
que est imulaba su previsora act iv idad; á saber, 
que estaba resuel lo á luchar á sangre y fuego 
contra el cont inente, y por lo mismo que'descon-
fiaba de sus medios mar í t imos, quer ía vencer á 
Ing la ter ra venciendo á sus al iados, y pers iguién-
doles hasta que soltasen las armas. Sin fijarse en 
el t iempo que podría durar aquel la guer ra , n i 
hasta donde se estenderia, presumía que tendría 
que avanzar mucho hácia el Norte, y tal vez que 
i r á buscar á Rusia en su propio ter r i to r io ; y a d -
mirado de lo que ú l t imamente había hecho^Pru-
sía, como que desde París no podía desentrañar 
las causas tan diversas como complicadas que i n -
ducían á obrar al gabinete de Ber l ín , creia que en 
setiembre de 1806, n i mas n i menos que en 
setiembre de I805, iba á estal lar una gran coa l i -
ción, sordamente dispuesta; que la inesperada 
osadía del rey Feder ico Gui l lermo no era otra cosa 
que el p r imer síntoma de esa coal icton, yse figu-
raba que toda la Europa iba á desplomarse sobre 
él, sin esceptuar el Aust r ia , á pesar de sus pacíf i-
cas protestas. Engañábale, s in embargo, la des-
confianza muy natural por c ier to que había des -
pertado en él la agresión del año anter ior , pues 
aunque de la resolución que acababa de tomar 
Prus ia , debia resul tar otra nueva coal ic ion, no 
seria aquel la potencia la causa, sino el efecto de 
el la. Por lo demás, no solo Napo leon, sino toda 
la Europa, mi raba con sorpresa lo que sucedía en 
Ber l ín , pues todos creen que los gabinetes no obran 
por pasión, sino por cálculo. L a pasión los mueve 
sin embargo, y así como enfadados de pronto uno 



cont ra ot ro dos hombres, empuñan el acero por 
un interés mal pensado, muchas veces v ienen á 
a las manos dos naciones. E l ma l estar mora l de 
Prusia, h i jo de sus fa l las, y de los malos t r a ta -
mientos que por el las habia sufr ido por par te de 
Napoleón, era mucho mas que una t ra ic ión m e d i -
tada, la causa verdadera de aquel los arrebatos 
repent inos que nadie podia comprender . 

Creyendo, pues, en la ex is tencia de una n u e -
va coa ic ion quiso Nápoleon persegu i r la hasta en 
el tondo de las heladas regiones del Nor te , y con 
esle h n dispuso lo necesario para c o n j u r a r l a t o r -
menta que preveía, recur r iendo no solo á medios 
de ataque cont ra sus adversar ios, medios que 
ten ia a su mano hal lándose como se hal laba r e u -
n ido en el cent ro de A leman ia , el e jérc i to g rande 
^ ™ . e d f s d e defensa para los vastos Estados 

F l t l r a S S í ' r a ¡ e n t r a s é l caminase hácia 

S Oder , y qu.zá hác ia el V ís tu la y el 
f i e m e n . A medida que su dominac ión se estendia 
era preciso que sus cuidados fuesen mayores pues 
C i n q a U h r P a . r ? ' d e I t a l i a d e s d e e l b r e c h o de 
m i a o a , S t a c l . í z ? n z o > y aun mas al lá, puesto 
que le per tenecía la Da lmac ia , y de Ho anda 
F n ^ n ^ í l C e S , t a d ° a l í a d 0 e n r e Í Q 0 de f am i l i a : 
f l S t r a ' t e n , a q u e m i r a r P° r l a conse rva -
c ión de aquel las comarcas, y además de su g o b i e r -
no, desde que sus hermanos re inaban en el las? 
f a m i l i a l a ^ A U G ^ c o n d a r N a p o l e o n á su 

C 0 [ 0 n a d e I a s D o s S i c i l i a s ' aumentó sus 
d i f icu l tades tanlo como su poderío Todo e l que 
examine de cerca los cuidados, la gente v e 

el rr°eiqnoUed e m S t Ó , C ' l e n e r á s u h e ™ a n o ^ é e n el remo de Ñapóles, creerá que en vez de a r r o j a r 

á l o s Bo rbonesde la I t a l i a mer id iona l , acaso le 
hub ie ra val ido mas dejar los a l l í despues de casti-
ga r su ú l t ima t ra ic ión, imponiéndoles gruesas con-
t r ibuc iones de guer ra , reduc iendo á l ími tes mas 
estrechos su te r r i to r io , y obl igándoles con dureza 
á que no permi t iesen quelos ingleses comerciasen 
en los puertos de Calabr ia y S ic i l ia . Es verdad 
que á suceder esto no se hub ie ra acabado de r e -
generar la I t a l i a , de ar rancar aquel pais tan n o -
b le como hermoso del bárbaro s is tema ba jo q u e 
se hal laba op r im ido , y asociar le comple tamente 
a l social y pol í t ico de Franc ia; es ve rdad que las 
cortes de Nápoles y Roma s iempre h u b i e r a n s ido 
dos enemigos solapados, dispuestos á l l amar á los 
ingleses y rusos. Empero estas razones, que se-
guramente eran poderosas, y jus t i f i caban á Napo-
león de haber emprend ido l a conquista de la p e -
nínsula i ta l iana, desde el Izonzo hasta e l Ta ren to 
eran entonces decisivas, no para l i m i t a r sus e m -
presas en el Mediodía de la Eu ropa , sino pa ra l i -
mi ta r las en el Nor te , pues la Da lmac ia ex i g i a 
ve in te m i l hombres, la Lombard ía c incuen ta m i l 
y Nápoles otros c incuenta, es dec i r , c iento ve in -
te m i l p a r a l a I t a l i a sola; y s i se necesi taban aun 
doscientos ó trescientos mi l desde el Danub io a l 
E lba , era de temer que no pudiera suf r i rse po r 
mucho t iempo semejante carga, ó que h u b i e r a 
que sucumbi r en el Nor te por estenderse d e m a -
siado en el Mediodía, ó en el Mediodía por haber 
in tentado demasiado en el Nor te . Repet imos con 
este mot ivo lo que hemos dicho en otra par te; á 
saber, que de lener que reduci rse á l ími tes mas 
estrechos, mas va l ia que esto fuese en el No r te , 
pues si la fami l ia de Bonaparle p rocuraba esten-



de rseen I ta l i a ó en España, como ant iguamente 
lo hizo ia casa de Borbon, obraba en el verdadero 
sentido de la pol í t ica francesa, mucho mas que 
trabajando en crear para sí nuevos tronos en A l e -
niciDici. 

José, á qu ien acogió perfectamente la parte 
i lus t rada y r ica de la poblacion, mal t ratada por 
U r o l i n a , y a qu ien ap laudió un instante el pueblo 
acalíaha H^ 0 ' so>>re lodo en la Calabr ia que 
acababa de recor re r , conoció s in embargo á poco 

empo lo sumamente d i f íc i l que era desempeña? 
su tarea No teniendo como no tenia mater ia les 
^ ^ almacenes y arsenales, n i fondos en as 
arcas publicas pues el an ter io r gobierno no h a -
bía dejado en ellas ni un ducado, obl igado a crear 

Í T n , S a b a ' y , e m i e n d 0 con impuesto 
a un pueblo cuyo car iño procuraba a t r a e r " ? S 
veía eng randes apuros, pues ped i r á un pais' su 
d ñero cuando tenia también que ped i r le su afecto 
era lo mismo tal vez que hacer que negase uno v 
otro Sin embargo, era preciso proveer á l a s J 

S S a í F ^ e a S 
B E S F I A S K ^ P I S A 

Gaeta, plaza fuer le del cont inente napol i tano, 
era la ún ica poblac ion del re ino que no se había 
rend ido al e jérc i to francés, siendo muy d i f íc i l s i -
t iar aquel la for ta leza, const ru ida en el "estremo de 
un promontor io , bañada por el mar por tres cos -
tados, no tocando en t ie r ra sino por uno solo, y 
dominando por aque l lado todo el te r reno, ade -
más de estar defendida por obras regu lares , coa 
tres órdenes de batería. Así es, que se hal laba 
detenida delante de sus muros par te de l e jérc i to 
francés, ocupada en trabajos de caminos que era 
preciso ab r i r muchas veces en p iedra v iva , m i e n -
tras que ot ra par te de ese mismo ejérc i to guarne-
cía á Ñapóles, y el resto, d i s e m i n a d o e u l a Calabr ia 
para contener la rebel ión pron ta á estal lar, se 
componía de un monton de t ropas enteramente 
dispersas. A esto hay que agregar que el f in de l 
estío, tan funesto en I ta l ia para los estrangeros, 
habia d iezmado las fuerzas francesas, y no hub ie-
ran podido reuni rse seis m i l hombres en un mismo 
punto . 

Napoleon, cuya correspondencia con sus h e r -
manos convert idos en reyes, merece ser estudiada 
porque es una lecc ión profunda del ar te de re ina r , 
reñ ia a lgunas veces á José con u n a severidad que 
le d ictaba su razón, pero de n i n g ú n modo su cora-
zon, reprendiéndole por su deb i l i dad , por su fal ta 
de acción, y porque se dejaba l levar de las i lus io -
nes de un carácter benévolo é insubstanc ia l . E n 
esa correspondencia se d ice que José no se a t r e -
vía á i m p o n e r cont r ibuc iones, y s in embargo, 
que r ia formar u n ejérc i to napo l i t ano , que p r e -
tendía tener una gua rd ia rea l , y re ten ia á su lado 
para que protegiese su persona á g ran par le de 



las fuerzas puestas á su disposición, que d i r ig ía 
mal el sit io de ( iaeta, y por ú l t imo, que no hacía 
n i ngún preparat ivo para la espedicion de Sic i l ia. 

«Lo que debes hacer por tus pueblos, le es-
cr ibía Napoleon, es poner orden en la hacienda, 
pero no puedes evitar que sobre ellos pesen los 
gastos de la guerra, porque las contr ibuciones son 
necesarias para pagar las tropas. Nápoles debe 
dar 100.000,000 como el v i re ino de I ta l ia , v de 
estos 100.000,000 bastan 30 para pagar cuaren-
ta mi l hombres.» (Cartade 6 de marzo de 1806). 
«No creas que los pueblos, y sobre todo los napo-
l i tanos, quieren al que se muestra débi l , v ten 
por seguro que es una quimera de los que te adu-
lan, eso de que á la re ina Carol ina la mi raban 
con ódio, y t ú te vas haciendo popular por la 
b landura de tu carácter. Si yo perdiera una ba ta -
na en el I-zonzo, sabrías lo que debemos pensar 
de tu popu lar idad, y la pretendida impopular idad 
ae la rema Carol ina. Los hombres son bajos a b -
yectos, y solo obedecen á la fuerza: ponte en el 
caso de un revés (lo cual puede sucederme á cada-
momento)1, y ya verás como ese pueblo se levanta 
en masa, g r i tando ¡ameran los franceses] muera 
Josel; viva Carolina! y tendrás que venir te á mi 
campamento. (Carta de & de agosto de 1806). «Un 
oes terrado y vagabundo es un personage muy tonto 
üs preciso gobernar eon jus t ic ia y severidad su-
p r i m i r los abusos del ant iguo rég imen, establecer 
orden en odas partes, imped i r no solo las d i l a p i -
daciones de los napol i tanos, sino la de los f rance-
ses, crear a hacienda, y pagar bien á mi ejército 

PK6M 6 ¿ e ^ e s e l e s t a r a h i - » (Carta del 22 de 
abr i l de 1806). «Ec yanto á una guard ia real 

un lu jo d igno, cuando mas del vasto imperio que 
yo gobierno, y que hasta me parecería demasiado 
costoso, si no debiera hacer sacrificios por la m a -
gestad de este imper io , y el interés de mis solda-
dos, á cuyo bienestar conviene la formacion de 
un cuerpo escogido. En cuanto á formar un cuer-
po napol i tano, guárdale de pensar en el lo, pues 
te abandonaría en caso de pel igro, haciéndole 
t ra ic ión para acatar á otro soberano. Forma, si tal 
es tu vo luntad, tres ó cuatro regimientos, y enviá-
raelos, que yo haré que adquieran lo que"solo se 
adquiere en la guer ra , d iscipl ina, va lor , el sen t i -
miento de la honra y f idel idad, para que cuando 
te los devuelva sean dignos de formar el núcleo 
de un ejérci to napol i tano. Ent re tanto sírvele de 
suizos, pues no podré dejarte por mucho t iempo 
cincuenta m i l franceses, aunque estuvieras en es-
tado de poder pagarlos, y los suizos son los únicos 
soldados eslrangeros fieles y valientes.» Carta de 
9 de agosto). «Sitúa en Calabria algunas c o l u m -
nas ambulantes compuestas de corsos, porque son 
escelentes para esla guerra , y pelearán con e n -
tusiasmo por nuestra fami l ia.» (Carla de 22 de 
abr i l de 1806). «No disemines las fuerzas, pues 
los c incuenta m i l hombres que tienes á tus ó r d e -
nes son mas que suficientes, si sabes emplearlos. 
Yo quis iera que con solo veinte y cinco m i l h o m -
bres guarnecieses tu reino, y que cuando fuese 
preciso acudi r á las armas, " te presentases en el 
campo de batal la con muchas mas fuerzas que el 
enemigo. E l p r imer cuidado de un general debe 
ser d is t r ibu i r sus tropas de modo que puedan 
acudir á todas par les, pero este es el verdadero 
secreto del arte que n inguno posee, n inguno, n i 



aun Massena, á pesar de lo grande que se presen-
ta en los pel igros.» 

Quería Napoleon que José se l imitase á guar-
necer á Ñapóles con dos regimientos de caballe-
r ía y algunas baterías de ar t i l le r ía volante, d ispo-
niendo en seguida el e jérc i to en escalones, desde 
JNaDoles hasta el fondo de la Calabria, con un fuer -
te destacamento si tuado f rente á Sic i l ia , de donde 
podía l legar un ejérci to ing lés , y que se man tu -
viese asi dispuesto á reun i r en tres marchas un 
cuerpo considerable, sea en Nápoles, sea en Ca la -
Dría , sease en el punto por donde se temiese un 
desembarque. Quería sobretodo que se apresurara 
a apoderarse de Gaeta , cuyo sit io absorvia parte 
de las fuerzas disponibles, y que despues de t e r -
minado e l sitio se ocupase en fo rmar una aran 
plaza fuerte que sirviese de apoyo al nuevo trono 
que estuviese si tuada en el centro del reino v á 
donde pud iera re fug iarse un rey de Nápoles con 
su tesoro, sus archivos, los napolitanos fieles á su 
causa, y el resto de sus tropas , para resist ir d u -

™ ¡ i L S T m e s e s , r u n a í u e r z a s i t i a d o r a de sesenta m i l ang lo- rusos (Carla de 2 de setiembre de 1806) 
Napoleon no creía á propósi to para esto la ciudad 
de Ñapóles, y además, según su modo de ver las 
cosas, un rey es l rangero no podia sin a lgún riesgo 
situarse en medio de una poblacion numerosa 
enemiga por necesidad. Deseaba también qué 
aquel la plaza fuer te in f luyese sobre la capital el 
mar y lo in te r io r del re ino , por lo cual despues de 
d iscut i r vanos puntos, y examinar pr inc ipalmente 
en e l mapa la pos.cion de Nápoles y la de Capua 
^ M ° / . C a S l e l , a m a r e P° r i n m e d i a c i ó n T k 
capital del reino, por ser pun ió mar í t imo y hallarse 

en el cenlro. Hecha esta elección, mandó estudia' ' 
el terreno para resolver la clase de obras que d e -
bían hacerse, añadiendo en sus car tas: «todos los 
años deben dedicarse 5 ó 6.000,000 para esa gran 
obra , y hacer lo mismo por espacio de diez años, 
pero de modo que á medida que se vayan gastando 
6.000,000 adquiera la plaza mayor grado de f u e r -
za, y que al segundo ó tercer año puedas ya e n -
cerrar te en esa vasta fortaleza , pues ni tú n i yo 
sabemos lo que podrá suceder dentro de dos , de 
ires ó de cuatro años: ¿son nuestros acaso los siglosl 
Si tienes energ ía , podrás mantenerte en ese asilo 
durante mucho t iempo, arrostrando desde a l l í el 
r igor de la for luna, y esperando un cambio favo -
rable.» 

Por ú l t imo , Napoleon quería que su hermano 
fuese preparando poco á poco los medios necesa-
rios para pasar el estrecho de Messina con diez 
mi l hombres, fuerza suf ic iente á su parecer para 
conquistar la S i c i l i a , y de mas fácil trasporte en 
las falúas que tanto abundan en el mar de I ta l ia , 
l í a consecuencia encargó que inmediatamente se 
hiciesen trabajos de defensa en Scyla ó en Messi-
na, para reun i r a l l í con toda segur idad las f u e r -
zas navales que necesitaba. Empero lo que pr in -
cipalmente recomendaba era la pronta conclusion 
del sitio de Gaeta , pues así que esto se verif icase 
quedaría disponible una mi tad del ejérci to: además 
instaba á su hermano á que repart iese de otro 
modo las fuerzas, rep i t iéndole sin cesar: «dentro 
de poco tendrás que habértelas con un desembar-
que y una insur recc ión , y n i podrás rechazar el 
uno n i rep r im i r la otra.» 

José comprendía la profundidad de estos con -
B í b l i e l c c a popular- T . V I I . 2 



sejos, quejábase algunas veces del ienguage que 
para dárselos empleaba Napoleon, y los seguía se-
g ú n su leal saber y entender. Rodeado de algunos 
franceses, amigos suyos, de M r . Rcederer, que se 
ocupaba con act iv idad de reformas admin i s t ra t i -
vas y rentíst icas, y del general Mateo Dumas, que 
se dedicaba, con in te l igenciapor c ier to, á organizar 
la fuerza públ ica , hacia lo mejor que podía para 
crear un gobierno, y regenerar el hermoso pais de 
que era rey . Sal icet t i , hombre de talento y valor 
d i r ig ía la po l ic ía con el v igor que recomendaban 
las c i rcuns tanc ias ; pero mient ras que José hacia 
esfuerzos por desempeñar su reg ia tarea, j us t i f i -
cando los ingleses las previsiones de Napoleon se 
aprovecharon de lo mucho que duraba el sit io de 
bae ta , en el cua l se hal laban la mi tad de las fue r -
zas, y de las calenturas que las d iezmaban, para 
desembarcar en el golfo de Santa Eufemia , donde 
aparecieron ocho m i l hombres á las órdenes del 
general S luar t . E l general RevDier, que estaba s i -
tuado en Cosenza, reunió unos cuatro m i l f rance-
ses, y c o m o valerosamente al punto del desembar-
que; pero dicho of ic ia l , entendido y val iente era 
tan desgraciado, que destinado á Nápoles por pu-
ra condescendencia de Napo leon , qu ien se a c o r -
daba de las fa l tas qne comet ió en Eg ip to , tuvo tan 
mala suerte en aquel la ocasíon, como habia tenido 
en los campos de A le jandr ía . Atacó al general 
b tua r t en med.o de un terreno cenagoso donde no 
podían obrar sus cuatro mi l hombres de consuno 
para sup l í r con la un i fo rm idad del movimiento su 
in fe r io r idad numér ica , y fué rechazado, teniendo 
que re t i rarse a lo in te r io r de la Ca labr ia . Aque l 
descalabro , aunque no debia considerarse como 

una batal la perd ida, causó el mismo e fec to , y d io 
lugar a que la Calabr ia se insurreccionase á e s -
paldas de los franceses. E l general Revnier tuvo 
que sostener encarnizados combates para reun i r 
MIS destacamentos dispersos, vio asesinar r o b a r -
demen te , sin poder socorrerlos á sus enfermos v 
Heridos y se v io obl igado á tener que abr i rse p a l 

P e d i e n d o fuego á las aldeas y degol lando á 
les habitantes de las poblaciones rebeldes. Por lo 
demás, obro con energía y celer idad, v supo m a n -
a r s e f i rme enmedio de un espantoso incendio 

general Stuar t se portó en aquel la ocasion de un 
modo que le honra, pues disgustado con el asesi-
nato de los f ranceses, tan general como horr ib le 
procuro sup l i r con el amor del d inero la h u m a n i -
dad que fa l taba á aquel los feroces montañeses: 
olrecio diez ducados por cada soldado y qu ince por 
cada of ic ia l que le presentasen vivos, y trató á los 
«jue consiguio sa lvar con los miramientos que se 
d rben ent re sí las naciones c i v i l i zadas , cuando 
t ienen que hacerse la guer ra . 

Estos sucesos que tan bien demostraban lo 
acertado de los consejos de Napoleon, s i rv ie ron 
de est imulante al nuevo gobierno napol i tano v 
J»se aceleró el s i t io de Gaeta, á fin de poder l l eva r 
iodo el e jerc i to hácia la Calabr ia . Teuia á su lado 
a .uassena, cuyo nombre hacia temblar á la p o -
blación napol i tana, y le habia encargado la toma de 
Gaeta; pero re tardó el env iar lo a l l í hasta el día 
i n que terminados los trabajos de ataque, fuese 
preciso desplegar mucho v igor . Los generales de 
ingenieros Campredon y Va l longue eran los e n -
cargados en d i r i g i r las operaciones del s i t io, y 
s igu ieron lo dispuesto por Napoleon, qu ien quería 



se reservase la a r t i l l e r ía de grueso ca l ibre para 
cuaado las bater ías estuviesen colocadas muv 
cerca del casco de la plaza. V iéndose obl igados a 
tener que ab r i r la t r inchera en un suelo en q.»e á 
cada momento se encontraba piedra v iva, c a m i -
naroncon len t i t ud , y su f r ie ron , s in contes tará é l , 
el fuego deuna can t idadenormede cañonesy mor-
teros. Loss i t iadoresrec ib ie ron ciento veinte m i l ba-
l asdecañony v e i n t e y u n m i l bombas antes de r e s -
ponder n i una vez s iqu iera áaque l la masa de proyec-
t i les, hasta que asi que l legaron á d is tancia conve-
niente para establecer las bater iasde brecha, empe-
zaron un fuego des t ruc to r . Las fuertes mura l las 
de Gaeta, edif icadas sobre roca, resist ieron al 
p r inc ip io , acabando por desplomarse de repente 
y presentando á la vista dos brechas anchas v 
pract icables. Los soldados ped ian se diese el asal-
to en premio de sus largos trabajos, y Massena 
formó dos co lumnas de ataque con el objeto de 
concedérselo; pero los si t iados of rec ieron c a p i -
tu lar . En consecuencia se ent regó la plaza el 
día 18 de j u l i o con todo el mater ia l que contenia, 
y la guarn ic ión se embarcó para S ic i l ia , despues 
de comprometerse á no vo lver á serv i r contra J o -
sé. Aque l sit io costó á los s i t iadores m i l hombres, 
y otros tantos á los si t iados, perd iendo en él la 
v ida el genera l de ingenieros Val longue, uno de 
ios ehciales mas d is t ingu idos de su a rma , v sa-
l iendo gravemente her ido el pr ínc ipe de Hesse-
Phi l ipstadt , que mandaba la p laza. 

Massena part ió inmed ia tamente con las tropas 
que la toma de Gaeta dejaba d isponib les, a t r a v e -
só á Nápoles el d ia 1 d e agosto, y corr ió á socor-
rer al general R e v n e r , que se mantenía en C o -

senza, en medio de la insurrecc ión calabresa. E l 
re fuerzoque l levaba Massena, ascendía á t receó c a -
torce m i lhombres , número mas que suf ic iente, s in 
contar la presencia de Massena, para ar ro ja r á los 
ingleses al mar . Así es que apenas supieron se 
acercaba el i l us t re mar isca l , se embarcaron el 5 
de set iembre, y Massena solo tuvo que habérselas 
con insurrectos, mas numerosos que lo que cre ia y 
masencarnizados que lo que a l pr inc ip io supuso". 
S e v i ó , p u e s , e n l a n e c e s i d a d d e q u e m a r var ios case-
ríos y pasar á cuch i l l o á las hordas de bandidos 
que degol laban á los f ranceses, desplegando en 
aquel la ocasion e l va lo r de s iempre, y cons igu ien-
do en pocas semanas a m o r t i g u a r sensib lemente 
el fuego de la i n s u r r e c c i ó n . Gracias áes to , al em-
pezar en Prus ia los grandes sucesos que vamos 
á contar, iba renac iendo la ca lma en la I t a l i a me-
r id iona l , y el r ey José podia tenerse por s e g u -
ro, á lo menos por a l g ú n t iempo, en su nuevo 
reino. 

En aquel la m isma época, acaecían en D a l m a -
cia sucesos de g r a v e d a d , pues los rusos no que-
rían devolver las bocas del Cat taro, y autor izado 
Napoleon con semejan te conducta , y sobre todo 
por el modo que t u v i e r o n de ocupar á Cor fú , c u -
ya soberanía habían usurpado; autor izado, deci-
mos para obrar , reso lv ió apoderarse d é l a peque -
ña repúbl ica de Ragusa , que separaba á Cattaro 
del resto de Da l i nac i a . E n v i ó , pues, á su ayudan-
te de campo L a u r i s t o n , con una br igada de i n -
fanter ía , para que se instalase a l l í ; pero no tardó 
éste en verse e n v u e l t o por los montenegr inos que 
se había insur recc ionado , y por un cuerpo ruso 
de algunos mi les de hombres. Bloqueado por los 



ingleses por l a parte del m a r , y s i t iado por t ie r ra 
por feroces aldeanos y una fuerza regu la r rusa 
se hal laba en un verdadero pe l ig ro , pe l ig ro á que 
hacia f rente con va lo r . A fo r tunadamente el g e n e -

nRf¡ai i C 0 T P , a í í e r 0 d e a r m a s t a n leal como 
ohcia l firme y habí! en presencia del enemigo, 
volo a socorrer lo: no siguiendo el espresado g°e-
ne a el egemplo sobrado f recuente ¿n el e jé rc i -

( l e .de jar en pel igro á un vec ino á 
qu ien no se quisiese bien, se d i r ig ió espontánea-
mente h a c a Ragusa á marchas forzadas coS un 
cuerpo de cuatro mi l hombres, embist ió con dec i -
sión el campamentode los rusos y m o n t e n e g r o s 
2 2 6 1 á P C f í ( ! e e f l a r * f recuen lemeote 
£ ¿ Síu\ J " " I d e p e l i S r o ¿l l ú s franceses 

l i l í r " 1 " p l a , Z a ' P a s a n d o para e l lo a cuci i lo a g ran numero de montenegr inos con o cual l e s q ü I l ó , n n i c h 0 ° t i c ° n ' 0 7 
in ten ta r una nueva incursión en Da lmac ia 

v é ; no dejaba de costar t rabajo e s -
tablecer la dominac ión francesa en aquel las l e j a -
nas comarcas, arrancadas al consent imiento de 
Europa por medio de grandes batal las, y donde 
e ra preciso bat irse todos los dias para q i e sus ha-
bi tantes no se saliesen de los l ími tes qde la o t -
d encía. A l otro est remo del imper io , ofrecía d i -
ficultades de d i ferente índole pero tan serías có-
mo aquel las, la fundación de otro reino de f a n u -
ia, esto es el de Ho landa. Los holandeses g e n -
e sesuda y pacif ica no se insurrecc ionaban ?omo 

los aldeanos de la Calabr ia ó de la I l i r i a - «ero 
oponían al rey Lu i s su habi tual i ne rc ia s u c -
S e ^ 0 b S l á C U , 0 f C 0 m 0 á José 'os a -
Dreses. L l gobierno stathouder iano había de jado 

á Holanda muchas deudas, y los que habían ido 
sueediéndose despues, habían cootra ido otras de 
mucha consideración para costear los gastos de la 
guer ra , de suerte que cuando Lu i s l legó á Ho lan-
da, se encontró con un presupuesto de 78.000,000 
de florines, siendo así que las rentas solo ascen-
dían á 35.000,000. En esos 78.000,000 de gastos, 
los intereses de la deuda solo figuraban por 
35.000,000 de f lor ines, pagándose con el residuo 
el e jérc i to , la mar ina y las obras en los d iques. 
A pesar de lo malo de esta s i tuac ión, los holan-
deses no quer ían o i r hablar ni de nuevas c o n t r i -
buciones, u i de reduc i r a lgún tanto los intereses 
de la deuda, porque acostumbrados como se h a -
l laban aquel los prestamistas de profesión á dar 
sus capitales á todos los gobiernos, fuesen nac io -
nales ó estrangeros, mi raban la deuda como la 
propiedad mas sagrada del mundo . La idea de 
una cont r ibuc ión sobre las rentas, que hubo de 
concebirse, porque estas eran en Holanda uno de 
¡os valores mas importantes, mejor repart idos, y 
de consiguiente la base mas ampl ia para u n i m -
puesto, sacaba de qu ic io á los holandeses y fué 
preciso renunciar á e l la . Amenazaba pues, no una 
insurrecc ión, como en Nápoles, sino el no pago 
de todas las atenciones, pues por lo que hace a 
los holandeses no eran hosti les al nuevo rey por 
odio que tuviesen á la monarquía, ó por car iño 
hácia la casa de Orange, sino que deseaban ar-
dientemente la paz mar í t ima, y laechaban menos, 
como que á el la, mucho mas que á la repúb l ica 
ó al s lathouderato, debían sus r iquezas. T e n i e n -
do como tenían con los ingleses grandes re l ac i o -
nes de interés, y pareciéndose á el los en cos tum-



bres, se hub ie ran inc l inado á Ing la te r ra , si esta 
nación no hubiese mirado con ojos de codicia sus 
colonias. En vano se lesdec ia que sin la d i f i c u l -
tad que empezaba á nacer de esas mismas c o l o -
nias, la paz ser ia la mi tad mas fáci l , que su p a r -
t ic ipac ión en los gastos de la guer ra era en íuslo 
premio de los esfuerzos queestaba haciendo F ran -
cia en todas las negociaciones para recobrar sus 
posesiones marí t imas, y que teníamos derecho á 
abandonar los si no quer ían con t r i bu i r á sostener 
la lucha, en vano se les decia lodo esto, pues res-
pondían que estaban prontos á r e n u n c i a r á sus 
colonias, a t rueque de consegui r la paz. Aunque 
menfp «^F este modo, hub ieran clamado j us ta -
mente si Franc ia hubiese t ratado sobre semejante 
base: por lo demás, la r iqueza que hoy l iene Java 
nos da a conocer si los intereses que defendía 

fe e s í ? i M f o c a m P o r t ^ ¡ a ; siendo estos íq-tereses los de las colomas. E l rev Lu i s tomó el 
par t ido que le parecía mas fác i l , que fué ent ra 
en las m,ras de los holandeses, y g ran jea rse su 
carino accediendo á sus deseos. k h a y í u T a que 
al aceptar el gobierno de un país, debe uno pro-
d! ? a T S m i e ' ¡ e S e S ; p e r o e s P r ^ i s o d i s t i n g u i d os 
duraderos de los que no lo son, es preciso favo e 
cer unos, sobreponerse á oí ros y si el rev de una 
nación est rangera h a s u b i d o a l r L o p o r las ¿ m a t 

? p r e c i s o r e n u , l c i e á un papel que 
le ob l igar ía a hacer t ra ic ión al uno ó al otro Luis 
no se ve,a en tan dura necesidad, porque la v e r -
dadera pol í t ica de los holandeses del uj consis i -
en un i rse estrechamente á F ranc ia ara Tuc , 
contra la supremacía mar í t ima de a ' S a t e r 
por cuyo t r iun fo debían perder la l iber tad de o¿ 

mares, que era donde pasaban la v ida, y sus c o -
lon ias, s in las cuales no podían subsist i r . Q u e -
r iendo darles gusto mas b ien que serv i r sus i n t e -
reses, L u i s aceptó un sistema de hacienda, que 
estaba de acuerdo con sus miras del momento . 
A los 35 .00 ' \ 000 de florines de que se componían 
los ingresos, añadiéronse cerca de otros 15 en 
nuevas cont r ibuc iones, con lo cual ascendía el 
total de las rentas á 50.000.000 de florines; y 
para reduc i r los 78.000,000 de gast<)s á 50 d is -
minuyóse proporc iona lmen le el e jérc i to y la ma-
r ina, escr ib iendo e l rey de Ho landa á París que 
iba á abdicar el t rono si*no aprobaban aque l la r e -
baja. De este modo encont raba Napoleon en sus 
propios hermanos el espí r i tu de resistencia de los 
pueblos al iados, que creyó se a t raer ía mas y mas 
conv in iéndo los en reinos' para los ind iv iduos de 
su fami l ia . Asi es que se res in t ió en gran manera, 
pues bajo aque l espí r i tu de res is tencia se ocu l taba 
mucha i n g r a t i t u d , tanto de pa r l e de los pueblos 
que Franc ia habia sacado de l a esc lav i tud , como 
de los reyes á qu ienes habia coronado. Con lodo 
no dió suel ta á su resen t im ien to , y contestó que 
consentía en las rebajas propuestas, pero que no 
estrañase Ho landa que en las negociaciones que 
entonces se vent i laban ó las que se entablasen en 
lo sucesivo, la dejase abandonada á sus propios 
recursos. «Holanda, así decia, t iene derecho á ne-
gar subsidios, pero también lo l iene Franc ia para 
negarle su apoyo.» 

Como los enemigos son mal ic iosos, no la rdan 
en penetrar los secretos mas ocul tos, de suerte 
que ad iv inaron por la conducta de Lu is que se 
resistía á segui r los consejos de Napoleon, y esto 



le val ió una popular idad inmensa. £1 refer ido 
moo i rca ademas hacia ga la de una sever idad de 
c o l u m b r e s , adecuada á los gustos de un pais 
economico y prudente, y con esto se g r a n j e ó mas 
y mas el car iño del pueblo holandés. ?Sin e m b a í 
go, al mismo t iempo que L u i s ostentaba senc i -
l lez, q u e n a costear una coronacion v una t a r -
día real , c reyendo que de este modo se asegura-
«a mejor la posesion del trono de Ho landa que e 

interesaba mas que lo que aparentaba. Napoleon 
cr i t ico la creación de dicha guard ia po r l a X s -
mas razones que ya habia mani festado á Jo é v 
se opuso perentor iamente á l a ceremonia de UÜÍ 
coronacion en los momentos en que iba á arde« e 
Europa el fuego de una guer ra genera l Así 
pues desde el p r imer d ia soteven ia°u as d i í i cu 
tades inherentes á esos tronos de fami l i a que Na 

5? i e o ¡ ; ü a d 0 r r c a r i ñ 0 y P° r s ' s t e m a Unos a b a -
dos independientes, a quienes hubiese t ratado 
con arreg lo á los servicios que le p a s aran h S 

car iño. ^ S e ° U r a m e ^ en c L n t á p o d o r 

Ta l éra la marcha general de las cosas en h 
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número se componía de c iento t re inta m i l que se 
hal laban al otro lado de los Alpes, inclusos los d e -
pósitos, ciento setenta mi l en el e jérc i to grande, 
acantonados en el Palat inado al to y l aF rancon ia , 
cinco m i l que quedaron en Holanda, otros cinco 
m i l á bordo de. los buques, y por ú l t imo ciento 
cuarenta rail esparcidos por lo" in ter ior , á los c u a -
les pertenecían la guard ia imper ia l , los r e g i m i e n -
tos no empleados fuera y los depósitos. Escep-
tuando algunos reg imientos de in fanter ía , que 
constaban de cuatro batal lones, todos los demás 
tenian tres, estando destinados dos de el los á e n -
t rar en campaña, por lo cual se l lamaban ba ta l l o -
nes de gue r ra , y uno de depósito si tuado por lo 
regu lar en la f rontera. Los batal lones de depósito 
del ejérci to grande estaban colocados á lo largo 
de l R i i i n , desde H u n i n g u e hasta Wese l , y a l g u -
nos en el campamento de Boloña, ha l lándoselos 
del e jérc i to de I ta l i a en Piamonte y Lombard ia . 
Napoleon ponía sumo cuidado en organizar los de-
pósitos, y quer ía que los conscriptos l legasen á ellos 
con un año de antelación, para que durante él se 
les instruyese, discipl inase y acostumbrase á las 
fat igas; fin'a de que pud ie ran reemplazar á los s o l -
dados veteranos que fal lecían de muer te natural 
ó perecían en la guer ra . La conscripción de I80 i i 
l lamada á las armas á fines del mismo año, y la 
m i tad de la de 1806 que lo fué al pr inc ip io del año, 
l lenaron los cuadros de hombres aptos para el 
serv ic io , y un buen número de ellos fué enviado 
á A leman ia é I ta l ia . Napoleon l lamó también á la 
segunda mi tad de lac lase de 1806, conocida conel 
nombre de reserva en las leyes de aquel la época, 
debiendo tener presente que entonces subía el 



cont ingente de cada año á sesenta m i l hombres á 
proposito para ser incorporados, á pesar de que 
todavía no r e g í a l a ley de la conscripción en siete 
u o c h o depar tamentos de la Bretaña y la Vendée, 
lo cua l es d igno de l lamar la atención. De cons i -
gu ien te i ban a ingresar en los cuadros t re in ta m i l 
nombres mas; pero con la marcha de los hombres 
j a ins t ru idos debía quedar hueco suf ic iente para 
los r e c e n l legados Napoleon por otra parte, q u e -
r ía d i r i g i r h a c a I ta l i a g ran parte de estos úl t imos, 
tomando precauciones par t icu lares con los cons-
cr ip tos dest inados á pasar los Alpes. A u n antes 
de incorporar los , h a c a que marchasen en g r u e -
l d ® s l l a m e n t o s , mandados por oficiales, y u n i -

formados, a fin de no presentar fuera del imper io 
hombres ais lados, vestidos de paisanos. 

V a n X P U 6 S 6 c u i d a , r d e l aumento del e jérc i to, 

n ^ / f i ^ Í n a v S e g i U r a b f 1 u e s u s ¡ t e n c i o n e s eran 
r e s ó f v i ? n y ^ K l e ° , D h a c í a i s u a l e s P r o l es tas ; pero resolv io no obstante tomar sus medidas por si se 

I t a l i a , E l genera l Ma rmon t ocupaba la Dalmacia 
con ve in te m i l hombres, y Napoleon le ore v i n o 

después de escalonar d e s t l c a m e ' n t L d deP el e , ! 
t ro de la p rov inc i a hasta Ragusa, que se m a n t u -

S S e f C ? ' ! ; e l / r u e s ° d e s u s ^ ^ z W en L l e u -dad fo r t i f i cada y capi ta l de aque l país, que r e u -
i m l ? | V I V e r 6 S ' a r m a s v m u n i c i o u e s ^ y por ú l -
. m o q u e l a c o n v i r t . e s e en punto de apoyo pa a 
odas sus operaciones tanto defensivas c L o o f e n -

sivas. Si le atacaban en Zara, podia oponer l a r " a 
y v igorosa res is tencia, y si p o r Si contrar io, se vela 

obl igado á alejarse para concur r i r á las operac io -
nes del ejérci to de I t a l i a , en aquel la m isma plaza 
tenia u n lugar seguro donde poder depositar m a -
ter ia l , her idos, enfermos, todo cuanto no se nece -
sita para la gue r ra act iva, y lo que no pudiese l le-
var consigo. 

Eugen io , rey de I ta l i a y conf idente de los pen-
samientos de Napo leon , ten ia o rden de no dejar 
en Dalmacia nada que no fuese absolu tamente in-
d ispensable, en ma te r i a l ó en hombres, y de r e u -
n i r todo lo demás en las plazas fuertes de I ta l ia . 
Estas plazas desde la conqu is ta de los estados 
venecianos, hab ian sido objeto de una nueva c la-
s i f icación, ca lcu lada con hab i l i dad , y es taban l le-
nas de t rabajadores que se ocupaban en cons t ru i r 
las obras propuestas por el general Chasseloup y 
mandadas ejecutar por Napo leon . La p r i nc ipa l y 
mas avanzada hácia el Aus t r i a , era P a l m a - N o v a , 
y despues de la famosa c iudade la de A le j and r ía , 
era la en que con mayo r ac t iv idad se t rabajaba, 
porque dominaba la l l a n u r a del F r iou l . Las otras 
eran; Osopo, un poco á la izqu ierda, y cerrando 
las gargantas de los Alpes Jul ianos: en seguida 
sobre el Ádige Legnago, sobre el M inc io Mantua, 
v por ú l t imo , sobre el Tanaro A le jandr ía , base 
esencial del poderío francés en I ta l ia . E n esas 
plazas se mandó encer rar la a r t i l l e r ía , la cual s u -
bía á mas de ochocientas bocas de fuego, p r e v i -
niendo no se dejase fuera de su recinto n ingún 
objeto, como canon, fus i l ó proyect i l , de que el 
enemigo pudiera apoderarse por sorpresa. V e n e -
cia, cuyo estado de defensa no se habia mejorado 
aun, pero que ten ia en su favor las lagunas, e n -
tró también en aquel la c lasi f icación, e l ig iendo N a -



poleon para que la mandase al general M io l l i s , 
dotado de extraordinar ia energía, y prev in iendo á 
este ú l t imo ejecutase allí con p remura las obras 
necesarias para poder aprovecharse de las ven ta -
jas del s i t io, hasta que se construyeran las obras 
regulares que debían convert i r la en una plaza 
inespugnable. En aquel los reductos de Osopo, 
Pa lma -Nova , Legnago, Venecia, Mantua y A l e -
jandría, d i s t r i buyó Napoleon los depósitos, r e p a r -
tiendo los que pertenecían á los ejérci tos de D a l -
macia y Lombardía , en las plazas de Pa lma-Nova 
hasta A le jandr ía , á fin de que las guarneciesen, 
instruyéndose al mismo tiempo. Los per tenec ien-
tes al ejérci to de Nápoles se reunían en las Lega-
ciones, y al l í debían d i r ig i rse los quince ó veinte 
m i l conscriptos destinados á I ta l ia . Napoleon no 
cesaba de repet i r que la cal idad y duración de un 
ejérci to dependían del cuidado que se pusiese en 
conservar la salud de los batallones de depósito, v 
en tal concepto tomó las medidas necesarias para 
que la salubr idad corriese parejas con la ins t ruc -
ción, y para que aquel los batal lones pudiesen su-
min is t rar s iempre, ademas de la gente necesaria 
para los de guer ra , las guarniciones de las plazas 
y una o dos div is iones de refuerzo, que estuvie-
sen prontas a d i r ig i rse á los puntos en que fuera 
necesaria su presencia. Asegurada de este modo 
la defensa de las plazas, quedaba enteramente 
disponible el ejército act ivo, el cual consistía 
para Lombard ía en diez v seis mi l hombres es-
parcidos en el F r iou l , y en veinte v cuatro m i l es -
calonados desde Mi lán á T u r i n , unos v otros d i s -
puestos a marchar . Quedaba el ejérci to de Ñapó -
l e s , que se componía de unos cincuenta m i l 

hombres, y cuya mayor par le se hallaba en esta-
do de obrar inmediatamente. Massena se encon-
traba en punto conveniente, v tenia orden así 
que estallase la guerra con Aust r ia , de encami -
narse hacia la I ta l ia al ta con treinta mi l hombres 
v reunidos a los cuarenta m i l que ocupaban eí 
I lamontey la Lombardía. N ingún ejérci to austr ía-
co era capaz de desalojar al terco de Massena 
como dispusiese de setenta m i l franceses; v p u -
diera apoyarse en Pa lma-Nova , Osopo, Venecia 
.Mantua y Ale jandr ía. Por ú l l imo , aunque suce-
diese lo que no era de temer, el general Marmont 
debía hacer su papel, pues de ser bloqueado en 
üalmacia, estaba seguro de retener delante de sí 
a t re inta mil austríacos por lo menos, y si no lo 
era, podía caer sobre el costado ó la espalda del 
enemigo. 

Tales eran las instrucciones d i r ig idas al p r ín -
cipe Eugenio para que pusiese la I ta l ia en estado 
de defensa, a cuyo fin se le decía lo siguiente: 
«Lee todos los días esas instrucciones, y examina 
por la noche lo que hayas hecho para ejecutarlas 
pero sin ru ido, sin calentamientos de cabeza, v 
sin nada de alarmas.» (Sainl-Cloud, 18 de setiem-
bre de 1806). 

Napoleon, s iempre pensando en lo que podría 
intentar Aust r ia mientras él estuviese en Prus ia , 
tomó iguales precauciones por la parte de Baviera, 
mandando al mariscal Soult que dejase una fuerte 
guarn ic ión en Braunau, plaza de a lguna i m p o r -
tancia, á causa de estar situada sobre el Inn . 
Ademas encargó se hiciesen las obras mas urgen-
tes, y reuniera al l í la madera que baja de los A l -
pes por el Inn, diciendo que con brazos y madera 

L 



podía crearse una plaza fuerte en cualquier parte, 
aunque no hubiese nada. Envió de guarn ic ión á 
B r a u n a u a l 3 . ° de l ínea, hermoso regimiento de 
cuatro batallones, tres de ellos de guer ra , mas de 
quinientos hombres de art i l ler ía, otros quinientos 
de caballería, un destacamento bávaro, y mu-
chos oficiales de ingenieros, cuya fuerza total as-
cendía á unos cinco m i l hombres. También reunió 
al l í víveres para ocho meses, gran cantidad de 
municiones, y una considerable de dinero, aña-
diendo á estas precauciones la elección de un co-
mandante enérgico, a l cual dio instrucciones d ig -
nas de servir de lección á todos los gobernadores 
de poblaciones sit iadas. Estas instrucciones con-
tenían la orden de defenderse á lodo trance, y de 
no leudi rse sino en caso de absoluta necesidad, y 
despues de suf r i r tres asaltos repetidos. 

Napoleon decidió además, que parte del ejér-
cito bávaro, el cual estaba á su disposición en v i r -
tud del tratado de la confederación del Rh in , se 
reuniese en las or i l las de! I nn , mandando formar 
una d iv is ión de quince mi l hombres de todas a r -
mas, y s i tuar la á t i ro de cañón deBraunau. Aque-
l las fuerzas, si no podían entrar en acción, eran 
sin embargo un obstáculo para un enemigo que 
desembocase de pronto, y un punto de apovo pa-
ra el e jérc i to que fuese á socorrer la Baviera. 
Efect ivamente, por mucho que se internase N a -
poleon en Alemania, siempre podia, despues de 
alejar á los prusianosv rusos ganando una batal la, 
dar una vuelta, caer por Silesia ó Sajonia sobre 
Bohemia, y castigar severamente al Austr ia, si se 
atrevía a intentar una nueva agresiou. 

Puesto ya en guard ia contra el Aust r ia , pensó 

Napoleon eu las partes del imper io por donde era 
de temer desemba lasen los ingleses, mandando 
á su hermano Lu is que formase un campamento 
en Ul rech, compuesto de doce ó quince m i l h o -
landeses, y de los cinco ó seis m i l franceses que 
habían quedado en Holanda. Además reunió en 
derredor de la plaza de W e s e l , que Franc ia aca -
baba de adqu i r i r en cambio de! ducado de Berg , 
dado á J\lurat, una div is ión francesa de diez á d o -
ce m i l hombres, debiendo trasladarse á W e s e l e l 
rey Luis , lomar el mando de aquel la d iv is ión , v 
con el la y las tropas del campamento de Utrech", 
dar un ataque simulado con t re inta m i l hombres 
contra Wes fa l i a . También se le encargó espa r -
ciese la voz de que iban a reuni rse ochenta m i l 
hombres, y que hiciese algunos preparat ivos en 
la parte material con el f in de que 'adqui r iese c r é -
di to aquel la voz, pues Napoleon, por razones que 
pronto apreciaremos en su justo valor, deseaba 
l lamar hácia aquel lado la atención de los prusia-
nos, pero en la real idad quer ía que el rey Lu is 
no se alejase demasiado de Holanda, y q u e ' s i e m -
p re estuviera en s i tuación, ora de 'defender su 
re ino contra los ingleses, ora de enlazar sus m o -
v imientos con los de los cuerpos franceses s i t ua -
dos en el Rh in ó en Boloña. Ademas de los siete 
cuerpos del ejérci to g rande, cuyo papel era hacer 
la guerra á lo lejos, Napoleon resolvió formar otro 
a l mando del mariscal M o r t i e r , para que hiciese 
un movimiento perpendicular en derredor de M a -
gunc ia , vigi lase la Hesse, t ranqui l izase con su 
presencia á los confederados alemanes, y diese 
ayuda al rey Lu i s hácia W e s e l . Aquel cuerpo, 
formado con tropas del in te r io r , debia componer-
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se de ve in te m i l hombres, siendo menester toda la 
indus t r ia de Napoleon para que ascendiese á este 
número , porque qu i tando de los c iento cuarenta 
m i l hombres que había en el i n te r io r los depósitos 
Y la gua rd ia i m p e r i a l , quedaban disponibles m u y 
pocas tropas. De jando aparte aquel octavo cuerpo, 
el mar isca l B r u ñ e estaba encargado lo mismo 
aque l año que el an te r io r , en guardar la escuadr i -
Hade Bo loña con los mar inos y a lgunos ba ta l l o -
nes de depósito, que ascendían á unos diez y ocho 
m i l hombres. Napo leon no quer ía valerse de los 
guard ias nacionales sino con mucha c i r cunspec -
c ión , porque temía agi tar el p a i s v estender sobre 
todo á una par te sobrado grande" de la poblac ion 
las cargas de la gue r ra . Contando no obstante con 
e l espí r i tu bel icoso de ciertas provincias f r on te r i -
zas, no le causaba repugnancia sacar de Lorena, 
A lsac ia y F landes , a lgunos destacamentos poco 
numerosos, b ien escogidos, compuestos con las 
compañías preferentes, es dec i r , con los granade-
ros y zapadores, y pagados desde el momento que 
mudasen de puesto. Su número debia ser seis m i l 
pa ra el Nor te , y seis m i l para el l i s te , no cabiendo 
duda que los seis m i l guard ias nacionales del 
Nor te , reunidos á las órdenes de l general Rampon 
establecidos en S a i n t - O m e r , y organizados con 
esmero, pero poco distantes entre sí, presentaban 
u n a reserva ú t i l , s iempre dispuesta á cor re r en 
busca del mar isca l B r u ñ e , para socorrer le con ge-
neroso pat r io t ismo. En cuauto á los seis mi l gua r -
d ias nacionales de l Este, debian reunirse en M a -
gunc ia , fo rmar la gua rn i c ión de esta plaza, y d e -
j a r así mas d isponib les las tropas del mar isca l 
Mo r l i e r . 

E l mariscal K e l l e r m a n n , que era uno de los ve-
teranos, a quienes Napoleon acostumbraba poner 
al 1 reute de la reserva, mandaba los depósitos es-
tacionados a lo largo del Rh in , y al mismo t iempo 
que cuidaba de su ins t rucc ión , podía, val iéndose 
de soldados ya i n s t r u i d o s , f o rmar un cuerpo de 
a lguna vaha , t rasladándose al l í ráp idamente, 
cuando el Rhin A l to se viese amenazado de a lean 
nesgo. • ° 

Gracias á esta reun ión de medios , habia con • 
que hacer I rente á todas las eventual idades: nue la 
l iesse , por egemp lo , osci lada por los prusianos 
inspirase a lguna i nqu ie tud ; al l í eslaba el mar isca l 
M o r l i e r que podía trasladarse desde Magunc ia á 
donde convin iese con el cuerpo octavo , debiendo 
l l e v a r l e parte de las tropas acampadas en Ut rech 
y Wese l , el rey L u i s , escalonado, como ya s a b e -
mos. Si el pe l ig ro amenazaba á H o l a n d a , len ian 
orden de reun i rse el pr ínc ipe Lu is v el mar isca l 
Mo r l i e r , yendo también hácia al l í el mar iscal B r u -
ñe. Si, por el contrar io, el pe l igro amagaba á B o -
ioña, e l mar iscal Bruñe debia ser socorr ido por el 
rey Lu is , qu ien tenia obl igac ión de acudi r en caso 
de necesidad hacia aque l la par le de las fronteras 
de imper io . Con este sistema de escalones, ca lcu -
lado con r igurosa esacl i tud , todos los puntos es -
puestos a cua lqu ie r i nc iden te , desde el Rh in al to 
hasta Ho landa, y desde Holanda hasta Boloña po-
d ían ser socorr idos á t iempo, v tan pronto como lo 
exigiese la marcha del enemig'o mas d i l igente 

Quedaban por guardar las costas de Franc ia 
desde Normandía hasta Bre taña, y Napoleon dejó 
en aquel las provincias var ios regimientos r e u -
n iendo como lo tenia de costumbre las compañías 



de preferenc ia , en u n campamento ambulante f o r -
mado en Pon t i v v , compañías que ascendían á dos 
m i l cuatrocientos granaderos y zapadores. E l ge-
ne ra l Boyer estaba encargado en mandar los, y te-
n ia á su (l isposicion fondos secretos, espías y des -
tacamentos de gendarmes, debiendo pa t ru l l a r por 
los si t ios sospechosos, y si Cherburgo ó Brest se 
veían amenazados de un desembarque, acudi r al l í 
con los dos m i l cuatrocientos hombres que tenia á 
sus órdenes. Napoleon solo conservó en París u n 
cuerpo de ocho m i l hombres, compuesto de t res re -
g im ieu tos de in fan te r ía y algunos escuadrones de 
cabal ler ía, reg imien tos formados con conscriptos, y 
po r cuya ins t rucc ión m i rabacu idadosamen te juno t , 
gobernadordePar í s , empleandoen e l lo lodasuc ien-
c ia. Aque l losocho m i lhombrescompon ian la ú l t ima 
reserva, dispuesta á trasladarse á donde fuese n e -
cesario , pues Napoleon acababa de imag inar un 
med io de que las tropas vía asen en posta, medio 
que empleó la g u a r d i a imper ia l , la cual se t r a s l a -
dó desde París al R h i n en seis dias. Las t ropasdes-
t inadas á viajar de aque l modo , hacían el p r imer 
d i a d e sal ida una marcha forzada á p i e , y luego 
ent raban en carros, cada uno de los cuales l levaba 
diez hombres , y se hal laban escalonados de diez 
en diez leguas, de modo que andaban al d ia ve in te . 
Por cada t i ro de cabal lerías se pagaba 5 francos, 
de suerte que DO se quejaban los labradores que 
tenian que prestar aque l servic io. Napoleon mandó 
preparar un convoy en los caminos de P icard ía , 
Normandía y Bre taña, á (in de t rasportar en cuatro, 
c inco ó seis* dias á Boloña, Cherburgo ó Brest los 
ocho m i l hombres que habían quedado en París, 
en cuyo caso no habr ia en la capi tal fuerza a lguna 

regu la r , porque decía Napoleon al pr ínc ipe C a i a -
baceres, que le manifestaba a lguna i uqu ie tud con 
tal mot ivo: «es preciso que París se acostumbre á 
no ver en las esquinas de las calles tantos c e n t i -
nelas.» Solo debia permanecer por lo tanto en P a -
rís la guardia mun ic ipa l , que entonces ascendía á 
tres m i l hombres, bastando el nombre de Napo leon 
y lo pacífico de aquel los t iempos, para gua rda r la 
capi ta l , s in necesidad de mas fuerzas. 

E n cuanto á los puertos de T o l o n y Génova, 
Napoleon dejó en el los fuer tesguarn ic iones , aunque 
sabia que los ingleses no eran tan necios que fuesen 
á in ten tar un ataque contra plazas tan b ien f o r t i f i -
cadas. Por donde él temía era por Boloña. 

Así , pues, en el vasto c í rcu lo á donde se esten-
dían su previs ión, t rató de con jurar todos los r ies -
gos posibles. Si , dando Aus t r i a á Prus ia un socor -
ro que no había rec ib ido de e l l a , lomaba par te en 
la g u e r r a , el e jérc i to de I ta l i a , concentrado á las 
órdenes de Massena, y apoyado en plazas de p r i -
mer orden, tales como P a l m a - N o v a , Man tua , V e -
necia y A le jandr ía , podía oponer se len la m i l hom-
bres á"los aus t r íacos , mient ras que con doce ó 
qu ince m i l caería el genera l M a r m o n l sobre e l cos-
tado por el camino de Dalmacia. E l I n n , B raunau 
y los bávaros debian ser suf ic ientes en el p r imer 
momento para defender á Bav ie ra . E l mar isca l 
K e l l e r m a n n contaba con los depósitos para cub r i r 
el Rh in al to. E l mar isca l M o r t i e r , el rey Lu i s y e l 
mar iscal Bruñe, cou solo sal ir al encuent ro unos 
de o t r o s , estaban en si tuación de poder r eun i r 
c incuenta m i l hombres en el pun to que se viese 
amenazado, desde Magunc ia hasta He lder , y desde 
el Helder hasta Boloña. París en fin, en caso de u n 



pel igro inminente , podía reduc i rse a sus tropas de 
pol ic ía, y env iar un cuerpo de r e s e r v a d l a s costas 
de Normand la ó de Bre taña. 

Aque l las di ferentes combinaciones, redactadas 
con suma c lar idad no solo en el todo sino en los 
pormenores, fueron comunicadas al pr ínc ipe Euge-
nio, al rey José, al rey L u i s , á los mariscales K e -
l l e r m a n n , Mor t ie r y B r u ñ e , y en una pa lab ra , á 
cuantos debían concur r i r á su ejecución. Cada uno 
de ellos sabia lo necesario para cump l i r con su c o -
m e t i d o , y el a rc j i i canc i l le r Cambaceres , s i tuado 
en el ceni ro, daba órdenes en nombre del e m p e -
r a d o r , siendo el único que estaba enterado de l 
con junto . 

Como a Napoleon le bastaban veinte y cuatro 
o cuarenta y ocho horas para ar reg lar sus'planes 
y ordenar los po rmenores , cuando se decidía á 
obrar dictó entonces casi s iu descausar en uno ó 
dos días unas doscientas car tas , que han l legado 
hasta nosotros, y eternamente servi rán de modelo 
para el arte de organizar ejérci tos v gobernar i m -
per ios. E l pr ínc ipe Ber lh ie r , que solía'ser in térpre-
te de su vo lun tad , t u v 0 que quedarse en Mun ich 
con motivos de los asuntos de la Confederación 
del Rh in por lo cual l l amó al general Clarke d e -
d icando el <18 y 19 de set iembre á d ic ta r le sus ó r -
denes. iNapoleon preveía que habían de t ranscur r i r 
aun veinte días en inú t i l es esp i rac iones con P r u -
sia, y que despues empezar ía la guer ra inev i tab le-
men te , porque las esp i rac iones no podían poner 
term.no a semejante con t rovers ia : empleó , pues, 
aque l l osvemle días encomg le la re l e jérc i to g rande ' 
y proporc ionar le cuanto pudiese necesitar todavía. 

ü n veinte días no podía ponerse en pie de 

guer ra un ejérci to numeroso, aun cuando los r e -
g im ien tos de que debiera componerse estuviesen 
completamente organizados cada uno por su p a r -
te. R e u n i d o e n un punto p r i nc ipa l , d i s t r ibu i r lo en 
br igadas y d iv is iones, fo rmar le un estado mayor , 
v proporc ionar le parques, equipages y toda espe-
cie de mater ia l , ex ig ía tamb ién una série de ope-
raciones tan largas como compl icadas; pero s o r -
p rend ido Napoleon el año anter ior por el Aus t r i a 
en el momento de pas^r á Ing la te r ra , y aquel año 
por la Prus ia á su regreso de Aus ter l i t z , tenia un 
e jérc i to perfectamente preparado, y ya en medio 
del teatro de la guer ra , puesto que se hal laba en 
e l Palat inado a l to y la Francon ia . Nada dejaba 
que desear bajo n i n g ú n aspecto, pues d isc ip l ina , 
ins t rucc ión, hábitos de guerra renovados rec iente-
mente en una campaña inmor ta l , fuerzas repa ra -
das con muchos meses de descanso, completa sa-
l ud , deseo de pelear , amor á l a g lo r ia , car iño sin 
l ími tes , lodo lo tenia. Si habia perd ido a lgún tanto 
de la regu la r idad en las maniobras en que se d is-
t i ngu ía al sa l i r de iBoloña, habia reemplazado esta 
cua l idad mas aparente que sól ida cou un aplomo 
y una l iber tad en los mov imientos que solo se ad-
qu ie re en ¡os campos de bata l la . Su un i fo rme, 
usado pero l imp io , aumentaba su a i re marc ia l , 
pues va hemos dicho en ot ra parte que no habia 
que r i do sacar de los depósitos n i t rage nuevo ni 
soldada, á fin de d is f ru tar todo esto cuando se ce le -
brasen las funciones que Napoleon tenía dispuestas 
para set iembre, funciones soberbias pero qu imé -
r icas, como el m i l l a r que ofreció la Convención. 
Aque l ejérci to heroico, consagrado á luchar e te r -
namente , no debia conocer otras funciones que 



batal las, mas entradas t r iun fa les que las que h i -
c iera en las capitales conquistadas, n i o t ra admi -
rac ión que la de los vencidos. ¡Gracias que hub iera 
a lgunos ent re aquel los val ientes que estuv ieran 
destinados por la suerte á vo lver ásus bogares, y 
á mor i r con t ranqu i l i dad ! Y aun esos mismos e s -
taban condenados á ver á su pa t r i a invad ida, des-
membrada, y p r i vada de la grandeza á que la e l e -
varon á costa de su generosa sangre. 

S in embargo, por muy bien preparado que es-
té u n e jérc i to , nunca lo está hasta el punto de no 
necesi tar nada. Napoleon unía á su esperiencia 
pro funda de la organ izac ión de las tropas un c o -
noc imiento personal de su e jérc i to, v e r d a d e r a -
mente ex t rao rd ina r io , pues sabia donde residían 
sus reg imientos , en qué estado se ha l laban, á 
cuanto ascendían, lo que fa l taba á c a d a uno, t a n -
to en gente como en la parte mater ia l , y si d e j a -
ban en a lguna par le un destacamento que d i s m i -
nuyese su número , sabia á donde i r á buscar le. 
Su pr imer cuidado era s iempre calzar al soldado 
y l i b ra r l e del f r ió , por lo cual env ió al momento 
zapatos y capotes, d ispon iendo que cada soldado 
l levase puestos un par de zapatos, y otros dos en 
la mochi la, y que uno de d ichos pares se diese á 
ios cuerpos por v ia de grat i f icac ión, gra t i f i cac ión 
de no escasa impor tanc ia si se t iene en cuenta lo 
mód ico que es el haber del soldado. A u n q u e e l 
e jérc i to no necesitaba aun cabal los, solíci to por el 
buen estado de los depósi tos, y deseoso de que n i 
faltasen hombres ni cabal los, mandó comprar e n 
F ranc ia y el es t rangero todos los de montar y de 
t i ro que se encontrasen. E n seguida dispuso"quü 
sal iesen de los depósitos, los cuales iban á l l e n a r -

se de conscriptos, trescientos ó cuatroc ientos h o m -
bres por cada reg im ien to , á fin de que los ba ta -
l lones de guer ra tuviesen ochocientas ó n o v e c i e n -
tas plazas, porque sabia que á los dos meses de 
campaña, quedar ían reducidas á seiscientas ó s e -
tecientas. Con esto debía aumentarse el e jé rc i to 
grande en ve in te m i l combat ientes, siendo p o s i -
ble entonces l icenc iar , sin que las fi las d i sm inuye -
sen demasiado, á los soldados consumidos de can-
sancio, pues ún icamente saliendo heridos ó p e r -
diendo la v ida era como los soldados de la r e v o -
luc ión descansaban de sus trabajos. Así es que 
había en las filas soldados ya viejos, agregados á 
sus reg imientos como á una fami l ia , y rebajados 
de toda clase de serv ic io , pero s iempre d i s p u e s -
tos á desplegar su ant iguo valor en caso de p e -
l ig ro , y ocupados en contar en sus momentos de 
ocio á* los soldados bisoños los prod ig ios á q u e 
habían concur r ido. Hab ia también muchos o f i c i a -
les , capitanes en su mayor pa r te , que no se h a -
l l aban en estado de s e r v i r , y Napoleon mandó 
sacar de las escuelas mi l i ta res á todos los j óvenes 
en edad de poder hacer la guer ra , para nombra r -
los of ic iales, porque apreciaba á los a lumnos de 
aquel las escuelas, y veía en el los no solo i n s t r u c -
c ión sino va lo r , efecto de una buena educación, 
que asi eleva el corazon como la mente. 

Despues de adoptar los medios necesarios p a -
ra re juvenecer el e jérc i to, se ocupó en organ izar 
los equipages, porque quer ía no fuesen m u y p e -
sados, á f in de l levar los menos bagages posib les. 
A lgunos han sostenido que se inc l inaba á 110 tener 
almacenes; pero era mucha su esper iencia, para 
que fuese á mirar los con desden. Ademas, c u i d a -



ha de las provis iones lo mismo que de las plazas 
fuer tes; pero la gue r ra ofensiva, que prefería á 
cua lqu ie ra o t ra , no permi t ía formar almacenes, 
pues hub ie ra sido preciso formar los en te r r i to r io 
enemigo , acostumbrando como acostumbraba i n -
vad i r el suelo estrangero asi que se daba p r inc ip io 
á las operaciones. E l sistema adoptado para da r 
de com§r á las t ropas se reducía á v i v i r por la no-
che sobre el país ocupado, á estenderse lo bas-
tante para poder mantenerse, y no para ser d i s -
persados, y luego á l levar consigo en carromatos 
pan para muchos dias. Aquel las provisiones, c u i -
dadas coa esmero, y renovadas s iempre que se 
hacia a l to , servían cuando había una ag lomerac ión 
es t raord inar ia de tropas, lo cual sucedía antes ó 
despues de dar una batal la; y para conduci r las 
ca lcu ló Napo leon q u e necesitaba dos carros para 
cada bata l lón, y uno para cada escuadrón. E n una 
palabra, el e jérc i to necesitaba cuatrocientos ó qu i -
n ientos carros, inclusos los de los enfermos y h e -
r idos, y se prohib ió espresamente que n i n g ú n g e -
nera l se sirviese para su uso par t icu lar d é l o s ca r -
ros dest inados para las tropas. E l serv ic io de 
trasportes corr ía á cargo de una compañía, que 
a lqu i laba al estado sus carros con t iros y Lodo, y 
como se descubriese que favorecido por e l la un 
mar isca l , tenia var ios á su disposic ión, Napoleon 
reprend ió severamente semejante in f racc ión de 
las reglas establecidas, haciendo responsable a l 
p r inc ipe Ber th ie r de l cump l im ien to de sus ó r d e -
nes. Entonces no habían penetrado aun en el e j é r -
ci to los abusos que el t iempo y la r iqueza de sus 
gefes, que cada vez i b a e n m a v o r aumento , no 

ta rdaron en i n t roduc i r en él . 

Napoleon mandó en seguida reun i r g ran c a n -
t idad de grano á lo largo del Rl i in , y fabr icar g a -
l letas para conduc i r aquel los víveres á Magunc ia 
y desde al l í hacia W u r t z b u r g o , embarcándolas en 
el Me in . S i tuada la c iudad de W u r t z b u r g o en l a 
Franconia alta, cerca de los desfi laderos que des -
embocan en Sajonia, y dominada por una esce-
lenle c iudadela, debía ser nuest ra base de o p e r a -
ción; pero Napoleon indagó si en las inmed iac io -
nes habr ía otros puutos for t i f icados, y como los 
of iciales que sal ieron sigi losamente á reconocer el 
ter reno , designasen á Forchheim y K ronach , 
mandó armar las, para deposi tar a l l í con toda se-
gu r idad los v íveres, munic iones y utensi l ios que 
habia resuelto r e u n i r . 

Hac ia algunos meses que W u r t z b u r g o p e r t e -
necía al a rch iduque Fernando, que habia ido s i e n -
do sucesivamente g ran duque de Toscana, elector 
de Salzburgo, y por ú l t imo , desde la paz con Aus-
t r ia , duque de W u r t z b u r g o . Por lo demás, el r e -
fer ido pr ínc ipe pedíase le agregase á la confede • 
rac ión del R h i n , en medio de la cual se hal laban 
sus nuevos estados, y siendo como era tan bonda-
doso como entend ido, estaba dispuesto en favor de 
Franc ia como podía estar lo un pr ínc ipe austríaco, 
de suer te que Napoleon estaba seguro de conse-
gu i r de él cuanto fuese necesario para l levar á c a -
bo los preparat ivos que iban á hacerse. W u r t z -
bu rgo se conv i r t ió , pues, en el punto céntr ico don-
de se reunían los hombres y e l mater ia l que N a -
poleon habia mandado j un ta r . 

Por lo que hace á d inero , no fal taba desde l a 
cr isis rent íst ica del año anter ior , y ademas el t e -
soro del e jérc i to era u n recurso de mucho prec io, 



pues sin gastar los fondos de aquel tesoro , esclu-
sivamente consagrados á la dotacion de sus solda-
dos, Napoleon lomaba de él cantidades á préstamo, 
que el estado deb iarembolsar enseguida pagando 
el capi ta l y los intereses Así es que Napoleon en-
vió mucho metál ico á Strasburgo, y dió fondos al 
pr ínc ipe Ber lh ie r , para superar coa el poder del 
d inero contante los obstáculos que pudiera en-
contrar al t iempo de real izar sus mandatos. 

Ya hemos visto que la guardia imper ia l viajó 
en posta, gracias á las carretas colocadas de t r e -
cho en trecho en el camino, por cuyo medio se 
enviaron tres mí lg ranaderosy cazadores d e á p i e ; 
pero como no podia usarse esta clase de traspor-
te para la caballería y ar t i l le r ía , pusiéronse en 
camino por la v ia ord inar ia los granaderos y c a -
zadores de á cabal lo, que eran unos tres m i l , así 
como el parque de a r t i l l e r ía de la guard ia , com-
puesto de cuarenta bocas de fuego, en todo u na re-
serva de siete mi lhombres , propia parahacer f ren-
te á cuanto ocur r ie ra de improv iso. Napoleon, tan 
osado en concíbir planes como prudente al t iempo 
de ejecutar los, tenia en mucho las reservas, y pa-
ra crear una mas que nada inst i tuyó la guard ia 
imper ia l ; pero como no lardaba en descubr ir los 
inconvenientes que resul tan de las cosas mejores, 
le parecióque aquel la guard ia era demasiado cos-
tosa, y temió que si la formaba con reclutas, iba 
á dejar al ejérci to escaso de hombres escogidos. 
Los vel i les, que eran una especie de voluntar ios 
enganchados, de que se le ocur r ió valerse para 
aumentar la guard ia sin necesidad de acudi r al 
e jérc i to, le parecieron también sobrado costosos 
y pocos, por lo cual mandó componer, con el t í -

tu lo de fusileros de la guardia, u n reg imiento de 
in fanter ía , cuyos soldados debían sal ir del cupo 
anual , y los oficiales, cabos y sargentos de la 
guard ia , debiendo l levar el un i forme de esta y 
serv i r con el la, con lo única di ferencia de ser 
t ra lada como t ropa bisoña, es decir de no entrar 
lanío en acción, d is f ru tar un leve aumento de. 
sueldo, y lener á poco todas las cualidades de la 
misma guard ia , sin costar tanto, y sin pr ivar al 
ejérci to de sus mejores soldados. Hasta no ver el 
resultado de aquel la ingeniosa combinación, r e -
curr ió Napoleon al medio va usado de sacar de 
los cuerpos y reuni r en batal lones, las compañías 
de granaderos y zapadores, que fué como formó 
en 1804 los granaderos de Ar ras , convert idosdes-
pues en granaderos deOud ino t . En aquel la época 
se tomaron las compañías de todos los regimientos 
que no estahan dest inados á formar par le de la 
espedicion de Boloña; pero despues de lo de 
Aus té r l i t z , varias de dichas compañías pasaronde 
nuevoásus cuerpos. Napoleon mandó, pues, agre-
gar á las que habían quedado juntas los g ranade-
ros v zapadores de los depósitos y regimientos 
estacionados en las div is iones mi l i tares números 
S5 y 26 (paiscomprendido entre el Rhin, el Meuse 
y e l Sambra), organizados en batal lones de á seis 
compañías cada uno, y d i r i g i r l os á Maguncia. A q u e l 
e r a u n n u e v o c u e r p o d e s i e l é m i l hombres; que u n i -
d o á l a g u a r d i a imper ia l ,deb iahacer subir la reser -
v a d e l ejérci to ácatorce m i l , y añadió dosmi lcua t ro -
c ientosdragones escogidos, formados en batallones 
de á cuatro compañías o escuadrones, debieudo s e r -
v i r ya á pie ya á caballo al lado de la guard ia . Los 
refer idos escuadrones, sacados de Champaña, 



Borgoña, Lo rena y Alsacia, podían ser c o n d u -
cidos a l M e i n en ve in te dias poco mas ó menos. 

L a reserva, cuya eomposicíon acabamos de 
d e s c r i b i r , añadida á los conscr iptos sacados de 
los depósitos, iba á aumenta r considerablemente 
las fuerzas dispuestas á marchar á Prus ia. E l 
e jérc i to g rande se componía de siete cuerpos, seis 
de los cuales se hal laban en A leman ia , y el se-
gundo habia pasado á Dalmacia á las órdenes de l 
general Ma rmon t , siendo los comandantes de el los 
los mismos de antes. E l mar isca l Bernadotte 
mandabael p r imer cuerpo compuestode veinte m i l 
hombres; Davout mandaba el tercero compuesto 
de veinte y siete mi l ; Soul estaba á la cabeza del 
cuar to , cuya fuerzaascendiaá t re in ta y dos mi l sol-
dados; Lannes, s iempre l ie l , pero sensible é i r r i t a -
b le , de jópo i u n i n s t a n t e e l q u i n t o c u e r p o , d e resu l -
tasdeund isgus to pasagero; peroacababade volver 
á tomar el mando, así que empezó á hablarse de 
gue r ra ,ded i chocue rpo , quesub iaáye in tey dosm i l 
hombres ,ápesarde que vano fo rmaban parte de él 
losgranaderos deOud ino t . E l mar isca lNev seguía 
mandando el sesto, qne habia quedado reducido 
á veinte m i l soldados vivos y efect ivos. E l sétimo, 
mandadopore l mar iscal Augereau , ascendía á diez 
ys ie te m i l , y la reserva de cabal ler ía , que andaba 
d iseminada por los países abundantes en for rage, 
p o d i a r e u n i r v e i n t e v o c h o m i l caballos. M u r á t c o n -
t inuaba al f rente de el la, y habia recib ido orden de 
dejar el ducado de Berg , orden que se apresuró á 
c u m p l i r , p o r q u e deseaba v o l v e r á dar pr inc ip io á 
una clase de guer ra que tan bien sabia hacer y 
porque ent rev ia , en premio de sus hazañas, no un 
ducado sino un re ino . 

Aque l los seis cuerpos, con la reserva de c a b a -
l ler ía , ascendían á c iento setenta mi l combat ientes, 
y a ñ a d i e n d o l a g u a r d i a , las tropas escogidas, loses-
tados mayores y el parque de reserva, puede dec i r -
se que e le jérc i to g randese componía de unos cien-
to noventa m i l hombres. E ra de presumi r que en 
lospr ímeros d iasno podrían reunirse todos, puesde 
la gua rd ia y las compañías preferentes, solo de-
ber ía haber l legado la gua rd iade áp ie , p e r o c i e n -
l ose ten tam i l hombrese ransu l i c i en tespa rada rp r i n -
c i p i oá aque l laguer ra . Componíanse los cuerpos de 
las mismas div is iones, las mismas br igadas y los m is -
mos reg imientos que en la ú l t ima campaña: d is-
posic ión acer tadís ima, porque tanto los oficiales 
como los soldados se conocían ya, y se l iaban unos 
de otros. E n cuanto á la organizac ión genera l , 
cont inuaha siendo la misma, esto es, la que N a -
po leon subst i tuyó á la organizac ión del e jérc i to 
del Rhín , y cuya escelencia acababa de e s p e r i -
mentar en la campaña de Aus t r ia , la cual fué 
la p r imera en que se v io á doscientos m i l h o m -
bres marchar á las órdenes de solo un gefe. E l 
e jérc i to se d i v id ía como siempre en cuerpos de 
in fanter ía y a r t i l l e r ía , con algunos cazadores y 
húsares que los protegiesen; la caballería en m a -
sa cont inuaba bajo el mando de Mura t , pero N a -
poleon era su verdadero comandante por los mo-
t ivos que en otra parte hemos dado á conocer; y 
l a gua rd ia , así como las compañías preferentes, 
fo rmaban una reserva genera l de todas armas, que 
nunca de jaba á Napoleón, y marchaba á su lado, 
no para cu idar de su persona, sino para obedecer 
con mas celer idad sus mandatos. 

L a s órdenes para que el e jérc i to se pusiese en 



m o v i m i e n t o , se d ieron de modo que pud ie ran estar 
cumpl idas para pr inc ip ios de oc tubre , p r e v i n i e n -
do Napo leon á los mariscales Ney y Soult que se 
reun iesen en el pais de Bareu th , para formar la 
derecha del e jérc i to ; á los mariscales Davout y 
Bernado t te , que se reun ie ran a l rededor de B a m -
b e r g para fo rmar el c e n t r o ; y á los mariscales 
Lannes y A u g e r e a u , que se reuniesen en las cer-
canías de Coburgo, para formar la izqu ierda. De 
este modo concentraba sus fuerzas en las f ronteras 
de Sajonia, l levado de miras mi l i ta res , cuya es-
tension y p ro fund idad apreciaremos bien pronto. 
Mu ra t ten ia órden de reun i r la cabal ler ía en 
W u r t z b u r g o , y la guard ia de á pie, conducida en 
seis dias al Rh in , marchaba hacía el mismo p u n -
to, debiendo hal larse en sus puestos aquellos d i -
ferentes cuerpos para el 3 ó 4 de octubre, con 
ó rden espresa de no pasar las fronteras de S a -
j on ia . 

Dispuesto ya todo, lo mismo en lo re la t ivo á l a 
segur idad de l imper io , que en lo concerniente á 
la gue r ra act iva que iban á emprender , se decidió 
Napo leon á de jar á París, s in que á lodo esto h u -
biese acontecido novedad a lguna en las relaciones 
con Prus ia . La fo res t guardó s i l e n c i o , según le 
hab ia preven ido N a p o l e o n , pero escribió d ic iendo 
que dominado el rey por pasiones de corte y las 
que abr igaban los jóvenes aristócratas , habia s a -
l i do para su e jé rc i to , por lo cual era inev i tab le la 
g u e r r a , á menos que los dos monarcas tuv iesen 
a lgunas espl icaciones di rectas desde sus cuarteles 
g e n e r a l e s , espl icaciones que pusiesen término á 
aque l la dep lo rab le fa l ta de in te l igencia, y pud ie ran 
de jar sat isfecho e l o rgu l lo de ambos gobiernos. 

Desgrac iadamente no eran de esperar semejantes 
espl icaciones , pues aunque M r . de Knobo isdo r f 
que se habia quedado en París, aseguraba que las 
in tenc iones de su gabinete eran de paz, es tabamuv 
poco inic iado en el secreto de los negocios, y no 
comprendiendo como no comprendía , las pasiones 
de su corte, hacia al lado de Napoleon el papel de 
un personage respetado pero i nú t i l . Según las n o -
t icias que l legaban de l No r te , Rusia se preparaba 
á tomar las armas en favor de Prus ia; pero s e " u n 
lo que escr ibían de Aus t r i a , esta nación carecía 
de fuerzas, y miraba con odio á Prus ia, siendo te-
m i b l e para Franc ia solo en caso de un g ran revés. 
E n cuanto á Ing la te r ra , así que mur ió M r . Fox , ei 
pa r t i do de la guer ra inauguró su t r i un fo haciendo 
proposiciones i nadmis ib les , como, por egemplo 
que se concediese á los Borbones de Nápoles e« 
dec i r á los ingleses, las islas Ba lea res , la S ic i l ia 
y la Dalmacia; proposiciones que lord Landerda le , 
amigo sincero de la paz , sostenía melódicamente' , 
po rque su candida ignoranc ia no le dejaba ver la« 
verdaderas intenciones de su gab inete . Napoleon 
no quiso despedir le brúscamenle , pero le d i r i g ió 
una respuesta que equ iva l ía al envío de sus pasa-
portes, disponiendo en seguida se pasase una c o -
mun icac ión al Senado en que se espusiesen las n e -
gociaciones de Franc ia con Prus ia , v el t r is te re -
su l tado que habían ten ido. Con todo,"mandó re ta r -
dar el envío de dicha comunicac ión hasta que se 
declarase la guer ra en t re ambas naciones de un 
modo i r revocab le : pero como era preciso mot ivar 
su sal ida de París, anunc ió que puesto que las po-
tencias de l Nor te tomaban una ac t i tud amenaza-
dora., creía necesario ponerse á la cabeza de su 
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ejérc i to , á fio de estar prevenido para lo que p u -
d iera suceder. E n seguida tuvo un consejo para 
espl icar á los d igna tar ios del imper io lo q u e d e b i a n 
hacer y el papel que les correspondía desempeñar 
en los 'd i ferentes casos que podían presentarse; y 
eomo el a rch icanc i l l e r Cambaceres, en qu ien ten ia 
suma conf ianza, aun estando en París sus h e r m a -
nos Lu i s y José , d e b i a poseerla en mayo r g rado , 
cuando no dejaba a l l í ni un pr inc ipe s iqu iera de su 
fam i l i a , le dio poderes i l imi tados, haciéndole p re -
s idente del consejo de Estado , del Senado y de l 
consejo del I m p e r i o . Junot , que era uno de los ge-
fes mas adictos á Napoleon , obtuvo e l mando de 
las tropas acantonadas en la cap i ta l , y solo q u e -
daron en París las mugeres de la fami l ia imper ia l , 
pues asustada Josef ina al ver á Napoleon espuesto 
á nuevos r iesgos, p id ió y logró permiso para s e -
gu i r l e hasta las o r i l l as del R h i n , creyendo que s i 
se establecía en M a g u n c i a podría tener not ic ias 
de él con mas f recuenc ia . Ademas del gob ie rno 
del imper io , el a rch icanc i l l e r debia correr con e l 
de la fami l i a i m p e r i a l , pues Napoleon le mandó 
aconsejase y contuv iese á las personas de d icha 
fami l ia que fa l tasen en algo ó á la decenc ia , ó á 
las reg las trazadas por el mismo Napoleon. 

E l 24 de se t iembre por la noche se puso éste 
en camino en compañía de la empera t r i z y M r . de 
T a l l e y r a n d , se de tuvo algunas horas en Metz para 
ver la 'p laza, y se d i r i g i ó en seguida hacia M a g u n -
c ia, á donde l legó el 28. A l l í supo que se hab ían 
eruzado en su m a r c h a él y u n correo de gabinete 
p rocedente de B e r l i n , que debia en t regar le las ú l -
t imas espl icaciones de Prus ia , de suer te que solo 
ayanzando hacia A l e m a n i a podia obtener las ac la -

raciones def in i t ivas que esperaba. E n Magunc ia 
vio al mar iscal K e l l e r m a n n , que estaba dedicado 
a organ izar los depós i tos , y a l mar iscal Mor t ie r 
que mandaba el octavo cuerpo , y volv ió á e s p l i -
carles como tenían que obrar á medida que fuesen 
ocur r iendo los sucesos. Además mandó comple tar 
las provisiones reunidas en Magunc ia , i n t rodu jo 
algunas modif icaciones en e l armamento de la p l a -
za, apresuró la marcha de los soldados sacados de 
los deposi tos, y el envió de víveres y munic iones 
dest inados á pasar del R h i n al Mein , para sub i r 
por el mismo Me in hasta W u r t z b u r g o . Una m u l t i -
tud de oficiales, cor r ían en todas d i recciones, y se 
presentaban ácada momento á dar le cuenta de las 
comisiones que habían desempeñado: además, 
acostumbrados á no a f i rmar nada que no hub iesen 
visto por sus propios ojos, iban y venían sin cesar 
para dar le a conocer el verdadero estado de las c o -
sas y el punto donde se habían cumpl ido sus ó r -
denes. En Maguncia despidió Napoleon su s e r v i -
d u m b r e c i v i l para conservar únicamente la m i l i -
tar , y se s int ió conmovido a l gún tanto al ver l l o -
r a r a la emperat r iz , pues aunque tenia conf ianza 
en su suerte, se apoderó de él la i nqu ie tud g e n e -
r a l que producía en torno suvo la perspect iva de 
una guer ra duradera en el Nor te , en regiones apa r -
tadas y cont ra naciones nuevas para él . Separóse 
pues, con a lgún sent imiento de Josefina y M r . de 
l a l l e v r a n d , y s iguió su marcha, vendo á d is t raer le 
a poco lo vasto de sus pensamientos, y el espectá-
culo de inmensos p repa ra t i vos , de un género de 
emocion que de mejor gana alejaba de su a lma 
que de su imper ioso y t ranqui lo semblante. 

E n W u r t z b u r g o le esperaban mucho generales 



y pr ínc ipes alemanes , para rendi r le homenage, 
ant ic ipándose á lodos el nuevo duque de W u r t z -
bu rgo , propietar io y soberano de aquel punto . 
Aque l pr ínc ipe á qu ien conoció en I ta l i a , r e c o r -
daba á Napoleon los pr imeros dias de su g lor ia , 
así como las mas amistosas relaciones, pues era e l 
ún ico soberano i ta l iano que no se ocupó en h a -
cer daño al e jérc i to francés, por lo cual le hizo par -
t i c ipar con sent imien lo las v ic is i tudes que todos 
sufr ían en aquel la época. Napoleon se hospedó e n 
el palacio de los ant iguos obispos de W u r l z b u r g o , 
palacio magni f ico, poco in fer ior al de Versal les, 
monumento pomposo de las r iquezas de la iglesia 
germán ica , tan poderosa y espléndidamente d o -
tada en ot ro t iempo, como ahora pobre y decaída. 
A l l í tuvo una larga conferencia con el a rch iduque 
Fernando acerca de la s i tuac ión general de las 
cosas, y pa r t i cu la rmente de las disposiciones de la 
córte de A u s t r i a , de la cual era par iente muy i n -
mediato aquel pr ínc ipe, pues era hermano del em*> 
perador Franc isco , y conocía á aquel la per fec ta-
mente. A m i g o de la paz el duque de W u r t z b u r g o , 
y dotado de los conocimientos que adornaban á los 
pr ínc ipes austríacos educados en Toscana, deseaba 
por su misma t ranqu i l i dad que Franc ia y Aus t r i a 
se aviniesen entre sí , de suerte que se aprovechó 
de los ú l t imos sucesos para hablar á Napoleon de 
l a cuest ión de al ianza, cuest ión gravís ima, d e c l a -
mar cont ra la de Prus ia , y e log iar la de Aus t r ia . 
Para e l lo t ra tó de suger i r le algunas de las ideas 
que p redominaron en el s iglo ú l t imo , cuando u n i -
dos cont ra el gabinete de Ber l ín los de Versa l les 
y V iena , estaban l igados, al mismo t iempo que por 
u a a guer ra común, por med io de ma t r imon ios ; y 

le recordó que merced á aque l la a l ianza estuvo la 
mar ina francesa en un estado b r i l l an te , esforzán-
dose en querer demostrar le que aunque F ranc ia 
era mas omnipotente que nunca en el cont inente , 
carecía á la sazón de las fuerzas mar í t imas que se 
necesitaban para restablecer y proteger su comer -
cio, destru ido hacia qu ince años. Semejante l e n -
guage no era nuevo para Napo leon , pues todos los 
días lo estaban oyendo en boca de M r . de T a l l e y -
rand ; pero como el duque de W u r t z b u r g o cre ia a l 
parecer que la corte de V iena se aprovecharía de 
aque l la ocasion para un i rse á F ranc ia , á fin de que 
le s irv iese de apoyo en vez de ser para el la u n 
enemigo temib le, Napoleon , que se hal laba d i s -
puesto por las c i rcunstanc ias que le rodeaban á 
acoger semejantes ideas, se conmov ió de tal m o -
do que escr ib ió á su emba jador M r . de la R o c h e -
foucauld, mandándole hiciese en V iena p r o p o s i -
ciones de am is tad , con tal reserva que no p a d e -
ciese su d ign idad , pero de modo que Aus t r i a s u -
piese dependía de el la e l f o rmar con F ranc ia una 
al ianza ín t ima y cord ia l (1). 

Por m u y poderoso y conf iado que fuese Napo-
leon, empezaba á creer que s in una grande a l ian-
za cont inenta l , s iempre estaría espuesto á que se 
renovasen las coal iciones , á tener que aplazar su 
lucha con Ing la te r ra , y á gastar en t ie r ra r e c u r -
sos que necesitaba i n v e r t i r esc lus ivamente en el 

( I ) Para probar lo bien dispuesto que se hallaba Napoleon » 
transigir con Austr ia, publicamos la caria que escribió á M r . de 
la Rochefoucauld , adviniendo que las espresiones injuriosas de 
queen ella se vale para hablar de Prusia , deben atribuirse á lo 
enfadado que estaba por la conducta que con él había observado 



m a r ; y como acababa de escapársele la al ianza de 
P rus ia , q u e h a b i a cu l t i vado , por desgracia con po-
co esmero, era n a t u r a l q u e pensase en Aus t r i a ; 
pero aque l la idea, rec ien te e n é l , era una i lus ión 
momentánea, poco d i g n a de su prev is ión. No hay 
duda en que si h u b i e r a quer ido pagar de pronto 
con un sacr i f ic io a q u e l l a a l i a n z a , y devo lve r á 
A u s t r i a a lgunos de los despojos que le había a r -
rebatado, se hub ie ran podido poner de acuerdo; 

eaando menos lo esperaba, pues 110 solía espresarso en semejan-
tes términos, sobretodo acerca del rey de Prusia, á quíeu apre-
ciaba á pesar de todo. 

A Mr. de la Rochefoucauld, mi embajador cerca de 
S. M. el emperador de Austria. 

Wurtzburgo 3 de octubre de I80G. 

Desde ayer me bailo en esta, habiendo tenido ocasión de ha-
blar largamente con S. A . R . , á quien be manifestado que estoy 
firmemente resuelto á romper todos los lazos que me unían á 
Prusia, sea cualquiera el resultado que tengan los negocios que 
boy se ventilan. Según las últimas noticias que lie recibido de 
Ber l ín, puede ser que no estalle la guerra; pero estoy decidido á 
110 ser aliado de una potencia tan veleidosa y despreciable: lo 
que liaré será á no dudarlo v iv i r en paz con el la, porque no ten-
go derecho para derramar la sangre de mis pueblos bajo frivo-
los pretcstos. Sin embargo, como necesito una alianza en el con-
tinente para ocuparme en formar una marina, las circunstancias 
me obligaron á pensar en Prusia; pero esta potencia es en el día 
lo que fué en 1740 , y ha sido en lodos tiempos, esto es incon-
secuente y falla de honor. A l emperador de Aust r ia , siempre le 

pero ¿cómo ped i r á Aus t r i a , que habia perd ido en 
diez años los Países Bajos, la Lombard ia , los d u -
cados de Módena y Toscana, la Suabia, y e l T i -
r o l y la corona germán ica , cómo pedi r le que f o r -
mase a l ianza con el conquistador que le hab ia a r -
rebatado tanto te r r i to r io y poderío? Podía espe-
ra rse que permaneciese neu t ra l , despues de haber 
empeñado su palabra en el bivac de U rsch i t z , y 
acordándose de R ívo l i , Marengo y Aus ter l i t z : p e -

he apreciado, aun en medio de sus reveses, y de los sucesos que 
han labrado nuestra división , porque le creo un hombre cons-
tante y esclavo de su palabra. Debéis esplicaros, pues, en este 
sentido, aunque sin apresuraros mucho, porque si bien no tengo 
que temer á nadie por mi posicion y mis fuerzas, todos estos es-
fuerzos gravitan solire mis pueblos. Yo necesito.tener por aliada 
á una do las tres potencias, Rusia, Prusia ó Austr ia; pero como 
de ningún modo podemos liarnos de Prusia, solo nos quedan Ru-
sia y Austr ia. La marina floreció en otro tiempo en Francia, 
merced á la alianza de Austria, y ademas esta potencia necesita 
estar tranquila, eu lo cual estoy conforme con todo m i corazon. 
Me convendría una alianza que estuviese fundada en la indepen-
dencia del imperio otomano, la garantía de nuestros estados, y 
arreglos que consolidasen el imperio otomano, dejándome en ¡i'-
Iiertad de dir igir mis esfuerzos hacía la marina. Como la casa de 
Austria me ha hecho insinuaciones muchas veces, creo que et 
momento actual es mas favorable que ninguno si sabe aprove-
charlo. No os digo mas. A l principe deBenevcnto he manifestado 
m i modo de pensar mas minuciosamente, y no dejará de pone-
ros al corriente. Por lo domas, el (lia en que hayais dado á co-
nocer lo mas ligeramente posible, que no estoy lejos de adherirme 
á un sistema que anudase mis rebeiones con Austria, ese dia ha-
bréis desempeñado vuestra larca. Tened siempre fija la vista en 
Moldavia y Valaquia, á fin de avisarme cualquier movimiento qua 
los rusos intenten contra el imperio otomano, 
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ro a t raer la á una a l ianza era una qu imera de M r . 
de T a l l e y r a n d y de l duque de W u r t z b u r g o , uno 
de los cuales obraba por af ic ión, mientras que e l 
otro se hal laba dominado por los intereses de su 
nueva posicion. Esta tendencia á buscar una a l ian-
za impos ib le , p robaba harto b ien la falta que se 
comet ió t ra tando con l igereza la a l ianzade Prus ia , 
que era á u n mismo t iempo posible , f ác i l , y se 
fundaba en grandes intereses comunes. A mayo r 
abundamiento , aque l a r reg lo con A u s t r i a , era u n 
ensayo que Napoleon hacia de paso, por no des-
perd ic ia r una idea ú t i l , pero cuyo buen éx i t o no 
ten ia por ind ispensable, en el a l to grado de poder 
á que habia l legado. Efec t ivamente, á pesar de t o -
do lo que se decia de los p rus ianos , tenia espe-
ranzas de der ro tar los tan b ien y tan pronto , que 
no tardar ía en ver postrada á sus pies á la E u r o -
pa, siendo su al iado el abat imiento de sus e n e m i -
gos, a. falta de su buena vo lun tad . 

T a m b i é n l legó á W u r t z b u r g o un ind i v iduo de 
l a confederación del R h i n de suma impor tanc ia , 
esto es el rey de W u r t e m b e r g , que en otro t i e m -
po fué s imple e lector , y entonces era rey creado 
por Napoleon; conociéndosele por un pr ínc ipe do-
tado de un carácter v io lento y de no escasa pene-
t rac ión . Napoleon ten ia que a r reg la r con él los 
pormenores del casamiento en que va habían 
convenido, á saber , del p r inc ipe Gerónimo B o n a -
par te con la pr incesa Cata l ina de W u r t e m b e r g , v 
despues que se ocupó de aque l asunto de familia", 
se entendió con e l rey de W u r t e m b e r g acerca de 
l acooperac ionde los confederados del Rh in , q u i e -
nes debían darunoscuaren ta m i l hombres ,s incon-
tar los qu ince m i l bávaros que se ha l laban en los 

contornosdeBraunau.Comolosa lemanesaus i l ia res 
BO habían l levado á bien el serv i r á las órdenes 
de l mariscal Bernadot te durante la campaña de 
Aus t r i a , y los bávaros mas que n ingunos pedían 
po rg rac ia especial se les permi t iese no m i l i t a r b a -
jo su mando, se decidió que lodos los a lemanes 
ausi l iares formarían un cuerpo solamente, y que 
marchar ían en pos del ejérci to grande, á las ó r -
denes de l p r inc ipe Gerón imo, que hab ia dejado 
e l serv ic io mar í t imo por el de t ie r ra . Estando c o -
mo estaba dest inadoaquel p r í nc i peá contraer ma-
t r imon io con una pr ineesa a lemana, y p r o b a b l e -
men te á r e c i b i r su dote en A leman ia , era acertado 
hacer que se fami l iar izase con los alemanes, a l 
m ismo t iempo que estos se fami l i a r i zaban con él . 

L a conversación del emperador de los f r a n c e -
ses y de l monarca aleman g i ró enseguidasobre la 
córte de Prus ia , acerca de la cual podia dar á 
Napoleon el rey de W u r t e m b e r g muchas not ic ias, 
pues tenia una"porc ion de cartas escritas en B e r -
l ín , en que p in taban, con subidos colores la exa l -
tac ión que se habia apoderado de todas las cabe-
zas, inclusas las que parecían estar mas sanas. 
E l duque de B runsw i ck , que por su edad é i l u s -
t rac ión , no debia par t ic ipar del arrebato genera l , 
se dejó l levar también de él , y escr ib ió al rey de 
W u r t e m b e r g , amenazándole con que no tardar ía 
en i r á p lan ta r las águi las prusianas en S t u t t -
g a r d si no abandonaba la confederac ión del R h i n ; 
pero poco in t im idado con semejantes amenazas e l 
r e y de W u r t e m b e r g , enseñó todasaque l lascar tasá 
Napoleon, qu ien sacó provecho de el las, 110 s in 
que se aumenta ra la soberbia que ya ten ia á la 
córte de Prus ia . Napoleon se in formó y mucho , 



acerca del e jerc i to prus iano y de su mér i to real 
y posi t ivo; y e l rey de W u r t e m b e r g le celebró 
est raord inar iamente la cabal ler ía prusiana, p r e -
sentándola á sus ojos como tan temib le , que a d -
mirado el emperador de lo que acababa de o i r , 
hab lóde el lo coa lodos sus oficiales, cuidó de i r los 
preparando para aquel encuent ro , les recordó e l 
modo de maniobrar que habia tenido en Eg ip to , 
y les di jo con la viveza de lenguage pecul iar en 
él , que era preciso marchar hácia Ber l ín formados 
en cuadro de doscientos mil hombres. 

A u n q u e Napoleon no habia recibido una d e -
c larac ión de guer ra def in i t i va depar te de la corte 
de Prusia, se dec id ió , por el único hecho de h a -
be r invadido el e jérc i to prusiano á Sajón ¡a, á te-
ner por declarada la guer ra , y así como e l año 
an ter io r había cal i f icado como' un acto de h o s t i l i -
dad la invas ión hecha en Bav iera por e l Aus t r ia , 
cal i f icó también aquel año como otro acto de hos-
t i l i dad el que Prus ia hubiese invad ido áSajonia. 
Este modo de sentar la cuest ión era hábi l , pues 
asi daba á entender que solo in tervenía en A l e -
mania para proteger á los príncipes alemanes de 
segundo orden, contra los de pr imero: por lo 
demás, con tales condiciones podia tenerse por 
completamente declarada la guer ra , pues los 
prusianos habían pasado el E lba por el puente de 
i»resde, e iban rodeando la estrema f rontera de 
Sajorna, como los franceses lo hacían por su par-
le, en el mero hecho de ocupar el te r r i to r io f r a n -
coniano. 

Para comprender el p landecampañade Napo-
leon contra Prusia, uno de los mas bel los v g r a n -
des que se han concebido v ejecutado en é l mun-

do, necesitamos fijar la vista en la conf iguración 
genera l de A leman ia . 

E l te r r i lo r io aleman pertenece á Prusia y Aus -
t r i a , cuyas potencias d iv iden entre si la r iqueza, 
la domiñacíon y la polí t ica, dejando entre una y 
otra c ierto número ae pequeños estados, que d e -
ben la independencia que hoy conservan á su si-
tuación geográf ica, á las leyes del imper io y a l 
in f lu jo francés. Austr ia está situada en el Or iente 
de Alemania y Prusia en el Norte, ocupando la 
p r imera casi todo el hermoso val le del Danubio, 
r io de considerable estension, tortuoso, encajona-
do desde que nace entre los Alpes y los montes 
de Bohemia, que se ensancha mas abajode Y iena, 
y adquiere cien leguas de la t i tud entre los m o n -
tes Cárpalas y los de I l i r i a , abarcando en aquel los 
anchos ribazos el soberbio reino de Hungr ía . A 
Aus t r i a es preciso buscarla en el fondo de aquel 
va l le , pasando el Rh in alto en l re Strasburgo y 
Basi lea, atravesando en seguida los desfi laderos 
de Suabia, y descendiendo por un camino p e l i -
groso el curso del r io hasla la rada en que se al-
za Yiena. Prusia, por el con t ra r io , está s i tua -
da en las vastas l lanuras del Nor te , cuya e n t r a -
da ocupa, por lo cual se l lamaba ant iguamente 
Marca de Brandeburr/o, y para l legar á el la es 
preciso, no subi r el Hhin al to hasla Basilea, sino 
pasarlo por la mi lad de su curso en Maguncia, 
ó i r bajando hasta Wese l , y pasar de este modo 
ó dando la vue l ta , el centro montuoso de A l e m a -
nia. Apenas se l lega mas al lá de los montes poco 
elevados de Franconía, Thur ínge y Hesse, se 
desemboca en una l lanura inmensa, que recorren 
unos tras otros el Weser , el E l b a , el Oder, e l 
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V ís tu la y el N iemen , cuyo ú l t imo r io te rmina por 
el Nor te en el Occéano septentr ional , y por el Este 
a l píe de los montes Ura les. Esta l lanura se l l ama 
"Westfa l ia, Hanover , P rus ia , á l o largo del mar de l 
Nor te , Polonia en lo i n te r i o r del cont inente, y 
Rusia hasta el U ra l . E n la pendiente de los mon-
tes de A leman ia , que es por dondese l lega á e l la , 
es dec i r en Sajonia, T h u r i n g e y Hesse, esta c u -
b ie r ta de una t i e r ra vegeta l sól ida, y en la o r i l l a 
d é l o s ríos de una r i qu ís ima l i e r r a ' d e a luv ión ; 
pero en e l espacio que queda ent re ambos r ios, 
y sobre todo á lo largo de l mar , s iempre es are-
nosa, y como las aguas no t ienena l l í co r r ien te , f o r -
m a n una m u l t i t u d de lagos y pantanos. Por único 
ter reno quebrado presenta "dunas de arena, por 
ún i ca vegetac ión abetos, abedules y algunas en-
cinas, ofreciendo un aspecto tan t r is te y severo 
como el mar cuya imagen recuerda á menudo, 
como los altos y sombríos árboles de que está 
cub ie r ta , como el c ielo del No r te en f in. Las o r i -
l las de los rios son fér t i l ís imas; pero en lo in te r io r 
crecen acá y al lá, en medio de los claros que d e -
j an los bosques de abetos, mezquinas plantas; v 
si a lgunas veces presenta el espectáculo de la 
abundancia, es porque han estercolado el ter reno 
grandes manadas de rebaños. Tan to pueden s in 
embargó la economía, la constancia y el va lor , que 
en aquel los arenales se ha formado un estado de 
p r i m e r órden, que sí no es r ico v ive con c o m o d i -
dad: ese estado es Prus ia , obra at rev ida de ua 
hombre grande, de Feder i co I I y de unasé r ie de 
pr inc ipes, que antes ó despues de aque l monarca 
se gu iaron por su m ismo esp í r i tu , aunque sin t e -
ner su genio. Y tanto es t amb ién lo que puede la 

c i v i l i zac ión , que de l seno de aquel los pantanos 
rodeados de arenosos monteci l los y cubier to de 
abetosy abedules, ha sa l ido, gracias á Feder ico el 
Grande, el pa lac io rea ldePotsdam, esto es el V e r -
sal les del Nor te , donde el genio de las artes ha 
sabido dar u n t in te de hermosura y e legancia á 
l a tr isteza que re ina en aquel las regiones fr ias y 
oscuras. 

E l E lba , que es el p r ime r r io de impor tanc ia 
que se encuentra en aque l la l l anura , bajando de 
los montes del cent ro de la A leman ia , es el punto 
p r i nc ipa l del poderío prus iano, el ba luar te que lo 
cubre y el vehículo que t raspor ta sus productos. 
E n su curso superior r iega los campos de Sajonia, 
atraviesa áDresde , y baña el pie de la for ta leza de 
T o r g a u , que en otro* l iernpo fué sajona: en segu i -
da pasa por medio de Prusia, rodea á Magdeburgo , 
que es su pr inc ipa l fortaleza, y protege á Be r l í n , 
esto es á la capi ta l , que está s i tuada mas a l lá , á 
i gua l distancia de l E lba y del Oder , ent re lagos, 
dunas y canales. E n fin, antes de desaguar en el 
mar del Nor te , forma el puer to de la r ica c iudad 
de Hamburgo , que in t roduce en A leman ia por las 
aguas de este r io todas las producciones del un i -
verso. Cua lqu ie racomprenderá ,pues , p o r q u e a m -
bic iona Prus ia la posesion de todo el curso de l 
E l b a , y desea absorver por una parte la Sajonia, 
y por o t ra las ciudades anseáticas y el Hanover , 
amb ic ión y deseo que hoy due rmen , á causa de 
que satisfechas todas las ambic iones europeas á 
costa de F ranc ia en 1815, se hal lan adormecidas 
por a lgún t iempo, según parece. Empero en la 
época cuya h is tor ia nos ocupamos en trazar, c o n -
movidos los estados, a rd ia en todos el los e l fuego 



de los deseos, y P rus i a nos habia pedido las c i u -
dades anseáticas: en cuanto á Sajon ia, nunca se 
hab ia a t rev ido á r e c l a m a r ot ra cosa si no que es-
tuv iese bajo su dependenc ia , con el t í tu lo decon-
federacion del No r te ; y es na tu ra l que Napoleon 
abr igase con mo t i vo de Sajonia la env id ia que 
abr igaba con mo t i vo de Baviera, cuando hacia e l 
d isparate de env id ia r t amb ién á Prus ia . 

E l que esté, pues , en guer ra con esta nación, 
debe pasar el E l b a , como debe bajar el curso de l 
Danub io el que qu ie ra l ucha r cont ra el Aust r ia . 
U n a vez forzado el E l b a , caen á t ie r ra los medios 
de defensa con que cuenta Prus ia , pues es lo mis -
mo que q u i t a r l e la Sajonia, reduc i r á la nada a 
Magdeburgo , y de ja r s in protecc ión á Be r l i n , ocu-
pando hasta sus vías de comercio, lo cual es de su-
ma gravedad, en caso de pro longarse la guer ra . Así 
es que mientras que con respecto al Danub io , hay 
que bajar su curso hasta Y iena despues de l legar 
hasta donde nace, basta con respecto al E lba , pa-
sar le para consegu i r el objeto p r inc ipa l ; y todo el 
que haya concebido los vastos designios de N a p o -
leon, comprenderá l a neces idadque habia de c o r -
r e r al Oder , para in terponerse en t re Prus ia y R u -
sia, in terceptando los socorros que pud ieran e n -
viarse mutuamente . T a m b i é n es preciso avanzar 
has la el Vístu la, de r ro ta r á la Rusia en Po lon ia , 
cuyos hijos ab r i gan en secreto contra ella tantos 
mot ivos de resen t im ien to , é im i t a r el egemplo de 
A n i b a l , que v ino á establecer la gue r ra en el cen -
t ro de las prov inc ias i ta l ianas, las cuales suf r ían 
bramando de có le ra el yugo ma l asegurado de l a 
an t igua l toma. Ta les son los escalones de esa 
m a r c h a inmensa hac ia el No r te , que solo un hom-

b r e , esto es Napo leon , ha intentado hasta el día. 
¿Habrá qu ien la in tente otra vez? Nadie lo sabe 
en el mundo ; pero si la Prov idenc ia lo t iene d i s -
puesto así, que á lo menos sea una ten ta t iva f o r -
m a l , que redunde en beneficio de la l i ber tad y de 
l a independenc ia de l Occ idente. 

Sin embargo, para l legar á la l l anu ra sep ten-
t r i ona l en cuya ent rada está s i tuada Prus ia , es 
preciso atravesar el montuoso país que fo rma el 
cent ro de la A leman ia , ó bien dar la vue l ta para 
i r á la p laya que con el nombre de Wes fa l i a , se 
eslíende ent re los montes y el mar del Nor te . 

Aque l l a comarca, que c ie r ra la ent rada de 
Prus ia , se compone de un grupo de montes c u -
bier tos de árboles, largo y ancho, que por un l a -
do toca en Bohemia, y por el otro se eleva en e l 
No r te hasta los l lanos de Wesfa l ia , en medio de 
los cuales te rmina , despues de adqu i r i r m a y o r a l -
t u ra por un momento, para formar las cumbresde l 
Ha r t z , tan r icas en metales. Aque l g rupo m o n t a -
ñoso, que separa las aguas de l l l h i n de las de l 
E l b a , cub ier to en la par le a l ta de arbolado, hace 
que en l ren en el Rh in , el M e i n , el L a h n , el S ieg, 
e l Ruh r y el L íppe ; en el Elba, el E ls ter , el Saa-
le y el V u s t r u l ; y por ú l t imo d i rec tamente en el 
m a r de l Nor te , e l Ems y el W e s e r . 

Para atravesar esa cord i l le ra de montes, hay 
var ios caminos: en p r imer l ugar , se puede ,sa l i en -
do de Magunc ia , d i r ig i rse hácia l a derecha, y su -
b i r el tortuoso va l le del Me in , hasta mas arr iba de 
W u r t z b u r g o , y aun hasta el s i t io donde nace. 
A l l í , esto es, en las cercanías de Coburgo, se e n -
cuent ran las cimas cubier tas de arbolado que con 
e l nombre de selva de T h u r i n g e , separan á la 



Francon ia de Sajon ia, y donde b ro tan e l M e i n 
por u n lado, v e l Saale por el o t ro; se at rav iesan 
por t res desf i laderos, que son los de Bayreu th en 
Hof , K ronach en Schleitz, Coburgo en Saalfeld, y 
se ba ja á Sajon ia por el va l le del Saale. E l 
segundo camino se hal la á la izqu ierda de esos 
montes cubier tos de arbolado que forman la selva 
de T h u r i n g e , y s igu iéndolo, se vuelve á subir e l 
M e i n , de Magunc ia hasta I l anau : a l l í se deja para 
penet rar en el va l le de la W e r r a , ó pais de I -u lde , 
se de ja á la derecha la selva de T h u r i n g e , se baja 
por Éisenaoh, G o t h a y W e i m a r , y se l lega a l a s 
or i l las del E lba . Este camino ha sido s iempre la 
carre tera de A l e m a n i a , esto es, l a de Franc for t á 
Le ips i ck . 

E l tercer camino, consiste en fin, endar vuel ta 
al cent ro montañoso de la A leman ia , y subir h á -
cia e l Nor te , hasta l legar á la l lanura de W e s f a -
l ía , lo cual se consigue s iguiendo la corr iente de l 
R h i n hasta W e s e l , pasándolo en esta poblacion, y 
caminando en seguida por medio de W e s f a l i a y 
Hanover , á la derecha de los montes y á la i z -
qu ie rda de l mar . A l paso se encuent ra e l Ems, e l 
W e s e r , y por ú l t imo el E lba , convert ido en aque l 
s i t io en uno de los rios mas caudalosos de Europa. 

D e e s t o s d i ferentes medios de penetrar en los 
l lanos del No r te , Napo leon escogió el p r imero , es 
dec i r , el que va á parar desde el nac imiento de l 
Me in al del Saale, atravesando los desfi laderos de 
F rancon ia . 

Los mot ivos que tuvo para obrar así eran muy 
poderosos, pues en p r i m e r lugar tenia sus tropas 
e n la F rancon ia a l ta , y si las conducía hácia e l 
No r te para l legar á Wes fa l i a , se esponia á tener 
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que andar doble ó t r ip le camino, v á reve lar su 
mov im ien to , aunque no fuese mas que con lo l a r -
go del t ráns i to . Además de la estension v de lo 
que s igni f icaba aquel t ráns i to , hub iera encontrado 
el Ems , el W e s e r y el E lba , teniendo que a t r a -
vesar estos ríos por la parte baja de su curso esto 
es, por donde son un verdadero obstáculo para el 
caminante , Estas razones eran mas que su f i c i en -
tes para que solo quedasen dos part idos que t o -
mar ; a saber, o en t ra r en la car re tera cent ra l de 
A leman ia que se d i r i ge por F ranc fo r t , I lanau," 
F u l d e , Gotha, y W e i m a r hácia Le ips ick , v pasaá 
la izqu ierda de la selva de T h u r i n g e ; ó b ien era 
preciso vo lver á subi r el Me in hasta su nac im ien -
to , y sal i r al va l le de Saale por el del Mein, lo 
cual depcudia de pasar á la derecha de la selva de 
1 h u n n g e . b m embargo, ent re estos dos caminos 
era mucho mas p re fe r ib le el segundo por una r a -
zón impor tante para el plan genera l de Napoleon 
y su sistema de guer ra . Cuanto mas á la derecha 
pasase, tantas mas probabi l idades tenia de c c e r 
la vue l ta a los prusianos por la izquierda, I legaifdo 
al L iba mas pronto que ellos, separándolos de 
Sajonia, qui tándoles los recursos y soldados que 
por e l la pud ie ran rec ib i r , pasando el E lba por el 
pun to mas fác i l de atravesar, apoderándose de 
J ie r l in y por u l t i m o , despues de ade lan ta r -
se a los prusianos hácia el E lba , adelantarse 
tamb ién en el Oder , que era por donde los rusos 
podían l legar en socorro suyo. Si Napoleon c o n -
seguía este objeto, hacia una cosa parecida á lo 
que hizo el año anter ior , cuando cogió la vuel ta al 
genera l austríaco Mack, le pr ivó de los aux i l ios 
rusos, y cor lo en dos mitades las fuerzas de la 
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coal ic ion, á f i n de de r ro ta r l as una tras otra L l e -
gar p r imero al E lba v al O d e r , era, pues el g r a n 
S e m a que habia que reso l ve ren aque l la g u e r -
ra y para e l lo debía p r e f e r i r Napoleon los desf i -
laderos que van á parar de Franconia a S y i a , 
pasando á la derecha de l a selva de 1 huí mge. es-
to s in contar que todas sus tropas habían sido con-
ducidas a l l í , y para e n t r a r en acc ión no len .au 
sino pa r t i r del punto en que se hal laban. 

Pero lo que debía hacer sobre todo, era que 
los prusianos pusiesen en duda su verdadero p r o -
yec to persuadiéndoles iba á tomar el camino de 
F u l d e , Eisenach y W e i m a r , es deci r , e l ca in .no 
cent ra l de A leman ia , e l q u e pasa a la izqu ierda 
de la selva de T h u r i n g e . Con este fm situó par le 
de su a la i zqu ie rda , compuesta de los cuerpos 
qu in to v sét imo, y mandada por os mariscales 
Lannes v Auge reau , hac ia Koenigshofen e H i l d -
burghausen, en el W e r r a , para dar a entender 
que iba á trasladarse á la Hesse al ta. 1 e fec t i va -
mente , esto era bastante para engañarlos; pero 
Napoleon no se l im i tó á esto, sino que quiso au 
mentar su i n c e r l i d u m b r e , mandando hacer otras 
demostraciones por la par te de Wes fa l i a . L a mar -
cha de l rey de Ho landa, antes de la cual se h i c i e -
r o n correr voces falsas, t uvo este objeto; pero con 
todo, no se logró engañar á los prusianos hasta e 
punto de persuadi r les que Napoleon iba a dar e l 
ataque por Wesfa l ia , pues además de la presencia 
del ejérci to francés en F rancon ia , basto para que 
penetrasen el engaño una c i rcunstanc ia accesoria 
L a d iv is ión de Dupont , que desde los combates de 
Haslach y A lbeck , estaba separada de l cue rpo 
p r i n c i p a l de l ejérci to, fué env iada hacia e l ba jo 

Rh in , á fin de que ocupase el g ran ducado d e B e r * -
pero al aprox imarse la guer ra , vo lv ió hácia M a -
guncia y Franc fo r t , mov imiento de derecha á iz-
qu ie rda que qui taba toda veros im i l i tud á una 
operación ofensiva por la parte de Wesfa l ia v 
hacia creer que el ataque seria, ó por el país de 
í u l d e o por Franconia, sea á izquierda, sea á 
derecha dé la se lvade T h u r i n g e . La duda consistía 
en cual de estos dos caminos prefer i r ía Napoleon 
d uda que es te profundo ca lcu l ís tamanteníacon g ran 
esmero en el ánimo de los generales prusianos. 

No puede formarse una idea de la ag i tac ión 
que re inaba entre aquel los desgraciados g e n e r a -
les que reunidos en E r f u r l a l otro lado de la s e l -
va de T h u r i n g e , con los minist ros, el rey, la re ina 
Y la corte, se ocupaban en del iberar en una e s p e -
cie de confus ion d i f íc i l de p in tar . Las fuerzas p r u -
sianas, reun idas al p r inc ip io en cada c i r cunsc r ip -
ción m i l i t a r , se reconcent raron en seguida en dos 
masas, una en las cercanías de Magdeburgo a l 
mando del duque de B runsw ick , y otra en las de 
Dresde, á las órdenes del pr inc ipe de I lohen lohe 

ejerci to p r inc ipa l , t rasladado de Masdebur í ío 
a Naumburgo , si tuado en las or i l las d e l S a a l e y 
despues á W e i m a r y E r f u r t , se hal laba en aque l 
momento al rededor de esta ú l t ima c iudad, f o rma -
do detrás de la selva de Thu r i nge , cubier to el 
f ren le con dicha se lva ,y la izqu ierda con las már -
genes escarpadas del Saale. E l duque de W e i m a r 
con un fue r le destacamento de tropas l igeras ocu-
paba la par le in ter ior de la selva, y hacia r e c o -
noc imien tos , m ien t ras que el general Ruche! f o r -
maba la derecha de aquel ejérci to con las tropas 
de W e s f a l i a . 1 



Aque l e jérc i to p r inc ipa l , inc luyendo el cuerpo 
del genera l Ruche l , podia calcularse en noventa y 
t res m i l hombres , y el segundo, organizado en Si-
lesia, había marchado hacia Sajonia, para hacer 
que el desgraciado e lector , que ni tenia in te rés 
n i a f ic ión á la guer ra , para hacer , decimos, p e r -
suadiéndolo unas veces, y atemor izándolo otras, 
que tomase parte en ella.* Así es, que despues de 
vac i la r por espacio de mucho t iempo, promet ió 
ve in te m i l sajones, que eran unos soldados bas -
tan te buenos, y entregar el puente de Dresde á los 
p rus ianos , con la cond ic ion de que pondr ían la 
S a j o n i a á c u b i e r t o de una invasión enemiga, s i -
tuando en e l la uno de los ejérci tos de operaciones. 
Los ve in te m i l sajones no estaban prontos, y ha-
cían esperar al pr ínc ipe de Hoheniohe, qu ien iba 
subiendo len tamente el Saale, para tornar posi-
c ión f ren te á los desfi laderos que van á parar de 
Francon ia á Sajonia, y de. cara á las tropas f rance-
sas al l í reunidas. El cont ingente prusiano del pais 
de Bay reu th , mandado por el general Tanenz ien , 
se l iab ia re t i rado hacia Schlei lz a! ver que nos -
otros nos acercábamos, con lo cual formaba la 
v a n g u a r d i a del pr ínc ipe de Hoheniohe, qu i en con 
los veinte m i l sajones que esperaba, y los t re in ta 
v tantos mi l prusianos de Silesia, debía mandar 
ü n cuerpo de mas de c incuenta m i l hombres. 

A esto se reducían los dos ejérci tos prusianos, 
consist iendo toda la reserva en un cuerpo de q u i n -
ce m i l hombres que se hallaba en Magdeburgo , á 
las órdenes de un pr íncipe de W u r t e m b e r g , i n -
dispuesto con su fami l ia . A esto es preciso agre-
gar las guarnic iones de las plazas del Oder y e l 
Vístu la, que ascendían á unos veinte y c inco m i l 

hombres: de suerte que, contando los ve in te y 
cinco mi l sajones, los prusianos solo tenían á su 
disposición de ciento ochenta á c iento ochenta y 
cinco mi l hombres, ó lo que es lo mismo, de c ien-
to sesenta á c iento sesenta y c inco mi l suyos p ro -
pios ( I ) . 

I ban , p u e s , á contrarestarnos con ciento 
ochenta mi l alemanes contra c iento noventa m i l 
franceses, á quienes debían segu i r dentro de po-
co otros cien m i l , y que eran tan aguer r idos , que 
podían presentarse en la p ropo rc i onde uno contra 
dos, y aun algunas veces de uno contra tres, d e -
lante de las mejores tropas europeas: esto s in h a -

( I ) A continuación verán nuestros lectores el número mas 
exacto, á nuestro,parecer, do ias fuerzas prusianas; 

Hombres. 

Vanguardia al mando del duque de Wei raar . . 1 0 , 0 0 0 
Cuerpo principal mandado por Brunswick. . . 0 6 , 0 0 0 
Tropas de Wesfal ia que f o r m a b n á las órdeges 

del general Ruchel la derecha de Brunswick. . 1 7 , 0 0 0 

Total del ejércilo principal 9 5 , 0 0 0 

Cuerpo del principe de Hoheniohe, inclusos los 
sajones 5 0 , 0 0 0 

Reserva ni mando del príncipe de Wur temberg . . 1 5 , 0 0 0 
Guarniciones del Oder y el Vístula 2 5 , 0 0 0 

Total de las fuerzas prusianas. . . . 1 8 5 , 0 0 0 

Podemos calcular sin embargo que eran cíenlo ochenta y cinco 
m i l , pues generalmente se hacia subir á mas di' cincuenta mi l el 
número de soldados que mandaba el principe do Holienlohc. 



b la r del peso que ar ro jaban en la balanza el gen io 
y la presencia de Napo leon . E r a de consiguiente 
una locura ins igne por par te de los prusianos aco-
meter semejante lucha, aunque no contemos l a 
fa l ta pol í t ica de una guer ra ent re Prus ia y F r a n -
c ia, fa l ta que debe recaer sobre ambas naciones. 
Por lo demás, los prusianos eran val ientes, como 
s iempre lo han s ido los alemanes; pero desde q u e 
se conc luyó la gue r ra de Siete Años, es dec i r , 
desde 1763, no hab ian figurado en n inguna g u e r -
ra fo rmal , pues aunque en 1702 in te rv in ie ron en 
la lucha t rabada ent re la Europa y la revo luc ión 
francesa, esta lucha duró poco, y no fué muy e n -
carnizada. Así es, que no hab ian par t ic ipado de 
n inguno de los cambios in t roducidos en el espacio 
de qu ince años en el modo de organizar las tropas 
europeas, consist iendo para ellos el a r le de la 
gue r ra en una regu la r idad de mov imientos , que 
ya le mucho mas en una maniobra que en un c a m -
po de bata l la . Además, l levaban consigo un n ú -
mero de bagages, suficiente por sí solo para per-
der á un e jérc i to , merced á los obstáculos que de 
el los resul tan en las marchas. A mayor a b u n d a -
m ien to , los prusianos, y sobre todo los of ic ia les, 
abr igaban un o rgu l l o es l remado, orgul lo que na-
ce de una gran fuerza moral : pero con él andaba 
mezclado un sent imiento mucho mas noble aun , 
esto es un pat r io t ismo ardiente si i r re f lex ivo . 

Su ejérci to pecaba no menos que por la ca l i dad 
de las tropas, por la confusion de pareceres. E l 
r e y había confiado la d i rección de aquel la g u e r -
r a al duque de B runsw i ck , teniendo en cuenta la 
fama que de ant iguo d is f ru taba el sobrino y d i s -
c ípu lo de Feder ico el Grande; pero hay repütac io-

nes que por muy b ien c imentadas que estén, p i e r -
den algunas veces los imper ios. Efect ivamente no 
puede negarse el mando á los hombres que han 
adqu i r i do g ran nombrad la , y así que se les da, 
conocieudo el públ ico que la g lo r i a ocu l ta p u r a 
insuf ic iencia, cr i t ica la misma elecc ión que él ha 
impuesto , v la empeora deb i l i lando con la cr í t ica 
l a autor idad mora l del que manda, s in considerar 
que la autor idad mater ia l nada vale s in el la. Esto 
es lo que sucedía con respecto al duque de Bruns -
w i c k : los prusianos deploraban en lo genera l 
aque l la elección, espresándose de un modo de 
que seria imposib le hal lar egemplo en otra par te, 
pues no parecía sino que la nación de que v a -
mos hablando, habia nacido en el seno del e j é r c i -
to la l iber tad de l pensamiento y de la pa labra. E l 
duque de B r u n s w i c k , que teuia no pocas luces, 
venta ja que no s iempre poseen los hombres cuyo 
mér i to ha exagerado la fama, no se creía con la 
ap t i t ud necesaria para d i r i g i r una guer ra tan a c -
t i va y ter r ib le como todas las de aquel la época; 
pero 'aceptó el mando porque como anciano era 
déb i l , v porque no quer ía tener el pesar de haber-
lo dejado en manos de a lgún r i va l suyo. Así es 
que se ha l laba agoviado bajo el peso de aque l la 
carga, y juzgando á los demás tan bien como se 
j uzgaba a s í mismo, apreciaba en lo que v a l í a l a 
locura de la corte y de los nobles que secundaban 
sus esfuerzos, causándole no menos ter ror que su 
prop ia incapacidad. A l lado del duque de B r u n s -
w i c k se hal laba otro resto del re inado de F e d e r i -
co, á saber el anciano mariscal de Mo l lendor f , 
cargado de años, pero modesto, adicto á su pa-
t r i a , y que no egerc ia autor idad a lguna, dando 



consejos ún icamente , p o r q u e como el rey estaba 
l leno de i n c e r l i d u m b r e en todo y por todo, no se 
at revía á tomar el mando ni se decidía á conf iar lo 
enteramente á nad ie , consul tando acerca de todas 
las resoluciones de su estado mayor y d e l i b e -
rando sobre cada orden antes de pe rm i t i r su c u m -
p l im ien to . A la deb i l idad de los ancianos hay 
que agregar las pretensiones de los jóvenes, 
quienes estaban convencidos de que el los e ran 
los únicos que tenían ta lento y derecho para d i r i -
g i r la guer ra . E l p r inc ipa l de el los era el pr ínc ipe 
de Hohen lóhe, gefe de l segundo ejérc i to, y uno 
de los soberanos alemanes despojados de sus esta-
dos por la confederación de l Rh in . L leno de p a -
siones y o rgu l l o , adqu i r ió en la g u e r r a de 1792, 
gracias á algunos rasgos de a t rev imien to que fué 
á coronar la fo r tuna con un buen éxi to, la r e p u -
tación de un genera l hábi l y emprendedor , repu -
tac ión muy poco merecida, pero que bastó para 
insp i ra r le la ambic ión de ser un gefe independ ien-
te del genera l ís imo, y obrar con arreg lo á sus 
propias inspiraciones. P id ió , pues, al rey que se 
lo concediese, y no atreviéndose éste ni á acceder 
n i á resist i r á sus deseos, permi t ió que al lado 
del comandante en gefe, hubiese otro secunda-
r io , mal def in ido, y que tendía al a is lamiento y 
la insubord inac ión. Quer iendo desde entonces e l 
p r ínc ipe de Hohenlohe atraer la guer ra hácia sí, 
hac ia esfuerzos para ver de establecer el teatro 
de las operaciones mi l i tares en la parte al ta de l 
Saale, que era donde él se hal laba, mientras que 
el duque de Brunswick aspiraba á f i ja r lo det ras 
de la selva de T h u r i n g e , á donde había ido á s i -
tuarse; confl icto que debia produc i r consecuencias 

m u y tristes. A l lado de estos figuraban los dec la -
madores, como el general Ruche! , que se propasó 
has la el esl remo de ofender á M r . de I l a u g w í t z , y 
el pr ínc ipe Lu is , que tanto había con t r ibu ido á 
induc i r á la corte, decididos unos y otros á f a v o -
recer ún icamente el p lan que consistiese en tomar 
al momento la ofensiva, por temor de que hubiese 
u n cambio en la op in ion, y Feder ico G u i l l e r m o y 
Napo leon se av in iesen. En t re aquellos generales, 
se d is t ingu ía uno que formaba contraste con los 
demás: l lamábase K a l k r e u l h , tenia menos edad 
que los unos, no era tan j oven como los otros, 
aventajaba á todos en ta lento, podia aun arros-
t ra r las fat igas, aunque había lomado una par le 
g lor iosa en las campañas del g ran Feder ico, g o -
zaba con justo t í tu lo la conf iauza del e jérc i to, creía 
una estravagancia la actual gue r ra , j uzgaba al ge-
ne ra l en gefe como un hombre incapaz, y decía 
su op in ion con una audacia que cont r ibuía á m i -
na r poderosamente la au to r idad del general ís imo. 
E l ejérci to quer ía que el mar iscal de qu ien vamos 
hab lando lo mandase, aunque la l vez no se hub ie-
se portado mejor que el duque de B runsw i ch , en 
presenc ia de los franceses y de Napoleon. A estos 
personages mi l i ta res se habian unido var ios oíros 
c iv i les, como M r . de H a u g w i l z , p r imer min is t ro ; 
M r . Lomba rd , secretar io del rey ; M r . deLucches i -
n i , m iu i s l ro de Prusia en París, ademas una p o r -
c ion de pr ínc ipes alemanes, eu t re los cuales se 
hal laba el elector de I lesse, á qu ien quer ían aun -
que inú t i lmente , i n d u c i r á que lomase par te en la 
guer ra , y por ú l l i m o , para colmo de confusíon, l a 
re ina con algunas damas de su se rv idumbre , la 
rema que se presentaba á caballo á las tropas, las 



cuales l a v i c to reaban con entusiasme. Cuando los 
hombres sensatos p regun taban que hacia a l l í aque-
l l a augusta señora, que tan mal pegaba por su 
rango y su sexo en un cuar te l genera l , respondían 
que su energía era m u y ú t i l , que e l la era q u i e n 
sostenía a l rey en su resoluc ión, de suerte que 
para d iscu lpar su presencia en el e jérc i to a legaban 
una razón tan fue ra de propósito como esa m i s -
ma presencia. 

M r . d e H a u g w i t z , M r . L o m b a r d , y todos los 
ant iguos par t idar ios de la al ianza francesa, p r o c u -
raban conseguir su perdón desaprobando su a n t e -
r i o r conducta de u n modo muy poco honroso para 
e l los. M M . de Haugw i t z y L o m b a r d , que tenían 
bastante talento para juzgar lo que estaba pasando 
á su v is ta, y que deb ieron re t i ra rse cuando v ie ron 
que no predominaban las ¡deas de paz, para de jar 
á M r . de Uardemberg las consecuencias que p o -
dían p roduc i r las ideas de guer ra , se most raban, 
po r el con t r a r i o , muy acalorados , para que se 
creyese en la s incer idad de su nuevo modo de pen-
sar, l levando su deb i l i dad hasta ca lumniarse á sí 
mismos, pues ins inuaban que su af ic ión á la a l i a n -
za francesa tenia por objeto engañar á Napo leon, y 
re ta rdar un romp im ien to que p rev ian , pero cuyo 
té rm ino había mandado te rm inan temente a le ja r , 
e l rey s iempre amigo de la paz. Pasar por t ruanes 
en ot ro t iempo, á f in de que hoy se nos tenga por 
s inceros, es una conducta m u y poco háb i l y hon -
rosa. Así es que lo que ganaba Mr . de Ha'ugwitz 
obraudo de este modo , era perder en un d ia e l 
mér i to de haber seguido una polít ica acertada, pa-
r a cargar con la responsabi l idad de otra desastro-
sa que no e ra suya. 

Habia entonces en A leman ia un escr i tor de fo-
l letos dotado de talento y elocuencia , enemigo 
declarado de F r a n c i a , y cuyas pasiones p a t r i ó t i -
cas, aunque ve rdaJeras , no erau desinteresadas 
del todo , pues los gabinetes de Viena y Londres 
le pagaban sus d iatr ivas. E l escr i tor á qu ien a l u -
d imos era M r . de Genz, que se ocupaba hacia m u -
chos años en estender los manif iestos de la c o a l i -
c ión, y l lenaba los per iódicos de Europa de dec la-
maciones v i ru len tas contra Francia. M M . de Haug-
w i t z y L o m b a r d le l l amaron al cuar te l genera l 
prus iano para que redactase el manif iesto de P ru -
sia, y sup l icaban á aquel autor de l ibelos, le hala-
gaban , le daban mi l escusas, co lmándole de a ten-
ciones, hasta presentar lo á la re ina , y haciendo de 
modo que tuviese entrevistas con esla pr incesa. 
Despues de haber lo denunciado muchas veces á 
F ranc ia como un c izañero vendido á I ng la te r ra , 
rogában le en aque l momento que inf lamase contra 
esa misma Franc ia lodos los corazones alemanes, 
encargándole ademas saliese garante en Aust r ia de 
su s incer idad , y los disculpase de no haber p e -
leado antes cont ra el enemigo.común, asegurando 
que s iempre le habían aborrec ido. 

E n aquel la esl rañá reun ión de mi l i tares, p r í n -
cipes , m i n i s t r o s , hombres y m u g e r e s , todos los 
cuales se mezclaban en o p i n a r , aconse ja r , apro-
b a r é censurar , se discutía acerca de la pol í t ica y 
la guer ra , procurando M r . de Haugwi tz , que q u e -
r ía pro longar sus i lusiones , como en otro l iempo 
quiso pro longar su p o d e r , persuadir á lodos y á 
cada uno, que lodo ibab ien , muy b ien, mucho me-
j o r de lo que podía esperarse. Para ello se alababa 
de haber ha l lado en el Aus t r ia disposiciones s u -



m á m e n l e amistosas, hablando de comunicaciones 
secretas que presagiaban no lardar ía aquel la p o -
tenc ia en lomar par te en la g u e r r a ; celebraba la 
generos idad del emperador A le jandro , publ icando 
como not ic ia c ier ta la l legada p róx ima a l E lba de 
t ropas rusas; daba por adqui r ido el consen t im ien 7 
to de l elector de ílesse, añadiendo iban á reunirse 
a l e jérc i to prusiano t re in ta rail bessenses, que 
e ran los mejores soldados de la confederac ión; y 
po r ú l t i m o , anunciaba la repent ina reconci l iac ión 
de Prus ia con Ing la te r ra , y la sal ida de un p l e n i -
potenciar io br i tán ico para el cuar te l general p r u -
siano. M r . de Haugw i t z no podia creer sin e m b a r -
go en la veracidad de estas not ic ias, pues sabia 
que acordándose Aus t r ia de la conducta que con 
e l la habían observado , solo se un i r ía á Prusia e l 
d ia en que Napoleon fuese v e n c i d o , es dec i r , 
cuando ya no la necesitase; que las tropas rusas 
l l ega r ían al E lba dentro de tres ó cuatro meses, es 
dec i r , cuando ya se hubiese dec id ido la cuest ión; 
que el e lector de Hesse, s iumpre astuto, a g u a r -
daba para declararse el éxito de la p r imera batal la 
que se diese; que Ing la te r ra , en fin, cuya r e c o n -
c i l iac ión con Prus ia era c ier ta efect ivamente , solo 
podia sumin is t ra r d ine ro , cuando lo que e l la n e -
cesitaba era soldados para oponerlos á los te r r ib les 
guerreros que mandaba Napoleon. Sabia que la 
cuestión consistía en vencer con el e jérc i to p r u -
siano, reduc ido á sus propias f ue r zas , enervado 
con el t iempo que l levaba de paz, y mandado por 
un v ie jo , al ejérci to francés, que en el espacio de 
qu ince años no habia hecho ot ra cosa sino conse-
gu i r v ic tor ias, y mi l i taba á las órdenes de un h o m -
bre como Napoleon , pero procuraba engañarse á 

sí mismo y engañar á los demás un d ia , una hora 
s iqu ie ra , y esparcía voces á que no daba crédi to , 
esforzándose en querer cub r i r con a lgunas s o m -
bras el precip ic io hácia que caminaban. 

No era mejor la disposic ión de án imo en que 
se hal laban para d iscu t i r los planes de campaña, 
pues todo lo que habían deducido de las grandes 
lecciones de arte m i l i t a r que Napoleon habia dado 
á Europa, es que era preciso tomar la ofensiva s in 
detención a lguna, d e r r o t a r á los franceses con sus 
propias armas, es dec i r , con la audac ia y la cele-
r i dad , y como Prusia no era capaz de su f r i r por 
mucho "tiempo los gastos de un gran a rmamento , 
hacer por acabar de una vez, dando una batal la 
decis iva coa todas las fuerzas de la monarquía. 
Formalmente estaban persuadidos, á pesar de lo 
de Aus ter l i l z , Hohen l i nden , y otras cíen batal las 
campa les , que los franceses por su p ron t i tud en 
el obrar y su destreza, eran á propósito mas que 
nada para la guer ra de parada, pero que en una 
acción genera l eu que jugasen grandes masas, p o -
dr ía mas que su ag i l idad la táctica tan sól ida como 
b ien entendida del e jérc i to prusiano. Para ser es -
cuchado favorablemente, se necesitaba a l l í hablar 
de guer ra ofeusiva , y si hubiese habido uno que 
se presentase con un plan de guer ra defensiva, 
por muy b ien razonado que fuese; si a lguno h u -
b ie ra invocado las reglas elernas de la prudenc ia 
para decir que á un enemigo de tanta esper iencía, 
tan impetuoso é invenc ib le hasta entonces , era 
preciso oponer el t i e m p o , el espacio y obstáculos 
natura les perfectamente escogidos, sabiendo espe-
r a r la ocasion, que la fo r tuna no concede á los 
hombres temerar ios que se ant ic ipan á e l l a , n i á 



Jos t ímidos que ev i lan su encuent ro , sino á los que 
se aprovechan de e l la así que se presenta ; c u a l -
qu ie ra que se hubiese a t rev ido á dar semejantes 
consejos, habr ía pasadoporun cobarde ó un t ra idor 
vend ido á Napoleon. Sin embargo, como entonces 
no podia hacer f rente el e jérc i to prusiano al f r a n -
cés, el s imp le buen sent ido aconsejaba que presen-
tasen á Napo leon obstáculos que no fuesen pechos 
de soldados. Estos obstáculos, según ya podia pre-
verse, y la esper iencia reveló bien pronto, eran la 
d is tancia, el c l ima y la reun ión de fuerzas rusas y 
a lemanas en l osba joshe ladosde INor te , node jando, 
con marchar hacia adelante, que Napoleon se ahor-
rase la m i tad de la d is tancia ; que la guer ra se 
trasladase á un c l ima templado, y que se a p r o v e -
chase de la venta ja de pelear contra los prusianos 
antes de que l l ega ran los rusos. Lo que convenia 
sobre lodo, tratándose como se t rataba de un ene-
migo tan l isto, tan diestro y tan háb i l en a p r o v e -
charse de un mov im ien to falso, era no esponerse, 
tomando una posicion demasiado avanzada, á ser 
corlados en su l ínea de operac ion , separados de l 
E l b a ó del O d e r , envuel tos y destru idos desde el 
momento de p r inc ip ia r la guer ra . Los austríacos, 
á qu ienes lanío habían cr i t icado el año anter io r , 
debían haber serv ido de lección , é impedido con 
e l recuerdo de sus descalabros, que los alemanes 
fuesen sorprendidos, derrotados y desarmados por 
segunda vez , antes de que l legaran á socorrerlos 
sus al iados del Nor te . 

Así , pues, enseñaba la prudenc ia que, en vez 
de avanzar hácia los bosques cubier tos de a r b o l a -
do que separan el va l le de l E lba del del R h í n , se 
mantuv iesen s implemente en masa detras del E l -

h a , única ba r re ra que podia contener á los f r a n -
ceses, les disputasen el paso del mejor modo posi-
b le , luego el E lba pasado ya por el los, se re t i rasen 
al Oder , y del Oder al V isUi la , hasta reunirse con 
los rusos, procurando dar acciones parciales, que 
s in comprometer les hub ie ran hecho que los p r u -
sianos se acostumbrasen de nuevo á la gue r ra , 
costumbre que habían perdido hacia mucho t i e m -
po. Cuando se hubiesen reunido ciento c incuenta 
m i l prusianos con otros cíenlo c incuenta m i l r u -
sos , en las l lanuras pantanosas unas veces y h e -
ladas otras de Po lon ia , hub iera ten ido Napoleon, 
y no de otro modo, que luchar con serías d i f i cu l -
tades. 

Repet imos que nosenecesí tabagenio, s i n o s i m -
p lemen le buen sentido para concebir semejante 
p l a n ; ademas de que habia un f rancés , un g r a n 
genera l , Dumour iez , en fin, que en otro t iempo 
salvó á Franc ia contra ese mismo duque de B r u n s -
w i c k , y que depravado despues en el dest ier ro , 
p rocuraba aconsejar á nuestros enemigos, sin que 
estos le oyesen, que enviaba memorias y mas m e -
mor ias á los gabinetes europeos, para man i f es ta r -
les que el medio mas seguro de luchar contra N a -

oleon , era oponerle las d is tanc ias , el c l ima , e l 
ambre y las ru inas. Tan cierto estaba de e l lo e l 

m ismo Napoleonque cuando supoque los prusianos 
avanzabau mas a l lá del E lba, se negó á creerlo a l 
p r i nc i p i o ( I ) . 

Es verdad que de adoptar semejante p lan , se 
perd ia la cooperacíon de l lesse y Sajonia, se aban-
donaba á merced del enemigo sin pelear las p r o -

(1) A continuación verán nuestros lectores parte de una car-



v inc ias mas bel las de la monarquía , así como los 
recursos que tanto abuudaban en aquellas p r o v i n -
cias, v se compromet ía el honor de las armas con 
u n a ' re t i rada tan brusca ; pero estas objeciones, 
graves á no dudar lo , eran mas especiosas que ver -
daderas. Efec t ivamente , la Hesse no quer ia p o -
nerse en manos de hombres que l levaban e s t a m -
pado en la f rente el sello de la derrota , y ve in te 
m i l sajones no val ían la pena de sacri f icar por 
e l los u n buen sistema de guer ra . E n cuanto á las 

ta que revela el modo de pensar de Napoleon- acerca de eslo: 

Al mariscal príncipe de Neufcliatel. 

Sainl-Cloud 2 í de setiembre de 180(5. 

M i querido primo: os envió copia de las órdenes que lie da-
do para que el ejercito se ponga en movimiento, copia que os d i -
r ig í el dia 20 del que corre por la mañana, y que siento no ha-
beros enviado doci horasdespues de haber salido mi correo de 20 
de setiembre, porque pudo haber sido interceptado. Sin embar-
go, no tengo motivos para temerlo, y el 2 4 al medio dia, debéis 
haber recibido mi primer correo del 2 0 . Cuando esla carta l le-
gue á vuestras manos, que sin duda será el 2 7 , habrá recibido 
ordenes el mariscal Soult para que se ponga en marcha el 2 6 ; 
y como se necesitan tres ó cuatro (lias ds camino para i r á A m -
berg, podrá estar allí el 50, aunque se le ha mandado que no 
l legue hasta el dia 3 del mes entrante. Osespido, pues, la presen-
te, que recibiréis el 27 para que aceleráis el movimiento del ma-
riscal Soult. Importa mucho que lleguepronto á Amberg,, 
pue< el enemigo está en Ilof, estravagancia de que no le 
creía capaz, figurándome que permanecería á la defen-
siva á lo largo del Elba... 

NAPOLEÓN. 

prov inc iasque tenían escrúpulo en abandonar iban 
á perderse de grado ó por fuerza así queNapo léon 
hiciese un mov imiento ofensivo, y habiendo co-
mo le habían visto recorrer el Aus t r ia á pasos de 
g igante , s in que le detuv ieran montes ni ríos, era 
una puer i l idad contar con el espacio. Esas l íneas 
de la selva de T h u r i n g e , el Elba y el O d e r , que 
temían tener que ent regar , iba á arrebatárselas 
Napoleon con solo una maniobra, siu que pud ie ran 
irse re t i rando por grados, antes, por el cont rar io , 
perd iendo según el los mismos conocían, ademas 
de las proviuc ias comprendidas en aquellas l íneas, 
el e jérc i to , es decir , la monarquía. Por lo que ha-
ce en f in al honor de las armas, era preciso tener 
en poco las apariencias, pues nunca ha c o m p r o -
met ido la reputac ión de un ejérci to una re t i rada 
que pueda a t r ibu i rse á cálculo. 

A mayor abundamiento , n inguna de estas ideas 
se había discut ido en el tumul tuoso consejo donde 
de l iberaban acerca de las operacionas de la p r ó -
x i m a guer ra el rey , los príncipes, los generales y 
los minist ros. Reinaba en él tal entusiasmo que 
solo se permi t ía d iscut i r acerca de planes o fens i -
vos, y todos estos planes tendían a l levar el e j é r -
ci to prus iano á Francon ia , eslo es á donde estaba 
acantonado el ejérci to f rancés , para ver de so r -
p render lo , y rechazarlo hacia el R h i n , antes de 
que tuviese t iempo de reconcentrarse. 

E l p lan que mas convenia á la p rudenc ia del' 
duque de B r u n s w i c k , era permanecer agazapado 
det rasde l a s c l v a d e T h u r i n g e , y esperar enaque l l a 
posicion á que Napoleon desembocase por un lado . 
ú otro de d icha se lva, eslo es por los desf i laderos , 
que de Francon ia van á parar á Sajón i-a , ó por el j 
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camino cen t ra l de A l e m a n i a , que va de Francfor t 
á W e i m a r . E n el p r imer caso, hallándose los p r u -
sianos á la derecha de la selva de T h u r i n g e , y t e -
niendo cub ie r to el f rente con Saale, no tenian que 
hacer ot ra cosa sino dejar que Napoleon avanzase, 
pues si les embest ía antes de ir mas le jos, el los le 
oponían las or i l las del Saale, casi imposibles de 
pasar de lan te de un ejérc i to de ciento cuarenta m i l 
hombres, y si cor r ia hacia el E lba , iban en su s e -
guimiento", s iempre protegidos por esas mismas 
or i l las . S i , por el cont rar io , aunque esto era lo 
menos probab le , teniendo en cuenta el sit io esco-
g ido para la reun ión p r inc ipa l de las tropas de 
Ñapoleon, at ravesaba t o d a l a F r a n c j n i a para ganar 
e l camino cen t r a l de A leman ia , la travesía era tan 
larga, que ten ían t iempo para reunirse en masa, y 
escoger te r reno apropósito para dar la bata l la , en 
e l momento en que desembocase de los montes. A 
no adoptar desde luego para p r ime r teatro de 
guer ra defensiva la l ínea del E l b a , lo mejor que 
había que hacer seguramente era si tuarse detras 
de la se lva de T h u r i n g e , como hahia dispuesto e l 
duque de B r u n s w i c k . 

Pero aunque este era su parecer, no so at rev ió 
á proponer lo , y dejándose l levar del impulso g e -
nera l , imag inó un plan de guer ra ofensiva, m i e n -
t ras que el pr ínc ipe de Hohenlohe, que era qu ien 
sol ia cont radec i r le , imag inaba o t ro . Para tomar la 
posicion que ocupaban , habia salido de M a g d e -
burgo el duque de B runsw ick , y el de Hohen lohe 
de Dresde , vo lv iendo á subi r "el p r imero por la 
o r i l l a i zqu ierda del Saale, y el segundo por la d e -
recha; de suer te que, s igu iendo e l s istema de la 
gue r ra ofensiva, se podía pasar como ya hemos d i -

cho, por un lado ú c-tro de la selva de Thu r i nge , ó 
vo lver á subi r por la parte a l ta del Saale, y a t r a -
vesar los desfi laderos que ponen en comunicación 
á Sajorna con Francon ia , delante de los cuales 
iban reuniéndose entonces los franceses , ó b ien 
d i r ig i rse al lado opuesto, atravesar la Hesse al ta y 
marchar de Eisenach hacia Fu l de , Schwe in fu r t y 
W u r t z b u r g o . Quer iendo el p r ínc ipe de Hohenlohe 
hacer el pr inc ipa l papel, proponía que el duque de 
Brunswick se quedase en el sit io donde se hal laba, 
mient ras él volvía á subi r por la par te a l ta de l 
Saa le , pasaba los desfi laderos de F rancon ia , caía 
sobre el Mein al to, sorprendía á los franceses ape-
nas reunidos, y los rechazaba hacia el Mein bajo, 
sobre W u r t z b u r g o , Francfor t y Maguncia. Una vez 
empezadas á ser rechazadas las tropas francesas, 
el duque de Brunswick se un i r ía á é l , por c u a l -
qu ie r camino que fuese, para acabar de derrotar á 
los franceses con las fuerzas prusianas en masa. 

E l duque habia formado el proyecto de obrar 
por la parte opuesta , d i r ig i rse nácia adelante por 
Eisenach , F u l d e , Schwe in fu r t y W u r t z b u r g o , es 
dec i r por el camino centra l de A lemania , caer so-
bre el mismo W u r t z b u r g o , y cortar de este modo 
á los franceses que se hal laban en Francon ia , e l 
camino de Magunc ia . Este proyecto val ia m a s q u e 
el o t ro seguramente, pues mientras que el p r i n c i -

e de Hohenlohe, con proponer que desembocasen 
ácia el Mein alto, hub iera replegado á ios f r a n -

ceses hacia el Mein bajo, de Coburgo á W u r t z b u r -
go, y hecho que al replegarse se reuniesen, el d u -
que de B runsw ick , por el con t ra r io , con d i r ig i rse 
hácia el mismo W u r t z b u r g o , hubiera cortado á los 
franceses que se ha l laban en el Me in al to de los 



que estaban en e l bajo, interponiéndose ent re 
W u r t z b u r g o que era el punto céntr ico donde iban 
reuniéndose, y Maguncia que era su base de o p e -
raciones: esto "sin contar que hubiera obrado con 
ciento cuarenta m i l h o m b r e s reunidos, é intentado 
la ofensiva con las fuerzas que para el lo son nece-
sarias á todo el que se atreve á tomarla. E m p e r o , 
cualquiera que fuese el p lan que adoptasen, era 
preciso para que hubiese probabi l idades de buen 
éx i to , en p r imer l ugar , que el ejérci to prusiano 
fuese, ya que no igua l en mér i to al francés, capaz 
á lo menos de su f r i r un choque con él; y en s e g u n -
do, que se ant ic ipasen á Napoleon, so rp rend ién -
dole antesque concentrase sus fuerzashácia W u r t z -
bu rgo . Ahora b ien , el duque de Brunswick mandó 
emprender el mov imiento el dia '10 de oc tubre , y 
Napoleon sehal laba en W u r t z b u r g o el 3, á la ca-
beza de sus fuerzas reunidas, y en estado de p o -
der hacer f rente á todo cuanto sobrev in iera. 

Mient ras que d isputaban de este modo acerca 
de planes ofensivos que se fundaban en el r i d í -
culo supuesto de so rp rende rá los franceses el día 
i 0 de oc tubre , cuando Napoleon se ha l laba el 3 
en medio de sus tropas reunidas, supieron su l l e -
gada á W u r t z b u r g o , empezando á co lumbrar á 
donde tendían sus disposiciones. Entonces cono-
c ie ron que habian hecho mal en calcular su a c t i -
v idad por la de que el los se sentían dotados, y e l 
duque de Brunsw ick , que si no tenia el golpe de 
vista, la resolución y la act iv idad propias de u n 
g ran genera l , estaba no obstante m u y a c o s t u m -
brado á ver las cosas bajo su verdadero aspecto, 
conoció m a s q u e n inguno lo pel igroso que era i r 
á afrontarse con el e jérc i to francés ya reun ido, y 

teniendo á Napoleon á su cabeza. Desde aque l 
mismo instante, pues, renunció á proyectos de 
ofensiva, concebidos por condescendencia, y se 
f i jó mas y mas en que debia permanecer en la p o -
s ic ión ofensiva tomada detrás de la selva de T h u -
r inge , esforzándose en querer demostrar á c u a n -
tos le rodeaban las ventajas de aquel la posic ion, 
y repi t iéndoles que si Napoleon pasaba por K r e -
n ingshofen, Eisenach, Gotha y E r f u r t , con lo cua l 
i ba á parar á A lemania por la carre tera cent ra l , 
podían cogerle por el flanco, en el momento en 
que desembocase por los montes; y si, por el c o n -
t ra r io , se presentaba en los desfiladeros que van á 
parar de Sajonia á Francon ia , hácia la par le a l ta 
del Saale, podian ocupar el curso de esle r io , y 
esperar le á pie f i rme detrás de sus escarpadas 
or i l las. Otras razones tenia el duque que no con-
fesaba, para pre fer i r dec id idamente aque l la p o s i -
cion: a l lá en el fondo de su corazon censuraba la 
gue r ra , y acababa de descubr i r con no poco r e g o -
c i jo una probabi l idad de con ju rar la . A creer lo 
que decían los espías, Napoleon había mandado 
hacer grandes obras defensivas hacia S c h w e i n -
f u r t h , en el camino que va desde W u r t z b u r g o á 
Kcenigshofen y Eisenach, y aunque era ve rdad 
que deseando engañar Napoleon á los prusianos 
dispuso se hiciesen ob rasen di ferentes d i r e c c i o -
nes, especialmente en la de Schwe in fu r th , K o s -
n ingshofen, H i ldburghausen y Eisenach, el d u -
que de Brunswick deducía de esto, no que N a p o -
leon pensaba presentarse por la carretera cent ra l 
que va de Francfor t á W e i m a r , sino que quer ía 
si tuarse al rededor de W u r t z b u r g o , V lomar a l l í 
una posicion defensiva. Las conferencias que te -



nía con M r . de Lucches in i , con t r ibu ían tamb ién 
á que se persuadiese de e l lo , pues aque l e m b a j a -
dor , que dos meses antes enfurec ió en mala hora 
con not ic ias exageradas á su gabinete, mezclando 
entonces algunas verdades con muchas ment i ras, 
a f i rmaba que Napoleon no descaba la guer ra , que 
sin duda a l gunanab ia t ra tado á Pr i is ia l i geramen-
te, pero que nunca había a l imentado contra e l la 
n ingunproyec to de agres ión, y que seria muy p o -
sible fuese á situarse en W u r t z b u r g o , paraesperar 
a l l í detrás de buenos a t r incheramien tos las ú l t i -
mas esplicaciones del rey Feder ico Gu i l l e rmo . 

Ya era tarde para at reverse á manifestar aque-
l l a verdad, así como escogían para mani festar la 
el instante en que dejó de ser esacta, pues si 
antes de dejar á París, se inc l inaba Napoleon a l -
gún tanto á la guer ra , y estaba dispuesto á poner 
té rmino á sus d i ferencias con Prusia por medio de 
algunas esplicaciones amistosas, ahora que se ha-
l laba á la cabeza del e jé rc i to , y medio había s a -
cado la espada de la va ina , iba á sacarla del lodo, 
y á obrar con su natura l presteza. Nada mas le jos 
de su carácter que pensar en si tuarse delante de 
W u r t z b u r g o , en una pos ic ion defensiva; pero de 
aquel proyeclo ma lamen te a t r ibu ido á Napoleon, 
y de las noticias dadas por M r . deLuoches in i , d e -
ducía el duque de B r u n s w i c k con j úb i l o que era 
una cosa posible ev i tar l a guer ra , sobre todo s i 
ten ia la precaución de quedarse detrás de la s e l -
va d e T h u r i n g e , y de de ja r en t re ambos ejérc i tos 
este obstáculo para u n encuen t ro . 

El rey , aunque no lo dec ia, era del mismo m o -
do de pensar, y así convocó el día 5 de octubre en 
E r f u r t un consejo de g u e r r a , al cual asist ieron el 

duque de B r u n s w i c k , el p r inc ipe de l íoheu lohe, 
el mar iscal de Mol lendor f , muchos oficiales de 
E . M . , los ge fes de los cuerpos, el rey y los m i -
n is t ros. D icho consejo duró dos dias cabales, y el 
duque propuso se venti lase en él la cuestión de si 
era prudente ir á buscar á Napoleon en una pos i -
c ion inatacable, no teniendo, como en el p r ime r 
provecto de ofensiva, esperanzas de sorprender le. 
Sobre este punto se disputó larga y aca lo rada-
men te , procurando incu lcar el p r inc ipe de l l ohen -
lohe por medio del gefe de su E . M . , la idea de 
operar por la parte alta del Saale, y pasar los des-
filaderos, en cuya entrada había reunido Napoleon 
sus tropas; pero el duque de B runsw ick combat ió 
semejante idea, dando á conocer de nuevo las 
ventajas de la posicion tomada detrás de la selva 
de T h u r i n g e . De este modo sostuvieron los dos 
generales en gefe por medio de los oficiales de su 
E . M . una lucha obst inada, s in que se pusieran 
de acuerdo sobre n iugun punto. Mient ras el d u -
que de B runsw ick al tercaba con el pr inc ipe de 
Hohenlohe, M r . de Haugw i t z disputaba c o n M r . de 
Lucches in i , v sostenía, á propósito de las d i spos i -
ciones pacíficas que se a t r ibu ían á Napoleon, que 
va no era t iempo de contar con el las. No solo cho-
caron las ideas, sino las pasiones, y el genera l 
Ruchel vo lv ió á insu l tar á M r . de Haugwi t z , de 
suerte que aquel debate s i rv ió para aumentar l a 
oscur idad quere inaba en aquellas cabezas y el re -
sent imiento que abr igaban aquellos corazones. E l 
r ey sobre lodo, que procuraba de buena fé i l u s -
t rarse, porque no se atrevía á fiarse en sus luces, 
y conocía lo inminente del pe l ig ro , se a l l ig ió p r o -
fundamente . E n cuanto á la genera l idad de los 



que asistieron al consejo, viendo que no había p o -
s ib i l idad de l i jarse en una cosa, v deseando cono-
cer mejorías verdaderas resolucionesde Napoleon 
convino en el proyecto de hacer un reconocimien-
to general , reconocimiento que debían ejecutar 
s imul táneamente los tres cuernos principales de 
ejerci to que mandaban el pr incipe de I lohen lohe ' 
el duque de Brunswick y el general Ruchel , pero 
el rey modif icó el proyecto, reduciendo los tres 
reconocimienlosá uno solo, que debía d i r ig i r e l 
coronel Muflí i ng, oficial de E. M. del duque de 
Brunswick , hacia el camino que va de Eisenach á 
bchwe in fu r th , que era por donde Napoleon hacia 
al parecer, a lgunos preparativos de defensa. AÍ 
pr inc ipe de I lohenlohe se le dió orden de que si-
guiese reconcentrando el ejército de Silesia, en la 
parto alta de Saale; dejando al general T a u e n -
zien con el destacamento de Bavreuth, en obser-
vación hacia los desfiladeros de'Franconia, á c u -
ya medida mi l i ta r hay que añadir otra polít ica, 
que fue e n v i a r á Napoleon una nota def in i t iva 
manifestándole la resolución irrevocable de la 
corte de Prusia. En aquel la nota debía esponerse 
fas relaciones que habían exist ido entre ambas 
cortes lo mal que Francia habia pagado el buen 
modo de proceder de Prusia, y la obl igación en 
que se hal laba el gabinete de Ber l ín de ex ig i r una 
esplicacion acerca de todos los intereses que se 
vent i laban, y á la cual precediera un paso que 
t ranqui l izase a Alemania, es deci r , la ret i rada de 
las tropas francesas aquende el Rh in , ret i rada 
que debían emprender el dia 8 de octubre 

Si es que deseaban la paz, la nota provectada 
era seguramente muy mal medio para mantener-

la , pues era desconocer de un modo estraño el ca-
rácter de Napoleon, in t imar le que se retirase en 
dia fi jo. Empero, mientras que el duque de Bruns-
w i c k y el rey, procuraban encontrar alguna p ro -
bab i l idad de paz, permaneciendo detrás de la 
selva de Thu r i nge , se veían obligados para c o n -
tentar á los furiosos que querían la guerra , á h a -
cer algunas demostraciones aparentes de arrogan-
cia, sometiéndose á los caprichos de un ejército 
que sehabia convert ido en muchedumbre popular , 
y gr i taba, hacia exigencias y mandaba, como ha-
ce la muchedumbre cuando se le entregan las 
r iendas del poder. 

Así es como gastaban el t iempo los prusianos 
mientras Napoleon lo invert ía por su parte en 
preparat ivos tan bien concebidos y con tanta ac-
t iv idad ejecutados. Sin (letenerse"en W u r t z b u r -
go, se trasladó á Bamberg, retardando su e n t r a -
da en Sajonia hasta saber el ultimátum de P r u -
sia, para que pesase sobre el la y no sobre él la 
culpa de la agresión. Su derecha, compuesta de 
los mariscales Soult, y Ney , estaba delante de 
Bavreuth , dispuesta á desembocar por el camino 
que va de Bavreuth á Hof, hacia la parte al ta del 
Saale. E l centro, formado con los cuerpos de los 
mariscales Beruadotte y Davout , precedido de 
la caballería de reserva" y seguido de la guard ia 
de á pie, se hal laba en Kronach, esperando o r -
denes para avanzar por Lobetistein hácia Saa l -
burgo y Schleitz. L a izquierda, que se componía 
de los cuerpos de los mariscales Lannes y A u g e -
reau, hacia bacía Hi ldburghaüsen domosiraciones 
falsas, y á la p r imera señal debía d i r ig i rse de la 
izquierda á la derecha, esto es de Coburgo á 



Neustadt , á f in de desembocar por Gra fcn tha l en 
Saal fe ld . Aquel las tres co lumnas tenían que r e -
cor re r los desf i laderos angostos, cercados de á r -
boles y herizadós de rocas, que ponen en c o m u -
n icac ión á Francon ia con Sajonia, y van á parar 
á la par le a l ta del Saale: con lodo aun no hab ía -
mos pasado la f ron te ra de Sajonia, y seguíamos 
en e l te r r i to r io f rancon iano, con el pie levantado 
para echar á andar Es verdad que no se había 
reun ido toda la guard ia imper ia l , que faltaba la 
caba l le r ía y a r t i l l e r ía de dicha guard ia , las c u a -
les no habían podido v i a j a r e n posta como la i n -
fanter ía , y que tampoco habían l legado las com-
pañías preferentes y el g ran parque; pero N a p o -
león len ia ya bajo su mando 170,000 h o m -
bres , número" mas que suf ic iente para der ro tar al 
e jé rc i toprus iano. 

E l dia 7 recibió la nota de Prus ia, y se e n f u -
rec ió en estremo, d i c i endo al general* B e r l h i e r , 
que eslaba con é l : — P r í n c i p e , acudiremos a l a c i ta 
con exac t i t ud , y el d ia 8 estaremos en Sajon ia, 
en vez de estar en F r a n c i a . — E n seguida d i r i g ió 
á su e jérc i to la s igu iente proclama: 

S O L D A D O S : 

«Estaba dada la o rden para que volv ieseis á 
F ranc ia ; os ibais acercando á e l la ; debíais ser 
festejados por los t r i un fos que habéis c o n s e g u i -
do; pero cuando nos abandonabamos á esla s e g u -
r idad con demasiada conf ianza, se urd ían nuevas 
t ramas bajo la máscara de amistad y a l ianza. 

E n B e r l i n han resonado gr i tos de gue r ra : el 
mismo espír i tu de vér t igo que á favor de n u e s -
tras disensiones intest inas, condujo hace catorce 
años á los prusianos á las l lanuras de Champaña, 
domina hov en sus consejos. Ya no qu ie ren 
des t ru i r á "París hasta en sus c im ien tos , sino 
p lan ta r sus banderas en ¡as capitales de nues-
t ro aliados , y ar rancar de nuestra f rente los 
laure les que "la c i ñen ! Qu ie ren que evacuemos 
á A leman ia en presencia de su e jérc i to . . . . So lda-
dos, entre vosotros no hay uno que qu ie ra v o l -
ve r á Franc ia por otro camino que el del honor ; 
y solo debemos ent rar en el la bajo arcos t r i u n -
fales. ¿Hablemos despreciado el fu ro r de las es-
taciones, la có lera de los mares y la soledad de 
los desiertos, habremos vencido tañías veces á 
la Europa col igada contra nosotros, y l levado 
nuestra g lo r ia de Or iente á Occidente, para v o l -
ve r hoy á nuestr ia pa t r ia como deser tores, des-
pues de haber abandonado á nuestros al iados, 
para o i r decir que el águ i la francesa ha huido 
asustada de las águi las prusianas? ¡Desgraciados 
de los que nos provocan! ¡Que los prusianos s u -
f ran la misma suerte que hace calorce años! que 
sepan que si es fácil adqu i r i r señoríos v poder 
con la amistad de un g ran pueblo, su enemistad 
es mas t e r r i b l e que las tempestades del O c -
céano.» 

A l d ia s iguiente 8 de octubre, mando ISapo-
leon que todo el ejército pasase la f ron tera de S a -
jon ia , y las tres columnas de que se componía, se 
pusieron en movimiento á un mismo t iempo. M u -
r a l que precedía al centro, fué el p r imero que en-
t ró á la cabeza de la cabal ler ía l i ge ra y del 27 de 
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l i geros , y lanzó sus escuadrones por el desf i lade-
ro de l medio, esto es por el que vá de K ronach á 
Lobens te in . Apenas l legó mas a l lá de los montes 
cub ier tos de arbolado que separau á Fraocon ia 
de Sajonia, envió sobre la derecha hácia Hof, y 
sobre la izqu ierda hácia Saal fe ld, varios des taca -
mentos, á f in de que despejasen los puntos por 
donde debían penetrar las demás columnas de l 
e jérc i to ; y en seguida marchó rectamente de L o -
benste in hacía Saalburgo. A l l í encontró apostada 
en el Saale una par t ida de infantería y cabal le-
r ía , perteneciente al cuerpo del genera l T a u e n -
z ien , part ida que hizo ademan de querer defender 
e l Saale, el cual es un obstáculo de poca impor -
tanc ia en aquel la parte de su curso, haciendo v a -
r ios disparos de cañón contra nuestros g inetes. 
Contestárnosles con algunas piezas de a r t i l l e r ía 
l i ge ra , que por lo regular siempre iban con la c a -
ba l le r ía de reserva y luego les presentamos var ias 
compañías de in fanter ía del 27 de l igeros; mas 
sin defender el enemigo el paso del Saale, n i á 
Saalburgo se ret i ró hácia Schle i tz , s i tuado á a l -
gunadis tanc ia del s i t i oen que habían tenido aque l 
p r i m e r e n c u e n t r o . P o r l a p a r t e de Hof, sobre nues-
t ra derecha, nada descubrió la cabal ler ía que p u -
d ie ra embarazar la marcha de los maríscales 
Soul t y N e v , bastante fuertes por otra parte para 
abr i rse paso. A la izqu ierda, por el cont rar io , ha-
cia Saalfeld, descubrió á lo lejos fuerzas de c o n -
s iderac ión, al mando del príncipe Lu is . Aque l los 
dos cuerpos del general Tauenz ien y el p r i nc ipe 
Lu is formaban parte del ejérci to del p r inc ipe de 
Hohenlohe, que á pesar de haber rec ib ido o rden 
te rm inan te de pasar á la o r i l l a ízqu ierdade lSaa le , 

y de i r á apoyarse en el duque de B runsw i ck , an-
daba remiso en obedecer, y seguía d iseminado por 
el pais montuoso que el Saale a t rav iesa en su n a -
c imiento . 

Las tres co lumnas del ejérci to francés s igu ie -
ron avanzando s imul táneamente por los des f i l a -
deros indicados, aunque quedándose algo detras 
la de la i zqu ie rda , porque tenia que vo lver á s u -
b i r de Coburgo á Grafentba l , lo cual la ob l igaba 
á andar doce leguas por caminos poco á p r o p ó -
sito para la ar t i l le r ía . Por lo demás n ingún o b s -
táculo sério paral izaba la marcha de nuestras t r o -
pas, cuyo espí r i tu era escelcnte, inanifeslandose 
el soldado sumamente a legre , y no haciendo caso 
de algunos t rabajos, inevi tables en un pais pobre 
y escabroso. L a v ictor ia, pues no dudaban a lcan-
zar la, era para nuestras tropas el mejor desqui te 
que pud ieran tener de sus males. 

A l dia s igu iente 9 de octubre, dejó el centro 
á Saalburgo. y avanzó hácia Schle i tz , después de 
pasar el Saale; yendo á la cabeza M u r a t , con dos 
reg imientos de cabal ler ía l igera , y Bernadot te , 
con la d i v i s ionde Droue t . A eso de medio dia l le -
garon delante de Schleitz, a ldea s i tuada sobre 
un corto manant ia l de a g u a q u e s c l lama W i e s e n -
tha l , y desagua en el Saale. A I pie de una a l tu ra 
que está mas al lá de Schlei tz y de W iesen tha l , 
se descubría formado en batal la el c uerpo del ge-
neral Tauenz íen , dando la espalda á dicha a l t u ra 
desplegada la infantería, dispuesta la cabal ler ía 
sobre las alas, y con la a r t i l l e r í a al f rente, siendo 
su número al parecer ocho mi l infantes y dos m i l 
caballos. Napoleon, que habia pasado la noche 
en las cercanías de Saa lburgo, acudió a l l í a l ins-



tante, Y á l a v ista de l enemigo mandó dar el ata-
que, d i r ig iendo en consecuencia el mar iscal B e r -
nadot te a lgunas compañías de l 27 de l igeros, 
mandadas por el genera l Ma ison , sobre Schlei tz. 
E l genera l Tauenz ien, supo que el grueso de l 
e jérc i to francés seguía á a q u e l l a vanguard ia , y no 
pensó en defender el te r reno q u e ocupaba, c o n -
tentándosecon reforzar el destacamento que g u a r -
necía á Schleitz, á fin de ganar t iempo para r e -
t i rarse con un corto combate de re taguard ia . E l 
genera l Maison entró en Sch le i t z con el 27 de l i ge -
ros, y rechazó á los p rus ianos ; mient ras que los 
reg imientos número 94y 95 de l ínea , dé la d iv is ión 
de Droue t , pasaban e l W i e s e n l b a l , uno mas a b a -
jo de Schleitz, y otro por e l mismo Schle i tz , con-
t r i buyendo á p rec ip i ta r l a re t i r ada del enemigo, 
e l cual se d i r ig ió hacia las a l tu ras situadas detras 
de la refer ida aldea. Los nuest ros le pers igu ie ron 
ráp idamente sobre aquel las a l tu ras , y así que l l e -
garon á la c ima, s igu ie ron su alcance cuesta, aba-
jo por la parte opuesta. M u r a t , conlos húsares de l 
reg imien to número4 ° y l o s cazadoresdel 5.° (este 
ú l t i m o se quedó un poco detras) , estrechó de cer-
ca á la infantería enemiga , que iba escol lada por 
dos m i l caballos; pero al ve r las pocas fuerzas 
de que disponía Mura t , se a r ro ja ron sobre él a l -
gunos escuadrones prus ianos. M u r a l les sal ió a l 
encuentro, los cargó sable en mano, a l a cabeza 
de los húsares del 4." y los rechazó; pero atacado 
á poco por una cabal ler ía mayo r en número, l l a -
mó á toda pr isa á los cazadores del o 0 así como á 
la infantería l igera de l genera l Maison, que aun 
no hab lan podido uní rse le. E n este in lé rva losu f r ió 
var ias cargas, que sostuvo con su acostumbrado 

va lo r ; mas afor tunadamente acudieron ága lope los 
cazadores del 5.°, se reun ie ron con los húsares de l 
4.° y d ieron ásu vez una carga vigorosa. E l genera l 
Tauenz ien quiso desembarazarse de aquel los dos 
reg imientos de cabal ler ía l igera , y lanzó sobre 
el los los dragones encarnados.de Sajonia así como 
los húsares prusianos; pero en aquel momento 
l legaron cinco compañías del 27 de l igeros, m a n -
dadas por el general Maison, qu ien no teniendo 
t iempo para formarlas en cuadro, mandó que pa-
rasen á f i n d e c u b r i r d e e l l lanco nuestra cabal ler ía, 
ydespuesordenó hacer ábocade j a r r o u n f u e g o tan 
cer tero, que der r ibó en el suelo á doscientos d r a -
gones encarnados. Entonces toda la cabal ler ía 
prusiana tomó la hu ida , y Mu ra t cor r ió Iras e l la 
con los húsares del y los cazadores de l5 .° , re -
chazando en completo desorden hasta los bosques 
á la cabal ler ía é in fanter ía del general T a u e n -
zien. E l enemigo se ret i ró de prisa y cor r iendo, 
dejando sembrados los caminos de fusi les y go r -
ras, y en nuestro poder cuatrocientos pr is ioneros 
ademas de trescientos muertos y her idos. E m p e -
ro el efecto moral de aque l combate fué mucho 
mayor que el efecto mater ia l , pues los prusianos 
pud ie ron ver con qué soldados se las habían. S i 
M u r a l , como Napoleonobservó muy b ien , hubiese 
tenido á mano a lguna mas cabal ler ía, no se hubie-
ra visto tan obl igado á pagar con su persona, y los 
resultados hub ieran sido de mas impor tanc ia (1). 

(I) Al gran duquede Berg y de Cléves, en Schleitz. 

Cuart 1 general imperial y real, 10 de octubre de 1806 á las 
5 de la mañana. 

El gen»ral Rapp rae ha manifestado el feliz resultado del 



Napoleon quedó m u y contenió de aquel com-
bate, que probaba lo poco temible que era la c a -
bal lería prusiana, ápesar de lo b ien equipada que 
estaba y lo b ien que sabia manejar sus caba-
l los, para sus fuer tes peones v audaces g i n e -
tes. Por lo demás estableció su cuar te l genera l 

encuentro de ayer, y creo que no teníais á mano bastante caba-
llería reunida. Si la disemináis toda no os quedará nada, cuan-
do teneis á vuestras órdenes seis regimientos. Os habia encarga-
do que á lo menos tuvieseis á mano cuatro, y sin embargo ayer 
solo os vi con dos. Hoy no son lan importantes los reconoci-
mientos sobre la derecha, pues cómo el mariscal Soult llega á 
Plánen, es preciso reconocer con fuertes destacamentos las cer-
canías di». Posnetk y Saalfeld, para saber lo que por al l í su-
cede. Anoche llegó á (¡rafenthal el mariscal Lanncs, y mañana 
atacará á Saalfeld: ya sabéis, pues, cuanto me importa conocer 
en el mismo (lia el movimiento sobre Saalfeld, á fin de que si 
el enemigo ha reunido allí mas de veinte y cinco mi l hombres 

Kieda enviar refuerzos por Poísheim y cogerlos por la cola, 
e mandado que las divisiones de Dupont y Beaumont se tras-

laden hacia Schleilz, y es preciso, por lo que pueda suceder, 
rcconoceruna buena posi'cion delátale de aquella aldea que pue-
da servir para campo de batalla en que jueguen mas de ochenta 
mi l hombres. Esto no debe impediros que al rayar el día enviéis 
tropas, y no en corto número, para qne ÍKJgan un reconocimiento 
liácia Auma y Posneck, disponiendo que las apoye Drouet con 
su división. E l mariscal Davoul con la primera estará en Saal-
hurgo, las oirás dos delante, cerca de Obersdorf, y su caba-
llería l igera, mas adelante aun, mientras que el mariscal Nev 
irá á situarse en Tanna. Vuestra tarea debe reducirse boy a 
aprovechar la jornada de ayer para recoger mas prisioneros y 
todas las noticias que.se puedan adquir ir , y á hacer un recono-
cimiento sobre Auma y Saalfeld, á lin de saber de un modo po-
sitivo cuales son los movimientos del enemigo. 

NAPOLEOS. 

en Schle i tz , ¿ fin de esperar a l l í e l resto de la c o -
l u m n a del cent ro , y sobre todo para que l a d e r e -
cha, mandada por los mariscales N e y y Soul t , y 
la i zqu ie rda , conducida por Lannes y Augereau , 
tuviesen t iempo de pasar los desf i laderos, y de i r 
á formarse en batal la sobre las alas. Según lo que 
veía, y le contaban sus espías, los cuales ha l laban 
el país cub ier to de columnas separadas, creía que 
acababa de sorprender a l enemigo al t iempo de 
emprender un movimiento de reconcentrac ión, y 
que iba á turbarse y no poco en sus operaciones. 
Según los partes del ala derecha, mandada, como 
va hemos dicho, por los mariscales Soul t y N e y , 
no tenían delante gente enemiga, y apenas veían 
a lgunos destacamentos de cabal ler ía que se a l e -
jaban al acercarse ellos. Por el con t ra r io , de la 
i zqu ie rda enviaban partes en que se decia que en 
Saal fe ld habia un cuerpo, á cuvo f rente debia l l e -
gar el mar iscal Lannes al día s igu iente, por lo 
cual dedujo Napoleon que el enemigo se re t i raba 
hacia el Saale, dejando abier ta la " car re tera de 
Dresde. Por lo que h a c e á él, estaba resue l lo , no 
a penet rar en el la anles de haber derrotado á los 
prus ianos, sino á derrotar los sin ta rdanza , o r a le 
saliesen a l encuentro para imped i r l e el paso, ora 
tuviese que i r á buscar los detras de las e s c a r p a -
das or i l las del Saale (•!). 

( i ) Por la siguiente caita se enterarán nuestros lectores del 
modo de pensar de Napoleon en aquel momento. 

Al mariscal Soult, en Plauen. 

Obersdorf 10 de octubre do 1806, á las ocho de la mañana. 

Ayer arrollamos á los ocho m i l hombres que de I lo f se ha-
Dibl iotesa popular. T . V i l . 7 



« F S F G G T ¿ mm> » » « T E . - - V * 

Si podéis de r r ó la ríe s u o cuerpo, lioc,<llo, pues m,s proyectos se 
S í 4 lo siguiente: ¿orno no puedo P j ^ j f t 

S 3 S b ¿ campo de batalla F ' J ^ X ^ i 
hombres » por lo mismo bago que e mariscal Noy marene a 
Ta q a e ' d ^ a do, leguas de Sohleilz. Tampoco ros e«Utado 
como ¿ta is en l 'Kmen, os ha l la« tau lejos que uo podáis i r a l l í 

" t í J s T S : d e x c i t o prusiano un « r r k M s o l | e l 
T h u n n g e , de suerte que trac un retraso de algunos d a, . A o -
do esto no me h , reunido aun can mnzqu.er a MU e po 
medio de alguno; piquetes de caballería que nada s ign i -

l i e a ' Í ias ta hoy no l toga á Saalfetd el mariscal Lana* * , á aeoo» 
que no esté a l l í el enemigo con fuerzas considerables _ 
1 As i , pues, perderemos los días 10 y 11 en cuanto a .mar« 
char hacia adalouie; pero asi que me reúna con la izqmerd 
avanzaré 

hasta Ncns lad iy T r í p i l i * , después (ic 10 cuat naga w 
que haga el enemigo, s i n * ataca, m¿ alegrare mucho de e l lo , 

do los proyectos de Napoleon, y que solo á él se 
le había ocurr ido el medio verdadero de f r u s t r a r -
los, p ropon iendo l legasen antes que él á los d e s -

y sí se deja atacar, le daré su merecido. Si desfila por Maede-
burgo, situaos (leíanle de él en Oréate, en el concepto do que. 
deseo en gran manera una batalla, pues si el enemigo ha que-
n d o atacarme, es porque confia en sus fueizas. De consiguiente 
no es imposible que ataque; pero es lo mejor que puede hacer 
para darme gusto, porque después de esa batalla, estaré antes 
que ej en Dresde y Ber l ín . 

Espero impaciente mi guardia de á caballo, porque no nos 
vendrán mal cuarenta piezas de arti l lería y tres mi l caballos co-
mo los suyos. Ya sabéis lo que pienso hacer hoy v mañana: en 
cuanlo a vos sois dueño da obrar cerno mejor os parezca; pero 
proporcionad pan, á fin de que si venís ú reuniros eomniiro. ten-
gáis para unos (p intos dias. 

Si os parece que podéis hacer algo contra el enemigo, asi 
que se halle a una jornada de vuestras tropas, bacedlo con toda 
l iber tad, estableciendo algunos piquetes de caballería que man-
tengan comunicación rápida entre Seh le iá y Plauen, poruuo I» 
que es hasta ahora empieza la campaña bajo muy buenos aus-
picios. 

Creo que oslareis en Planea,, y sino lo estáis, seria muy 
conveniente que os apoderaseis de él . 

Decidme la gente que á vuestro parecer tenéis delante: 

Dresde 8 q U e ' 3 C " 1 I o f ' 0 0 s c h a r c l i r a d o P o r 

, P j , D r E«". r l e raismo i n í t a n l e " ' o ' 1 ó mis manos vuestro 
parte del día 9 a las seis de la tarde, y en contestación os di«o 
que apruebo las disposiciones que habéis lomado. Supuesto qu« 
los mi l caballos que se hallaban en '-Planeo se han retirado á 
be ra , no me queda duda alguna de que este es el punto en que 
va a reunirse el ejercito enemigo. Lo que si dudo es que pueda 
reunirse enteramente antes que yo llague a l l í . Por lo d'-ma? 
hoy debo recibir mas noticias, y podré calcular con mayor exac-
t i tud También recibiréis ypseuPlauen | a s cartas interceptada* 
en el correo. ' 



«laderos de Francon ia , flotaba ent re rail pensa-
míenlos di ferentes, incl inándose unas veces a e j e -
cu ta r las órdenes del duque de Brunsw ick , v o l -
ve r á pasar el Saale, y formando otras; U desca-
bel lada resolución de d i r ig i rse hacia M i t t e l - P o l l -
n i para dar allí la batal la; de suerte que d i c t a -
ba órdenes v contraórdenes que desesperaban a 
sus t ropas, pocoá propósito para una marcha, car -
p í s de baragos y mal abastecidas de víveres. 
I todo est e f p r i n c i p e Lu i s , impaciente por te-
ne u n encuentro con los franceses, y quer iendo 
á toda costa pasar á f o r m a r l a vanguard ia del 
ejército prus iano, consiguió que le dejasen en 
Saalfeld, donde se hal laba todavía el 10 de o c t u -
hre ñor la mañana. 

l l á c i a aquel punto debía marcha r , asi que 
desembocase por Grafentha l , la columna rancesa 
de la izquierda; y efect ivamente, luego que L a n -
nes que f o r m a b a l a cabeza de aquel la co lumna, 
l i e " ó á Grafentha l , lo cual sucedió el día 9 se d i -
r i g i ó h á c i a Saalfeld el 10 por la mañana, l legando 
á l u s inmediaciones muy temprano. Las laderas 
cubier tas de arbolado que suele haber a o l ias 
de l Saale, se alejan en aquel punto de su lecho y 
forman una l lanura pantanosa, en medio de la aa l 
se eleva la pequeña poblacion de Saalfeld, rodea-
da de mural las, y edi f icada en la p u l l a misma de 
r io Así que Lannes l legó a la c i rcunferencia de 
aque l las 4 laderas , desde donde se T» ^ j r » r a 
Saal fe ld, descubrió por delante de la v i l l a el c u e r -
po del p r í n c i p e Lu ís , compuesto de sie e m i i n -
fantes v dos m i l cabal los. E l pr inc ipe había t o m a -
do posiciones poco mi l i tares, pues su i zqu ie rda , 
que se componía de t ropa de in fanter ía , se apoya -

ba en la poblacion y el r io, y su derecha compues-
ta de cabal ler ía, se estendia por la l lanura, m i e n -
tras que dominado hácia el f rente por el c í rcu lo de 
col inas, desde donde podia la a r t i l l e r ía francesa 
a r ro ja r contra él un fuego te r r ib le de met ra l l a , 
tenia á su espalda un cenagoso ar royo, es toes 
el Schwar t za , que va á desaguar en el Saale 
mas abajo de Saalfeld, y que es bastante d i l i -
c i l de atravesar, de suerte que se le presentaba 
por a l l í muy mala re t i rada. Si hubiese estado 
dotado de a lguna prudenc ia , y no le hub ie ran 
obl igado sus bravatas anter iores , á ser t e m e -
rar io , se habría re t i rado cuanto antes, bajando 
el Saale hasta Rudo ls tad l ó J e n a ; pero d e s -
grac iadamente no estaba en su carácter , n i en el 
papel que se habia propuesto desempeñar, r e t r o -
ceder al p r imer encuentro de los franceses. L a n -
nes no tenia á mano ni el cuerpo de Augereau, que 
formaba con él la co lumna de la izqu ierda, ni aun 
todo su cuerpo, estando reduc ido á la s imple d i -
v is ión de Súche l y dos reg imientos de cabal ler ía 
l igera , esto es los húsares de 9 y 10 ; pero no por 
eso dejó de empezarse el a taque al momento . L o 
p r ime ro que hizo fué colocar la a r t i l l e r í a en las 
col inas desde donde dominaba la l ínea de bata l la 
del pr ínc ipe Luis , y mandó hacer sobre el la u n 
fuego muy v ivo : e n s e g u i d a ar ro jó sobre su i z -
qu ie rda par le de la d iv is ión de Súche l , con orden 
de que desfilase á lo largo de los bosques que c o -
ronaban las al turas, y cogiese la vue l ta por la d e -
recha al p r inc ipe Lu ís , bajando por las or i l las de l 
arroyo l lamado, como vahemos dicho, el Schwar t -
za . En pocos instantes se ejecutó este mov imien to , 
y mientras que la a r t i l l e r ía , colocada en fo rma de 



bater ía sobre el f ren te de los prusianos , los o c u -
paba matándoles gen te , deslizándose nuestros t i -
radores por ent re los bosques, empezaron á hacer 
por la espalda cua i ido menos loesperaban un fuego 
mor t í fe ro . Entonces mandó Lannes que la i n f a n -
te r ía bajase eu masa á la l lanura , para ver de a r -
r o l l a r á la in fanter ía enemiga , y el p r ínc ipe L u i s , 
que aun cuando hub iese tenido una esperiencia de 
la guer ra que no t e n i a , no podia tomar n i n g ú n 
buen part ido en aque l l as posiciones , empezó por 
d i r i g i r se hacia su i n fan te r ía , á fin de sostener e l 
choque de la d i v i s ión de S ú c h e l ; pero despues de 
hacer esfuerzos de va lo r dignos de mejor suer te, 
vio rotos sus bata l lones, y arrojados en tropel h á -
cía las mura l las de Saa l fe ld . No sabiendo al f ren te 
de qu ien ponerse, co r r i ó á su cabal ler ía para c a r -
gar a los dos reg im ien tos de húsares;' que hab ían 
seguido el mov im ien to de nuestros t i radores, y los 
cargó con ímpetu , cons igu iendo al p r inc ip io r e -
chazarlos; pero reun idos á poco, y vuel tos v igo ro -
samente hácia a d e l a n t e , rompieron su numerosa 
c a b a l l e r í a , pers igu iéndo la con tal ardor q u e , no 
pud iendo rehacerse, se ar ro jó en tropel en los pan-
tanos del Sclnvartza. E l p r ínc ipe, ves l ido con u n 
b r i l l an te un i fo rme, y adornado con todas sus con-
decoraciones, se por tó en la pelea con el va lor que 
convenia á su nac im ien to y carácter . Dos de sus 
ayudantes de campo cayeron muer tos á su lado, y 
cercado él á poco, qu iso salvarse; pero se le en re -
dó el cabal lo en un va l lado, y tuvo que detenerse. 
Entonces, creyendo u n cuar te l maestre ó aposen-
tador , que se las había con un of icial de super io r 
g raduac ión , mas de n i n g ú n modo con un p r ínc ipe 
de la sangre, corr ió á él g r i t ando : —¡Ent regaos, g e -

ñ e r a ! ! — E l pr ínc ipe contcs lóá aquel la in t imac ión 
cort un sablazo, y el cuar te l maestre le clavó la pun-
ta del sable en el pecho, der r ibándo le muer to del 
cabal lo . Entonces rodearon los nuestros el cadá-
v e r , y así que conocieron de quien era , lo d e p o -
s i taron en Saalfeld con todos los m i ramien tos d e -
bidos á su rango y su in fo r tun io . Las tropas p r u -
sianas y sajonas , 'pues había al l í de unas y ot ras, 
pr ivadas de su gefe, y encerradas en un paso p e -
l igroso, se escaparon como pudieron, abandonán-
donos ve in te piezas de a r t i l l e r í a , cuat roc ientos 
ent re muertos y her idos, v unos m i l pr is ioneros. 

Este fué el pr inc ip io de la campaña: los p r i m e -
ros golpes de la guer ra , como lo di jo Napoleón a l 
dia s igu iente en un bolet ín , acababan de matar á 
uno de sus autores. T a n poco d is taban unos de 
otros , que Napoleon oia desde Schlei lz los caño-
nazos que se disparaban en Saa l fe ld , el pr ínc ipe 
de Hohenlohe los oia por su parte desde las a l t u -
ras de M i l i e l - P o l l c i t z , y al lá en Jena re tumbaba 
el eco en la l inea que ocupaba el g ran e jérc i to 
prusiano. Todos los hombres sensatos de d icho 
ejérci to, se estremecían como si el cañón fuese á 
anunc iar t rág icossucesos, y en cuanto á Napoleon, 
conociendo el punto donde se habia trabado el 
combate , envió un re fuerzo á Lannes , y var ios 
oficiales para que adquir iesen not ic ias. E l p r inc ipe 
de Hohenlohe por su par te andaba á caballo , s in 
dar órdenes, y preguntando á cuantos iban y v e -
nían: no hay duda en que era un espectáculo muy 
t r is te ver luchar tanta incapacidad é imprudenc ia 
con tanta v ig i lanc ia y genio. 

A lgunas horas despues, los fug i t ivos fueron á 
decir á ambos ejérci tos el resultado que habia t e -



nido aquel encuentro, y el fin t rág ico del p r ínc ipe 
Lu i s , f in d igno de su v ida , bajo el doble aspecto 
de la imprudenc ia y el va lor . Entonces conocieron 
los prusianos lo que debían esperar de su acer ta -
da táct ica, opuesta al modo de obrar , sencil lo, ha-
cedero y ráp ido de los generales franceses. 

En un momento cundió la consternación de 
Saal fe ld á J e n a y á W e i m a r , y el pr ínc ipe de Ho-
hen lohe, que ya había visto por sus propios ojos, 
la desanimación que se había apoderado de las 
tropas del genera l Tauenzien, embargada l a i m a -

inacion con la refr iega de Saalfeld, se trasladó á 
ena, haciendo c i rcu la r en todas direcciones o r -

den para que volv iesen at rás las tropas y se d i r i -
giesen a l Saale, á fin de resguardarse en d icho 
r i o , si es que despues de tantos movimientos c o n -
t radic tor ios, podían l legar al l í á t iempo. Con esta 
eran ya tres las contraórdenes dadas á aquel los 
infel ices, que no sabían lo que se quer ía de el los, 
y que no estaban acostumbrados como los f r a n c e -
ses á hacer var ias marchas en un dia, ni á v i v i r 
con lo que ha l laban al paso. A lgunos fug i t ivos 
de l cuerpo derrotado en Saal fe ld, que cor r ían 
hacia Jena, y d isparaban sin mot ivo como soldados 
que van á la desvandada, fueron hechos p r i s i o -
neros por unos t i radores franceses, lo cual causó 
un ter ror indec ib le ent re las tropas que se d i r i g ían 
hacía Jena, y los muchos bagageros que con el los 
iban. Pusiéronse, pues, en fuga en el mayor des-
Orden, cor r iendo hacia los puentes de l Saale, y 
desde al l í á las calles de Jena, de modo que en 
poco t iempo se conv i r t ió aquel lo en una confusion 
que auguraba muy mal de los sucesos que i b a n á 
sobreveni r . 

Luego que Napoleon se ins t ruyó del combate 
dado en Saalfeld, quer iendo atraer sus alas hácia 
el centro, á medida que iba sal iendo de los desf i -
laderos por donde bab iaent rado en Sajonia, m a n -
dó á Lannes, no que bajase el Saale, pues en t a l 
casóse alejaba demasiado de él , y se acercaba al 
enemigo mas que lo quedeb ia , sino que hiciese u n 
mov imiento de derecha, v se trasladase por Pos -
neck v Neustadt , á Aumá, que era donde habia 
estabfecido el cuar te l general . Augereau debia 
ocupar el espacio que quedaba ent re el Saale y e l 
cuerpo de Lannes, y mandando también Napoleon 
hacer por la derecha un mov imiento de concent ra-
c ión, d i r i g i ó al mar isca l Soul t hácia W e i d a y G e -
r a , á lo largo del Elster , al mismo t iempo que d i s -
puso ocupase Nev á Auma, luego que hubiese 
sal ido de al l í el cuar te l general . De esta suerte 
ten ia á la mano ciento setenta m i l hombres, á d i s -
tanc ia de siete ú ocho leguas, pud iendo reun i r 
diez mi l en unas cuantas horas, y al mismo t iempo 
que se reconcentraba iba avanzando, dispuesto á 
atravesar el Saale caso d e q u e fuese preciso forzar 
po r al l í las posiciones del enemigo, ó á correr h á -
cia el Elba, á ser necesario ant ic iparse. Por lo de-
mas, no andaba mas que cuatro ó cinco leguas a l 
día, para dar t iempo á que sus cuerpos se le reu -
niesen, pues los dos de reserva se ha l laban t o d a -
vía detrás, especia lmente la a r t i l l e r ía Y la caba-
l l e r í a de la guard ia , así como los batal lones p r e -
ferentes. Aunque sabia desde los dos combates 
anter iores l o q u e debia pensar de las tropas p r u -
sianas, marchaba con la prudencia prop ia de los 
grandes capitanes, en presencia de un ejérci to que 
hub ie ra podido oponerle c iento t re in ta á c ien-



to cuarenta m i l hombres formados en masa. 
E l 12 por la tarde dejó á Auma para t ras ladar -

se á Gera, mient ras que la caballería, que, según 
escr ibía Napo leon, estaba forrada en oro , andaba 
de acá para al lá por entre las columnas de b a g a -
ges de los desgraciados sajones , apoderándose de 
muchas y buenas presas; como que en solo un gol-
pe de mano cogió quinientos carros. A l fin, según 
cartas interceptadas, y lo que contaban los espías, 
se supo que el g r a n ejército prusiano mudaba de 
posiciones, y avanzaba de Er fu r t hácia W e i m a r , 
para acercarse á las or i l las del Saale, con uno de 
estos dos objetos; ó de ocupar el puente de Ñau ra-
burgo , por donde pasa la carretera 'centra l de A le -
mania, a fin de re t i rarse hacia el Elba, cubr iendo 
á Leipsick y Dresde, ó de aproximarse al curso del 
Saale, para imped i r que lo hicieran los franceses. 
A l frente de esta doble eventual idad , lo p r imero 
que hizo Napoleon fué tomar la precaución de en-
caminar inmediatamente hác iaNaumburgo a l ma-
r iscal D a v o u t , á fin de que corlase el paso del 
puente con los ve in te y seis mi l hombres del t e r -
cer cuerpo. Luego lanzó a M u r a l con la cabal lería 
á lo largo de las or i l las del Saale, para que v i -
gi lase su curso, y reconociese el lerrer johasta L e i p -
s ick; d i r ig ió al mar iscal Bernadotte hácia Naum-
burgo, con encargo de que apoyase á Davout en 
caso necesario; y envió hácia Jena á los mar isca-
les Lannes y Augereau , porque su objeto era apo -
derarse al instante de los dos pasos pr inc ipales del 
Saale, esto es los de Naumburgo y Jena, ora para 
detener al e jérc i to prus iano, si intentaba atravesar 
el r io y ret i rarse hácia el Elba, ora para i r á b u s -
carlo á las a l turas d e q u e el Saale está rodeado, 

si intentaba permanecer a l l í á la defensiva. E n 
cuanto á él se mantuvo con los mariscales Nev y 
S o u l l á t i ro de canon de Naumburgo y Jena, d i s -
puesto á marchar sobre uno ú otro punto , según 
aconsejasen las c ircunstancias. 

El 13 por la mañana recibió aviso de que e l 
enemigo se acercaba def in i t ivamente hácia e l 
Saale, decidido aunque no del todo á dar en sus 
or i l las una batalla defensiva, ó á pasarlo para d i -
r ig i rse al E lba; pero el mayor número de tropas 
se presentaba por el camino que vá de Weimar á 
Jena. Sin pérdida de momento, Napoleon montó 
ácabal lo para trasladarseáJena,dió personalmen-
te instrucciones á los mariscales Soult y Ney , y 
les mandó que aquel la tarde, ó á lo menos por la 
noche, estuviesen en dicha poblacion. A Mura t 
lo previno que condujese la caballería también 
hácia Jena, y á Bernadotte que tomase en Dorn -
burgo posiciones que estuviesen situadas entre 
Jena y Naumburgo, hecho lo cual part ió inmedia-
tamente, no sin enviar oficiales á que detuviesen 
á cuantos se hal lasen en marcha para Gera, y los 
h ic ieran d i r ig i rse hácia Jena. 

L a noche anter ior habia entrado en N a u m b u r -
ge el mariscal Davout , ocupado el puente, y apo-
cíerádose de almacenes de consideración, así co-
mo de un buen número de pontaueros. B e r n a -
dotte fué á unírsele; M u r a l envió su caballería l i -
gera hasta Leipsick, apoderándose por sorpresa de 
las puertas de aquel la gran ciudad comercial ; y 
Lannes se d i r ig ió hácia Jena, c iudad pequeña p e -
ro que t iene univers idad, estando situada á or i l las 
del Saale. Despues de rechazar en completo d e -
sorden hasta e l la á las tropas enemigas que se 



habían quedado de la parte acá del r io , así como 
á los bagages que obstruían el camioo, se apode-
ró de Jena, y s i tuó puestos avanzados en las a l -
turas de que" está rodeada, descubr iendo desde 
dichas a l turas el ejérci to del príncipe de H o h e n -
lohe, qu ien había vue l to á pasar el Saale y estaba 
acampado en t re Jena y W e í m a r , de lo cual dedu-
j o Lannes que en aquel punto debían irse r e u -
n iendo todas las tropas. 

E fec t i vamente todo el e jérc i to se hal laba al l í 
á punto de lomar una resolución def in i t i va , como 
así lo h izo, decidiéndose el pr inc ipe de Hohen-
lohe á obedecer las ordenes del duque de B r u n s -
w i c k , y á vo lver á pasar el Saale, para reunirse al 
p r inc ipa l e jérc i to prusiano. Si las hubiese obede -
cido antes, hub iera tomado al ' í posiciones con mas 
orden, y s in perder sus bagages, mientras que ha-
c iéndolo tan ta rde, colocó mal sus tropas, no t e -
n ia víveres, y no sabiendo proporcionárselos, los 
ped ia inú t i lmen te a! e jérc i to p r inc ipa l , que poseía 
nada mas que los necesarios para é l . Los sajones, 
cuya conducta había sido buena, pero que figu-
ra ron en los dos pr imeros encuentros por la c a -
sua l idad de los sucesos; los sajones, que veian 
su pais enlregado á merced de los franceses, que-
jábanse amargamente de que no les cu idaban b ien, 
de que estaban mal mantenidos, y de que se les 
hacia tomar par le en una guer ra que se a n u n c i a -
ba del modo mas funesto, teniendo sus aliados 
queca lmar los lo mejor que pud ieron, y colocarlos 
en segunda l inca. 

A pesar de que las cosas empezaban de un 
modo tan t r is te, habíanse reunido los prusianos á 
lo largo de la selva de Thur inge , tenieudo el Saa-

l epa racon lene rá los franceses s i in ten taban pasar -
lo, ó para bajar con segur idad hacia el E l ba si se 
apresuraban á a c u d i r a l l í ; d e suer leque sehal laban 
en el caso va que lanía impor tanc ia daban á aque-
l la posicíoñ, de no abandonar la idea que habían 
formado, y de aprovecharse, por el con t ra r io , 
de las ventajas que podía p roduc i r les el seguir 
en ella. E fec t i vamente ,aunque el Saale es vadea -
b le , corre en un lecho que presenta una espe-
cie de garganta cont inua, estando cub ier ta la o r i -
l la izqu ierda, que era donde los prusiauos teu ian 
su campamento, de al turas escarpadísimas, cuyo 
pie baña el r ío, y cuva c ima es un bosque espeso. 
Mas a l lá se encuent ran unas laderas, á propósito 
para conlener u n ejérc i to, y bajando de Jena bas-
ta Naumbu rgo , son mayores que en n inguna ot ra 
par le los obstáculos que imp iden el paso, pues 
ademas de Jena y Naumburgo , solo había tres 
puntospor doude poder penetrar , esto esLobs led t , 
Do rnbu reo y Camburgo. distantes ent re sí dos le -
guas, y muy fáciles de defender. De cons igu iente 
puesto"que en vez de s i tuarse detras del E lba , 
quer ían sal i r al encuentro de los franceses, y p e -
lear en masa, no había si t io mas ventajoso que 
la márgen izqu ierda del Saale para t rabar una 
acción genera l . Es verdad que se habían pr ivado 
de diez mi l hombres que compon ían la v a n g u a r -
d ia del duque de W e í m a r , y habían salido a r e -
conocer el terreno que se esl iendo mas al lá de la 
selva de T h u r i n g e ; es verdad que habían perd ido 
cinco ó seis mi l ent re muertos, pr is ioneros y f u -
gi t ivos, en los combates de Sch le i l z y Saa l fe ld ; 
pero al pr ínc ipe de I iohen lohe le quedaban c i n -
cuenta m i l hombres, sesenta y seis m i l al duque 



de B r u n s w i c k , y diez y siete ó diez y ocho m i l 
a l general Ruche ! , es dec i r c iento t re in ta y cuatro 
m i l hombres , e jérc i to harto temib le det rás de 
una posieion como la del Saale desde Jena hasta 
N a u m b u r g o . Con s i tuar gruesos destacamentos de-
lante de los pasos pr inc ipa les , y las demás tropas 
en masa a l go detras, en una posieion centra l , á 
finde poder acud i r con fuerzas suf ic ientes al punto 
atacado, se ha l l aban en estado de dar una batal la 
pe l igrosa pa ra el e jérc i to francés, v .s i no de a r re -
batar le los laure les de la v ic tor ia, a lo menos de 
d isputárse los dt? tal modo, que les fuera fác i l 
re t i ra rse , y no quedase asegurada la suerte de la 
g u e r r a . 

Empero cada dia iba en aumento la confus ion 
que se hab ia apoderado de los hombres que c o m -
ponían el estado mayor prusiano. El duque de Bruns -
w i c k , que hasta entónceshabia mostrado tanto ac ie r -
to en el modo de ver las cosas, y que al parecer 
conocía las ventajas de la posieion ocupada para 
cua lqu ie r even to posible, cuando, según todas las 
apar iencias, i ba á real izarse uno de los casos pre-
vistos, pe rd ió repen t inamente su buen sent ido, y 
quer ía l evan ta r el campo de pr isa v cor r iendo. E l 
mov im ien to que hizo el mar iscar Davout hácia 
N a u m b u r g o f u é para él un ravo de luz , y de la 
apar ic ión de d icho mar iscal solire N a u m b u r g o d e -
dujo que Napo leon quer ía no d a r l a batal la, sino 
p rec ip i ta r su marcha hác ia el E l ba para imped i r 
á los prusianos el paso de Sajonia, v aun d e P r u -
sia, como cor tó al general Mack el paso de Bav íe -
ra y A u s t r i a . Temiendo , pues, ser envue l to , como 
lo había sido M a c k , y verse reduc ido lo mismo 
que él á tener que soltar las armas, esto tu rbaba 

l a sensata imaginac ión del infel iz anciano, hasta 
e l estremo de querer ponerse en marcha al instan-
te para d i r ig i rse al E lba. Se habían bur lado en 
Prus ia con Tan poca conmiseración y tanta i n j u s -
t i c ia , del in for tunado Mack, que la idea de e n -
contrarse en igua l s i tuación turbaba todos los e n -
tendimientos, y para evi tar lo se esponían á caer 
en ot ra s i tuac ión que no val ia mucho mas. S in 
embargo, la en que se hal laban los prusianos e s -
taba muy lejos de. parecerse á la del general aus-
tr íaco, pues bien podía Napoleon hacer un m o -
v im ien to rápido hácia el E lba, dejando a i ras a l 
duque de B runsw i ck , separándolo de Sajonia, y 
aun qu izá l legando antes que él á Ber l ín ; pero no 
envo lve r le y ob l igar le á cap i tu lar . Ora perdiese 
el duque uña batal la en las or i l las de l Saale, ora 
no l legase á t iempo al E lba , siempre tenia segura 
l a re t i rada hácia M a g d e b u r g o v la par le baja del 
E lba , y aunque estuviese espueslo á l l e g a r á e l la 
en mal estado, no podia ser hecho pr is ionero en 
las vastas l lanuras del Nor te , como los austr íacos 
en el paso pel igroso de l va l le del Danub io . Por 
ot ra Darte , mientras que el e jérc i to del genera l 
Mack' se componía cuando mas de setenta mi l hom-
bres, el del duque de Brunswick ascendía á c iento 
cuarenta y cuatro m i l , contando los que mandaba 
e l duque de W e i m a r , y uo es fác i l envolver á u n 
ejérc i to así, hasta el punto de ob l igar lo á d e p o -
ner las armas. Pero ya que tanto habían quer ido 
pe lear , ya que tanuTdeseo habían tenido de e n -
cont rarse con los franceses, pensando hasta en 
pasar los montes para i r á buscarlos á Francon ia , 
¿por qué cuando los encontraban en un terreno e s -
ce lente para si propios, y muy escabroso para 



el los, 110 se s i tuaban al l í en masa, á f in de a r -
ro ja r los en el p ro fundo y pedregoso lecho del Saale, 
a l momento que in tentasen subi r á las alturas? 
Mas toda su sangre f r i a desapareció así que t u -
v i e ron cerca al enemigo á qu ien desafiaban de 
le jos, y en Schle i tz y Saalfeld mostró el ejérci to 
prus iano que no era de mejor ca l idad que los e j é r -
citos austr íacos y rusos. 

Impac ien te el duque de Brunswick por l i b r a r -
se de la suerte tan temida del general Mack, tomó 
el par t ido de levantar el campo inmediatamente, 
y d i r i g i r se hacia el E lba á marchas forzadas, c u -
br iéndose con el Saale, lo cual era lo mismo que 
abandonar cá los franceses Le ips ick , Dresde y t o -
da la Sajonia. E l pr ínc ipe de Hohenlohe, despues 
de dec id i rse , aunque larde, á volver á pasar el 
Saale, estaba acampado en las al turas del Jena, 
y el duque de B runsw i ck dispuso permaneciese 
al l í para cerrar aquel boquete, mient ras que e l 
e jérc i to p r inc ipa l desf i laba por detras del de S i l e -
sia, l legaba a l Saale en Naumbu rgo , y bajaba 
hasta el E lba . 

A l genera l Buche l le mandó que se detuviese 
en W e i m a r el t iempo necesario para r eun i r la 
vanguard ia , ocupada en un reconocimienlo i n ú -
t i l mas a l lá de la selva de T h u r i n g e , y en cuanto 
á é l , l levando consigo las cinco div is iones del 
e jérc i to p r inc ipa l , resolv ió levantar el campo el 
d ia 43, seguir el camino real que va de W e i m a r 
á Le ips ick hasta el puente de Naumburgo , y dejar 
en d icho puente tres divisiones para que lo custo-
diasen, mient ras que con otras dos iba á asegurar -
se del paso de Uns t ru t , uno de los muchos r i a -
chuelos que desaguan en el Saale, rep legar , d e s -

pues de salvar este obstáculo, las tres d iv is iones 
apos tadasenNaumburgo , atraer hacia á sí al p r í n -
cipe de Hohenlohe y al general Ruche l que se ha-
b ían quedado atrás, y costear de este modo el 
Saale hasta el si l io en que se une este r io con el 
E lba , en las cercanías de Magdeburgo. 

T a l fué el plan de re t i rada que adoptó el d u -
que de B runsw i ck : por cierto que no merecía la 
pena dejar la l ínea defensiva del E lba , de que 
nunca debieron separarse, para vo lver á e l la tan 
pronto y con tantos riesgos. 

En consecuencia, el e jérc i to p r inc ipa l rec ib ió 
órden de ponerse en movimiento el mismo dia 13 
de oc tubre , y el pr ínc ipe de Hohenlohe de ocupar 
las al turas de Jena, y cerrar aquel paso, mient ras 
que las cinco d iv is iones del duque de Brunsw ick , 
dejaban á W e i m a r , vendo á do rm i r aque l la n o -
che en N a u m b u r g o , y seguían la marcha á una 
legua de distancia unas de otras, andando al d ia 
seis leguas. No era así como marchaban los f r a n -
ceses cuando tenían que alcanzar un objeto i m -
por tante. Evacuado W e i m a r , el genera l Ruche l 
debia d i r ig i rse al l í inmedia tamente, disposición 
que fué comunicada, así como todas las demás, á 
los encargados en e jecutar las, despues de lo cual 
se puso en marcha el e jérc i to del duque de B r u n s -
w i c k , vendo á la cabeza el rey, los príncipes v 
hasta la re ina , y detrás una masa de bagages pro-
p ia para impos ib i l i t a r cua lqu ier maniobra. Como 
los cañonazos se oian de tan cerca, no podía p e r -
manecer la re ina en el cuartel general , porque su 
presencia, que al p r inc ip io no debia ser muy bien 
v is ta bajo el aspecto del decoro, era peligrosa para 
el la, y un mot ivo de inqu ie tud para el rey : fué 
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preciso pues, q u e éste le mandase t e r m i n a n t e -
mente dejara e l e jérc i to, como así lo hizo anega-
dos los oios en lág r imas , no dudando en vista de 
lo sucedido en Schlei tz y Saalfeld, que la po l í t i ca 
de que el la hab ía sido inst igadora por desgracia 
iba á produc i r consecuencias funestas. • 

Mient ras q u e el duque de B runsw i ck marcha-
ba de este modo hacia Naumbu rgo , el p r inc ipe de 
Hohen lohe, que se habia quedado en las a l tu ras 
de Jena con c incuen ta mi l hombres, ten iendo a 
re taguard ia al genera l Ruche ! con diez y ocho m i l 
se ocupó en restab lecer un tanto el o rden en sus 
t ropas, v mandó que recorr iesen la camp iña a l -
gunos carros á fin de recoger v íveres, y p r o p o r -
c ionar sobre todo a lgún a l iv io á los sajones, c u y o 
descontento c rec ía cada vez mas. Por lo demás, 
creía lo m ismo que el duque de B runsw i ck que los 
franceses co r r í an hácia Le ips ick y Dresde, para 
ser los p r imeros que l legasen al E l b a , y en m a -
nera a lguna se ocupaba de Jena, haciendo m u y 
poco caso de las a l tu ras situadas detrás de aque-
l l a c iudad. . . , 

Y a hemos v is to que Napoleon, dejo a Ue ra en 
la larde del 43 de oc tubre , y se d i r i g ió r á p i d a -
mente hácia Jena , mandando que le s igu iesen to -
das las t ropas. As í que l legó á d icha c iudad d o n -
de le aguardaba impaciente el mar iscal L a n n e s , 
que le habia preced ido, ambos mon ta ron á caba l lo 
s in pérd ida de momen to , para i r á reconocer el 
te r reno. E n Jena mismo empieza á ensancharse e l 
•val le del Saale, siendo una cont inuada p r a d e r a la 
.j)a i a v húmeda o r i l l a por donde caminábamos, 
.mientras que la márgen izqu ie rda , por el c o n t r a -
r i o , esto es, l a que ocupaban los prusianos, p re -

senta a l lu ras escarpadas, cuyo pico domina á Jena 
y á que se sube por barrancos estrechos, t o r t uo -
sos, y cub ie r tos 'de arbolado. A la izqu ierda de 
Jena,' hay una garganta mas abier ta , y no tan es-
c a b r o s a , ' q u e se l lama Müh l tha l , y donde se ha 
ab ie r t o la carretera que va de aquel la ciudad á 
"Weímar ; car re tera que se d i r i ge al p r inc ip io al 
fondo de aquel la garganta , se eleva despues en 
fo rma de caracol, y s igue por las laderas que hay 
detrás. Para forzar aquel paso, mas abier to en 
ve rdad , pero guardado por gran parte del ejérci to 
prus iano, era preciso dar un te r r ib le asalto, no 
s iendo de consiguiente aquel 'e l punto á propósito 
para t repar á las laderas, á fin de dar a l l í la ba ta-
l l a á los prusianos. 

Pero los nuestros no lardaron en hal lar mejo-
res posiciones, pues los osados t i radores de L a n -
nes penetraron en los barrancos que se encuen-
t ran al sal i r de Jena, consiguieron subi r al monte 
mas a l to , y desde allí descubr ieron al e jérc i to 
prus iano, acampado en las laderas de la or i l la i z -
qu ierda. Siguiéronles á poco algunos destacamen-
tos de la d iv is ión de Suchet, y ocuparon ter reno, 
rechazando los puestos avanzados del genera l 
Tauenz ien , de suerte que gracias á la osadía de 
nuestros soldados, conquistamos las a l turas que 
dominan la o r i l l a izqu ierda del Saale, pero des -
grac iadamente por un camino poco á propósi to 
para la ar t i l le r ía . A l l í fué á donde Lannes condu -
jo á Napoleon, en medio de un fuego de t i radores 
que no cesaba, y que hacia muy pel igroso cua l -
q u i e r reconoc imien lo . 

L a a l tu ra pr inc ipa l de las que dominan á Jena 
se l lama Landgra fenberg ; pero desde los sucesos, 



memorables de que fué teatro, la conocen aque-
l los habitantes con el nombre de Napolconsberg, 
siendo por lo demás, la mas elevada de aquel país. 
A l contemplar Napoleon y Lannes desde aquel la 
a l tura la camp iña circunvecina, con la espalda 
vuel ta á la c iudad de Jena, veían á la derecha e l 
Saale corr iendo en una garganta tortuosa, pro fun-
da v cubier ta de arbolado, hasta Naumburgo, que 
dista seis ó siete leguas de Jena. Por delante 
veían laderas, que se eslendian á lo lejos, y se 
inc l inaban por una pendiente insensible hacia e l 
val le del l l m , en cuyo fondo está situada la c iudad 
de W e i m a r . A la izqu ierda descubrían la ca r re -
tera que va de Jena á W e i m a r , elevándose por 
una especie de rampas de la garganta del M ü h l -
thal, hácia aquel las laderas, y corr iendo en línea 
recta hacia W e i m a r . Dichas rampas, como ya he-
mos dicho, presentan una especie de caracol cuyo 
nombre a leman han rec ib ido , pues se l laman 
Schnecke; y en el camino que va de Jena á W e i -
mar se hal laba escalonado el ejército prusiano del 
pr inc ipe de Hohenlohe, sin que pudiera ca l cu la r -
se esactamente su número. En cuanto al cuerpo 
del general Ruchel apostado en W e i m a r , no podia 
descubrírsele por la distancia, sucediendo lo m i s -
mo con el ejérci to grande del duque de B runsw ick , 
que como se d i r ig ía de W e i m a r á N a u m b u r -
go, estaba oculto en las hondonadas del val le 
del I I m. 

V iendo Napoleon delante de él tropas en masa 
cuva fuerza no podia sabersede un modo l i jo, s u -
puso que el ejérci to prusiano habia escogido aquel 
terreno para campo de batal la, y s in descansar 
tomó las disposiciones necesarias, para desembo-

car con su ejército por el Landgrafenberg, antes 
que el enemigo acudiese con todas sus tropas d e -
cido á arrojar le en los precipicios del Saale. N e -
cesitaba, pues, darse pr isa, y aprovecharse del 
espacio que habían conquistado nuestros t i rado-
res para situarse en la al tura; pero solo teníamos 
á nuestra disposición la cima, porque á muy pocos 
pasos se hal laba el cuerpo del general Tauenzien, 
del cual nos separaba únicamente un l igero p l i e -
gue de terreno. Apoyábase dicho cuerpo en dos 
aldeas, una de el las, esto es, Closewitz, si tuada á 
nuestra derecha y rodeada de un bosqueci l lo, y la 
o t ra , es deci r , Cospoda, á la izquierda, también 
cercada de un bosque de a lguna estension. N a p o -
leon quería dejar quietos á los prusianos en aque -
l las posiciones hasta la mañana s iguiente, y con -
duc i r entre tanto al Landgrafenberg par le de su 
e jérc i to ; pero como en el espacio que ocupaba 
apenas cabían Lannes y la guardia, mandó f ue -
sen conducidos sin delencion por los escarpados 
barrancos que sirveu para subir de Jena ai L a n d -
grafenberg, colocando á la izqu ierda la d iv is ión 
de Gazan, á l a derecha la de Súchel , y en medio 
y algo detrás la guardia de á pie, la cual acampó 
formando un cuadro de cuatro m i l hombres, en 
cuvo centro estableció su propio l i ivac. Desde en-
tonces fué cuando los habi tantes de aquel pais, 
pusieron á aquel la a l tura el nombre de N a p o -
leonsberg, marcando con un monlon de toscas 
piedras el sit io en que pasó aquel la noche m e -
morable, un personage, popular en todas partes, 
inclusos los sitios en que se presentó como un 
guerrero te r r ib le . 

Pero como no todo consistía en l levar la ínfan-



ter ía al Landg ra fenbe rg , sino que era preciso con -
duc i r tamb ién la a r t i l l e r í a . Napoleon co r r i ó á c a -
bal lo en todas d i recc iones , basta que encont ró u n 
paso menos escarpado que los demás, y por donde 
podía penet rar la ar t i l le r ía , aunque hubiese que 
hacer grandes esfuerzos para a r ras t ra r la . Por des-
grac ia era demasiado estrecho el camino ; pero 
Napoleon envió un destacamento de soldados i n -
genieros, y les mandó ensancharlo , pa ra lo c u a l 
tuv ie ron que a b r i r á pico la roca. E l m ismo, l l e -
vado de su impac ienc ia , d i r i g ía los t rabajos con 
una antorcha en la mano, y no se a le jó hasta q u e 
cuando ya estaba la noche muy avanzada, vió r o -
dar las p'rimeras piezas de a r t i l l e r í a . Por lo demás 
fué preciso quedocecaba l los t i rasen decada tina de 
el las, hasta la c u m b r e de Landgra fenberg . P ropo-
níase Napoleon atacar a l genera l Tauenz ieu a l 
rayar el día, y conquis tar empu jándo le de p ron to , 
el espacio necesario para poder desplegar su e j é r -
c i to ; pero temiendo desembocar por una sal ida so-
l amen te , y quer iendo tamb ién l lamar la a tenc ión 
del enemigo á otros p u n t o s , mandó á Á u g e r e a u , 
que se hal laba á la i zqu ie rda , penetrase en la g a r -
ganta de l M i íh l l ha l , l levase al camino de W e i m a r 
una de sus dos d iv is iones, y ganase con la o t ra la 
par te opuesta del Landgra fenberg , á l i n de coger 
al general Tauenz ieu por la espalda. A l mar i sca l 
Soul t , que se ha l laba á la derecha, y cuyo cuerpo 
debía l legar de Gera aquel la n o c h e , l e mandó s u -
biese por los otros barrancos que de Lobs led t y 
Dornburgo van á parar á C losewi tz , á fin de q u e 
cayese también sobre e l general Tauenz ien , c o -
g iéndole por la espalda, con cuya doble d i ve rs ión 
á derecha é i zqu ie rda , no dudaba Napo leon q u e 

forzaría á los prusianos en sus posiciones, y a d -
q u i r i r l a el espacio que necesitaba su ejército para 
poder desplegarse. En cuanto al mariscal Ney y 
M u r a l , debían subir al Landgra fenberg por el c a -
mino que habían seguido Lannes y la guard ia . 

En la noche del 13 envolvía el campo de b a -
tal la una oscur idad p ro funda, y Napoleon habia 
colocado su t ienda en el centro del cuadro f o r m a -
do por la guard ia , dejando únicamente que se e n -
cendieran unas cuantas fogatas. El ejérci to p r u -
siano por su parte habia encendido todas las s u -
yas, viéndose las del pr ínc ipe de l lohen lohe por 
toda la estension de las laderas, y allá en el fon-
do del hor izonte á la de recha , sobre las a l t u -
ras de N a u m b u r g o , donde se alzaba el a n t i -
guo cast i l lo de Eckar tsberge, los del ejérci to de l 
duque de Brunsw ick , v is ib le de pronto para Napo-
leon. Entonces creyó que , lejos de re t i ra rse las 
tropas prusiauas , todas iban á lomar par le en la 
ba ta l la , v env ió nuevas órdenes á los mariscales 
Davou t v Bemadot te , mandando al pr imero que 
guardase bien el puente de Naumbu rgo , y aun lo 
pasase si podía, para caer sobre los prusianos por 
la espalda, mient ras que las demás tropas le a c o -
met ían de f rente. A l segundo, que estaba si tuado 
como in te rmed iar io , le mandó concurr iese al m o -
v im ien to proyectado, ya uniéndose al mar iscal Da-
vout , si se ha l laba ceíca de él, ya arrojándose d i -
rectamente sobre el i lanco de los prusianos, si h a -
bia tomadoen Dornburgo posiciones queestuv iesen 
mas inmediatas á Jena. Por ú l t i m o á M u r a l le man -
dó llegase con la caballería lo mas pronlo que p u -
d iera . 

Mientras que Napoleon tomaba estas d i spos i -



ciones, el pr ínc ipe de Hohenlohe ignoraba c o m -
p le tamen le la suer te que le aguardaba , s iempre 
en la persuacion d e q u e el grueso de l ejército f r a n -
cés , en lugar de pararse delante de Jena , cor r ía 
hacia Le ips ick y Dresde. As i es que suponía t e n -
dr ía que habérselas cuando mas con los cuerpos de 
los mariscales Lannes y Augereau, quienes h a -
biendo pasado el Saale despues del combate de 
Saalfed, debían según él presentarse ent re Jena y 
W e i m a r , como si bajasen de las a l turas de la s e l -
va de T h u r i n g e . Cou semejante idea, no pensó en 
hacer f rente hacia Jena, y solo opuso por aque l la 
par te el cuerpo del genera l Tauenz ien , formando 
su ejérc i to á lo largo del camino que va de Jena á 
W e i m a r . Su i z q u i e r d a , compuesta de sajones, 
guardaba la c ima de la Schnecke, y su derecha se 
estendia hasta W e i m a r , dándose la mano con el 
cuerpo del genera l Ruchel ; pero s in embargo, c o -
mo se oyese fuego de guer r i l las en el L a n d g r a -
fenberg," lo cual causó a lguna conmocion, y el g e -
neral Tauenz ien pid iese socorro, el pr ínc ipe de 
Hohenlohe mandó tomar las armas á la b r igada 
sajona de Cer r i n i , á la prusiana de Sani tz, y á v a -
rios escuadrones de cabal ler ía, d i r ig iendo aquel las 
fuerzas hácia el Landg ra fenbe rg , para que a r r o -
jase de él á los franceses, situados en aquel pun to , 
según creía, en corto número. E n el momento de 
i r á e jecutar aque l la resolución , l legó el coronel 
de Massenbach con una orden del duque de Bruns -
w i c k en que se le repet ía no trabase n inguna a c -
ción sér ia, l imi tándose á guardar bien los pasos de l 
Saale, y sobre todo el de Dornburgo que insp i raba 
sérios temores, pues se habían visto por a l l i a l g u -
nas tropas l igeras. E l p r ínc ipe de Hohenlohe, c o n -

ver t ido cuando no debía ser lo, en el general mas 
obediente de l mundo, se paró de pronto al ver l o 
que le mandaban del cuar te l genera l , siendo una 
cosa muy s ingu lar que por obedecer una orden en 
que se le preveuia no trabase la bata l la , abando -
nase el boquete por donde debían rec ib i r al d ia s i -
gu iente una bien desastrosa. Sea lo que f ue re , lo 
c ier to es que renunciando á la idea de recobrar e l 
Landg ra fenbe rg , se contentó con env iar al genera l 
Tauenz ien la b r igada de Cer r in i , y s i tuar en N e r k -
w i t z , f rente á Dornburgo, y á las órdenes del g e -
nera l Holzendorf , la b r igada prusiana de Sani tz, 
los fusi leros de Pelet , un batal lón de S c h i m m e l p -
fenn ig , y por ú l t imo , varios destacamentos de c a -
ba l le r ía y a r t i l l e r ía . Ademas envió a lguna caba-
l l e r ía l i ge ra á Dornburgo , para saber lo que por 
a l l í sucedía, y vo lv ió á su cuartel general de C a -
pe l lendor f , cerca de W e i m a r , d ic iendo a l lá para sí 
que con c incuenta m i l hombres, y aun setenta m i l 
contando el cuerpo de Ruche l , protegido como se 
hal laba hácia Do rnbu rgo por el genera l H o l z e n -
dor f , y hácia Jena por el genera l Tauenz ien , h a -
c iendo f rente á la calzada que vá de está c iudad á 
la de W e i m a r , cast igaría la audacia de los ma r i s -
cales Lannes y Augereau , sí es que se a t rev ían á 
atacarle con los t re in ta ó cuarenta m i l franceses 
d e q u e podían d i s p o n e r , y res lablecer ia el honor 
de las armas prusianas, g ravemente compromet ido 
en Schlei tz y Saal fe ld. 

¡N'apoleoñ se levantó antes que fuese d ia, v o l -
v ió á dar instrucciones á sus lugar ten ien tes , y 
mandó que sus soldados tomasen las armas. La 
noche estaba f r ia , y la campiña cubier ta á lo lejos 
de una n ieb la espe'sa, como la que envolv ió d u -



rante algunas horas el campo de batalla de A u s -
te r l i l z ; pero Napoleou recorrió el frente dé las 
tropas , escoltado por unos cuantos hombres que 
l levaban antorchas encendidas, habló á oficiales y 
soldados, les esplicó la posicion que ocupaban 
ambos ejércitos, y les demostró que los prusianos 
estaban tan comprometidos como los austríacos el 
año anter ior ; que si los veecíamos aquel día, que-
darían cortados del Elba y el Oder, separados de 
los rusos, y reducidos á ent regará los franceses 
toda la monarquía prusiana; y que en semejante 
s i tuación, el cuerpo francés, que se de jase*derro-
tar, haría que se frustrasen los mas vastos des ig -
nios, y se deshonraría para siempre. Les recomen-
dó no"poco que se mantuviesen en guard ia contra 
la caballería prusiana, y la recibiesen formados en 
cuadro con su acostumbrada firmeza, palabras que 
fueron acogidas con los gri tos de \adelante\ \viva 
el emperador1 A pesar de lo densa que era la niebla, 
los puestos avanzados enemigos d iv isaron el r e s -
plandor de las antorchas, oyeron los gr i tos de a l e -
gría de nuestros soldados, y fueron á dar la a larma 
al general Tauenz ien. En aquel mismo instante se 
ponía en movimiento de orden de Napoleon e l 
cuerpo de Lannes , yendo delante la d iv is ión de 
Suchet, d iv id ida en tres brigadas. La de C lapa re -
de, compuesta del 17 de l igeros y de un bata l lón 
escogido , marchaba á la cabeza, desplegada en 
una línea; sobre las alas de aquel la l ínea, y para 
l i b ra r l a de los ataques de la caballería, iban en co-
lumna cerrada los regimientos número 34- v 40, 
formando la segunda br igada; y la de Yedel , des -
plegada en b a t a l l a , cerraba aquel la especie de 
cuadro. A la izqu ierda de la d iv is ión de Suchet , 

pero algo de t ras , iba la d iv is ión de Gazan, for -
mada en dos l íneas, y precedida por la a r t i l l e r ía ; 
V así era como avanzaban á tientas entre la n iebla. 
La div is ión de Súchel se d i r ig ía hácia la aldea de 
Closewitz que estaba á la derecha , y la de Gazan 
hácia la de Cospoda, situada á la izquierda, cuando 
los batallones sajones de Federico Augusto y de 
Rechten,así como el batal lón prusiano deZwe i fe ld , 
v ieron en medio de la n iebla una masa que se 
movía, v todos á un t iempo h ic ieron fuego contra 
el 17 de l i ge ros , que contestó á él i nmed ia tamen-
te. Los fusilazos duraron algunos instantes, v i e n -
do unos y otros los fogonazos y oyendo los t iros, 
pero sin d is t inguirse , hasta que los franceses se 
acercaron , v acabaron por descubr i r el bosque-
ci l io que rodeaba á la aldea de Closewitz. E l g e -
neral Claparede se arrojó hácia allí con viveza , y 
después de pelear cuerpo á cuerpo, se apoderó de 
él , así como de la espresada aldea, continuando su 
marcha, luego que pr ivó de aquel apoyo a la l í -
nea del general Tauenzien, bajo las balas que s a -
l ían de aquel la densa b ruma. La divis ión de Gazan 
por su parte l legó á la aldea de Cospoda, y se s i -
tuó en el la, apoderándose igualmente de un cor lo 
caserío l lamado Lulzenrode, que ocupábanlos f u -
silerosde Erichsen, con lo cual pudieron los nues -
tros desplegarse con mas fac i l idad. En aquel m o -
mento sufrieren las dos d i visiones de Lannes nuevas 
descargas de ar t i l le r ía y fusi ler ía, por par le de los 
granaderos sajones de la br igada de Cernn i que 
despues de recoger los puestos avanzados del g e -
neral Tauenz ien, marchaban hácia adelaute, y ha-
cían fuego por batal lón con tanto aplomo como si 
estuviesen ejecutando una maniobra. E l I / de l i -



geros, que se ha l laba á la cabeza de la d iv is ión de 
Suchet , no ten ia ya cartuchos, por lo cual pasó á 
formar det ras, ocupando su puesto e l 84, cuyo re-
g im ien to mantuvo el fuego por a l gún t iempo, has-
ta que alcauzó á los granaderos sajones á la bayo-
neta, y los rompió . No tardó en propagarse la der-
rota á lodo el cuerpo del general Tauenzien, y las 
d iv is iones de Gaza a y Suchet cogieron unos veinte 
cañones y muchos fug i t i vos . Sal iendo de L a n d -
g ra fenberg , las colinas en que los nuestros acaba-
ban de desplegarse, iban inc l inándose, como ya 
hemos d icho, hácia el val le del I l m , de suene que 
se caminaba con rap idez, por un terreno pend ien-
te, y eu pos de un enemigo que iba huyendo. Mer-
ced á lo act ivo de aquel mov imiento , pasaron 
nuestras tropas á dos batal lones de C e r r i n i , así 
como á los fusi leros de Pele l , que se habían q u e -
dado en las cercanías de Closewi lz, y aquellas tro-
pas fueron rechazadas por lodo el resto del dia 
hácia el genera l Holzendor f , á qu i en la víspera se 
d io la comis ion de que guardase el boquete de 
Do rnbu rgo . 

Aque l l a acción no duró dos ho ras , lo cual es 
nuevo en los fastos de la guer ra , real izando N a -
poleón de consiguiente la p r imera par le de su p lan, 
que consistía en apoderarse del espacio necesario 
para desplegar su ejérci to. A l mismo t iempo, e je -
cutábanse sus instrucciones en lodos los puntos coa 
una puntua l idad d igna de l lamar la a tenc ión. A 
la i zqu ie rda , el mariscal Augereau , despues de 
d i r i g i r la d iv is ión de Hendelet así como su a r t i l l e -
ría y cabal ler ía al fondo del M ü h l l h a l , hácia la 
carre tera de W e i m a r , trepaba con la d iv is ión de 
Des jard ins por la pai te opuesta del Landgrafen-

berg , é iba á formar sobre las laderas la i zqu ie rda 
de la d iv is ión de Gazan. Hácia la derecha, el m a -
r isca l Soul t , una de cuyas d iv is iones habia l legado 
ún icamente , esto es la" del general Sa in t -H í la i re , 
subía de Lobs ted t por detras de Closewi tz, f ren te 
á l a s posiciones de Ne rkw i t z y A l ten-Gone , o c u -
padas por los restos del cuerpo de Tauenz ien, y el 
destacamento del general Ho lzendor f . El mar iscal 
Nev , que tenia impac ienc ia por asist i r á la bata l la , 
destacó de su cuerpo un bata l lón de zapadores, 
o t ro de granaderos, el 2o de l igeros , y dos r e g i -
mientos de cabal ler ía , lomando la de lantera con 
aquel las tropas escogidas; peroentró en Jena c u a n -
do concluía el p r imer acto de la jo rnada. Mu ra t , en 
fin, vo l v ía á galope con los dragones y coraceros 
de los reconocimientos que habia hecho" en la par te 
baja del Saale, y subía hácia Jena á todo escape, 
por lo cual resolvió Napoleon detenerse a lgunos 
instantes en el ter reno conquistado, para dar t i em-
po á que sus tropas fuesen l legando á l a l ínea. 

A lodo esto, los fug i t ivos del general Tauenz ien 
fueron á a larmar todo el campamento de los p r u -
sianos, y al o i r cañonazos el pr ínc ipe de H o h e n l o -
he , corr ió al camino de W e i m a r , donde estaba 
acampada la infantería prusiana, no creyendo aun 
que se hubiese trabado unaaccion genera l , y que-
jándose de que se cansase á las tropas para un h e -
cho de armas i nú t i l . Desengañado á poco , tomó 
sus medidas para dar la bata l la , porque sabiendo 
que los franceses habían pasado el Saale por S a a l -
fed, esperaba ver los aparecer ent re Jena y W e i -
mar , donde habia formado su ejérc i to á lo la rgo 
del camino que va de una de estas ciudades á la 
ot ra. Como esta conje tura no se rea l i zaba , era 



preciso tomar nuevas disposiciones; y así lo hizo 
con p ron t i tud v resolución, enviando el grueso de 
la in fanter ía prusiana á las órdenes del general 
Grawer t , para que ocupase las posiciones que h a -
lda abandonado e lgenera lTaueuz ien . Dejóademas 
hácia el Schneck, que iba á formar su derecha, la 
d iv is ión de Nícseineuschel, compuesta de dos b r i -
gadas sajonas mandadas por Burgsdor f y Nehro f f , 
el bata l lón prusiano de Bogustawski , y una n u m e -
rosa a r t i l l e r í a , coi i orden de defender hasta e l ú l -
t imo estremo las rampas del camino de W e i m a r 
que hay que subi r para llegar á las laderas. Para 
que esto pud ie ra hacerse con mas fac i l idad, agregó 
á aquel las tropas la br igada de Cer r in i reforzada 
con cuatro batal lones sajones, lomadas cuyas reso-
luc iones, colocó detras de su centro cinco ba ta l l o -
nes de reserva á las órdenes del general D y h e r n 
para apoyar al general G r a w e r t , y mandó reu-
n i r á alg"una distancia del campo de ba ta l la los 
reslos del cuerpo deTauenz ien, repart iéndoles mu-
nic iones. E n cuanto á s u izqu ierda, ordenó al g e -
neral Holzendor f marchase hácia adelante , si es 
que podía, para caer sobre la derecha de los f r a n -
ceses, mient ras él hacia esfuerzos para contener los 
de f ren te . Por ú l t i m o , acudió en persona con la 
cabal ler ía prusiana y la ar t i l le r ía volante hácia 
donde se ha l laban los f ranceses, á f in de detener 
su ímpe tu , y proteger la formacion de la in fanter ía 
del genera l Grawer t . 

Ser ian las diez, y la acción, i n t e r rump ida h a -
cia una ho ra , iba á empezar de nuevo mas v i g o -
rosamente, pues mientras que á la derecha desem-
bocaba el mar isca l Soult por L o b s t e d t , y t repaba 
por las a l turas con la d iv is ión de Saint—Hilaire, 

mientras que en el centro se desplegaba el m a -
riscal Lannes con las divisiones de Suchet y G a -
zan , sobre las laderas conquistadas aquel la m a -
ñana, y á la izquierda, subía del Müh l t ha l el m a -
r iscal Augereau , ganando la aldea de lserstedt, 
l levado e fmar isca l Ney de su ardor por los com-
bates, había ido avanzando con sus tres m i l hom-
bres escogidos, ocultos en la niebla, y habia ido á 
situarse entre Lannes y Augereau , frente á la a l -
dea de Y ie rzehn - l l e i l i gen , que se hal laba en m e -
dio del campo de batal la. L legó a l l í , p u e s , en el 
momento en que el príncipe de l lohenlohe acudía 
á la cabeza de la cabal lería prusiana , y encon-
trándose de pronto con el enemigo, t raba el com-
bate antes que el emperador hubiese mandado dar 
pr inc ip io otra vez á la acción. Viendo Ney que la 
ar t i l le r ía montada del príncipe de l lohen lohe es-
taba ya colocada en forma de batería, lanza sobre 
el la los cazadores del reg imiento número 10, r e -
g imiento que se aprovecha de un bosquecil lo para 
formarse, sale de él á galope, sube por la derecha 
hácia el flanco de la a r t i l l e r ía prus iana, acuchi l la 
á los ar t i l leros, y se apodera de siete piezas, bajo 
e l fuego de toda'la l inea enemiga. Pero una masa 
de coraceros prusianos cae sobre él, y t iene que 
ret i rarse precip i tadamente: Ney lanzó entonces el 
3 .° de húsares, cuyo regimiento maniobra como el 
10 de cazadores, "aprovecha el bosquecil lo para 
formarse, se eleva sobre el flanco de los coraceros, 
despues se arroja de pronto sobre el los, los pone 
en desorden , y los obliga á ret i rarse. Con lodo, 
como no bastaban dos regimientos de caballería l i -
gera , para hacer frente á t re inta escuadrones de 
dragones y coraceros, nuestros cazadores y húsa-



res t ienen que buscar á poco un abr igo (letras de 
nuest ra in fanter ía , v iendo lo cual Nev d i r i ge h a -
c ia adelante el ba ta l l ón de granaderos y el de z a -
padores que habia l levado consigo , los forma en 
dos cuad ros , y colocándose er. uno de e l los, los 
opone á las cargas de la cabal ler ía prus iana. Deja 
que los coracerosenemigos se acerquen hasta v e i n -
te pasos de sus bayonetas, los a te r ra con el aspec-
to de una in fan te r ía i nmóv i l que ha reservado sus 
t i ros , v á una señal que hizo, una descarga á boca 
de jar ro cubre el suelo de muertos y heridos. E l 
enemigo les acomete varias veces , pero aquellos 
dos cuadros se mant ienen f i rmes. 

Napoleon, que se ha l laba en la a l tu ra de Land-
" ra fenbe rg , se admi ró en estremo al ver que v o l -
vía á empezar el fuego s in orden suya, y supo con 
asombro que e l mar iscal N e y , á quienes suponía 
atras, habia venido á las manos con los prusianos. 
Acude , pues, sumamente, descontento, y al l legar 
cerca de Yierzehn -Hei l igen div isa desde lo alto 
a l mar iscal Ney que se defendía, en medio de dos 
cuadros débi les en número, contra toda la caba-
l ler ía prus iana. Como tan heroico cont inente era 
para desarmar á cua lqu iera , Napoleon envía el 
genera l Ber t rand con dos reg imientos de caba l le -
r ía l igera, los únicos de que podia disponer no 
estando a l l í M u r a l , para que contr ibuyese á l i b e r -
tar al mar iscal Ney , y manda á Lannes que avan-
ce con la in fanter ía . E l in t rép ido Ney entretanto 
no se desanima; antes* por el cont rar io , mientras 
que renueva con cuatro regimientos de á caballo 
las cargas de su cabal ler ía , d i r i ge el 25 de in fan-
tería l igera á su izqu ierda á fin de apoyarse en 
el bosque de Isers ledt , que Augereau se esforza-

ba en querer conquistar por sn par te; manda 
avanzar al baial lon de grauaderos hasta el b o s -
queci l lo que habia protegido á sus cazadores, y 
lanza el bata l lón de zapadores sobre la aldea de 
Y ie rzehn-He i l i gen , para que se apodere de e l la . 
Pero en aquel mismo instante l lega á socorrer le 
Lannes, ar ro ja en d icha aldea e l reg imiento n ú -
mero 21 de in fanter ía l igera , y poniéndose á l a 
cabeza de los reg imientos números 100, 103, 35, 
64 y 88 de l ínea, desemboca f ren te á la in fanter ía 
prus iana del general Grawer t . Esta se desplega 
delante de la a ldea de Y ie r zehn -He i l i gen con u n a 
regu la r idad en los mov imien tos hi ja del mucho 
egerc ic io, se forma en batal la, y empieza á hacer 
u n fuego de fus i ler ía regu la r y te r r ib le . Los tres 
cortos destacamentos de Ney suf ren c rue lmente ; 
pero subiendo Lannes sobre l a derecha de la i n -
fanter ía del general G rawe r t , p rocura de jar la airas 
á pesar de las cargas repel idas de la cabal lería 
del pr ínc ipe de Hohen lohe que va á acometerle en 
su marcha. 

E l pr inc ipe de Hohenlohe sostiene con valor 
sus tropas en medio del pe l i g ro , volv iendo á f o r -
mar bajo el fuego el reg imiento de San i lz , que se 
había desbandado. E n seguida qu ie re que el re -
g im ien to de Zast ron tome á la bayoneta la aldea 
de V ie rzehn- l le í l i gen , creyendo que esto dec id i -
r ía la v ic tor ia; pero van á a n u n c i a r l e que emp ie -
zan á presentarse otras columnas enemigas, y que 
el general Ho lzendor f , se sostenía cont ra fuerzas 
superiores, por lo cual no podia favorecer le, d i -
ciéndole al mismo t iempo que el gene ra^ Ruche l 
iba á unírsele con su cuerpo de ejérci to. Entonces 
se figuró que convenia esperar aquel poderoso so-
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corro, v mandó c u b r i r de obusesla aldea de V i e r -
zehn-He i l igen, q u e r i e n d o atacar la con las l lamas 
autes de atacar la c o n sus bayonetas. A l mismo 
t iempo env ia o f ic ia les Y mas oficiales a l genera l 
Ruche! , para i ns ta r l e á que acuda, y le p romete 
la v i c to r ia si l l ega á t iempo, pues según el están 
á p ique de re t roceder los franceses. Todo aque l lo 
era una vana i l u s i ó n , h i ja de un va lor ard iente 
pero ciego, pues la f o r t u n a había dec id ido las c o -
sas de otro modo. A u g e r e a u desemboca al h n por 
medio del bosque d e Iserstedt con la d i v i s i on de 
Desjard ins, l i be r ta l a i zqu ie rda de N e y , y rompe 
el fue¿ro contra los sajones, que def ienden el Sch-
necU "m ien t ras que e l general Hende le t los ataca 
en co lumna c e r r a d a sobre l a car re tera que va de 
Jena á W e i m a r . A l o t ro lado del campo de b a t a -
l la , el cuerpo del m a r i s c a l Soul t , despues de a r -
rojar del bosque de C losewi tz los restos de la b r i -
gada de Cer r i n i , así como á los fusi leros de r e -
let, v rechazar el destacamento de Ho lzendor f , 
d ispara sus cañones sobre el flanco de los p r u s i a -
nos. V i endo N a p o l e o n el progreso que hacían sus 
dos alas, y así q u e supo la l legada de las tropas 
que se habian q u e d a d o airas, no temió e m p e ñ a r -
se en la lucha con todas las fuerzas que había en 
aque l terreno, i n c l u s a la guard ia , y manda a v a n -
zar . Entonces se comun ica á toda la l ínea un 
impu lso i r r es i s t i b l e : los nuestros empu jan á los 
prusianos va desheehos, y los a r ro l l an hácia el te r -
reno inc l inado q u e baja de l Landg ra fenbe rg al 
val le del I l m . El r e g i m i e n t o de Hohenlohe v^ los 
granaderos de H a h n de la d iv is ion de G r a -
w e r t , quedan des t r u i dos casi del todo por e l 
fuego ó la bayone ta ; e l genera l G r a w e r t es g r a -

veniente her ido, al t iempo de d i r i g i r su i n f a n t e -
r ía ; y n i ngún cuerpo se mant iene firme. M e t r a -
l lada la br igada de Cer r in i , retrocede hácia la 
reserva de Dyhernn , que en vano opone sus cinco 
bata l lones al mov imiento de los franceses, pues 
descubier ta ápoco, no tarda en ser alcanzada, en-
vue l ta por todas parles, y reducida á desbandar -
se. E l cuerpo de Tauenz ien, reunido por instan-
te, y conducido de nuevo al fuego por el pr inc ipe 
de Hohenlohe, sufre la derrota, genera l á todos los 
demás. E n cuanto á la cabal ler ía prusiana, apro-
vechándose de la falta de cabal lería pesada f r a n -
cesa, d io a lgunas cargas para cub r i r á su in fan te -
r ía ya ro la; pero nuestros cazadores y húsares le 
hacen f ren te , y aunque conducidos var ias veces, 
vue lven sin cesar á la carga, sostenidos y embr ia -
gados de gozo con la v ic tor ia. A aquel la re t i rada 
e n desorden se sigue una carnicería espantosa, 
hac iendo los nuestros á cada paso prisioneros, 
y apoderándose de balerías enteras de a r t i -
l ler ía . 

E n tan grande pel igro, acude al fin, pero dema-
siado tarde, el general Ruche l , marchando sobre 
dos líneas de infanter ía, con l a cabal ler ía de su 
cuerpo á la izquierda, y á la derecha la sajona, 
mandada por el val iente general Zeschwi tz , que 
hab ia ido á tomar aquel las posiciones espon tá -
neamente. Con estas tropas sube al paso las lade-
ras inc l inadas que van á parar del L a n d g r a f e n -
b e r g al I l m ; pero al mismo l iempo bajan en d e r -
redor de él como un tó r ren le los prusianos y f ran-
ceses, perseguidos los unos por los otros, de suer-
te que fué acogido por una especie de tempestad 
apenas se presentó en el campo de ba lada , M i e a -



tras avanza, con e l corazon opr imido al ver aquel 
desastre, los franceses se precipi tan sobre el con 
el ímpetu propio de soldados victoriosos, siendo 
la p r imera que se dispersa la caballería que c u -
br ía su flanco izquierdo. Aquel desgraciado g e -
neral , amigo poco inte l igente pero entusiasta, de 
«u país, sufre personalmente el p r imer choque; 
mas recibe un balazo en el pecho y es conducido 
medio muer to en brazos de sus soldados, bu i n -
fantería, pr ivada de la caballería que la cubría, se 
vé atacada de costado por las tropas del mar i s -
cal Soult, v amenazada de frente por las de los 
mar isca lesLanues v Ney; de lo cual resulta que 
sobrecogidos de ter ror los batallones situados en 
el estremo izquierdo dé la línea, se desbandan, a r -
rastrando en su fuga el resto del cuerpo de ejer-
cito Para colmo de in for tun io, l legan á galope, 
al mando deMura t , los dragones y coraceros f ran-
ceses, impacientes por lomar parte en la batal la, 
rodean á los batallones desbandados, acuch i l lan 
á los que procuran mantenerse f irmes, y persiguen 
á l o s demás hasta las ori l las del í l m , donde h a -
cen una m u l t i t u d de prisioneros. 

Quedaban únicamente en el campo de batal la 
las dos brigadas sajonas de Burgsdor f y Nehrof f , 
que despues de haber defendido con honra el 
Schnecke contra las divisiones de Hendelet y Des -
ja rd ius del cuerpo de Augereau, habían sido for-
zadas en su posicion por la destreza de los t i r a -
dores franceses, v operaban en ret i rada, fo rman-
do dos cuadros. Éstos cuadros presentaban tres 
frentes de infantería y uno de ar t i l ler ía, cuya ú l -
t ima arma formaba el frente de detras, y las dos 
br igadas sajonas iban retirándose, parándose unas 

veces,disparando cañonazos otras, y luego p r o s i -
siguiendo su marcha. L a a r t i l l e r ía 'de Augereau 
les seguía haciéndoles disparos, y una nube de t i -
radores franceses corr ía tras ellas, molestándolas 
con su fuego de fusi lería, cuando Mura l , que aca-
baba de arro l lar á los restos del cuerpo deRucbel , 
cae sobre las dos brigadas sajonas, y manda c a r -
gar con fur ia á sus dragones y coraceros. Los dra-
gones llegan á la p r imera , pero no pueden en t ra r -
le: vuelven á la carga y la rompen; mientras que 
el general Hautpou l ataca á la segunda con los 
coraceros, la rompe también, y le causa los des-
trozos que una caballería victor iosa hace en una 
in fanter ía cuyas fi las ha roto. Aquel los desgra -
ciados no t ienen otro recurso que entregarse p r i -
sioneros, suerte que también cupo al batallón p r u -
siano de Boguslawski , á qu ien sucedió lo mismo. 
E l val iente general Zeschwi lz , que habia a c u d i -
do con la cabal lería sajona á socorrer á su i n -
fantería, hace inút i les esfuerzos para sostenerla, 
pues es envuel to por el la, y tiene que cederá la 
derrota genera l . 

Mu ra l ordenasusescuadrones, con el fin de re -
coger nuevos trofeos, y corre hacia W e i m a r , p u e s 
á a lguna distancia de aquel la ciudad habia d e s -
tamentosde infantería, caballería y ar t i l le r ía , mez-
clados confusamente en la cumbre de una cues-
ta larga y rápida, que fó rma la carretera, y va á 
parar a l fondodel val le d e l i m . Dichas t ropasag lo-
meradas sin orden n i concierto, apoyábanse en un 
bosquecil lo l lamado W e b i c h t , cuai ido de pronto 
aparecen los br i l lantes cascosdelacabal ler ía f ran-
cesa. Algunos fusilazos, disparados por inst into 
de conservación, salen de aquel la mu l t i t ud aterra-



da, á cava señal se p rec ip i t a eo masa hácia la 
cuesta que hay q u e bajar para ir á W e i m a r : peo -
nes, giaetes, a r t i l l e ros , todos se a r ro jan unos s o -
b re otros en aque l ab ismo, a t rayendo sobre sí un 
nuevo desastre d igno de compasion. M u r a l lanza 
par te de sus escuadrones, los cuales empu jan con 
las puntas de los sables á aque l la a ter rada h o r -
da de fug i t ivos, y la pers iguen hasta las cal les 
de W e i m a r , m ien t ras que M u r a l da un rodeo ,de -
j a atras la c i u d a d , y cor ta á los prusianos y s a -
jones, haciendo m i l l a res de pr is ioneros. 

De setenta m i l prusianos que se presentaron 
en aque l campo de bata l la , 110 quedó un cuerpo 
en p ie, n inguno se ret i ró en buen orden. De c ien 
m i l franceses, pues á este número ascendían los 
cuerpos de los mar isca lesSoul t , Lannes, Auge reau , 
Nev , Mu ra t y la gua rd i a , pelearon unos c incuenta 
m i l cuando mas, s iendo suficientes para a r ro l l a r 
a l e jérc i to p rus iano , cuya mayor par te, como si 
se hubiese apoderado de e l la una especie de v é r -
t i go , t i r aba las armas, no conocía banderas n i 
o f i c ia les , y co r r í a por todos los caminos de 
T h u r i n g e . La c a m p i ñ a que hay entre Jena y W e i -
mar , estaba c u b i e r t a de unos "doce mi l p rus ianos 
y sajones, muer tos y her idos, y de cerca de c u a -
t r o m i l franceses, en t re muertos y heridos t amb ién , 
v iéndose tendidos en el suelo, y en número mas 
que regu la r , una porc ion de of iciales prusianos, 
que pagaron nob lemente con su v ida las insensa-
tas pasiones que abr igaban . Qu ince m i l p r i s ione-
ros y doscientas piezas de a r t i l l e r ía , cayeron en 
poder de nuest ros soldados, ébrios de gozo; los 
obuses de los prus ianos prend ieron fuego á la c iu -
dad de Jena, y desde las colínas donde se d ió e l 

combate, se veían las columnas de l lamas que se 
levantaban en medio de la oscur idad; y los o b u -
ses de los franceses surcaban á W e i m a r , a m e -
nazada de igua l suer te. Los gr i tos de los f u g i t i -
vos que atravesaban las calles corr iendo, y el r u i -
do de la cabal lería de Mura t que las recorr ía a 
galope, l lenaban de espanto á aquel la encan ta -
dora c iudad, noble asilo de las letras y teatro 
pacífico del comercio inte lectual mas bello q u e e n -
tonces se egercia en el mundo. Parte de los v e c i -
nos de W e i m a r , así como de Jena, habían a b a n -
donado sus hogares, y los vencedores disponían 
como dueños supremos de ambas ciudades, es ta-
bleciendo almacenes y hospitales en las iglesias 
v sit ios públ icos. Napoleon volv ió á Jena, y se 
ocupaba, como lo ten ia de costumbre, en recoger 
los heridos, ovendo gr i tos de ¡®iw» el emperadorl 
mezclados con los ayes de los mor ibundos . ¡Esce-
nas ter r ib les , cuyo aspecto no podr ía to lerarse, si 
el genio y heroísmo desplegados en el las no f u e -
sen mas poderosos que e l horror que inspiran, y 
si la g lor ía , l u m b r e r a que todo lo embel lece, no 
las i l um ina ra con su b r i l l an te esplendor! 

Empero por grandes que fuesen los resultados 
va conseguidos, Napoleon 110 sabia aun hasta 
donde se estendia su v ic to r ia , ni los prusianos 
hasta donde l legaba su in fo r tun io , pues mient ras 
socaba el cañón en Jena, se oía también resonar 
a l o lejos hácia Naumburgo . Napoleon mi ro m u -
chas veces á aquel la par te , d ic iendo para si que 
los mariscales Davont y Bernadot te, quienes te -
nían á sus órdenes cincuenta m i l hombres, nada 
pod ian temer de l e jérc i to prusiano, puescreia ha-
bérselas en Jena con las pr inc ipales fuerzas de 



ese mismo e jérc i to ; por lo cual mandó repetidas 
veces á dichos mariscales se dejasen matar hasta 
quenoquedase uno, antes que abandonar el puen-
te de N a u m b u r g o . E l pr ínc ipe de Hohenlohe, que 
se re t i raba pro fundamente af l ig ido, oyó tamb ién 
cañonazos por la parte de Naumbu rgo , y se in -
cl inaba á d i r i g i r se hacia al l í , atraído unas veces y 
d isuadido otras, por las not ic ias que l legaban de 
Awers taedt , s i t io en que estaba acampado el e jér -
ci to del duque de B runsw ick . Unos decían que d i -
cho e jérc i to habia conseguido una v ic to r ia com-
p le ta , y otros por el contrar io que habia su f r ido 
u n desastre, mayor aun que eldel pr ínc ipe d e l l o -
henlohe; pero no lardó éste en saber la verdad. 
Hé aquí lo que sucedió aque l dia memorab le , en 
que á cuat ro leguas de distancia se d ieron dos ba-
ta l las sangr ientas. 

E l d ia antes marchó el e jérc i lo real en cinco 
d iv is iones hacia la carre tera que va de W e í m a r 
á Naumburgo , y recorr iendo aquel las laderas, que 
f o rman ondulaciones como las olas del mar en la 
campiña de T h u r i n g e , y van á t e r m i n a r e n costas 
escarpadas hacia las or i l las del Saale, se detuvo 
en Awers taed t , poco anles del desf i ladero de 
Kosen , posicion mi l i ta r muy conocida; es dec i r 
que anduvo cinco ó seis leguas, no sin que se 
creyese que era mucho para tropas que no es ta-
ban acostumbradas á las fatigas de l a gue r ra . B í -
vaqueó, pues, el dia 13 por la noche, d e l a n t e y á la 
pa r te opuesta de la aldea de Awerstaedt , a l i m e n -
tándose mal , por no saber subsist i r s in almacenes, 
y cuidándose muy poco, ni mas ni menos que el 
p r ínc ipe de Hohenlohe, de los boquetes por donde 
era una cosa posible se presentasen los franceses. 

Mas allá de Awers taedt , y antes de l legar al puen-
te de Naumburgo , se encuentra una especie de 
ensenada, bastante ancha y cortada por un a r r o -
y o , que despues de dar a lgunos rodeos va á reu-
nirse con el I l m y el Saale. Dicha rada, cuyos 
planos eslán inc l inados uno hácia e l o l ro, parece 
un campo de batal la á propósito para contener dos 
ejérci tos, sin mas obstáculo entre ellos que un 
ar royo fác i l de pasar. E l camino que va de W e i -
m a r á Naumburgo lo recorre de una parte á ot ra, 
desciende al p r inc ip io hácia el ar royo, lo pasa 
por un puentec i l lo , se eleva en seguida sobre 
el plano opueslo, y at rav iesa una aldea l lamada 
Hassenhausen, que es el único punto de apoyo que 
existe en medio de aquel terreno descubierto. Mas 
a l lá de Hassenhausen, el camino se de l iene de 
p ron lo al l legar al borde esler ior de la ensenada 
de que se I ra ta, y baja ráp ida y tor tuosamente 
hácia las or i l las del Saale, ó lo que es lo mismo 
hácia el desfi ladero de Kosen, por debajo de l 
cual se halla un puente, l lamado de Kosen, ó de 
N a u m b u r g o . 

Sabiendo, pues, que los franceses estaban en 
la parte opuesta del Saale, por Naumbu rgo , lo 
na tu ra l era que los prusianos fuesen á tomar po-
siciones, á lo menos con una d iv is ión , en la c ima 
de las rampas de Kosen, no para pasar por a l l í , 
puesto que lo ún ico de que se t rataba era de ocu l -
tar aquel paso, sino para imped i r que los f rance-
ses penetraran por é l , mient ras que cubiertas las 
demás divisiones por el Saale, proseguían su m o -
v imiento de ret i rada. N inguno del estado mayor p ru-
sianopensó en el lo s ínembargo,contentándose con 
enviar á hacer un reconocimiento algunas patrul las 



de cabal ler ía, que se r e t i r a r o n despues de hacer 
a lgunos disparos de p is to la contra los puestos 
avanzados del mar iscal Davout . Por estas p a t r u -
l las sup ieron que los franceses no se habían s i -
tuado en el desf i ladero de Rosen, y creyéndose 
con esto eü segur idad, a l día s igu iente debían 
atravesar tres d iv is iones la ensenada que a c a b a -
mos de descr ib i r y ocupar las rampas por donde 
se ba ja á las o r i l l as de l Saale, mient ras que las 
otras dos d iv is iones, las cuales iban detrás de las 
tres pr imeras al m a n d o del mar iscal K a l k r e u t h , 
tenían orden de apoderarse del puente de F r e y -
bu rgo sobre el Uns t ra t , para asegurar al e jé rc i to 
e l paso de aque l pun to , si tuado en la conf luenc ia 
del Saale. 

I n ú t i l es pensar e n muchas cosas cuando se 
está en un campo de bata l la , s ino se piensa en 
todas, porque el p u n t o que se deja o lv idado es 
jus tamente el que escoge el enemigo para sorp ren-
dernos. Tan grave era en aquellos momentos des -
cu idar el desf i ladero de Kosen, como abandonar 
á Napoleon el Landg ra fenbe rg . 

E l mar iscal D a v o u t , á qu ien Napoleon s i tuó en 
Naumbu rgo , no solo ten ia muy buen c r i te r io , s ino 
una firmeza es t rao rd ina r ia , uña sever idad in f lex i -
b le , y se mostraba inc l i nado á v ig i l a r a ten tamente , 
por lo amigo que era d e cumpl i r con su deber , y 
porque era muy cor lo de vista; por manera que 
aque l guerrero " i l u s t r e debía á un defecto físico 
una cual idad mora l . Como le costaba t rabajo d is-
t i ngu i r los objetos, los observaba muy de cerca , y 
luego que los veía, hac ia que otros los v iesen, 
ab rumando con p regun tas á los que se ha l l aban á 
su a l rededor , no descansando ni de jando que n a -

d ie descansase hasta no adqu i r i r los informes n e -
cesarios, y no resignándose jamás á v i v i r en la 
i nce r t i dumbre en que se aduermen tantos gene-
rales, dejando á merced de la casualidad su g lo -
r i a y la v ida de sus soldados. Aque l la noche fué 
á reconocer personalmente lo que sucedía en e l 
desf i ladero de Kosen, y por a lgunos prisioneros 
hechos de resul las de una escaramuza, supo que 
se acercaba el g ran ejérc i to prusiano guiado por 
el r ey , los príncipes y el duque de B runsw i ck . 
Inmed ia tamente envió un batal lón al puente de 
Kosen, y mandó á sus tropas se pusiesen en píe 
á eso de media noche, á fin de ocupar antes que 
el enemigo las a l tu ras que dominan el Saale. 
Hal lábase á la sazón el mariscal Bernadot te en 
Naumbu rgo , con orden de d i r ig i rse a donde c r e -
yese mas ú t i l , y especialmente de ayudar al m a -
r iscal Davout , si este lo necesitaba; por lo cual se 
trasladó á N a u m b u r g o Davout, par t ic ipó á B e r -
nadot te lo que acababa de saber, le propuso c o m -
bat ieran jun tos , y hasta se ofreció á pouerse á 
sus órdenes, pues' ¡os cuarenta y seis m i l hombres 
que ent re los dos reunían no eran demasiado p a -
r a hacer f rente á los ochenta mi l qae, según fama, 
componían el e jérc i to prusiano. E l mariscal D a -
vout insistió en nombre de consideraciones de m u -
cho peso; y si el mar iscal Lannes, ó cua lqu ier 
otro, hubiese estado en el lugar de Bernadot te, no 
se hub iera inver t ido el t iempo en inút i les e s p i r a -
ciones: mas decimos si el generoso Lannes h u -
biese visto aparecer al enemigo, habría abrazado 
á un r i va l , por mucho que le odiase, y peleado 
con entusiasmo. Pero el mariscal Bernadotte, i n -
terpretando del modo mas torcido las órdenes del 



emperador , se empeñó en dejar á Naumburgo pa-
ra d i r ig i rse hacia Dornburgo , donde el enemigo 
no se había presentado s iqu iera. ¿Deque provenía 
tan estraña resolución? De un sent imiento detes-
tab le , por el que se sacri f ica muchas veces la s a n -
g r e de ios hombres, y la salvación del estado: 
Bernadot te obraba así por odio, por env id i a , por 
esp í r i t u de venganza (1). Bernadotte aborrecía, y 

( 1 ) A continuación verán nuestros lectores una carta que 
el emperador escribió al príncipe de Puente-Corvo despues de 
la batalla de Awerstaed, y confirma nuestros asertos. Lo dicha 
carta espresa Napoleon su descontento, aunque no con la vehe-
mencia propia del que sentía. 

Al príncipe de 'Puente-Corvo. 

Witcmberg, 2 3 de octubre de 1800. 

He recibido vuestra carta, y puesto que ya no tiene reme-
dio, ne os acriminaré por lo pasado. Vuestro cuerpo de ejér-
cito no se ha hallado en el campo de batalla, y esto ha podido 
ser muy fatal para mí . Sin embargo, os había mandado termi-
nantemente que os hallaseis en Dornburgo, paso principal para 
el Saale, el mismo dia en que el mariscal Lannes se bailase 
en Jrna, el mariscal Augereau en l ía la , y el mariscal Davout 
en Naumburgo. Por.no haber ejecutado estas disposiciones, os 
mandé á decir aquella noche que si seguíais aun en Naumbur-
go, debíais marchar hacia donde estaba el mariscal Davout pa-
ra ayudarle. Cuando recibisteis esta orden, estabais todavía en 
Naumburgo, y no obstante preferisteis emprender una marcha 
falsa para volver á Dornburgo, con lo cual no habéis asistido á 
la batalla, teniendo que sufrir el mariscal Davout los principa-
les esfuerzos del ejército enemigo. Todo esto es muy triste, etc. 

mucho, al mar iscal Davout por motivos bastante 
f r ivo los, y le dejó entregado á sus propias f u e r -
zas, las cuales consistían en tres div is iones de i n -
fanter ía y tres regimientos de cabal lería l igera . E l 
m a r i s c a f Bernadot te se l levó consigo hasta una 
d iv is ión de dragones que había sido d e s m e m b r a -
da de la reserva de cabal ler ía , para que ayudase 
á los cuerpos pr imero y tercero, y de la cual no 
podía disponer esc lus ivamente. 

Sin embargo de esto, el mar iscal Davout no 
anduvo indeciso sobre el pa r t i do que ten ia que 
lomar , pues resolvió imped i r el paso al enemigo, 
y que no le quedase un soldado, anles que de ja r 
abier to un camino que Napoleon ponia tanto e m -
peño en querer ce r ra r . E l 13 por la noche se puso 
en marcha hacia el puente de Kosen, con las t res 
div is iones de Gud in , F r i a n d y Morand , las cuales 
formaban veinte y seis m i l hombres vivos y e fec -
t ivos, la mayor parte de e l los de in fanter ía , que 
afor tunadamente era la mejor del e jérc i to , pues 
aquel in f lex ib le mariscal mantenía en sus t ropas 
una d isc ip l ina de h ie r ro . Con aquel los ve in te y 
seis mi l hombres se proponía pelear contra setenta 
m i l , según unos, y ochenta según otros, aunque 
en la real idad eran sesenta y seis m i l . En cuanto 
á los soldados, no estaban acostumbrados á c o n -
tar el enemigo, sea cual fuese su número , y s i e m -
pre se creian obl igados á ent rar en lucha, sino es 
que también tenian segur idad de vencer. 

Despues de hacer que sus tropas empuñasen 
las armas mucho t iempo antes que fuese de d ia, 
pasó el puente de Kosen, que había ocupado la 
noche an te r io r , subió con la d iv is ión de Fr ian t las 
rampas de Kosen, y fué á parar á eso de las seis 



emperador , se empeñó en dejar á Naumburgo pa-
ra d i r ig i rse hacia Dornburgo , donde el enemigo 
no se había presentado s iqu iera. ¿Deque provenía 
tan estraña resolución? De un sent imiento detes-
tab le , por el que se sacri f ica muchas veces la s a n -
g r e de ios hombres, y la salvación del estado: 
Bernadot te obraba así por odio, por env id i a , por 
esp í r i t u de venganza (1). Bernadotte aborrecía, y 

( 1 ) A continuación verán nuestros lectores una carta que 
el emperador escribió al príncipe de Puente-Corvo despues de 
la batalla de Awerstaed, y confirma nuestros asertos. Ln dicha 
carta espresa Napoleon su descontento, aunque no con la vehe-
mencia propia del que sentía. 

Al príncipe de 'Puente-Corvo. 

Witcmberg, 2 3 de octubre de 1806 . 

l i e recibido vuestra carta, y puesto que ya no tiene reme-
dio, ne os acriminaré por lo pasado. Vuestro cuerpo de ejér-
cito no se lia hallado en el campo de batalla, y esto ha podido 
ser muy fatal para mí . Sin embargo, os había mandado termi-
nantemente que os lialláseis en Dornburgo, paso principal para 
el Saale, el mismo dia en que el mariscal Lannes se hallase 
en Jrna, el mariscal Augereau en l ía la , y el mariscal Davout 
en Naumburgo. Por.no haber ejecutado estas disposiciones, os 
mandé á decir aquella noche que si seguíais aun en Naumbur-
go, debíais marchar hacia donde estaba el mariscal Davout pa-
ra ayudarle. Cuando recibisteis esta orden, estabais todavía en 
Naumburgo, y no obstante preferisteis emprender una marcha 
falsa para volver á Dornburgo, con lo cual no habéis asistido á 
la batalla, teniendo que sufrir el mariscal Davout los principa-
les esfuerzos del ejército enemigo. Todo esto es muy triste, etc. 

mucho, al mar iscal Davout por motivos bastante 
f r ivo los, y le dejó entregado á sus propias f u e r -
zas, las cuales consistían en tres div is iones de i n -
fanter ía y tres regimientos de cabal lería l igera . E l 
m a r i s c a f Bernadot te se l levó consigo hasta una 
d iv is ión de dragones que había sido d e s m e m b r a -
da de la reserva de cabal ler ía , para que ayudase 
á los cuerpos pr imero y tercero, y de la cual no 
podia disponer esc lus ivamente. 

Sin embargo de esto, el mar iscal Davout no 
anduvo indeciso sobre el pa r t i do que ten ia que 
lomar , pues resolvió imped i r el paso al enemigo, 
y que no le quedase un soldado, antes que de ja r 
abier to un camino que Napoleon ponia tanto e m -
peño en querer ce r ra r . E l 13 por la noche se puso 
en marcha hacia el puente de Kosen, con las t res 
div is iones de Gud in , F r i a n d y Morand , las cuales 
formaban veinte y seis m i l hombres vivos y e fec -
t ivos, la mayor parte de e l los de in fanter ía , que 
afor tunadamente era la mejor del e jérc i to , pues 
aquei in f lex ib le mariscal mantenía en sus t ropas 
una d isc ip l ina de h ie r ro . Con aquel los ve in te y 
seis mi l hombres se proponía pelear contra setenta 
m i l , según unos, y ochenta según otros, aunque 
en la real idad eran sesenta y seis m i l . En cuanto 
á los soldados, no estaban acostumbrados á c o n -
tar el enemigo, sea cual fuese su número , y s i e m -
pre se creian obl igados á ent rar en lucha, sino es 
que también tenian segur idad de vencer. 

Despues de hacer que sus tropas empuñasen 
las armas mucho t iempo antes que fuese de d ia, 
pasó el puente de Kosen, que había ocupado la 
noche an te r io r , subió con la d iv is ión de Fr ian t las 
rampas de Kosen, y fué á parar á eso de las seis 



de la mañana, á las a l tu ras que fo rman uno de los 
costados de la ensenada de Hassenhausen. Pocos 
instantes hab ían t rascurr ido, cuando los prusianos 
aparecieron a l otro lado, de suerte que los dos 
ejérci tos hub ie ran podido verse hacia los estremos 
de aque l la especie de anf i teatro, si la n ieb la q u e á 
aquel las horas envo lv ía el campo de ba ta l l a de Je-
na, no hub iese envuel to tamb ién el de A w e r s -
taedt. L a d i v i s i ó n prus iana de Schmet tan iba á la 
cabeza, p reced ida de una vangua rd ia de caba l l e -
r ía de seisc ientos ginetes, á las órdenes del gene-
ra l B l uche r , y a lgo detras marchaba el rey con e l 
duque de B r u n s w i c k y el mar isca l Moí lendor f . 
Había bajado e l general B luche r hasta el cenagoso 
ar royo que a t rav iesa la ensenada, había ya pasa -
do el puen tec i l l o , y subía al paso por la carretera, 
cuando se encon t ró con un destacamento francés 
de caba l le r ía , mandado por el coronel B o u r k e y 
el capi tan H u l o t . Disparáronse de u n a y ot ra par te 
algunos pistoletazos en medio de la n ieb la, é h i c i -
mos a lgunos pr is ioneros á los prus ianos, despues 
de cuyo a t r e v i d o reconoc imiento , ejecutado e n 
med io de u n a densísima n ieb la , fué á colocarse 
el destacamento francés bajo la p ro tecc ión de l 2o 
de l ínea, q u e conducía el mar isca l Davout . Este 
mandó co locar a lgunas piezas de a r t i l l e r í a en la 
calzada m i s m a , y t i r a r á met ra l la sobre los seis-
cientos c a b a l l o s ' d e l genera l B lucher , los cuales 
no l a rda ron e n desordenarse, de jando en poder 
de dos compañías del 25 una bater ía montada que 
l levaba aque l cuerpo de caba l le r ía , ba ler ía que 
fué c o n d u c i d a á Hassenhaussen. Semejan te e n -
cuent ro reve laba toda la g ravedad de l a s i tuac ión, 
pues era c l a r o que iba á darse una g r a n bata l la , 

aunque la i nce r l i dumbre p roduc ida por la n ieb la 
debía re tardar el momento, pues ni unos n i otros 
pod ian ejecutar u n mov imien to ser io, en p r e s e n -
c ia de un enemigo inv is ib le por dec i r lo asi. E l 
mar isca l Davout , yendo como iba de N a u m b u r g o 
para cortar la re t i rada á los prusianos, tenia v u e l -
ta la espalda a! E lba y la A lemania , el Saale á la 
izqu ierda y á la derecha unas al turas cubier tas de 
arbolado, siendo enteramente cont rar ia la posic ion 
de los prusianos, que iban de W e i m a r . Gracias s in 
embargo á la tardanza que causó la n ieb la , tuvo 
t iempo el mar iscal Davout para s i tuar en b u e n 
punto á la d iv is ión de G u d i n , que fué la p r ime ra 
que l legó y se componía de los regimientos n ú -
mero 25, 85, 42 y 21 de l ínea, y de seis escua -
drones de cazadores. A l reg imiento número 851o 
colocó en la aldea de Hassenhaussen, y como á la 
derecha de dicha aldea (que lo era también de 
los franceses), pero algo delante, hub iera un b o s -
quec i l lo de sauces, d iseminó en él una porc ion de 
t i radores, los cuales empezaron á hacer un fuego 
mor t í fe ro sobre la l ínea prusiana, que iba ya d i s -
t inguiéndose. A los otros tres reg imientos los apos-
tó á la derecha de la a ldea, dos de el los desp lega-
dos en batal la, y formados de modo que p r e s e n t a -
sen una doble l ínea, y el otro en co lumna cerrada, 
dispuesto á formarse en cuadro sobre el flanco de 
la d iv is ión. E l terreno que hay á la izqu ierda de 
Hassenhausen se reservó para las tropas del g e -
nera l Morand, y en cuanto á las del genera l 
F r i a n d , las c i rcunstancias que pud ie ran sobreve-
n i r durante la batal la, debian de te rminar la posi-
c ion que fuese conveniente darles. 

E l rey de Prus ia, el duque de Brunswick y el 



mariscal Mo l l eado r f , que habían pasado el ar royo 
con l a d iv is ión de Schmel tan, al ver las d i spos i -
ciones que lomábamos delante de Hassenhausen, 
de l iberaron sobre si deberían atacar a l instante, 
v el duque de B runsw ick se mostró inc l inado á 
esperar á la d iv is ión de War tens leben , para obrar 
mas de consuno; pero el rey y el mar iscal Mol len-
dor f fueron de dictámen de que no convenía re -
tardar el combate. Por lo demás, el fuego de f u -
si lería fué haciéndose tan v ivo , que tuv ie ron que 
contestar á é l , y t rabar la lucha al instante, d e s -
plegándose en batal la con la d iv is ión de Schmet -
tan, f ren te al ter reno que ocupaban los f ranceses, 
ten iendo por de lante áHassenhausen, que en me-
dio de aquel terreno descubierto iba á ser el ege 
de la batal la. E n s e g u i d a quis ieron apagar el fue-
go de los t i radores franceses que se habían e m -
boscado det rás de los sauces, pero inú t i lmente , 
pues ademas de lo diestros que eran, tenían con 
que abr igarse: entonces se d i r ig ie ron un poco 
hácia la derecha de Hassenhausen (deiecha para 
los franceses é i zqu ie rda para los prusianos), á 
fin de l ibrarse de aque l fuego nut r ido y mo r t í f e -
ro. La d iv is ión de Schmettan se acercó á las l í -
neas de nuestra in fanter ía para disparar contra 
e l la , v como la niebla empezaba á disiparse, d e s -
cubr ió á la in fanter ía de la d iv is ión de Gud in f o r -
mada á la derecha de Hassenhausen. A l ver esto 
el general B lucher , reun ió su numerosa caba l l e -
r ía, y dando un rodeo, fué á cargar por el l lanco 
á la espresada div is ión; pero Gud in no le dió 
t iempo, pues el reg imiento número 25 , que se ha-
hal laba en p r ime ra l ínea, forma al momento un 
cuadro con su batal lón de derecha, e l 24 que e s -

taba en segunda l ínea, im i tó su egemplo , y por 
ú l t imo , el reg im ien to número 12 que eslava de 
re taguard ia , se formó en cuadro con sus dos b a -
i lones, esperando con tanta t ranqu i l i dad como 
confianza a los escuadrones del general B lucher 
aquel las tres masas erizadas de bayonetas. Los 
genera les Pe l i t , Gud in y Gautbíer tomaron pues -
to cada uno en u n cuadro, y el mar iscal andaba 
yendo y v in iendo del uno ai o t ro. E l general B l u -
cher , que se d is t inguía por su denuedo, mandó 
dar la p r imera carga, ten iendo cuidado de d i r i -
g i r l a él mismo; pero sus escuadrones no l legaron 
á nuestras bayonetas, pues una l luv ia de l ía las 
los contuvo, obl igándolos á var ia r de d i recc ión 
repent inamente . A l general B lucher le mataron e l 
cabal lo , mas cogió el de un t rompeta, v rep i t ió la 
carga hasta tres veces, s iempre con mal éx i to , no 
lardando la cabal ler ía en ar ras t rar le en su d e r r o -
ta. Nuestros escuadrones de cazadores, que se 
habían manten ido ocultos en un bosqueci l lo, se 
lanzaron en persecución de aquel la cabal ler ía fu-
g i t i va , y la ob l igaron á desaparecer mas pronto, 
no sin matar le a lgunos hombres. 

Hasta entonces habia conservado su terreno el 
tercer cuerpo, s in conmoverse s iqu iera , cuando 
fué á presentarse en el lugar del combale la d i -
v is ión de F r i a n l , que tan b ien se por tó en Aus te r -
i i l z . V iendo e l mariscal Davout que los esfuerzos 
de l enemigo se d i r ig ían hácia la derecha de Has-
senhausen, env ió la d iv is ión de F r i an t hácia aquel 
s i t io , y reconcentró la de Gud in al rededor de la 
espresada a ldea, que según todas las apar iencias 
iba á ser atacada v io len tamente , env iandoa l m i s -
mo t iempo orden al genera l Morand para que 
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apresurase el paso, y fuera á si tuarse á l a i z q u i e r -

d a Por p á r t e l e los prusianos, la segunda división 
esto es la de War tens leben , l legaba sin a l ien to , 
p u e s habia t en i do ¡que re tardar su marcha de r e -
S i t a s de haber obst ru ido el camino a la espalda 
lo ba "age , v la de Orange, de ten ida por i gua l 
cau^a acudía" tamb ién presurosa, lo cual p rueba 
aue poi no e s t a r acostumbrado á la gue r ra aque l 
e jé rc i to , se movía con l en t i t ud , s in concierto y 
embarazosamente. . o m n . _ . r ( l ] 

L legado el momento de vo lver a empegar e l 
combate con f u ro r , la d iv is ión de War tens leben 
se dTr gió hac ia la izqu ierda de Hassenhausen, 
m i e n t r a s q u e l a d e S c h m e t t a u , 
te por los oficiales prusianos, se adelanto hasla a 
m isma a ldea, y luego a p l e g ó sus dos a as al re-
dedor de el la á fin de envo lver la Por for tuna ha 
b ia al l í t res reg imientos del genera l Gud .n y e l 
85, que ocupaba el f ren te , se. p o r t o ^ q u e l d.a con 
u n va lor heró ico . Rechazado a lo in te r io r de la a l -
dea, imped ia el paso con estraord.nar.o denuedo, 
contestando con un fuego obst inado y . d i e s t r a -
mente d i r i g i do al espantoso que os prusianos ha-
c ian en masa, y ya había perd ido la mi tad de su 
gente , s in de ja r de permanecer s iempre firme. 
Duran te este t iempo, aprovechándose la d iv is ión 
de W a r t e n s l e b e n de que la de Morand no había 
ocupado todavía la izqu ierdadeHassenhausen nos 
amenazaba con dar vue l ta á la a ldea, haciendo 
q u e fuese delante un n u m e r o s o cuerpo de c a b a -
l l e r ía ; pero al ver esto el genera l G u d i n desplego 
e n batal la á la i zqu ie rda de la aldea uno de los 
cuatro reg im ien tos que mandaba, esto es, e i 12, 

para imped i r que el enemigo l legase antes. Como 
Hassenhausen era el único punto que en aque l 
te r reno descubier to podía servi r de apoyo á los 
unos y á los otros de obstáculo, era ev idente que 
debían d isputar lo con encarn izamiento. Así suce-
d ió efect ivamente, rec ib iendo el valeroso g e n e -
ra l Schmet tan, que iba á la cabeza de sus in fan-
tes, u n balazo que le ob l igó á re t i ra rse. E l duque 
de B r u n s w i c k , al ve r la obst inada resistencia de 
los fraoceses, sentía una secreta desesperación, y 

. c re ia iba á real izarse la catástrofe, cuyo presen-
t im iento af l ig ía su a lma hacia un mes, pero como 
aque l anciano guer re ro , aunque vaci lante en los 
consejos,nuncase most raba indec isoenel campo de 
bata l la , quiso ponerse á la cabeza de los g r a n a -
deros prusianos, y conducir los al asalto de H a s -
senhausen, s igu iendo un p l iegue de terreno que 
se encuentra al lado de la calzada, y por donde se 
podía l legar con mas faci l idad á la" aldea. Hácelo 
así; pero a! t iempo de exhor tar les y enseñarles el 
camino , recibe en el r o s t r o u n a h e r i d a m o r t a l d e u n a 
ba la encadenada de cañón, y sus soldados se lo 
l l evan despues de tapar le la cara con un pañuelo, 
para que el ejérci to no conozca qu ién es el her ido. 
Esta not ic ia causa en el estado mayor prusiano u n 
nob le fu ror ; el respetable Mo l lendor f no qu i e re 
sobrev iv i r á aque l la jo rnada, avanzacondecis ion y 
tamb ién sale her ido mor ta lmente; el rey y los p r í n -
cipes sepor tanene lpe l i g ro como simples soldados, 
y a l rey le matan un cabal lo , s in querer no obstante 
de jar el fuego. A l fin l lega la d iv is ión de Orange , 
y d iv id ida en dos br igadas, una va á sostener á la 
d iv is ión de War tens leben á la izqu ierda de H a s -
senhausen ( izqu ierda tamb ién de los franceses), 



para ver si dando la vue l ta , v iene á t ie r ra aquel la 
posicion, y mient ras la ot ra va á l lenar a la d e r e -
cha el espacio que la d iv is ión de Schmettan dejo 
vacío para caer sobre Hassenhausen, y sobre todo 
ácontender á la d iv is ión de F r i a n t , que empieza a 
ganar terreno sobre el flanco del ejerci to p r u -
siano. . . 

E l mar iscal Davou t , presente s iempre en lo 
mas fuerte del r iesgo, envía h a c í a l a derecha a l a 
d iv is ión de F r i a n t , la cua l hace un v ivo fuego con-
t ra la b r igada de la d iv is ión de Orange, que con-
testó á él del mismo modo. En el centro, en H a s -
senhausen mismo, sostiene los corazones, a n u n -
c iando va á l legar M o r a n d , y en la i zqu ie rda don-
de aparece al fin éste, corre á formar aquel la d i -
v is ión , que si no era mas va l iente que las otras 
dos, porque las tres lo eran igua lmente , se c o m -
ponía de mayor número de hombres. E l in t rép ido 
Morand l levaba consigo c inco reg imientos, esto 
es; el 13 de l igeros, y los 61, S i , 30 y 17 de l ínea, 
cuvos reg imien tos tenían nueve batal lones, pues 
el "décimo se había quedado custodiando el p u e n -
te de Kosen . Desde luego se les destinó á ocupar 
el ter reno l lano que hay á la izqu ierda de Hassen-
hausen, y contra el cual habían asestado los p r u -
sianos uña numerosa a r t i l l e r ía , dispuesta á des-
t r u i r las tropas que por al l í se presentasen. Es de-
c i r , que cada uno de los nueve batal lones, des-
pues de t repar por las rampas de Kosen, debía 
desembocar en la ladera bajo el fuego de met ra-
l l a de l enemigo, pero s in embargo, se desplegan 
en bata l la unos detrás de otros, formándose en el 
m ismo instante en que l l egan á entrar en l ínea, á 
pesar de las repel idas descargas de l a a r t i l l e r ía 

prus iana. E l 13 de l igeros es el p r imero que apa-
rece, se forma; y avanza ráp idamente , pero se 
adelanta tanto, que t iene que replegarse sobre los 
otros reg imientos . E l 61 que le s igue, es acogido 
de l mismo, pero n i s iqu iera se conmueve: _ antes, 
por el cont rar io , v iendo un soldado, á qu ien sus 
camaradas l lamaban el emperador , porque tenia 
a lguna semejanza con Napoleon, v iendo dec imos, 
que su compañía t i tubeaba, corre hácia adelante, 
se coloca de guia, y esc lama;—Amigos, seguid á 
vuestro emperador .—Todos le s iguen, y se ap iñan 
bajo aquel la l l u v i a de metra l la, con lo cual acaban 
de desplegarse los nueve batal lones, y marchan 
en columnas cerradas, l levando la a r t i l l e r ía en e l 
hueco que queda ent re ba ta l lón y bata l lón. A l 
t iempo de conduc i r el mar iscal Davout sus bata-
l lones, recibe un balazo en la cabeza que le a t r a -
viesa el sombrero por j un to á la escarapela, y le 
a r rancaa lgunos cabellos, aunque sin locar al c r á -
neo. Los nueve batal lones se s i túan f rente á l a l í -
nea enemiga, y hacen retroceder á ¡a d iv is ión de 
W a r t e n s l e b e n , asi como á la b r igada de Orange, 
que había ido á apoyar la . En seguida despejan, 
s iempre ganando ter reno, el flanco de Hassenhau-
sen, v ob l igan á la d iv is ión de Schmettan a r e p l e -
gar 'sus alas, que había eslendido a l rededor de la 
aldea. Despues de un fuego de fusi ler ía que duro 
mucho t iempo, la d iv is ión de Morand vé a m o n t o -
narse sobre su cabeza otra nueva tempestad; cual 
es una masa enorme de caba l le r ía , que al parecer 
se reúne detrás de las filas de l ad i v i s i on de W a r -
teusleben. E l e jérc i to real l levaba consigo la m a -
y o r y mejor parte de la caballería prusiana, p u -
diendo presentar catorce ó qu ince m i l gmetes , 



per fectamente montados, y acostumbrados á m a -
n i o b r a r , por el l a r g o t iempo que l levaban de e j e r -
citarse en el las. Con aquel la masa de caba l le r ía , 
pues, qu ie ren los prusianos hacer u n esfuerzo 
desesperado c o n t r a í a d iv is ión de Morand , l i s o n -
geándose que e n e l terreno l lano que separa á 
Hassenhausen de l Saale, iba á ser ho l lada por sus 
cabal los, ó á prec ip i tarse a lo largo de las rampas 
de Kosen. Si lo cons iguen, siendo a r ro l lada l a 
i zqu ie rda del e jé rc i to francés, envue l to Hassen-
hausen, y hecho pr is ionero Gud in en la aldea, la 
d iv is ión "de F r i a n t no t iene otro remedio que 
bat i rse en re t i rada a paso mas que acelerado; pe-
ro viendo el gene ra l Morand los prepara t ivos de l 
enemigo, d ispone siete de sus batal lones en cua-
dro , y de ja dos desplegados en batal la para enla-
zar sus operaciones con las de Hassenhausen. H e -
cho esto, se si túa en uno de los cuadros, el m a r i s -
cal Davout se coloca en otro, y se disponen á r e c i -
b i r á pie firme la masade enemigos que se p repara 
k caer sobre el los. De pronto se ab ren las filas de 
la in fanter ía de W a r t e n s l e b e n , y vomi tan t o r r e n -
tes de caba l le r ía p rus iana , hasta el número de 
diez m i l cabal los, mandados por el pr ínc ipe G u i -
l l e rmo , y que dan muchas y repet idas cargas c o n -
t ra los nuestros. Cada vez que se acercan, e s p e -
ran nuestros in t rép idos peones con sangre fr ía á 
que sus oficiales manden hacer fuego, dejan v e -
n i r los escuadrones enemigos á t re in ta ó cuarenta 
pasos de sus l íneas, y hacen descargas tan c e r t e -
ras, tan mor t í fe ras , que de r r i ban á centenares 
de hombres y cabal los, formando una mura l la con 
los cadáveres. E n el t iempo que med ia ent re estas 
descargas, pasan de un cuadro á o t ro e l genera l 

M o r a n d y el mariscal Davout , para an imar á todos 
v á cada uno con su presencia. Los ginetes p rus ia -
nos re i teran con furor sus rudos ataques, pero n i 
s iqu iera l l egan á nuestras bayonetas, basta que 
a l fin, despues de repet i rse con f recuencia aque l la 
escena tumul tuosa, desanimada la caballería p r u -
siana, se re t i ra detrás de su in fanter ía . Entonces 
el genera l Morand, deshace sus cuadros desplega 
sus batal lones, los forma en co lumna de ataque, 
y Ios-lanza sóbre la d iv is ión de War tens leben . A c o -
me t i da v igorosamente la in fanter ía prusiana, r e -
t rocede delante de nuestros soldados, y baja hasta 
la o r i l l a del a r royo, al mismo t iempo que el g e -
neral F r i an t ob l iga en la derecha á ret i rarse a la 
p r ime ra br igada de la d iv is ión de Orange y de 
resul tas de este doble mov imien to , descubiertas 
las dos alas de la d iv is ión de Schmettan h o r r i -
b lemente d iezmada ésta, tiene que tomar la luga 
y alejarse de la aldea de Hassenhausen disputada 
cou tanta v io lencia á l a d iv is ión de Gud in . . 

De este modo vamos empujando las tres d i v i -
siones prusianas hasta mas al lá del pantanoso a r -
r ovo que atraviesa el campo de ba ta l l a , despues 
de lo cual se det iene el ejérci to un instante para 
tomar al iento, porque hacia dos horas que du raba 
aque l combate des igua l , y nuestros soldados.se 
mor ían de cansancio. La d iv is ión de Gud in a q u i e n 
se habia dado el encargo de d e f e n d e r a Hassen-
hausen, sufr ió enormes pérd idas; pero la de t n a n i 
med ianamente , y en cuanto á la de Morand, poco 
mal t ra tada por la caba l le r ía , como toda infanter ía 
que no es rota por e l enemigo, aunque la ar i l l e -
r ía le hizo mas daño, se encontraba en estado de 
poder p e l e a r , estando las tres dispuestas a dar 



pr inc ip io de nuevo á l a lucha , si así era preciso, 
para hacer f ren te á las dos divisiones prusianas de 
reserva, que habían presenciado el combate, des-
de el o t ro lado de la ensenada en que se daba la 
bata l la . Dichas dos d i v i s i ones , que eran las de l 
K u h n h e i m y A r n i m , esperaban la señal para e n -
t ra r en línea á su vez, y renovar la lucha al m a n -
do del mar iscal K a l k r e u t h . 

Du ran te este t iempo de l iberaban ent re sí los 
gefes del e jérc i to prusiano , opinando el genera l 
B lucher que toda la cabal ler ía en masa debia reu-
n i rse á las dos div is iones de reserva, y caer sobre 
el enemigo á la desesperada. E l rey pensó lo mis -
mo al p r i nc ip io ; pero no fa l tó quien le hizo p r e -
sente que con solo un día que esperasen, i r ían á 
unírseles el p r ínc ipe de Hohenlohe y el genera l 
Ruche l con su cuerpo , no pudiendo menos que 
quedar derrotados los franceses por tantas fuerzas 
reun idas. Esta suposición no era fundada , pues á 
ser permi t ido contar con la l legada de los cuerpos 
de Hohenlohe y Ruche l , los franceses que tenían 
delante, debían ser reforzados también por el e jé r -
ci to grande ; de suerte que n inguna probabi l idad 
val ia tanto como hacer el ú l t imo esfuerzo , s in la 
menor demora , y decid idos á vencer ó m o r i r , si 
b ien esta ú l t i m a p robab i l i dad no era muy grande, 
env is ta del estado en que se hal laban las divisiones 
de F r i a n t y Morand . b i n embargo de esto, se dió 
la orden de re t i rada , pues aunque el rey había 
mostrado est raord inar io v a l o r , esta cual idad no 
const i tuye el carácter ; además deque todos c u a n -
tos le rodeaban, estaban pro fundamente abat idos. 

Por la tarde se dió p r inc ip io al movimiento de 
r e t i r a d a , avanzando el mar iscal K a l k r e u t h para 

proteger lo con sus divisiones de refresco , m i e n -
tras que el genera l Morand por su parte se había 
aprovechado de una a l t u r i l l a l lamada Sonnenberg, 
v está s i tuada á l a izquierda del campo de bata l la , 
para colocar baterías que hacian u n fuego s u m a -
mente incómodo sobre los prusianos. E l mar isca l 
Davout puso en movimiento sus tres d iv is iones, 
l levándolas aceleradamente mas a l lá de l a r royo, 
con lo cual consiguió que los nuestros s iguiesen su 
marcha á pesar de l fuego de las div is iones de r e -
se rva , se acercasen á ellas á t i ro de fus i l , y las 
obl igasen á bat irse en re t i rada , s in desorden , es 
v e r d a d , pero con prec ip i tac ión, b i e l mar isca l 
Davout hubiese tenido á su disposición los r e g i -
mientos de dragones que la víspera se l levo el m a -
r i sca l Bernadot te , hub iera hecho pr is ioneros a m i -
l lares ; pero s in embargo cogió mas de tres n u l , 
ademas de ciento qu ince piezas de ar t i l le r ía , c a p -
t u ra enorme para un cuerpo que solo tema c u a -
ren ta v cuatro. Así que l legó al o t ro lado de la en-
senada en que se habia dado el combate , de tuvo 
su infanter ía, y como descubriese en las cercanías 
de Apo lda á las tropas del mar iscal Bernadot te, le 
i nv i tó á que cayese sobre el enemigo, y recogiese 
los vencidos, porque estenuado de fat iga su cue r -
po, no podia seguir tras ellos mas t iempo. Los s o l -
dados de B e r n a d o t t e , que estaban comiendo e l 
rancho al rededor de Apolda, veían la conducta de 
su ge fe con ind ignac ión, y se preguntaban unos a 
otros para qué serv ia su va lo r , sino pensaban en 
ellos en semejantes c i rcunstancias. 

E l e jérc i to prusiano perdió entre muertos, h e -
r idos y pr is ioneros doce ó trece m i l hombres, que-
dando mor la lmente heridos el d u q u e de B r u n s -



w i c k , el mariscal M o l l e n d o r f , el genera l S c h m e l -
tan , y sobre lodo u n n ú m e r o inmenso de of ic iales, 
que cumpl ie ron va lerosamente con su deber . E l 
cuerpo del mariscal D a v o u t t u v o crueles pérdidas, 
quedando fuera de combate siete m i l hombres de 
ve in te y seis mi l que e ran , sal iendo heridos los 
generales Morand y G u d i n , mur iendo en la acción 
el general B i l l , y ha l lando la muer te ó heridas de 
gravedad, la m i tad de los genera les de br igada y 
coroneles. Jamás, desde lo de Marengo, había en-
sangrentado las armas francesas una acción tan 
mor t í fe ra , jamás se había dado por un genera l y 
las fuerzas que mandaba un egemplo tan g rande 
de firmeza y heroísmo. 

E l ejérci to real se r e t i r ó , bajo la pro lecc ion de 
las dos div iones de reserva que mandaba el m a -
r iscal K a l k r e u l h , s iendo W e i m a r el punto donde 
debían reuni rse todos los cuerpos desorganizados 
por la batal la; pues c re ían que el pr ínc ipe de H o -
henlohe se hal lar ía sauo y salvo detras de aquel la 
c iudad. E l rey se d i r ig ió" á el la, m u y t r is te á no 
dudar lo , pero"contando , sino con que la suerte 
cambiase, á lo menos con una ret i rada en buen o r -
den, graciasá los setenta m i l hombres á q u e ascen-
dían las tropas del p r í n c i p e d e H o h e n l o h e v e l 'gene-
ra lRuche l .Caminaba ,pues ,esco ! tadopor "un fuer te 
destacamento de caba l le r ía , cuando se descubr ió 
detras del campo de ba ta l l a de Jena á las t ropas 
del mariscal Bernadot te , no quedándoles la m e -
nor duda que hab:.a suced ido a lguna desgracia a l 
ejérci to de l p r inc ipe de l l ohen lohe . Entonces d e -
ja ron prec ip i tadamente e l camino de W e i m a r , p a -
ra d i r ig i rse por l a derecha hácia el de Sommerda; 
pero á poco sup ieron toda la verdad , porque e l 

e jérc i to de l lohen lohe iba á buscar al lado del rey 
el apoyo que éste y sus tropas esperaban le daría 
el pr ínc ipe. Encontráronse las hordas de ambos 
ejérci tos que huían en todas d i recciones, y unos y 
otros sup ieron hab ian sido vencidos cada uno por 
su lado, cuya not ic ia puso el colmo al desorden, 
no tan grande a l p r i nc ip io en el ejérci to del rey , 
porque nadie le perseguía. Apoderóse de todas 
las almas un te r ro r repent ino, y todos cor r ían en 
confusion por los caminos y senderos, v iendo e n 
todas partes al enemigo, y tomando por franceses 
victoriosos á fug i t i vos tan l lenos de espanto como 
ellos mismos. Para colmo de in fo r tun io , encon t ra -
ron en los caminos la masa enorme de bagages que 
el ejérci to prusiano, enervado con el largo t iempo 
que l levaban de paz, arrastraba tras s í , ent re los 
cuales había muchís imos pertenecientes al r ey , 
que 110 estaban en relación con la sencil lez p e r -
sonal de Feder ico G u i l l e r m o , pero que se necesi-
taban vendo como iba a l l í la corte. Deseando l i -
brarse"cuanlo antes del pe l i g ro , los soldados de 
los dos ejérci tos prusianos leniau por una c a l a m i -
dad aquel los obstáculos que se opouian á la r a p i -
dez de su fuga, y la cabal lería daba u n rodeo, lan-
zándose á la campiña , y escapándose por escua -
drones aislados, mient ras la in fanter ía rompía fi-
las, des t ruyendo , ar ro l lando aquel los bagages i n -
cómodos, y dejando que el vencedor los saquease, 
porque l o q u e quer ía era h u i r . No lardó en cund i r 
l a desesperación genera l á las dos divisiones de l 
mariscal K a l k r e u t h , que eran las únicas que se 
mantenían en buen orden, y á pesar de la energía 
de su gefe empezaron á disolverse, desorgan izán-
dose un cuadro á cada hora que pasaba. E n cuan-



to á los soldados, como no habian part ic ipado de 
las pasiones que abr igaban ¿us of ic ia les, creían 
mas senci l lo , t i r a r las a rmas , y esconderse en los 
bosques para l ib rarse de las consecuencias de la 
d e r r o t a , de suerte que los caminos estaban a t e s -
tados de mochi las, fusi les y cañones. Así es como 
se re t i raba el e jérc i to prus iano por las l lanuras de 
T h u r i n g e , y hacia los montesde Har tz , presentando 
u n espectáculo b ien d i ferente del que ofrecía p o -
cos dias antes, cuando se comprometía á portarse 
cont ra los franceses de ot ro modo que los a u s -
tr íacos y los rusos (1). 

Pa r l e del e jérc i to de Hohenlohe huía por la de-
recha hác ia S o m m e r d a , y parte por l a izqu ierda 
hacia E r f u r t , mas al lá de W e i m a r . Una mi tad de l 
e jérc i to real , esto es, la que p r imerode jóe l campo 
de bata l la , v ten ia o rden de d i r ig i rse hácia W e i -
m a r , v iendo que esta c iudad se hal laba en manos 
de l e n e m i g o , iba á E r f u r t , l levando consigo al 
duque de B r u n s w i c k , e l mar iscal Mo l lendor f y el 
genera l Schmet lan, mor ta lmente her idos como ya 
hemos dicho; y el resto del ejérci to real marchaba 
hác ia S o m m e r d a , no porque así se le hubiese 
mandado, sino porque aquel la poblacion y la de 
E r f u r t e ran las únicas que había detras del país 
en que se dió la acción. Por lo demás, desde que 
aque l de l i r io de le r ro r se apoderó, de todas las c a -
bezas, nadie habia podido dar una orden. E l r ey , 
rodeado de a lguna caba l le r ía , marchaba hácia 
Sommerda, y el p r ínc ipe de Hohenlohe, que se ha-

( I ) No hacemos otra cosa que reproducir aquí lo que dicen 
los oficiales prusianos en los diferentes relatos que lian pu-
blicado. 

b ia re t i rado con m i l doscientos á m i l qu in ientcs 
cabal los, no ten ia doscientos cuando a la manana 
del dia s iguiente 15 l legó á T e n n s l a d l , p r e g u n -
tando qué habia sido del r e y , mient ras este p r e -
guntaba por é l , porque n ingún gefe sabia donde 
estaban los demás. , 

Duran te aquel la ter r ib le noche, los vencedores 
suf r ían tanto como los vencidos, pues estaban t e n -
didos en el suelo, b ivaqueando en una noche c r u -
d í s i m a , v no teniendo casi nada que c o m e r , de 
resul tas de un d ia de combate, na tu ra lmen te poco 
p roduc t i vo en víveres. Muchos de e l l os , her idos 
de masó menos gravedad, vacian en t ie r ra al lado 
de los heridos enemigos, con cuyos aves c o n t u n -
dían los suyos , porque por muy b ien organizado 
que esté un hospi ta l de sangre , no puede recoger 
en tan corto espacio de t iempo de d o c e a qu ince 
m i l her idos. Napoleon no solo por bondad de a lma 
sino por cálculo, cu idó personalmente por espacio 
de algunas horas de su traslación , y en seguida 
vo lv ió á Jeua , donde recib ió impor tantes noticias 
acerca de una segunda v i c to r ia , mas gloriosa t o -
davía que la a lcanzada á su v is ta. A l pr inc ip io no 
quer ia creer todo lo que le decían porque q u e -
r iendo disculpar el mar iscal Bernadot te con una 
men t i r a su imperdonable conducta, le escr ibió una 
carta en que le manifestaba que apenas tenia d e -
l an l ee l mariscal Davout nueve ó diez nu l hombres . 
E l cap i lan T rob iand , of icial de D a v o u t , fue a de-
c i r le que habian tenido que pelear contra setenta 
m i l hombres ; pero en vez de creerlo contestó: 
—Vues t ro mariscal hav is to el ejérci to enemigo con 
ojos de aumento .—Sin embargo , así que supo t o -
dos los pormenores , se alegró eu es t remo, y c o l -



mó de elogios pr imero , y bien pronto de recom-
pensas, la admi rab le conducta del tercer cuerpo 
ind ignándose contra el mariscal Bernadotte, a u n -
que no le causó mucha sorpresa su conducta. E n 
e l p r imer momento quiso cast igar le con sever idad, 
y aun pensó en someterlo á un consejo de guer ra ' 
pero el parentesco, y una especie de debi l idad qué 
la inc l inaba á solo cebarse en él de palabra, le hi-
cieron va r ia r de resolución, convir t iéndose su se-
ver idad en un disgusto que no trató de ocul tar. El 
mariscal Bernadotte no recibió otro castigo que es-
cr ib i r le el pr ínc ipe Berth ier v e l mismo Napoleon 
cartas que deb ieron af l ig i r le pro fundamente , si es 
que tenia corazon de buen ciudadano v soldado 

A l día s iguiente por la mañana "salió para 
Naumburgo el marisca! Bu roc , con una carta del 
emperador para el mariscal Davout , v grandes 
test imonios de satisfacción para lodo" el cuerpo 
del e jé rc i to .—Tanto vos como vuestros soldado« 
señor mar iscal , decía Napoleon, habéis adqui r ido 
derechos eternos á mi aprecio y g ra t i tud . —Duroc 
debía ademas visi tar los hospitales, ver á los h e -
r idos, prometer les serian recompensados esp lén-
d idamente, y dar dinero con mano pródiga á 
cuantos lo necesitasen. .La carta del emperador 
se leyó en los cuartuchos donde se habían a m o n -
tonado los heridos, y aquel los infel ices g r i taban 
ivtw el emperador] en medio de sus dolores, m a -
nifestando así deseos de recobrar la v ida »ara 
consagrarsela de nuevo. 1 

Desde e l día s iguiente 15 de octubre, t rató 
Napoleon de aprovechar la v ic tor ia, con esa exac-
t i tud en que no le ha igualado n ingún otro capitán 
anl iguo ó moderno. Desde luego mandó á los m a -

r iscales Davout , Lannes y Augereau, cuyos c u e r -
pos sufr ieron mucho en" la jornada del 14, que 
descansasen dos ó tres dias en Naumhurgo, Jena 
y We imar ; pero el mariscal Bernadotte, cuyos! 
soldados no habían disparado un t i ro , los mar ís -
cales Soult y Néy , que solo se bat ieron con par le 
de sus tropas, y "Mura l , cuya cabal ler ía no había 
sufr ido otra cosa que fatigas, tuv ieron que avan -
zar, para i r hostigando al enemigo, y recoger los 
restos del ejérci to prusiano, fáciles de capturar en 
e l estado de desorganización cu que se hal laban. 
M u r a l , que había dormido en W e i m a r , recibió 
una orden en que se le mandaba acudiese con 
sus dragones á E r f u r t el 15 por la mañana, y Ney 
otra en que se le prevenía le siguiese inmed ia ta -
mente . En cuanto al mar iscal Soult debía m a r -
char en persecución del ejército enemigo por 
Sommerda, Greussen, Sondershauseu y N o r h a u -
sen, y seguir por la selva de Thur inge hacia los 
montes de Har tz , donde al parecer trataba de bus-
car refugio. A! mariscal Bernadotte se le mandó 
d i r ig i rse aquel mismo dia hacia el E l b a , t ras la -
dándose á la derecha del ejército por Hal le y Des -
sau; lo cual demuestra que si Napoleon ponia tan-
to cuidado la víspera de una batalla en concen-
t rarse, al dia s iguiente, cuando ya habia vencido 
a l enemigo, d iv id ía sus cuerpos, á la manera de 
una ancha red, para coger á los fugit ivos, porque 
era tan hábi l para modif icar los pr incipios de la 
gue r ra según lo requerían las circunslancias, c o -
mo para escoger el t iempo oportuno, que es lo 
que asegura el buen éxi to. 

Dadas estas órdenes, Napoleon se dedicó d u -
ran te algunos dias á los negocios polít icos. L a 



d i recc ión que los prusianos seguian en su r e t i r a -
da, los alejaba de Sajonia, y ademas Napoleon 
ten ia en su poder una buena par le de las tropas 
sajonas, las cuales habían peleado con honra , 
pe ro estaban m u y disgustadas, no solo con l a 
gue r ra que hacia su pais por agenasinst igaciones, 
s ino del ma l t ra tamien lo que habían encontrado 
en los prusianos, de quienes se quejaban sin r e -
bozo. Napo leon mandó renni r en Jena, en una 
sala de la un ivers idad, á los oficiales de las t r o -
pas sajonas, y val iéndose de un empleado en la 
secretar ia de negocios estrangeros, que se ha l la -
ba á su lado, les d i r i g ió a lgunas palabras que i n -
med ia tamen te fueron t raducidas. E n su arenga 
les d i jo que no sabia por qué estaba en guer ra 
con su soberano, que era un pr ínc ipe dotado de 
saber, pacíf ico y d igno de respeto; que hasta h a -
bía desenvainado la espada para sacar á su pais 
de la dependencia humi l l an te en que lo tenia P r u -
sia, y que no veía qué razón hubiese para que 
ten iendo como tenían los sajones y franceses, tan 
pocos mol ivos de odio, ins ist ieran en pelear unos 
cont ra otros; que por lo que hacia á é l , estaba 
pronto á dar les una prueba de sus amistosas d is-
posiciones, poniéndoles en l i be r tad v respetando 
á Sajonia, s iempre que le promet iesen por su p a r -
te , que no vo lver ían á tomar las armas cont ra 
F ranc ia , y fuesen á Dresde los pr incipales de el los 
á proponer la paz, y á hacer que su soberano l a 
aceptase. L lenos de admi rac ión los of iciales sa-
jones al ver e l personage estraord inar ío que les 
hablaba, y agradecidos á la generosidad 'de sus 
proposic iones, j u ra ron á una voz que n i el los n i 
sus soldados con t inuar ían s i rv iendo durante aque-

l i a guer ra , y a lgunos se ofrecieron á par t i r al ins-
tante para Dresde, aseguraudo que átales de que 
hubiesen t rascurr ido tres días i r iau á l l evar le el 
consent imiento de su soberano. 

Coa esto quer ía Napoleon desarmar el p a t r i o -
t ismo germánico, tan escitado por Prusía, y t ra -
tando con aquel la du lzu ra á un pr íncipe jus tamen-
te respetado, lener derecho para t ra ta r con r i go r 
á o l io pr inc ipe á qu ien nadie quer ía b ien . H a b l a -
mos del elector Hesse, que había con t r ibu ido con 
sus embustes á provocar la guer ra , v que desde 
que se rompieron las host i l idades procuraba t ra-
ficar con su adhesión, decidido á entregarse á l a 
potencia que saliese v ic tor iosa. Por lo demás, era 
enemigo nuestro, aunque no lo decía, v adicto á 
I n g l a t e r r a , en cuya nación habia depositado sus 
cauda le - , y Napoleon no quer ía, al t iempo de 
avanzar hácia Prusía, de jar á su espalda semejan-
te enemigo, de qu ien podia deshacerse sin fa l tar 
á los pr inc ip ios de la gue r ra , y aun á los de una 
pol í t ica leal , porque aque l pr ínc ipe habia enga-
ñado no solo á Franc ia sino á Prus ia . Antes de i r 
mas lejos, mandó, pues, Napoleon, al octavo cue r -
po que dejase á Magunc ia , y se d i r ig iese hácia 
Cassel, aunque aque l cuerpo solo debía compo-
nerse de unos diez á doce mi l hombres ; pero a l 
mismo t iempo dispuso que su hermano Lu i s mar -
chase por Wes fa l ia hácia Hesse, v se reuniese al 
mar iscal Mor t ier con doce ó quince mi l hombres, 
para con t r i bu i r al cumpl imiento de lo dispuesto 
por la v ic tor ia . Sin embargo, creyendo que 110 era 
m u y decoroso que su hermano" se encargase de 
desempeñar una comísion tan r igurosa, aconsejó 
al rey Lu is enviase sus tropas á Mo r t i e r , y de jase 
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que éste rea l izara e l despojo de la casa de Hesse, 
con la exact i tud v p rov idad que le d is t inguían . E l 
mar iscal Mor t ie r ^deb ia dec larar que el elector de 
Iíesse habia de jado de re ina r ( forma que ya se h a -
bía adoptado con l a casa de Ñapóles) , apoderarse 
de sus estados en n o m b r e de F ranc ia , y l i cenc iar 
su e jérc i to , o f rec iendo á los soldados hesseuses 
que quis ieran s e r v i r se trasladasen á I t a l i a . L a 
mavo r par le de e l los eran hombres robustos, y 
b ie í i d isc ip l inados, y estaban acostumbrados á m i -
l i t a r fuera de su p a t r i a , por cuenta de los que se 
l o pagaban, espec ia lmente por cuenta de los i n g l e • 
ses, que los emp leaban en la l u d i a con m u c h a 
venta ja . E l e jé rc i t o hessense se componía de 
t r e i n ta y dos m i l soldados de todas a rmas , de 
suerte que nos c o n v e n i a en g ran manera no de ja r 
detras de nosotros esa fuerza tem ib le , sobre todo 
si habíamos de d i r i g i r n o s á lo in te r io r del N o r t e , 
según proyectaba Napo leon . 

Con aquel las d i fe ren tes órdenes , Napo leon 
envió al R l i i n la no t i c i a de sus ruidosos t r i un fos , 
no t i c ia que deb ia d is ipar las esperanzas de sus 
enemigos, aumentando en los so ldadosquese habían 
quedado en el i n t e r i o r del re ino , el deseo de i r 
á reun i rse con e l e jérc i to g rande . Como lo t e n i a 
de costumbre, añad ió una m u l t i t u d de i n s t r u c -
ciones re lat ivas á los conscr iptos, á. la o r g a n i z a -
c ión de depósitos, á la marcha de los d e s t a c a m e n -
tos dest inados á r e c l u t a r los cuadros, y al a r reg lo 
de los negocios c i v i l es , que nunca se resent ían, 
re inando él, del descu ido que la gue r ra i n t r o d u c e 
e n los domas ramos . 

De Jena se t ras ladó Napoleon á W e i m a r , d o n -
de hal ló reun ida toda la cor te de l g r a n d u q u e , 

inc lusa la gran duquesa, hermana del emperador 
A le jandro , fa l tando ún icamente el g ran duque 
encargado del mando de una d iv is ión p rus iana ! 
A q u e l l a corte tan ins t ru ida como u rbana , había 
conve r t i do á W e i m a r en la Atenas de la A l e m a -
n ia moderna, y ba jo su protección v iv ían co lma -
dos d e honores, ricos y felices, Goethe, Sch i l le r y 
W ie iand . La g ran duquesa, á qu ien se acusaba 
de haber con t r ibu ido á la guer ra , corr ió á rec ib i r 
a Napo leon, y a larmada al ver el tumul to que 
r e m a b a en su der redor , esclamó al t iempo de 
acercarse :—Señor , os recomiendo mis súbdi los-
a lo cual respondió Napoleon con f r i a l d a d : — Y a 
veis lo que es la guer ra , señora .—Por lo demás 
a esto se l im i tó su venganza, t rató á aquel la c o r -
te enemiga, pero i lus t rada, como A le jandro hub ie -
ra hecho con una c iudad de Grec ia , se mostró su-
mamente atento con la g ran duquesa, no le m a -
n i festó el menor d isgusto por la conducta de su 
esposo, hizo que la c iudad de W e i m a r fuese r e s -
petada, y mandó cu idar á los generales her idos 
que había en e l la . De W e i m a r tomó á la derecha, 
v se d i r i g ió hacia Naumburgo , para cump l imen ta r 
persona lmente al cuerpo del mar iscal DavouJ, 
m ien t ras que sus lugar ten ientes perseguían á 
todo t rance al e jérc i to prusiano. 

E n aquel i n t é r va l o , galopaba el in fa t igab le 
M u r a t con sus escuadrones, y así que l legó á 
E r l u r t , puso sit io á la plaza, que aunque no era 
m u y fuer te, estaba rodeada sin embargo de m u -
ra l las bastante bien conservadas, y provistas de 
u n mater ia l considerable. Atestada de heridos v 
fug i t i vos , había sido t rasladado á e l la el mar isca l 
Mo l lendor f , tá qu ien mandó t ra tar Napoleon con 



las mavores atenciones; pero Mura t i n t imó la ren -
dic ión " con el apovo de la in fanter ía del mar iscal 
N e v . En t re los fug i t i vos prusianos no había q u i e n 
fuese capaz de hacer f rente á los f ranceses , y r e -
s ist i r enérg icamente su impetuosa persecución; 
ademas de que no eran muy buenos elementos de 
defensa catorce á qu ince 'm i l fug i t i vos , seis m i l 
de los cuales estaban her idos, y la mayor parte 
med io muer tos , s in contar el desorden nunca v i s -
to que a l l í re inaba . La plaza cap i t u l ó , pues , 
aque l la m isma noche, recogiendo los nuestros, 
ademas de los seis m i l heridos prusianos, nueve 
m i l pr is ioneros v u n bot ín inmenso, después de 
lo cual part iero'n Nev y M u r a t inmed ia tamente 
para segui r el g rueso del ejérci to prusiano. 

A fin de in te rcep tar los cuerpos que h u i a n 
a is ladamente , habia enviado M u r a l los dragones 
de K l e i n á Weissensée, poblacion s i tuada ent re 
Sommerda , donde el rey pasó la p r ime ra noche, y 
Sondcrshausen, que era donde debía pasar la 
segunda. E l genera l K l e i n l legó al l í anles que 
los p rus i anos , y el general B l uche r , que m a n -
daba la caba l le r ía se admiró en estremo de en-
cont rar a l paso á los dragones de Mura t . E n s e -
gu ida p id ió se le concediese ent rar en p a r l a -
mentos, v en tab ló una especie de negociación con 
K l e i n , apovándose en una carta que Napoleon 
escr ibía al rey de Prus ía , car ia en que según de-
cía, se hablaba de paz, y af i rmando bajo su p a l a -
b r a de honor que acababa de firmarse una t regua. 
E l general K l e i n creyó á B lucher , y no opuso el 
mas mín imo obstáculo á su ret i rada , salvándose 
los restos de l e jérc i to prus iano, gracias á aque l 
a rd i d de guer ra . E l general Blucher y el mar iscal 

K a l k r e u t h pudieron t rasladarse á Greussen ; pero 
e l mar iscal Soul t les seguía por el mismo camino, 
y el 16 por la mañana alcanzó en d icha poblac ion 
á la re taguard ia de K a l k r e u t h , qu ien á fia de ga-
nar t iempo, acudió tamb ién á lo de la t regua. E n 
vez de caer Soult eu el lazo, di jo que no creía en 
semejante t regua, y despues de emplear a lgunos 
ins tan ies eu mutuas conferencias, á fin de dar 
t i empo á que se le agregase su in fan ler ía , atacó 
á Greussen, la tomó a v i v a fuerza, y recogió aun 
muchos pr is ioneros, caballos y cañones. E l d ía 
s igu iente 17, los perseguidos y perseguidores se 
encaminaron hácia Sondershausen y Nordhausen, 
los unos abandonando á los otros bagages, c a ñ o -
nes y batallones enteros, de suerte que recoj imos 
mas'de doscientas bocas de fuego en lodos los c a -
minos, y muchos mi les de pr is ioneros. 

Cuando el rey de Prusia l legó á Nordhausen , 
cucontró a l l í al p r ínc ipe de Hohcnlohe, y c reyen -
do aun en los talentos d¿ aquel genera l , que h a -
b ia sido derrotado como el duque de B runsw i ck , 
pero que ten ia á los ojos del e jérc i to el mér i to 
de haber c r i t i cado el p lan de l genera l ís imo, le 
d ió el mando en gefe. Sin embargo, dejó al f ren te 
d é l a s dos div is iones de reserva a l anciano K a l -
k r e u t h , que tamb ién tenia el mér i to de haber 
censurado no poco lo que se había hecho, r e d u -
ciéndose á esto las medidas que el rey lomó des-
pues de aque l g ran desastre, T r i s t e , s in p r o n u n -
c ia r una palabra, mostrando un roslro severo a los 
insensatos que habían quer ido se hiciese la g u e r -
ra , pero evi tando reconvenciones que podían el los 
d i r i g i r l e lamb ien , pues si de su parte estaba la 
locura , de par le del rey la deb i l i dad , se encami -



nó hacia Be r l í n , cuando se necesitaba su p r e s e n -
c ia mas que nunca para t r a n q u i l i z a r los án imos 
abat idos, d iv id idos y agr iados, y fo rmar con t o -
dos aquel los restos un cuerpo que re tardase e l 
paso del E lba , cubr iese duran te a l g ú n t iempo á. 
Ber l ín , y se re t i rase hacia el Oder , con lo cua l 
proporc ionar ía á los rusos un cont ingente de c i e r -
to va lor . Su marcha fué un e r ro r y g rave , ademas 
de poca d igna de l va lor personal que Feder i co 
mostró en la ba ta l la . Por lo demás, al n o m b r a -
m ien to del p r inc ipe de Hohenlohe, añadió a q u e l 
monarca ot ra m e d i d a , que fué escr ib i r á Napo leon 
mani festándole cuanto sentía estar en gue r ra con 
F ranc ia , y p ropon iéndo le se abr iesen a l i ns tan te 
negociaciones para hacer la paz. 

Comoel rcv dejó el cuar te l genera l s in dar i n s -
t rucc ión a lguna m i l i t a r á sus genera les , estos ob ra -
r o n sin concier to, reun iendo el p r ínc ipe de H o -
henlohe los restos de los dos e jérc i tos, menos l a 
reserva confiada al mar iscal K a l k r e u t h , y f o r m a n -
do con el los tres destacamentos, doscon las t ropas 
que conservaban todavía a lguna organ izac ión , y 
el tercero con la masa de fug i t ivos . E n s e g u i d a d i -
r i g i ó á los tres, po r un m o v i m i e n t o á la de recha 
hácía el E lba , haciéndoles marchar por tres l í neas 
de puntos d i ferentes, pero si tuados en una m i s -
m a d i recc ión, d e N o r d h a u s e h á M a g d e b u r g o . H u -
b ie ra sido muy poco ventajoso d i r i g i r se al Ha r t z , 
po rqueademas de la fa l t a de víveres, a q u e i l a m o n -
tuosa cord i l le ra no estaba bastante le jos, n i e ra 
tan pro funda, que pud ie ra serv i r de asi lo al e j é r -
c i to fug i t i vo . An tes por el con t ra r io , habr ían s ido 
perseguidos por los franceses, acostumbrados á 
andar por las montañas, y aun tal vez, a t ravesada 

la cord i l le ra , también los hub ie ran encontrado a l 
otro lado, in terceptando el camino del E lba . De 
cons igu iente , fué muy acertada la de te rm inac ión 
de t o m a r á la derecha, para d i r ig i rse d i rec tamen-
te hácia el E iba y Magdeburgo . Sin embargo, c o -
mo l levaban consigo un parque de a r t i l l e r ía g r u e -
sa que les hacia af lo jar ei paso, se les ocur r ió con-
fiarlo al general B l uche r , que dando vue l ta por 
el lado opuesto á los montes del Har tz , por Os le-
rode, Seesen y Brunsw ick , debía ba jar á los l l a -
nos del Hauover , sin que los franceses le s i g u i e -
ran , pues era de p resumi r que estos se a r ro ja r ían 
en masa tras el g r a n e jérc i to prus iano, y no i r í an 
á correr tras un destacamento por medio de los 
escabrosos caminos de Hesse. En consecuencia e l 
genera l B lucher , con dos bata l lones y un grueso 
cuerpo de cabal ler ía, se encargó de escol lar el 
g ran parque. El duque de W e i m a r , que había pe-
net rado con la vanguard ia eu la selva de T h u r i n -
ge, salió de e l la asi que súpose habían perd ido 
las dos batal las, y marchaba al pie de los m o n -
tes, costeando los"mas lejos que podia á los dos 
e jérc i tos francés y prusiano; pero recib ió con 
t i empo aviso del mov im ien to que debía hacer el 
genera l B luche r , v resolvió unirse á él por O s t e -
rode v Seesen. El "mariscal K a l k r e u t h , despues de 
permanecer a lgunas horas en Nordhausen para 
c u b r i r l a re t i rada , se d i r i g i ó rectamente hácia el 
E l b a , mas abajo de Magdeburgo , quer iendo m a r -
char solo y disgustado por haber tenido que i r á 
las órdenes de'dos generales á quienes apreciaba 
m u y poco, cuando creía y no sin razón, haber 
hecho mér i to para obtener el mando en gefe. 

Los mariscales Nev , Soul t y Mu ra t sal ieron en 



persecución del g r a n e jérc i to prusiano, forzando 
la marcha para v e r de alcanzar lo, y cogiéndole á 
cada paso mate r ia l y pr is ioneros: pero el camino 
que va de No rd ha usen á Magdeburgo no era tan 
largo que tuv iesen t iempo para ganar á los p r u -
sianos en ce le r idad . Consiguieron no obstante el 
objeto p r inc ipa l , que fué no dejar les descansar u n 
d ia s iqu ie ra , qu i tándo les los medios de r e o r g a n i -
zarse y formar en el E lba un cuerpo de tropas de 
a lguna impor tanc ia . 

Durante este t iempo, marchó el mariscal B e r -
nadotte á Ha l l e para pasar por al l í el Saale y ga-
nar el E lba hac ia Ba rby ó Dessau. Halle es a s i -
tuada en la pa r l e baja de l Saale, mas abajo del 
s i t io en que desagua en esle r io el E ls ter , y mas 
a r r i ba del en que se reúne cotí el E lba; y al sal i r 
de W e í m a r el duque de Brunswick para re t i rarse 
hacia el E lba cubr iéndose con el Saale, mandó a l 
p r ínc ipe Eugen io de W u r t e m b e r g que se d i r ig iese 
hac ia Ha l le , para reun i rse con el g ran e jérc i to 
prusiano. D icho pr ínc ipe llegó al l í e fect ivamente 
con unos diez y s ic le á diez y ocho m i l hombres, 
ún ico recurso que quedaba á la monarquía, y se 
si tuó en un buen punto para recoger al e jérc i to 
derrotado; pero en vez de d i r ig i rse éste hacia é l , 
lomó el camino de Magdeburgo , y en su l uga r 
apareció el d ia 17 de oc tubre por la mañana, u n 
destacamento de t ropas francesas. Aque l l a era la 
d iv is ión de Dupon t , que por entonces seguía a l 
cuerpo del mar isca l Bernadot te . Apenas l legó e l 
general Dupon t á la v is ta de Ha l le , que tenia o r -
den de atacar , se apresuró á reconocer por sí 
mismo la posición que ocupaba el enemigo, e n -
terándose de que el Saale se d iv ide en var ios b ra-

zos delante de aque l la poblac ion, y que hay que 
pasarlo por un puente muy largo, que at rav iesa 
á un mismo t iempo praderas inundadas de agua y 
a lgunos brazos del r io. Aque l puente estaba p e r -
t rechado con ar t i l l e r ía , por de lante de él había 
t ropa de in fanter ía , y en las islas que separan 
al r io en var ios brazos, como ya hemos d icho, 
habían colocado balerías que ent i laban el camino 
por donde iban l legando los franceses. A l otro es -
rao del puenle se presenta la poblacion, en cuyas 
puertas habia barr icadas, y por ú l t imo , mas a l l á 
se descubría el cuerpo de ejérci to del pr ínc ipe de 
W u r t e m b e r g , formado en bata l lasobre las a l turas 
que dominan el curso del Saale. E ra preciso, pues, 
pasar el puente, forzar las puertas de Ha l le , p e -
ne t ra r en la poblacion, atravesar la y lomar las a l -
turas que hay detrás de e l la , lo cual era una s e -
r ie de d i f icu l tades casi insuperables. A l ver esto 
el general Dupou t , que tan bien se habia ba l ido 
en Haslach y D i rns le in , toma al instante una r e -
so luc ión, decid iéndose á ar ro l la r á las tropas que 
estaban apostadas en las avenidas del puente , 
para apoderarse de él , la poblac ion y las a l tu ras . 
Vue lve , pues, á donde se hal laba su d iv is ión, t o -
ma el mando de las tropas del mar iscal Bernado l le 
que éste habia d iseminado fuera de t iempo ( I ) , 
v las dispone del modo s igu iente. Coioca en c o -
l umna cerrada sobre el camino el 9.° de l igeros , 

( l ) Referimos aquí lo que dice el general Duponlen sus me-
morias, y podemos afirmar que en esas memorias manuscritas 
aun, y muy interesantes, en vez de ser Dupont detractor del ma-
riscal Bernadolle, lo trata como amigo, como lodos los que triun-
fa ron en 1315, cuando Francia sucumbía. 



sobre la derecha el 32 (el que adqu i r i ó tanta f a -
ma en I t a l i a y seguía mandado por el coronel Da r -
r i cau) , y e n s e g u i d a el 9(5 detras para apoyar todo 
el mov im ien to . H e c h o esto, da la señal, y c o n d u -
c iendo sus t ropas é l mismo, las impe le á la c a r -
r e ra sobre el p i que te de in fanter ía ¡apostado á la 
cabeza del puen te . Suf re horr ib les descargas de 
fus i le r ía y me t ra l l a , pero l lega como un r e l á m -
pago, a r ro l l a c o n t r a el puente las tropas que l o 
guarnecen, y las pe rs igue , á pesar del fuego que 
sale por todos los lados, fuego que así alcanza á 
l os f rancesescomoá los prusianos. Despues de una 
re f r iega qne du ra algunos instantes, l l ega al o t ro 
es t remo del p u e n t e , ent ra en la poblac ion en m e -
dio de los f ug i t i vos , y rompe en las calles c o n -
t ra los prusianos u n v ivo fuego de fus i ler ía , has-
ta que los a r r o j a de la poblacion y c ie r ra las 
pue r tas . 

E l genera l D u p o n t , suf r ió pérd idas, pero se 
apoderó de casi todas las tropas que defendían e l 
puen te , así como su numerosa ar t i l le r ía . Sin e m -
bargo , aun no estaba te rminada la operac ion , 
pues el cuerpo de l e jérc i to del pr ínc ipe de W u r -
t embe rg se manten ía al o t ro lado de la pob lac ion , 
sobre las a l tu ras q u e hay detras, y era preciso de-
salojar lo de a l l í , s i se quer ía seguir siendo dueño 
de Hal le y el puente del Saale. E l g e n e r a l D u p o n t 
deja á sus t ropas lomar a l iento, y luego m a n d a 
a b r i r l a s puertas de la v i l l a , d i r ig iendo su d i v i s i ón 
hác ia el píe de las a l tu ras ; pero los doce m i l hom-
bres a l l í apostados acogen con un fuego horroroso 
á los tres reg im ien tos que no contaban a r r i ba de 
cinco m i l combat ientes. S in embargo, avanzan e n 
var ias co lumnas, con el v igor de tropas a c o s t u m -

bradas á no ret roceder ante n ingún obstáculo, y 
al mismo t iempo d i r i ge el genera l Dupon t uno de 
sus batal lones sobre el f lanco de aquel la posic ion, 
dá la vue l ta , y v iendo el efecto qne causa esta m a -
n iob ra , impele sus co lumnas de ataque. A pesar 
del fuego enemigo se lanzan los tres reg imientos , 
escalan las a l tu ras , y así que l legan á la cumbre , 
desalojan de el la á los prusianos. E n el ter reno s i -
tuado mas al lá se t raba un nuevo combate con l o -
do e l caerpo de l duque de W u r t e m b e r g ; pero l a 
d iv is ión de Droue l l lega en aquel momento, y su 
presencia qu i ta enterameule la esperanza al e n e -
m i g o , poniendo fin á sus esfuerzos. 

Aque l b r i l l an te combate costó á los franceses 
seiscientos muertos ó her idos, y unos m i l á los 
prus ianos, ademas de cuatro m i l pr is ioneros. E l 
duque de W u r t e m b e r g se re t i ró en desorden h á -
c ia el Elba por Dessau y W i t t e m b e r g , a p r e s u r á n -
dose á dest ru i r todos los puentes, y uno de sus 
reg im ien tos , esto es el de Trescow que habia s a -
l i do de Magdeburgo para unírsele por la o r i l l a i z -
qu ie rda del Saa le , fué sorprendido y hecho p r i -
sionero casi del todo. Así , pues, hasta la reserva 
de los prusianos huia, y estaba tan desorganizada 
como el resto de su e jérc i to . 

Napoleon, que fué á Naumburgo para ver e l 
campo de batal la de Awers laedt , y fe l ic i tar a l 
cuerpo del mar iscal D a v o u t p o r su "b r i l l an t í s ima 
conducta , apenas se detuvo a l l í , d i r ig iéndose 
en seguidá á Merseburgo. E n el camino que l l e -
vaba hal lábase el sit io en que se dió la b a t a -
l l a de Rosbach, y como era hombre muy v e r -
sado en la histor ia m i l i ta r , como sabia exactamen-
te lodos los pormenores de aque l la célebre a c -



cion, eavió al general Savary para que indagase 
donde estaba el monumento levantado para p e r p e -
tuar la memor ia de la bata l la . E l general Savary 
lo descubrió en medio de unos sembrados, es tan -
do reduc ido á una co lumn i t a de muy pocos pies 
de.al tura, y cuvas inscr ipciones estaban borradas. 
Unos so ldadosde l cuerpo deLannes , que pasaban 
por aquel los sit ios, l a recogieron, colocando los 
pedazos en un carro que salió para Francia. 

E n seguida se trasladó Napoleou á Ha l le , no 
pud ieudo menos que admi ra r el hecho de armas 
de la d iv is ión de Dupont . A u n habia por el suelo 
cadáveres que no habían sido enterrados por fa l la 
de t i empo, y al ver Napoleon que tenian puesto 
el un i f o rme"de l reg imiento número 32 esclamó: 
—¡Cómo, aunhab ia soldadosdel 321 Mur ie ron t a n -
tos en I t a l i a , que creía no quedaba uno s i q u i e -
r a . — Y colmó de elogios á las tropas de l general 
Dupon t . 

A todo esto , los mov imientos del e jérc i to 
enemigo empezaban á verse mas á las c la ras , y 
Napoleon d i r ig ió la persecución conforme á su 
p lan genera l , que consistía en de jar a i ras á los 
prusianos, l legar antes que el los al E lba y e l 
Oder , é interponerse ent re ellos v los rusos , pa-
r a imped i r que se reuniesen. Con este í in mandó 
e l mariscal Bernadot le que bajase el Saale hasta 
e l E lba , y pasase este r io por un puente de b a r -
cas que hay cerca de Ba rby , no lejos de la con -
f luencia del Saale y el E lba . A los mariscales 
Lannes y A u ge rea u," que hab ian tenido dos ó tres 
dias para rehacerse, les prev ino pasasen el Saale 
por el puente de Hal le , y el E l ba por el de D e s -
sau, restableciendo este ú l t imo , si lo habian des-

t ru ido los enemigos. E n cuanto al mar iscal D a -
vou t , le mandó dejar en N a u m b u r g o todos sus 
her idos , y d i r ig i r se con su cuerpo de ejérc i to á 
Le ips i ck , " vdeLe ips i ck á "Wi t l emberga .para apo-
derarse del paso de l E lba que hay en aquel punto , 
pues s ise hacia dueño en t iempo opor tuno de l 
curso del E lba , desde W i t t e m b e r g a hasta B a r b y , 
ten ia las mayores probabi l idades de l legar á Be r -
l í n y el Ode'r antes que el enemigo. 

"De paso, aunque Le ips ick pertenecía al e l e c -
tor de Sajorna, mandó Napoleon al mar iscal D a -
v c u t lomase una med ida r igurosa cont ra los co-
merciantes de aquel la c iudad, que eran los p r i n -
cipales t raf icantes de mercancías inglesas en 
A leman ia . Quer iendo castigar Napoleon á la I n -
g la ter ra por la guer ra que estaba haciendo á 
Franc ia , t ra taba de i n t im ida r á las poblaciones 
comerciales del Nor te , como por cgemplo , B r e -
ma, Hamburgo , L u b e c k , Le ips ick y Dan lz ig , las 
cuales abrían á los ingleses el cont inente, que 
él quer ía cerrar les. P rev ino , pues, á los comer -
c ianles que sino dec laraban las mercancías i n -
glesas que poseían, mandar ía hacer visi tas d o -
m ic i l i a r i as , cast igando severamente á los que 
fa l lasen á la verdad, porque aquel las m e r c a n -
cías iban á ser confiscadas á beneficio de l e j é r -
cito francés. 

D i rante este l iempo cont inuaban su marcha 
hácia el E lba nuestras t ropas; pero el mar iscal 
Bernadot te pasó aquel r io por Barby no tan 
pronto como se le habia mandado, y Napo leon 
que se con luvo , como ya sabemos, cuando lo de 
Awers taed t , d ió aquel la vez r ienda suel ta á su 
descontento, haciendo que el p r ínc ipe B e r l h i e r 



escr ib iese una car ta al espresado mar isca l , en 
que, á p ropós i to del paso tardío del E lba , le re -
cordaba amargamen te su sa l ida p rec ip i tada de 
N a u m b u r g o el d ia en que se d ie ron las batal las 
de Jena y Awers taed t (1) S in emba rgo , c o m o s u -

(1) A continuación verán nuestros lectores dicha carta 
que existe en el archivo de la guerra. 

El mariscal Derthicr al mariscal Bernadotte. 

Hal le, 2 1 de octubre de 1806 . 

Señor mariscal: el emperador me encarga os escriba di-
riéndoos que está muy descontento conque no hayais cumpl i -
do la orden que recibisteis, y en que se os mandaba fueseis 
ayerá Calbe para echar un puente en la embocadura del Saa-
l e , ó lo que es lo mismo en Barby. Y eso que debíais conocer 
que todas las disposiciones del emperador estaban combinadas 
entre si. 

S. M . que está muy disgustado con que no hayais ejecu-
tado sus órdenes, os recuerda con este motivo que no os ha-
llasteis en la batalla de Jena, lo cual pudo comprometer la 
suerte del ejército, y hacer que se frustrasen las grandes com-
binaciones de S. M . , a l mismo tiempo que puso en duda y 
ensangrentó la batalla mas de lo que debía. Por mucho que 
esto afectase el ánimo del emperador, no quiso hablaros de 
el lo, porque acordándose de vuestros anteriores servicios, la-
mia af l igiros, y la consideración que os liene le indujo á ca-
l l a r ; pero en estas circunstancias, viendo que no habfis ido á 
Calbe, n i intentado el paso del E lba, scase por Barby, séa-
se en la embocadura del Saale, el emperador se ha decidido 
a manifestaros su modo de pensar, porque no está acostum-
brado a que se sacrifiquen sus operaciones por etiquetas sobre 
mando, inúti les de todo punió. 

E l emperador, señor m a r i t a l , me encarga también os ha-
ble de una cosa menos importante; á saber: que á pesar de ha-
ber recibido ayer orden en que se os mandaba enviaseis aquí 

cede cuando nos gu iamos no tanto por las reg las 
de la j u s t i c i a como por los impulsos de l a lma, 
Napo leon , que la p r i m e r a vez fué demasiado i n -
d u l g e n t e , se mostró sobrada r iguroso la segun-
da, porque la l en t i t ud del mar iscal Bernadot te 
en pasar el E lba , mas que á él se debia á los e le -
mentos. Lannes se ar ro jó sobre Dessau, y de. al l í 
sobre el puente del E lba , que los prusianos h a -
b ían medio destru ido; pero se apresuró á compo-
ner lo . E l mar iscal Dávout l legó á W i t e m b e r g a , 
y t amb ién encontró á los prusianos ocupados en 
des t ru i r el puente del E lba, y dispuestos á p r e n -
der fuego á un almacén de pólvora poco d is tan-
te de la poblacion; pero los habitantes de e l la , 
que eran sajones, y sabían y a q u e Napoleon que -
r í a ev i tar á su pa t r i a las "consecuencias de la 
g u e r r a , se apresuraron á salvar el puen le , á a r -
ranca r las mechas, y a ayudar á los franceses á 
que ev i tasen una es'plosion. E l d ia 20 de octubre 
fué cuando los mariscales Davout , Lannes y Ber -
nadot te , pasaron el E lba , á los seis de haberse 
dado las bata l las de Jena y Awers taed t , de suer-
te que n i s iqu ie ra se perdió una hora. En dos b a -
tal las impor tantes, y en la acción de Ha l le , acción 

tres compañías para conducir vuestros prisioneros, no lo ha-
béis hecho. En l la l le quedan o ,500 sin ninguna escolla, y el 
emperador os manda, señor mariscal, que envieis inmediata-
mente un oficial de estado mayor á la cabeza de tres compañías 
completas que formen trescientos hombres, para recoger lodos 
los prisioneros que hay en el l l a l l e , y conducirlos á Er fur t . 
Aquí solo queda la guardia imper ia l ,y el emperador no quiere 
escolte los prisioneros hechos por vuestro cuerpo de ejército. 
Son las nueve, y ya no se trata de las tres compañías que os 
pedí ayer. 



escr ib iese una car ta al espresado mar isca l , en 
que, á p ropós i to del paso tardío del E lba , le re -
cordaba amargamen te su sa l ida p rec ip i tada de 
N a u m b u r g o el d ia en que se d ie ron las batal las 
de Jena y Awers taed t (1) S in emba rgo , c o m o s u -

(1) A continuación verán nuestros lectores dicha carta 
que existe en el archivo de la guerra. 

El mariscal Berthicr al mariscal Bernadotte. 

Hal le, 2 1 de octubre de 1806 . 

Señor mariscal: el emperador me encarga os escriba di-
ciendoos que está muy descontento conque no hayais cumplí -
do la órden que recibisteis, y en que se os mandaba fueseis 
ayerá Calbe para echar un puente en la embocadura del Saa-
l e , ó lo que es lo mismo en Barby. Y eso que debíais conocer 
que todas las disposiciones del emperador estaban combinadas 
entre si. 

S. M . que está mny disgustado con que no hayais ejecu-
tado sus órdenes, os recuerda con este motivo que no os ha-
llasteis en la batalla de Jena, lo cual pudo comprometer la 
suerte del ejército, y hacer que se frustrasen las grandes com-
binaciones de S. M . , a l mismo tiempo que puso en duda y 
ensangrentó la batalla mas de lo que debia. Por mucho que 
esto afectase el ánimo del emperador, no quiso hablaros de 
el lo, porque acordándose de vuestros anteriores servicios, te-
mía af l igiros, y la consideración que os liene le indujo á ca-
l l a r ; pero en estas circunstancias, viendo que no habf'is ido á 
Calbe, n i intentado el paso del E lba, soase por Barby, soa-
se en la embocadura del Saale, el emperador se ha decidido 
a manifestaros su modo de pensar, porque no está acostum-
brado a que se sacrifiquen sus operaciones por etiquetas sobre 
mando, inúti les de todo punió. 

E l emperador, señor m a r i t a l , me encarga también os ha-
ble de una cosa menos importante; á saber: que á pesar de ha-
ber recibido ayer orden en que se os mandaba enviaseis aquí 

cede cuando nos gu iamos no tanto por las reg las 
de la j u s t i c i a como por los impulsos de l a lma, 
Napo leon , que la p r i m e r a vez fué demasiado i n -
d u l g e n t e , se mostró sobrada r iguroso la segun-
da, porque la l en t i t ud del mar iscal Bernadot te 
en pasar el E lba , mas que á él se debia á los e le -
mentos. Lannes se ar ro jó sobre Dessau, y de al l í 
sobre el puente del E lba , que los prusianos h a -
b ían medio destru ido; pero se apresuró á compo-
ner lo . E l mar iscal Dávout l legó á "NVitemberga, 
y t amb ién encontró á los prusianos ocupados en 
des t ru i r el puente del E lba, y dispuestos á p r e n -
der fuego á un almacén de pólvora poco d is tan-
te de la poblacion; pero los habitantes de e l la , 
que eran sajones, y sabían y a q u e Napoleon que -
r í a ev i tar á su pa t r i a las "consecuencias de la 
g u e r r a , se apresuraron á salvar el puente, á a r -
ranca r las mechas, V a ayudar á los franceses á 
que ev i tasen una es'plosion. E l d ia 20 de octubre 
fué cuando los mariscales Davout , Lannes y Ber -
nadot te , pasaron el E lba , á los seis de haberse 
dado las bata l las de Jena y Awers taed t , de suer-
te que n i s iqu ie ra se perdió una hora. En dos b a -
tal las impor tantes, y en la acción de Ha l le , acción 

tres compañías para conducir vuestros prisioneros, no lo ha-
béis hecho. En Halle quedan o ,500 sin ninguna escolla, y el 
emperador os manda, señor mariscal, que enviéis inmediata-
mente un oficial de estado mayor á la cabeza de tres compañías 
completas que formen trescientos hombres, para recoger lodos 
los prisioneros que hay en el Hal le , y conducirlos á Er fur t . 
Aquí solo queda la guardia imper ia l ,y el emperador no quiere 
escolte los prisioneros hechos por vuestro cuerpo de ejército. 
Son las nueve, y ya no se trata de las tres compañías que os 
pedí ayer. 



v i vamen te d ispu tada, solo se i nv i r t i ó el t iempo 
necesario para pe lear , y la marcha de nuestras 
co lumnas no se suspendió ni un instante. Los 
mismos prusianos, á pesar de la rapidez con que 
hu ían , no l l ega ron a l E l ba hasta el 20 de o c t u -
b re , y lo pasaron por Magdeburgo , el mismo d ia 
en que los mariscales Lanncs y Davout lo pasa -
ban por Dessau y W i t e m b e r g a , pero se p r e s e n -
ta ron en u n estado de desorganización que cada 
vez iba en mayor aumento , s in poder defender su 
curso in fe r io r , y s in tener s iqu ie ra la esperanza 
de l legar antes que ellos á la l ínea del O d e r , que 
era en lo que est r ibaba su sa lvac ión. 

A pesar de la impacienc ia que tenia Napoleon 
por trasladarse á Be r l í n , á fin de d i r i g i r sus t ro-
l las hacia el Oder , se detuvo un dia en W i t e m -
berga, para tomar al l í precauciones de marcha 
que cu idaba de i r mu l t ip l i cando á medida que 
l levaba la guer ra á mayor d istancia. Ya hemos 
visto que cuando iba internándose en Aus t r ia , 
conver t iaen puntosde apoyo á Augsburgo , B r a u -
nau y L i n t z : pues b ien , en la espedicion mucho 
mas larga sin duda a lguna , que emprendía á l a 
sazón, quería formar por el camino sit ios que s i r -
v iesen de abr igo para sus hombres cansados ó 
enfermos, los reclutas que le enviaban de F r a n -
c ia, y el mater ia l queso proponía r eun i r tanto en 
munic iones como en víveres. Así que se apoderó 
de E r f u r t , var ió su línea-de puntos de descanso, 
y en vez de hacer que pasase por Francon ia , que 
era la p rov inc ia per donde había entrado en P r u -
sia, le dió su d i recc ión na tu ra l , haciendo que p a -
sase por la car re tera común y cen t ra l de Alema-
n ia , esto es por Magunc ia , F ranc fo r t , E isenach, 

E r f u r t , W e i m a r , Naumbu rgo , Ha l le y W i t e m b e r -
ga. E r f u r t tenia bastante buena defensa, estaba 
l leno de un mater ia l cons iderable, y Napoleon lo 
conv i r t ió en p r imera parada del camino m i l i t a r 
que quer ía t razar por medio de A leman ia . W i t e m -
be rga poseia ant iguas for t i f icaciones medio d e s -
t ru idas , y por este mot ivo, pero sobre todo t e -
n iendo en cuenta el puente que al l í había para 
pasar el E lba , mandó Napo leon poner aque l la 
p laza en estado de defensa, á lo menos según lo 
que se podía hacer en el espacio de dos ó tres 
semanas. En t regó , pues, una g ran cant idad de d i -
nero al general Chasseloup para que emplease, 
pagándoles su t rabajo, áse is ó siete m i l j o rna le -
ros de aquel país, en const ru i r obras de campaña 
de g ran re l ieve, á falta de otras regu lares ; mando 
descarnar las ant iguas escarpas, levantar las que 
no tenían la a l tu ra necesar ia, y donde no habia 
t iempo para hacer obras de a lbañ i le r ia , d ispuso 
se pusiese madera en i gua l de p iedra , pues l a 
hab ia y muy abundante en las selvas inmedia tas . 
Levantáronse inmensas empal izadas, y en c ier to 
modo se edi f icó un campo romano, como los que 
edi f icaban los ant iguos conquis tadores de l m u n -
do en medio de las Gal ias y la German ia , m a n -
dando también Napoleon cons t ru i r hornos en e l 
mismo W i t e m b e r g a , r eun i r granos, y hacer g a -
l l e ta . Quiso igua lmen te que en aque l s i t io se reu -
niese el g ran parque de a r t i l l e r ía , y que se o r -
ganizasen tal leres, apoderándose de" los edif ic ios 
y sit ios públ icos para crear hospitales capaces 
de contener los her idos y en fermos de un e j é r c i -
to numeroso. Por último", mandó poner en bater ía 
sobre las improvisadas mura l l as de aque l vasto 
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depósito, mas d e c ien cañones de grueso ca l ib re , 
recogidos en su v ic tor iosa marcha. En seguida, 
asi como había nombrado al general L l a r ke g o -
bernador de E r f u r t , nombró á su ayudante de 
campo L e m e r r o i s , gobernador de W i t e m b e r g a 
repar t iendo e n t r e esta poblac ión y l a d e E r í u r t 
los her idos, que c las i f icó en her idos de gravedad 
v heridos l e v e m e n t e , es dec i r , en her idos que n e -
cesitaban mucho t i empo para restablecerse, v en 
her idos que p o d i a n vo l ve r á las l i las al cabo de 
ñocos días. Los he r i dos levemente se quedaron en 
W i t e m b e r g a , á i i n de que pud ie ran incorporarse 
á sus banderas i nmed ia tamen te , y los otros fue-
ron enviados á E r f u r t . Por lo que hace á las t r o -
pas cada r e g i m i e n t o , ademas del depósito p r i n -
c ipal que ten ia e n F r a n c i a , tuvo tamb ién otro de 
campaña en W i l e m b e r g a , donde debían quedar 
los hombres cansados ó levemente indispuestos, 
á f in d e q u e , cu idándo los algunos días, pud ie ran 
vo lver á ponerse en marcha , s in l lenar de aspea-
dos los caminos , y s in presentar el espetáeulo 
qúe ofrece la co l a de un ejérc i to, en fermo, impo-
tente, y que v a a largándose á medida que son 
mayores los m o v i m i e n t o s y du ra mas la gue r ra . 
Los destacamentos de conscr iptos que salían de 
F ranc ia f o r m a n d o cuerpo, tenian orden de d e l e -
nease en E r f u r t y W i l e m b e r g a , para pasarles 
a l l í rev is ta , dar les l o que les h ic iera fa l la , a u m e n -
tar su n ú m e r o n con los hombres ya restablecidos, 
v d i r i g i r l os á sus reg im ien tos . Por ú l t imo , N a p o -
león mandó se env iase á aquel los mismos d e p ó -
sitos, pero sobre todo al de W i t e m b e r g a , la i n -
mensa can t idad de magníf icos cabal los que iba 
recogiendo en toda la A leman ia , y dispuso que 

todos los reg im ien tos de cabal ler ía pasasen por 
a l l í , á f in d e q u e pud ie ran irse remontando. L a 
misma orden se dio á los dragones que l legaban 
de Franc ia desmontados, pues en aquel los depó-
sitos tenian los caballos que no habían podido 
proporc ionar les el gobierno dentro del re ino. Así 
es como Napo leon concent raba en un asi lo b ien 
defendido, todos los recursos del pais conqu is ta -
do, que con tan ta hab i l idad sabia qu i l a r al e n e -
migo, V u t i l i za r en provecho propio. Yendo como 
iba v ic tor ioso, y cont inuando su marcha hácia 
adelante, aquel las plazas eran para él unos p u n -
tos de parada, provistos de víveres en a b u n d a n -
cia, munic iones y mater ia l , y si tuados en el c a -
mino por donde tenían que pasar los cuerpos que 
iban á reforzar el e jérc i to. Empero si se ve ia 
ob l igado á re t i rarse, eran puntos de apoyo y m e -
dios á propósito para rehacerse, colocados en l a 
l ínea de re t i rada . 

Después de ver lo y ordenar lo todo por sí m i s -
mo, Napoleon d e j ó á W i t e m b e r g a , y se encaminó 
hácia Ber l ín , porque el desl ino había dispuesto 
que en el espacio de un año, visítase en clase de 
vencedor á Ber l ín y Y ieua . E l rey de Prusía, que 
le había escri to proponiéndole la paz, le envió Sí. 
de Lucches in i , á l i n de negociar una t regua; pero 
Napoleon no quiso rec ib i r le , dejaudo al cuidado 
del mar iscal Du roc , el contestar al min is t ro del 
rey Feder ico G u i l l e r m o , según lo ex ig iesen las 
c i rcunstancias. E fec t i vamen te , con acceder á los 
deseos del rey de Prus ía se daba t iempo á que 
los rusos socorr iesen á los prusiano?, razón m i l i -
tar que no admi t ía rép l ica , á menos que no se 
presentase el enviado con poder especial de Rus ia 



y Prus ia , para t ra tar i n m e d i a t a m e n t e de la paz, 
con las condiciones que Napo leon ten ia derecho a 
imponer despues de las v i c to r i as que ú l t imamen te 
habia conseguido. 

Mandó, pues, á todos suscucrpos que m a r c h a -
sen hacia Be r l í n , d ispon iendo que el mar iscal 
Davou t saliese de W i t e m b e r g a , por el camino que 
va d i rec tamente de esta pob lac ion á la capi tal 
del re ino, esto es, por Fü te rbock , y Lannes y A u -
gereau, por el que conduce de T reuenbr ie t zen a 
Potsdam. Napo leon , con la guard ia de á pié y a 
cabal lo , que estaba ya r e u n i d a , y ademas r e f o r -
zada con siete m i l g ranaderos y cazadores, m a r -
chaba ent re aquel las dos co lumnas , porque para 
p r e m i a r al mar isca l D a v o u t por lo b ien que se 
por tó en Awers taed t , q u e r í a fuese el p r imero que 
entrase en Be r l í n y rec ib iese de manos de los m a -
gist rados las l laves de la c a p i t a l . E n cuanto á él, 
antes de trasladarse á B e r l í n , sé proponía p e r m a -
necer en Potsdam, m o r a d a que fué de Feder i co 
e l Grande, y por lo que hace á los maríscales 
Soul t y N e y , les mandó pone r sit io á M a g d e b u r g o , 
asi como a Mura t que se quedase emboscado d u -
ran te a lgunos dias en los a l rededores de aque l l a 
g r a n p laza, á l in de recoge r las hordas de f u g i t i -
vos que corr ían hacia a l l í e n t rope l .—Esa es una 
ra tonera , le escr ibía Napo leon , en que con tu c a -
ba l l e r ía atraparás á lodos los cuerpos desbanda-
dos que busquen un s i l io seguro por donde poder 
a t ravesar el E l ba .En s e g u i d a debia Mura t r e u n i r -
se en Be r l í n con el e jé rc i to g r a n d e , para acud i r 
desde allí hacia el Oder . 

Despues de dejar que sus cuerpos de e jérc i to 
se adelantasen un poco, se puso en marcha el 24 

de oc tub re , y pasó por I í r o p i t a d para d i r i g i r se k 
Potsdam; pero le sorprendió en el camino. unaCa-
r iosa tormenta , aunque el t iempo había sido m u y 
bueno desde el p r i nc ip io de la campana. A pesar 
de i r á cabal lo , no era aquel un mot ivo para que 
s e p a r a s e ; pero sin embargo , le p r o p u s i é r o n s e 
acogiese á ¿na casa que había en medio de unos 
bosques, y era propia de un montero de Sajorna, 
v así lo hizo. A lgunas mugeresque segun su l e n -
e u a c e v vestidos, pertenecían a un rango elevado, 
rec ib ie ron sentadas a l rededor de una g ran l u m -
bre á aque l grupo de of iciales franceses, a q u i e -
nes se hub ie ran guardado b ien de. rec ib i r n a l no 
solo por temor , sino por pol í t ica. A l parecer i g n o -
raban qu ién erae l pr inc ipa l de aquel los of ic ia les, 
en torno del cual se agrupaban os dcma o n 
muest ras de respeto, cuando una de el las j oven 
todavía, esclamó no poco c o n m o v . d a : - E s e es e i 
emperador !—¿En que me conoce.,? le d i jo Ñapo 
león con s e q u e d a d . - Y o estuve c o n \ - M ^ g i p 
to s e ñ o r . - ; Y qué fuisteis a hacer en K g i p t o . - M i 
ma r i do era un of icial que ha m u e r t e j a vuest ro 
se rv i c io , v despues sol ic i te una pensión para m ! y 
nara m i tííio, pero como era estrangera no pude 
c o n s e g u i r l o , he venido á casa de a ' iena de 
esta morada , que ha tenido la bondad de r e c o -
g e r m e v conf iarme la educación de s u s h i j o s . - t l 
semb lan te de Napoleon, severo al p r inc ip io , p o r -
o u e no le gustó que le conocieran, perd ió de p ron -
í o su adusta e s p L í o n . En seguida, dijo, e l lempe-
r a d o r : — P u e s b ien, señora, se os clara una pensión, 
y en cuanto á vuestro h i jo , yo me encargo de e d u -
•Ocirl o 

A q u e l l a misma noche quiso autor izar con s u 



firma ambas reso luc iones , y di jo sonriéndose: 
— N u n c a habia tenido una aventura en un bosque, 
de resultas de una to rmen ta ; pero hov me ha su-
cedido una, y no de las peores. 

E l 25 de octubre por la noche l legó á Potsdam, 
é inmediatamente se dió á v is i tar la morada d e l 
g ran capitán , del g r a n r e y , á qu ien l lamaban e l 
filósofo sin aprensión, con a lguna razón por c ier to , 
pues al parecer sostuvo el peso de la espada v el 
cetro con r isueña ind i ferenc ia , burlándose de todas 
las cortes de Europa, v aun nos atreveríamos á de-
c i r de sus pueblos, s ino hubiese puesto tanto cu ida-
do en gobernarlos b ien . Napoleon recorr ió el palacio 
grande y el chico de Potsdam, haciendo que le en -
señasen las obras de Feder ico , las cuales estaban 
l lenas de notas puestas por Yol ta i re , t rató de i n -
qu i r i r cu su b ib l io teca qué l ibros servían para pas -
to de aquel la imaginac ión, v en seguida fué á ver 
en la iglesia de Potsdam el modesto mausoleo en 
que reposa el fundador de Prusia. En Potsdam se 
conservaba la espada de Feder ico, su c in tu ron , v 
el cordon del águi la negra que solía l levar , v N a -
poleón los cogió d i c i e n d o : — ! I é aquí un magníf ico 
regalo para los invá l idos, pero sobre todo para los 
que formaron parte de l ejérci to de Hanover . S i n 
duda será para el los una suerte ver en poder 
nuestro la espada del que venció en i l o s b a c h . — A I 
apoderarse Napoleon con tanto respeto de aquel las 
preciosas re l iquias, no ofendía seguramente ni á 
Feder ico ni a la nac ión prusiana ; pero ¡cuan e s -
t rao rd inano , cuan d i g n o de meditación es el m i s -
terioso enlace que l i ga , confunde, separa ó apeo -
x i m a las cosas d« este mundo! ¡No hav duda q u e 
era muy estraño el encuent ro de Napoleon v Fede -

r ico! ¡El rev filósofo, que sin sospecharlo s iquiera, 
se convir t ió desde el solio en uno de los que p r o -
movieron la revolución francesa, tendido en su 
atahud , recibía al general de aquella revolución, 
que iba á v is i tar le , convert ido en emperador , y 
dueño por entonces de Ber l ia y Potsdam! ¡El v e n -
cedor de Rosbach recibiendo desde su sepulcro ai 
vencedor de Tena! ¡ Q u é espectáculo tan magnif ico 
Vsorprendente! ¡Por desgrac iado debían ser aque-
llos los úl t imos cambios de la fortuna! 

Mientras que el cuarte l general se hal laba en 
Potsdam, el mariscal Davou l entraba el 2o de o c -
tubre en Ber l ín con su cuerpo de ejerci to. A l e m -
prender su re t i rada el rey Federico Gui l le rmo, de-
jó entregado el mando de la capital al gobierno de 
lac lase media, que presidia el pr íncipe de l i a i z -
fe ld , personage de consideración, y los represen-
tantes de aquel gobierno ofrecieron a Davou l ia.s 
l laves de la capi tal ; pero las devolvio diciendo pe r -
lenecian al que era mas que él , esto es, a Ñapo 
leou. Dejó en la ciudad solamente un reg imiento 
para que cuidase del orden á medias con la mi l i c ia 
c iudadana, v en seguida fué á situarse media legua 
mas al lá, es decir en Fr iedcaichsfeld, posicion to r -
t ísima, dando la derecha al Spree, y la izqu ierda 
á unos bosques. De orden de Napoleon acampo m i -
l i ta rmente, con la ar t i l le r ía apuntada, par le de sus 
soldados de consigna en el campamento, y la otra 
vendo á visi tar a l ternat ivamente la capital que h a -
bían conquistado con sus hechos de armas, alando 
constru i r barracas de paja y abeto, para que las 
tropas estuviesen al abr igo de los r igores ae la es-
tación , v como no era necesario recomendar la 
discipl ina al mariscal Davout, como solo se necesi-



taba cu idar de que no fuese tan severa, promet ió 
á los magistrados de Ber l ín respetaría las pe rso -
nas y propiedades, como debe hacer lodo conqu i s -
tador c iv i l i zado, con la condic ion de que los h a b i -
tantes se man tendr ían sumisos y le dar ian víveres 
durante el corto t iempo que el e jérc i to debia p e r -
manecer dea l ro d e s ú s muros, lo cual no era una 
carga muy pesada para una población comoBer l i n . 

Por lo ciernas, al d ia s iguiente de haber e n -
t rado los f rancesesenla capi ta l , estaban abiertas las 
t i endas , y los habi tantes c i r cu laban t r a n q u i l a -
mente por sus anchas c a l l e s , en mayor número 
que de c o s t u m b r e , apesadumbrados y curiosos a l 
parecer, lo cual e ra na tu ra l en un pueblo, pa t r ió la 
pero vivo, i l us t rado , l leno de admi rac ión por todo 
lo que sea g rande y deseoso de conocer á los g e -
nerales y soldados que mas fama tenían entonces 
en el mundo. Por ot ra parte, desaprobaban que su 
gobierno hubiese emprend ido una guer ra desca-
bel lada, v semejante desaprobación debia d ismi-
n u i r el rencor con que mi raban á unos vencedores 
que habían sido provocados. A I mariscal Lannes 
se le envió hacia Potsdam v Spandau; el mar iscal 
Augereau atravesó á Be r l í n en pos del mar isca l 
D a v o u t , y despues de permanecer Napoleon en 
Potsdam el 23 y 26, y en Char lo t temburgo el 27 , 
f i jó su ent rada en Ber l ín para el 28. 

Aque l la era la p r ime ra vez que iba á en t ra r 
como vencedor, s igu iendo el egemplo de A l e j a n -
dro ó César, en una capi ta l conquistada, pues no 
fué asi como ent ró en Yiena, cuva c iudad apenas 
v is i tó , v i v iendo s iempre en Schceubrunn , lejos de 
las miradas de los vienenses. Hov , séase que e s -
tuv ie ra orgul loso por haber destru ido á un ejérci to 

que pasaba por invenc ib le , séase que deseara l l e -
na r de asombro á la Europa con u n espectáculo 
ru idoso , séase que le hubiese desvanecido el humo 
de la v ic tor ia , subiéndosele á la cabeza mas de lo 
que sol ia, escogió la mañana del 28 para hacer en 
B e r l í n una ent rada t r i un fa l . 

Toda la poblac ion estaba en mov imiento , á f i n 
de presenciar aquel la escena , y Napoleon eu t ró 
rodeado de su guard ia , y seguido de los hermosos 
coraceros mandados por los generales Hautpou l y 
Nansou ty . La guard ia imper ia l , lu josamente v e s -
t ida , estaba aquel dia mas respetable que nunca, 
y delanle los granaderos y cazadores á pie, detrás 
los granaderos y cazadores de á caballo, en medio 
los maríscales B e r t h i e r , Duroc , Davout y A u g e -
reau, V en el seno de aquel g rupo , aislado por res-
pe to , Napoleon con el senci l lo un i fo rme que l le -
vaba en las Tu l l e r i as y en los campos de bata l la , 
N a p o l e o n , ob je lo de las miradas de una m u l t i t u d 
i nmensa , si lenciosa y l lena de t r is teza al mismo 
t iempo que de admirac ión ; tal fué el espectáculo 
que se ofreció á la vista de aquel pueblo, en la a n -
cha y larga cal le de Be r l i n , que vá á parar desde 
la puer ta de Char lo t temburgo al palacio de los r e -
yes de Prus ia. El pueblo recorr ía las cal les, la cla-
se medía, r ica se asomaba á las ventanas , y en 
cuanto á la nobleza , habia huido atemor izada y 
l lena de confusion. Las mugeres de aquel la o p u -
len ta clase medía, contemplaban con avidez el es-
pectáculo que tenian á la vista; a lgunas ve r t i e ron 
lágr imas; pero ni una s iqu iera p ro rumpió en g r i -
tos de odio, ó de adu lac ión al vencedor. ¡Dichosa 
Prus ia que no fué d i v id ida , y conservó su d ign idad 
e n medio de su desastre! La ent rada del enemigo 



no l levaba consigo la ru ina de un par t ido , n i el 
t r i un fo de ot ro, n i había en ei seno de aquel la n a -
c ión una facc ión ind igna que, rebosando odioso 
úb i l o , ap laudiese la presencia de soldados es t ran -

geros. ¡Nosotros los franceses, mas desgraciados 
e n nuestros descalabros que los prus ianos, hemos 
v is to ese gozo execrable, porque nada nos ha que -
dado por ver en este siglo : l odo , todo lo hemos 
presenciado, los estreñios de la v ic to r ia y la de r -
ro ta , de la g randeza y la abyección, del pa t r io t ismo 
mas puro v la t ra ic ión mas negra ! 

Napoleon rec ib ió de manos de los magis t rados 
las l laves de B e r l i n , y despues se trasladó á p a l a -
c io, donde d ió audienc ia á todas las autor idades 
púb l i cas , emp leó un le agua ge du lce Y consolador, 
p romet ió que sus soldados tendr ían o rden , con tal 
que lo tuviesen los habi tantes, y solo habló en t o -
no severo de la ar is tocracia a lemana, d ic iendo que 
á e l la se debían los males de A leman ia , que se ha-
bía at rev ido á provocar le á en t ra r en lucha y que 
la cast igaría, reduc iéndo la á que tuviese que men-
d igar el sustenlo en Ing la te r ra . Por lo demás , se 
insta ló en el palacio del rey , v al l í rec ib ió á los 
representantes d é l a s cortes a m i g a s , l l amando 
también á B e r l i n á M r . de Ta l l ey rand . 

Sus bolet ines en que contaba día por d ia l o 
que iba hac iendo el ejercí to, en que respondía 
muchas veces con v i ru lenc ia á sus enemigos, que 
e ran una recop i lac ión de ref lexiones pol í t icas, y 
de lecciones para reyes y pueblos, los d ic taba é l 
ráp idamen te ; pero antes de ser publ icados , solía 
rev isar los M r . de Ta l l ey rand . E n el los re fe r ia los 
progresos que hacia en el país enemigo , v hasta lo 
que sabia acerca de las causas pol í t icas que daban 

l uga r á la guerra ; pero en los de Prus ia prod igó 
homcnages de respeto á la memor ia del g ran F e -
derico, pruebas de aprecio á su desgraciado suce-
s o r , dejando ent rever que se compadecía de su 
deb i l i dad , y v i ru len tos sarcasmos conl ra las reinas 
que se mezclaban en los negocios de Estado, e s -
poniendo sus esposos y su patr ia á espantosos 
desastres; t ra tamiento poco generoso para con la 
re ina de Prus ia, que bastante tenia con el s e n t i -
m ien to que le causaban los errores que había c o -
met ido , y con sus desgrac ias , para que hubiera 
qu ien añadiese el u l t rage al in for tun io . Aquel los 
bo let ines, en que se traslucía con sobrada c la r idad 
la l icencia de un soldado v e n c e d o r , atra jeron á 
Napoleón la cr í t ica de muchas personas, en medio 
de los gr i tos de admirac ión que sus t r iunfos a r -
rancaban hasta á sus mismos enemigos. 

En fu rec ido como se hal laba cont ra el par t ido 
prus iano, que había promovido la guer ra , r e c i -
b ió severamente á unos enviados del duque de 
B r u n s w i c k , que como ya sabemos, fué m o r t a l -
men te her ido en la batal la de Awers taedt , y que 
antes de espirar, recomendó á la c lemeucia de l 
vencedor su fami l ia y sus subditos. ¿Qué tendr ía 
que dec i r , les contestó Napoleon, q u é l e n d r i a que 
dec i r el que os envía, si h ic iera yo s u f r i r á la 
c iudad de B runsw ick el t rastorno con que ame-
nazaba hace qu ince años á la capi ta l del g r a n 
pueblo que yo gobierno? E l duque de B runsw i ck 
desaprobó el insensato manif iesto de 1792, y era 
de creer que con la edad podría en él la razón 
mas que las pasiones; pero sin embargo ha v u e l -
to á autor izar con su n ó m b r e l a s locuras de una 
j u v e n t u d a tu rd ida que ha perd ido á Prus ia! A él 
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l e tocaba m a n t e n e r en su respect iva l ínea de c o n -
duc ta á las mugeres , á los cortesanos, a los o l i -
ciales' v d o m i n a r á todo el mundo con la a u t o r i -
dad de su edad, sus luces y su posicion; pero no 
ha tenido fuerzas para el lo, y la monarquía p r u -
siana ha ven ido á t ie r ra , siendo yo el dueño de 
los Estados de B runsw i ck . Decid al duque que lo 
t r a ta ré como se debe tratar á un genera l desgra -
ciado, j us tamen te célebre, y her ido por el mismo 
i ns t r umen to que á todos nos puede alcanzar; pero 
que no puedo consentir s iga siendo príncipe s o -
berano un genera l del ejército prusiano.» 

Estas palabras, que publ icó en los bolet ines 
daban á entender que Napoleon no quer ía t ratar 
me jo r e ldereeho de soberanía del duque de Bruns-
w i c k , q u e el de l elector de Hesse. Por lo demás 
s i con unos se mostraba duro , á otros los t rataba 
con benevo lenc ia y generosidad, según la mayor 
ó menor pa r t i c ipac ión que habían tenido en la 
gue r ra , por lo cual habló en términos muy u r -
banos del anciano mariscal Mol lendor f . Estaban 
en B e r l í n el p r ínc ipe Fernando, hermano de F e -
der ico e l G rande , y padre del pr ínc ipe L u i s , así 
como la pr incesa su esposa; la v iuda del p r í n c i -
pe Enr ique , y dos hermanas del rey , una recien 
pa r ida y o t ra 'en fe rma, y Napoleon f u é á v is i tar á 
todos aquel los miembros de la fami l ia real con el 
mas profundo respeto, conmoviéndolos con a q u e -
l las atenciones, pues no exist ía á la sazón n i n -
g ú n soberano, cuya deferenciaval iese tanto como 
l a suva. En la s i tuac ión que había l legado á o c u -
p a r , sabia calcular sus menores demostraciones de 
benevolencia ó sever idad, y usando en aquel m o -
mento del derecho que t ienen todos los generales 
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en t iempo de gue r ra , de in terceptar la correspon-
dencia para descubr i r la marcha del enemigo, se 
apoderó de una carta del pr ínc ipe de Hatz fe ld e n 
que este not ic iaba al de I lohen lohe la posic ion 
que ocupaba el e jérc i to francés en los a l rededo-
res de Ber l i u . E l pr ínc ipe de Ha tz fe ld , como gefe 
que era del gobierno mun ic ipa l establecido e n 
Ber l ín , había promet ido bajo j u ramen to que nada 
emprender ía contra el e jérc i to francés, y solo se 
ocuparía en mirar por el reposo, la segur idad y 
el bienestar de la capi ta l ; de suer te que l iab ia 
contraído un compromiso de lealtad paracon el ven-
cedor, qu ien por in terés hacia el país vencido, 
consint ió en d e j a r a l f rente del gobierno una au-
to r idad que hub iera podido abo l i r . Con todo la fa l -
ta era muy d iscu lpable, siendo como era h i ja de l 
pat r io t ismo, que es uno de los sent imientos que 
mas honran al que los abr iga ; pero Napoleon t e -
mía no imitasen aque l egemplo los bu rgomaes -
tres, y que el enemigo supiese sus movimientos 
hora por hora. Quiso, pues, i n t i m i d a r á las au to r i -
dades prusianas con un acto de r igor que hic iese 
r u i d o , y no s in t ió que recayese sobre uno de los 
pr inc ipa les ind iv iduos de la nobleza, acusado de 
haber sido ard iente par t idar io de la guer ra , a c u -
sación falsa, porque el p r inc ipe de I la tz fe ld perte-
necía al número de señores prusianos que tenían 
moderac ión, por lo mismo que eran ¡ lustrados. 
Napoleon mandó l l amar al pr ínc ipe Ber th ie r , y 
encargar al mar iscal Davout , con cuya sever idad 
contaba, que formase una comision m i l i t a r , para 
que se ap l icara al p r ínc ipe de Hatzfe ld por su 
conducta las leyes de la guer ra cont ra los que se 
ded ican a l espionage. Cuando el pr ínc ipe B e r -



t h i e r supo la reso luc ión que habia tomado N a p o -
león, hizo esfuerzos i nú t i lmen te para d i suad i r l e de 
e l la y no at rev iéndose los generales Rapp, C a u -
la incout y Savarv á hacer le ref lexiones que solo 
estaban bien en "boca del mayor genera l , se h a -
l l aban consternados. No sabiendo, pues, á que 
medios recu r r i r , o c u l t a r o n al p r ínc ipe en palacio, 
so prelesto de m a n d a r p rende r l e , y av isaron á la 
pr incesa de H a l z f e l d , j o ven interesante que se 
ha l laba en c in ta , e l r iesgo que amenazaba á su 
esposo. L a pr incesa corr ió á palacio, y no podia 
l l ega r mas á t i e m p o , pues ya estaba reun ida la 
comis ion, y hab ia ped ido los documentos que pro-
baban el "del i to. Napo leon que acababa de dar 
una vuel ta por B e r l í n , se apeó del caba l lo , é iba 
á poner el pie en e l umbra l de palac io, al son de 
las cajas que tocaban marcha, cuando se presentó 
de lan tede él s u m a m e n t e af l ig ida la pr incesa de 
Halz fe ld , á qu ien acompañaba Duroc . S o r p r e n d i -
do de aquel modo, no podia negarse á rec ib i r l a , 
por lo cual le conced ió la audienc ia en su g a b i n e -
te, y v iendo que l a pr incesa estaba sobrecog ida 
de te r ro r , hizo que se acercase á donde él estaba, 
para dar le como l e d i ó á leer laear ta in terceptada, 
d ic iéudo le :—¿Conocéis señora la le t ra de vuest ro 
mar i do?—La pr incesa temblaba de pies á cabeza, 
y no sabia que con tes ta r ; pero Napoleon la t r a n -
qu i l i zó , a ñ a d i e n d o : — Q u e m a d la car ta, y con eso 
no tendrá la comis ion m i l i t a r pruebas que ac red i -
ten la acusación. 

Aque l acto de c lemenc ia , que no pod ia r e h u -
sar Napoleon despues de haber visto á la pr incesa 
de Ha l z fe l d , le cos ió sin embargo, porque entraba 
en sus proyectos i n t i m i d a r á la nobleza a lemana, 

pa r t i cu l a rmen te á los magistrados de las c iudades, 
que revelaban al enemigo el secreto de sus opera-
ciones; pero mas tarde conoció al p r inc ipe de 
Hatz fe ld , apreció en su verdadero valor su ca rác -
ter y talento, y se alegró de no haberle entregado 
á la jus t i c ia m i l i t a r . ¡Dichosos los gobiernos que 
t i enen amigos prudentes que re tarden sus m e d i -
das de r igor ! No se necesita que la tardanza sea 
muy larga, para que dejen de querer se ejecuten 
esas medidas á que iban á recu r r i r al p r i nc ip io 
con tan la vehemenc ia . 

Duran te aque l t iempo no dejó Napoleon de. 
d i r i g i r los movimientos de sus lugar ten ientes con-
t ra los restos del e jérc i to prus iano, pues estando 
como estaba si tuado en Ber l ín con sus pr inc ipales 
fuerzas, ocupaba á los prusianos el camino rec to 
que vá del E lba al Oder , y solo los dejaba para 
que pud ie ran l legar á este ú l t imo r io , caminos 
largos, casi impract icab les y fáciles de i n t e r cep ta r . 
E fec t i vamente , Ber l ín se ha l la ent re el E l ba y el 
Oder , á i gua l distancia de estos dos rios, y las l l a -
nuras de arena cuya descr ipc ión hemos hecho ya , 
se ap rox iman al Bál t ico hácia Mek lemburgo , le-
vantándose en forma de col inas y presentando 
u n a série de lagos de todos tamaños, que es lán 
parale los al mar , y á que no puede darse nombre 
por su escesivo numero. La corr ieute de aquel los 
lagos, contrar iada por la cord i l l e ra de dunas, e n 
vez de d i r ig i rse rectamente hácia el mar , se en-
camina á lo in te r io r del pais por u n rauda l de 
agua de escasa impor tanc ia , esto es el Have l , que 
cor re hácia B e r l i n , donde se encuent ra con el 
Sprée que viene de d i recc ión contrar ia , es de-
c i r de Lusacia, p rov inc ia que separa á Sajonia 



de Si les ia . E l Havel y el Sprée confunden sus 
aguas j u n t o á Ber l ín , se esparcen por los a l rede -
dores de Spandau y Polsdam, donde forman otros 
lagos, q u e Feder ico el Grande cuidó de e m b e l l e -
cer , y po r un movimiento á la izqu ierda se d i r i -
gen al E l b a ; de suer te que descr iben una l ínea 
t ransversa l , que por una par le une á Ber l ín con e l 
E l b a , y por la ot ra, cont inuada por el canal de 
F i n o w , j u n t a á dicha capital con el Oder. Por 
med io de aquel país, surcado por raudales de 
agua na tu ra les ó ar t i f ic ia les, y cubier to de lagos, 
selvas y arenales, es por donde debían pasar 
los restos fug i t i vos del ejérci to prusiano. 

Napo leon , situado en Polsdam y Be r l i n desde 
e l d ia 25 de octubre, podía ant ic iparse á el los en 
cua lqu ie r d i recc ión que lomasen, pues len ia e l 
cuerpo de Lanues en Spandau, los de Auge reau 
y D a v o u l en el mismo Ber l in , y por ú l t i m o , el 
de Bernadot te mas a l lá , unos y otros dispuestos á 
ma rcha r , asi que hubiese el menor indic io de la 
d i recc ión que seguia el enemigo, para ave r i gua r , 
cuyad i recc ionmandó Napoleon á la cabal lería que 
rondase alrededor de Ber l in y Polsdam, y r e c o r -
r iese las or i l las del Havel y el E lba . 

Spandau se habia rendido ya, pues aunque 
aque l la plaza, s i tuada muy cerca de Be r l i n , en 
med io de las aguas de l Sprée y el Have l , fuer te 
por el sit io que ocupa, y respetable por sus obras, 
podía oponer una larga' resistencia, á ta l estremo 
hab ian l legado la presunción é incu r ia del gob ier -
no prus iano, que n i s iqu iera armó la plaza, a u n -
que los almacenes de que estaba prov is ta c o n t e -
n ían un mater ia l de consideración. E l 25, esto es, 
e l mismo d ia en que Dayout entró en Be r l i n , L a n -

nes se presentó al pie de las mura l las de Spandau 
y amenazó al gobernador con que ser ia t ratado 
del modo mas severo, si no consentía en rend i rse . 
E n las mural las no habia cañones; la gua rn i c i ón 
quer ía capi tu lar , porque par t ic ipaba del te r ro r 
que habia penetrado en todos los corazones; y el 
gobernador era u n m i l i t a r anciano á qu ien habían 
qu i tado los años la energ ía ; conociendo lodo lo 
cual Lannes, le asustó re f i r iéndole los desastres 
del ejército prusiano, y le ar rancó una c a p i t u l a -
c ión, en v i r tud de la que fué entregada la plaza 
inmedia tamente á los franceses, y la gua rn i c i ón 
declarada pr is ionera de guer ra . Se necesitaba la 
imprev is ión del gobierno, que no habia cu idado 
de armar aquel la fortaleza, y la desmoral izac ión 
que reinaba en todas parles, para espl icar una 
cap i tu lac ión tan estraña. 

E l emperador se trasladó á Spandau, y reso l -
v i ó conver t i r la en el tercer depósito de los que 
qner ia formar en A leman ia , pues aque l punto 
ofrecía tantas mayores ventajas, cuanto que es ta-
ba si tuado á t r e s ' ó cuatro leguas de B e r l i n , r o -
deado de agua, perfectamente for t i f icado, y l leno 
de una inmensa cant idad de granos. Napoleon 
mandó armar la plaza al ins tante , const ru i r en 
e l la hornos; almacenar mun ic iones , organizar 
hospi ta les, y por ú l t imo , hacer lo mismo que en 
W i t e m b e r g a y E r f u r t , enviando al l í cuanta a r t i -
l l e r ía , fusi les y munic iones de gue r ra habia re -
cogido en Be r l i n . E n dicha capi ta l encontraron 
nuest ras tropas trescientas bocas de fuego, c ien 
m i l fusi les, y mucha pólvora y proyect i les, cuyo 
vasto mater ia l , así como una g ran cant idad de 
g rano , fueron puestos á recaudo contra cua lqu ie r 
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tentat iva que pud iera hacer el pueblo de Ber l ín , 
pues aunque entonces estaba t ranqu i l o y sumiso, 
pod ia convert i rse su d o c i l i d a d en rebe l ión al p r i -
me r d escal ab ro q u e s u f r i ése ni os, si es que suf r íamos 
a lguno . 

Mient ras que se t o m a b a n estas medidas de 
precauc ión, la caba l le r ía l igera, que no cesaba de 
hacer escursiones acá v a l ia , descubr ió la marcha 
de l ejérci to prus iano. Los once dias que hab ían 
t rascur r ido desde la b a t a l l a de J-ena, esos once 
dias que los franceses emp learon en ganar el E l -
ba pasarlo y ocupar á Be r l í n , los i nv i r t i e ron t am-
b ién los prusianos e n l legar al E lba , reun i r a l l í 
sus diseminados restos, y sub i r en seguida hacia 
Meck lemburgo , para a lcanzar la l ínea del O d e r , 
dando un rodeo hac ia el Nor te . Así que se supo 
esto, Napoleon envió á Mura t á Oran ienburgo y 
Zehden ick . para que s igu iese por las o r i l l as de l 
Have l v el canal de F i n o w , pues el pr ínc ipe de 
Hohen lohe debía d i r i g i r su marcha a lo largo de 
aquel las líneas m i l i t a r e s que le servían de apoyo. 
Napo leon mandó costear las, a f in de mantenerse 
s iempre ent re el enemigo y el Oder , y luego, así 
que hubiéramos de jado atrás á l o s prusianos p r o -
curar envo lver los de modo que no se escapase n i 
un soldado s iqu iera. E l mar iscal Lannes se e n c a -
m inó . pues, en pos de M u r a t , con encargo de q u e 
anduviese tanto como la cabal ler ía; el mar i sca l 
Bernadot te s igu ió á Lannes , el mar isca l D a v o u t , 
despues de descansar tres ó cua t ro dias. po rque 
l o necesitaba, debía t r a s l a d a r e á F ranc fo r t sobre 
el Oder ; el mar iscal Auge reau y la gua rd ia p e r -
manecer en Be r l í n ; y los maríscales N o y y Sou l t , 
poner s i t io, como ya* hemos d icho, á M a g d e b u r g o . 

E l desgraciado pr ínc ipe de Hohenlohe había 
tomado efect ivamente la resolución que se le a t r i -
buía, pues perseguido á muerte por los franceses 
l legó á Magdeburgo, esperando encontrar a l l í re-
poso, víveres, mater ia l , y sobre todo el t iempo 
necesario para reorganizar su ejérci to, pero salió 
fa l l i da su esperanza. La falta de precauciones, pa-
ra en caso de una re t i rada, tan fáci l de preveer , se 
reproducía en todas partes, y en Magdeburgo 'no 
había otras provisiones que las indispensables pa-
ra la guarn ic ión. Así es que el anciano M r . d e 
K l e i s t , gobernador de aquel la plaza, proveyó á las 
p r imeras necesidades de los fugi t ivos, dándoles 
pan; pero se negó á segui r al imentándolos por 
mas t iempo, temiendo d i sm inu i r sus propios r e -
cursos, si l legaba á ser s i t iado. Además, habia 
tantos bagages en lo in te r io r de Magdeburgo, que 
el ejérci to no pudo alojarse, siendo preciso colocar 
la cabal lería en los glasis ó esplanadas, v la i n -
fanter ía en los caminos cubiertos. Poco despues, 
de resul las de las continuas embestidas de la c a -
bal ler ía francesa, la cual se apoderaba de los des-
tacamentos enteros bajo t i ro de cañón de la plaza, 
tuv ie ron las tropas prusianas que pasar al otro 
lado del Elba, y asustado M r . de K le i s t con el 
desorden que reinaba dentro v fuera de M a g d e -
bu rgo, instó al pr ínc ipe de Hohenlohe á que c o n -
t inuase su ret i rada hácia el Oder , dejándole en 
l i be r tad para poder ponerse en un estado de d e -
fensa. Solo tuvo, pues, el p r ínc ipe dos dias para 
reorganizar un e jérc i to , que se componía de r e s -
tos, y en que era preciso reuni r algunos ba ta l l o -
nes para formar uno: esto s in c o m a r q u e por ha-
ber l lamado el rey hácia la Prusia or ienta l al m a -



r isca l K a l k r e u t h , t en ía e l p r ínc ipe de Hohen lohe 
encargo de recoger las dos d iv is iones de reserva 
v q u e l r á reun i rse con e l las cu la par e baja de l 
E l b a , ó lo que es lo m i s m o mas abajo de M a g d e -

b U E n med io de estos apu ros , se puso en marcha 
el p r ínc ipe de H o h e n l o h e con t res co lumnas , d e -
b iendo el genera l S c h i m m e l p f e n n i g cub r i r por la 
d e r e c h a con u n des tacamento de cabal ler ía e in -
f an te r ía , el e j é r c i t o , po r la pa r le de Po l sdam, 
Snandau v B e r l i n , costear al p r i nc i p i o e l Have l , y 
l u e ^ o así que hub iesen sub ido lo bastante pa ra 
p o d V d a r vue l ta á B e r l i n , costear tamb ién el c a -
n a l de F i n o w , flanqueando así la re t i rada hasta 
P r e n z l o w , pues á causa de la posic ion que o c u p a -
ban los f ranceses, solo podía l l egarse al Oder ha-
cia su embocadero . E l grueso de la in fanter ía 
m a r c h a n d o e n e l cen t ro , a tan ta d is tanc ia de l 
cuerpo de S c h i m m e l p f e n n i g como de l E l b a , debía 
pasar por G e n l i n , Bn lhenau , Gransée y P r e n z l o w , 
y la caba l le r ía q u e ya se ha l l aba en las or i l las de l 
E lba donde se aprovechaba de la a b u n d a n c i a de 
fo r rage , debía segu i r las márgenes de d icho n o 
po r Je r i chow y Have lbe rg , y e n d o a parar por 
W i l t s t o c k , M i r o w , S l r e l i t z , y P r e n z l o w , a S t e l l i n 
que era el pun to c o m ú n de r e u n i ó n . 

E l cuerpo de l d u q u e de W e i m a r y e l g ran 
pa rque , conduc idos por el genera l B l u c h e r , h a -
b ian dado la v u e l t a a fo r t unadamen te a l l l a r l z por 
H e s s e y Hannove r , s in que les i n q u i e t a r a n los 
f ranceses, que hab ian acud ido presurosos a l E l b a . 
Por lo demás, el duque de W e i m a r , l og ró e n g a -
ñ a r a l mar isca l Sou l t por medio de una man iob ra 
bas lan le astuta. A l p r inc ip io fingió que iba a a t a -

c a r i a l ínea de c i r cunva lac i ón estab lec ida al r e d e -
dor de M a g d e b u r g o , y luego se escabul ló de p r o n -
to , pasando repen t i namen te e l E lba por T a n g e r -
m u n d e , y ganando deeste modo la o r i l l a derecha, 
con u n o s d o c e á catorce m i l hombres . E l g e n e r a l 
BUicher pasó el r io mas abajo, y e l p r i nc i pe de 
Hohen lohe dispuso q u e e l d u q u e de W e i m a r se 
d i r i g iese también al pun to conven ido , esto es, á 
S l e l l i n , á donde debía l l ega r a t ravesando e l M e -
c k l e m b u r g o . Por lo que hace á B luche r , le d ió e l 
mando de las t ropas que fue ron der ro tadas en H a -
l l e , t ropas que hab ian pasado de manos del d u q u e 
de W u r t e m b e r g á las de l genera l N a l z m e r , d e -
b iendo fo rmar con e l las el gene ra l B luche r la r e -
t a g u a r d i a del e jé rc i to p rus iano . 

Si aque l las fuerzas hubiesen consegu ido esca-
parse de los f ranceses, y l l ega r á S te i t i n , h u b i e -
ran pod ido despues de ser reorgan izadas, y a g r e -
gadas al con t i ngen te de la P r u s i a o r i e n t a l , " f o r m a r 
det rás del Oder u n e jérc i to de a l g ú n va lor , y d a r 
l a mano á los rusos con u t i l i d a d de unos y o t ros . 
E l p r ínc ipe de l l o h e n ' o h e conservaba cuando m e -
nos ve inte y c inco m i l hombres; e l cuerpo de N a t z -
m e r , con ios demás reslos de B l u c h e r , con taba 
cerca de nueve á d iez m i l , y las t ropas de l d u q u e 
de W e i m a r , ascendían á t rece ó catorce m i l ; de 
sue r te que el to ta l de las fuerzas se componía de 
c i ncuen ta m i l hombres , que un idos á otros v e i n t e 
m i l que se hab ian quedado en la Prus ia o r i e n -
t a l , hac ían setenta m i l combat ien tes , los cuales 
pod ían hacer un papel impo r tan te si ob raban e n 
comb inac ión con los rusos. A u n fa l taban ve in te y 
dos m i l hombres que defendían á Magdeburgo ' , 
pues los sajones se a p r e s u r a r o n á vo l ve r á sus 



hogares, aprovechándose de la c lemencia con que 
los i ra ló Napolcon. 

E l p r inc ipe de Hohen lohe ten ia que rea l i za r 
su re t i rada por med io de un país pobre y d i f í c i l 
de recor rer , así como por entre los numerosos e s -
cuadrones de la caba l le r ía f rancesa, la cual obró 
al p r inc ip io con m u c h o t iento en presencia de l a 
prus iana, cuyo m é r i t o tanto le elogiaban; pero 
embr iagada ahora de gozo con sus t r iunfos, se 
había hecho tan a t r e v i d a , que s imples cazadores 
no temían med i r sus fuerzas con coraceros. 

E l pr ínc ipe se puso en camino el 22 de o c t u -
b r e por los puntos indicados; d i r ig iéndose hác ia 
Plañe el cuerpo de l lanqueadores de S c h i m m e l p -
l 'enning, la in fanter ía hácia Geuth in , y la c a b a l l e -
r í a hácia Jer icow. Las tropas marchaban con l e n -
t i t ud á causa de los arenales, el cansancio de 
hombres y cabal los, y lo poco acostumbrados que 
estaban á"las fa t igas* de suerte que lo mas que 
podían andar eran siete ú ocho leguas a l d ía , 
mient ras que la in fanter ía francesa, andaba q u i n -
ce en caso de necesidad. Ademas se había i n t r o -
duc ido en los cuerpos una g r a n ind isc ip l ina , pues 
la desgracia, que ag r i a los caracteres, d i s m i n u y ó 
el respeto que se debe á los gefes, l legando á t a l 
estremo el desorden en l a cabal ler ía , que se iba 
en t rope l , sin obedecer á nad ie . Así es, q u e el 
p r inc ipe de Hohen lohe tuvo que mandar hacer 
a l to , y arengó a l e jé rc i to severamente, r e c o r d á n -
dole sus deberes, despues de lo cual mandó fus i -
lar á un soldado de cabal ler ía que había h e r i d o í 
u n of ic ial . Por lo demás, es preciso q u e co-
nozcamos que esto sucede casi s iempre de r e s u l -
tas de grandes reveses, y aun .despues de g r a n -

des v ic tor ias, porque los t r iunfos l levan consigo 
e l desorden n i mas ni menos que las derrotas. 
Los franceses, ávidos de bot in , corr ían en todas 
direcciones lo mismo que los prusianos, s in q u e -
rer conformarse con las órdenes de sus gefes, y el 
mar iscal Ney escribió a l emperador que si no le 
autor izaba para hacer grandes escarmientos, no 
estaba segura la vida de los of ic iales. ¡Qué s ingu-
lares son las consecuencias que produce el t r a s -
torno de los estados! ¡Los movimientos p rec ip i ta -
dos que ese trastorno acarrea, desorganizan asi 
al vencido como al vencedor! Habíamos consegu i -
do perfeccionar la guer ra en grande, y casi t o c á -
bamos ya los l ími tes en que se convierte en una 
confusion inmensa! 

E l 23 estaba la in fanter ía prusiana en B a t h e -
nau , y la cabal ler ía en Have lberg ; pero la m isma 
p r e m u r a con que cor ta ron los puentes, detuvo 
en su marcha al cuerpo de la derecha, esto es e l 
de Sch immelpfenníg , teniendo que acercarse a l 
E l ba por medio de una convers ión á la i zqu ie rda , 
para ev i tar los muchos raudales de agua que se 
encuentran entre el I l ave l y el E lba. To rc i e ron , 
pues, hasta R inow, y el 24 estaban, la eabal ler ia 
en K i r i t z , la in fanter ía en Neustadt , y el cuerpo 
de Sch immel^ fenn ig , en Fehrbe l in , pasando a l l í 
m ismo á manos del general B lucher el cuerpo 
de Natzmer , que remplazó hácia Rinow al cuerpo 
p r i nc ipa l , cuya re taguard ia formaba. 

Así que l legó á aque l punto, el p r i nc ipe de 
Hohenlohe del iberó acerca de l a marcha que 
debía segu i r , pues habia subido mucho hácia e l 
Nor te por c ima de Be r l í n , Spandau y Po t sdam,y 
á cada paso se desorganizaba mas el e jérc i to. Mas-



senhach, coronel de estado mayor , fué de parecer 
que se debía conceder un día de descanso á las 
t ropas ,a f ín de reorganizar las, y estar á lo menos 
en estado de combat i r , si tenian un encuentro con 
los franceses; pero el pr ínc ipe deHohenlohe res -
pondió, y con razón, que uno, dos, y aun tres 
dias, no bastaban para reorganizar el e jérc i to, y 
podr ían dar t iempo á que los franceses lo c o r l a -
sen de S te l t in y el Oder . Como lo tenian de cos-
tumbre , adoptaron un té rmino medio, que fue c i -
tarse para Gransée, donde debía pasarse una r e -
vista gene ra l , y d i r i g i r alocuciones á las tropas, 
para recordar les su deber, cont inuando después 
de la ci ta, que se l i jó para el d ía 26, la marcha 
sin desampararse unos á oíros. 

Pero como los franceses estaban adver t idos , 
¡a cabal ler ía de Mu ra l corr ía hac ia Feh rbe l i n por 
un lado, y por el otro hacia Zebden ick ; Lannes, 
despues de en t ra r el dia 2o en Spandau, se ponia 
en marcha e l 26 por la noche con la in fanter ía , 
para apoyar á Mura t ; el mariscal Soul t seguia los 
pasos al duque de W e i m a r , mientras que el m a -
r iscal Nev ponía sitio á Magdeburgo , y por ú l t i -
mo, el mar iscal Bernadot te avanzaba ent re los 
mariscales Soul t y Lannes. Así, pues, t res cuerpos 
de e jérc i to franceses, ademas de la cabal ler ía de 
M u r a l , y menos los coraceros que quedaron en 
Be r l í n , perseguían en aque l momento á los p r u -
sianos. E l 26 se hal laba en Gransée, esto es, e n 
la c i ta ind icada, la in fan te r ía del pr ínc ipe de 
Hohen lohe , formada en torno de su genera l , 
oyendo sus exortaciones, y acogiendo la espe -
ranza de eslar pronlo en Ste t t in y poder descan-
sar detras de! Oder; pero en aqué l mismo ins tan-

te sorprendían los dragones de M u r a t en Z e h d e -
nick al cuerpo de Sch imme lp fenn ig , a r ro l laban 
su cabal ler ía, le mataban trescientos ginetes, c o -
g ían de setecientos á ochoc ientos , y ob l igaban á 
la in fanter ía de aquel cuerpo de flanqueadores 
á dispersarse en los bosques. 

A q u e l l a noticia que l levaron á Gransée los 
aldeanos y fug i t i vos , i ndu jo al p r ínc ipe de H o -
henlohe ¿"desalojar al momen to , y d i r i g i r se o t ra 
vez á la izquierda hacia Fu rs temberga , en lugar 
de i r á T e m p l i n , que era el camino d i rec to de 
Ste l t in . De este modo tenia esperanza de reun i r 
la cabal lería, y alejarse al mismo t iempo de los 
franceses; pero m ien t ras daba aque l toaeo, M u -
rat se d i r i g ía por el camino mas cor to hac ia T e m -
p l i n , y no deteniéndose Lannes, n i de dia ni de 
noche, se mantenía como s iempre á la v ista de 
los escuadrones de M u r a l . 

Aque l la noche la pasó el p r ínc ipe de H o h e n -
lohe en Furs tamberga , é hizo que la pasase t a m -
b ién su in fan ter ía , mientras que Lannes, la e m -
pleaba en marchar . Lo mismo los franceses que 
ios prusianos, cont inuaron subiendo al Norte h a -
cia T e m p l i n y P renz low, punto común del c a m i -
no de S te l t in , yendo á algunas leguas unos de 
ot ros, V separados ún icamente por una cor t ina 
de árboles y lagos; pero todavía les fa l l aban doce 
leguas, ó lo que es lo mismo siete m i l l a s , para 
l legar á P renz low . El 27 por la mañana par t ió e l 
p r inc ipe de Hohenlohe para Bo i t zemburgo . m a n -
dando á dec i r a la cabal ler ía que fuese á u n í r s e -
le, y á la re taguard ia , á cuyo f rente iba e l g e n e -
ra l B lucher , que apresurase el paso. 

Caminó todo el d ia, no ten iendo ot ro a l imento 



que dar á sus t r opas sino el que les sumin is t raba 
el patr iot ismo de los a ldeanos, quienes pon ian en 
los caminos mon tones de pan, y calderos l lenos 
de patatas coc idas. A l oscurecer se acercaron á 
Bo i tzemburgo , y M r . de A r n i m , que era el señor 
de aquel l uga r , f u é á anunc iar que había manda-
do preparar a l rededor de" su casti l lo, t iendas de 
campaña abundan temen te provistas de víveres y 
de bebidas. A q u e l l a era una not ic ia soberbia p a -
ra hombres que se mor ían de hambre y cansancio; 
pero al acercarse á Bo i tzemburgo dest ruyeron a l -
gunos t iros la esperanza que habían concebido 
de tomar a l g ú n descanso y un poco de a l imen to . 
L a cabal ler ía l i g e r a de M u r a l , que ya había l l e -
gado á aquel p u e b l o , estaba comiéndose los v i v e -
res destinados pa ra los prusianos; pero como no 
podía hacer f r en te á estos, que eran en mucho 
mayor número , de jó á Bo i tzemburgo. Los desgra-
ciados soldados de l pr ínc ipe de Hohenlohe devo-
ra ron lo que quedaba ; mas como la presencia de 
los ginetes f ranceses les adver t ían que se diesen 
pr isa, pa r t i e ron aque l la misma noche, vo lv iendo á 
dar un rodeo á l a izqu ierda por no encontrarse 
con los f ranceses, y l legar antes que el los á 
P reuz low . Camina ron toda la noche, l ison jeándo-
se de ganarles en ce ler idad, y al despuntar el d ía 
empezaron á descubr i r á P reuz low; pero tamb ién 
v ieron á la de recha , en medio de los bosques v la-
gos de que estaba l leno el camino, á unos so lda-
dos de cabal ler ía forzando el paso. Como l a n i e -
b la no pe rm i t í a reconocer el color de su un i fo rme , 
110 se sabia si e ran franceses ó prusianos, y lodos 
se p regun taban con ansiedad, c reyendo unos que 
habian visto el penacho blanco de un reg im ien to 

prus iano, y otros, por el contrar io, que era el c a s -
co de los dragones de M u r a t . Por ú l t imo, en m e -
dio de aquel las conjeturas, hi jas del temor en 
unos y de l deseo en otros, l legan á la v ista de 
P reuz low , y no fal ta qu i en les asegure que aun 
no han aparecido los franceses: penet ran en u n 
arrabal , que t iene un cuarto de legua de es ten -
sion, y l a mi tad del ejérci to prusiano había ya 
entrado en él , cuando de pronto se oye un g r i t o 
de a larma. E ran los dragones franceses, que h a -
b iendo l legado en el momento en que se hal laba 
en Prenz low parte del ejérci to prusiano , atacan 
l a cola y la arro l lan contra el mismo Prenz low. 
Luego cargan sobre e l la en todas direcciones, a r -
rojándose en las calles de la poblacion, y e m p u -
jados los dragones de P r i lw i t z por los franceses, 
caen sobre la in fanter ía prusiana, y la desordenan. 
Entonces se t raba una re f r iega espantosa, cuyo 
t umu l to y pel igro aumenta el miedo: el e jérc i to 
prus iano, corlado en varias porciones, huye hasta 
mas al lá de Prenz low, y loma posicion de l mejor 
modo posible en el camino de Ste t t in ; pero no 
tarda en ser envue l to , y Mu ra t i n t ima la r e n d i -
c ión al p r ínc ipe de Hohenlohe. L leno éste de p e -
sar, pero rechazando con ho r ro r la idea de una 
cap i tu lac iou, se niega á semejante propuesta , y 
M u r a t contesta al of icial que le vá á l levar la n e -
gat iva del p r ínc ipe :—Pues b ien , si no os rendís, 
todos sereis acuch i l l ados .—Un reslo de esperanza 
sostiene aun al pr ínc ipe de Hohenlohe; e l creer 
que Mura t solo l leva consigo cabal ler ía: pero en 
aque l mismo instante l lega la in fanter ía de L a n -
nes, que desde Spandau había caminado de d ia y 
de noche, deteniéndose ún icamente para comer . 



E l coronel de estado mayor Mássenbach vá á a f i r -
mar que la ha visto, y entonces no queda al ene-
migo n inguna probabi l idad de poder salvarse. M u -
r a t p i d e se le permita hablar con el príncipe de Ho-
henlohe,y el so ldadoascendidoá príncipe, tan g e -
neroso como in t rép ido, consuela al general p r u s i a -
no, prometiéndole unacapi tu lac ionhonrosa, todo lo 
mas honrosa que pueda ser, sin faltar á las i n s -
trucciones que ha recib ido de Napoleon. Mura t 
ex ige que todos los soldados queden pr is ioneros, 
pero consiente en que todos los ol iciales no p ie r -
dan su l ibe r tad , y puedan l levarse cuanto poseen, 
con tal sin embargo de que no s i rvan mient ras 
dure la guer ra . Tamb ién consiente en que los sol-
dados no pasen por la humi l lan te formal idad de 
tener que so1 lar las armas, desfi lando por de lante 
de los franceses, ún ica d i ferencia en que se d is-
t i nguen , en medio de aquel la desgracia, de las 
t ropas que mandaba el austr iaco Mack. V iendo e l 
p r ínc ipe de Hohenlohe que 110 puede conseguir 
mejores condiciones, y aun conociendo que M u r a t 
no puede conceder mas, se vuelve á donde están 
sus oficiales, manda que fo rmen cí rcu lo, y con 
los ojos inundados de lágr imas, les espone el es-
tado de las cosas, dic iéndoles que él era uno de 
los que mas había declamado contra toda clase de 
capi tu lación; pero que conoce no queda ya n in -
gún recurso, ni aun el de pelear con honra, p o r -
que fal tan munic iones, y el espír i tu de las tropas 
ha l legado al ú l t imo grado de abat imiento . N i n -
guno propuso un medio para con jurar aque l la 
desgracia, por lo cua l se rompió el c í rcu lo, p r o -
rumpiendo los ol ic ia les en mald ic iones, y hac ien-
do pedazos las armas. 

F i r m ó , pues, el p r inc ipe la capi tu lac ión, y en 
todo el día 28, es dec i r , un año después de la 
catástrofe del general Mack , se const i tuyen prisio-
neros de guer ra catorce m i l hombres de i n fan te -
r ía y dos m i l de cabal ler ía. Los vencedores esta-
ban enagenados de gozo, y de qué otra cosa me-
j o r podían alegrarse! ¿ÑD merecían semejante 
p remio por su osadía en las maniobras, la pacien-
cia con que habían su f r ido pr ivaciones iguales 
cuando menos á las de los vencidos,y e l a r d o r c o n 
que h ic ieron marchas mas rápidas que las suyas? 
Desgrac iadamentehuboa lgundesórden en Prenz-
l o w , á causa de la pr isa con que los soldados que-
r ían recoger el bo l in , que consideraban como f ru -
to leg i t imo de la v ic tor ia ; pero los ol ic iales f ran-
ceses deplegaron la mayor f i rmeza para proteger 
á los of iciales prusianos. Hasta los escritores a le -
manes les han hecho esta jus t ic ia , j us t i c i a que no 
t uv i e ron motivos para hacer en 1815, á los p r u -
sianos, los departamentos del Nor te de Francia. 

Empero auu ten ian mas trofeos querecogcr los 
franceses, pues cierto número de escuadrones y 
batal lones prusianos que no habían estado en 
P renz low , marcharon mas hacia el Nor te , con d i -
recc ión á Passewalck, y la cabal ler ía l i ge ra de l 
genera l M i l haud los alcanzó, haciendo sol tar las 
armas á seis regimientos de cabal ler ía, varios ba-
ta l lones de infantería, y un parque de ar t i l le r ía 
montada. Durante este t iempo, corr ía el genera l 
Lassal le á S le t l i n , con algunos húsares y cazado-
res,seguido por la in fanter ía de Lannes, siendo 
una cosa est raord inar ia que un of icial de caba l le -
sía l i g e r a . s e atreviese á i n t i m a r l a rend ic ión á 
S te l t in , plaza fuer te , que tenia una guarn ic ión 



numerosa y uoa ar t i l le r ía ¡umensa. E l genera l 
Lassal le vió al gobernador, y le habló coa tal con-
v i cc ión de que el ejérci to prusiano había quedado 
comple tamente destru ido, que aquel gobernador 
entregó la plaza con lodo cuanto contenia, i n c l u -
sa la guarn ic ión , que se componía de seis m i l hom-
bres, entrando Lannes en el la al dia s igu iente. 
Nada puede dar seguramente mejor idea de la 
desmoral ización de los prusianos, y del ter ror 
que causaban los franceses, que un hecho tan es-
t raño y nuevo en los anales de la guer ra . 

De todo 'e l e jérc i to prusiano, solo quedaban 
s in haber cardo pr is ioneros el genera l B lucher y 
el duque de W e i m a r , que l levaban consigo unos 
v e í n t e m i l hombres. Si l l egábamosácoge re lú l t imo 
resto con que contaban" podía decirse que en 
quince dias habían sido destruidos ó hechos p r i -
sioneros, c iento sesenta m i l hombres, sin que n i 
uno s iqu ie ra pasara el Oder . Los mar iscales 
Soul t y Bernadol le iban pers iguiendo al gene ra l 
B lucher y al duque de W e i m a r , quienes debían 
ser alcanzados muy pronto por Mura t , y se h a l l a -
ban cortados por la par le del Oder, puesto que 
Lannes ocupaba á Siet t in; de suer le, que tenían 
muy pocas probabi l idades de poder salvarse. 

Cuando Napoleon supo todo esto, se a legró 
en estremo, y escr ib ió á M u r a t una carta en que 
le decia: «Puesto que tus cazadores t oman p l a -
zas fuertes, yo no tengo que hacer o t ra cosa sino 
l icenc iar mi" cuerpo de i n g e n i e r o s , y mandar 
de r re t i r m i a r t i l l e r ía gruesa.» E n el bo le t ín solo 
nombró á la cabal ler ía, y nada di jo de la i n f a n t e -
r ía de Lannes, sin embargo de que con t r i buyo á 
la capi tu lac ión de Prenzlow tanto como aqué l la ; 

pero semejante omisíon provino de que Murat , 
con la prisa que tenia por contar los hechos de 
armas de su cabal ler ía, no pensó en hablar del 
cuerpo de Lannes. Cuando éste recibió el b o l e -
t ín . no se atrevió á leer lo á sus soldados, por t e -
mor de af l ig ir les, y di jo á Napoleon por escri to: 
«La adhesión que tengo á Y . M. me hará siempre 
super ior á lodas las injust ic ias; ¿pero qué digo 
á estos valerosos soldados á quienes he hecho 
marchar de dia y de noche, sin descansar, sin t o -
mar al imento siquiera? ¿qué otra recompensa 
pueden esperar sino que publ iquen su nombre 
las cien trómpelas de la fama, de que vos d i s -
ponéis únicamente?» Esa emulación, ese ard ien-
te anhelo de alcanzar gloría, que solo se m a n i -
fiesta aquí por medio de una tr isteza noble, p rue-
ba bastante el heroico entusiasmo que entonces 
abr igaban todos los corazones 

Napoleon contestó con mucho afecto á Lan -
nes, d icínndole: «Está visto que tanto vos como 
«vuestros soldados sois unos niños. ¿Creéis que yo 
«no sé cuanto habéis hecho para aux i l ia r á la c a -
«ballería? la g lo r ia es de todos, y otro d iaapare-
«ceiá vuestro nombre en los boletines del e j é r -
c i t o grande.» 

Transportado de gozo Lannes, reun ió su i n -
fantería en una plaza púb l ica de Stet t in , y m a n -
dó leer en las filas la car ta de Napoleon. Sus so l -
dados, tan contentos como é l , acogieron aquel la 
lectura con gr i los repetidos de ¡ v i v a el empera -
dor ! y aun hubo algunos que gr i ta ron: j»»»a el 
emperador de Occidente! Aquel s ingu lar modo de 
l lamar á Napoleon que lan de acuerdo se hal laba 
eon susecreta a m b i c i o n a r a hi jo, pues.de la e x a l -



tac ion del e jérc i to , y probaba que á los ojos de 
todos l lenaba ya el Occidente con su poderío y su 
g l o r i a . 

Lannes, rebosando, no en adu lac ión sino en 
j ú b i l o , porque como él estaba contento, quer ía 
que lo estuviese también su soberano, le escr ibió 
d ic iéndole: «Señor, vueslrossoldados g r i t an ¡v iva 
el emperador de Occidente!¿Deberemos nosotros 
l lamaros así en lascar las que os escribamos?» (1) 

( l ) A continuación verán nueslros lectores algunas cartas 
del mariscal Lannes, que dan á conocer el espíritu de que en 
aquella época se hallaban animadas ias tropas, y pueden ser-
v i r para comprender el verdadero carácter de aquellos prodi-
giosos sucesos. 

El mariscal Lannes á S. M el emperador. 

Stettin, 2 de noviembre de 1806. 

Señor: ha recibido la carta que V . M. me lia dispensado la 
honra de escribirme, y no es po-ible espresarle el placer que me 
ha causado: lo único que deseo en el mundo es que V . M . 
este seguro de que hago cuanto está en m i mano para ver de 
aumentar su gloría. 

l ie participado á mi cuerpo de ejército loque V . M . lia 
tenido á bien decir acerca de él, y seria imposible pintar á 
V . M . lu contento que se lia puesto, porque una palabra vues-
tra es suficiente para llenarle de j úb i l o . 

Habiéndose cstraviado hacia la parte de Gartz tres húsares, 
se encontraron en medio de un escuadrón enemigo, y corriendo 
á él le apuntaron, diciéndole que echase pie á tierra al ins-
tante, porque lo tenia cercado un regimiento. E l comandante 
de aquel escuadrón mandóá los soldados qae se apeaseu.y en-
tregó las armas á los tres húsares, quienes lian traído aquí al 
escuadrón en clase de prisionero de guerra. 

Desearía conocer las intenciones de V . M , para saber si de* 

Ñapo león no contestó, y aquel t i tu lo , que bro-
to por decir lo así del entusiasmo de los soldados 
no lúe acogido, si b ien Napoleon lo aplazaba p a -
ra otro t iempo. De todas las grandezas con 
que sonó, esa es laún ica que no se rea l izó, n i aun 
por un instante: b ien es verdad que sí no'se l l a -
mó emperador de Occidente, mandó en sus v a s -
tos dominios; pero no solo ambic iona el hombre 
en su orgul lo tener poderío, sino que le den el 
nombre adecuado á ese mismo poderío. 

bo llevar la división de Suclíetá Stargard* y hacer que la ca-
ballería avance, pues por este medio ecouo mzuriamos los víveres 
que Iiay en la plaza de Stettin, sin embargo de que ; m i no los 
He locado; como que los soldados están acantonados en la . 
cercanías y se mantienen con lo qu3 encuentran en la , casas 
donde están alojados. ' 

Hoy he dado vuelta á la plaza con el general Chasseloun y 
la encuentro en muy mal estado, siendo preciso, á lo que creo 
gastar mucho dinero para ponerla en esta,lo de defensa Tam- ' 
bien liemos estado en Damm, posicion soberbia de suyo Y á 
donde soio se llega por una calzada que liene legua y media de 
largo y en que hay a lo menos cuarenta puentes. Creo nuc<¡ 
v . f l l . se propone seguir adelante, hará que esta posicion no 
pueda ser tomada. 1 

Acaban de asegurarme que el rey ha tratado muy mal á los 
señores que le rodean, y le habían aconsejado nos hiciese h 
guerra; que nunca le lian visto tan furioso; y que les di jo eran 
uoos bribones, que le habían hecho perder la corona, no enlo-
dándole otra esperanza que ¡r en b isca del gnm N.po leon, con 
«" /a generosidad cuenta. Soy con el mas profundo respeto etc. 

L A N N E S . 

Passewalck. 1.° de noviembre de 1800'. 

Si'üor: ayer tuve la honra de anunciará V . M . la salida de 
tremía piezas de w t í l l a l a , sesenta furgones, y otros tantos car-
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H e c h o p r i s i o n e r o e l p r í n c i p e H o h e n l o h c c o n 
s u s t r o p a s , s o l o q u e d a b a p o r c o g e r e l g e n e r a l 
B l u c h e r c o n l a r e t a g u a r d i a , y e l c u e r p o q u e 
m a n d a b a e l d u q u e d e W e i m a r , c u e r p o q u e p a s ó 
á s e r v i r á l as o r d e n e s d e l g e n e r a l Y i n n i n g , c u a n -
d o e l d u q u e a c e p t ó e l b u e n t r a t o c o n q u e N a p o -
l e ó n a c o g i ó á t o d a l a c a s a d e S a j o r n a , y d e j o e 
e j é r c i t o . H a b í a p u e s q u e h a c e r v e i n t e y d o s m i l 
p r i s i o n e r o s , p u e s á e s t e n ú m e r o a s c e n d í a n a q u e l l a s 
f u e r z a s , p a r a q u e n o q u e d a s e n i u n d e s t a c a m e n t o 
s i q u i e r a d e t r o p a s p r u s i a n a s d e s d e e l R h i n a l O d e r , 

ros car-ados de municiones, cada uno de ellos lirado por diez 
caballos v escoltados por mi l quinientos soldados de arti l lería 
volante. En verdad, s t u o r , que nunca be visto una gente tan 
¡ l e n i f i c a ; es un parque soberbio, y hoy hago une salga para 
Spandau Casi lodos estos artilleros son de a caballo, y mar -
chan con el mayor orden, pudiendo V . M . , si asi lo dispusiese, 
e n v i a r l o s á I tal ia, porque estoy seguro que sise pusieran a su 
f r e n t e al'mnos oficíales que hablasen el aleman, esos hombres 
serví ría imperfecta me n te. Desearía que V . M . viese ese convoy, 
porque con eso se d •c id i rw á enviarlos al reino de Ital ia. 

E l f ran duque de l ierg me escribe, que tiene esperanza de 
alcanzar mañana al enemigo, es decir al gran cuerpo del du-
que de Weimar y de Blucher, con el príncipe de Puente-Corvo, 
habiendo hecho ya algunos prisioneros á la cola de la columna. 
De resultas de este aviso, vová llamar toda la caballería ligera 
que había enviado hacia Boitzemburgo, y á reunir en Stettin 
todo el cuerpo que se hal la á mis órdenes. 

En dicha plaza se lian encontrado doscientas piezas de arti-
llería en sus respectivas cureñas, y otras muchas de repuesto, 
infinidad de. pólvora, municiones y almacenes. 

Voy á enviar toda m i caballería l igera hacia la ori l la derecha 
del Oder, á recoger todo f 1 trigo y la harina que pueda, para au-
mento de nuestros almacenes; á mandar construir hornos y ha-
cer toda la galleta que me sea posible. 

La guarnición Je Stettin se componía de seis mu liorn-

v Napoleon mandó perseguir los s in descanso, á 
í in de recoger hasta el ú l t imo soldado. 

Lannes se s i tuó eu Ste t t in , con el ob ie lo de 
ocupar aquel la plaza impor tante , y p roporc ionar 
descanso a sus in fan tes , pues lo 'necesitaban en 
g ran manera, y Mura t , Bernadol le y Soul t , basta-
ban para acabar de dest ru i r á veinte y dos m i l pru-
sianos, eslenuados de fat iga. Para conseguir lo solo 
se necesitaba marchar , á menos quei ié lograsen l le-
ga r al ma r , y encontrar bastantes embarcaciones 
en que poder i r á la Prusia or ien ta l . Mura t se 
d i r ig ió , pues a escape, hácia el camino del l i t o ra l , 

bres, que he dm.uesto salgan para Spandau escollados por un 
regimiento de la división de Gazan, á cuvo general solo le que-
da otro regimiento. La división de Súchel ha dado también mu-
cha gente para escollar los prisioneros, de modo que mi cuerpo 
ne ejercito esta reducido á muy poca cosa. 

Si Stettíu ofrece baslantes medios para vestir al soldado lo 
haré, porque esta enteramctfte desnudo: por lo demás, se e'slá 
haciendo inventario de cuanio existe en aquella plaza, y tendré 
la honra de enviarlo a V. M . 

Entretanto, ruegoá V. M I . m e ,16 á conocer cuales son sus 
intenciones lo mas pronto posible, pues esta noche islará m i 
cuartel general en Stettin. 

Ayer mandé leer á las trop.is la proclama de V . M y I» s 
ultimas palabras que contiene, han conmovido hondamente el 
corazon de los soldados, los cuales se 'pusieron á gr i tar: -.Viva 
el emperador de Occidente! Me es imponible decir á V M 
cuamo le quieren estos bravos militares, pues ninguno ha e<lado 
nunca tan enamorado de una querida, como ellos lo están de 
a persona de V. M . Ruego á V . M . me diga si quiere que en 

lo sucesivo dir i ja mis partes al emperador de Occidente v l a 
pido rn nombre de las tropas que mando. 

Soy con el mas profundo respeto, etc. 

LA.VNBS. 



a íitt (le imped i r l es se acercasen á é l , y penet ró 
hasta S l ra l sund , mient ras que sal iendo el m a r i s -
cal Bernado t te de las cercan,as de Be r l í n , y Soul t 
de las o r i l l as de l E lba , subían hacia el N o r t e p a -
ra a r ro ja r al enemigo en la red que .e tendía l a 
cabal ler ía francesa. 

E l " ene ra l B lucher lomo en W a r e n , cerca de l 
laso de°Mur i l z , el mando de los dos cuerpos p r u -
sianos cuando ya era imposible refugiarse hacia la 
Rusia' o r ien ta l por el Oder, cuyo n o guardaba el 
ejérc i to f rancés por todas partes. La ent rada al l i -
tora l v S l ra lsund, estaba también in terceptada por 
la cabal ler ía de Mura l , de suerte que no quedaba 
ot ro r e c u r s o que volverse airas y regresar hacia e l 
E lba provecto que formó el general B luche r , e s -
peranzado de arro jarse sobre Magdebu rgo , a u -
mentar sus fuerzas hasta conven i r a la guarn ic ión 
en un verdadero cuerpo de e jé rc i to , y hacer una 
resistencia br i l lan te , apoyado en aquel la gran f o r -
tcllCZcL 

Encaminóse, pues , hacia el E lba para ver si 
uodia pasarlo por las cercanías de L a u e n b u r g o ; 
pero sus i lusiones duraron p -co , porque 110 tardo 
en saber por algunas pat ru l las enemigas, que es-
taba envuel to por lodas par les, pues M u r a l iba va 
costeando el mar por la derecha y por la izquierda 
le habíaú corlado los mariscaleSBernadolte y bou l t 
la ida á Magdeburgo. No sabiendo qué provée lo 
adoptar , caminó algunos dias rectamente, es decir 
bacía la parte baja del E lba, como si fuera ua 
cuerpo francés que regresara a b rancia por M e -
ck lemburgo y Haanove r ; pero á cada instante se 
d isminuían mas y mas sus fuerzas, porque ó huían 
á los bosques sus soldados, ó mejor quer ían en t re -

garse pr is ioneros , que su f r i r por mas t iempo f a t i -
gas que ya se habían hecho into lerables. Tamb ién 
pe rd ia bastante gente en combales dados á r e t a -
gua rd ia , que si, gracias a lo escabroso del ter reno, 
no s iemprese conver t ian en completa derrota, aca-
baban por abandonarnos e l terreno disputado , y 
pe rd iendo muchos hombres, que ó bien t raían p a -
s ioneros , ó quedaban fuera de combate. 

De este modo fué marchando desde el día 30 
de oc tub re hasta o de nov iembre , en que 110 s a -
b iendo á donde encaminar sus pasos, recur r ió á 
u n acto de violencia que solo podía jus t i f i car la 
necesidad. Cerca de al l í estaba s i tuada la c iudad 
de L u b e c k , l i b re con ar reg lo á la const i luc ion ger-
m á n i c a , y que teniendo como ten ia derecho para, 
permanecer siendo neut ra l , no debía lomar par te 
a l guna en las host i l idades; pero el general B lucher 
resolv ió penetrar en eiia á v iva fuerza, apoderarse 
d é l o s grandes recursos que c o n t e n í a , tanto en 
v íveres como en d inero , y sino podia defenderse 
a l l i , coger todos los buques mercantes que h u -
biese en aquel las aguas , y embarcar sus tropas, 
para t ras ladar las á la Prus ia or ienta l . 

E n consecuencia, el día G de nov iembre ent ró , 
apelando á medios violentos, en L u b e c k , á pesar de 
l a protesta de los magis t rados; pero convert idos 
los terraplenes en paseo púb l i co , habían perd ido 
s u fuerza p r i n c i p a l , y la c iudad tenia tan poca 
guarn ic ión , que al general B lucher no le costó 
t raba jo en t r a r en el la! Inmed ia tamente alojó sus 
soldados en las casas, donde tomaron todo cuanto 
necesitaban , y además ex ig ió á los magist rados 
una buena cont r ibuc ión . Lubeck está s i tuada, c o -
mo es sabido, en la f rontera de D i n a m a r c a . g u a r -



dada por un cuerpo de tropas danesas, y el g e n e -
ra l B lucher d i j o al d inamarqués, que si dejaba que 
los franceses invad ieran su f ron te ra , él la i n v a d i -
r ía tamb ién para refugiarse en Hols te in , á lo cual 
contestó el genera l d inamarqués , que antes que 
p e r m i t i r fuese invadido su ter r i to r io , perecer ía 
con todo su cuerpo. E l general B l uche r , se e n c e r -
ró pues en Lubeck , confiado en que si los f r a n c e -
ses respetaban la neut ra l idad de Dinamarca, no le 
coger ían la v u e l t a ; pero mientras creía d i s f ru ta r ía 
a lguna segur idad , proteg ido por lo restos de la 
for t i f i cac ión , y desqui tándose con la abundanc ia 
prop ia de u n a gran c iudad comerc ia l , de las p r i -
vaciones q u e había suf r ido en su penosa re t i rada, 
aparec ieron los franceses. Como la neut ra l idad de 
Lubeck no ex i s t i a , y tenían derecho para perse-
g u i r en el la á los prusianos, así que l l ega ron , que 
fué el día 7 , atacaron ía° obras que cubr ían las 
puer tas l lamadas de B u r g - T h o r y M ü h l e n - T h o r , 
tomando una el cuerpo dei mar iscal Bernado l te , y 
o t ra el mar iscal Soul t . E n seguida escalaron bajo 
e l fuego de me t ra l l a , y con una audacia nunca 
vista, obras que , aunque de te r io radas , of recían 
obstáculos d i f íc i les de v e n c e r , y se trabó en las 
cal les un combate encarnizado, v iendo los desgra-
ciados vecinos de L u b e c k , conver t ida su opu len ta 
c iudad ea una carn icer ía . Destrozados los p r u -
sianos ó envuel to?, tuv ieron que h u i r , de jando e n 
el sit io mi l m u e r t o s , unes seis m i l p r i s iouems y 
toda su a r t i l l e r ía . E l general B lucher sal ió de L u -
beck , y f u é á tomar posicion ent re el t e r r i t o r io m e -
dio inundado de las cercanías de la c iudad , y l a 
f ron te ra d i n a m a r q u e s a , deteniéndose a l l í s in v í -
veres n i munic iones. Y a no quedaba ot ro remed io 

que rend i rse , é im i t a re l egemplode l general Maek, 
á qu ien tanto habían cr i t icado durante un año, y 
el del príncipe de i lohen lohe , á qu ien hacia ocho 
días que también censuraban amargamente. E l 
general B lucher cap i tu ló , pues, e l i d e nov iembre, 
con lodo su cuerpo de e jé r c i t o , bajo las mismas 
coudic iones que el pr ínc ipe de I lohen lohe ; pero 
quiso que se añadiesen algunas palabras á la c a -
p i tu lac ión , á lo que accedió Mura l , teniendo en 
cuenta su desgracia. En las palabras añadidas se 
decía que se rendía por fa l la de mun ic iones , y 
aquel la cap i tu lac ión proporc ionó á los franceses 
catorce mi l pr is ioneros, que agregados á los ya he-
chos en L u b e c k , fo rmaban un total de veinte m i l 
hombres. 

Empezando á contar desde aque l dia, no q u e -
daba ni' un cuerpo prusiano desde el Rhin al Oder , 
pues los setenta m i l hombres que habían t ra tado 
de l legar á este ú l t i m o r i o , fueron dispersados, 
muer tos ó hechos pr is ioneros. Mient ras que esto 
sucedía en Meckletnburgo, la importante plaza de 
C u s t r i n , que está s i tuada en las or i l las del Oder , 
se sometía á algunas compañías de in fanter ía 
mandadas por el genera l Pet i t , val iéndonos aquel la 
ot ra capi tu lac ión cuatro mi l pr is ioneros, almacenes 
de consideración-, y la segunda posicion fue r leque 
se encuentra en la parte baja del Oder . Así , pues, 
ocupaban los franceses sobre aque l r io , las plazas 
d e S l e t t i n y Cus t r in , habiéndose instalado Lannes 
en la p r imera , y ftavoul en la segunda. 

Quedaba sobre el E l ba la gran plaza de M a g -
dehurgo , que contenía ve in te y dos mi l hombres 
de guarn ic ión ' ; y un vasto mater ia l . El mar iscal 
Nev te había puesio s i l io , y habiéndose p r o p o r -



cionado a lgunos m o r t e r o s , á fa l la de ar t i l le r ía de 
p l a z a , amenazó var ias veces á ésla con que la 
bombardea r ía , amenaza que se guardó muy bien 
de c u m p l i r . Dos ó t res bombas, disparadas al aire, 
i n t i m i d a r o n á la pob lac ion , que corr ió á casa del 
g o b e r n a d o r , p id iendo á gr i tos no la espusiera á 
inú t i les dest rozos, puesto que la monarquía p r u -
siana no podia ya defenderse; y tal era la desmora-
l izac ión que se había apoderado de los generales 
prusianos, que á K l e i s t le parec ieron muy buenas 
aque l las razones, y al d ia s igu iente de haber c a -
p i tu lado Lubeck , ent regó á Magdeburgo con v e i n -
te y dos mi l pr is ioneros. 

A s í , p u e s , desde que pr inc ip ió la campaña, 
los prusianos habían hecho cua l ro veces, esto es 
en E r f u r t , P renz low, Lubeck y M a g d e b u r g o , lo 
que tanto cr i t i caron en los austríacos , á pesar de 
que solo lo h ic ieron estos una vez en U l m . Esta 
observación no t iene por objeto ofender su des-
grac ia , b ien reparada despues, sino probar que un 
año antes debieron respetar el in for tun io ageno, y 
no declarar á los austríacos como unos cobardes", 
por el mezquino cálculo d e q u e los franceses apa-
rec ie ran menos va l ientes y hábi les. 

De los ciento sesenta mi l hombres á que a s -
cendía el e jérc i to act ivo de los prus ianos, no que-
daba, pues, un resto s iqu ie ra ; pues, dejando á un 
lado las exageraciones que se esparcieron por Eu -
ropa , sorprend ida con tales hazañas, quedarou 
muer tos ó heridos ce rcado ve in te y cinco mi l hom-
b r e s , y pr is ioneros unas cien m i l De los otros 
t re in ta v c inco mi l , ni uno logró vo lver á pasar el 
Oder , regresando á su patr ia los sajones, y so l tan -
do las armas los p rus ianos , ó huyendo por los 

campos. Podia decirse, sin fa l tar en lo mas m í n i -
mo á la ve rdad , que no exist ia el e jérc i to prus iano, 
y Napoleon era dueño absoluto de la monarquía 
de Feder ico el Grande , esceptuando ún icamente 
a lgunas plazas de Silesia incapaces de hacer r e -
sistencia , y la Prusia o r i e n t a l , proteg ida por la 
d is tanc ia, y por su inmediación á Rusia. Napoleon 
se apoderó de todo el mater ia l que hab ia en P r u -
s i a , tanto en cañones v fusi les , como en m u n i -
ciones de guer ra , y adqu i r ió víveres para sus ten -
ta r á s u ejérc i to du ran te una campaña, ve in te m i l 
cabal los para remontar su caba l le r ía , y banderas 
con que l lenar los edi f ic ios de su capi ta l . Y todo 
esto se realizó en un mes, pues \ a p o l e o n entró en 
Prus ia el día 8 de octubre, y recib ió la c a p i t u l a -
c ión de Magdeburgo , que fué la ú l t ima que se h i -
zo, el 8 de nov iembre, consist iendo lo marav i l loso 
de la campaña que acabamos de r e f e r i r , en esa 
rapidez con que v ino á t ier ra el poderío prus iano. 
No es un m i lag ro muy grande c i e r t a m e n t e , que 
c iento sesenta mi l franceses, que habían l legado á 
ser perfectos m i l i t a res , gracias á qu ince años de 
g u e r r a , venciesen á c iento sesenta m i l prusianos, 
enervados cone l largo t iempo que l levaban de paz; 
pero es una cosa que asombra la marcha ob l icua 
del e jérc i to f rancés, marcha combinada de tal mo-
do, que ant ic ipándose constantemente al p rus iano, 
du ran te una re t i rada de doscientas leguas, desde 
H o f á S te t t in , éste l legó al Oder el mismo día en 
que ocupamos dicho r i o , quedando dest ru ido ó 
hecho pr is ionero sin que escapase un hombre, y el 
r ey de una vasta monarquía , el segundo sucesor 
de l g ran Fede r i co , se vió en un mes sin t ropa y 
SÍB estados! Y este suceso es tanto mas sorpren-



dente, cuanto que no se t ra ía aquí de macedonios 
der ro tando á persas tan cobardes como ignorantes, 
s i n o d e u n e j é r c i l o e u r o p e o q u e d e r r o t a á o i r o e jé rc i to 
europeo también , y ambos instru idos y va l ientes. 

Por lo que hace á los prus ianos, si se qu ie re 
saber en qué consist ió aquel la der ro ta nunca v i s -
ta , despues de la cual se entregaban ejérc i tos y 

lazas á una s imp le in t imac ión de unos cuantos 
usares, ó de algunas campan las de iu fan te i ia l i -

ge ra , hay que acud i r á la desmoral ización de que 
suele i r acompañada una empresa insensata y p re -
suntuosa. Despues de haber negado los prus ianos, 
110 las v ic tor ias de ios franceses, porque no podían 
negar las, sino su super io r idad m i l i t a r , se q u e d a -
ron tan sobrecogidos al p r imer encuentro que con 
el los tuv ie ron , que c reyeron era imposib le la r e -
sistencia, y se pusieron en fuga t i rando las armas. 
Ater rados el los, a terraron también á la Eu ropa , l a 
cual semestre me ció coa lo de Jeua mucho mas que con 
lo de Aus te r l i t z , porque despues de lo de A u s l e r -
l i t z , quedaba al menos á los enemigos de F ranc ia 
l a confianza que tenían en el ejérci to prus iano; 
pero despues de lo de Jena, el cont inente era de l 
e jérc i to francés, según todas las apar iencias. Los 
soldados de Feder ico el Grande eran el ú l t imo r e -
curso con que contaba la env id i a ; pero vencidos 
estos soldados, solo quedaba a esa misma env id ia 
uno que por desgracia nunca le f a l l a ; anunc iar 
que el genio, i r res is t ib le de hoy mas, cometer ía 
er rores ; sostener que no hay cabeza que se m a n -
tenga l i rme con semejantes t r iunfos Y lo nías t r i s -
te es que el genio, despues de exasperar á !a en -
v i d ia con sus t r iunfos , se encarga de consolar la 
con sus errores. 

L I B R O m*m Y S E I S 

l í y l a u . 

E f e c t o q u e c a u s a n e n E u r o p a t a s v i c t o r i a s c o n s e z n i d a s p o r N a -
p o l e ó n e n su l u c h a c o n t r a l ' r u s i a . — A q u é s e a t r i b u v e n l a s h a -
z a ñ a s d e los f r a n c e s e s . — O r d e n del r e y F e d e r i c o G u i l l e r m o q u e 
t e n d í a á b o r r a r e n el e j é r c i t o p r u s i a n o las -d i s t inc iones h i j a s de l 
n a c i m i e n t o . — N a p o l e o n m a n d a l e v a n t a r e l t e m p l o de la M a g d a -
l e n a , y q u e s e dé e l n o m b r e d e J e n a al p u e n t e f o r m a d o f r e n t e 
i la e s c u e l a m i l i t a r . - . P e n s a m i e n t o s q u e c o n c i b e en B e r l i n e m -
b r i a g a d o de g o z o c o n s u s t r i u n f o s . — L a idea de v e n c e r EL MAR 
POB HEDIÓ DE LA T I E R R A . s e c o n v i e r t e p a r a c i e n s i s t e m a , Y 
c o n t e s t a al bloqueo marítimo con el bloqueo continental.— 
D e c r e t o s de B e r l i n . — R e s o l u c i ó n de l l e v a r la g u e r r a al N o r t e , 
h a s l a s o m e t e r todo el c o n t i n e n t e . — P r o y e c t o de m a r c h a r h a c i a 
e l V í s t u l a , y s u b l e v a r la P o l o n i a . — P o l a c o s q u e acuden á v e r A 
N a p o l e o n . — S o s p e c h a s q u e c a u s a e n V i c n a la idea de r e c o n s t i -
t u i r á P o l o n i a — N a p o l e o n ofrece , á A u s t r i a la S i l e s ia en c a m b i o 
d e la .Ga l l i t e la .—Negat iva v òdio s e c r e t o d é l a c ó r t e de V i c n a . — 
P r e c a u c i o n e s q u e toma N a p o l e o n c o n t r a a q u e l l a c ó r t e . — E l 
O r i e n t e m e z c l a d o en la r e y e r t a de O c c i d e n t e . — T u r q u í a y el 
s u l t á n S e l i m . — N a p o l e ó n e n v í a á C o n s t a n t i n o p l a al genera l " S e -
b a s t i a n i para induc i r á l o s t u r c o s á que h a g a n ía g u e r r a á l o s 
r u s o s . — D e s t i t u c i ó n de los h o s p o d a r e s Ips i ían t i v M a n u z i . — Mi— 
c h e l s o n , g e n e r a l r u s o , m a r c h a h á c i a la p r o v i n c i a del D a n u -
b i o . — N a p o l e o n p r o p o r c i o n a m e d i o s a d e c u a d o s á la m a g n i t u d 
de sus p r o v e c t o s . — L l a m a m i e n t o á l as a r m a s en 1805 de la c o n s -
c r i p c i ó n de 1 8 0 7 . — D e s t i n o q u e da á l o s r e c i e n l lamados O r g a -
n i z a c i ó n en r e g i m i e n t o s de m a r c h a d é l o s r e f u e r z o s des t inados al 
e j é r c i t o g r a n d e . — N u e v o s c u e r p o s s a c a d o s d e F r a n c i a é I t a l i a . — 
E l e j é r c i t o do I t a l i a es p u e s t o en p ie de g u e r r a . — D e s a r r o l l o dado 
á la c a b a l l e r í a . — M e d i o s r e n t í s t i c o s c r e a d o s c o n los r e c u r s o s de 
P r u s i a . — N o pudiendo a v e n i r s e Napoleon y F e d e r i c o G u i l l e r m o 
a c e r c a d é l a s c o n d i c i o n e s de u n a t r e g u a , dir ige a q u e l su e j é r -
c i t o h á c i a P o l o n i a . — M u r a t , D a v o u t , A u g e r e a u y L a t o n e s , ' m a r -



dente, cuanto que no se t ra ía aquí de macedonios 
der ro tando á persas tan cobardes como ignorantes, 
s i n o d e u n e j é r c i l o e u r o p e o q u e d e r r o t a á o i r o e jé rc i to 
europeo también , y ambos instru idos y va l ientes. 

Por lo que hace á los prus ianos, si se qu ie re 
saber en qué consist ió aquel la der ro ta nunca v i s -
ta , despues de la cual se entregaban ejérc i tos y 

lazas á una s imp le in t imac ión de unos cuantos 
usares, ó de a lgunas campañías de infanter ía l i -

ge ra , hay que acud i r á la desmoral ización de que 
suele i r acompañada una empresa insensata y p re -
suntuosa. Despues de haber negado los prus ianos, 
no las v ic tor ias de ios franceses, porque no podían 
negar las, sino su super io r idad m i l i t a r , se q u e d a -
ron tan sobrecogidos al p r ime r encuentro que con 
el los tuv ie ron , que c reyeron era imposib le la r e -
sistencia, y se pusieron eo fuga t i rando las armas. 
Ater rados el los, a terraron también á la Eu ropa , l a 
cual semestre me ció coa lo de .lena mucho mas que con 
lo de Aus te r l i t z , porque despues de lo de A u s t e r -
i i t z , quedaba al menos á los enemigos de F ranc ia 
l a confianza que tenían en el ejérci to prus iano; 
pero despues de lo de Jena, el cont inente era de l 
e jérc i to francés, según todas las apar iencias. Los 
soldados de Feder ico el Grande eran el ú l t imo r e -
curso con que contaba la env id i a ; pero vencidos 
estos soldados, solo quedaba a esa misma env id ia 
uno que por desgracia nunca le f a l l a ; anunc iar 
que el genio, i r res is t ib le de hoy mas, cometer ía 
er rores ; sostener que no hay cabeza que se m a n -
tenga i i rme con semejantes t r iunfos. Y lo mas t r i s -
te es que el genio, despues de exasperar á !a en -
v i d ia con sus t r iunfos , se encarga de consolar la 
con sus errores. 
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En l i l i raes der r ibó Napoleon la monarquía 
prus iana, dest ruyó sus ejérci tos, y conquistó la 
mayor par te de sii te r r i to r io , quedando ú n i c a m e n -
te al rey Feder ico Gu i l l e rmo una p rov inc ia y ve in -
te y cinco mi l hombres, lis verdad que l lamados 
los'rusos por la cor le , la cual se había re fug iado 
en Kcenígsberg, acudían con la ce ler idad que 
pe rm i l i an la distancia, la estación y la imper i c ia 
de un gobierno seini -bái baro; pero ya l iemos d i -
cho lo que h ic ieron en Aus le r l i t z , y á pesar de su 
va lor , no podia esperarse de el los que camb ia ran 
los deslinos de la guer ra . Los gabinetes y la a r i s -
tocracia de Europa estaban sumamente cons te r -
nados, y los pueblos vencidos, vaci lando ent re e l 
pat r io t ismo y la admi rac ión , no podían menos que 
conocer que Napoleon era hi jo de la revo luc ión 
f rancesa, propagador d e s ú s ¡deas, y g lor ioso 
ap l icador de la igua ldad, que es la mas popular de 
todas el las. La prueba de lo que para él va l ia esta 
igua ldad , la tenían en nuestros generales, á q u i e -
nes ya no se conocía con los nombres d e B e r l h i e r , 
M u r a l ó Bernadot te , sino con les t í tu los de p r í n -
cipe de Neufchale) , g r a n duque de Berg , y p r i n -
cipe de Puente -Corvo . Por lo demás, t rataban de 



aver igua r porque habíamos conseguido t r iunfos 
t an br i l lan tes cont ra el e jérc i to prusiano, y lo a t r i -
bu ían , no solo á nuest ro va lor , no solo á "la espe -
r ienc ia que ten íamos de la guer ra , sino á los p r i n -
cipios sobre que descansaba la nueva sociedad 
francesa, espl icando el ardor increíb le de nuestros 
soldados por la es t raord inar ia ambic ión que h a -
b ían sabido esc i tar en ellos, abr iendo ante sus 
ojos una carrera inmensa , en que podía en t ra r un 
aldeano como los Sforce , para sa l i r siendo m a r i s -
cal, pr íncipe, rey y hasta emperador. Es verdad 
que esta ú l t ima pape le ta había ent rado solo una 
vez en la urna de la fo r tuna; pero sino había mas 
que un emperador , que debió el imper io á su p r o -
digioso genio, ¿cuántos duques ó pr ínc ipes no se 
conocían entonces, cuya super io r idad sobre sus 
compañeros no e ra para*desesperar á nadie? 

Las cartas que se in te rceptaron de o f i c ia l csp ru -
sianos estaban l l enas de ref lex iones muy estrañas 
acerca de esto, hab iendo uno que decía á"sufami l ia 
lo s igu ien te : «Si solo nos va l iéramos de nuestros 
brazos en la lucha cont ra los franceses, 110 t a r d a -
r íamos en vencer los , porque son de escasa ta l la , 
raquí t icos , y un a lemán seria capaz de bat i rse con 
cuatro; pero así que en t ran en fuego se conv ie r ten 
en unos seres sobrenatura les , impulsados por un 
a rdor inespl icab le, de que no se vé el menor v i s -
l u m b r e en nuest ros soldados. . . . ¿Qué quere is h a -
cer con campesinos, gu iados ea Tas bata l las por 
nobles, de cuyos r iesgos par t i c ipan , s in p a r t i c i -
par nunca n i de sus pasiones n i de sus r e c o m -
pensas? (1)» 

( 1 ) Referimos aquí fielmente el ¡sentido-de una porcion de 

Yéase, pues, como hasta los mismos vencidos, 
g lo r i f i cában los pr inc ip ios de nuest ra revo luc ión, 
al mismo t iempo que elogiaban nuestro denuedo. 
I e fec t ivamente , el rey de Prusía, que se había 
re fug iado á los confines de su r e i n o , preparaba 
una orden para in t roduc i r la i gua ldad en las l i las 
de su e jérc i to , y bor ra r todas las d is t inc iones de 
clase y de nac im ien to ; egemplo s ingu lar de la 
propagación de las ideas l iberales, l levadas a l a s 
extremidades de Europa por un conquis tador , á 
qu ien algunos representan como e l g igante que 
quer ía sofocar esas ¡deas. Es verdad que c o m p r i -
mió algunas, pero las mas sociales de el las, ade-
lantaban en pos suyo tanto como su g lor ia . 

Inc l inado s iempre Napoleon á dar á las cosas 
e l b r i l l o que adornaba su imaginac ión; Napo leon, 
decimos, que al d ia s iguiente de la ba ta l la de 
Aus te r l i t z , formó el proyecto de levantar la co l um-
na de la plaza de Vandoma , el arco t r i un fa l de la 
Est re l la , y la gran cal le I m p e r i a l , decretó e n m e -
dio de la Prus ia que acababa de conquis tar , la 
erecc ión de un monumento , que despues se ha 
conver t ido en uno de los mayores que hay en 
la cap i ta l ; hablamos de! templo de la Magdalena. 

E n el te r reno que hoy ocupa d icho templo , 
y que forma con la plaza de la Concordia un c o n -
j u n t o tan magníf ico, debía construirse la nueva 
Bolsa; pero á Napoleón le pareció aquel sit io s o -
brado bel lo para que en él se levantase un templo 
á la r iqueza , y resolv ió levan ta r lo á la g lo r ia . De-
c id ió , pues, se buscase otro barr io en que poder 

cartas originales, que se conservan mi el Louvre, enlio otros mu-
•besesciitos de Napoleon. 



s i tuar la Bolsa, y que e n uno de los cuatro puntos 
quese descubren desde la plaza de la Concordia, se 
er igiese un monumento consagrado á la g lor ia de 
nuestras armas, y en cuyo f ront isp ic io se pusiese 
la s igu iente inscr ipc ión : E L E M P E R A D O R N A P O L E O N 

A L O S SOLDAUOS D E L E J E I I C I T O G H A N D E . E n t a -

blas de mármo l , debian ponerse los nombres de 
los of iciales y soldados que babian tomado par le 
en los grandes sucesos de U lm, Aus ter l i t z y Jena, 
y en otras de oro el de los que mur ie ron en aque-
¡las batal las, fo rmando bajos rel ieves que r e p r e -
sentasen en un mismo grupo, los oficiales supe-
r iores v generales. A los mariscales que mandaban 
cuerpo"s de ejérc i to, se les concedió la g lo r ia de 
colocar sus estatuas en aquel edi f ic io; las bande -
ras cogidas al enemigo debian colgarse en las bó-
vedas; y por ú l t imo , Napoleon decidió que lodos 
losañosse celebrase el día 2 de d ic iembre, en loor 
de las v i r tudes guer re ras , una función de carácter 
an t iguo , como debía ser el monumento . Para ello 
mandóse celebrase una especie de cer tamen, r e -
servándose la facultad de escocer ent re los p r o -
yectos que se presentasen el que le pareciese mas 
conveniente; pero determinó de antemano el e s -
t i lo de a rqu i l ec lu ra que quer ía se diese al nuevo 
edi f ic io , d ic iendo que lo que deseaba era un t e m -
plo de forma gr iega ó romana. «Iglesias sí t e n e -
mos (así escr ibió a l minist ro del In ter ior ) , pero no 
un templo que se parezca al Par tenon, y necesita-
mos uno de ese géneio en París.» En F ranc ia gus-
taban entonces las artes de Grec ia, corno hace 
poco las d é l a edad media, de suer le que un m o -
numento parecido al Partenon era un regalo e n -
teramente nuevo para la capi ta l . Conver t ido en el 

día aquel templo gr iego en una iglesia c r i s t iana 
( l o cua l no hay motivos para sent i r ) , fo rma c o r i -
Irasle con el nuevo destino que se la ha dado, y 
con las artes de la época actual ; pero está visto 
que nuestros gustos, pasiones é ideas pasan tan 
pronto como los caprichos de esa for tuna que ha 
dedicado ese edif ic io á un uso tan d i fe rente del 
que se le d ió al p r inc ip io . Sin embargo, ocupa 
ma jes tuosamente e l sit io que se le señaló, y el 
pueblo no ha o lv idado que ese templo debía" ser 
el de la g lor ia ( I ) . 

( 1 ) He aquí algunas carias de Napoleón, relativas á este 
asunto, y que nos parecen dignas de ser leídas. 

Al ministro de lo Interior. 

Posen, G de diciembre de i80(>. 

La literatura necesita quese la anime, y puesto que este ra-
mo esta á vueslro cargo, debéis proponerme algunos medios 
para que las bellas letras salgan de la postración en que yacen, 
é ilustren á la nación, como lia sucedido en lodos tiempos. 

Ya habréis recibido el decreto que he dado acerca del mo-
numento de la Magdalena, y el que se refiere al establecimiento 
de la üolsa en aquel sílío. Sin embargo, es necesario que en 
París tengamos una bolsa, y mi intención es construir una que 
corresponda á la grandeza de la capital, y á los muchos ne-
gocios quealgon diase harán enella. Propoúedinc, pues, un lo-
cal conveniente, adviniendo que debe ser espacioso, á fin de 
formar paseos en los alrededores, vque quiero sea en un recinio 
aislado. 

A l señalar un fondo de tres millones para construir el mo-
n i b l i o t c c a p o p u l a r . T . V I I . l y 



Los hombres adu ladores de aque l t iempo, c o -
nociendo las flaquezas de Napoleon. y aun e x a g e -
rándo las hasta i g u a l a r l a s con su propia bajeza, le. 

namenlo de la Magdalena, solo he querido hablar del edificio 
y no de los adornos, para cuyo costo dedicaré con el tiempo tina 
cantidad ma jo r . Deseo antes que nada se ajusten las canteras de 
las cercanías, á fin de hacer una gran plaza redonda en medio 
de la cual se alce el monumento, y en cuyo derredor mandaré 
edificar casas arregladas á nn plan uniforme. 

Creo que no hay inconveniente en que el puente de la Es-
cuela mil i tar se llame puente de Jena. Proponedme ademas 
un decreto mandando ponerá las calles nuevas el nombre de ios 
generales y coroneles que han muerto en esa batalla. 

NAPOLEON. 

Al ministro de lo Interior. 

Finkenslein, 50 de mayo de 1807. 

Después de examinar con atención los diferentes planos del 
monumento d-dicado al ejército grande, no he dudado un mo-
mento en preferir el de M r . Vignon, porque es el único quelle-
na mis intenciones. Y o pedia un t ' inplo y no una igle.-i:i, ¿pues 
cómo rivalizar con las de Santa Genoveva, Nuestra Señora, y 
sobre todo con San Pedro de Roma? El proyecto de Mr . Vignon 
reúne á muchas otras ventajas, la de estar aun mas cu relación 
con el palacio del Cuerpo legislativo, y no eclipsará las T u -
Herías. 

Nada quiero que sea de madera; ya he dicho que los espec-
tadores deben colocarse en gradas de mármol que formen anfi-
teatros destinados para el públ ico.. . Nada de lo que contenga ese 
templo debe ser transitorio y movedizo, sino por el contrario, 
estar fijo en su respectivo sitio. Si fuera posible colocar á la en-
erada del lemplo el N i l o y el Tiber, que han sido traídos (le 
Roma, esto seria de muy buen efecto. Es preciso, pues, que M r . 

p r o p u s i e r o n m u d a s e e l n o m b r e r e v o l u c i o n a r i o d e 
P L A Z A D E L A C O N C O R D I A , e n o t r o m a s m o n á r q u i c o , l o -
m a d o d e l a m o n a r q u í a i m p e r i a l ; p e r o c o n t e s t ó á M r . 

Vignon procuro hacer de modo que entre en su plan definitivo -

asi como el colocar en lo estertor unas estatuas ecuestres, pues 

lo que es dentro estarían muy mal. Es preciso también designar 
el sitio en que se ha de poner la armadura de Francisco í c q -
gida en Viena y la cuadriga de Berl ín. 

Para ese lemplo no se necesita madera, sino hierro v gra-
n i to : no faltará quien diga que las columnas que hoy tiene no 
son de piedra; pero esta objeción nada vale, puesto que con el 
tiempo pueden renovarse esas columnas sin detrimento del edifi-
cio. Sin embargo, si de usar el granito, ha do resultar el gas-
tar mucho tiempo y dinero, será preciso renunciar á é l , porque 
es condicion principal del proyecto, que se ejecute en tres ó 
cuatro años, y todo lo mas en cinco. Ese monumento depende en 
cierta modo de la política, y por lo mismo pertenece al número 
de los que deben levantarse pronto; pero conviene no obstante 
buscar granito para otros monumentos que mandaré construir, 
y que por su índole particular, nada importa que so hagan en. 
treinta, cuarenta y aun cincuenta años. 

, Supongo que todas las obras interiores de escultura serán de 
mármol, y que no me vendrán con trabajos propios para salones 
y para los comedores de las espesas de los banqueros de París. 
Todo loque es frivolo carece de sencillez y nobleza; lodo loque 
dure poco tiempo no debe empleái s? en ese monumento, y repi-
to que ahí no se necesita ninguna especie de muebles, ni aun 
cortinas siquiera. 

En cuanto al proyecto que lia alcanzando el premio, como 
llena mi objeto, In sido el primero que be dejado ó un lado. 
Es verdad que senté por base debía conservarse la parte del edi-
ficio de la Magdalena que hoy existe; pero esla espnsion contiene 
una elipse, debiéndose entenderse conservara lo que se pudiera, 
porque de otro modo no se necesitaba programa, y lodo estaba 
reducido á seguir el plan primit ivo. M i intención no era tener 
«na iglesia,sino un templo, y no quoria ni que se arrasase todo 
ni que todo se conservase. Siestas dos proposiciones fuesen in-



de Ghampagny por escr i to las sigiúenies breves 
palabras «Es preciso dejar a la plaza de la Con-
cord ia el nombre que tiene. ¡ LA C O N C O R D I A ! he 
aquí k) que hace que F r a n c a sea invencib le .» (En 
enero de 1807). Pero aun no tenia nombre un mag-
nífico puente de p iedra , mandado constru i r h a c a 
p o ca el Sena, f rente p o r f r e n t e a l a Escuela mH-
l i t a r , y Napoleon quiso que se le pusiese el de Je-

a, nombre que ha conservado y que '»as arde 
hub ie ra podido ser fatal para e , s. l u i s X Y L l l no 
lo hubiese salvado en 1814 de la rabia bru ta l de 
los prusianos, hecho que honra a aquel monarca. 

E l cuidado que Napoleon poma, desde el se -
no de las capitales conquistadas, en levantar mo-
numentos art íst icos, no era un pensamiento acce-
sor io, comparado conotros mas vastos encuva rea-
l izac ión se ocupaba, pues así como el glorioso s u -
ceso de Aus te r l i t z , le inspiró un sent imiento e s -
cesivo de sus fuerzas est imulando mas y mas su 
g igantesca ambic ión, el de Jena colmo la medida 

ownpíiiililes, á sabor, haeer un templo y conserva,; lo que hay 
construido en la Magdalena, era una cosa muy sencilla lijarse en 
la definición de templo, y cualquiera habría conocido que yo 
rtiiteiidia ñor templo un monumento como los que había antigaa-
inente en Atenas, y no hay en París. Lo (pie hay en París son 
m u c h a s iglesias, n i mas ni menos que en todas las aldeas. De 
seguro no hubiera, pues, llevado a mal que los arquitec os hu-
biesen hecho la olis.rvaciou de que era una cosa contradictoria 
querer tener un templo y abrigar la intención de conservar las 

ras hechas para una iglesia. Lo primero era la idea princi-
pal, v lo si'guudo una idea accesoria; de suerte que solo M r . 
Vignon ha adivinado lo que quería. . . . 

X A POLEOS. 

de su confianza y sus deseos. Hab iendo como h a -
bía dest ru ido tan completamente y tan pronto la 
potencia m i l i t a r que mas apreciaba E u r o p a , todo 
lo crevó posible, todo lo ambic ionó; y como á fin 
de rebajar el mér i to de sus anter iores t r iun fos , 
habían estado sus enemigos repi t iendo sin cesar 
que el e jérc i to prusiano era el único que debia 
insp i ra r temor , el único d i f íc i l de vencer , lomó 
aque l lo al pie de la le t ra, y v iendo que en un 
mes lo había vencido, ó por mejor dec i r a n i q u i l a -
do, no hal ló l im i tes á que no pud iera l legar su 
poderío, ni l é rm inoá que noalcanzasensusdeseos. 
Se figuró que la Europa era un campo que no t e -
n ia dueños y en que él podría edi f icar cuanto 
quisiese, cuanto le pareciera g rande , acer tado, 
ú t i l y b r i l l an te . ¿Y qu ién se hábia de a t rever á 
oponerse á sus intentos, si desarmada Aus t r ia con 
sola una maniobra , esto es la de U lm , temb laba 
de miedo, estaba agoviada de cansando, y era 
incapaz de volver á lomar las armas; si, aunque 
los rusos pasaban por val ienles, habían tenido que 
h u i r desde Mun ich hasta O lm i i l z , con la espada 
del enemigo enc ima; s i , detenidos un instante en 
Ho l labrun i ! y Aus ter l i t z , su f r ie ron espantosas d e r -
rotas; y por u l t i m o , cuando la monarquía prus iana 
acababa de ser des t ru ida en qu ince dias. ¿Qué 
obstáculo, repe l imos , podía ent rever Napoleon, 
que fuese bastante á contener sus proyectos? Los 
restos del e jérc i to ruso, reunidos en ei Nor te con 
ve in le y cinco m i l prusianos, no ofrecían un p e -
l ig ro capaz de aterrar á nadie, y así Napoleon es -
c r ib ió lo s iguiente al arch icanc i l le r Cambaceres: 
«Todo esto es un juego de chiquillos, y es preciso 
poner le término; lo que es esla vez voy á hacer de 



modo que no me quede un enemigo.? Decidióse,, 
pues, á dar á la guer ra tal estension, que a r r a n -
cara la paz á todas las potencias, pero_ una paz 
tan br i l lan te como duradera; mas lo d i í ic i l no era 
arrancar la á las cortes del cont inente, sino á I n -
g la ter ra , que defendida por el Océano, habia es -
capado al yugo de que la Europa se veia a m e n a -
zada. Napoleon decia al lá para si que dominar ía 
el mar por medio de la t ier ra, y que si los i n -
gleses querían cer rar le el Océano, él les cer rar ía 
e l cont inente, en cuyo pensamiento se conf i rmó 
mas y mas así que l legó al E lba y el Oder . Con-
ver t ida para él en sistema esta idea, escr ib ió á su 
hermano Lu is , que se hallaba en Holanda, estas 
palabras: voy á conquistar las colonias por tierra; 
y en la fermentación de espír i tu que en él p r o d u -
jo el éxi to estraordinarío de la guerra de Prus ia , 
formó los pensamientos mas gigantestos que c o n -
cibió durante toda su vida. En p r imer lugar se 
propuso conservar en depósito cuanto habia c o n -

uislado é iba á conquistar todavía, hasta q u e 
nglaterra rest i tuyese á Francia, Holanda y Es -

paña, las colonias que les habia arrebatado; y 
como las potencias cont inentales solo eran en el 
fondo unos ausi l iares pagados por Ing la te r ra , r e -
solvió hacerlas responsables mancomunadamente 
de la polít ica br i tán ica, y sentar como p r inc ip ia 
esencial de negociación, que no devolvería á n i n -
guna de ellas nada de cuanto había adqu i r i do , 
mientras Ing la te r ra no devolviese sus conqu is -
tas mar í t imas en todo ó en parte. Hab ia á la s a -
zón en Char lo t tenburgo dos plenipotenciar ios p r u -
sianos, esto es M M . de Lucchesin i y Z a s t r o w , y 
Napoleon les d i jo por conducto de Duroc , qu ien 

seguia siendo amigo de la cor le de Ber l ín , que 
no pensasen en la paz, mientras Inglaterra no tu -
viese miras mas moderadas, y que Prusia V A l e -
mania permanecerían bajo su dominio en prenda 
de lo que Inglaterra habia hur lado á las poten-
cías marí t imas; pero que en cambio de una t re-
gua, estaba dispuesto á conceder otra, s iempre 
que le eutregaseu sin detención la l inea en que 
quer ía invernar , esto es la del Vístula, que se 
proponía fuese el punto de partida de sus o p e r a -
ciones. En consecuencia pidió le dejasen al m o -
mento las plazas de Silesia, tales como Breslau, 
Glogau, Schweidní tz y Gla lz , y todas las del V ís -
tu la , como eran Dantz ig, Graudenz, Thorn y V a r -
sovia, diciendo que si no se las entregaban, no 
tardaría muchos días en conquistarlas. 

Para realizar el intento de V E N C E R E I . MAR PÜII 

T I E R R A , pr ivando á la Gran Bretaña de todos sus 
al iados, y cerrándole lodos los puertos del con t i -
nente, lo pr imero que debia hacerse era impedi r 
sin d i lac ión alguna que pudiera penetrar en las 
vastas playas que ocupaban los ejércitos f r a n c e -
ses; y ya Napoleon habia cerrado por sí mismo 0 
por medio de Prusia, las bocas del Ems, el Weser 
y el E lba. Esto era apl icar allí de un modo natura l 
y legi t imo el derecho de conquista , porque esla 
coul iere lodos los de soberanía , y especialmente 
el de cerrar los puertos, ó interceptar los caminos 
del país conquistado, síu que pueda tenerse seme-
jante vigor por una violacion del derecho de gen -
tes, egérzase contra quien se egerza. Empero e l 
p roh ib i r la entrada en el Ems, el Elba y en Weser , 
era una medida insuficíentlsima para conseguir e l 
objeto que se proponía Napoleon, pues por mucha 



v ig i lanc ia que hubiese en las costas, se i n t r o d u -
cían de contrabando las mercancías ing lesas , no 
solo en üannover , sino en Holanda, cuyo gobierno 
estaba bajo nuestra inf luencia directa", y en B é l -
g ica , que se había convert ido en provincia f r a n -
cesa. Por ot ra par le , cerrados el Ems, el W e s e r y 
el E lba, en t raban aquel las mercancías por el Oder 
y el V í s t u l a , para bajar en seguida del Nor te a l 
Mediodía. Es verdad que se encarecían mucho; 
pero como los ingleses necesitaban deshacerse de 
el las , las daban a un precio que compensaba los 
gastos de contrabando eoa los de trasporte, siendo 
necesario por lo mismo valerse de medios mas r i -
gurosos contra las mercancías ing lesas, y Napo-
león no era hombre que dejara de acudir a ellos. 

La misma I n g l a t e r r a acababa de autor izar toda 
clase de escesos contra su comercio, tomando una 
medida es l raord inar ia , lo mas atentator ia que se 
puede imaginar contra el derecho de gentes mas 
admi t i do , y á que se ha dado el nombre de bloqueo 
por escrito. Muchas veces hemos dicho es un p r i n -
c ip io reconocido por la mayor par te de las n a -
ciones mar í t imas, que lodo país neut ra l , es dec i r , 
cua lqu ier pabel lón estraño á la guer ra trabada en-
t re dos naciones , t iene derecho para navegar de 
un puerto á otro, y trasportar cua lqu ie r mercancía, 
aunque sea del enemigo , exceptuando el c o n t r a -
bando de guerra, que consiste en armas , m u n i -
ciones y víveres dispuestos para uso de los e j é r -
citos. Pero si, al poner restr icciones á la l i ber tad 
de navegar, no se at iende á este l ím i te seguro de 
la presencia de u a i fuerza e fec t iva , tampoco hay 
üazou para que no recaiga el derecho de i n t e r -
d icc ión sobro to i . i s las costas del g lobo, so pretes-

to de bloqueo. Ya la Ing la te r ra habia procurado 
traspasar los l ími tes del bloqueo real y efect ivo, 
sosteniendo que con algunos buques, insuf ic ientes 
por su número para cerrar las avenidas de una 
p laza m a r í t i m a , tenia derecho para declarar e l 
b loqueo; pero al fin convino en que se necesitaba 
que delante del puerto bloqueado hubiese a lguna 
fuerza, sea cual fuere. Ahora no se atenia á ese l i -
m i te tan vago y a , y cuando su rompimiento m o -
mentáneo con Prus ia , á que dió motivo la toma de 
posesion del Hanaover , se a t rev ió á proh ib i r á los 
buques neutrales toda clase de comercio con las 
costas de F ranc ia y A lemania , desde Brest hasta 
las bocas del E lba . Esto era abusar de la fuerza 
hasta el ú l t imo punto, y desde esc momeuto bas-
taba un s imple decre to 'b r i tán ico para imponer de-
recho de in te rd icc ión á cualqu ier parte del globo 
que se le antojase á I n g l a t e r r a de jar s in c o -
merc io . 

A q u e l l a increíble in f racc ión del derechocomun, 
sumin is t raba á Napoleon un preteslo justo para 
tomar cont ra el comercio inglés las medidas mas 
r igurosas; y a&í se le ocur r ió dar un decreto t e r r i -
b le , que, por mucha demasía que se le encuent re , 
era en jus ta represal ia de las v io lencias á que se 
entregaba Ing la te r ra , y tenia además la ventaja 
de corresponder perfectamente á las miras que 
acababa de concebir . Dicho decreto, dado cu Ber -
l ín el dia 21 de nov iembre , y que no solo era ap l i -
cable á Franc ia , sino a los países ocupados por sus 
e jérc i tos, ó a l iados suyos, es decir á Holanda, E s -
paña, I t a l i a , y toda la A l e m a n i a , declaraba á las 
Islas Br i tán icas en estado de bloqueo, siendo las 
consecuencias de ese estado las que s ignen: 



Se prohibía de u n modo absoluto todo comercio 
con I ng la te r ra . . . r . 

Todas las mercanc ías procedentes de las f a -
br icas ó colonias inglesas, debían ser confiscadas, 
no solo en la costa s ino en lo i n t e r i o r , en los a l -
macenes donde estuv iesen deposi tadas. 

Todas las cartas q u e fuesen á I ng la te r ra o v i -
n ie ran de aquel la nac ión , d i r ig idas a un ing les o 
escri tas en este i d i o m a , debían ser detenidas en las 
oficinas de correos, y rotas. . , 

Cualqu ier inglés que se cogiese en F ranc ia o 
en los paises somet idos á sus armas, era declarado 
pr is ionero de g u e r r a . . 

A lodo buque, con solo que hubiese tocado en 
las colonias inglesas , ó en un puer to de los t res 
re inos , le estaba p roh ib i do abordar a los puertos 
franceses ó sometidos á Franc ia , y si declaraba e n 
falso acerca de esto , se le tenia por de buena 

P r C L a mi tad de lo q u e produ jesen las con f i sca-
ciones se dest inaba p a r a indemnizar á los c o m e r -
ciantes franceses ó a l iados , que hub iesen su l ndo 
despojos por parte de la I n g l a t e r r a . 

Y po rú l l imo , los ingleses que cayeran en nues-
t ro poder , debían se r v i r p a n ser cangeados por 
los franceses ó al iados, pr is ioneros de gue r ra . _ 

A esto se reduc ían esas medidas, que no H u -
b ie ran podido d iscu lparse , sí la I ng la te r ra no h u -
biese tenido cu idado de jus t i f i car las de antemano 
con sus propíos escesos. Bien conocia Napoleon lo 
r igurosas que eran; pero á fin de hacer que I n g l a -
te r ra abandonase la conducta t i rán ica q u e e g e r c i a 
en el mar , él se most raba en t i e r r a tan Urano como 
e l l a : además , que r i a i n t i m i d a r á los agentes de l 

comercio inglés , y pr inc ipa lmente á los c o m e r -
ciantes de las ciudades anseáticas, que se b u r l a -
ban de las órdenes dadas en el E lba y el Wese r , 
i n t roduc iendo géneros prohibidos en lodo el c o n -
t inente . L a amenaza de conlíscacion, amenaza que 
no tardó en l levar á cabo, debía hacerles temb la r , 
y sino ce r ra r , á lo menos angostar, y mucho}, los 
boquetes por donde entraban lasmercancías ing le-
sas de un modo subret ic ío . 

Napoleon se decia á sí misino que todas las 
naciones comerciales estaban interesadas en la r e -
sistencia que él oponía á las in icuas pretensiones 
de I ng la te r ra , y de aquí deducía que debían res ig -
narse á su f r i r los inconveu ientesque resu l tabande 
una lucha necesaria ya. Por otra pa r l e , creia que 
eslos inconvenientes 'pesaban mas que nadie sobre 
especuladores de Hamburgo , Brema , Lc ips i ck y 
Amste rdam , que eran unos contrabandistas de 
profesion , y semejantes hombres no merecían l a 
pena de que por el los fuese á reduc i r sus medios 
de represal ia . 

Inmenso fué el efecto que en la op in ion de 
Europa causó ese decreto : unos vieron en él u n 
esceso de despotismo repugnante , otros el sel lo de 
una pol í t ica pro funda, y tudos una medida estraor-
d iñar ía que guardaba proporcion con la lucha g i -
gantesca que sostenían ent re si Franc ia é I n g l a -
ter ra, ésta l levando su osadía basta querer apode-
rarse del mar , que hasta entonces había sido e l 
camino común de todas las naciones, para imped i r 
loda clase de comerc io á sus enemigos, y aque l la 
quer iendo ocupar á mano armada todo el c o n t i -
nente , para ce r ra r el del mar . E l espectáculo que 
en aque l momento estaban dando las dos naciones 



mas grandes del m u n d o , cuyas pasiones habían 
ro lo todos los d iques, era una cosa nunca vista por 
lasgeneraciones pasadas. 

Apenas se firmó aquel decreto, concebido y es-
tendido por Napo leon , s in que tuv ie ra parte en él 
M r . de T a l l e v r a u d , espidiéronse correos es l rao r -
d inar ios para los gobiernos de l l o l a u d a , España é 
I t a l i a , mandando á unos é in t imando á otros, que 
inmed ia tamente le diesen cump l im ien to . Además, 
el mar iscal Mor t ie r , que ya había invadido á Hes -
se, rec ib ió el encargo de d i r ig i rse inmediatamente 
hácia las ciudades anseáticas, esto es hacia B rema , 
H a m b u r g o v L u b e c k , y de apoderarse no solo de 
e l l a s , sino 'de los puertos de Mecü lemburgo y la 
Pomerania sueca, hasta las or i l las del Oder . Man-
dósele también que ocúpaselos ricos depósitos de 
las c iudades anseát icas, recogiese los géneros de 
o r igen br i tán ico , arrestase á los comerciantes i n -
gleses, é hiciese todo esto coa puntua l idad, e x a c -
t i tud y probidad , debiendo nosotros a ñ a d i r , que 
Napoleon dió esta comision á Mor t ie r mejor que á 
n ingún otro, porque esperaba la desempeñaría con 
tanto r igor como in tegr idad. Prevínosele i g u a l -
mente l levase consigo a A lemania c ier to número 
de mar inos sacados de la escuadr i l la de Boloña, 
h ic iera que cruzaran embarcados, por delante del 
embocadero del E lba y el Weser , colocaran ar t i -
l l e r ía en todos los pini tos por donde pud iera pa-
sarse, y echaran á p ique á todo buque sospechoso 
que tratase de forzar el bloqueo. 

T a l f u é e l bloc/neo continental, con q u e c o n -
testó .Napoleon al bloqueo por escrito, que á los i n -
gleses se les ocur r ió dec larar . 

Sin embargo, para que el cont inente se somc-

t iera á !a po l í t i ca de Napoleon, era preciso que 
éste diese mas estension a la guer ra , pues aunque 
hacia seis meses que Aust r ia estuvo bajo su f é r u -
la , y podia vo lver á estarlo así que quis iese; a u n -
que Prusia lo estaba en la actua l idad, Rusia, re-
chazada s iempre que había aparecido en las re -
giones de Occ idente , se l iber taba no obstante de 
sus golpes, ret i rándose mas a l lá del V ís tu la , y el 
N iemen . Y como era el ún ico al iado que quedaba 
á Ing la te r ra , era preciso der ro ta r la , como lo ha-
bían sido Aus t r ia y Prusia, para real izar en toda 
su estension la pol í t ica que tendía á V E N C E R E L 

M A R POR M E D I O D E L A T I E I I R A . Napo leon estaba, 
pues, decid ido á sub i r hácia el Nor te , y cor re r al 
encuent ro de los rusos, por medio de las campiñas 
de Polonia, dispuestas á insurreccionarse así que 
se presentase en el las. Hasta entonces no había 
habido n ingún guer re ro que, sal iendo del R l i i n , 
llegase, al V ís tu la , y mucho menos al N iemen ; p e -
ro el que había visto ondear la bandera t r ico lor 
en las or i l las del Ad ige , el N i lo , el Jordán, el Po, 
el Danub io y e l E lba , podia y debía e jecutar 
aque l la marcha a t rev ida. Sin embargo , de ir él á 
las regiones de l Nor te , iba á suscitarse una cues-
t ión europea de inmenso bu l lo , cua l era el r e s t a -
b lec imiento de la Polonia; porque hab iendo como 
habían estado d ic iendo s iempre los polacos que 
Franc ia era am iga suya, pero estaba demasiado 
lejos para i r á favorecerlos, si F ranc ia se a c e r c a -
ba á Polonia hasta l legar al Oder , ¿no debía ésta 
concebir fundadas esperanzas de que había l l e -
gado para el la el día d é l a reparac ión, y pensar 
F ranc ia con madurez en si debia ó 110 rea l izar 
esas esperanzas? Aque l los desventurados polacos, 



tan l igeros en el obrar como senos en sus sen t i -
mientos , p ro rump ian en gr i tos de entusiasmo al 
saber nuestras v ic tor ias, y á Be r l i n había acudido 
nna m u l t i t u d de emisar ios, que sup l icaban á Napo-
león se d i r ig iese hacia -el V ís tu la , p romet iéndo le 
sus bienes, sus brazos y sus vidas, para a y u d a r l e 
á reconst i tu i r la Polonia. Aque l proyecto, tan s e -
duc to r , tan generoso, tan po l í t i co si hub iera sido 
mas pract icable, era u n a de esas empresas de 
que debia prendarse en aque l momento la i m a g i -
nac ión exaltada de Napoleou, y uno de esos es-
pectáculos magníf icos que convenia á s u g randeza 
dar al mundo. Es ve rdad que si se t rasladaba á 
Po lon ia , anadia á las d i f icu l tades de la guer ra 
ac tua l , una mucho mas grave que todas, esto es, 
l a d is tanc ia v el c l ima ; pero tamb ién qu i taba á 
P rus ia y Rusia los recursos que sacaban de las 
prov inc ias polacas, recursos considerables tanto 
en hombres como en géneros a l iment ic ios ; m i n a -
ba por su base el poderío ruso, trataba de hacer á 
Europa el servic io mas impor tante que hasta e l 
d ía se le ha hecho; y añadía nuevas prendas a las 
de que ya estaba prov is to , y debían serv i r le para 
consegui r que Ing la te r ra rest i tuyese puntos m a r í -
t imos en cambio de otros cont inenta les. Los vas -
tos países situados en el camino que va del R h i n 
a l V ís tu la , que son una causa de deb i l i dad para 
t in genera l o rd inar io , iban á ser para el mayor de 
los capitanes un manant ia l abundante de las c o -
sas que se necesitan en la guer ra ; pues iba á s a -
car de ellos, gracias á un gobierno hábi l , v íve res , 
mun ic iones , armas, cabal los y d inero . E n cuanto 
a l c l ima, tan temible en aquel las regiones en n o -
v iembre y d ic iembre , no hay duda en que lo tenia 

en cuenta, pero estaba resuelto en aquel la cam-
paña á detenerse en el Vís tu la . Si se lo ent rega-
han de resultas de la t regua quele.'proponian, t e -
n ia el proyecto de s i tuarse en él; y si por el c o n -
t ra r io , se lo negaban, quer ia conquistar lo con solo 
andar algunas jo rnadas, para que sus tropas e s -
tuv iesen al l í acampadas durante el inv ierno, p o -
der sustentar las con el t r igo de Polonia, ca lentar-
la con la madera de sus bosques, y l lenar las b a -
j ascon nuevos soldados procedentes del Rh in , sa-
l iendo del V ís tu la en la p r imavera s igu iente, para 
penetrar en el No r te , hasta donde 110 se había 
at rev ido á l legar n a d i e . 

Esci tado por el buen éx i to , arrastrado por su 
génio y por la for tuna á pensar en cosas que no 
había "alcanzado aun n ingún gefe de un i m p e -
r io ó de un e jérc i to , 110 vaci ló un instante sobre 
e l par t ido que debia lomar , y todo lo dispuso para 
avanzar hacia Polonia. Ya al t iempo de pasar e l 
Rh in , ent ró en sus designios la idea de una mar -
cha a t rev ida hacia el Nor te , pero de un modo v a -
go: en Ber l i n , y despues de los t r iunfos tan r á p i -
dos como notables que alcanzó contra Prusia, lúe 
cuando formó sobre aquel los un proyecto serio. 

E n todo esto había s in embargo, ademas de 
los pel igros inherentes á la misma empresa, u n 
r iesgo par t icu lar que Napoleou conocía muy b ien , 
la impres ión que causaría á Aus t r ia , naciou que 
si b ien vencida, y venc ida hasta no poder l e v a n -
tarse, podia s in embargo in tentar aprovecharse 
de la ocasion para caer sobre nosotros por la es-
pa lda . 

La conducta que á la sazón observaba aquel la 
cor te, era para insp i ra r mas de u n temor , pues 



habiéndole hecho Napo leon ofertes de a l ianza de 
resul tas de las conferencias que tuvo con e l d u -
que de W u r t z b u r g o , contestó con f ingidas d e m o s -
traciones de benevolencia, Ungiendo al p r inc ip io 
que no comprendía los pasos prel iminares de 
nuestro embajador , y cuando uos esplicamos de 
u n modo mas c laro, alegó que si se unia d e m a -
siado estrechamente con Franc ia , se at raer ía u n 
romp im ien to con Rusia y Prus ia, v que cuando 
salía de una larga lucha, empezada tres veces en 
el espacio de qu ince años, no se sentía capaz de 
pelear en pro n i cu cont ra de n inguna potenc ia . 

A estas palabras evasivas acababa de añad i r 
hechos mas s igni f icat ivos, reuniendo en Bohemia 
sesenta mi l hombres, quea l pr inc ip io s i tuóá lo largo 
de Bav iera y Sa jon ia ,peroqueen laac tua I idad mar -
chaban hacia Ga l l i t c ia , s igu iendo en cier to modo de-
trás desús fronteras el movimiento de los ejérci tos 
be l igerantes. Ademas de aquel los sesenta mi l hom-
bres, d i r i g i ó nuevas tropas hacia Polonia, y for -
maba con suma act iv idad almacenes en Bohemia 
y Gal l i t c ia ; y cuando le preguntaban acerca d e 
aquel los armamentos, respondía con razones t r i -
v ia les, sacadas de su segur idad personal, d i c i e n -
do que espuesta como estaba por todos lados á 
su f r i r el contacto de ejérci tos enemigos que se 
hacían la guer ra , no debia permi t i r que n inguno 
de el los violase su te r r i to r io , y que las medidas 
de que le pedían cuenta erau puramente de pre-
caución. 

No era hombre Napoleou que se dejase e n g a -
ñar por un lenguage tan poco s incero. Como n e -
cesitaba una al ianza, desde que perdió la de P r u -
sia, pensó un momento en la corte de Víena; pero 

ahora conocia fác i lmente que la potencia á qu ien 
acabábamos d e q u í t a r e n q u i n c e a ñ o s los Pa isesBa-
jos, Suabia, el Mi lauesado, los E. tados Venec ia -
nos, Toscana, el T y r o l , Dalmaoia, y en f in , la co-
rona germánica, solo podia ser para nosotros una 
enemiga i r reconc i l iab le , que d is imulaba por p o -
l í t ica sus profundos resent imientos, pero que es-
taba dispuesta á dejarse l levar de ellos en la p r i -
mera ocasion que se presentase. Demasiado pene-
traba que los temores de l Aus t r i a eran fingidos, 
po rque niBguna de las par les bel igerantes ten ia 
interés en provocaría violando su te r r i to r io , y s a -
bia que si a rmaba gente , solo podia ser con el 
per í ido miento de caer por la espalda sobre el 
ejérci to francés. No dando, pues, mas impor tanc ia 
de la que tenia, á la pa labra de cabal lero y de 
soberano que Francisco I I empeñó en el c a m p a -
mento de Urch i l z , de no vo lver á pelear cont ra 
Franc ia , pensaba no obstante que si el p r inc ipe 
de qu ien vamos hablando se acordaba de aque l l a 
pa labra dada so lemnemente, debia encontrarse 
apurado para buscar un pretesto especioso de fa l -
ta r á el la, y formó dos resoluciones despues de 
re f lex ionar lo b ien: se reducía la p r imera á no dar 
á Aust r ia el menor mot ivo para que in te rv in iese 
en la guer ra actual , y la segunda á tomar precau-
ciones, como si debiese in te rven i r i ndudab lemen-
te, pero tomarlas de u n modo ostensible. Su l e n -
guage estaba de acuerdo con estas reso luc iones, 
pues se quejó desde luego ab ier tamente de los a r -
mamentos que se hacían en Bohemia y Ga l l i t c ia , 
demostrando que comprendía su- objeto, y en se-
gu ida anunció con igua l f ranqueza las p recauc io -
nes que se creía en el caso de lomar, y que e ran 
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para desanimar al gabinete de Y iena. Vo lv ió á 
a f i rmar que no provocar la la guer ra , pero que l a 
har ía con p ron t i t ud y firmeza, si teman la^ i m -
prudenc ia de emprender la de nuevo; y decía o 
que por no quere r dar el menor pretesto para u n 
r omp im ien to , no se prestar ía para nada a subléva -
las prov inc ias polacas que Aus t r ia poseía; que la 
sublevación de la Polon ia prus iana y rusa, era u n 
acto de host i l idad, que debía imputarse e f u s i -
vamente á los que habían quer ido la guer ra ; que 
conocía lo d i f í c i l que era contener a los polacos 
que dependían de Aus t r ia , cuando se agitasen los 
que dependían de Rusia y Prus ia ; pero que si en 
Y iena pensaban acerca de.esto o mismo que el 
V como él estaban convencidos del er ror de bul to 
que se había comet ido en el s i g l o anter ior , d e s t r u -
yendo una monarquía que era el baluarte de O c -
cidente, ofrecía u n medio m u y senci l lo de reparar 
aquel e r ro r , volv iendo á const i tu i r en reino a P o -
lonia v o f rec iendo de antemano á la casa de Aus -
t r i a una buena indemn izac ión por las prov inc ias 
que tuv iera que sacri f icar. Aque l l a indemnizac ión 
era la res t i tuc ión de Silesia, ar rebatada a M a n a 
Teresa por Feder ico el Grande, que vaha tanto 
como la Ga l l i t c i a , y era una reparac ión b r i l l an te 
de los males v u l t rages que el fundador de Prus ia 
hizo su f r i r a l a casa de Aus t r i a 

E n la s i tuac ión en que se había colocado n a -
poleon, nada mejor ca lcu lado que semejante p ro -
posicion, pues ar rast rado por el curso de los s u -
cesos á tener que dest ru i r la obra del g ran F e d e -
r ico, de r r ibando á Prus ia de su poderío, no podía 
hacer cosa mejor que des t ru i r d icha obra c o m p l e -
tamente , devolv iendo á Aus t r i a lo que Feder i co 

le qu i tó , v recobrando lo que le d ió. Por lo de-
mas, ofreció este cambio s in pretensiones de que -
rer que lo aceptasen á la fuerza, pues decia que 
semejante proposic ion, que en otro t iempo h u -
b iera colmado de j úb i l o á Aus t r i a , despertaba los 
sent imientos que s iempre habia abr igado con r e s -
pecto á Si les ia, estaba pronto á dar le esto un g i -
ro conveniente, y si no era preciso considerar la 
como no hecha, y se reservaba el derecho de 
o b r a r e n la Polon ia prusiana v rusa, según le 
aconsejasen los sucesos, obl igándose ún icamente 
á no emprender nada que pud iera atentar á los 
derechos de Aus t r ia . Aunque Napoleón tuvo m u v 
buen cu idado de no dar á la corte de Viena mo t i -
vos de queja, le repi t ió estaba enteramente p r e -
parado, y que si quería la guer ra , no le cogería 
desprevenido. Ademas, á pesar de que estaba sa-
tisfecho de los servic ios prestados por su e m b a j a -
dor M r . de la l lochefoncau ld , dispuso que le r e m -
plazase en su dest ino el general Andreossv, que 
como m i l i t a r , y muy conocedor de las cosas de 
Aus t r i a , podia observar con mejor golpe de vista 
la índole y estension de los preparat ivos que e s - , 
taba haciendo aquel la potencia. 

En aque l momento tan est raord inar io de su 
re inado, quiso Napoleon que el Or iente secunda-
se los proyectos que tenia acerca de l Occ idente, 
pues T u r q u í a se hal laba en uu estado de crisis de 
que esperaba sacar provecho. Aque l desgraciado 
imper io , amenazado desde el re inado de Catal ina 
hasta por sus amigos, que viendo sus prov inc ias 
á punto de separarse del lazo común, se apresu-
raban á apoderarse de el las por no dejarlas á sus 
r iva les (la conducta que Francia observó ea E g i p -



lo lo a t e s t i g u a ) , aquel desgraciado imper io , de-
cimos que unas veces se u m a á Napo león por 
ins t in to de mutuo interés, otras huía su amistad, 
por las in t r igas de Ing la te r ra v Rusia, cuyas po-
tencias esplotabau cerca del d iván el recuerdo de 
las Pirámides y de A b o u k i r . E n paz con Franc ia 
en la época del Consulado, y fr ía con e l la cuando 
se creó el imper io , imper io que no quiso recono-
cer , el su l tán Sel im, acabó despues de la batalla 
de Aus te r l i t z , por un i rse á nosotros in t imamente, 
no solo concediendo á Napoleon el t i tu lo de Padis-
ha , que le negó al p r inc ip io , sino enviando a t a -
r i s un embajador es t raord inar io , coa el acta de 
reconocimiento, una carta dándole la enho rabue -
na v algunos regalos. A i obrar de este modo e l 
su l tán Sel i in, se dejó l levar de las verdaderas in -
c l inaciones de su corazon, que le ar rast raban h a -
c ia Franc ia , á pesar de las int r igas que le ased ia -
ban v cuya renovación era una prueba del t r is te 
estado de decadencia en que se hal laba el impe-
r io Aque l pr íncipe, amable, dotado de ta lento, 
tan i lustrado como un europeo, y amante de la 
c iv i l ización de Occidente, no por capricho propio 
de un déspota, sino porque conocía perfectamen-
te lo super ior que era aquel la c iv i l izac ión a la de 
Or iente , mantuvo a l lá en su juven tud , cuando, 
sumido en la muel le obscur idad del serra l lo, con-
ferenciaba á menudo con M r . Ru l f ín , cor respon-
dencia secreta con Lu i s X V I , y asi que subió al 
t rono, como conservaba la preferencia con que 
m i r a b a á Francia, era para él una for tuna que 
esta alcanzase v ic tor ias, para tener una razón de-
decis iva de entregarse á el la. Los rusos e ing le-
ses quer ían combat i r aque l la inc l inac ión, aunque 

fuese á mano armada, y se les presentaba una 
ocasioc de poder probar la in f luencia que tenían 
en Conslant inopla, cual era la elección que había 
que hacer de doshospodares, uno para Ya laqu ia y 
otro para Moldav ia. Ips i l an t i y Maruzzí , que des-
empeñaban aquel des t i no , eran adictos á I n g l a -
te r ra , á Rusia, á cua lqu iera que (lesease la ru ina 
de l imper io tu rco , como únicos precursores que 
eran de la revo luc iou gr iega, y se mostrabau en 
e l desempeño de su empleo cómpl ices declarados 
de los enemigos de la Puerta, habiendo l legado 
las cosas á tal punto, que esta se v ió ob l igada á 
separar á unosagentes infieles y pel igrosos. I n m e -
d ia tamente que lo supo Rusia, envió hácía e l 
Dniéster al genera l Michelsoñ, con un ejérc i to 
de sesenta rail hombres, é Ing la te r ra d i r i g ió una 
escuadra á los Dardanelos, para ex i g i r por medio 
de esta reunión de fuerzas que los mencionados 
hospodares fuesen repuestos. E l j oven emperador 
A le jandro , que solo se habia presentado en la es -
cena del inundo para su f r i r la memorable d e r r o -
ta de Aus ter l í t z , se decía á si mismo que en me-
dio de la sangr ienta re f r iega que sostenían ent re 
sí todas las naciones europeas, era preciso a p r o -
vecharse de las c i rcunstancias para avanzar hacia 
T u r q u í a , y que, cualesquiera que fuesen las p r o -
babi l idades de t r i un fo entre el R l i i n y el N iemen, 
qu izá le dejar ían lo que tomase en Or i en te , en 
compensación de los que otros tomaran en O c c i -
dente. 

Este cá lcu lo no carecia de exact i tud ; pero t e -
n iendo como tenia á Napoleon sobre las armas, 
era obrar con poca p rudenc ia pr ivarse de sesenta 
m i l hombres para enviar les hácía el P r u t h , como lo 



prf f í iba lo alegre que Napoleon se puso cuando 
l legó á su not ic ia iba estal lar romp im ien to e n -
t re Rusia y la Puer ta. Prev iendo esto, fué por le 
que mostró tanto empeño en ocupar la Da lmac ia , 
lo cual le permi t ía mantener un e jérc i to en la 
f rontera de Bosnia, y poder socorrer é inqu ie ta r 
fác i lmente á la Puer ta , según lo exig iese su p o l í -
t ica; por manera que a l ver se acercaba la cr is is , 
que deseaba mas y mas á medida que los sucesos 
lomaban un carácter de mayor gravedad, e l ig ió 
por su embajador en Constant inopla á un m i l i t a r , 
na tu ra l así como él de Córcega, y que á la espe-
r ienc ia que tenia de la gue r ra , j un taba es t rao rd í -
nar ia sagacidad pol í t ica. E l sugelo de qu ien h a -
b lamos era el general Sebast ian i , que ya había 
ten ido en T u r q u í a una comis ion d ip lomát ica , c o -
mis ión que desempeñó per fectamente, y á qu ien 
Napoleon encargó al nombra r le emba jador , que 
escitase á los turcos cont ra los rusos, é h ic iese 
los mayores esfuerzos para ver de provocar en 
Or iente una guer ra . T a m b i é n le autor izó para 
que sacase de Da lmac ia of iciales de a r t i l l e r í a é 
ingenieros, munic iones, v aun los ve in te y c inco 
m i l hombres que mandaba e l genera l M a r m o n t , 
s i , reduc ida la Puerta a l ú l t imo est remo, desea-
ba contar con la presencia de u n ejérc i to francés, 
l o cual era fáci l , pues asi como la bata l la de Aus -
ter l i tz d ió lugar á que Sel ím se uniese á N a p o -
leon, pod ía la de Jenaenardecerse hasta el p u n -
to de querer ent rar en lucha. Napoleon escr ib ió á 
aque l pr ínc ipe ofreciéndole una al ianza ofensiva 
y defensiva, induc iéndo le á que se aprovechase 
de la ocasion que se le presentaba de sacar de 
su postración la med ia luna, y anunc iándo le que 

iba á hacer á los turcos el mayor serv ic io que po-
día hacérseles, y á reparar la mayor der ro ta que 
hasla enlonces habían suf r ido , p rocurando r e s -
taurar la Polonia. Como consecuencia de esto se 
mandó al general Marmon t aprestase todos los 
socorros que le pid iesen de Constant inopla, y a l 
genera l Sebastiani que no perdonase medio a l -
guno para encender una conf lagración que se e s -
tendiese desde los Dardanelos hasta las bocas de l 
Danub io , pues si los rusos y turcos venían á las 
manos, Napoleon conseguía dos objetos , d i v i d i r 
las fuerzas de los rusos, y sumi r á Aus t r ia en u n 
estado de hor r ib le indecis ión. No hay duda en 
que Aus t r ia aborrecía á F r a n c i a , pero así que 
v iese que los turcos invadían las or i l las del m a r 
Negro , debía sentir una inqu ie tud que dar ia o t ro 
g i r o á su odio. 

Aque l l a inmensa reyer ta , susci tada hac ia 
qu ince años entre Europa y la revo luc ión f r a n -
cesa , iba á estenderse "del R l i i n al V ís tu la , 
desde Ber l ín hasla Constant inopla, y empeñado 
Napoleon en una lucha de v ida ó muer te , adoptó 
medios proporcionados á la magn i t ud de sus d e -
signios. Lo pr imero que hizo fué sacar ot ra c o n s -
c r ipc ión : ya á fines de 1805 l lamó á las armas la 
p r ime ra mi tad de la conscr ipc ión de 1806, y l a 
segunda mi tad al t iempo de ent rar en Prus ia , re -
solv iendo hacer lo mismo con respecto á la cons-
cr ipc ión de 1807, y convocarla inmed ia tamente , 
aunque solo estábamos á fines de 1806, para que 
los jóvenes pertenecientes á el la tuv iesen un año 
de inst rucción, fuesen adqui r iendo fuerzas y se 
acostumbrasen á las fat igas de la guer ra . Con e l 
espí r i tu que reinaba en los cuadros, aquel lo era 



mas que suf ic iente para fo rmar m u y buenos solda-
dos, ademas de queaquc l l a consc r ipc iondeb iap ro -
porc ionar un notable aumento á las fuerzas efect i -
vasde l e jérc i to, lascualesascendianen-1805, cuan-
do lasa l ida de Boloña, ácua t roc ien los cincuenta m i l 
hombres, subieron coala conscr ipc ión de 1806 á q u i -
n ientos tres mi l é i b a n á e levarse con la de 1807 
á qu in ientos ochenta mi l . Como durante la guer ra 
estaba prohib ido l ibrarse, lo cua l no sucedía en 
t iempo de paz, el e jérc i to iba aumentándose con 
cada conscr ipc ión que se bacía, pues era p r e -
ciso que el fuego enemigo ó las enfermedades d is -
minuyesen el número elect ivo de una cant idad de 
hombres proporcionada á la que ent raba á se rv i r . 
L a campaña de Aust r ia no nos costó ar r iba de 
ve in te m i l hombres; la de P rus ia no nos habia 
costado aun ese número, y aunque es verdad que 
haciéndose como se iba haciendo la guer ra cada 
vez á mayor d is tancia y en c l imas más crudos, 
decaia la ca l idad de las tropas á medida que los 
soldados veteranos de la revo luc ión eran r e m -
plazados por bisoños reclutas, lo cual iba á causar 
mas pérdidas, aun eran poco impor tantes , y como 
el e jérc i to se componía de soldados aguerr idos, 
como se rejuvenecía mas bien que se deb i l i taba 
con el ingreso en los batal lones de guer ra de una 
porc ion de conscr iptos, habia l legado á un estado 
de perfección. 

Napoleon escr ibió, pues, mandándole l lamase 
alas armas el cupo de 1807, á M r . de Lacuée ,que 
corr ía entonces con el despacho de los negocios 
del min is ter io de la G u e r n , y era un empleado 
dotado de capacidad, adicto al emperador , y r e -
suelto á vencer las di f icul tades de una tarea tan 

ingra ta , bajo un re inado que consumía tantos 
hombres. Aunque no era min is t ro de la Guer ra , 
Napoleon se entendía con él , conociendo la n e c e -
sidad que había de d i r i g i r l e , sostenerle y esci tar-
le con comunicaciones di rectas: y así le escr ib ió 
díciéndole: «Por un mensage que he pasado al Se-
nado, vereis que l lamo á las armas la consc r ip -
ción de 1807, y que no quiero abandonar la l u -
cha mientras no esté en paz con Ing la te r ra y 
Rusia. Por los estados veo que para el día 15 de 
d ic iembre habrá marchado toda la conscr ipc ión 
de 1806. . . . No necesitáis órdenes mias para d i s -
t r i bu i r esos hombres en los cuerpos. . . No he 
perd ido gente, pero el proyecto que he formado 
es mas vasto que lodos cuantos hasta hoy he c o n -
cebido, y tengo por lo mismo que ponerme en s i -
tuación de poder hacer f rente á todo lo que s o -
brevenga.» (Ber l ín 22 de nov iembre de 1806. 
A r c h i v o de la secretar ia de Estado.) 

S igu iendo Napoleon la costumbre que adoptó 
el año an te r io r , de reservar al Senado la facu l tad 
de volar el cont ingente , envió á dicho un m e n s a -
g e , p id iendo la conscripción de 1807 , y e n t e r á n -
dole de la estensionquehahiadado á su pol í t ica, de 
resul las de haber destru ido el poder de Prus ia . E n 
aquel mensage, l leno de enérgicos pensamientos, 
espresados en esti lo enérgico también , decia que 
hasta entonces se habían estado bur lando los m o -
narcas de Europa de la generosidad de Franc ia ; 
que apenas quedaba venc ida una coalicíon r e n a -
cia otra: que á poco de haber d isuel lo la de 1805, 
tuvo que pelear cont ra la de 1806 ; que en lo s u -
cesivo era preciso ser menos generosos; que m a n -
tendría en su poder los estados conquistados hasta 



ue se hiciese la paz en mar y en t ie r ra ; que o í v i -
ando Ing la te r ra todos los derechos de las n a -

ciones, se habia apropiado el de in terd icc ión c o -
merc ia l cont ra una parte del m u n d o , debiendo él 
cast igar la del mismo modo, y l l eva r el r igor hasta 
donde lo permi t iesen las c i rcunstancias; y por ú l -
t imo, que mas va l ia , supuesto que era preciso pe-
lear , hacerlo á todo trance y no á medias, pues es-
te era el modo de que la guer ra se acabase mas 
p r o n t o , haciéndose una paz general y duradera . 
L o vigoroso de l est i lo daba mas fuerza á estos pen-
samientos, en que resaltaba el o rgu l l o , la exaspe-
rac ión y la conf ianza; y en seguida rec lamaba me-
dios adecuados á sus miras, medios que se r e d u -
cían como acabamos de manifestar á la conscr ip -
c ión de 1807, l lamada á formar parte del e jérc i to 
cuando aun no habia terminado e l año de 1806. 

A r r i b a hemos espuesto las precauciones que 
con tanta hab i l idad tomó Napoleon, en la h i p ó t e -
sis, ó de una gue r ra en el Nor te que durase mucho 
t iempo , ó de un ataque imprev is to por cua lqu ier 
par te de su vasto imper io . Los terceros batal lones 
de los reg imientos del ejérci to grande, que forma-
ban depósito, se hal laban, como ya hemos visto, á 
lo largo del R h i n , bajo el mando de l mar iscal K e -
l l e rmann , ó en el campamento de Boloña á las ó r -
denes del mar iscal B ruñe ; y completos ya con los 
conscriptos de 1806, debiendo no tarda"r en a u -
mentarse con los de 1 8 0 7 , acostumbrados á los 
ejerc ic ios y b ien equ ipados , podían reuni rse en 
caso necesario, á las órdenes del mar iscal K e l l e r -
m a n n , con el octavo cuerpo, que mandaba el m a -
r isca l Mor t i e r , para cub r i r la parte ba ja del Rh in , 
ó un i rse bajo el mando de l mar iscal B ruñe , con el 

rey de Ho landa , para c u b r i r , ya la misma H o l a n -
da, va las costas de Franc ia hasta el Sena. Los r e : 
g imientos que no se hal laban n i en A leman ia n i 
en I ta l ia , reunidos en el in ter ior de San L o , Fo_n-
t i v y v Napo leonv i l l e , y formados en pequeños 
campamentos, estaban destinados a i r a C h e r b u r g o , 
Brest , la Rochela ó Bu rdeos , y destacamentos de 
guard ia nacional , pocos en número, pero b ien e s -
cocidos, uno de los cuales estaba si tuado en San 
Omer , otro en el Sena in fer ior , y otro en las cerca-
nías de Burdeos, debian concurr i r a la defensa de 
los puntos amenazados, en unión con a lgunos 
cuerpos que marchar ían en posta a esos puntos i 
la p r ime ra señal de pe l ig ro . . 

' E l mismo sistema se adoptó , como ya hemos 
v is to , con respecto al ejérci to de I ta l ia cuyos 
terceros ba ta l lones , que andaban esparcidos por 
l a I t a l i a al ta, se ocupaban en ins t ru i r conscriptos 
y al mismo t iempo guarnecían las p l ^ a s n ^ t as 
que los batal lones de guerra se hal laban con lo* 
ejérci tos act ivos en Ñapóles F r .ou l y Damac.a 

J Napoleon resolvió desde »«ego sacar de los de-
pósitos los refuerzos que necesitaba el ejerci to 
grande, cub r i r con la n u e v a conscripción las b a -
jas que en los mismos depósitos iban a resul tar y 
como estas bajas iban á ser cubiertas con esceso 
nnr el cuno de 1 8 0 7 , aprovecharse de la mayor 
pa te P a a que los batal lones de depósito tuv ie ran 
Se m i f a mi?doscientos hombres , y os r e g . m i e n -
tos de cabal ler ía, siete m i l vivos y efec .vos en u -
gar de qu in ien tos . T a m b i é n resolvía aumentar a 
gente de que se componían las compañías de a r -
f iHeros , h iendo que el enemigo quena^ s u p l i d a 
mala cal idad de sus tropas con tener muchos ca 



ñones, pues si el número de plazas de los ba ta l l o -
nes de depósito ascendía á m i l ó m i l doscientos 
hombres, s iempre se podia sacar de el los, además 
de los que se necesi taban para reclutar el e jé rc i to 
act ivo, los trescientos ó cuatrocientossoldados m e -
j o r i n s t r u i d o s , para enviar los á cualquier par te 
donde de pronto fuese necesario su presencia. 

Napoleon había hecho ya que saliesen de los 
depósitos unos doce m i l hombres, los cuales fueron 
conducidos en gruesos destacamentos desde A l s a -
cia a Francon ia , y desde Franconia á Sajonia, para 
cub r i r las bajas que la guer ra causó en sus c u a -
dros. Unos siete ú ocho mi l acababan de l legar , y los 
cuatro ó cinco m i l restantes estaban aun de m a r -
cha; pero con ese número no cubría enteramente 
la gente que bahía p e r d i d o , mas bien de resultas 
de las fatigas que con el plomo ó el acero, y como 
siempre estaba pensando en lo lejos que iba á l l e -
var la guer ra , ideó un sistema muy profundo, para 
conduc i r los conscriptos desde eí Rh in al Vís tu la 
de modo que no corr iesen riesgo a lguno durante 
tan largo t ránsi to, no se dispersasen en el camino, 
y prestasen servicios s in dejar de marchar á r e t a -
guard ia del e jérc i to. Los destacamentos sacados de 
cada bata l lón de depós i to , debían formar una ó 
mas compañías según el número de que se c o m -
pusiesen, y estas compañías reuni rse en bata l lo-
nes , así como estos en regimientos provis ionales 
de m i l doscieutos á m i l quinientos hombres, d á n -
doseles en el camino oficíales lomados m o m e n t á -
neamente de los depósitos, y organizándolos como 
si fueran á formar regimientos def in i t i vamente. 
Puestos en marcha con esta organ izac ión, y su 
equipo completo, len ian orden de irse deteniendo 

en las plazas de nuestra línea de operaciones, ó lo 
que es lo mismo en E r f u r t , Ha l le , Magdeburgo, 
W i l e m b e r g , S p a n d a u , C u s t r i n y F ranc fo r t sobre e l 
Oder , descansar a l l í si esque ' l o necesitaban, dar 
l a gua rn i c i ón , á ser esto preciso para nuestra s e -
gu r idad por la espalda, y así que hic iesen al to de-
dicarse al e jerc ic io m i l i t a r , para que no decayese 
la inst rucc ión del soldado durante un v iage que 
debia durar a lgunos meses De este modo p r o t e -
gían la comunicación del e jérc i to con las refer idas 
plazas, evi taban que se d isminuyese dejando a i ras 
demasiadas guarn ic iones , y aumentaban su n ú -
mero efect ivo antes de un i rse á é l . 

Así que llegasen al leatro de la guer ra , debían 
ser d i s u e l l o s e n v i a n d o cada destacamento á su 
respect ivo cuerpo , y regresando los ol icíales en 
posta á sus depósilos para ir en busca de oíros re -
c lu las. 

I gua l organización se dió á la cabal ler ía, aun-
que ' lomando algunas precauciones par t icu lares 
que ex ig ia la índole de aque l la arma. 

Además, se mandó que en todas las plazas con-
ver t idas en grandes depósi los, tales como W ur tz-
b u r g o , E r f u r t , W i l e m h e r g y Spandau, se reuniese, 
val iéndose de los recursos queofreeia el país, ves-
tuar ios, zapateros, armas y víveres en abundancia, 
á fin de que los comandantes de dichas plazas ins-
peccionasen el estado de todos los reg imientos 
provis ionales que fuesen pasando, proveyesen de 
armasy equipo á los hombres que careciesen dees-
tas p rendas , y retuviesen á los que necesitasen 
descansar. Los cuerpos que pasasen mas tarde, 
debían recoger los hombres que se hubiesen que-
dado en el c a m i n o , y como podían tomar tautos 



hombres y caballos como soltaban , s iempre esta-
ban seguros de l legar por completo al teatro de la 
guerra . Napoleon leía asiduamente los partes de 
los comandantes de las plazas por donde atravesa-
ban los regimientos provisionales , comparábalos 
sin cesar unos con otros, reparaba el menor des-
cuido , y por este medio mantenía á todos en un 
pie, siendo indudable que se necesitaban todas e s -
tas combinaciones, y toda aquella v ig i lancia para 
conservar entero un ejérci to tan grande á tan l a r -
ga distancia. 

N o solamente quer ia Napoleon mantener en 
sus cuerpos el número efect ivo de gente que tenian 
a l entrar en campaña , s ino agregar nuevos cuer-
pos al ejérci to grande. Ya hemos visto que en P a -
rís dejó tres regimientos, para formar con ellos una 
reserva que pud iera trasladarse en posta á las cos-
tas de Francia en caso de pel igro : pues b ien, cre-
yó que podía disponer de dos de aquel los r e g i -
mientos, esto es del 58 de línea y del 15 de l i g e -
ros, gracias al considerable aumento de conscrip-
tos que habían rec ib ido los depósitos. Había en 
París seis terceros batallos pertenecientes á los re -
g imientos de á cuatro, cada uno de cuyos batal lo-
nes debía ascender á m i l hombres con la conscrip-
c ión, y Junot , que era gobernador de París, r e c i -
bió orden de pasarles revista personalmente va-
r ias veces á la semana, y de hacer que m a n i o b r a -
se en su presencia aquel la reserva de seis m i l 
hombres, s iempre dispuesta á sal ir en posta para 
Boloña, Cherburgo ó Brest, y que permi t ía po-
der disponer sin inconveniente del 58 de línea y 
del 45 de l igeros. Hizose, pues, lo mandado por 
Napoleon, y aquel los dos regimientos, que pasa-

ban por los mas hermosos del ejérci to, marcharon 
hacia el E lba por Wese l y Wesfa l ia . 

Recordarán nuestros lectores que Napoleon 
resolv ió convert i r á los v él ¡tes en fusileros de la 
guardia, de cuya disposición resultó formarse u n 
reg imiento de dos batallones, cada uno de los cua-
les tenia m i l cuatrocientos hombres, escogidos con 
sumo cuidado del cont ingente anual, y mandados 
por oficiales, sargentos y cabos sacados de la 
guard ia . Napoleon ordenó permaneciese en París 
aquel regimiento el t iempo puramente necesario 
para instruirse, y que en seguida saliese en posta 
para Maguncia. 

L a defensa de la capital corría á cargo, como 
hoy sucede, de tropas municipales, compuestas de 
dos regimientos, y conocidas con el nombre de 
regimientos de la guardia de París. Napoleon man-
dó aumentar lo mas pronto que se pudiera la f u e r -
za efect iva de aquellos dos regimientos con la ú l -
t ima conscripción, y recogiendo el premio de su 
previsión, pudo sin"dejar á París demasiado des-
provista de tropas, sacar de la guard ia mun ic ipa l 
dos batallones, ó lo que es lo mismo un reg imien-
to de m i l doscientos á m i l trescientos hombres, de 
escelente aspecto y mejores cual idades. E n se -
gu ida dispuso saliesen para el ejérci to, pensando 
que una tropa que cuidaba del orden in ter ior , 
no debia ser pr ivada de la honra de servir en 
el estrangero en favor de su país; ademas de 
que si contr ibuía á asegurar ó aumentar la 
grandeza de Francia, cuando volviese á el la seria 
mejor y mas respetada. 

L a gente que trabajaba en los puertos, no t e -
n ia ocupacion n i pan, porque la construcción de 
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buques se resentía de l inmenso desarrol lo dado 
á la guer ra cont inenta l ; pero Napoleon la ocupó 
ú t i l y saludablemente, forreando con el las b a t a -
l lones de infanter ía, á que se dió el encargo de 
guardar sus respectivos puertos, prometiéndoles 
HO saldr ían para ot ra par te. Podia contarse con 
aquel los hombres, porque tenían car iño á los e s -
tablec imientos confiados á su v ig i l anc ia , v porque 
par t ic ipaban de l espí r i tu guer re ro que an imaba á 
la mar ina ; de suerte que á Napoleon le val ió su 
idea poder sacar de las tropas que cubr ían las cos-
tas, tres magníf icos reg imientos , esto es el 19, 
el l o y el 31 de l ínea que estaban en Boloña, 
Brest y Saint L o , y que salieron para el ejérci to 
grande', formando como los demás dos batallones 
de mi l plazas cada uno. 

Napoleon, pues, tuvo la habi l idad de sacar de 
Franc ia , s in d isminu i r demasiado las tropas del 
i n te r i o r , siete reg imientos de infantería que d e -
bían un i rse con la legión del Nor te , l lena de po-
lacos, y que ya se hal laba en marcha hacía A l e -
man ia . 

Pero lo que Napoleon deseaba mas que nada, 
en el momento e t i q u e iba á de ja r las l lanuras de 
Prus ia por las dé Po lon ia , era caba l le r ía , cuya 
u t i l i d a d apreciaba qu izá de un modo exagerado. 
Así es que la pedia a voz en gr i to á todos los que 
corr ían con el buen servicio del e jérc i to ; acababa 
de sacar de Magunc ia , y hacer que saliesen á pie, 
par te de el los para Hesse, y par le para Prus ia , 
cuantos gineles ya instruidos habia en los d e p ó -
sitos; V quiso que dejasen sus caballos en F r a n -
cia, para darles los que habíamos recogido en 
A leman ia . A l entrar el mariscal Mo r t i e r en los 

estados de l elector de Hesse, l icenc ió el ejército 
de esle p r ínc ipe , recogiendo cuatro ó cinco m i l 
caballos escelenles, una porcíon de los cuales s i r -
v ió para remontar á unos m i l soldados de caba l l e -
r ía franceses, y otros fueron enviados á Potsdam 
donde había estensas cuadras, construidas por el 
g r a n Feder ico, qu ien tenia gusto en ver m a n i o -
brar a menudo muchos escuadrones á la vez en 
a hermosa morada de su recreo, en que v iv ía á 

lo rey , a lo fi lósofo y á lo guer re ro . Napoleon 
mando levantar bajo las balerías de Spandau, un 
edihc io inmenso en que poder mantener su caba-
l ler ía , y en él reunió todos los cabal los cogidos 
a l enemigo, ademas de otros muchos comprados 
en las prov inc ias de Prus ia . A la cabeza de aque l 
deposito se puso el general Bourn ie r , que desnues 
de prestar honrosos servicios dejó el e jérc i to ac-
t ivo, y se le encargó no se alejase de él un i n s -
tante, que cu idara personalmente de que nada 
tal lase a b s cabal los, que remontase con el los los 
que atravesaban la Prus ia , les pasase revista 
reemplazase los caballos cansados ó que no e s t u -
v i e ran en estado de poder serv i r , y detuviese t a m -
bién a los gineles enfermos, para i r los enviando 
con los regimientos que venían detrás. Los t r aba -
jadores de Be r l í n , que habían quedado ociosos de 
resul tas de la marcha de la corte y la nobleza, de-
bían ser empleados en aquel depósito, med iante 

n salario, unos para hacer monturas , otros a r -
reos, a lgunos zapalos, v otros const ru i r c a r r o s o 
componer los que habían sufr ido deter ioro. 

A I t a l i a mas que á n inguna otra par te se le 
ocur r ió á Napoleon acudi r para proporcionarse 
cabal ler ía, pues al l í no era tan ú t i l como en otros 
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puntos. E n Nápo les solo teníamos que habérnos-
las con montañeses de Calabr ia , ó con ingleses que 
sal taran en t i e r ra desde sus buques s in tropas de 
á cabal lo; pero s i n embargo, había en aque l país 
diez y seis reg im ien tos nuestros de esta arma, a l -
gunos de los cuales eran de coraceros, y los mas 
hermosos del e jérc i to. Napo león hizo, pues, que 
diez marchasen á la I t a l i a a l ta , dejando seis ú n i -
camente de cabal ler ía l i ge ra , cada uno de los c u a -
les l legó á tener m i l hombres, gracias a l g ran n u -
mero de conscr iptos enviados mas a l lá de los A l -
pes, es decir que deb ian presentar una fuerza de 
seis m i l hombres , proporc ionando cuatro mi l g i -
ne les s iempre dispuestos á montar á cabal lo , y 
q u e bastaban para hacer el serv ic io de observa-
c ión que había que hacer en e l re ino de N á -
poles. 

Las l lanuras cortadas de I a L o m b a r d i a , en que 
son tan d i f íc i les los movimientos de la t ropa de á 
cabal lo , por los canales, los rios y las largas c o r -
t inas de árboles, no eran tampoco un país en que 
fuese m u y necesar ia; ademas de que yendo como 
bab ian ido desde el Mediodía al No r te de I t a l i a dos 
reg im ien tos de aque l la a rma, se podia separar de 
el los a lgunos, para d i r i g i r l os a l e jérc i to grande. 
Napoleon entresacó, pues, una d iv is ión de corace-
ros, formada con cuatro reg imien tos ; que despues 
se d i s t i ngu ie ron tanto á las órdenes del genera l 
España, v dé la caba l le r ía l igera los reg imientos de 
cazadores n ú m e r o 49, 2 4 , 4 5 , 3.° y 34, que fué 
env iando á A leman ia ; de suerte que con los cua-
t r o de coraceros, eran nueve los reg imientos de 
cabal ler ía sacados de I ta l i a , ó lo que es lo mis -
mo una fuerza de cerca c inco m i l cabal los, par te 

de los cuales iba montada, y parte á pie para 
remontarse en A lemania . 

Ocupóse al mismo t iempo Napoleon en poner 
en p ie de guer ra el ejército de I t a l i a , á donde 
había enviado veinte m i l hombres de la consc r ip -
c ión de 4806, encargando al pr ínc ipe Eugen io no 
descuidase su inst rucc ión. Dispuesto á penetrar 
en el Nor te, y dejando como dejaba á su espalda 
a l Aus t r i a , mas asustada pero también mas host i l 
desde lo de Jena, quiso proceder sin tardanza á 
l a formac ion de divisiones act ivas, de manera que 
pud iesen en t ra r inmedia tamente en campaña. Ya 
ten ia en F r i ou l dos divisiones enteramente o r g a -
nizadas; pero mandó comp le ta rsu a r t i l l e r ía con 
doce piezas cada d iv is ión, formar s in demora con 
todo lo necesario p a r a l a guer ra , una d iv is ión en 
Verona , o t ra en Brescia, y o t ra en A le jandr ía , 
cada una de ellas compuesta de nueve á diez b a -
tal lones , p reparar su ar t i l le r ía , componer sus 
equípages y nombrar su estado mayor L o m i s m o h i -
zo con la cabal ler ía, disponiendo "se completasen, 
no solo por lo que hace á la gente sino á los caba-
l los, los reg imientos de dragones sacados de Nápo-
les, y que se les diese ademas una d iv is ión de a r -
t i l l e r ía l igera. Aque l las cinco div is iones formaban 
un total de cuarenta y cinco m i l hombres de i n f a n -
t e r í a ^ siete m i l de cabal ler ía, ó lo que es lo mismo 
c incuen tay dos m i l hombres v ivosv efect ivos; fuerza 

ue aumentada en caso necesario con el cuerpo 
e Ma rmon t , y parte de l e jérc i to de Nápoles, d e -

bía ser suf ic iente á las órdenes de un genera l c o -
mo Massena, para contener á los austríacos, sobre 
todo si se apoyaba en plazas como Palma-Nova. 
Légano , Yenec ia , Mantua y A le jand r ía . Napo leon 



mandó s i tuar en Yenec ia los ocho batal lones de 
depósito de l e jérc i to de D a l m a c a , en Osopo y 
ffia-Nova los siete del cuerpo de F r ión , y en 
Pesau iera Légano y Mantua los catorce del e j e r -
c í 'de Nápo ie l . Cada uno de aque l los batallones 
conten ia ya mas de m i l hombres desde el c o n t i n -
gente de 4 8 0 6 , é iba & contener de m i l y ciento 
I m i l y doscientos con la l legada del cupo de 1807, 
en cuyo caso era fáci l sacar de el los las c o m p a -
ñías de cazadores y granaderos, y componer con 
ellas divisiones activas escelenlcs. T a l era el f ru to 
de una v ig i lanc ia que nunca desmayaba; pero no 
contento Napo leon , mandó acabar de sur t i r de v i -

desarro l lar el vasto 
p lan de precauciones que N a p o t e m adoptó a sa-
l i r de P a r í s , ponía la Franc ia al abr igo de c u a l -
qu ie r insu l to por parte de os ingleses, l iber taba 
á I t a l i a de cua lqu ier host i l idad repent ina por p a r -
te de los austríacos, y sin desorganizar los medios 
de defensa de n inguna de las dos, sacaba de a 
p r ime ra siete reg imientos de in fanter ía , y de la 
secunda nueve de cabal ler ía, aaemas de los r e g i -
mientos provisionales, que part iendo sin cesar de l 
Rh in , debían cubr i r las bajas del e je rc i to grande, 
y pro teger le con la espalda. 

Podemos calcular en unos c incuenta mi l hom-
bres los refuerzos que en un mes iba a rec ib i r el 
e jérc i to grande, y con los cuerpos q u e y a s e le ha-
bían unido desde que entró en Prus ia , hacendó le 
s u b i r á cerca dec ien to noventa m i l , con los que 
se d i s p o n í a n á ingresar en él, y los aux i l ia res a l e : 
manes, holandeses é i ta l ianos, debía ascender a 
unos trescientos m i l hombres; pero tal y tan m i -

m i tab le es la d iseminac ión de fuerzas, aun bajo l a 
d i recc ión del general mas háb i l , que rebajando 
de esos trescientos m i l soldados los h e r i d o s , los 
enfermos, cuyo número era mayor en i n v i e r n o y 
en c l imas tan lejanos, los destacamentos que se 
ha l laban e n marcha, las guarn ic iones que se d e -
jaban en el camino, y los cuerpos de observación, 
que solo podían ent rar en fuego ciento c incuen ta 
m i l hombres. T a n cier to es que es preciso sean 
los recursos muy super iores á las necesidades ya 
prev is tas, solo "para que sean bastantes á c u b r i r 
las necesidades efectivas; y si eslendemos esta ob-
servación á todas las fuerzas que Franc ia ten ia 
en 4806, veremos que con un ejérci to to ta l , que 
i b a á ascender en todo el i m p e r i o á qu in ientos 
ochenta mi l hombres, y á seiscientos c incuenta 
m i l con los aux i l ia res , á" lo mas podr ían hal larse 
en el teatro de la guer ra , ent re el Rh in y el V í s -
tu la , ciento c incuenta m i l sobre el mismo V ís tu l a 
y ochenta m i l qu izá en los campos de batal la d o n -
de iba á decidirse la suerte del mundo . Y sin e m -
bargo , nunca habían marchado tantos hombres y 
cabal los, nunca habían rodado lautos cañones con 
esa fuerza de agregación, hacia un mismo o b -
je to . 

Mas no consistía lodo en r e u n i r soldados, s i r ó 
que era preciso también buscar recursos r e n t í s t i -
cos á fin de dar les cuanto necesitasen. Ya hemos 
v is to que Napoleon consiguió que el presupuesto 
de guer ra ascendiese á 700.000,000 (820 con los 
gastos de recaudación): con esa cant idad tenia pa-
ra mantener un ejérc i to de cuatrocientos c i ncuen -
ta m i l hombres; pero como no iba á tardar en t e -
ner que pagar á seiscientos m i l , resolvió sacar de 



los paises coaquistados los recursos que necesi ta-
ba, para pagar sus nuevos armamentos. Siendo 
como era poseedor de Hesse, Wesfa l ia , Hannover , 
las ciudades anséaticas, Meck lemburgo , y por ú l -
t imo Prusia, podia sin ser i n h u m a n o / i m p o n e r 
contr ibuciones á aquel los paises. Por lo que hace 
á Prusia, habia dejado en todas partes las a u t o r i -
dades prusianas, aunque poniendo á su cabeza a l 
general Clarke para el gobierno polít ico del pais, 
y para el rent íst ico á Mr . Daru , hombre muy c a -
paz, apl icado, íntegro, y que entendía en Lodos los 
negocios de hacienda, con tanto acierto é i n t e l i -
gencia como los mejores empleados prusianos. 
Compuesta en aque l la época la monarquía de F e -
der ico Gu i l l e rmo, de la Prus ia or ienta l , que se es-
tendia desde K p n i g s b e r g hasta Stet t in , de la Po-
lonia prusiana, Si lesia, Brandeburgo, las p r o v i n -
cias que hay á la izquierda del E lba , Wes fa l i a , y 
el te r r i to r io enclavado en Franconia , podia dar á 
su gobierno cerca de i20.000,000 de francos, d e -
ducidos de los mismos productos los gastos de r e -
caudación, satisfechas la mayor par le de las nece -
sidades del e jérc i to por medio de censos locales 
y asegurados los gastos de caminos con ciertas 
prestaciones impuestas á los arrendatar ios de los 
dominios de la corona. En aquellos 120.000 000 
de renta, f iguraba por 35 ó 36 la cont r ibuc ión so-
bre t ierras, por 18 el arrendamiento de los domi -
nios de la corona, por 50 el producto de la sisa, 
que consistía en un derecho que pagaban los 
caldos y el tránsito de mercancías, y en f in por 
9 ó 10 el monopol io de la sal, completándose los 
120.000,000 con varios impuestos accesorios. Una 
porcion de empleados, reunidos en comisiones 

provinciales con el nombre de cámaras de dominios 
y de guerra, administraban aquellos impuestos y 
rentas, enlendian en los repartos, en la recauda-
ción, y en el arr iendo de los numerosos domin ios 
de la corona. 

Napoleon decidió continuase aquel la admin i s -
tración, con todos sus abusos, abusos que no lardó 
en descubr ir Mr . Daru , diciendo cuáles eran a l 
gobierno prusiano para que le ayudase á cor reg i r -
los: también quiso Napoleon que en cada cámara 
prov inc ia l hubiese uu agente francés que v ig i lase 
la recaudación de las reutas, y que estas entrasen 
en la caja central del ejército^ debiendo M r . D a -
ru inspeccionar la conducía de aquel los agenles, 
y central izar sus operaciones. Asi , pues, la h a -
cienda de Prusia iba á ser administrada por cuen-
ta de Napoleon y en provecho suyo, pero p r e v i e n -
do no obstante que de resultas de las c i rcunstan-
cias actuales, el producto anual de 120.000,000 
iba á quedar reducido á 70 ú 80, Napoleon usó 
del derecho de conquista, y no contento con los 
impuestos ordinar ios, decretó además una con t r i -
bución de guerra, que podia ascender en lodo 
Prusia á 200.000,000, y debía irse cobrando poco 
á poco, mientras durase la ocupación, sobre e l 
terc io de los impuestos ordinar ios. También i m -
puso o l ra contr ibución de guer ra á Hesse, B r u n s -
w i c k , Hannover y las ciudades anséaticas, s in 
contar la aprehensión de mercancías inglesas. 

Con esto, debia mantenerse por sí el e jérci to, 
y no consumir nada sin pagarlo, como que se p a -
gó con el produelo delascontr ibuciones, tanto o r -
dinarias como estraordinarias, una porcion de c a -
bal los que se compraron, y pedidos inmensos de 



vestuar io , calzado, jaeces y carros para la a r t i l l e -
r ía, que se h ic ieron á todas" las ciudades, pero en 
par t icu lar á Ber l ín , con el objeto de dar o c u p a -
ciones á artesanos y t rabajadores, y proveer á las 
necesidades del ejérci to francés. 

Estas contr ibuciones, m u y gravosas sin duda, 
eran sin embargo el medio menos ve ja tor io de 
egercer el derecho de la guer ra , derecho que 
autor iza al vencedor á v i v i r á costa de l pais v e n -
c ido, porque el merodeo de los soldados se s u s t i -
t u iacon la recaudación b ien hechade un impues to . 
Por lo demás, aquellos r igores, inevi tables en 
una guer ra , se compensaban con la d isc ip l ina 
mas severa, y e l respeto mas completo de 1a p r o -
p iedad par t icu lar , esceptuando la devastación de l 
campo de bata l la , devastación que por fo r tuna c u -
po en suer te á muy pocas local idades; y si nos re -
montamos á lo pasado, veremos de seguro que 
nunca ha habido ejérci tos que se por taran, no va 
con menos barbar ie, s ino con tanta h u m a n i d a d / 

Dispuesto Napoleon por sus miras polít icas á 
contemplar á la corte de Sajonia, le ofreció d e s -
pues de lo de Jena una t regua y la paz, y aquel la 
corte, tau honrada como tímida" aceptó con j ú b i l o 
semejante acto de c lemencia, entregándose á d i s -
crec ión del vencedor. Napoleon convino en c o n -
secuencia en que fuese admi t ida en la con federa -
ción rhenana, y que su soberano mudase el t í tu lo 
de elector en el de rev, con la condic ion de que 
le dar ia un cont ingente m i l i t a r de ve in te m i l 
hombres, reduc ido por entonces á seis m i l por 
consideración á las c i rcunstancias. E l estender la 
confederación del Rh in presentaba grandes v e n -
tajas, pues aseguraba á nuestros ejércitos el l ib re 

paso por medio de la A leman ia , y la posesion en 
cua lqu ier t iempo que fuese de la " l ínea de l E lba , 
pero á fin de compensar las cargas de la ocupacion 
m i l i t a r que quiso ev i tar á Sajonia en aque l H a l a -
do, promet ió pagar una contr ibuc ión de25.000,000 
en d inero ó en letras de cambio á corto plazo. 

Napoleon podía, pues, d isponer mient ras d u -
rase la gue r ra , cuando menos de 300.000,000; 
pero l levando la prev is ión basta el ú l t imo estremo 
no permi t ió que su min is t ro del tesoro se d u r m i e -
se confiado en los recursos de A leman ia . A l e j é r -
c i to grande se le debían 24.000,000 de sueldos 
atrasados, y Napoleon ex ig ió que se depositase, 

arte de esta can t idad en Strasburgo y par te en 
arís, en especies metál icas, porque "no quer ía 

que en momentos urgentes, hubiese que cor re r 
tras de valores que hub ie ran sido empeñados por 
mas ó menos t iempo. De cons igu iente , los dejó en 
depósito en París y sobre el Rh in , sin per ju ic io de 
usar de ellos mas "tarde, y prov is ionalmente h izo 
que se pagase el sueldo"con las rentas de l pais 
conquistado, á fin de que los soldados pud ie ran 
serv i rse de su pré, mient ras estuviesen en las po-
blaciones de Prus ia , y les fuese dado p r o p o r c i o -
narse los goces que solo se encuen t ran en las gran-
des poblaciones. 

Terminadas todas estas disposiciones, el g e -
nera l C la rke , se quedó i-n B e r l i u para gobernar 
po l í t icamente á Prus ia, M r . Daru para a d m i n i s -
t ra r la hacienda, y Napoleon puso en mov im ien to 
sus columnas con "dirección á Polonia. 

E l rey de Prusia no aceptó la t regua que se le 
propuso, porque sus condic iones eran demasiado 
r igurosas, y porque se le había hecho esperar 



sobrado t i empo . Du roc se avistó con él en Os te -
rode, es dec i r , en la Prus ia ant igua; pero le con -
testó que á pesar de que deseaba s inceramente 
suspender el curso de una guerra desastrosa, no 
podía consent i r en los sacri f ic ios que se le e x i -
g ían ; que p id iéndo le como le pedíamos, ademas 
de la par te de sus estados ya invad ida , la p r o v i n -
c ia de Posen v la l íuea del V ís tu la , le quer íamos 
dejar s in t e r r i t o r i o v s in recursos; además de q u e 
quedaba espuesta" Polon ia á una insur recc ión 
inev i tab le , y que por lo mismo se res ignaba a 
cont inuar l a g u e r r a por necesidad, y por ser fiel a 
sus compromisos , pues habiendo como había l l a -
mado á los rusos, le era imposib le ayudar le co r -
d ia lmen te . 

E n vano reun ie ron sus esfuerzosMM. de H a u g -
w i t z y Lucches in i , que despues de haber p a r t i c i -
pado por u n momento del de l i r i o general que se 
apoderó de l a nación prus iana, habian ent rado e n 
e l camino de la razón guiados por la desgracia; 
en vano, dec imos , reun ie ron sus esfuerzos para 
hacer que aceptase la t regua, d ic iendo que lo que 
se negaba á Napo leon iba á conquis tar lo en q u i n -
ce dias, que se perdía la ocasion de contener l a 
gue r ra v sus estragos, v que de t ratar entonces 
perd ían sin duda a lguna las prov inc ias s i tuadas 
en la margen i zqu ie rda del E lba , pero que de e n -
t r a r en tratos mas tarde, iban á perder , ademas 
de esas prov inc ias , la Polonia: en vano d ie rones -
tos consejos M M . de Haugw i t z y Lucches in i , pues 
no obtuvo c réd i to alguno su tardía p rudenc ia . 
Tras ladándose la corte á Kcenigsberg, estaba mas 
cerca de la in f luenc ia rusa; el i n fo r tun io , que ca l -
m ó á los hombres sensatos, exa l tó , por e l con t ra -

r io á los hombres faltos de razón, y en vez de 
imputarse á sí mismo el par t ido de la guer ra los 
reveses que acababa de su f r i r Prusia, los a t r i bu ía 
á t ra ic ión del par t ido de la paz. L a reina, fur iosa 
con el do lor , insist ía mas que nunca en que se 
volv iese á probar la suerte de las armas, con las 
fuerzas prusianas que quedaban, el apoyo de los 
rusos, y las ventajas que les daba la d is tanc ia, 
ventajas de consideración para e l vencido, y su -
mamente per jud ic ia les para el vencedor. M M . de 
Haugw i t z y Lucchesin i , p r i vadosde todaau to r idad , 
perseguidos con injustas acusaciones, y colmados 
ele ul t rages algunas veces, presentaron su d i m i -
s ión; y el rey, que era mas jus to que la cor te, se 
l a concedió con m i l demostraciones de a tenc ión , 
sobre todo con respecto á M r . de Haugw i t z , cuyas 
luces nunca habia cesado de aprec iar , cuyos l a r -
gos servicios conocía, y cuyos consejos sentía no 
haber seguido s iempre. 

Los rusos iban l legando efect ivamente al N i e -
m e n , cuyo r io pasó e l d ia 1.° de nov iembre con 
d i recc ión al V ís tu la , u n cuerpo de cincuenta m i l 
hombres, mandado por el general Benningsen. 
Ot ro , de igua l fuerza, seguía al pr imero á las ó r -
denes del general Buxhoewden; organizábase una 
reserva bajo la dirección del general Essen; parte 
de las tropas del general Michelson subía por e l 
r i o Dníester para a c u d i r á Polonia, y una nube de 
cosacos, que habian abandonado sus desiertos, 
iban delante de las tropas regulares, pero la g u a r -
d ia real no habia sal ido aun de San Petersburgo. 
Tales eran las fuerzas disponibles entonces en 
aque l vasto imper io , que por segunda vez demos-
t raba no eran iguales sus recursos á sus p r e t e n -



siones. Ua idos á los prusianos, y mient ras no l le-
gaba l a reserva del genera l Essen, los rusos po-
dían presentarse en el Vístu la con ciento ve in te 
m i l hombres, y esto no era para a la rmar á N a p o -
leon, si el c l ima no hubiese favorecido de un modo 
te r r i b l e para nosotros á los soldados del Nor te , 
adv i r t iendo que no solo entendemos por c l ima e l 
f r ió , s ino el ter reno, ó lo d i f íc i l que era caminar 
y mantenerse en aquel las inmensas l lanuras pan -
tanosas unas veces, arenosas otras, y mas c u b i e r -
tas de arbolado que cul t ivadas. 

Además , los ingleses se habían compromet ido 
á con t r i bu i r con d i n e r o , mater ia l y aun gente, 
anunc iando que desembarcar iant ropas en d i f e r e n -
tes puntos de las costas de Franc ia y A lemania , y 
especia lmente que enviar ían una espedicion á la 
Pomeran ia sueca, á espaldas del e jérc i to francés. 
Efect ivamente, tenían un punto de apoyo muy c ó -
modo en la plaza inundada de Stra lsund, s i tuada 
en las ú l t imas lenguas de t ie r ra del cont inente 
a leman, guarnec ida por suecos, y preparada para 
rec ib i r á las tropas inglesas en un asilo casi i nv io -
lab le. Sin embargo , era probable absorbiese la 
atención y las fuerzas de los ingleses el deseo de 
apoderarse cuanto antes de las r icas colonias de 
Ho landa y España, mal defendidas en aque l m o -
mento , á causa de que solo se pensaba en la guer -
ra cont inenta l . O t ro recurso, mucho nías i nú t i l to-
davía que el que se esperaba de los ingleses, f o r -
maba el complemento de los med iosde la coal íc ion; 
á saber, la in tervención de Aust r ia , pues se l i son -
geaban que si un t r iunfo cualqu iera coronaba los 
esfuerzos de los prusianos y rusos , se declarar ía 
el Aus t r ia en su favo r , y casi contaban con que 

los ochenta m i l austríacos reunidos en Bohemia y 
Ga l l i t c ia , no ta rdar ianen agregarse á las tropas be-
l i ge ran tes . 

Todo esto inqu ie taba muy poco á Napoleon, 
l leno entonces de o rgu l lo y confianza mas que 
nunca lo estuvo; y así n i le sorprendió n i cont rar ió 
sus fines el que Prus ia no quisiese aceptar la t r e -
f u a ; an tes , por el cont rar io , escr ibió al rey de 

rus ia : « V . M . ha dispuesto se me diga que se ha 
echado en brazos de los rusos , y yo contesto que 
el porven i r dará á conocer s i el part ido que ha 
adoptado es e l mejor y mas eficaz que podía a d o p -
ta r . . . V. M. ha cogido e l cub i le te , y qu iere j u g a r 
á los dados, el los se rán , pues, los que decidan la 
par t ida.» 

Hé aquí las disposiciones mi l i ta res que tomó 
Napoleon para en t ra r en Polonia. Como de r e s u l -
tas de los preparat ivos geuerales que hizo en F r a n -
cia é I t a l i a , y los medios dip lomát icos que ponia 
en juego en Or ien te , nada podia temerse al pronto 
por par le de los austríacos, estaba t ranqu i lo por 
este lado. Mayor pe l igro ofrecían los desembarcos 
de los ingleses y suecos en Pomerania, que tenían 
por objeto sublevar á su espalda á Prus ia, abat ida 
y humi l lada ; pero sin embargo no dió g ran impor -
tancia á aquel pe l ig ro , pues escr ibió á su hermano 
Lu i s que le molestaba con su alarmas: «Los i n g l e -
ses t ienen que hacer cosa mejor que desembarcar 
en Franc ia , Holanda ó Pomeran ia : mas qu ie ren 
robar colonias á todas las nac iones, q u e i n t e u l a r 
desembarcos, de que no sacan o l ra venta ja que 
ser arrojados vergonzosamente al mar .» Lo mas 
que creía Napoleon era que los doce ó qu ince m i l 
suecos que había en St ra lsund in tentasen a lgo; 



pero en todo caso ahí estaba para ev i ta r lo el octavo 
cuerpo conf iado a l mariscal M o r t i e r , qu ien des -
pues de ocupar áHesse y enlazar el e jérc i to g r a n -
de con el R h i n , debía, ahora que I lesse estaba ya 
desarmada, contener á Prus ia y guardar el l i t o ra l 
de A l e m a n i a . Componíase aquel cuerpo de cuatro 
d iv is iones; una holandesa, que no ten ia destino fi-
j o desde que el rey Lu is regresó á Holanda; o t ra 
i t a l i ana , que había sacado de Hesse p a r a l l a n n o v e r ; 
y dos francesas, que iban á completarse con parte 
ele los reg imien tos rec ien íacados de Franc ia . Una 
porc ion de aquel las tropas debía poner s i t io á la 
p laza hannover iana de Hame ln que aun pe rmane -
cía en poder de los prusianos, o t ra ocupar las c iu-
dades anseáticas , y s i tuado el resto hácia S t r a l -
sund y A n k l a m , estaba dest inada á hacer que los 
suecos se vo lv iesen á encer rar en la p r ime ra de 
estas dos plazas, si salían de el la, ó á d i r ig i r se l u -
c ia Be r l í n , si se apoderaba de la p lebe de la ca-
p i ta l un desesperado f renesí . 

Cons igu ien te á esto, se mandó al general C la r -
ke se pusiese de acuerdo con el mar iscal Mor t ie r 
pa ra ve r de con ju ra r cua lqu ier suceso que o c u r -
r i ese ; no se dejó un fus i l en Be r l i n , y se trasladó 
á Spandau todo el ma te r i a l m i l i t a r , quedando p a -
ra cu ida r del o rden en la capi ta l m i l seiscientos 
vec inos a rmados , con ochocientos fusiles que p a -
saban de manos de los que sal ian del servic io á 
las de los que les reemplazaban, permi t iéndose e n -
t r a r de g u a r d i a solamente á ochocientos de una 
vez . Si esta l laba a lguna insur recc ión impor tante , 
debía re t i ra rse á Spandau el genera l C larke , y e s -
perar a l l í a l mar iscal Mor t i e r ; e l vasto depósito de 
cabal ler ía si tuado e n P o s t d a m , podia proporcionar 

unos m i l ginetes para pa t ru l la r , y apoderarse de 
los hombres aislados que recorr ían la camp iña 
desde que se dispersó el ejérci to prusiano; y por 
ú l t imo , l legó la previsión hasta el estremo de r e -
g is t rar los bosques, á fin de recoger los cañones 
que los prusianos ocul taron en su fuga , y e n c e r -
rar los en las plazas fuer tes. 

Como el cuerpo del mariscal Davout ent ró e n 
B e r l i n antes que los demás , había tenido t iempo 
de descansar, y así, fué el p r imero que Napo leon 
encaminó hácia Cus t r i n , y desde este punto hácia 
l a capi ta l del g ran ducado de Posen ; el cuerpo 
del mar iscal Augereau que fué el segundo que l l e -
gó á Be r l i n , y también había descansado bastante, 
fué enviado por Cust r in y Landsberg hácia Na tza , 
camino del V ís tu la , con encargo de que marchase 
á la izqu ierda de Davout ; mas á la izqu ierda t o d a -
vía, tenia órden el mariscal Lannes, que desde la 
cap i tu lac ión de Prenz low residía en Ste t t in , que 
habia repuesto a lgún tanto sus t ropas, l levaba de 
re fuerzo el 28 de l igeros, y estaba provisto de c a -
potes y calzado; había recib ido órdenes, decimos, 
de tomar víveres para ocho días atravesar el r i o 
Oder , pasar por S lu rga rd y Schue idmüh l , y r e u -
n i rse con Augereau en Natza, siendo i n ú t i l añad i r 
que no debia dejar á Ste t t in sin poner la antes e n 
estado de defensa ; y por ú l t imo , dejando M u r a t 
que su cabal ler ía fuese l legando de Lubeclc á j o r -
nadas cortas, se le mandó trasladarse en persona a 
B e r l i n , tomar a l l í el mando de los coraceros, que 
habían descansado mientras los dragones cor r ían 
t ras de los p rus ianos , v agregar á los coraceros 
los dragones de Beaumont y K l e i n , que habían 
sal ido a lgo detras de los demás en persecución de l 



enemigo, y l l evaban caballos frescos sacados de l 
depósito de Postdam. M u r a l debia reuni rse con 
aque l la cabal ler ía al mar iscal Davout en Posen, 
l l ega r antes que él á Yarsov ia, y ponerse á la c a -
beza de todas las tropas que se d i r ig ían hacia P o -
lonia mient ras no iba á mandarlas Napoleou. E n 
cuanto á éste, como los rusos estaban todavía m u y 
le jos del V ís tu la , se aprovechaba de aquel la ta r -
danza para despachar en Ber l ín los muchos n e g o -
cios que traía ent re manos, y dejaba que su c u ñ a -
do diese pr inc ip io al movimiento hacia Polonia, y 
sondease las disposiciones de que los polacos se h a -
l laban animados acerca de una insur recc ión, p o r -
que n inguno era tan apropósito como Mura t para 
escitar su entusiasmo par t ic ipando de él. 

Mient ras que el e jérc i to francés atravesaba el 
r i o Oder y avanzaba hacia el V í s t u l a , el pr ínc ipe 
Gerón imo , al f rente de los wu r te i nhu fgenses , y 
bávaros , y secundado por el general Yandamme", 
hombre tan hábi l como vigoroso, debia invad i r la 
Silesia , s i t iar las plazas de aque l p a i s , conduc i r 
par le de sus tropas hasta K a l i s c h , y cub r i r con 
esto contra Aust r ia la derecha que marchase hacia 
Posen. 

Las tropas que se d i r ig ían hacia Polonia p o -
dr ían ascender á unos ochenta mi l hombres, ent re 
los cuales figuraba por veinte y tres m i l el cuerpo 
del mariscal Davout , el del mar iscal Augereau por 
diez y siete m i l , el del mar isca l Lannes por d iez 
y ocho m i l , el destacamento del pr ínc ipe Gerón imo 
env iado á Ka l i sch por catorce m i l , y por ú l t imo , la 
reserva de cabal ler ía de Mura t por nueve ó diez 
m i l ; pero aquellas fuerzas eran mas que s u f i c i e n -
tes para hacer f rente á los rusos y prusiauos que 

estábamos espuestos á encontrar desde lue^o 
E n este in térva lo salían de L u b e c k para Ber -

l í n los cuerpos de los mariscales Soult v Be rna -
dot te , que debían permanecer alguno t iempo en 
aque l la capi ta l , rehacerse en e l la , y proveerse de 
cuanlo les h i c ie ra fa l ta . 'E l mar iscal Ney que se 
trasladó a e l la despues de la capi tu lac ión de M a e -
deburgo , se p reparaba á marchar hacia el Oder-
de suerte que, i nc luyendo la gua rd ia impe r i a l la 
d iv is ión de granaderos v cazadores del genera l 
Oud ino t , el resto de la cabal ler ía de reserva que 
descansaba en Ber l ín , y los tres cuerpos de los 
mariscales Soul t , Bernado l te y N e y , podía d i spo-
ner Napoleon de otro e jérc i to (le ochenta m i l hom-
bres , a cuya cabeza debia trasladarse á Polonia 
para sostener el mov imien to del que iba delante ' 

E l mar iscal Davou l , que fué el p r imero que se 
d i r ig ió a Posen, era un hombre tan firme como se-
sudo, de qu ien no había que temer imp rudenc ia 
a lguna, y así le in ic ió Napoleon en su verdadero 
modo de pensar acerca de Polonia. Napoleon es-
taba dec id ido enteramente á reparar el daño de 
gravedad que habia causado á Europa la abol íc íon 
de aquel an t iguo reino; pero conocía harto b ien lo 
inmensamente d i f íc i l que era vo l ve r á const i tu i r en 
nación un oslado dest ru ido , sobre lodo cuando s» 
t rataba de un pueblo tan afamado por su esp í r i tu 
anárqu ico como por su va lor . No quería, pues m e -
terse en semejante empresa, sino con condiciones 
que, sino asegurasen su logro, á lo menos lo h i -
ciesen probable ; y para e l lo necesitaba antes que 
nada conseguir b r i l lan tes t r iunfos al tiempo de 
avanzar hacia las l lanuras del No r te , donde hal ló 
su ru ina Carlos X I I ; y despues que todos los po-

B i b h o t c c a popular . T . V I I . 4 8 



l a c 0 5 le avadasen con « ^ ^ S v ^ i l t e 
anzar aquel los t r i u n f o s , a f in de coovence se ae 

l a sol idez del nuevo eslado que se iba a fundar en-
r í e s potencias enemigas, esto es Rus ia P r u -

t re irw» V" r u a n d o vo vea á todos los polacos 
¡ S e d?io N ^ S S i S a r L a l D a v o u t , p r o e l . -
m a r é su independenc ia , p e r o n o a n i e s . - Y animado 
f e e s t a i d e a mandó que fuese en pos de las t r o -
cas f a n cesas u n convoy de armas de toda especie, 
f f i n d e a rmar la i nsu r recc ión , si, como se anun-

C Í a l S e i a ^ o C ^ a f d mariscal Davout los cuerpos 
de eié R S que debían par t i r del Oder , se puso en 
mov im ien to a p r inc ip ios de nov iembre , con el o r -
den con la s i v e r a 'd i sc ip l ina que acostumbraba 
mantener en sus t ropas. Antes de emprender la 
marcha mani festó á sus soldados que en rar en 
Po lon ia 'e a en t ra r en un pais amigo, por lo cua l 
d e b í a n t ra tar lo como á ta l ; y como se hubiese t n -
t r o d u d d o según hemos dicho ya , c e r t a ind isc ip l i -
na^en a f i l a s de la caba l le r ía l igera , la cual con-
t r i b u y e m a s á los desordenes por lo mismo que 
on a ma parte en el la, Davout mando fus i lar en 

presencia del te rcer cuerpo, á dos soldados de 
aquel la arma que habían comet ido algunos es -

t e S E n seguida avanzó con tres div is iones hác ia 
T w n nafs que se parece mucho, en t re e l Oder 
v e Vís tu la , T Í que se est iende del E l ba a Oder . 
L o mas genera lmente hay que recor rer l l anuras 
arenosas en med io de las cuales crece con f a c -
Hdad todo árbo l resinoso, pero sobre todo el abe-

0 y como debajo de la capa de arena se hal la 
uña especie de arc i l la prop ia para ser cu l t i vada, 

unas veces anegada bajo la arena misma, y sob re -
nadando otras en la superf ic ie, se encuentra e n -
medio de los bosques de abetos grandes c laros, 
bastante bien cul t ivados, y en el los a lguna que 
otra población escasa, pobre, pero robusta, y que 
v ive bajo los árboles, en chozas. E l caminar por 
aque l te r reno es inmensamente d i f íc i l , porque á la 
arena movediza sucede una greda en que todo se 
hunde apenas l lueve, y que se conv ier te al cabo 
de a lgunos días de l l u v i a en un vasto mar de lodo. 
S i no se acude á sacar de al l í á los hombres, pe-
recen enter rados en e l bar ro , v e n cuanto á ca-
ñones, cabal los y bagages, desaparecen en a q u e -
l l a s ima, s in que pueda sacarlos todo un e jérc i to . 
Así es que ún icamente en el verano, cuando la 
t i e r ra está enteramente seca, ó en el i nv i e rno , 
cuando de resultas de grandes heladas toma e l 
te r reno la consistencia de la p iedra, se puede p e -
lear en aquel la porcion de los l lanos de l No r te , 
pero toda estación in te rmed ia es mor ta l para las 
combinaciones mi l i ta res , sobre todo para las mas 
hábi les, las cuales dependen, como es sab ido , de 
la rapidez en los mov imientos . 

Estos caracteres físicos solo se presentan r e u -
nidos a l acercarse al V ís tu la , y sobre todo mas á 
lo lejos en t re el mismo V ís tu la y el N iemen ; pero 
empiezan á verse despues que se pasa el Oder . 
E n aquel las vastas l lanuras se nota un fenómeno 
par t i cu la r que ya hemos señalado, y que consiste 
en que alzándose los arenales en forma de dunas 
a lo la rgo del mar , a r ro jan las aguas hácia el i n -
ter ior de l país, donde forman muchos lagos, d e -
saguan en r iachuelos, y despues se reúnen con 
otros mayores, hasta qué se acumulan, conv i r t i én -



dose en anchos r íos, como el E l b a , el Oder y e l 
Y ís iu la , capaces de abr i rse paso por medio de l a 
ba r re ra que oponen los arenales. E n Brandeburgo 
y Meck lemburgo , es deci r , entre el E l ba y e l 
Oder , pais en que nuestro ejérci to pers igu ió a os 
prusianos, habrán notado nuestros lectores estas 
par t icu lar idades de la natura leza; pero resal an 
mas ent re e l Oder y el V ís tu la , donde se levantan 
los arenales y re t ienen las aguas, las cuales c o r -
r en hácia el Oder , por e l Netza y. e W a n a . E l 
Netza v iene de la izquierda, y el \ \ arta de la d e -
recha, para el que vá de Be r l í n á Varsov ia y des-
pues de c i rcu lar uno y otro ent re el V ís tu la , y el 
Oder , se reúnen, paradesaguar juntosen el Oder , 
hác ia Custr in . E l país que se encuentra a lo la rgo 
de l ma r , forma lo que se l lama la Pomeran ia p ru -
siana, v es alemán por sus habi tantes, y por e l 
espír i tu de que se hal la an imado. La parte in te r io r 
regada por e l Netza y el W a r t a , es pantanosa, a r 7 
ci l losa, bastante cu l t ivada, y s lava por la raza a 
que per tenecen sus habi tantes, siendo aque l la l a 
Posnania, ó gran ducado de Posen, cuya cap i ta l 
esPosen , c iudad de c ier ta impor tanc ia , s i tuada a 
or i l las de'l mismo W a r t a . 

Aque l la prov inc ia era la en que se notaba mas 
ardor en t re los polacos, quienes, convert idos en 
prusianos, sufr ían al parecer con mayor impa-
c ienc ia que los demás, el yugo estrangero. Esto 
no es estraño, pues en p r imer l ugar , la raza a l e -
mana v la slava, quev iv ian juntas enaque l la I r o n -
te ra de la Pomerania y el ducado de Posen, se 
aborrecían por inst into, siendo tanto ó mas v ivo 
su odio, cuanto mayor era la d i fe renc ia ent re a m -
bas. E n segundo l uga r , s incontar aquel odio, que 

por lo regu la r nace de la vec indad, los polacos 
no podían o lv idar que los prusianos fueron en e l 
re inado del g ran Feder ico los pr inc ipa les autores 
de la repar t i c ión de Polonia, que despues se por -
ta ron con suma per f id ia , y acabaron de a r r u i n a r á 
su pat r ia , despues de haber favorecido la insur rec -
c ión. Por ú l t i m o , el ver á Varsov ia en manos de 
los prusianos, hacia fuesen mas odiados que sus 
compar t íc ipes, l legando á tal pun to el odio que 
les tenían los polacos, que casi hub ieran m i rado 
como una emancipac ión l iber tarse del yugo de l 
r ey de Prus ia, para per tenecer á un emperador 
de Rusia ,que reuniese bajo un mismo cetro todas 
las prov inc ias polacas, siendo proc lamado rey de 
Polouia. De consiguiente, en el ducado de Posen 
mas que en n inguna ot ra par le de Polonia, se 
mostraban inc l inados á la insurrección. 

T a l era bajo el aspecto físico y mora l , el pais 
que los franceses iban atravesando en aquel m o -
mento ; pero á pesar de lo d i ferente que aquel era 
de su c l ima nata l , á pesar sobre todo de la d i f e ren -
c ia que habia de él á los de Eg ip to é I t a l i a , don-
de habían v i v ido tan lo t iempo, estaban tan a l e -
gres y confiados como s iempre, y la novedad mis -
ma de l pais que recorr ían, era para ellos un m o t i -
vo de broma, mas bien que de amargas quejas. 
Por o t ra par te , lo b ien que les acogían los h a b i -
tantes, les indemnizaba de sus trabajos, pues los 
vecinos de las aldeas sal ian al camino, y les of re-
cían víveres y las bebidas que hay en aquel pais. 

Pero no es en los campos, sino ent re las p o -
b lac iones aglomeradas, es dec i r en el seno de las 
c iudades , donde estal la con mas fuerza el e n t u -
siasmo de los pueblos. Así es que las d ispos ic io -



nes morales de los polacos se man i fes taron con 
mas ardor que en n i n g u n a otra par te , en Posen, 
c iudad que tendr ía q u i n c e m i l a lmas, y que no 
tardó eu contener u n doble con los que de las 
provinc ias inmedia tas co r r ie ron á rec ib i r á sus l i -
ber tadores. Las tras d iv is iones del cuerpo de Da-
vout en t ra ron en P o s e n en los días 9 , 4 0 y 41 de 
nov iembre , siendo acog idas con tales ar rebatos 
de entusiasmo, que a q u e l grave mariscal se c o n -
mov ió , y se dejó l l e v a r también de la idea de 
restablecer el re ino de Polonia, idea bastante 
popular en la masa d e l e jérc i to f rancés, pero m u y 
poco ent re los gefes. 

E n consecuencia, escr ib ió á Napoleon cartas 
en que resal laban és t rao rd ina r iamen te los s e n t i -
mientos que acababan de manifestarse en torno 
suyo, y d i jo á los po lacos que para recons t i tu i r 
su patr ia, necesi taba Napoleon estar seguro de 
que har ían un g ran esfuerzo por su parte, en 
p r i m e r lugar para a y u d a r l e á alcanzar t r iun fos 
impor tantes , pues s i n ellos no podría ob l igar á 
la Europa á que aprobase la restaurac ión de P o -
lon ia , y en segundo para insp i rar le a lguna c o n -
fianza de que ser ia duradera la obra que iba á 
emprende r , obra m u y d i f icu l tosa, puesto que se 
t ra taba de res taurar un estado, dest ru ido hacía 
y a cuarenta años, y que había ido degenerando 
en el espacio de mas de un siglo. Los polacos de 
Poseu, mas entusiastas que los de la misma V a r -
sov ia, promet ieron hacer cuanto se les ex ig iese, 
pues nobles, sacerdotes, todas las clases en fin, 
deseaban con a rdo r se les l iber tase del y u g o 
a leman, ant ipát ico á. su re l ig ión, á sus cos tum-
bres y á su raza; y á este precio estaban d ispues-

tos á lodo. E l mar iscal Davout solo tenia tres m i l 
fusi les que dar les; pero se los repar t ie ron al m o -
mento , p id iendo mas, y asegurando que c u a l -
qu ie ra que fuese su número , no fa l tar ían manos 
que los empuñasen. E l pueblo formo batallones 
de in fanter ía , los nobles y sus vasallos escuadro-
nes de cabal ler ía, y en todas las pob aciones s i -
tuadas ent re la parte al ta del W a r t a y la del Oder 
la población, así que v ió estaba cerca e l p r inc ipe 
Gerón imo, arro jó de a l l í á las autor idades prus ia-
nas, las cuales debieron la salvación de sus vidas 
á que los franceses imp id ie ron se comel iesen v i o -
lencias v escesos, siendo general la insur recc ión 
desde Glogau á Ka l isch, que era el camino que 
seguía el pr ínc ipe. . . . . 

E u Posen se nombró una autor idad prov is io-
na l , con qu ien se convino en las medidas que se 
debían tomar para a l imentar al ejerci to trances 
á su paso, pues no se podía imponer con t r i buc i o -
nes de guer ra á Polonia, esceptuada de l a s c a r -
gas que pesaban sobre los países conquistados, 
con la condic ion, de que un i r ía sus esfuerzos a 
los nuest ros, y nos cedería par le de los granos de 
que estaba provista. La nueva a u t o r i d a d polaca se 
puso, pues, de acuerdo conel mar iscal Davou t , 
para const ru i r hornos, y reun i r t r igo, lor rage y 
ganado, cuvos pr imeros preparat ivos se l levaron 
a cabo, merced al celo de que se hal laba a n i m a -
do el pais, y a lgunos fondos existentes en las a r -
cas prusianas. De esta suerte se dispuso todo lo 
necesar io para rec ib i r el grueso del e jerc i to 
f rancés, v sobre todo á su gefe, á quien a g u a r d a -
ban no solo con v iva cur iosidad si no con grandes 
esperanzas. 



Casi a l mismo t iempo, caminaba el mar isca l 
Augereau por los conf ines de Posnania y P o m e -
ran ia , dejando el r i o W a r t a á la derecha, y d i r i -
giéndose por la i zqu ie rda , á lo largo de l Netza . 
E n su marcha pasó por L a n d s b e r g , Dr iesen y 
Schne idmüh l , a l ravesando un pais t r is te , pobre , 
y poblado medianamente, y que no podía dar s e -
ñales de v ida muy signi f icat ivas: así es que como 
no encontró nada que pudiera exal tar su i m a g i -
nac ión, le costó t rabajo marcha r , y hub ie ra v i v i -
do con d i f i cu l tad, á no ser por un convoy de ca r -
ros en que iba el pan para sus tropas. E n las cer -
canías de Nacke l dejan de cor re r las aguas hacia 
el r i o Oder, y se d i r i gen hácia e l V ís tu la , por lo 
cua l sale del mismo Nacke l , y va á parar á la 
c i udad de Bromberga , depósito del comerc io de 
aquel país, un canal que une al Netza con el 
Vís tu la . A l l í encontró e l mar iscal Augereau a l g ú n 
a l i v io á sus fat igas. 

E l mariscal Lannes avanzó por Stet t in , S l a r -
ga rd , Deu tsch -Krone , Schne idmüh l , Nacke l y 
Bromberga , flanqueando la marcha de l cuerpo de 
Auge reau , como este f lanqueaba la de Davou t . 
T a m b i é n él costeó los confines del te r r i to r io 
a leman y polaco, y recorr ió un pais mas escabro-
so y t r is te aun que el que habia atravesado el 
mar iscal Augereau encontrando á los a lemanes 
hosti les, y tímídos á los polacos; de suer te que 
dominado por las impresiones que rec ib ía en u n 
país salvage y desierto, y por los in fo rmes que 
iba recogiendo acerca de los polacos, en una co-
marca que no les favorecía mucho, se inc l i nó á 
m i r a r como una obra temerar ia y aun insensata, 
la restauración de Polonia. Ya hemos hablado de 

aque l hombre ra ro , y de sus cual idades y d e f e c -
tos; pero tendremos que hablar muchas veces, a l 
na r ra r los sucesos de una época en que tanto 
prod igó su noble v ida . Impetuoso Lannes en sus 
sent imientos, de caracter des igual , y mal h u m o -
rado aun con su soberano á qu ien quer ía b ien, 
era uno de esos hombres á quienes abate el sol si 
se pone, y los eleva a l sa l i r ; pero como nunca 
pe rd ía su heroico t emp le , volvía ha l lar en los p e -
l i g ros la enérg ica ca lma que le ar rebataban por 
u n momento los trabajos y obstáculos. No se r i a -
mos justos con ese gue r re ro dolado de super io r i -
dad , sino añadiésemos á esto que en él se j u n t a -
ba un g r a n fondo de buen cr i te r io , á la d e s i g u a l -
dad de genio, que le hacia c r i t i ca r á Napoleon 
por su inmoderada af ic ión á las hazañas de g u e r -
ra , y d a r á entender muchas veces, eu medio de 
nuest ros mejores t r iun fos , que no s iempre nos fa-
vorecería la for tuna. Despues de haber sal ido 
t r iun fantes en la guer ra de Prus ia , quer ía nos 
detuviésemos en el Oder ; y en vez de reservar su 
op in ion a l lá para sí, cuando l legó á B romberga 
a l cabo de una marcha penosa, escr ib ió á N a p o -
leon que acababa de recorrer u n pais arenoso, 
es tér i l , despoblado, y que, á no ser por e l c ie lo , 
podía compararse con el desierto que hay que 
at ravesar para i r de Eg ip to á S i r ia ; que el s o l d a -
do estaba t r is te , y atacado de ca len tu ra , lo cua l 
a t r ibu ía á lo húmedo del terreno y de la estación; 
que los polacos se mostraban poco dispuestos á 
insur recc ionarse, y temb laban bajo el yugo de 
sus dominadores; que era preciso no juzgar de 
sus disposiciones por el entus iasmo fact ic io de 
algunos nobles atraídos á Posen por e l ru ido y la 



novedad; y po r ú l t i m o , que en e l fondo c o n t i -
nuaban siendo insustanciales, estaban d iv id idos, 
e ran anárqu icos , y que el que quisiese v o l v e r á 
const i tu i r los en nación, consumir ía i n ú t i l m e n t e la 
sangre de F r a n c i a por real izar una obra s in so l i -
dez n i du rac ión . 

Napoleon, que se había propuesto p e r m a n e -
cer en Ber l ín hasta ú l t imos de nov i embre , r e c i -
bía s in a d m i r a c i ó n a lguna los partes de sus l u -
gartenientes' , y esperaba cundiese á todas las 
p rov inc ias polacas el mov imien to causado por la 
presencia de los f ranceses, para fo rmar opin ion 
acerca del res tab lec imiento de Po lon ia , y resol-
verse á a t ravesar aquel país como si fuese u n 
campo de bata l la , ó á levantar en él u n g ran edi -
f ic io pol í t ico. E n consecuenc ia , hizo que M u r a t 
se pusiese en ra-iretía, no sin vo lver á especif icar-
le antes las condic iones con que pensaba res tau-
ra r la Po lon ia , y h que quer ía se hiciese en l a 
marcha hacia Varsov ia . 

A lodo esto los rusos habían l legado al Vís tu la 
lomando posesion de la misma Varsov ia , y el ú n i -
co cuerpo prus iano que quedaba al rey Feder ico 
Gu i l l e rmo , á las órdenes del general Les tocg, hom-
bre tan va l ien te como entendido, eslaba s i tuado en 
T h o r n , con gua rn i c i ón en Graudenz y Dantz ig . 

Napoleon quiso que al acercarse" á Varsov ia, 
se estrechasen unos con oíros los d i ferentes c u e r -

os del e jé rc i to , á fin de que con ochenta m i l l l o ra -
res en masa , fuerza muy super ior á cuantas po-

d ían reun i r los rusos en un mismo punto , e s t u -
viesen sus generales ai abr igo de cua lqu ier d e r r o -
ta . Tamb ién les encargó no buscasen n i aceptasen 
l a bata l la , á menos que no fuesen mucho mayores 

en número , y que avanzasen con muchas precau-
ciones, apoyándose lodos en la derecha, para c u -
br i rse con la f rontera austríaca. Esta f ron tera l a 
fo rmaban en aquel la época, el río Pi'.ica, que c o r -
r ía por la or i l la izqu ierda del V ís tu la , y el Narew, 
3ue se desl izaba por la o r i l l a de recha , yendo á 

esaguar los dos en el V ís tu la cerca de Varsov ia ; 
por manera que apoyándose en la derecha, sa l i en -
do de Posen, se acercaban al P i l i ca y el Na rew , y 
se cubr ían por todas partes con la neu t ra l idad del 
Aus t r i a . Si los rusos tomaban la ofensiva, solo p o -
dían hacerlo pasando el Vístu la por nuest ra iz-> 
qu ie rda , en las cercanías de T h o r n , y en esle c a -
so, con que nos dejásemos caer á la izqu ierda, 
conseguíamos una de eslas tres cosas, ó rechazar -
los en el V ís tu la , ó acosarlos hasta el ma r , ó p r e -
c ip i tar los sobre las bayonetas del segundo ejérc i to 
francés que se hal laba en marcha hacia Posen. Es 
preciso añad i r , por lo demás, que si contra su cos-
t umbre , no se presentaba Napoleon en masa d e -
lan te del enemigo, con lo cual se hubieran cortado 
todas las d i f icu l tades, era porque sabia que los r u -
sos reunidos no l legaban á c incuenta m i l , y porque 
el estremado cansancio de parte de sus tropas, de 
resul las de haber corr ido hasta P r e n z l o w , y L u -
beck, le obl igaba á tener que formar dos ejérci tos, 
uno compuesto de los que podían marchar i n m e -
d ia tamente , y el o t ro , de los que necesitaban des -
cansar algunos dias, antes de vo lver á ponerse en 
camino. Véase, pues, como las c i rcunstancias i n -
t roducen variaciones en la apl icación de los p r i n -
cipios mas constantes, consist iendo en el tacto de 
u n g ran capi tan el modi f icar esa apl icación con se-
g u r i d a d y aplomo. 



Napoleon prev ino, pues, a l mar iscal D a v o u t s e 
d i r ig iese á la derecha, como lo ex ig ia la s i tuac ión 
de l camino que vá de Posen á Yarsov ia, pasase por 
Sempo lno , K l o d a w a , K u t n o , Sochaczew y B lo -
n ia , y enviase sus dragones d i rectamente del V í s -
t u l a á K o w a l , para darse la mano á los mar iscales 
Lannes y Augereau. E l p r imero de estos mar isca-
les, despues de desqui tarse, en medio de la abun-
dancia de todo que había en Bromberga , de las 
pr ivac iones que sufr ió durante su larga marcha 
ent re arenales, siguió los pasos á A u g e r e a u , p o r -
que se le mandó volviese á sub i r el V ís tu la , y que 
por la derecha se d i r ig iese de Bromberga á I n o w -
r a c l a w , Brezesc y K o w a l , desf i lando bajo las b a -
ter ías de Thorn , y yendo á enlazar sus operaciones 
con las del mariscal Davout , cuya i zqu ie rda debía 
f o rmar . E l mar iscal Augereau le s igu ió algo d e s -
pues , y recorr iendo el mismo camino, fué á f o r -
m a r la i zqu ie rda de Lanues. 

E l dia 16 de nov iembre y los s igu ieutes, p r e -
cedido el mar iscal Davout por M u r a t , se trasladó 
de Posen, no sin de jar lo todo per fectamente a r r e -
g lado, hacia Sempolno, K l o d a w a y K u t n o , m i e n -
t ras que Lannes salió de Bromberga, desfi ló á la 
v is ta de T h o r n , y resguardándose con el V ís tu la , 
penetró de nuevo en los arenales que se presentan 
genera lmente en aquel la parte del curso de l V í s -
t u l a , y s int ió por segunda vez los trabajos que se 
pasan en un país estér i l , falto de todo y desier to, 
l o cual aumentó la prevención con que mi raba la 
Suerra que iba á emprenderse. En seguida fué por 

.owal y K u t n o el cuerpo de l mariscal Davout , 
y Augereau le siguió las huel las, par t ic ipando de 
sus impresiones como sucedía s iempre, pues tenia 

con Lannes mucha analogía de ca rác te r , aunque 
era muy in fe r io r á él en talento y energía. 

Como Mura t y Davou t tenían pocas intenciones 
de dar una bata l la sin que el emperador es tuv ie ra 
presente , ademas de que se les habia mandado lo 
evi tasen , avanzaron con mucha precaución hasta 
las cercanías de Yarsov ia, y el 27 de nov iembre , 
rechazó de B l o n i a l a cabal lería l igera á un destaca-
mento enemigo, l legando hasta las mismaspuer taS 
de la capi ta l . Por todas par les fu imos encont rando 
rusos que se re t i r aban , dest ruyendo antes los v í -
veres, ó trasladándolos de la o r i l l a i zqu ie rda de l 
V ís tu la á la o r i l l a derecha, pero en su re t i rada no 
h i c ie ron ot ra cosa que atravesar por Y a r s o v i a , e n 
cuya c iudad se creían menos seguros á med ida que 
con la aprox imac ión de los franceses se es t r eme-
cían todos los"corazones. Vo l v i e ron , pues, á pasar 
el Vís tu la , para encerrarse en el a r raba l de Praga, 
si tuado, como es sabido, en la o r i l l a opuesta; pero 
a l t iempo de pasarlo , dest ruyeron el puente de 
Praga , y echaron á p ique ó se l levaron consigo to-
dos los "barcos que podian serv i r para crear medios 
que pud ie ran serv i r de pasage. 

A l d ia s igu iente en t ró Mura t en Varsov ia , á l a 
cabeza de un reg im ien to de cazadores y de los 
dragones de la d iv is ión de B e a u m o n t , no s iendo 
tan espresivo como en Posen el entusiasmo de los 
habi tantes de las aldeas y los campos que at ravesó 
porque lo compr imía la presencia de los rusos. 
Empe ro como en una poblacion graude el a rdor 
pa t r io guarda proporc ion con e l j u i c io que fo rma 
de su propia fue rza , todos los vecinos de Varsov ia 
sa l ieron á rec ib i r á los franceses. Hacia mucho 
t iempo que los polacos, guiados por u n inst into se-



crelo , m i raban las victor ias de Franc ia como s i 
fuesen de Polonia; de suerte que se estremecieron 
de gozo cuando tuv ieron not ic ia de la batal la de 
Auster l i z , ganada tan cerca de las fronteras de 
Gal l i tc ia , y la de Jena, que no parecía sino que se 
habia ganado en e l camino de Varsov ia, c o n c i -
b iendo grandes esperanzas con la entrada de los 
franceses en Ber l in , y la apar ic ión de Davout en el 
Oder. A l í in veian á aquel los franceses tan a fama-
dos como deseados, y á su cabeza aquel va l ien te 
general de cabal lería, hoy pr inc ipe y mañana rey , 
que conducía la vanguardia con tauta osadía como 
esplendor. Ap laud ie ron , pues, con frenesí su buen 
aspecto, su heroica apostura á cabal lo y le s a l u -
daron una y m i l veces gr i tando \vivael emperador] 
\man los franceses] Aque l lo fué un del ir io de que 
par t i c iparon todas las clases de la pohlacion , p u -
diéndose desde entonces considerar como algo m e -
nos qu imér ica la resurrección de Polonia , al ver 
aparecer el e jérc i to grande, que á las órdenes de l 
g ran capitan habia vencido á todos los e jérc i tos de 
Europa. V iva , profunda, sin l ími tes, fué la a legr ía 
de aquel pueblo desventurado, v íc t ima hacia tanto 
t iempo de la ambic ión de las potencias del N o r t e , 
y de la pereza de las cortes del Mediodía, pero que 
decía a l lá para sí que al f in habia l legado la hora 
en que el emperador de los franceses iba á r e p a -
rar la conducta débi l de los reyes de F ranc i a . Los 
rusos habian destru ido en todas partes los v íveres , 
pero los polacos se apresuraron á alojar en sus ca-
sas y dar de comer á los oficiales v soldados f r a n -
ceses. 

Dos días despues, entró en Varsovia la i n f a n -
tería del mariscal Davout , que no había podido s c -

gu i r el paso de la cabal lería, y fueron recibidas 
con e l mismo júb i lo , con las mismas demost ra -
ciones , aquellas tropas que tan bien habían p e -
leado en Awers taed t , Auster l i tz y Marengo , d e -
biendo añadir que en aquel pr imer momento , en 
que el regocijo y la esperanza impedían pensar en 
di f icu l tades, todo parecía bello y magníf ico. 

Napoleon pensaba s inceramente, como ya h e -
mos dicho, en restaurar la Polonia, pues según su 
modo de ver las cosas, este era el medio mas út i l y 
mejor dispuesto de renovar á la Europa, cuya faz 
quería var iar . Y efect ivamente , ya que creaba 
nuevos re i nos , para convert i r los en otros tantos 
puntos en que poder apoyar su joven imper io, na-
da mas natural que sacar de su estado de pos t ra -
ción al mas br i l lan te de todos los reinos destruidos; 
pero ademas de lo di f íc i l que era lograr que Rusia 
y Prusía sacrif icasen una porción tan considerable 
de t e r r i t o r i o , lo cual solo podia conseguirse 
derrotándolas de una vez para siempre, habia o t ra 
d i f icu l tad , cual era qu i ta r la Gal l i tc ia á Aust r ia . 
Mas si la refer ida provinc ia no entraba á formar 
parte'del nuevo reino, si noscontentábamos con r e -
hacer la nueva Polonia con las dos terceras par tes 
de Iaant igua, corríamos también el gravísimo r i e s -
go de inspi rar al gabinete de V iena con semejante 
restauración, doble desconfianza que antes, ódio y 
mala vo luntad , atrayendo quizá un ejército aus -
tríaco hacia la re taguard ia del ejército francés. 
Napoleon solo quer ía , pues , contraer con los p o -
lacos compromisos condic ionales, y estaba d e c i -
dido á no proclamar su independencia mientras no 
lo mereciesen por su unánime entusiasmo, un gran 
celo en secundar sus esfuerzos , y la enérgica r e -



solucion de defender la nueva patr ia que iba á dá r -
seles. Desgrac iadamente, menos estusiasmada que 
el pueblo la a l ta nobleza polaca , desanimada con 
las d i ferentes insurrecciones que se habían i n t e n -
tado , y temiendo no la abandonasen despues de 
haber la compromet ido , vaci laba en arrojarse en 
brazos de Napoleon , y creia que en e l estado en 
que se ha l l aba , tenia mejores cosas que hacer 
que insurrecc ionarse, para rec ib i r de manos de los 
franceses una ex is tenc ia , independiente pero f a l -
ta de apoyo, y espuesta á todos los pel igros que po-
día sobrevenir les, estando como estaban colocados 
ent re Prus ia , Aus t r ia y Rusia. La re fer ida nobleza 
que cayó bajo el yugo de Prus ia a l mismo t iempo 
que Yarsov ia, no aborrecía á aque l la corte como 
todos los polacos convert idos en prus ianos, y la 
mayor parte de sus ind iv iduos hubiesen mirado 
como un cambio feliz de la for tuna pasar á ser sub-
ditos de A le jandro , con tal que se les permi t iese 
formar nación, y hacer bajo el domin io del e m p e -
rador de Rus ia , el papel que hacen los húngaros 
bajo el domin io del emperador de Aus t r ia . Estar 
reunidos en un mismo pueblo, y pasar de un s o -
berano a leman á otro slavo, les parecía una s u e r -
te casi env id iab le , ó á lo menos la ún ica á que d e -
bían aspirar en aquellas c i rcunstancias. A los ojos 
tamb ién de muchos de el los, imbu idos de secreto 
por las in t r igas rusas , era aque l el único modo 
pract icab lede reconst i tu ir á Polouia, porque decían 
que Rusia estaba cerca de ellos, y en estado de 
poder sostener su o b r a , si es que la emprendía , 
mient ras que la existencia que rec ib iesen de F r a n -
cia, ser ia precar ia, ef ímera, y se desvanecería así 
que el e jérc i to francés se alejase. No hay duda que 

habia algunas razones de prudencia que poder ha-
cer valer enfavor de aque l la idea de semi -cons t i -
t u i r á Polonia en re ino, idea h i ja de un pa t r i o t i s -
mo á medías; pero los que formaban aquel voto, 
o lv idaban que si la existencia que Polonia recibía 
de Franc ia , estaba espuesta á perecer asi que los 
franceses vo lv ie ran á pasar el R h i n , la que la 
diesen los rusos, estaba tamb ién espuesta á ot ro 
r iesgo tan seguro como inmedia to ; á saber á que 
el resto del imper io laabsorv iese, á su f r i r , en una 
pa labra , la as imi lac ioncompleta, resul tado que s in 
cesar debía esperar Rusia , y que no dejar ía de 
rea l i za r en la p r ime ra ocasion que se le p resen ta -
se, como los sucesos han demostrado despues. E ra 
preciso, pues, ó renunciar á ser polacos, ó consa^ 
grarse a Napo leon , pero consagrarse á toda costa 
y cua lqu ie ra que fuese el r iesgo que pud iera traer-
les su conducta, con todas las incer t idumbres que 
l levaba consigo aquel la empresa, el día en que se 
presentase en Varsov ia el omnipotente re formador 
de Europa. Ciertos motivos, no tan elevados como 
estos, obraban en la porc ión de nobleza que aco -
gía con f r ia ldad la emancipación de Polon ia por 
mano de los franceses; á saber, la env id ia que le 
causaban los generales polacos formados en n u e s -
tros ejerci tos, y que l legaban á su país con r e p u -
tac ión , pretensiones, y una opiníon exagerada de 
su mér i to . Sin embargo, aquel los di ferentes m o t i -
vos no impedían que la genera l idad de la nobleza 
se a legrase de v e r á los franceses; pero eran mas 
cautos en manifestar su alegría, y l levaban su p r u -
dencia hasta el estremo de querer imponer c o n d i -
ciones á un hombre á qu ien por pat r io t ismo no d e -
b ían imponer n inguna. Empero las masas, mas 
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u n á n i m e s , menos con ten idas por la re f lex ión , y 
mejores en aquel momen to , porque hay un i n s t a n -
te, uno solo , en q u e la razón no vale tanto como 
dejarse l levar por las pasiones, y porque por c iego 
que sea el entus iasmo, es condic ion necesaria p a -
ra s a l v a r á los pueblos, las masas, decimos , q u e -
r ían que todos se echasen en brazos de los france-
ses, induciendo á e l lo al pueblo, á los nobles y los 
sacerdotes. 

An imados de t a n contrar ios sent im ien tos , los 
grandes de Va rsov ia rodearon á Mur . i t , y f u e r o n 
á mani festar le sus votos, no como una ex i genc ia , 
sino como consejos que le daban, y con el ob je to , 
según decían, de q u e todos los polacos se l e v a n -
tasen en masa. Aque l l os votos se reducían á p e -
d i r que Napoleon proclamase inmedia tamente la 
independencia de Po lon ia , y que no se l im i tase á 
esto, sino que escogiese un rey en su p rop ia 
f am i l i a , y lo colocase con toda so lemn idad en e l 
t rono de Sobieski, añadiendo que si les g a r a n t i -
zaba lo uno y lo o t r o , no vo lver ían á dudar de las 
in tenciones de Napo leon , ni de su firme r e s o l u -
c ión de sostener su ob ra , y se en t regar ían á él en 
cuerpo y a lma . E l rey que debia sal i r de la f a m i -
l i a imper ia l estaba designado de antemano, no 
siendo otro que a q u e l va l iente genera l de cabal le-
r ía, tan propio para ser rey de una nación de g i n e -
íes, esto es, Mu ra t , qu ien e fec t ivamente a l i m e n -
taba en su corazon deseos de ceñirse una corona, 
y con especial idad la que le o f rec ían en aque l 
momento , pues lo mismo se adaptaba á sus h e -
ro icas inc l inac iones, que á s u s f r i vo los y fastuosos 
gustos. Hasta había acomodado su trage á aque l 
nuevo papel, l l evando de París los fú t i les adornos 

que podían dar á s u un i fo rme francés a lguna s e -
mejanza con el un i fo rme polaco. 

Mu ra t se bai laba devorado, desde que se c a -
só con una hermana de Napoleon, de la pasión d e 
re ina r , y esta pasión que tan cara fué mas tarde 
para su g l o r i a y su v ida, se aumentó, gracias á 
las oscitaciones de su esposa, que tenia mas a m -
b ic ión que él , y era capaz por conseguir sus d e -
seos, de induc i r á su mar ido á que cometiese a c -
ciones reprobadas. A l ver que el trono de Polonia 
estaba vacante, Mu ra t no pudo contener su impa-
ciencia, y part ic ipando sin d i f i cu l tad a lguna de 
las ideas de la nobleza polaca, se encargó de co-
mun ica r las á Napoleon, lo cual no era m u v fác i l , 
porque aunque éste no desconocía las br i l lan tes y 
generosas cual idades que adornaban á s u cuñado, 
desconfiaba en estremo de su veleidoso carác te r , 
t ra tándole muchas veces con sever idad y dureza.' 

M u r a l sabia muy bien de qué modo 'acoger ia 
Napoleon unas ideas que cont rar iaban su po l í t i ca 
y que tendr ían por otra parte la apar iencia de una 
proposic ion interesada; de suerte que no habló 
de l rey que designaban los polacos, conlenlándose 
con esponer sus ideas de un modo general y dar 
á conocer su deseo de ver proc lamada i n m e d i a t a -
mente la independenc ia de Polonia, y garan t ida 
por u n rey francés de la fami l ia de Bonapar le . 

Mient ras los cuerpos del ejérci to marchaban 
hácia Varsov ia, Napoleon dejó á Be r l í n , y l legó 
e l 25 de nov iembre á Posen, rec ib iendo 'a l l i las 
cartas de Mura t . -Como no necesitaba que le d i -
jesen las cosas para saberlas, y aun en medio 
de l mas hábi l d i s imu lo , penetraba los secretos de l 
a lma , además de que el modo de d is imular las de 



M u r a l no era de aquel los que no pudieran pene-
trarse, no tardó en descubr i r la ambic ión que de-
voraba á aquel corazon, tan val iente como débi l , 
y se enfadó uosolo cont raé l ,s inoconl ra lospo lacos, 
v iendo en lo que le proponían cálculos, reserva, 
condiciones, un entusiasmo á medias y por lo que 
haceáél , pel igrososcomproinisos, sin tener u n e q u i -
va lente eu una cooperacion poderosa. Por una 
s ingu lar reun ión de circunstancias, el mismo día 
rec ib ió pliegos de París, relat ivos al célebre K o -
ciusko, á qu ien quer ía sacar de F ranc ia , para 
poner le á l a cabeza de la nueva Polonia. Aque l 
pat r io ta polaco, á qu ien impid ieron en aquel la 
época consejos desacertados que sirviese a su p a -
t r i a con u t i l idad, v iv ía en París en medio de los 
descontentos, que eran muy pocos, y aun no h a -
b ían perdonado á Napoleon el 18 de b rumar io , e l 
concordato y el restablecimiento de lamonarquía . 
Componíase aquel la sociedad tan honrada como 
f r i vo la de algunos senadores é indiv iduos del a n -
t iguo Tr ibunado, y Kociusco cometió el er ror de 
contestar de un modo contradictor io é in tempes-
t ivo al único hombre que entonces podía salvar 
su patr ia, v que tenia intención de hacerlo. A d e -
mas de los"compromisos que reclamaban los no-
bles de Varsov ia, y que no era posible contraer 
a l f rente del Aus t r ia , Kociusco exigió otras condi-
ciones polít icas, sumamente pueri les, en el m o -
mento en que se trataba de restaurar la Polonia, 
y antes de saber qué const i tución se le dar ia. 
Riéndose contrar iado Napoleon por los polacos de 
París , convert idos en ideólogos, y por los de Va r -
sovia, convert idos en rusos, empezó á mirar los 
con desconfianza y f r ia ldad. 

Por lo que respeta á Koc iusco, Napoleon c o n -
testó al min is t ro Fouché, que era e l que le había 
hecho las proposic iones.—Kociusco es un necio 
que no t iene en su patr ia toda la impor tanc ia que 
cree tener , v á qu ien no necesito para restaurar 
la Polonia, s í la suerte de las armas me favorece.— 
T a m b i é n escribió una carta á M u r a l en que se es-
presaba así en tono severo: «Di á los polacos que 
con esos cálculos v esas precauciones personales, 
no se l iber ta un pais que está sufriendo el yugo 
estrangero, v que al contrar io, levantándose todos 
á la vez, c iegamente, sin reserva, y resueltos á 
sacri f icar los bienes y la v ida; se puede tener , no 
la cerleza, sino la s imple esperanza de sacudir ese 
yugo. Por lo demás, yo no he venido aquí Á mendi-
gar un trono para mi familia, porque tengo otros 
quedar, sino por el b ien del equi l ibr io europeo, 
á i n t e n t a r u n a empresa di f ic i l ís ima, que impor ta 
á los polacos mas que á nadie, puesto que se trata 
de su existencia nacional, al mismo t iempo que 
de los intereses de Europa. Si á fuerza de en tu -
tusiasmo, secundan mis esfuerzos lo bastante para 
que consiga mi intento, les concederé la indepen-
dencia; pero si no, nada haré para que salgan del 
dominio de sus soberanos los prusianos y rusos. 
L a nobleza de prov inc ia , por lo que veo aquí, en 
Posen, no abr iga todas las miras-mentirosas de la 
que v ive en la capi tal : al contrar io, encuentro en 
e l la f ranqueza, entusiasmo, patr iot ismo, lo que se 
necesita en fin parasalvar á Polonia, y cuanto busco 
inú t i lmente en los grandes señores de Varsovia.» 

Napoleon desconlenlo, pero sin renunc iar por 
eso al proyecto de mudar la faz del Nor te europeo 
por medio'de la restauración de Polonia, tomó la 



resoluc ión de no i r á Yarsov ia y de p e r m a n e -
cer en Posen, donde era objeto de un e n t u -
siasmo es l rao rd ina r io . Lo que hizo fué e n v i a r á 
Yarsov ia u n polaco, cuyo ta len to apreciaba m u -
cho, esto es, á M r . W i b i s k i , noble que estaba 
mas versado en la c ienc ia de las leyes y la po l í t ica 
que en las artes de l a g u e r r a , pero que conocía á 
fondo su pais, y se ha l l aba an imado de un v e r d a -
dero pat r io t ismo. N a p o l e ó n le espuso lo d i f í c i l 
que era su posicion, e n presencia de los tres a n t i -
guos compar t ic ipes de Po lon ia , dos de los cuales 
estaban armados con t r a él, y el otro dispuesto á 
pronunciarse; y la necesidad e n que se hal laba de 
obrar con mucho m i r a m i e n t o y de ha l la r en u n 
mov im ien to espontáneo y unán ime por parte de 
los polacos, al m ismo t iempo que un prelesto para 
proc lamar su independenc ia , un socorro bastante 
para sostenerla. Su lenguage, tan sensato como 
s incero, persuadió á M r . W i b i s k i , qu i en se t ras la -
dó á Yarsov ia para hacer que par t ic ipasen de las 
convicciones que é l ab r igaba , sus compatr io tas 
mas d is t inguidos por su posicion y sus luces. 

Aque l s ingu lar conf l ic to en que se ha l l abanNa-
poleon y los polacos, por quere r estos que se e m -
pezase por p roc lamar su independencia, y el em-
perador que empezaran po rmerecer la , no 'debeser 
u n mot ivo de censura ni para el los n i para él, s ino 
una prueba de lo d i f í c i l que era rea l izar aque l la 
empresa. Obrando como obraban los polacos, c o n -
fesaban que creían poco só l ida una exis tencia da-
da por un protector que residía tan lejos de P o l o -
n ia , y le pedían pa ra t ranqu i l i za rse , no solo que 
se compromet iese so lemnemente , sino que a f i r -
mase su obra con los vínculos de la sangre . Na-

poleon confesaba por su parte que aunque ten ia 
suf ic ientes fuerzas para quere r var iar la faz de 
Europa, y la osadía necesaria para l levar la g u e r -
ra hasta el V ís tu la , vaci laba en proclamar la i nde -
pendencia de Polonia, hal lándose como se h a l l a -
ba al f rente de dos de los tres compar l íc ipes, y 
teniendo el otro á su espalda. Con todo, si a lgo 
hubiese que cr i t icar sobre esta mater ia , ser ia el 
modo de pensar de los polacos, pues Napoleon na-
da debia á estos, sino "en r a z o u d e lo que h i c i e -
sen por Europa cuyo representante era, mient ras 
que ellos lo debiañ lodo á su patr ia , hasta una 
confianza imprudente , aunque esta confianza d e -
biese agravar sus males. Mostrándose prudente N a -
poleon, cumpl ía con su deber , pero quer iendo ser-
lo los polacos, fa l laban al suyo, pues en la s i t u a -
c ión en que se hal laban, no consintía su deber en 
ser prudentes sino en eslar decididos á perder la 
v i da en defensa de su causa (1). 

Si tuado Napoleon en Posen, en medio de la no-
bleza del g ran ducado, que acudió á agruparse 
en torno suyo, se ocupó en crear uno de esos es-
tablec imientos mi l i ta res que acostumbraba á fo r -

( i ) El mariscal Davoul, partidario que era de la restaura" 
eion de Polonia, escribía con fecha 1." (le diciembre: «Lo qu<J 
es gente se reúne con mucha fas íl.dad; pero fallan personas 
que se encarguen de organizaría é instruir la, y fusiles. E l es-
pír i tu público es escelente en Varsovia; pero los grandes se va-
len de su influencia para calmar el ardor que es general en las 
clases medias. La incertidumbre sobre el porvenir les asusta, y 
dan á entender sobradamente que no se declararán abiertamente 
basta que no se declare también su independencia, y nos obl i -
guemos tácitamente á garantirla Varsovia. de diciembre 
de 1800 .» 



mar en e l camino , para que le s i rv iesen de e s -
calones, á med ida que iba l levando la gue r ra á 
mayores d is tancias. Para el lo compró granos, f o r -
rages, y s o b r e t o d o paño, pues en Posen babia 
una fab r i ca impor tan te surt ida de él , organizó e l 
repar to de los v íveres , arregló los hospi ta les, y 
en una pa labra hizo cuanto era menester para 
fo rmar en el cent ro de Polonia una g ran p l a z a - d e -
pósito. Es ve rdad que dicha plaza no estaba f o r -
t i f icada, como las de W i t e m b e r g ó Spandau, sino 
ab ie r ta como la c iudad de Ber l ín ; pero la d e f e n -
día el car iño de sus habitantes, consagrados de 
todo corazon á la causa de los franceses. 

Napoleon d i r i g ió en seguida los mov imientos 
de su e jérc i to conforme á su plan de invasión. Ya 
había l legado á Posen el mar iscal Ney ; los mar is-
cales Soul t y Bernadol te caminaban nác ia al l í á 
jo rnadas cortas, despues de tomar en B e r l í n e l 
descansoque tanto necesitaban sus tropas; l a g u a r -
dia y los granaderos se hal laban en Poson a l l a -
do del emperador ; y el príncipe Gerónimo env ió 
á los bávaros hacia Ka l ísch, empezando él con los 
wur temburgensesá c i rcunva lar por G l o g a u l a s p l a -
zas de Silesia. 

Napoleon envió al mariscal Nev de Posen á 
T h o r n , para que Ira tara de apoderarse de esta ú l -
t i m a plaza, y sorprender el paso del Vístu la; a l 
mar isca l Augereau le mandó prosiguiese su m o v i -
miento por la derecha costeando el Vístu la desde 
T h o r n á Varsov ia; y al mar iscal Lannes, que ya 
había ejecutado ese mismo moviento, que entrase 
en Varsov ia, reemplazando al mariscal Davou t , así 
que .éste restableciera los puentes del V ís tu la , 
que unen á la ciudad de Varsovia con e l a r r a -

ba l de Praga. A l mandar á los mariscales Ney y 
Davou t que pasasen cuanto antes el V ís tu la por 
T h o r n y Varsov ia , les encargó se apoderasen de l 
paso de" un modo permanente , const ruyendo só-
l idas cabezas de puente, y aplazó sus m o v i m i e n -
tos u l ter iores para cuando estuviesen firmemen-
te establecidas aquel las dos bases de operacion, 
ocupándose ent re lauto en hacer que avanzasen 
s in pr isa u i fa t iga los cuerpos de los mar isca les 
Soul t y Bernadol te , á fin de en t ra r en l ínea a l 
f ren te de todas sus tropas reun idas . 

E n aquel i n lé rva lo , permanecían en Varsov ia , 
y p rocuraban c u m p l i r al l í lo que mandaba e l e m -
perador , M u r a l con la reserva de cabal ler ía , y e l 
mar isca l Davou t con su cuerpo de ejérc i to. D u -
ran te el t iempo que l levaban de residencia en 
aque l la cap i ta l , ocupáronse los rusos en trasladar 
los víveres ó dest ru i r los , en echar á p ique Lodas 
las barcas, y no de jar en fin n i medios de subsis-
tenc ia, n i medios de pasage; pero gracias al celo 
de los polacos, se supl ió en gran paríe á cuanto 
fa l laba. Con arreg lo á autor izac ión de Napoleon, 
á qu ien no dolía gastar el d inero de que estaba 
prov is to , se ce lebraron contratos con los c o m e r -
ciantes jud ios , que se mostraban tan astutos c o -
mo hábi les en sacar de aquel las vastas comarcas 
los granos de que abundaban; y aunque habia 
á l o i a r g o d e G a l l í t c i a u n cordon austríaco que i m -
pedia la espor lac ion de géneros a l iment i c ios , los 
j ud ios se encargaron de obv ia r la d i f icu l tad. Para 
el lo d ieron sumas considerables á los aduaneros 
austr íacos, y con esto y dar les también toda la 
sal que habia en los a lmacenes prusianos, p r o -
met ieron dejar ían pasar por el r io P i l íca al V i s -



tu la , y por éste á Yarsov ia , el t r igo y la avena, 
t rayendo ademas una cant idad considerable de 
ganado. 

E n seguida se pensó en pasar el g ran r io , que 
d iv id ía á la capi tal en dos mitades; pero l luv ioso 
e l t iempo unas veces y otras f r ió , lo cual era la 
peor de las condiciones atmosféricas en semejante 
país, no permi t ía ni echar un puente, n i pasar s o -
b re el hielo, porque s in estar helado el V ís tu la , 
a r ras t ra enormes témpanos. Env iáronse des taca-
mentos de cabal lería l i ge ra á lo largo de las o r i -
l las, para que se apoderasen de las barcas que 
el enemigo no hubiese tenido t iempo de echar á 
p i que , de este modo se reunió en Varsov ia c i e r -
to número de el las, pero como aun no se podía 
echar un puente á causa del h ie lo , que ¡a c o r -
r i en te ar ras t raba con v io lenc ia , se in tentó por 
a lgunos destacamentos pasar en lanchas. Se n e -
cesitaba todo el a t rev im ien to que da la c o s t u m -
bre de vencer , para que nuestros genera les y 
soldados in tentasen semejante operacíon, porque 
aquel los destacamentos trasladados unosdetras de 
otros, podían ser cogidos, antes que se a u m e n -
tase su número hasta poder defenderse; pero así 
que el general ruso que mandaba la vanguard ia 
vió que los nuestros empezaban á pasar, dió la 
voz de a la rma, abandonó el ar raba l de Praga, y 
se re t i ró hacia el río N a r e w , l ínea m i l i t a r cuya 
d i recc ión daremos pronto á conocer, y que se h a -
l l a á a lgunas leguas de Varsov ia . Apresuráronse 
nuestras tropas á aprovecharse de aque l l ac í r cuns -
tancia, una d iv is ión del cuerpo de Davout pasó á 
la o r i l l a opuesta del V ís tu la , tomó á Praga y avan-
zó hasta Jablona. A todo esto los hielos que ar ras-

traba el V ís tu la no eran tantos como antes, y g ra -
cias á la in t rep idez de los mar inos de la g u a r -
d ia, así como al celo de los barqueros polacos, a l 
cabo de pocos días se habían constru ido puentes 
de barcas, pod iendo pasar Davout con lodo su 
cuerpo á la o r i l l a derecha, s i tuarse en Praga, y 
aun mas a l lá en una fuer te posicion sobre el N a -
rew . E i cuerpo de Lannes fué á desqui tarse en 
Varsov ia de las pr ivaciones que suf r ió al vo lver á 
subi r el Vís tu la , y el mariscal Augercau le r e e m -
plazó, tomando posiciones mas abajo de Varsov ia , 
en ü t ra la , f rente por f rente á Mod í i n , es dec i r de 
la conf luencia del Narew y el Vís tu la . Su cuerpo 
suf r ía allí mucho, y solo se a l imentaba con el pan 
que Lannes y M u r a t le enviaban de Varsov ia , 
con un esmero propio de buenos cantaradas. 

M ien t rasse real izabael pasodel Vís tu la en V a r -
sovia; el mar iscal Neyse d i r i g iópo rGnesen é Ino-
wrac law hác ia Tho rn , poblacion ocupada por e l 
cuerpo prus iano de Les locg, que se componía de 
qu ince mi l hombres ,aun despues de d e j a r g u a r n i -
c ionesen Graudenz y Dautz ig . E l mariscal Ney se 
acercó á T h o r n , que al cont rar io de Varsovia, se 
ha l la en la o r i l l a derecha del V ís tu la , y solo t iene 
en la i zqu ie rda un s imple arrabal : un g ran puen-
te, que descansaba sobre arcos de madera, y se 
apoyaba en una is la, un ia las dos o r i l l as ; pero el 
enemigo casi lo hub iera dest ru ido, len iendoel ma-
r isca l Ney que avanzar con una s imple cabeza de 
co lumna, y reconocer las or i l las del V ís tu la , en 
compañía del coronel Savary, comandante del r e -
g im ien to número 14 de l inea. Thorn está s i -
tuado en la f rontera que separa el país slavo 
de l a leman, y las dos poblaciones, enemigas en 



todos t iempos, lo eran mucho mas entonces, e s -
tando á pun to de ven i r á las manos cuando l l e -
garon los franceses. Así es que los barqueros p o -
lacos ayuda ron á las tropas del mariscal N e y , 
y le l l eva ron suf ic ientes barcas para t r aspo r -
tar a lgunos centenares de hombres. E l corone l 
Sava rv , con un descamento de su reg imien to , y 
a lgunas compañías del 69 de l ínea y e l 6.° de 
l i ge ros , en t ró en aquel las barcas, y empezó á c r u -
zar el r io , navegando entre enormes témpanos de 
h ie lo, en presenc ia de l enemigo que le esperaba 
en la o r i l l a opuesta. Así que se acercó, r o m -
pió el fuego de fus i ler ía ; siendo tanto mas i n c ó -
modo, cuánto que el h ie lo , mas condensado en las 
o r i l l as que en medio del r io , no permi t ía á las bar -
cas abordar . Unos barqueros alemanes t ra ta ron 
de un i r sus esfuerzos á los obstáculos del s i t io , 
para i m p e d i r que los franceses desembarcasen; 
pero al ver esto los barqueros polacos, mas a t r e -
v idos y numerosos que los alemanes, se a r r o j a -
r o n sobre e j l os . los rechazaron, y ent rando en e l 
agua hasta medio cuerpo, empu ja ron las barcas 
hácia la o r i l l a , bajo el fuego de los prusianos. Los 
cuat roc ientos franceses que iban en el las, sa l taron 
a l ins tante en t ie r ra , corr iendo hácia el enemigo, 
y enviadas las barcas al otro lado del V ís tu la , no 
ta rdaron en conducir nuevos destacamentos, apo-
derándose de Tho rn las tropas de Ney. 

Despues de aque l hecho a t rev ido , y l levado á 
cabo con tan buena fo r tuna , Ney se dedicó á d i s -
poner las cosas de modo que tanto él como los 
cuerpos que fuesen á uní rse le , pud ie ran situarse 
e n Tho rn . Lo pr imero que hizo fué reparare ! p u e n -
te, lo cual no costó mucha d i f i cu l tad , en atención 

á que no lo habían dest ru ido del todo , y en s e -
gu ida , v iendo que al l í había muchas barcas , p o r -
que la navegación es mas act iva en la par te ba ja 
de l Vís tu la que en l a a l ta , reunió las que creyó 
necesarias, y las env ió á Ya rsov ia , y á los puntos 
in te rmed ios , especia lmente U t r a t a , donde las n e -
cesi taba en g r a n manera el mar iscal Auge reau , 
para poder t rasportar sus v íveres. Despues se ocu-
pó en hacer en Tho rn lo que ya se había hecho en 
Posen y V a r s o v i a , es dec i r crear provisiones de 
v íveres , hospi ta les, y toda clase de estab lec imien-
tos, conduciendo por medio de la navegación los 
grandes recursos que había en B rombe rga , p o b l a -
ción s i tuada en el canal d e N a c k e l , á poca d i s t a n -
c ia de T h o r n . Ney formó en seguida los siete r e -
g im ien tos de que se componía su cuerpo de e j é r -
ci to al rededor de T h o r n , colocándolos como ios 
rayos que van á parar á un cen t ro , y en la c i r c u n -
ferenc ia la cabal ler ía l igera , á fin de l ib rarse de 
los cosacos, que son unos bat idores tan act ivos 
como incómodos. 

Cuando Napoleon supo q u e , gracias al celo y 
la osadía de sus lugar ten ientes, era dueño del c u r -
so de l Vís tu la en dos pun tos tan pr inc ipa les como 
T h o r d y Varsov ia , para l izó el p lan de operaciones 
que había formado para fines del o toño, pues c o -
nocía lo bastante el estado de l país y la acción que 
las l l uv i as egerc ian sobre aquel sruelo arc i l loso, 
para no dec id i rse á tomar cuarteles de i nv ie rno . 
Antes s in embargo quer ía dar á los rusos un g o l -
pe , siuo dec is ivo, suf ic iente á lo menos para r e -
chazar los hasta el N i e m e n , y que él pudiera tomar 
sus cuarteles de inv ie rno á lo largo de l V ís tu la . A 
fin de que se comprendan mejor los mov imientos 
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que medi taba, da remos una idea exacta de los s i -
t ios, y de las posic iones que el enemigo habia o c u -
pado en ellos. 

Cuando el rey de P rus ia fué rechazado de l r i o 
Oder , se d i r i g ió hac ia el Vís tu la ; pero rechazado 
al l í también , se r e t i r ó á Kcen igsbe rg , s i tuado á 
or i l las del Pregel , de suerte que hal lándose en 
aque l la es t remidad de su reino , le quedaba que 
d e f e n d e r , de acuerdo con los rusos , el espacio 
comprend ido en t re e l Vís tu la y el P rege l . E l t e r -
reno presenta a l l í los mismos caracteres que en t re 
e! E l ba y el Oder , y e n t r e el Oder y el V í s t u l a , es 
d e c i r , una larga co rd i l l e ra de dunas paralelas al 
m a r , que re t ienen las aguas y son causa de que se 
fo rmen una porc ion de lagos , que se est ienden 
desde el Vís tu la al P r e g e l . Esos lagos corren, unos 
d i rectamente hacia e l mar por medio de r iachuelos 
que van á desaguar en é l , y otros hacia lo in te r io r 
del país, por una mu l t i t ud ' c l e a r royos , tales como 
e! O m u l e w , el O rezyc y el Uk ra , que desaguan en 
el N a r e w , y con este en el Vístu la. Aque l país s in-
g u l a r , comprend ido entre, el V ís tu la y el Prege l , 
t iene dos ver t ientes, u n a que mira hacia el ma r , es 
a lemana, fué co lon izada ant iguamente por la orden 
teutónica , y está m u y bien cu l t i vada ; y o t ra que 
m i ra á lo in te r io r , poco habitada , poco cu l t i vada, 
cubier ta de espesas arbo ledas, y casi i m p e n e t r a -
b le en el i n v i e r n o : es decir que en la par te de 
mar había recursos, y en lo i n te r i o r no se e n c o n -
t raba ot ra cosa que obstáculos y fa l la de medios 
de subsistencia. E n l a embocadura del V ís tu la y 
el P r e g e l , hay dos grandes poblaciones comer -
ciales, que son D a n l z i g en la p r imera , y Kcen igs -
b e r g en la segunda, l lenas en la época de que ha-
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blamos de recursos inmensos, sacados del país, ó 
de los que los ingleses habían l levado y estaban 
l levando todos los días. Per fectamente for t i f icada 
Dan tz ig , y provista de una guarn ic ión numerosa, 
no podia caer en poder nuestro sino al cabo de un 
la rgo s i t io ; por manera q u e para los rusos y p r u -
sianos era un punto de apoyo , de g ran i m p o r t a n -
cia en la par le baja del V ís tu la , y hacia que fuese 
precar ia nuestra instalación en la parte al ia, per -
m i t iendo s iempre al enemigo poder pasar aque l 
r io hacia nuestra izqu ierda, y amenazarnos por l a 
espalda. Ma l for t i f icada Kcenigsberg , pero defen-
d ida por la d is tancia, conténia los ú l t imos r e c u r -
sos de Prus ia , en m a t e r i a l , m u n i c i o n e s , d inero , 
of iciales y so ldados, era el p r inc ipa l depósito del 
enemigo, y su medio de comunicación con los i n -
gleses. En t re Dantz ig y Kcenigsberg se ent iende 
una g ran laguna l lamada F r i c h e - I I a f f , parecida á 
las de Venecia y Holanda, y formada con lo mismo 
que ha producido todos los fenómenos de aque l 
t e r r i t o r i o , esto es la acumulac ión de arenales, que 
colocados en un largo banco parale 'o á la o r i l l a , 
separan las aguas l lovedizas de las mar í t imas, for -
mando un mar in termedio. E l mismo fenómeno se 
observa en la embocadura del Oder con el nombre 
de Grosse-Haff , y en la de l N iemen con el de C u -
r i sche-Ha f f . Además de Dan tz ig y Kcenigsberg, 
otras poblaciones comerciales , como M a r i e m b u r -
go, E lb inga y Brannsberga, s i tuadas en derredor 
de Fr iche-Ha lT , presentan un cordon de ricas y 
populosas ciudades, siendo todo lo que quedaba á 
Feder i co Gu i l l e rmo , de la monarquía prus iana. 
E l re fer ido monarca, si tuado en Kcen igsberg , h a -
bia esparcido sus tropas en l re esla poblac ion y la 



de D a n t z i g , enlazando sus operaciones con las de 
los rusos por la par te de Tho rn , de manera que 
de fend ía la bajada hacia el mar con t re in ta m i l 
h o m b r e s , inclusas las guarnic iones. Los rusos con 
c ien m i l , ocupaban la vert iente i n t e r i o r , apoyada 
l a espalda en unos bosques espesos, y protegidos 
p o r los r i o s U k r a y N a r e w , ríos que se reúnen antes 
de desaguar en el Vístu la, y descr iben un ángu lo 
c u y o remate vá á apoyarse en aque l g ran r io , algo 
mas abajo de Varsovia. 

Los col igados podían ejecutar dos c o m b i n a -
c i o n e s ; ó reuni rse en masa l iácia el m a r , para 
aprovecharse de ¡os muchos puntos de apoyo que 
poseían en el l i to ra l , sobre todo Dantz ig , y pasar 
po r la par le baja de l V ís tu la , obl igándonos á v o l -
v e r á lomar la a l ia , sino queríamos que nos c o -
giesen la vue l la ; ó dejar que los prusianos g u a r -
dasen e l mar, y comunicándose ent re sí por medio 
de a lgunos destacamentos colocados en la línea de 
los lagos , conducir los rusos hácia la reg ión de los 
bosques, en el ángulo descri to por el Ukra y el Na-
r e w , formandoasí una espec ieder inconada, y d i r i -
g iendo la est remidad hácia Varsovia. Napoleones la-
bapreparado para uno y otro caso, siendo su p r o -
yec to , si iosprusianos y rusosobraban en m a s a h á -
c i a e l m a r , subi r de n u e v o e l r i o N a r e w , p o r l o s c a -
m inos que atraviesan la reg ión in ter io r , y despues 
dejarse caer por la i zqu ie rda , para a r ro ja r al e n e -
m i g o al mar ó hácia l a parte baja de l V ís tu la . Mas 
s i , al contrar io , se quedaban los prusianos hácia 
l a cosía, entre Dan t z i g y Kcen igsberg, y los rusos 
avanzaban á lo largo dé Na rew y eí Ük ra sobre 
V a r s o v i a , penetrando Napoleon por T h o r n ent re 
Tinos y otros, estaba decid ido á g i ra r p e r p e n d i c u -

la rmente sobre la derecha , cuya est remidad des-
cansaría sobre Varsov ia, sub i r "por la i zqu ie rda , á 
f in de separar con aquel mov imien to de convers ión 
á los prusianos de los r u s o s , y ar ro l lar á estos en 
e l caos de bosques y pantanos que hay en lo in te -
r i o r . Si se lograba esta separación , era fáci l de 
conquistar la región mar í t ima , de fend ida por a l -
gunos mi les de prus ianos, y al mismo t iempo nos 
apoderábamos de todas las r iquezas materiales de 
la coal ic ion. 

Según las apar iencias, los col igados habían 
adoptado la segunda de las dos combinaciones 
que acabamos de descr ib i r , pues, los prusianos 
ocupaban la reg ión mar í t ima, l igando sus o p e r a -
ciones con las de los rusos por medio de un d e s -
tacamento s i tuado en las cercanías de T h o r n , y 
los rusos estaban formados en masa cu la reg ión 
in fe r io r , sobre el N a r e w y los r iachuelos que en 
él desaguan. E l general Benníngsen, que mandaba 
el p r imer ejérci to ruso, compuesto de cuatro d i v i -
siones, se bahía rep legado de l Vístu la al N a r e w , 
al acercarse los f ranceses , y lomado posiciones 
en el fondo del ángulo formado por los ríos U k r a 
y Na rew ; el general Bushoewden , con el segundo 
ejérc i to, compuesto también de cuatro d i v i s i o -
nes, estaba delras sobre la par te a l ta del N a r e w v 
el O m u l e w , en las cercanías de Ostro lenka; y e l 
general Essen no había l legado aun al teatro de 
la guer ra con las dos div is iones de reserva. A l i u 
de adu lar las pasiones de los ya veteranos so lda -
dos rusos, se nombró comandante en gefe de t o -
das aquel las t ropas, al general K a m e n s k i , l u g a r -
teniente que fué de S u w a r o w , y que era tan rudo 
y enérgico como el i lus t re guer re ro moscovita, 
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pero no tenia n i n g u n o de sus talentos. Despues de 
re t rog radar e n un p r inc ip io en presencia de los 
f ranceses, echando menos los rasos el te r reno 
perd ido , q u i s i e r o n vo lve r hácia adelante; pero a l 
ver que nues t ro e jérc i to estaba muy b ien p r e p a -
rado para rec ib i r l os , tornaron á ocupar sus p o s i -
c iones detras del Uk ra y el N a r e w . 

Así que Napo león se enteró de la s i tuac ión e n 
que se ha l laban los prusianos y rusos, esto es de 
que los p r ime ros se habían establecido á lo la rgo 
de l mar , y ag lomerado los segundos en la reg ión 
in te r io r , l i gándose en t re sí unos y otros hác ia 
T h o r n de u n modo débi l , resolv ió oponerles la 
man iobra q u e había ideado para este caso, es d e -
c i r , desembocar por T h o r n con su i zqu ie rda r e -
forzada, s e p a r a r l o s prusianos d é l o s rusos, y a r -
ro ja r á estos en las escabrosidades de lo i n t e r i o r . 
Ya habia d i r i g i d o hácia T h o r n al mar isca l N e v ; 
pero e n c a m i a ó l a m b i e u al l í al mar isca l B e r n a d o t -
te con el p r i m e r cuerpo., y la d iv is ión de D u p o n t , 
env iando el cue rpo del mar isca l Soul t i n t e r m e d i a -
r iamente por Sempolno hácia P l o c k , para que p a -
sase el V í s t u l a ent re Varsov ia y T h o r n , y e n c a r -
gándole l igase sus operaciones, por la i zqu ie rda 
con los mar isca les Ney y Bernadot te , y por la d e -
recha con el mar isca l Auge reau . Como los d r a g o -
nes remontados en Potsdam se habían incorporado 
ya al e jé rc i to , Napo leon los r eun ió á la porc ion de 
cabal ler ía pesada que habia estado descansando 
en Be r l í n , y compuso con el los una segunda r e -
serva de tropas de á cabal lo, que confió al m a r i s -
cal Bessieres, qu i en dejó por un momen to el man -
do de la gua rd ia impe r i a l . Env iada á T h o r n aque-
l l a segunda reserva, que ascendía de siete á ocho 

m i l cabal los, se agregó á los cuerpos de los m a -
riscales Ney y Bernadot te , con lo cual se reun ió 
en el estremo izqu ierdo del e jérc i to francés una 
co lumna de cuarenta á cuarenta y cinco m i l h o m -
bres, que bastaba para real izar él movimiento de 
convers ión proyectada. E l marisca! Soul t , á la c a -
beza de veinte y cinco m i l hombres , formaba el 
centro; los mariscales Augereau, Davout y L a n -
nes, fo rmaban la derecha, dest inada á apoyarse 
en Varsov ia; y todos aquel los cuerpos estaban 
bastante cerca unos de otros para cooperar de 
consuno, y poder presentar en el espacio de a l -
gunas horas, setenta m i l hombres en cua lqu ie r 
pun to donde apareciese el enemigo confiado en 
sus muchas fuerzas. Napoleon suponía, pues, que 
si su i zqu ie rda avanzaba á marchas rápidas m i e n -
tras la derecha g i raba perpend icu lar y len tamen-
te, podría recoger á los rusos de paso, y despues 
de separarlos de los prusianos, ar ro l lar los del r io 
U k r a al Na rew , y de este hácia Bug, lejos del mar 
V perd idos en lo in ter ior de Po lon ia . Si el t iempo 
favorecía estos provectos, faci l i tando las armas, 
era posible que los rusos fuesen rechazados á tan-
ta distancia de su base de operaciones, y del pais 
en que v iv ían, que su der ro ta se convir t iese en 
u n verdadero desastre. 

Quer iendo Napoleon g i ra r sobre Varsov ia, p e -
ro poder igua lmente alejarse de el la en caso n e -
cesario, si se ve ia ob l igado á seguir el m o v i m i e n -
to de su i zqu ie rda y sub i r con e l la , mandó hacer 
obras de impor tanc ia en el a r raba l de Praga. R e -
ducíanse estas obras <i for t i f icar lo con unas hechas 
de t ie r ra y madera, lo que equ iva le á una esca r -
pé de maniposter ía, debiendo añadir que f o r t i f i -



cado aque l ba r r i o de este modo, debia servi r de 
cabeza de puente en Varsovia. E n seguida mandó 
Napoleon a l mar isca l Davout , que se había dirigí— 
g ido desde el V í s tu l a hacia el Narew , echase u n 
puente en este ú l t i m o r io , y lo pusiese en estado 
de d e f e n s a ; y a l mar iscal Augereau , que se p r e -
parase para pasar el V ís tu la por Mod l i n , echase 
al l í tamb ién un puente l i jo , y lo hiciese inatacable 
en una v otra o r i l l a . A l general Chasseloup se le 
encardó trazase las obras mandadas hacer, enca r -
gándole i gua lmen te Napoleon emplease esclusi -
vamente t i e r ra y madera , colocase allí la a r t i l l e -
r ía gruesa cogida al enemigo, y diese trabajo, pa-
gándoles por supuesto, á gran número de j o r n a l e -
ros polacos. Concluiremos dic iendo que Napoleon 
deseaba que aquel las fort i f icaciones de t ie r ra y 
madera, adqui r iesen el va lor de una for t i f icación 
permanente , para que dejando al l í á los polacos 
rec ien armados y a lgunos destacamentos f rance-
ses, pud ie ran defenderlas, mient ras el ejército se 
d i r ig ía hácia adelante, si así lo exigía el r esu l t a -
do de las operaciones emprendidas. 

Como las órdenes de Napoleon s iempre s e ' 
e jecutaban con pun tua l idad , á menos que no fue-
se absolutamente imposib le darles cump l im ien to , 
por que él mismo cuidaba de su ejecución con su-
ma v ig i l anc ia ,e l general Chasseloupdió pr inc ip ió 
al instante á ías obras mandadas hacer; pero le 
costó t rabajo encontrar jorna leros, pues de resu l -
tas de las violencias egercidas por los rusos, y e l 
temor de que los franceses h ic ieran otro tanto, los 
aldeanos habían huido con fami l ias, gauado, acé-
mi las v carros hácia el te r r i to r io de la Polonia aus-
tríaca," cuya frontera, por lo inmed ia ta , y por es -

tar cerrada á los dos ejérci tos bel igerantes, p r e -
sentaba un asilo p róx imo y seguro. Aldeas e n t e -
ras habían hu ido , l levando al frente sus sace rdo -
tes, á fin de l ibrarse de los horrores de la guer ra , 
v no se encont raban brazos por n ingún prec io . 
E n Varsov ia era donde habia algunos, pero casi 
todos estaban ocupados en const ru i r hornos, y 
a r reg la r los establecimientos mi l i ta res que era 
preciso proporc ionar á un ejérc i to de doscientos m i l 
hombres, no pudíendo emplearse en otra par te . 
Echóse mano, pues ,de los soldados; pero desgra -
c iadamente empezaban estos á resent irse de las 
fat igas, v sobre todo de la in f luenc ia de la es ta -
c ión, hasta entonces mas húmeda que f r ia . R e -
sentíanse también de l asp r i yac ioues , porque las 
provis iones pedidas á Ga l l i t c ia no l legaban, y aun 
en Varsov ia no andaban m u y abundantes en 
cuanto á a l imento . E l mariscal Lannes eslaba al l í 
acampado con sus dos d iv is iones; el mar iscal Da-
vou t mas al ia, es decir en la o r i l l a del Na rew , n o 
que desagua en el V ís tu la , algo mas abajo de 
Varsov ia; y .desde Varsovia a l Na rew habia cerca 
de ocho leguas, muchas landas, poco ter reno cu l -
t i vado v menos habitaciones. Los soldados de l 
cuerpo de Davout lenian que comer carne de c e r -
do, por carecer de vaca ó carnero, y estaban a t a -
cados de d isenter ia , no comiendo ademas ot ro 
pan que el poco ó mucho que le enviaban lodos 
los días. E l mar iscal de qu ien vamos hab lando, 
ten ia su cuar te l general en Jablona, y la cabeza 
de su co lumna en la misma o r i l l a del Narew, h á -
c ia Okun in , f rente por f rente á la conf luencia del 
U k r a y el Na rew . No contenlo con eslo, y á pesar 
de las vanguard ias rusas, pasó el Na rew , echó 



u n puente en d icho r i o , con l a ayuda de a lgunas 
barcasque se hab ían recogido, y mandó hacer obras 
de defensa en los estreñios del puen te ; de suer te 
que podia man iob ra r en una y ot ra or i l la . Sin e m -
bargo , pasó el N a r e w mas abajo del puen te e n 
que el U k r a se reúne con él , y le fa l taba pasarlo 
mas a r r iba , ó por el mismo Ukra , para penet rar 
en el ángu lo que ocupaban los rusos; pero como 
e ran muchos, y estaban fuer temente a t r i n c h e r a -
dos en u n te r reno e levado, cub ie r to de a rbo lado , 
y armado con a r t i l l e r í a , solo podíamos atacar los 
pasando el U k r a á v iva fue rza , ó lo que es l o 
m i smo , t rabar la lucha que solo deb ia e m p r e n -
derse estando presente Napoleon. 

Los t rabajadores de l mar iscal D a v o u t casi se 
daban 1 a mano con los del mar isca l A u g e r e a u , 
qu i en se ocupaba con ac t i v i dad en l evan ta r las 
obras que se le había mandado hacer en el V í s t u -
la , hacia Mod l i n , en el sit io en que este r io m e z -
c la sus aguas con las del Narew ; pero carecía de 
los medios necesar ios, porque lodo lo hab ían 
dest ru ido los rusos al t iempo de ret i rarse. Doce 
barcas, recogidas no solo en la pár te 'a l ta sino e n 
la ba ja de M o d l i n , le s i r v ie ron para que los d e s -
tacamentos fuesen pasando unos tras de oíros, y 
se afanaba en cons t ru i r un vasto puente en M o -
d l i n , con obras defensivas, en las dos or i l las . E m -
pego, colocadas sus tropas en medio de los a r e n a -
les que hay en aque l la parte del país, v i v ían aun 
peor que las del mar isca l D a v o u t , por lo cua l t e -
n i a pr isa de t rasladarse á P lonks , mas a l lá de l 
V ís tu la , f rente por f r é n i c a ! Uk ra , v en ana c o -
marca mas fé r t i l . E l mariscal Soult,"por su pa r te , 
hizo las marchas que le mandó el emperador , y 

empezó á pasar por P lonks, desde donde podia, ó 
reun i rse con el mar iscal Augereau, que estaba en 
Plonks, ó con los mariscales N e y , y Bernado t le , 
que se hal laban en B iezun, según diesen de si las 
c i rcunstanc ias. E n cuanto á los cuerpos, cuya Da-
se de operaciones era T h o r n , no carecían de 

^ A q u e l l o s vencedores tan l is ios, que el año a n -
te r io r invad ieron el Aus t r ia con tanta p ron t i t ud , 
hal lábanse casi detenidos en su marcha t r n i n ta i , 
por un c l ima húmedo, y nebuloso, un terreno mo-
vedizo, arenoso unas veces, y otras pantanoso, y 
la escasez de víveres, que se iba aumentando a 
med ida que desaparecían los campos cu l t i vados 
v las poblaciones. Sorprendidos de e l lo , pero no 
abatidos, decian m i l bromas acerca del car ino 
que los polacos tenían á semejante pat r ia y no 
pedían ot ra cosa sino que el enemigo de A u s t e r -
l i tz , se les pusiese delante, para vengarse en e 
de las desgracias causadas por el ter reno v e i 

C1"AÍ ver Napoleon que los rusos avanzaron p r i -
mero , re t roced ieron despues, y por u l t imo , se r e -
t i ra ron de un modo def in i t ivo, creyó que se r e p a -
gaban hacia el r io Prege l , para lomar al l í c u a r t e -
tes de inv ie rno , y mandó á M u r a l y a Bess.eres 
que los pers iguiesen, á la cabeza de c inco m i l 
cabal los, el uno de ellos desembocando por V a r -
sovia, con la p r ime ra reserva de cabal ler ía y e l 
otro por I h o r u con la segunda. Pero no tardó e n 
rec ib i r partes del mar iscal Davout , q u i e n , si tuado 
como se ha l laba en lacouüuenc.a de l Na rew y el 
Uk ra veía á los rusos fuer temente establecidos de-
tras de dichos dos r ios: otros de l mar iscal Augereau, 



conformes coa los anter iores, y sobre todo'del ma-
r iscal Nev , que acostumbraba á observar al ene -
migo de mas cerca, por cuyos parles conoció que 
va era t iempo de marchar contra los rusos, v aun 
prec iso, si no quer ía de ja r que invernasen en una 
pos ic ión demasiado inmedia ta a l e jérc i to francés. 
1 or o t ra parte, ya se habían acabado los puentes 
de l Vístu la, que se proponía conver t i r en otros 
tantos puntos de apoyo, y provistos como estaban 
de a lgunasobras defensivas, eran capaces de resis-
t i r bastante, con tal que hubiese en ellos algunas 
t ropas. 

Napoleon sal ió, pues, de Posen en la madrugada 
del ió de d ic iembre , á los diez v nueve días de 
haber permanecido a l l í , pasó p o r ' K u t n o y L o w i c z , 
env ió á todas partes víveres v medios necesarios pa-
ra establecer hospitales de sangre, para encaso de 
u n mov imien to ret rógrado poco probable, pero que 
su prudencia no podia de jar de tomar en cuenta, 
y cu ido, en fin, dequesusco lumnas marchasen h a -
cia Yarsovia, ocupándose mas que nada, en que 
l legasen a aque l la c iudad, la guard ia y los g r a n a -
deros de Oud ino t (1). * b 

(1) La si /uiente caria, indica, liarlo biei i , la si (nación eu 
que so hallaban las cosas en el momento de que hablamos en el 
anterior relato. 

Al general Clarke. 

Lowicz, 10 de diciembre de 1806 , á las 7 de la noche. 

En este instante acabo de llegar á este punto, y os escribo 
para que no os alarméis. Aquí nada hay de nuevo; los ejércitos 
eslan en presencia uno de otro, hallándose los rusos en la ori-

Para ev i ta r ruidosas demostraciones, porque 
no le convenia pagar coa compromisos i m p r u -
dentes a lgunas aclamaciones popu lares , en l ró de 
noche en la capi ta l de Po lon ia , á donde ya había 
l legado W i b i s k i , dedicándose con toda la h a b i l i -
dad de su ta lento, á p e r s u a d i r á sus compatr io tas 
que debian consagrarse á Napoleon, antes de ex i -
g i r que él lo h ic ie ra . Muchos de el los se r i nd ie ron 
á la ev idenc ia de las razones que les dió, siendo 
uno de losque se ofrecieron á secundar losproyec-
tosdeNapo leon .e l pr ínc ipe de Pon ia iowsk i , sob r i -
no de l ú l t imo rey , j oven , b r i l l an te , va leroso,y que 
era una especie de h é r o e , adormecido en la 
mol ic ie , pero dispuesto á despertar , así que oyese 
el bél ico estruendo. E l conde de Potok i , el anciano 
Malakousk i , mariscal que fué de una de las ú l t i -
mas dietas, y oíros que habían ido á Varsov ia, se 
reun ie ron en torno de las autor idades francesas, 
para v e r d e fo rmar un gob ie rno ; y efect ivamente, 

l ia derecha del Narevv, y nosotros en la izquierda. Ademas del 
puente de Praga, tenemos oíros dos, uno en JIodl in, y otro en 
Narew, en la embocadura del L'kra, sin contará Thorn , y que 
nuestro ejército, coge veinte leguas, antes de que haya manio-
brado el enemigo; noticia que os conviene saber. Es muy po-
sible que dentro de ocho días tengamos una acción que ponga 
fin á la campaña, y así lomad toda clase de precauciones, para 
que no quede tin fusil ni en Berlín ni en el campo; para pouer 
cu buen estado de defensa á Spandau, y Cusiría, y para que el 
servicio sea completo en todas partes. 

Escribid á Maguncia y Paris, solo por escribir, diciendo 
que nada hay de nuevo, y lo que es preciso hacer, eu general, 
todos los días cuando no pasen correosmios, porque así destrui-
remos las malas voces que circulen. 

N A P O L E O N . 



conformes coa los anter iores, y sobre todo'del ma-
r iscal Nev , que acostumbraba á observar al ene -
migo de mas cerca, por cuyos parles conoció que 
va era t iempo de marchar contra los rusos, v aun 
prec iso, si no quer ía de ja r que invernasen en una 
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t i r bastante, con tal que hubiese en ellos algunas 
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del ió de d ic iembre , á los diez v nueve días de 
haber permanecido a l l í , pasó p o r ' K u t n o y L o w i c z , 
env ió á todas partes víveres v medios necesarios pa-
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u n mov imien to ret rógrado poco probable, pero que 
su prudencia no podia de jar de tomar en cuenta, 
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para que no os alarméis. Aquí nada hay de nuevo; los ejércitos 
eslan en presencia uno de otro, hallándose los rusos en la ori-

Para ev i ta r ruidosas demostraciones, porque 
no le convenia pagar coa compromisos i m p r u -
dentes a lgunas aclamaciones popu lares , en l ró de 
noche en la capi ta l de Po lon ia , á donde ya había 
l legado W i b i s k i , dedicándose con toda la h a b i l i -
dad de su ta lento, á p e r s u a d i r á sus compatr io tas 
que debian consagrarse á Napoleon, antes de ex i -
g i r que él lo h ic ie ra . Muchos de el los se r i nd ie ron 
á la ev idenc ia de las razones que les dió, siendo 
uno de losque se ofrecieron á secundar losproyec-
tosdeNapo leon .e l pr ínc ipe de Pon ia iowsk i , sob r i -
no de l ú l t imo rey , j oven , b r i l l an te , va leroso,y que 
era una especie de h é r o e , adormecido en la 
mol ic ie , pero dispuesto á despertar , así que oyese 
el bél ico estruendo. E l conde de Potok i , el anciano 
Malakousk i , mariscal que fué de una de las ú l t i -
mas dietas, y oíros que habían ido á Varsov ia, se 
reun ie ron en torno de las autor idades francesas, 
para v e r d e fo rmar un gob ie rno ; y efect ivamente, 

l ia derecha del Narevv, y nosotros en la izquierda. Ademas del 
puente de Praga, tenemos oíros dos, uno en Mod l in , y otro en 
Narew, en la embocadura del L'kra, sin contará Thorn , y que 
nuestro ejército, coge veinte leguas, antes de que haya manio-
brado el enemigo; noticia que os conviene saber. Es muy po-
sible que dentro de ocho días tengamos una acción que ponga 
fin á la campaña, y así lomad toda clase de precauciones, para 
que no quede tin fusil ni en Berlín ni en el campo; para pouer 
cu buen estado de defensa á Spandau, y Cusiría, y para que el 
servicio sea completo en todas partes. 

Escribid á Maguncia y Paris, solo por escribir, diciendo 
que nada hay de nuevo, y lo que es preciso hacer, eu general, 
todos los días cuando no pasen correosmios, porque así destrui-
remos las malas voces que circulen. 

N A P O L E O N . 



nombraron uno p rov i s i ona l , empezando todoá iua r -
char , aunque había murmurac iones , inev i tab les 
en t re gente de tan poca exper iencia, v que tanto 
se inc l inaba á la env id ia . D iéronse armas, o r g a n i -
záronse bata l lones, oo solo eaYársov ia , s i noen P o -
sen, y quer iendoNapo leon ayuda ra ! nuevo gobier-
no polaco, le esceptuó del pago de toda c o n t r i b u -
c ión, con tal que suminis t rase los víveres de u r -
gente necesidad. Por lo demás, la al ta sociedad de 
Varsov ia, se mostró muy sol íc i ta en serv i r le , y to -
da la nobleza polaca, abandonó sus cast i l los para 
i r á ver y sa ladar al hombre grande que quer ía 
ser el l i be r tador de Po lon ia . 

A pesar que l legó el d ia 18 por la noche, qu iso 
Napo leon montar á cabal lo el 19 por la mañana, 
pa ra i r á reconocer personalmente, que posicion 
ocupaba el mar isca l Davou l , en el Na rew , pero 
una espesa n ieb la se lo imp id ió . Dispuso , pues, lo 
necesario para atacar al enemigo, del 22 a l 23 de 
d i c i embre , y escr ib ió á Davou t .d i c iéndo le : «Ya es 
t iempo d e q u e tomemos cuarteles de inv ie rno ; pe-
ro esto no puede ver i f i ca rse , hasta que no recha -
cemos á los rusos.» 

Las cuatro d iv is iones de l general Benu ingáea 
iban delante, s i é n d o l a p r i m e r a la del conde To ls -
toy que estaba apostada en Gzarnowo y ocupaba 
e l remate del ángu lo que formaban al reun i rse el 
Uk ra y el N a r e w . L a del genera l Se tmara tzk i , s i -
tuada detrás hac ia Yeb roszk i , guardaba las ce r -
canías del N a r e w ; la del genera l Saken , s i tuada 
tamb ién detrás hac ia Lopacz ina , guardaba las i n -
mediaciones del U k r a ; la del pr ínc ipe G a l l i l z i n 
que se ha l laba de reserva en P u l l u s k , y las c u a -
t ro que mandaba el genera l B u x h o e w d e n , esta-

han muy distantes de las del genera lBenningsen y 
no podían favorecerlas mucho, porque acantona-
das dos de e l lasenPupou, observaban el te r r i to r io 
si tuado ent re los rios Narew y Bug , y porque las 
otras dos estaban acampadas mas lejos todavía 
en Makow y Ostro lenka. Rechazados los p r u s i a -
nos de T h o r n , hal lábanse en la par le a l ta del U k r a , 
hac ia So ldau , enlazando sus operaciones con las 
de los rusos por la parte del ma r , y ya habíamos 
dicho que aun no habían l legado fas" dos d i v i s i o -
nes de reserva del genera l Esscn, de suerte que 
la masa total de los col igados que debían en t ra r 
en acción, se componía de c iento qu ince m i l 
hombres. 

Fác i l es conocer que no era muy a fo r tunada 
la combinac ión de los rusos por lo "que hace a l 
ángulo del Ukra y el Na rew , y que habían c o n -
centrado allí pocas fuerzas: si eu vez de tener so-
lo una d i v i s ión en la pun ta del ángu lo , y o t ra á 
cada lado á demasiada distancia de la p r imera , ó 
lo que es lo mismo, cinco fuera del rad io, se 
hub iesen d is t r i bu ido con in te l igenc ia en aque l 
terreno tan favorable para la defensiva ; si hu-
biesen ocupado fuer temente la conf luencia al p r i n -
c ip io , y despues los dos r ios, esto es el Na rew d e s -
de Czárnow á Pu l lusk , y el Ukra desde Posn icho-
w o á Ko lozomb; y por ú l t imo , si hubieran colocado 
de reserva en una posicion centra l , como por 
egemplo en Nasielsk, una masa pr inc ipa l d ispues-
ta á acudi r á cua lqu ie r punto amenazado, h u -
b ie ran podido d isputarnos el terreno con v e n t a -
j a propia, pero los generales Benningsen y B u x -
hoewden no se quer ían bien, por lo cual no p r o -
cu raban acercarse uno al o l r o , y el anciano 



K a m e n s k i que había l legado la víspera, no tenía 
n i el talento n i la vo luntad que se necesitaba 
para tomar otras disposiciones que las que ya 
habían adoptado e l los, según la inc l inac ionde ca-
da cua l . , . , , , . 

Napoleon, que solo veía desde fuera la p o -
s ion de los rusos, conocía que estaban a t r i nche-
rados detrás del Narew y el U k r a para gua rda r 
sus or i l las ; pero sin saber como estaban allí s i -
tuados ni de qué modo habrían d is t r i bu ido sus 
fuerzas. S in embargo, creyó que era preciso q u i -
tar les desde luego la confluencia donde era p r o -
bable se defendiesen enérgicamente, y así que hu-
biese lomado dicho punto, procederá la e jecución 
de su p lan, p lan que consistía en arro jar a los 
rusos, por medio de uu movimiento de conversión 
de i zqu ie rda á derecha, al país pantanoso y cu-
b ie r to de arbolado que hay en el in ter ior de 
Polonia. En consecuencia, despues de re i terar a 
los mariscales N c y , Beruadotte y Bessieres, que 
formaban su izquierda, la orden que ya les ha-
bía dado sobre que se d i r ig iesen ráp idamente 
desde T h o r n á B iezun , hacia el curso super io r 
del U k r a , y á los mariscales Sou l t y Augereau; 
que formaban su centro, la de que saliesen de 
P lock v Mod l in para reunirse en Plonsk sobre el 
U k r a , se puso á la cabeza de su derecha, c o m -
puesta del cuerpo de Davou l , del de Lannes, la 
guard ia y la reserva, y resolvió forzar a l instante 
la posicion que ocupaban los rusos en la con f luen-
c ia del Uk ra y el Narew, dejando para defender 
las obras de Praga, a los polacos rec ien armados, 
con una división" de dragones, fuerza suf ic iente 
para conl rares lar cualquier suceso imprev is to , 

porque el ejérci to no debía alejarse mucho de V a r -
sovia. Napoleon l legó á O k u n i n el d ia 23 d ic iem-
bre por la mañana, con un t iempo húmedo y es -
tando los caminos l lenos de barro; pero inmed ia -
tamente echó pie á t ie r ra , para enterarse por sí 
mismo de si eslabau b ien ó mal tomadas las d i spo-
siciones. A q u e l general , que según d icen a lgunos 
crí t icos, a l mismo t iempo que d i r ig ía ejérci tos de 
trescientos m i l hombres, no sabia conduci r una 
br igada al fuego, reconoció personalmenlelas p o -
siciones enemigas, y colocó donde le pareció opor -
tuno hasta compañías de cazadores. 

Habíamos ya pasado el Narew por O k u n i n , mas 
abajo de la conf luencia del Ukra y el otro e s p r e -
sado r io ; mas para penetrar en el ángu lo que f o r -
man los dos, era preciso pasar uno de ellos nías 
a r r iba del puente en que se reúnen; y siendo 
como era el Uk ra el menos ancho, p re f i r ie ron los 
nuestros pasar por este, para lo cual se a p r o v e -
charon de una isla que lo d iv id ía en dos brazos 
cerca de su embocadura, á fin de d i sm inu i r la 
d i f i cu l tad. Situados en dicha isla, tenían que pasar 
el otro brazo para l legar á la punta de t ier ra que 
ocupaban los rusos, eut re el U k r a y el Na rew , 
punta de t i e r ra que, cubier ta de gigantescos á r -
boles, de arbustos y malezas, cortados pero que 
empezaban á bro tar , y de pantanos, presentaba 
á la vista un bosque espesísimo: mas al lá no era 
tan escabroso dicho bosque, luego subía el ter reno 
y presentaba un repecho que se estendia desde el 
Narew al U k r a ; viéndose á la derecha de aque l la 
t r inchera natura l , la aldea de Garnowo sobre e l 
N a r e w y á la i zqu ie rda la de Posnichowo sobre 
el U k r a . Los rusos tenían en el bosque una v a n -



guard ia de t i radores, siete bata l lones, una n u m e -
rosa ar t i l le r ía en la par te al ta del ter reno, dos 
bata l lones de reserva, y toda la cabal ler ía d e t r á s 
y así que Napoleon l legó á la is la, subió por m e -
dio de una escala al tejado de una casa de campo, 
estudió con su anteojo la posicion dolos rusos y tomó 
las s igu ientes disposiciones: esparció g r a n número 
de t i radores por lodo lo largo de l Uk ra , y mucho 
mas ar r iba del punto por donde debía pasarse, 
mandándoles hiciesen un fuego v iv ís imo, v que 
encendiesen grandes hogueras con paja húmeda , 
para que el r io se cubr iese de un humo espeso v 
se figurasen los rusos íbamos á atacarlos mas 
a r r i ba de la conf luencia hacia Posnichowo. T a m -
b ién d i r i g ió hacia a l l í á la b r igada de G a u t h i e r , 
del cuerpo de Davout ; á fin de l lamar mas y mas 
la atención del enemigo ; y mient ras estas ó r d e -
nes se ejecutaban, r eun ió a la caída de la la rde 
todas las compañías de cazadores de la d i v i s ión 
de Morand , en el pun to por donde se p rooon ia 
pasar, mandándoles t i rasen sobre la ot ra o r i l l a 
por entre los árboles, para ver de a le ja r los pues-
tos avanzados del enemigo , en tanto que los m a -
r inos de la guard ia t raían las barcas reun idas en 
el N a r e w . 

E l -17 de línea y el 13 de l igeros estaban f o r -
mados en co lumna, y dispuestos á embarcarse 
por destacamentos, el resto de la d i v i s i ón de 
Morand se hal laba en masa detrás, á f in de p a -
sar cuando el puente estuviese conclu ido; las d e -
mas divisiones del cuerpo de Davout aguardaban 
en el puente de O k u n i n que l legase el momento 
de poder o b r a r , y Lannes avanzaba presuroso 
desde Varsov ia á O k u n i n 

- / 

Los mar inos de la guard ia no tardaron en traer 
a lgunas barcas, con cuya ayuda fueron t raspo r -
tados de una or i l la á o t ra var ios destacamentos 
de cazadores, los cuales penetraron en e l bosque 
y a le jaron de él al enemigo, mient ras que los of i -
ciales pontoneros y los mar inos de la guard ia se 
ocupaban en echar de prisa y corr iendo un puente 
de barcas. 

E n estado va de poder pasarse por é l , la d i v i -
sión de Morand lo pasó á las siete de la noche e n 
co lumnas cerradas, v se d i r i g ió hacia adelante, 
precedida por el '17 de l ínea, el 43 de l igeros y 
una nube de t i radores. Las tropas avanzaban p r o -
tegidas por las sombras de la noche y de los á r -
boles, v los zapadores de los reg imientos i ban 
abr iendo paso á la in fanter ía por medio del b o s -
q u e , cuando salvados aquel los pr imeros obstácu-
los, hal láronse á descubier to, al frente de la lade-
ra que había en t re el Narew y el Uk ra y que e s -
taba pro teg ida, ora por madera cor lada y b a c i -
nada, ora por una numerosa ar t i l le r ía . En medio 
de la oscur idad de la noche, empezaron á hacer 
ios rusos cont ra nuestras columnas un fuego nu-
t r ido de met ra l la y fus i ler ía, que nos causo a l g ú n 
daño; pero mient ras que los cazadores de ia d i v i -
sión de Morand y e l 13 de l igeros se acercaban en 
clase de t i radores, el coronel Lanusse, á la cabe-
za del 17 de l ínea, se fo rmó en co lumna de ataque 
sobre la derecha, para apoderarse de las baterías 
rusas. Y a había tomado una, cuando los rusos se 
d i r i g ie ron en masa sobre su flanco izqu ie rdo , y l e 
ob l igaron á re t roceder ; pero en aquel mismo m o -
mento l legaba e l resto de la d iv is ión de Morand, 
decidido á sostener á sus dos pr imeros reg imien tos . 



Efect ivamente, como al 13 de l igeros se le h u b i e -
ran acabado los cartuchos, le reemplazó el r e g i -
mien to número 30, y los nuestros se d i r ig ie ron 
otra vez por la derecha á atacar la aldea de C z a r -
nowo, mient ras que hacia la izqu ierda se e n c a m i -
naba el general Pet i t con cuatrocientos hombres 
escogidos á atacar las t r incheras rusas colocadas 
cont ra el Uk ra , f rente por f rente á Posnichowo, 
A pesar de ser de noche, maniobrábase con el ma-
yor orden, atacando á Czarnowo dos bata l lones 
de l reg imiento número 30, y uno del f 7 , p a r a l o 
cual uno de ellos costeó la o r i l l a del N a r e w , y los 
otros dos t reparon d i rectamente por la ladera e n 
que está edif icada la aldea. Aquel los t re c b a t a l l o -
nes tomaron á Czarnowo, y seguidos por los r e g i -
mientos números 51 y 61, fueron á parar á la de-
recha rechazando á los rusos á la l lanura que se 
vé mas al lá. A l mismo t iempo, asaltaba el g e n e -
ra l Pet i t las t r incheras enemigas hácia el U k r a , y 
secundado por el fuego de ar t i l le r ía que la b r i g a -
da de Gauth ier hacia sobre la otra o r i l l a , se a p o -
deraba de el las. Es deci r , que á eso de media n o -
che éramos dueños de las posiciones que los rusos 
ocupaban en el Narew y el Ukra; pero en la l e n t i -
tud en que se ret i raban, según permi t ía descubr i r 
la oscur idad, debía creerse vo lver ían á la carga, 
y con este mot ivo el mariscal Davou t envió la s e -
gunda br igada de la d iv is ión de Gud in para que 
socorr iese al general Pet i t , mas espuesto que na-
die. Según se había previsto, los rusos vo lv ie ron 
á la carga durante la noche por tres veces, con e l 
intento de recobrar lapos ic ion que habían p e r d i -
do, y echar á los franceses d é l a ladera, hác ia la 
pun ta de t ie r ra cubier ta de arbolado y pantanosa 

en que habían desembarcado; pero los nuestros* 
les dejaron que se acercasen á t re in ta pasos, v 
contestando las tres veces á su ataque c o a ' u ñ 
fuego hecho á boca de j a r ro , les ob l igaron á p a -
rarse; luego los alcanzaron, v los rechazaron á la 
bayoneta, hasta que estando muv adelantada la 
noche, se declararon en re t i rada 'hacia Nas ie lsk . 
Jamás se ha dado de noche un combate con mas' 
órde n, exac t i tud y audacia: los rusos dejaron en 
nuest ro poder ent re muer tos, her idos y pr is ione-
ros, unos mi l ochocientos hombres, y mucha a r -
t i l le r ía , perdiendo nosotros por nuest ra parte 
setecientos hombres, entre ellos cien muer tos. 

Napoleon que no había dejado el s i t io de l 
combate, fe l ic i tó al genera l Morand y al mar iscal 
Davout por su buena conducta, y se" apresuró en 
seguida á sacar las consecuencias"que se despren-
dían del paso de l U k r a , dando las órdenes que 
ex ig ían las c i rcunstancias. P r i vados los rusos del 
pun to de apoyo que tenían en la conf luencia de l 
espresado rio y del Na rew , no debía ocurr í rse les 
defender el Uk ra cuya l ínea acababa de ser f o r -
zada en su embocadura; pero como no sabíamos 
cual era su verdadera si tuaciou, era de t e m e r s e 
hal lasen con bastantes fuerzas en el puente de 
Ko lozomb sobre el U k r a f rente por f rente á 
Plonsk, punto donde debían encontrarse los cuer -
pos de los mariscales Soult y Augereau . Napoleon 
dispuso que la reserva de cabal lería mandada á l a 
sazón por el genera l N a n s o u t i , por haber caído 
enfermo en Yarsovía M u r a t , subiese e l U k r a pol-
las dos or i l las y fuese bat iendo sus cercanías has-
ta Ko lozomb para enlazar sus operaciones con 
las de los mariscales Augereau y Sou l t , a y u d a r -
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les á pasar el U k r a s i hal laban d i f icu l tades y l i -
gar los por ú l t imo por el mar iscal Davout que iba 
á marchar hacia ade lante , atravesando por medio 
del pais comprend ido en t re el U k r a y el N a r e w . 
A l mar iscal Davout le mandó se encaminase d i -
rectamente hacia Nas ie l sk , haciendo que lo apo -
yasen la guard ia v la reserva, y en i i n , p rev ino 
al mar iscal Lannes pasase el Uk ra por el mismo 
si t io donde acabábamos de forzar el paso, y que 
subiese a l a derecha del cuerpo de Davout , cos-
teando el Na rew hasta Yu l tusk , poblac ion que iba 
á ser un punto de g ran impor tanc ia , porque r e -
chazados los rusos de l U k r a sobre el N a r e w , solo 
tenían para pasar este ú l t i m o r io los puentes que 
hay en Pu l l usk ; ademas como era na tu ra l , se con-
f i r m ó la orden que ya se hahia dado á los m a r i s -
cales Soul t v Auge reau de que se d i r ig iesen hacia 
P lonsk para pasar por al l í el U k r a , y los m a r i s -
cales Nev , Bernadot te y Bessieres de que a v a n -
zasen ráp idamente hác ia B iezun , ó lo que es lo 
m ismo hácia el o r igen de U k r a . 

Napoleon cont inuó manteniéndose j u n t o al 
mar iscal Davout , v qu iso marchar hácia Nasielsk 
en la mañana del 2 4 , á pesar de los trabajos de la 
noche an te r io r , tomando ún icamente la p r e c a u -
c ión de poner al f ren te la d iv is ión de F r i an t , para 
proporc ionar a lgunas horas de descanso á la de 
Morand , que estaba fat igada del combate de Czar -
nowo. A la caida de la tarde l legaron los nuestros 
á Nasie lsk donde ha l la ron á la d iv is ión de T o l s -
t oy , que había sido ar ro jada de Czarnowo y m o s -
t raba intenciones de oponernos a lguna res i s ten -
c ia, á fin de dar t iempo á que se reuniesen con 
el la los destacamentos que se d i r i g ían al U k r a . 

Ya hemos d icho que las cuatro divisiones de l 
g e n e r a l Benningsen se hal laban la de To ls loy 
en Czarnowo paia defender la conf luencia de los 
dos r ios, la de Saken en Lopacz ina para v ig i -
l a r por la parte del Ukra , la de Selmaratzk i en l e -
b roszk i para guardar el Narew y en i in la de G a -
l h t z i n en Pul lusk para servi r al l í de reserva, si 
b i e n esta aunque estaba muy lejos del U k r a tenia 
tamb ién en este r io una fuerte vanguardia m a n -
dada por el general Bark lav de T o l i v . Esta d i s -
posic ión mezclada y confusa denotaba que no era 
m u y buena la d i recc ión dada á las operaciones 
de! e jérc i to ruso: el movimiento na 'u ra l de aque-
l las divisiones sorprendidas por un vigoroso ataque 
cont ra el U k r a , era replegar sus destacamentos 
pa ra re t i rarse hácia el Narew; y efect ivamente 
ese fué el movimiento de que se" dejaron l levar , 
y que su general en gefe vió ejecutar mas bien que 
mandar lo . 

E l conde de To ls loy , comandante de la d i v i -
s ión replegada hácia Nasielsk, se mantuvo al l í 
firme hasta que v ió volver el destacamento encar-
gado de custodiar el U k r a hácia Borkowo, á qu ien 
perseguía la cabal ler ía de reserva. Sin embargo 
e l geuera l F r i a n t desplegó su d iv is ión al f rente de 
los rusos y marchó hacia el los, obl igándolos á r e -
tirarse de pr isa y corr iendo; los dragones se a r r o -
j a r o n entonces sobre ellos, matándoles ó c o g i é n -
doles algunos centenares de hombres, ademas de 
algunas piezas de a r t i l l e r ía v bagages que queda-
r o n en nuestro poder. 

E l m ismo dia 24 l legó el mar iscal Augereau 
de las cercanías del Ukra , y quiso forzar el paso 
mandando atacar á u n mismo t iempo los puentes 



de Ko lozomb y Sochoczyn. E l reg imiento de l ínea 
número 14 á las órdenes de su coronel Savary , 
el mismo que pasó el V ís tu la , por T h o m el 6 de 
d ic iembre M ) se a r ro jó sobre los restos apenas re -
parados del puente de K o l o z o m b , y paso h e r o i -
camente por medio de un horr ib le fuego de f u s i -
le r ía ; pero aque l va l iente coronel cayo en la ot ra 
o r i l l a atravesado de varios lanzazos. E l ataque 
de l puente de Sochoczyn no pudo conseguirse, y 
los nuestros se d i r i g ie ron hacia un lado inmediato 
por donde ver i l i caron el paso; de suerte que el 
cuerpo de Augereau se encontró el día 24 en l a 
ot ra o r i l l a del Uk ra , v avanzaba l levándose por 
delante los destacamentos de las divisiones rusas 
que se habían quedado custodiando aquel r io . L a 
cabal lería de reserva á las órdenes del genera l 
Nansout i , los persegu ia tambien , d i r ig iéndose h a -
d a Nowemiasto, ó lo que es lo mismo de l Ukra 

f t ) I os lectores que se acuerden de haber visto figurar al 14 
de línea eon su coronel Savary en el paso del Vístala por Thom, 
á las órdenes del mariscal Ney, no podrán comprender como po-
día hallarse ese mismo regimiento e 2 1 de diciembre, bajo el 
mando del mariscal M g e r e a u , en el paso del Ukra por Kolo-
zomb; pero es fácil esplicarlo: esto consiste en que Augereau 
deió en Dromberga á ese regimiento cuando subió no r i a or i l la 
izquierda del Vístula desdeTliorn bastaModlin, por locual que-
do aunque momentáneamente, á disposición del m a r i t a l Noy ,y 
verificó á sus órdenes el paso del Vístula por T l iorn. _ 

No pondríamos esta nota que a algunos parecerá inút i l , si 
•ierlos críticos tan poco observadores como poco instruidos, no nos 
hubiesen anisado de que hacemos figurar en d.f- rentes acciones 
cuerpos que no habían lomado en ellas parte alguna. Hay ataques 
dcquL'debemos cuidarnos muy poco; pero sin embargo por respeto 
al lector imparcial liemos querido probarle que no hemos per-
donado medio alguno para conseguir ser rigurosamente exactos. 

a l Na rew á fin de darse la mano con el cuerpo del 
mar iscal Davout ; á la izqu ierda del puesto de A u -
gereau , se disponía el mariscal Soul t a pasar et 
U k r a hacia Sochoczvn, v la izquierda, mandada 
por N e v , Bernadot te y Btssíeres, cont inuaba s u - _ 
h iendo por un mov imien to rápido desde i h o r n ha-
c ia Biezun v Soldau. 

E l 25 por la mañana d i r i g ió Aapoleon sus co-
lumnas hacia Strezegocyn, con un t iempo espan-
toso para u n e jérc i to , que tenia que man iobra r y 
sobre todo que hacer varios reconocimientos a Un 
de descubr i r los provecto,- del enemigo. D e r r e t i -
do completamente el h ielo, tanto por esto como 
por las aguas l lovedizas que caían a menudo, e s -
taba tan empapada la t ie r ra que en c ier tos si t ios 
se hundían hasta las r o d i l l a s , habiéndose encontra-
do algunos hombres medio sepultados en aque l 
suelo conver t ido de pronto en un g ran pantano. 
E r a preciso, pues, doblar los t i ros de la a r t i l l e r í a 
para conseguir a r ras t rar algunas piezas y aunque 
es c ier to que a lgo ganábamos, cogienoo á cada 
paso á los rusos cañones, bagages, muchos r e z a -
gados y her idos, y por ú l t imo bastantes deser to -
res polacos que se quedaban airas para ent re-
garse a l e jérc i to francés, también perdíamos la 
ven ta ja de la ce ler idad que no tiene precio, la 
asistencia de la ar t i l le r ía que no podíamos l levar 
con nosotros, v los medios de adqu i r i r datos s i e m -
pre proporc ionados á la mayor ó menor fac i l idad 
en las comunicaciones. F igúrense nuestros l ec to -
res unas l lanuras inmensas, cubiertas unas v e -
ces de lodo y otras de espesas arboledas, m u y 
mal pobladas por lo regu la r , y mucho peor toda-
vía desde la emigrac ión general ent re aquellos ha-



hitantes, al mismo t iempo que unos e jérc i tos b u s -
cándoseó t ra tandode ev i tar un encuentro en aque l 
pantanoso desierto, y podrán formar una idea a u n -
que déb i l , del espectáculo que en aque l momen to 
presentábanlos franceses y rusos, en aque l la par te 
de Polonia. 

Como Napoleon d is t inguía mal los mov imien tos 
de l enemigo en medio de aquel país l lano y c u -
b ier to de arboles, y no podía sup l i r lo que no ve i a 
por medio de mul t ip l icados reconocimientos, se 
ha l laba eu el mayor apuro . Pareció le s in e m b a r -
go que las columnas rusas que se hal laban en r e -
t i rada, se d i r i g ían de la i zqu ie rda á la derecha, 
esto es del U k r a al N a r e w , por lo cual env ió á 
Lannes hácia l Putusk , y creyendo descubr i r t r o -
pas enemigas que marchaban en segu imien to de 
dicho genera l , separó la div is ión de G u d i n d e l 
cuerpo de Davou t ; para que impid iese fuera a c o -
met ido Lannes por la espalda. Empero , d e l a n -
te de é l , y en d i recc ión á G o l y m i n había b a s -
tantes fuerzas reunidas; anunciábase la p r e s e n -
cia de muchas tropas, que habían l legado á a q u e l 
punto por detrás del ejérci to ruso; decían q u e u n 
cuerpo de veinte mi l hombres se re t i rabade l U k r a 
hacia Giechanow y Go l ym in ; y en medio de a q u e l 
caos quer iendo Napoleon d i r ig i rse en seguida a l 
enemigo mas inmediato, inicia el cual hacían a l 
parecer un mov imiento de conversión todos los 
demás, dejó que Lannes escoltado por la d i v i s i ó n 
de Gud in se d i r ig iese por la derecha sobre P u l -
tusk y el marchó en derechura sobre G o l v m i n c o n 
dos de las tres divisiones de Davout , con todo e l 
cuerpo de Augereau , y con la guard ia y la r e s e r -
va de cabal ler ía. Mandó ademas a l mar isca l S o u l í , 

que habia pasado e l U k r a , marchase á Ciechanow 
v ordenó á los maríscales Nev , Bernadot le y Bes-
sieres que habían salido de T h o r n , cont inuasen 
su mov imiento de convers ión por Biezun, So ldau 
y M I a w a lo cual los'conducia sobre el (lauco y c a -
si sobre las retaguardias de los rusos. 

De este modo caminaron nuestras tropas con 
e l mayor t rabajo durante t o i o el dia i 5 y la m a -
ñana del 26, i n v i n i endo dos horas y aun a lgunas 
veces tres, en recorrer una legua. 

Sin embargo, los di ferentes cuerpos del e j e r -
cito ruso no habían tomado exactamente la d i r e c -
ción que supuso Napoleon; pues las cuatro d i v i -
siones del general Benningsen se replegaron ca-
si del todo hácia Pu l l usk . Rechazada la de l o l s -
toy de Czarnowo áNas ie l sk , de este punto a S t r e -
zegocin, tomó el camino que cor la por medio de l 
te r r i to r io si tuado entre el Ukra y el N a r e w ; y asi 
que l legó á St rezegocvn; se d i r ig ió hacia la dere-
cha, eslo es hácia Pu í tusk , luego que pudo r e u -
n i r sus destacamentos que andaban esparcidos. 
L a de Setmaratzk i , que los dias anter iores estuvo 
s i tuada en Yebroszk i á or i l las del Narew como 
solo tenia que andar algunos pasos para l legar a 
Pu l t usk , se trasladó al l í inmedia tamente. La de 
Ga l l i t z ín , que al mismo t iempo que tenia su c u a r -
tel general en Pu l l usk , tenia también puestos 
avanzados sobre el Ukra, se reconcentró hacia 
Pu l tusk ; pero los destacamentos de dicha d iv is ión 
que guardaban el U k r a , fueron cortados por nues-
t ra cabal ler ía, teniendo que refugiarse en G o l y -
m in . Por ú l t imo , la div is ión de Saken, encargada 
par t icu larmente de guardar el Ukra y que tema 
su cuar te l general en Lopacz ina, perseguida por 



i a cabal ler ía francesa, se ret i ró parte á Go l ym in , 
y p a r t e a Pul tusk. Así , pues, las dos divisiones dé 
To ls loy y Setmaratzk i comp le ta , y parte de las 
de Ga l l i t z in y Saken, se hal laban "el 28 en P u l -
tusk : eu cuauto á los restos de las divisiones de 
Ga l l i t z in y Saken que se re fug iaron á Go lvmin , se 
encont raron con uua de las de B u i h o e w d é i i , esto 
es, con la de Doctorow que se había d i r ig ido hacia 
adelante, dando así mot ivo á que corr iese la voz 
de que detras de l e jérc i to ruso había bastantes 
tuerzas reunidas. Los prusianos en f in que iban 
huyendo de los maríscales Nev, Bernadot te y 
Bessieres, abandonaron el l ' fcrá, y se re t i raron 
por Soldau hacia MIawa, procurando s iempre en 
su re t i rada darse la mano con los rusos. 

E l 26 por la mañana l legó Lannes á la v ista de 
i u l l usk , donde descubrió fuerzas muy super io -
res á las de que él podia d isponer; como que las 
cua t ro div is iones rusas, á pesar de no estar c o m -
pletas dos de ellas, no contaban menos de c u a r e n -
ta y tres m i l h o m b r e s , ( I ) v Lannes solo tenia 
diez y siete ó diez y ocho mi l , con los dragonesdel 
genera l Becker. Con la div is ión de Gud in iban á 
l legar por la i zqu ie rda de cinco á seis mi l , pero 
Lannes lo sabia de un modo confuso, y en e l ' e s t a -
do en que se hal laban los caminos, aunque aque l 
refuerzo distaba poco de Pul tusk, no podia l legar 
hasta muy larde al campo de batal la. Empero 
Lannes no era hombre que se dejaba i n t im ida r ; 
n i él n i sus soldados lemiau afrontarse con los 
rusos, cua lqu iera que fuese su número y por muy 

(1) Ploll io,"oficial del ejército ruso y testigo ocular, con-
¿tesa en su narración que este era el número de que se cura-
ponían los rusos. 

esper imentado que fuese su va lo r , de suerte que 
fo rmó en bata l la su cor lo e jérc i to, cuidando de 
env ia r un aviso al mar iscal Davout , en que le par -
t i c ipaba el encuent ro entrev is to que acababa de 
tener en P u l t u s k , d icíéndole se ha l laba espuesto 
á una s i tuación sumamente cr í t i ca . 

L a s cercanías de Pu l tusk estaban cubier tas 
por un gran bosque, y sal iendo de este bosque 
se ha l laba un ter reno descubier to, sembrado acá 
y a l l á de a lgunos bosqueci l los, empapado por la 
l l u v i a como todo lo demás del pais, que iba s u -
b iendo poco á poco er, fonna de te r rap lén , y d e s -
pués te rminaba de pronlo en una cuesta "rápida 
hác ia Pu l tusk y en N a r e w . El genera l B e n n i u g -
sen había formado su ejército en aque l ter reno, 
dando la espalda á la poblacion, y apoyando una 
de sus alas en el r io y en el puente que lo a t r av i e -
sa, mient ras la o l ra s"e apoyaba en un bosqueci l lo : 
una fuer te reserva servía "de sosten al centro; l a 
cabal ler ía estaba colocada en los ¡Hiérvalos de su 
l ínea de bata l la , y algo delante, y aunque los r u -
sos habían perd ido parte de su a r t i l l e r í a , l l evaban 
consigo tantos cañones desde la campaña de A u s -
te r l i l z , que les quedaban los suf ic ientes para 
c u b r i r su f rente con una línea de bocas de f u e -
go, y hacer temib le en estremo la ap rox imac ión á 
aquel f rente. 

Lannes solo podia opouerles a lgunas piezas de 
cor lo ca l ib re que había sido preciso ar ras t rar por 
med io del lodo con grandes esfuerzos y va l iéndo-
se de todos los t i ros de la a r t i l l e r ía . Por lo demás 
p u s o á la d iv is ión de Súche l en p r imera l ínea, y 
guardó la de Gazan de reserva á la en t rada de l 
bosque para hacer f rente á los acontec imientos, 



los cuales debían ser muy graves, eo l a i n c e r t i -
dumbre en que todos se hal laban de lo que iba á 
suceder. Cor. muy pocos hombres bien conduc i -
dos podía tomarse aque l la posicio'n, ademas de 
que tenían la venta ja de presentar menos b u l t o á 
la fo rmidab le a r t i l l e r ía de los rusos: Lannes des -
embocó, pues, por el bosque solo con la d iv is ión 
de Suchet , fo rmada en tres co lumnas, una á l a 
derecha á las órdenes de l genera l C laparede, 
compuesta de l 17 de l igeros y la cabal ler ía l i ge ra 
del general T r e y c h a r d , o t ra en el centro, manda-
da por el general Yede l y compuesta del 64 de 
l ínea y el p r imer bata l lón número 88, y otra á la 
izqu ierda, bajo el mando de l general Rei l le , y 
compuesta del segundo batal lón del 88, el 34 de 
l ínea y los dragones del general Becker . El p ro -
yecto de Lannes e ra atacar por la derecha y hacia 
el N a r e « \ porque si conseguía penetrar en la p o -
b lac ión , der r ibaba de un golpe la posición de los 
rusos, y aun los ponía en una s i tuac ión desas-
trosa. 

Sal iendo como sal ia de los bosques y t r e p a n -
do por la ladera bajo u n a l l u v i a de met ra l la , d i r i g i ó 
hac ia adelante sus tres escasas co lumnas; pero 
desgrac iadamente el suelo empapado y r esva la -
ladizo no permi t ía atacar con ímpetu , único modo 
de equ i l i b ra r la desventa ja de l número y la p o -
ción. Con todo, aunque avanzando con t rabajo, 
alcanzó al enemigo y lo rechazó, hacia las escar -
padas cuestas en que te rm ina el ter reno por la 
par te del N a r e w y Pu l l usk . 

Los nuestros" marchaban con ardor é iban á 
prec ip i ta r de la l oma al r io á las tropas rusas del 
genera l Bagowou t , cuando el genera l en gefe 

Benningsen envió presuroso parte de su reserva 
á que socorriese á dicho genera l , é hizo que aco -
metiese por el costado á la b r igada de C l a p a -
rede, que formaba la cabeza de nuestro ataque. 
Lannes, que se hal laba en lo mas fuerte de la r e -
f r i ega , contestó á esta maniobra, l levando del cen-
t ro hacia la derecha la b r igada de Yede l , c o m -
puesta como acabamos de decir del 64 de l ínea, 
y el p r imer batal lón del reg im ien to número 88: 
con esto también él acometió por el costado á los 
rusos que habían ¡do á socorrer al general B a g o -
w o u t , y empujando unos sobre otros hacía el N a -
r e w , hub iera terminado la lucha en aquel punto 
y tai vez la bata l la , si en medio de una borrasca 
de nieve no hubiese sido sorprendido por la c a -
bal ler ía rusa antes de que pudiera formarse en 
cuadro , al batal lón del 88. Este va l iente bata l lón 
quedó desecho y tendido en el suelo, pero reun ido 
al instante por un of ic ia l l lamado Yoysyn , cuyo 
carácter se dió á conocer en el momento "de l pe-
l i g ro , se repuso inmedia tamente, y ap rovechán -
dose á su vez de los apuros de la cabal ler ía rusa, 
mató á bayonetazos á aquellos g ine tes , hundidos 
n i mas ni menos que nuestros peones en un mar 
de lodo. 

Así , pues, en la derecha y en el centro aunque 
el combate no fué tan decisivo como hubiera p o -
dido serlo, redundó no obstante en venta ja de los 
franceses, quienes dejaron á los rusos a r r i ncona -
dos al otro estremo de la loma, y espuestos á r o -
dar hacia la población y el r io . "En la izqu ierda, 
nuestra tercera co lumna, compuesta del 34 de 
l ínea, el segundo bata l lón del 88, y los dragones 
de l general Becker tenia que disputar al enemigo 
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e l bosqueci l lo en que se apoyaba el ceDtro de los 
rusos. E l 34, d i r ig ido por el geoeral Re i l l e , y 
acogido repent inamente por unas baterías ocul tas, 
suf r ió crueles pé rd idas ; pero sin embargo se 
apoderó del b o s q u e secundado por las cargas de 
los dragones del general Beeker: algunos ba ta l l o -
nes de l general Barc lay d e T o l l y lo recobraron, 
mas los franceses vo lv ie ron á hacerse dueños de 
él , sosteniendo por espacio de tres horas un c o m -
ba te encarnizado y desigual, hasta que obligados 
los rusos á replegarse, lo mismo en aquel punto 
que en los demás, tuv ieron que acercarse mas y 
mas a l a poblaeion para apoyarse en e l la . Desem-
barazado Lannes del combate á la derecha, se d i -
r i g i ó á la izqu ierda para animar á las tropas con 
su presencia, y no hay duda que si en aquel m o -
mento hubiese sabido con alguna certeza lo que 
sucedía en ot ra par te , y hubiera estado mas s e -
guro de que iba á s e r socorrido, hub iera podido 
hacer que la d iv is ión de Gazan obrase, en cuyo 
caso, prec ip i tados los rusos hacia el otro lado de l 
ter reno, se hub ie ran ahogado en el Narew. Pero 
Lannes veía mas allá de su izquierda, y al e s t r e -
mo derecho de los rusos, á la d iv is ión de To ls toy , 
rodeando el barranco de Moczyu, y formando por 
detras una especie de garabato para cub r i r la p a r -
te estrema de la posicion, por 1c cual creyó mas 
p ruden te no comprometer en la lucha todas sus 
tropas. P o r ó r d e n suya, pues, permaneció i n m ó v i l 
á la ent rada del bosque la valiente d iv is ión de G a -
zan, sufr iendo á trescientos pasos las balas de c a -
ñón del enemigo, pero haciendo el serv ic io de 
contener á los rusos y de impedi r les que c o m b a -
tiesen con todas sus fuerzas. 

E l día iba á acabarse, cuando al fin l legó á 
nuest ra i zqu ie rda la d iv is ión de G u d i n , ocul ta á la 
v is ta de nuestro e jérc i to por los bosques, pero 
descubier ta por los cosacos, quienes al m o n u u t o 
lo pusieron en conocimiento del genera l Benn ing -
sen. De toda su a r t i l l e r ía , solo l levaba la d iv is ión 
de G u d i n dos piezas que le costó mucho trabajo 
ar rast rar hasta el s i t io del combate, y fué á dar 
cont ra el estremo derecho de los rusos y la pun ta 
del ángulo que preseutaba su l ínea replegada. 
E l general Baul tanne, que aque l día mandaba la 
d iv is ión de Gud in , después de a lgunos disparos 
de cañón se formó por escalones á la i zqu ie rda , 
y marchó con resolución cont ra el enemigo , p r e -
v in iendo al mar iscal Lannes que iba á ent rar en 
acción. Su ataque causó un efecto decisivo pues 
obl igó á l o s rusos á replegarse; pero aquel la d i v i -
sión separada ya por los bosques del cuerpo de 
Lannes, agrandó con avanzar e l espacio que le 
separaba de él . Soplaba en aquel instante una r á -
faga de v iento, que hacia que la l l uv ia y la n ieve 
diesen de cara á nuestros soldados, y l levados 
los rusos de una superst ic ión que hay en el Nor te, 
superst ic ión que consiste en creer es de m u y buen 
agüero una to rmenta , cor r ie ron hácía adelante, 
exhalando gr i tos propios de salvages. Ar ro já ronse 
ent re el espacio que quedaba ent re la d iv is ión de 
Gud in y el cuerpo de Lannes, echando de su 
puesto a una de el las y dejando atras la ot ra, 
m ien t ras la cabal ler ía se"precipi taba en el hueco; 
pero el reg im ien to número 34, por par te de la d i -
v is ión de Suchet , y el 85 por la de Gud in , se f o r -
maron en cuadro, y para l izaron aquel la carga, que 
mas b ien que un ataque serie, era una demos-



t rac ion que. quer ían hacer los rusos pa ra e n c u b r i r 
su re t i rada . 

Los franceses habían conquis tado, pues, en 
todos los puntos el terreno desde donde se dom ina 
a l Pu l l usk , y solo les quedaba que hacer el ú l t i -
mo esfuerzo para p rec ip i ta r á los rusos al N a r e w , 
cuando aprovechándose de la noche el gene ra l 
Benn ingsen, escabul ló su e jérc i to , haciendo que 
pasase por los puentes de Pu l tusk . M ien t ras daba 
órdenes para emprende r la re t i rada , l leno de a r -
dor Lannes y an imado por la l legada de la d i v i -
s ión de Gud in , de l iberaba sobre s i deb ia atacar 
i nmed ia tamente por segunda vez ó de jar lo para 
cuando amaneciese; pero lo avanzado de la hora, y 
l o d i f íc i l que era comunicarse en t re s i e n aque l 
caos de lodo, l l u v i a y oscur idad f u e r o n causa de 
que se aplazase el combate . A la mañana s igu ien -
te la repent ina re t i rada de los rusos, f u é á a r r e b a -
ta r á los franceses el premio que tan b ien merec ían 
por su lucha a t rev ida y obst inada. 

Aque l combate encarnizado en que durante 
todo un dia es tuv ie ron diez y ocho m i l hombres en 
presenc ia de cuarenta y tres mi l , pod ia l lamarse 
v i c to r i a , pues grac ias á ' la escasez del número y 
á la super io r idad de su táct ica, apenas perd ie ron 
los franceses mi l y qu in ientos hombres ent re m u e r -
tos y heridos (ha'blamos con datos autént icos) , y 
la perd ida de los rusos por el con t ra r io , subió e n -
t r e muertos y her idos á mas de tres m i l hombres, 
dejando también en nuest ro poder dos mi l p r i -
sioneros y una inmensa cant idad de cañones. 

Sin embargo, así que el genera l Benn ingsen 
entró en Pu l tusk , escr ib ió á s u soberano que a c a -
baba de conseguir una v ic tor ia notab le cont ra e l 

emperador Napoleon, que mandaba tres cuerpos 
de ejérci to, esto es los de los mariscales Davout , 
Launes v Súchel , y á mas la cabal ler ía del p r í n -
cipe Mura l . Ahora b ien , ya sabemos que a l l í no 
había tal cuerpo del mariscal Suchet, puesto que 
éste mandaba s implemente una d iv is iou del m a -
r isca l Lannes; que en el campo de Pu l t usk hubo 
dos div is iones del mar iscal Lannes, solo una del 
mar iscal Davout , n inguna cabal ler ía del pr ínc ipe 
M u r a l y mucho menos emperador Napo leon que 
mandase personalmeule aquel la t ropa. 

Muchas veces he hablado de que en los b o l e -
t ín ;s del imper io se ment ía , á pesar de que eran 
mas verídicos que todos los papeles que en aque-
l l a época se publ icabau en Europa; pero ¿qué d i -
d i remos de semejante modo de contar hechos pro-
pios? Los rusos eran sobrados val ientes para que 
necesi taran faltar á la verdad. 

Aque l mismo dia 26 las dos divisiones con que 
se habia quedado el mariscal Davout , así como las 
dos que componían el cuerpo del mar iscal A u g e -
reau, l legaron frente á Go l vm in , aldea cercada 
de un cordon de bosques y pantanos, ent remezc la-
do con a lguna que otra casi l la de campo, y detrás 
de la que se hal laban los rusos, con una fuerte re -
serva dentro de la misma aldea. 

Desembocando el mariscal Davout por la d e -
recha, es decir por el camino de Pu l lusk , mandó 
alacar los bosques que por aquel la parte fo rmaban 
e l obstáculo que habia que vencer para penet rar 
en Go l ym in , y saliendo el mariscal Augereau por 
la izquierda, es decir por el camino de Lopacz ina, 
ten ia que atravesar unos pantanos sembrados de 
algunos bosquecil los, y e n medio de dichos p a n -
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taños una aldea que tomar , esto es la de Busko-svo, 
que era por donde pasaba el único camino p r a c -
t i cab le . L a va l iente in fan te r ía del mariscal D a -
vou t rechazó, pero no sin pérd ida, á la infantería 
rusa de los cuerpos separados deSaken v G a l l i l z í n , 
y despues de un v ivo fuego de fusi ler ía la a l c a n -
zó á la bayoneta, ob l igándo la por medio de com-
bates sostenidos cuerpo á cuerpo, á que abando -
nase los bosques en que se apoyaba. A la dere-
cha de esos bosques t an disputados, forzó el ma-
r iscal Davout el camino que va de Pul tusk á G o -
l y m i n , y ar ro jó sobre los rusos parte de la c a -
bal ler ía de reserva, mandaba por Kapp , uno de 
esos in t rép idos ayudantes de campo, á quienes 
Napoleon tenia á mano para emplear los en las 
ocasiones dif íc i les. Kapp ar ro l ló á la in fanter ía 
rusa , dio vuel ta á los bosques y derr ibó el obs tá-
cu lo que protegía á Go lym iü ; pero espuesto c o -
mo estaba á su f r i r un fuego v iv ís imo, salió con un 
brazo roto. Por la izquierda, At igereau atravesó 
los pantanos á pesar de las fuerzas enemigas s i -
tuadas en aquel p u n t o j t o m ó la aldea deBuskowo , 
y marchó por su parte hacia Go l vm in , objeto c o -
m ú n de todos nuestros ataques, "donde al fin e n -
t ramos á la caída de la larde, apoderándonos de 
la aldea, despues de sostener una acalorada r e -
f r iega con la reserva de la d iv is ión de Doc to ro^ . 
L o mismo que en Pu l tusk recogimos mucha a r t i -
l l e r í a y a l g u n o s prisioneros, quedando el sue losem-
brado'de. cadáveres rusos, pues nuestras tropas 
mataban mas gente que la que cogían. 

E n dicho día 26 nuestras columnas luchaban 
con las rusas en un espacio de veinte y cinco l e -
guas, y por un efecto de la casualidad", imposib le 
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de ev i la r cuando las comunicaciones son d i f íc i les , 
m ien l ras que Lannes, halló delante de sí dos ó 
tres veces mas rusos que franceses ten ia, los d e -
mas cuerpos apenas encontraron un equ iva len te , 
como sucedió á los mariscales Augereau y Davout 
e n G o l y m i n , ni unenemígocon qu ien pelear, lo cua l 
sucedió al mar iscal S o u l t e n s u marcha hácia Cíe— 
chanow, y al mariscal Bernado l te al t iempo de 
d i r ig i rse hácia Biezun. Sin embargo, el mar iscal 
Bessieres, que servia de esplorador á nues l ra a la 
izqu ierda con la segunda reserva de cabal ler ía, 
alcanzó á los prusiaoos en B iezun, haciéndoles 
buen número de pr is ioneros, y el mar iscal Ney que 
fo rmaha la est rema izquierda"del e jérc i to, marchó 
de S l raburgo á Soldau y M iawa, l levándose por 
delante el cuerpo de Lestocg. E l 26 l legó á Soldau, 
precisamente en el mismo momento en que Lannes 
se batía en Pu l t usk , así como los mariscales D a -
vou t y Augereau en Go lvm in , y d i r i g ió la d iv is ión 
de Márchand hácia Mlawa, á fin de dar la vuel ta 
á la posícion de Soldau-, precaución necesaria poi-
que podían encontrarse al l í d i f icu l tades i nsupe ra -
bles. E fec t i vamente Soldau, que era un lugare jo , 
estaba s i tuado en medio de un pantano que solo 
podía atravesarse por una calzada de setecientas 
ú ochocientas toesas de la rgo, y que unas veces 
descansaba en el suelo, y otras en puentes que 
el enemigo habia tenido muy buen cuidado de 
cor tar . Seis m i l prusianos guardaban aquel la c a l -
zada enf i lada en toda su es lension por una bate-
r ía, y amenazada por ot ra s i tuada en un punto 
bien escogido; pero N e y marchó hácia e l la impe-
tuosamente con los reg imientos números 69 y 76, 
ar ro jó maderos sobre los puentes cor lados, "lomó 
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las baterías á paso acelerado, a r ro l ló á la b a y o -
neta á la in fanter ía que estaba formada en c o l u m -
na en la calzada, y ent ró mezclado con los f u g i -
t ivos en Soldán. A l l í se travo contra los prusianos 
una acción v iv ís ima, s iendo preciso qu i ta r les aque l 
l u g a r casa por casa; á la caida de la tarde y d e s -
pués de hacer esfuerzos increíb les, lo consegu i -
mos; pero en aque l momento reúne sus co lumnas 
detras de Soldán el va l iente genera l Lestocg y 
hace que j u ren sus soldados que recobrar ían el 
puesto perd ido. T ra tados los prusianos por los 
rusos, después de lo de Jena como lo fueron los 
austríacos despues de lo de U l m , quer ían vengar 
su honra, y p robar que uadie les ganaba en v a -
l o r ; y c u m p l i e r o n su palabra, pues cuatro veces 
desde las siete de l a noche hasta las doce, a taca -
ron á Soldau á la bayoneta ; pero otras tantas f u e -
ron rechazados. Su va lor tenia toda la v io lenc ia que 
da l a desesperac ión, mas sin embargo, acabaron 
por re t i rarse despues de una pérdida inmensa e n -
t re muer tos , he r idos y pr is ioneros. 

As í , pues , en aque l día , y en u n espacio de 
ve in te y c inco leguas , esto es, desde Pu l tusk has-
ta Soldau peleóse con encarn izamiento , y d e r r o -
tados los rusos en donde quiera que t ra ta ron de 
hacernos res is tencia, solo debieron su sa lvac ión á 
haber abandonado la ar t i l le r ía y bagages. De c i e n -
to qu ince m i l hombres que tenia su e jérc i to , per -
d ió cerca de ve in te m i l , quedando fuera de c o m -
ba leó pr is ioneros muchosde el los, y desertándose-
les g ran número de or igen polaco: ademas recog i -
mos mas de ochen ta piezas de ai t i l l e r ía de grueso 
ca l ib re , y una can t idad considerable de bagages, 
no perd iendo nosotros n i un pr is ionero n i un d e -

s e r t o r ; pero las balas enemigas nos mataron ó 
h i r i e ron decua l ro á cinco mi l hombres. 

E l proyecto de Napoleon reducido á separar á 
los rusos de! mar y arro jar los por medio de un mo-
v im ien to de convers ión del U k r a a l Narew, ó lo 
que es lo mismo , de las magníf icas costas de la 
an t igua Prusia á lo i n te r io r , cubier to de arbolado, 
pantanoso é incu l to , de Polonia, se real izó eu t o -
dos los puntos, si b ien en n inguno de ellos se d ió 
una deesas grandes batal las, que s iempre marca-
ban de un modo b r i l l an te las acertadas maniobras 
de aquel capi tán i nmor ta l . La heroica acción que 
Lannes sostuvo en Pu l tusk , era para los rusos una 
derrota, pero una derrota sin desastre, ¡o cual era 
tan nuevo para el los como para nosotros: s in e m -
bargo , si hubiese hab ido posib i l idad de marchar 
en su seguimiento al día s igu iente y el otro , los 
rusos se hub ie ran visto obl igados á ent regarnos 
los trofeos que no podían d isputar por mas t iempo 
n i á nuestro valor ni á nuestra hab i l idad . A r r o j a -
dos mas a l lá del U k r a , el Orezyc y el N a r e w , á u n 
bosque impenet rab le de qu ince ó v-einle leguas de 
cstension , que hay ent re P u l t u s k , Os l ro lenka y 
Or te l l sburgo, su completa destrucción hub ie ra s i -
do uu efecto inev i tab le do. las pro fundas combina-
ciones de Napoleon y de las nulas ó desgraciadas 
disposic iones de sus genera les. 

Empero era imposib le dar un paso sin perderse 
en laber in tos inmensos; los hombres sesepul taban 
hasta la cu l tu ra en aquel los espantosos lodazales, 
de que no podían sal i r sino se les ayudaba , m u -
chos perecieron a l l í por falta de socorro. 

N a p o l e o n , cuyos planes nunca fueron mejor 
eoucebídos y cuyos soldados jamás se mostraron 



mas val ientes, se v ió ob l igado á detenerse despues 
de hacer todavía dos ó tres marchas hacia a d e l a n -
te, para asegurarse bien de la derrota de los rusos 
y sub i r hácia el Oregen. Aque l l a campana e s -
t rao rd ina r ia , empezada en el Rh in y acabada en 
el V ís tu la , te rminó d ignamen te , causando nosotros 
al enemigo gran pérd ida de hombres y cañones, y 
asegurándonos cuar te les de inv ie rno eu el_ cent ro 
de Po lon ia . Por lo demás, el estado del cieio y de l 
terrenoespl icaba harto b ien por qué los resul tados 
conseguidos en aquel los ú l t imos días no fueron n i 
tan grandes n i tan sól idos como los que el mundo 
estaba acostumbrado á ver en Napoleon: sorpren-
didos los rusos de 110 haber sucumbido tan pronto 
como los prusianos en Jena, los austríacos en U l m , 
v ellos mismos en Aus te r l i t z , iban a envanecerse 
sin duda de una der ro ta menos pronta que de cos-
tumbre , v á inventar rábulas acerca de sus soña-
dos t r iunfos; pero era preciso resignarse a el lo. No 
hub ie ran sido mas afortunados aque l la vez que en 
Aus ter l i t z , si como Auster l i t z hubiese habido l a -
gos cubiertos de hielo en vez de lodazales por 
donde no se podia c a m i n a r , como la estación dió 
l uga r inesperadamente á que e l ter reno se c o n -
v i r t iese en un pantano en vez de endurecerse con 
el hielo , l ibráronse así de un desastre; este era 
un capr icho de la fo r tuna , la cual había favorecido 
demasiado á Napoleon hasta entonces, para que no 
le perdonase aque l la l i ge ra incons tanc ia : lo que 
se necesitaba e ra que pensasen en lo mismo y que 
aprendiese á conocerla. A mayor abundamien to , 
ni estar acampadas sus tropas en el V ís tu la , y o n -
dear sus agü i t asen Vapsovia, e ran un espectáculo 
bastante est raord inar io para que estuviese sa t i s -

fecho, para que la Europa permaneciese t ranqu i la , 
para que asustada Aus l r i ase mantuv ieseen los l i -
mi tes de la reserva, y por ú l t i m o , para que t r a n -
c ia conf iara en su buena estre l la. 

Residió en G o l v m i n dos ó tres días, con el b u 
de proporc ionar á su ejérci to a lgún descanso, y el 
p r imero de enero de 1807 vo lv ió á \ a r s o v . a , para 
determinar el punto donde debía establecer sus 
cuar te les de i nv ie rno . . 

Para apreciar deb idamentee l r ec in l oque e l ig ió 
para acantonarsus tropas, es preciso t razar la f o r -
m a q u e p r e s e n t a n aquel los sit ios mas alia del V i s -
tu la 1,3 mu i t i tud 'de lagos, de que ya hemos hablado 
var ias veces, v que separan aquí la ant igua 1 rus ia 
dePo lon ia , esto es el te r r i to r io a leman del slavo, 
ó ta reg ión mar í t ima y r ica de la región i n t e r i o r } 
pobre, v en I ran la mayor parte de sus aguas^ac ia 
el cenl ro del país por una in f i n idad de nachue os 
tales como el O m u l c w , el Orez.yc y el Uk ra , los 
cuales desaguan en el Narew, y por medio de este 
rio en el V ís tu la . Y mient ras que por el O m u l e w , 
e l Orezvc v el U k r a , recibe el Na rew en su seuo, 
las aguas de los lagos que no pueden correr bacía 
e l m a r , v que del Occidente, recibe por c i B u g 
las de los que bajan del Este y el cent ro de P o l o -
n ia . E n Sierock se confunde con el Bug , v e n g r o -
sado con todos los que desagüen en el , los condu-
ce en un solo ramal hasta el \ i s t u l a , con cuyo n o 
se reúne en Mod l i n . „ „ , „ „ „ 

E l Narew presenta, pues, u n tronco común 
que se apova en el Vístu la, y á c a y o der redor van 
l parar como otras lanías ramif icaciones el Bug 
à i a derecha, v el U k r a , en Orezyc y el Omulew 
á la i zqu ie rda : en l re esas diversas ramif icaciones, 



y apoyándose en el t ronco p r i nc ipa l hacia S ie rock 
y Modl i n , fué donde Napo leon d i s t r i b u y ó sus 
cuerpos de e jérc i to . 

Hizo que Lannes se acantonase en t re e l V i s -
tu la , el Na rew y el B u g , en el ángu lo que f o r m a n 
estos tres rios, g u a r d a n d o á un mismo t i empo á 
Va rsov ia con ia d i v i s i ó n de Súchel , y á Jab lona , 
el puente d e O k u n i n y S ierock , con la de Gazan , v 
estableciendo el cua r t e l genera l de Lannes eü 
Sierock, es dec i r , en la conf luencia del B u g y 
el Narew. El cuerpo de l mar iscal D a v o u t deb ió 
acampar en el ángu lo que descr iben el B u g y e l 
N a r e w , s i tuando su cua r t e l genera l en P u l t u s k , y 
estendiéndose sus puestos avanzados basta B r o k 
sobre el Bug, y hasta Os t ro lenka sobre el N a r e w . 
E l cuerpo del mar i sca l Soul t se si tuó de t rás de l 
Ürezyc , teniendo su cua r te l genera l en G o l v m i n , 
y reuniendo á sus t ropas la cabal ler ía de reserva, ' 
con lo cual podía c u b r i r la vasta estension de su 
f ren te por medio de los numerosos escuadrones, 
puestos á su d isposic ión. E l cuerpo del ma r i sca l 
Auge reau se alojó en E lonsk , det rás del mar i sca l 
Soul t , ocupando el áDgulo abier to en t re el V í s tu l a 
y el ü k r a , y estableciendo su cuar te l genera l en 
P ionsk . El cuerpo del mar iscal Ney fué a colocarse 
á la estrema izqu ierda de Augereau , hacia M l a w a 
que es donde nacen el Orezyc v el Uk ra , cerca d é 
los lagos, protegiendo e l f lanco de los cuat ro c u e r -
pos de ejérci to que estaban s i tuados como ot ros 
tantos rayos al rededor de Varsovia, y dándose l a 
mano con el del mar isca l Bcrnadot le , "que d e f e n -
día la par le ba ja de l Vís tu la . 

Acantonado éste m u y cerca del mar , por d e -
lante de Grau ldenz y E l b i n g , tenia cargo de 

guardar , como va hemos ind icado, la parte baja 
del Vís tu la , y proteger el sit io de Dan lz ig , que era 
indispensable ejecutar para asegurar la posic ion 
del ejérci to; ademas de que dicho sit io estaba 
dest inado á formar el acto in te rmed io que está 
ent re la campaña que acababa de conclu i r , y l a 
que iba á empezar en la p r imavera . 

Asi que apareciese el enemigo todos los cuer-
pos debían reconcentrarse del modo s igu iente: E l 
de Lannes hacia Sierozk, el de Davout hacia Pu l -
tusk, el de Soult hacia G o l v m i n , el de Augereau,. 
hacia Plonsk, el de Nev hacia M lawa, y el de B e r -
nadol te ent re Graudeuz , y E l v i n hácia Osterode, 
con encargo los cuatro pr imeros de defender á 
Varsov ia , el qu into de enlazar en t re si los cuar le ies 
de l Na rew con los del l i tora l , y el ú l t i m o d e p r o l e -
ger la parte baja del V ís tu la v el sit io de Dan tz ig . 

Ademas de haber dispuesto sus cantones de 
un modo tan háb i l , lomó Napoleon p recauc io -
nes hi jas de una prev is ión admi rab le . Como los 
soldados 110 habían cesado de v ivaquear desde 
que se dió p r inc ip io á la campaña, es deci r , desde 
el mes de octubre an te r io r , debían al fin alojarse 
en las aldeas y v i v i r en ellas, pero de manera q u e 
pudiesen reuni rse a l menor asomo de pe l ig ro . La 
cabal ler ía l igera, la de l inca v la pesada, f o r m a -
das unas detrás de otras, v apoyadas en a lgunos 
destacamentos de infantería l igera, fo rmaban una 
cor t ina por delante de los cantones, para ale jar á 
los cosacos y ev i ta r sorpresas por medio de f r e -
cuentes reconocimientos. Las tropas dedicadas á 
este servic io dur ís imo, y sobre todo en¡invierno, se 
abr igaban en cabañas de madera, que tanlo abun-
dan en Polonia. 



Mandóse reg is t ra r ios campos para ver de 
descubr i r el t r igo y las patatas que los habi tantes 
escondieron en su" fuga, reun i r los ganados que 
andaban dispersos, y crear cou l o q u e se recogie-
se almacenes, que si tuados cerca de cada cuerpo 
y b ien cuidados, debían estar al abr igo de c u a l -
qu ie r clase de merodeo. Los cuerpos que no e s -
taban muy bien si tuados, bajo el aspecto de los 
recursos a l iment ic ios , debían recib i r de Varsovia 
granos, for rage, y carne, d isponiendo Napoleon 
se embarcara en el V ís tu la l o q u e había que e n -
v iárseles: de este modo debía el convoy bajar el r io 
basta el punto mas inmedia to á cada'cuerpo, y 
desembarcados en seguida los ar t ículos, ser t r a s -
portados por los equipages del ejérci to ó por c a r -
ros construidos en el país, porque Napoleon había 
mandado pagar lo todo en dinero, ya á causa de 
los polacos, á quienes quer ía contemplar , ya á 
causa de los habi tantes, á quienes esperaba atraer 
por medio de la ganancia. 

Es preciso observar que al mismo t iempo que 
cada cuerpo estaba acantonado de modo que pu-
d ie ra trasladarse rápidamente al sit io del p e l i -
g ro , ienia una base en el Vístula ó en el N a r e w , á 
f i n de ut i l izar los trasportes por agua. Cons i -
gu ien te á esto, Launes en Varsovia^" Davou l en 
Pu l tusk Augereau en W y s z o g r o d ; Soul t en 
{ ¡ock, ÍNey en Thorn , y Bernadot te en M a r i e n -
bu rgo y E l v i ng , tenían por base una vasta l ínea 
de navegación, siendo en aquellos d iversos puntos 
donde debían hallarse sus depósitos, hospitales, 
provis iones y ta l leres, porque al l í mejor que en 
n inguna otra parte, podía l legar con fac i l idad todo 
lo que se necesi ta en esos establecimientos 

Como en las h istor ias de g u e r r a solo se habla 
por lo regu la r de ejérci tos formados y dispuestos 
á ent rar en acción, no puede f igurarse el lector 
los esfuerzos que cuesta hacer que l l egue á su 
puesto el hombre armado, equ ipado, manten ido, 
ins t ru ido , y en fin curado, si ha sido her ido, ó 
ha caido enfermo. Todas estas d i f i cu l tades se a u -
men tan á medida que se var ia de c l ima, ó se a l e -
j an las t ropas del puulo donde sa l ierou. Y como la 
m a y o r parte de los generales ó gobiernos descu i -
dan esta especie de atenciones, sus ejérci tos des-
aparecen á ojos vistos. Solo los q u e se dedican á 
el lo cou constancia y ag i l i dad , cons iguen c o n s e r -
var sus tropas, sin que d i sm inuya su número , á l o 
menos de un modo sensible, y s in que p ierdan sus 
buenas disposiciones; como lo p rueba a d m i r a b l e -
mente la operacion que hemos descr i to ; opera-
c ión que es el egemplo mas notab le que puede 
darse de esa clase de d i f i cu l tades , comple tamen-
te vencidas y superadas. 

Napoleon quiso que despues de escoger los 
sit ios propios para cada can tón , y reun i r los a r t í -
culos necesarios ó traer de Varsov ia los que f a l t a -
ban , se construyesen hornos y se compusieran 
los mol inos destruidos , ex ig iendo que así que 
estuviese asegurada la manutenc ión regu la r de 
las tropas, y se hubiese logrado preparar mas 
v íve res 'que fos que se necesitaban ind ispensab le -
mente para el consumo d i a i i o , se formase una 
p rov is ión de reserva, de pan , ga l le ta y bebidas 
espir i tuosas, 110 en el s i t io donde se f i jaba el depó-
s i to , sino en el punto donde debia reuni rse cada 
cuerpo de ejérci to en caso de ataque. Cua lqu ie ra 
ad i v ina rá el mot ivo de esto : su deseo era que sí, 



apareciendbde pronto el enemigo, se veian o b l i g a -
das las tropas á tomar las armas, cada cuerpo t u -
viese con que poder v i v i r duran te siete ú ocho dias 
de m a r c h a , t iempo que por lo regular le bastaba 
para real izar una gran operacíon y dec id i r una 
campaña. 

Con el d ine ro de las contr ibuciones recaudadas 
en P rus ia , que al p r inc ip io se reunia sobre e l 
Oder, y que en seguida se conducía hácia el V i s -
tu la por medio de los carromatos de la a r t i l l e r í a , 
sumin is t ró el p i é de la t ropa exactamente, y a d e -
más concedió socorros estraordinar ios para las 
masitus de los regimientos. Entiéndese por musita 
la parte de sueldo que cada soldado deja en u n 
fondo común para a l imentar , vest i r y calzar á t o -
dos, de suerte que aquel era un modo de a u m e n -
tar el manten imiento de las tropas en p roporc ión 
á lo d i f íc i l que e ra v i v i r , ó á la mayor rap idez con 
que se consumían losartículospropios para equ ipo . 

Los pr imeros dias de estar situados a l l í , en 
medio de los pantanos y bosques de Polon ia , y 
durante los r igores del invierno, fueron penoso». 
Si hubiese hecho mas frío , como los soldados se 
calentaban á costa de las selvas de Po lon ia , h u -
bieran sufr ido menos con las heladas que con 
aquel la humedad penetrante que empapaba e l 
sue lo , impos ib i l i taba casi la l legada á c u a l q u i e r 
p u n t o , hacia que fuesen mayores las fat igas p r o -
pias del serv ic io , entr istecía la vista, deb i l i t aba e l 
cuerpo y abat ia el ánimo. En aquel pais no p u e d e 
haber un inv ie rno mas malo que uno en que l l u e v a 
á menudo, y el año en que pasaban estos sucesos, 
var iaba s in cesar la temperatura , helando unas 
veces, der r i t iéndose el hielo otras, no pasando 

nunca de uno ó dos grados de fr ío, v volv iendo á 
caer á poco en la temperatura húmeda v blanda 
del otoño, por manera que se deseaba el f r ío, como 
en los cl imas templados se desea el sol v la v e r -
d u r a en la pr imavera. 

Sin embargo al cabo de algunos dias se mejo-
ró la si tuación de las cosas: los cuerpos se a l o j a -
ron en las aldeas <|ue habían abandonado los ha-
bitantes, V las tropas que se hal laban de vanguar-
dia construyeron cabanas con ramas de abeto: 
halláronse muchas patatas y bastante ganado, p e -
ro como va estuviesen cansados los soldados del 
p r imer a l imento y deseasen comer pan , poco á 
poco fué descubriéndose en los bosques el grano 
que se había ocultado, y fué conducido á los a l m a -
cenes; y también se recibió bastante por el V ís tu-
la y el Na rew, gracias á la industr ia de los judíos 
que lo l levaban á Varsovia por medio de los c o r -
dones mi l i tares que tenia establecidos Austr ia. 
Ganados astutamente por aquellos hábiles comer-
ciantes los guardianes de la f rontera austr iacá, 
af lojaron en su v ig i lancia , pagándoles nosotros 
exactamente, ó con la sal cogida en los almacenes 
prusianos, ó en d inero contante. Los hornos que 
habían sido destruidos se iban componiendo, e m -
pezaban á organizarse almacenes de reserva ; y 
l legaban también aunque con mas di f icul tad , v i -
nos, tan necesarios para la salud del soldado como 
para su buen h u m o r , cuyos vinos se sacaban de 
todas las poblaciones del Norte á que los l leva e l 
comercio, siendo trasportados en seguida hasta e l 
Vístula por el Oder, el W a r t a y el Neíza. Es ver-
dadque todos loscuerpos no disfrutaban de lasmis -
mas ventajas, estando mas espuestos que n ingún 



otro a las pr ivaciones los de los mariscales D a v o u t v 
Soul t , como mas avanzados hacia la región cubier ta 
deárbo les,y masd is tan tesde la navegac iondel V ís -
t u l a . Los cuerpos de los mariscales Lannes y A u -
gereau, que se ha l laban mas cerca del g ran r io de 
Po lon ia , no sufr ían tanto, y el in fat igable Ney, no 
carecía de nada gracias á su industr ia y a t r e v i -
miento . Hal lándose como se hal laba muy inmediato 
a l te r r i to r io a leman, r ico en estremo, penetró has-
ta las or i l las del Pregel , y de vez en cuando hacia 
po r al l í espedíciones a t rev idas colocando á la t r o -
pa en car r i l los cuando helaba, y merodeando has -
ta en las puertas de Kcenigsberg, c iudad que fa l -
tó poco para caer una vez en poder nuestro. 

E l cuerpo de Bernadol te estaba muy bien s i -
tuado en la par le baja del Vís tu la para poder v i -
v i r ; pero el tener cerca las guarnic iones p r u s i a -
nas de Graudenz, Dan tz ig y E l b i n g , le incomoda-
ba mucho, impid iéndo le d is f ru tar según deseaba 
de los recursos del país. 

Despues de tener varios encuentros con los c o -
sacos, les obl igaron los nuestros á que dejasen 
t ranqu i los sus cantones, y notando que la c a b a -
l le r ía l igera bastaba para" guardarse del enemigo, 
al paso que la pesada suf r ía mucho de estar a c a n -
tonada en los puestos avanzados, ¡ lustrado N a p o -
león con la esperiencia de algunos días, var ió a l -
g ú n tanto sus disposiciones. La cabal ler ía pesada 
l a t rajo hácia el V ís tu la , acantonándose en los a l -
rededores de Thorn los coraceros del general 
H a u t p o u l , desde T h o r n hasta Varsovía, ios d r a g o -
nes de todas las divis iones, y detras del V ís tu la 
en t re el r io y el P i l i ca , los coraceros del general 
Nansout i . La cabal ler ía l igera, reforzada con a l -

gunas br igadas de dragones, permaneció en los 
puestos avanzados pero fué á rehacerse de dos en 
dos reg imientos hácia el V ís tu la , donde a b u n d a -
ba el forrage. L a d iv is ión de G u d i n del cuerpo de 
Davou t , mas mal t ra tada que n inguna o t ra del 
e jérc i to , pues había tomado parte en las dos a c -
ciones mas terr ib les de aquel la guer ra , esto es en 
Awerstaedt y Pu l tusk , fué env iada á Varsov ia , 
para que se desquitase al l í de sus fat igas y c o m -
bates. 

Seguramente que el e jé rc i to no estaba tan -
b ien cuidado en el fondo de Polonia como en e l 
campamento deBo loña , donde por espacio de dos 
años se había estado reuniendo todo lo necesario 
pa ra sus necesidades; pero tenia lo que le hacia 
fa l ta , y aun algunas veces mas. Así es que N a p o -
león contestó lo s iguiente a l min is t ro Fouché , que 
puso en su not ic ia las voces que esparcían los 
hombres m i l intencionados acerca de los trabajos 
que pasaban nuestras tropas. 

«Es verdad que como los almacenes de V a r -
sovia no cont ienen provis iones en grande, y es i m -
posible reun i r en poco t iempo una gran par t ida 
de granos, los víveres han andado escasos; pero 
también es un absurdo pensar fal ten en Polonia, 
como si d i jéramos en E g i p t o , t r igo , v ino , carne y 
patatas. 

cTengo en Varsov ia una prov is ion, que me dá 
al d ia cien m i l raciones de ga l le ta ; en T h o r n t e n -
go otra y almacenes en Posen, L o w y c z , y toda la 
Í ínea, de modo que puedo mantener á m i e jérc i to 
por espacio de mas de un año. Acordaos de que 
cuando la espedicion á Eg ip to , salían cartas del 
e jérc i to en que se decia que las tropas se estaban 



mur i endo de hambre . Haced que se escr iban a r -
t ículos en este sent ido, porque nada t iene de p a r -
t i cu la r que careciésemos de algunas cosas en e l 
momen to en que ar ro jábamos á los rusos de Var— 
sovia; pero los productos de l país son tales, que 
no debemos abr igar temor a lguno » (Varsov ia 
-18 de enero de 1807.) 

Hab ía sin embargo en aquel va l ien te e jérc i to 
g r a n número de enfermos, ó por mejor dec i r , mas 
que de costumbre, estando atacados de ca lenturas 
y de do lores , de resultas de v ibaquear c o n t i n u a -
mente bajo un cielo fr ió y sobre un suelo húmedo . 
Para j u z g a r lo que padecerían nuestros soldados 
basta saber lo que sucedia á los ge fes: var ios m a -
r iscales, y en pa r t i cu la r los conocidos por italia-
nos y egipcios, porque habían serv ido en I t a l i a y 
Eg ip to se hal laban g ravemente ind ispuestos; M u -
r a t n o p u d o tomar parte en las ú l t imas o p e r a c i o -
nes ejecutadas hacia el N a r e w ; A u g e r e a u , que 
padecía de reumat ismo, ten ia que sust raerse d e l 
contacto de un a i re f r ió y húmedo, y La t ines cavó 
enfermo en Varsov ia, v iéndose obl igado á tener 
que separarse del qu in to cuerpo porque no pod ia 
m a n d a r l o . 

Napo león coronó su obra cu idando á los e n -
fermos y heridos como antes había cu idado de que 
nada fa l tase á las demás tropas. Para e l lo mandó 
p repa ra r en Varsovia, seis m i l camas y ot ras t a n -
tas ó poco menos en T h o r n , Posen, y á espaldas 
del e jé rc i to , entre el V ís tu la y el Oder . E n B e r l í n 
cog ie ron los nuestros la lana per tenec iente á los 
domin ios de la corona, y tela prop ia pa ra t iendas 
de campaña, haciendo con una y ot ra co lchones 
para los hospitales; y teniendo"como ten ia á s u 

disposic ión la Si lesia, que el pr ínc ipe Gerón imo 
había ocupado y que abunda en l ienzos, Napo leon 
mandó comprar una g ran can t idad para hacer c a -
misas. E n seguida encargó la d i recc ión de los hos -
pitales á M r . D a r u , organizando de un modo p a r t i -
cu lar estos establecimientos, pues decidió que en 
cada hosp i ta l hub iera un enfermero en gefe, s iem-
pre provisto de d inero contante, encargado bajo 
su propia responsabi l idad, de proporc ionar á los 
enfermos lo que necesitasen, y v ig i lado por un 
sacerdote catól ico. Este sacerdote, al mismo t i e m -
po que egerc ia las funciones propias de un m i -
nistro de la re l i g i ón , debía egercer también una 
especie de v ig i lanc ia paterna, rend i r cuentas a l 
emperador y pouer en su not ic ia el menor descu i -
do que notase hacia los enfermos, en cuyo p ro tec -
tor se const i tu ía . Napoleón quiso que este sacer-
dote tuviese sueldo, y que cada hospital viniese á 
ser en c ier to modo una especie de curato a m b u -
lante que marchase en pos de! ejérci to. 

¡Estos son los cuidados á que se entregaba ese 
gran capi tan, á qu ien los part idos, llenos de odio 
s iempre, nos presentaron el día de su caida como 
un bárbaro conquistador que l levaba los hombres 
al matadero , sin cuidarse de mantenerlos en las 
marchas, n i de curar los cuando eran mut i lados 
por su causa, y haciendo tanto caso de el los como 
de ios an imales , que t i raban de su a r t i l l e r ía y sus 
bagages! 

Despues de ocuparse de los hombres con u n 
celo que no por ser interesado deja de ser noble, 
puesto que no fa l lan generales y soberanos que 
dejan m o r i r de miseria á los soldados que s i r ven 
de ins t rumento para su poderío y su g lor ia , N a -



poleon dedicó su a tenc ión á las obras que se es-
taban haciendo en el V ís tu la , y á que l legasen con 
exac t i tud los refuerzos á fin de que en la p r i -
mavera pud iera presentarse su ejérc i to á los ojos 
del enemigo mas fo rm idab le que nunca. Ya h e -
mos visto que mandó hacer obras en Praga, con 
el objeto de que Varsovia pud iera defenderse con 
unas imp le guarn ic ión , caso de que él tuviese que 
seguir adelante; de examinar lo lodo personalmen-
te Resolvió levantar ocho" reductos, cerrados por 
la garganta , con su escarpa y contraescarpa, r e -
vestidas de madera (el s i l io de Dan lz ing ; no ta r -
dó en dar á conocer cuanto val ia reves t i r las obras 
con madera) y que abrazase en su recinto todo el 
ar raba l de Praga; pero quiso añadi r también una 
obra que s i tuada detras de aquellos ocho r e d u c -
tos, y delante del puente de barcas, que reun ía á 
Varsovia con Praga, sirviese á un mismo t iempo 
de punto á donde poder ret irarse la guarn ic ión de 
aquel la especie de plaza fuer te, y de cabeza de 
puente al de Varsov ia. Mandó, pues, hacer en Oku -
ni , que era donde se habían echado puentes sobre 
el Narew y Ukra , var ias obras para proteger los y 
que no pudiera el enemigo quitárselos al ejérci to 
francés, ejecutándose lo mismo en el puente de 
Mod l i a , que se había echado en la conf luencia 
del Vís tu la y el Na rew , valiéndose de una is la 
para sentar en e l la los medios de pasage, y cons -
t r u i r una obra defensiva sumamente sól ida. Asi , 
pues, entre los tres puentes de Varsov ia, Okun í y 
Mod l in , por donde cruzaban tantos y tan anchos 
raudales de agua, Napoleon aseguió para sí lodos 
los puntos por donde podía pasarse y los i n te r cep -
tó á los rusos de modo que aquel los grandes 

obstáculos naturales, al lanados pa ra él v conve r -
t idos en di f icul tades insuperables para el enemigo, 
fuesen en su mano un medio poderoso de poder 
man iob ra r , y que sobre todo pud iera dejar los 
entregados á sí mismos, si- impulsado por la g u e r -
ra tenia que subi r hacia el Nor te mas de lo que 
habia subido. Napoleon completó aquel sistema 
con una obra de igua l clase que mandó hacer en 
Sícrock. en la confluencia del Na rew v el B u g , 
pudiendo estar seguro de que con la madera que 
tanto abundaba en aquellos si t ios y el d inero c o n -
tante de que disponía, no solo tendr ía m a t e r i a -
les , sino brazos para darles el desl ino conve -
n ien te . 

Ya sabemos que Napoleon sacó de París dos 
reg imientos de in fanter ía , esto es el 15 de l i g e -
ros, y el 58 de l ínea, un reg imiento de f u s i l e -
ros de la guard ia y otro de la guard ia m u n i c i -
pa l , ademas de tres que sacó de B res l , Sa in l -Lo v 
Boloña. Aque l los siete regimientos estaban en 
marcha, así como los provis ionales destinados á 
conduc i r los reclutas de los batal lones de depós i -
to á los de guer ra ; pero dos de el los, es dec i r 
e l 15 de l igeros y el 58, dejaron a i ras á los demás 
y se reun ie ron con el cuerpo del mar iscal M o r -
t i e r , quien de este modo l legó á tener á sus ó r -
denes ocho regimientos franceses, s in contar los 
holandeses ó i tal ianos que deb ian completar el 
número v ivo y efectivo de sus tropas. A p r o v e -
chándose Napoleon de aquel refuerzo, que enton-
ces escedia á las necesidades del octavo cuerpo, 
pues al parecer no amenazaba riesgo a l g u n o , pol-
las p layas del Bál t ico, separó de él los ree im ien los 
número 2.° y el 15 de l igeros, que formaban cua-
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t ro m i l hombres y eran m u y buenos soldados, 
agregando á ellos los holandeses ocho ba al iones 
polacos armados en Posen, la leg ión del N o r t e , 
l l ena de polacos que servían ranc ia hacia m u -
cho t iempo, los cuatro magníf icos reg imien tos que 
hab ían l legado de I t a l i a , y por u l t imo dos de 
los cinco de caba l le r ía l i ge ra procedentes tamb ién 
de aque l re ino , esto es el 19 y el 23 de cazadores. 
Con todas estas tropas compuso u n nuevo c u e r -
po de e jérc i to , á que dió el nombre de déc imo 
c u e r p o , p u e s ! o s a l e m a u e s ' q u e se ha l laban en s i l es ia 
á las órdenes de l p r ínc ipe Gerón imo habían y a 
rec ib ido el de 9.», y conf ió e l mando de l cue rpo 
rec ien formado a l anciano mar i sca l Le lebv re , a 
qu ien había l levado consigo en el e jerc i to g rande , 
pon iéndo le i n te r i namen te a lacabeza de la g u a r -
dia de in fanter ía . E n seguida encargo a d icho m a -
r isca l tomase por asalto á Co lberga, y empezase 
á poner sit io á Dan l z i g , plaza que ten ia una i m -
por tanc ia capi ta l , por la posicion que ocupaba en 
e l teatro de la g u e r r a . Baste saber que d o m i -
naba la par te ba ja de l V í s t u l a , protegía la l l e g a -
da de l enemigo por mar , y contenía recursos i n -
mensos que debían de r ramar la abundanc ia en 
nuest ro e jérc i to , si lograba apoderarse de e l la . 
A d e m a s , m ient ras no la tomásemos, podía e l 
enemigo , con solo hacer un mov im ien to o fens ivo 
hác ia el ma r , mas a l lá de la par te baja de l ^ i s -
tu la , ob l igarnos á tener que dejar la par le a l ta ; y 
re t roceder hácia el Oder , razón por la cua l es -
taba resuelto Napoleoná que el s i t io de D a n l z i g , 
fuese la g r a n operac ion del inv ierno. 

Consagrando así Napoleon la estación c ruda a 
tomar las" plazas, quer ía s i t iar no solo las de l a 

par te baja de l V ís tu la , que se hal laban á su i z -
qu ie rda , sino las de la parte al ta del Oder , que s^ 
ha l laban a la derecha. Ya hemos visto que apoya-
do su hermano Gerónimo por el genera l Vandam-
ne, debía acabar de s u b y u g a r l a Si les ia, a d q u i -
r i endo unas tras otras las fortalezas del Oder 
fortalezas que siendo como habían sido c o n s t r u i -
das con mucho esmero por el g ran Feder ico para 
conquistar de f in i t i vamente l o e n que consistió la 
g lo r i a de su remado, presentaban graves d i f i cu l -
tades que superar , no solo por la magni tud v b e -
l leza de las obras, sino por las guarn ic iones que 
estaban encargadas de defenderlas. La rend ic ión 
de Magdeburgo, Cus t r i n y Stett ín, había cub ier to 
de oprobio a los comandantes que las ent regaron 
bajo el imper io de una desmoral ización general v ' 
b ien pronto hubo una reacción en el ejérci to p r u l 
siano, tan profundamente desanimado al p r inc ip io 
de resu l t asde lode Jena. E l horror ind ignado habló 
a l corazon de lodos los mi l i tares, v estaban deci -
didos a mor i r con honra, aun cuando no tuv ie ren 
esperanza de vencer , mucho mas habiendo como 
había amenazado el rey con castigos te r r i b lesá los 
comandantes que entregasen las plazas de que 
e r a n gobernadores antes de hacer cuanto cons t i -
t u y e una defensa honrosa según las reglas del a r -
t e . A mayor abundamiento los prusianos empeza-
ban a conocer que las plazas fuertes que queda-
b a n a ¡a izquierda y á la derecha de Naooleon 
sban a a d q u i r i r verdadera impor tanc ia , porqué 
e r a n oíros tantos puntos de apoyo que le har ían 
ta l l a en su a t rev ida marcha, y que debían s e c u n -
d a r la resistencia desús enemigos; de suerte que 
todos los comandantes de guarn ic ión prus iana e s -



t aban resueltos á defender las enérg icamente. 
E l p r inc ipe Gerón imo solo ten ia consigo w u r -

temburgenses y bávaros, y con estas tropas a u -
x i l ia res nada m a s q u e un reg imien to de franceses, 
esto es, el 13 de l ínea, ademas de algunos escua-
drones franceses de cabal ler ía l igera Aque l los 
aux i l i a res alemanes no habían adqu i r ido aun e l 
va lo r m i l i t a r que mos t ra ron desoues en mas de 
u n a ocasion; pero el genera l Vandamne que 
mandaba e l noveno cuerpo a las ordenes de l 
p r í n c i p e Gerón imo, y el genera l M o n t - B r u n t que 
mandaba la cabal ler ía, ayudados por los jóvenes 
l lenos de ardor que componían el estado mayor 
francés, les insp i raron poco t iempo el espí r i tu de 
q u e entonces se hal laba animado nuestro e jerc i to , 
v que comunicaba á todas las tropas que se hal la-
ban en contacto conó l . Vandamne , que n u u c a h a -
b i a d i r ig ido el s i t io de una plaza n i poseía conoci-
m ien to a lguno de losque debe saber un ingen iero , 
pero que todo lo supl ia con u n inst into fel iz de la 
guer ra , intentó tomar por asalto las plazas de S i -
les ia aunque sabia que los gobernadores de ellas 
estaban decididos á defenderse á toda costa Para 
e l lo «e le ocurr ió emplear un medio que había sa-
l ido b ien en Maadeburgo , y consistía en i n t im ida r 
á los h a b i t a n l e s V r a ( l u e s e entregasen a pesar 
de las guarnic iones: empezó, pues, por Wogau 
que era la plaza mas inmediata a la parte baja de l 
Oder así como al camino que seguían nuestras 
t ropas, cuya guarn ic ión era poco numerosa, y 
donde re inaba todavía la desmoral ización. V a n -
damne mandó poner en batería varios morteros y 
cañones de grueso cal ibre, y despues de a lgunas 
amenazas que no de ja ron de causar efecto, c o n -

s igu ió el d i a 7 d e d i c iembre capi tu lase la plaza, 
en la cual se encontró grandes recursos ena r t i l l e -
r ía, y toda clase de provisiones. E n seguida sub ió 
Vandamne el Oder , y empezó á poner s i t io áB res -
lau , si tuada en este r io á ve in te leguas mas a l lá 
de Glogau. 

Esta plaza habia sido tomada con los w u r t e m -
burgenses: pero esto no era bastante para s i t iar á 
Bres lau, capi ta l de Silesia, población de sesenta 
m i l a lmas, provista de seis m i l hombres de g u a r -
n ic ión , muchas y sólidas obras y con un buen c o -
mandante . E l p r ínc ipe Gerón imo que penetró has-
ta las cercanías de Ka l i sch mient ras que el e jé rc i -
to francés ent raba en Polonia, vo lv ió hacia el 
Oder así que Napoleón fuer temente establecido en 
el V ís tu la , no necesitaba que el cuerpo noveno 
estuviese á su derecha. De consiguiente Vandam-
ne contó para emprender el s i t io de Bres lau con 
los wur temburgenses , dos div is iones bávaras, a l -
gunos ar t i l le ros é ingenieros franceses, y por ú l -
t imo el 18 de l inea. É l s i t iar de un modo regu lar 
una plaza tan vasta, le pareció obra larga y d i f i -
cul tosa, y p rocuró in t im idar la poblacion como ya 
lo había hecho en Glogau; para lo cual escogió 
en el a r raba l de San Nicolás un sit io donde poder 
establecer baterías incendiar ias. A pesar de hacer 
u n fuego bastante v ivo sobre el in te r io r de la p o -
b lac ion; no consiguió el resul tado que se proponía, 
gracias al v igor de l comandante, teniendo que 
pensar en un ataque mas serio. E l p r inc ipa l m e -
dio de defensa de Breslau consistía en tener u n 
muro con suscor rcspondien les ba luar lesy rodea -
do de un foso p ro fundo, l leno con lasaguasdeí Oder ; 
pero los i ngeníeros f ra nceses, conocieron que aquel 



muro no estaba revest ido en todas par tes, y que 
por ciertos pantos solo presentaba una escarpa 
fo rmada de t ie r ra . En consecuencia Vandamne d e -
te rminó dar el asalto del muro , pues no s iendo de 
maniposter ía, sino un s imp le dec l i ve fo rmado coa 
céspedes, podía ser escalado por unos soldados á 
quienes nada atemorízase: lo p r imero que hab ia 
que hacer para pasar el foso que e l Oder i n u n d a -
ba con sus aguas, era p repara r unas balsas, y 
Vandamne mandó d isponer lo necesar io p a r a 
aquel la empresa a t rev ida ; pero d e s g r a c i a d a m e n -
te el enemigo descubr ió los preparat ivos: la l u n a 
b r i l l ó en lodo su esplendor la noche en que d e b i a 
darse el asal lo, y todo esto hizo que se f rust rase 
el in ten to . En t re tanto el p r inc ipe A n h a l t - T l e s s , 
que mandaba la p rov inc ia , reunió los des tacamen-
tos de todas las plazas, y levantó y a rmó á v a r i o s 
paisanos, con lo cual l legó á r e u n i r un cue rpo de 
doce m i l hombres, socorro esler ior que d ió e s p e -
ranzas á la guarn ic ión de la plaza. S in e m b a r g o , 
como á los s i t iadores no podia sucederles cosa m e -
jo r que resolver en campo ab ier to la cues t ión 
de la loma de Bres lau, Vandamne salió a l e n -
cuen t ro del pr ínc ipe de A n h a l l con los bávaros y 
el 13 de l ínea francés, luchó con él dos veces; l e 
der ro tó comple tamente , y vo lv ió á presentarse d e -
lante de la plaza, p r ivada desde entonces de t o d a 
esperanza de socorro. A l mismo t iempo cayó u n a 
gran helada, y el genera l s i t iador resolvió pasar e l 
fososobre el h ielo, escalando en seguida las ob ras 
de t ie r ra . Pero viéndose espuesto el comandan te á 
que lomásemos la plaza por asal to, pe l igro e s p a n -
toso para una poblacion r ica y populosa cons in t i ó 
en cap i tu la r , y en t regó la plaza e i d ia 7 de e n e r o . 

a l cabo de un mes de resistencia, con las mismas 
condiciones que se habían entregado M a g d e b u r -
go, Cus t r i n y las demás fortalezas de Prus ia . 

Aque l l a no solo era una conquis la b r i l l a n t e , 
sino sumamente ú t i l por los recursos que podia 
proporc ionar al ejército francés, y sobre todo p o r -
que nos aseguraba el imper io de Silesia , que es 
una de las provinc ias mas ricas de P rus ia , y aun 
de Europa. Así es que Napoleon fel ic i to á V a n -
damne por aquel hecho de armas, y á su hermano 
Gerónimo , qu ien se mostró tan entendido como 
un buen of ic ia l , y tan animoso como un soldado 
va l iente. 

A lgunos días despues, conquistó también e l 
cuerpo noveno á B r i g , poblacion s i luada mas a r -
r iba de Bres lau sobre el O d e r , por manera q u e 
siendo ya nuestro todo el centro de Si lesia, solo 
nos fa l taba que tomar Schweidní tz , Glatz y Neissa, 
que c ier ran los puertos de Silesia, por la par te de 
Bohemia. Napoleon mandó sit iar las unas trasotras, 
y se dec id ió , por lo que á él concernía, á e jecutar 
un acto de r i g o r , si b ien conforme con el derecho 
de la guer ra , esto es á dest ru i r las ; como así lo 
mandó, d isponiendo se derr ibasen las obras de las 
que ya estaban en su poder . Para obrar así len ía 
(los razones, una de l momento y o t ra que se re fe -
r ia á lo que pudiese s o b r e v e n i r , pues rio quer ía 
d iseminar sus tropas mul t ip l i cando en su der redor 
puntos donde fuese preciso dejar guarn ic ión, y c o -
mo no contaba con la a l ianza de Prus ia, al mismo 
t iempo que conocia cada vez mas que Aust r ia no 
le miraba muy b ien, lo único en que podia e s p e -
rar era en la mala in te l igenc ia que s iempre habia 
d iv id ido aquel las dos cór les. Desmantelada fué 



Silesia por la parte de Aus t r ia , debía ser eo lo s u -
cesivo para Prusia objeto de inqu ie tud , ocasiou de 
gastar, y causa de que fuese debi l i tándose poco á 
poco. 

Así, pues, á espaldas del ejérci to, y á derecha 
é izqu ierda, el progreso har to visible de nuestras 
operaciones atest iguaba que el enemigo no podia 
inquietarnos, puesto que dejaba que se realizase. 
Solo algunos pa r t i da r i os , procedentes de las p l a -
zas de Colberga y D a n t z i g , y reclutados por p r i -
sioneros prusianos que se habían escapado, i n fes -
taban los c a m i n o - , pero varios destacamentos se 
ocupaban en perseguir los. Con todo, un suceso de 
poca impor tanc ia d ió lugar á que se temiese u n 
i ns tan tepo r la t ranqu í l i dad alemana: Hessecuyoso-
berano acababa de ser destronado, destruidas sus 
plazas, y d ísue l tosu e jé rc i to , era como es na tu ra l 
la provinc ia a lemana que peor mi raba á los f r a n -
ceses, y t re inta mi l hombres l icenciados, pr ivados 
de sueldo y de medios de subsistencia y ociosos, 
e ran aunque estuviesen desarmados, í ina gente 
pel igrosa que la prudencia aconsejaba no d e j á -
semos en aquel pais. Par le de ellos fueron a l i s ta -
dos, s in decir les á donde iban áserv i r , si bien d e -
b ían ser destinados á Nápoles; pero d ivu lgado el 
secreto por algunas indiscreciones cometidas en 
Magunc ia , ias tropas al istadas se insurreccionaron, 
d ic iendo queríamos enviar los hessenses á Ca la -
b r i a para que pereciesen a l l í . El general L a g r a n -
ge, que mandaba en l íesse, solo tenia á su d i s p o -
s ic ión muy pocas tropas, de suerte que los i nsu r -
rectos desarmaron á un destacamento francés, 
amenazando con que sublevar iau toda la prov inc ia ; 
pero Napoleon habia proporcionado de antemano 

los medios de hacer f rente á aque l suceso. Como 
no estaban muv lejos los reg imientos provisionales 
que habían sal ido de l R l i in , un reg imiento i ta l iano 
que marchaba á reunirse con e l mar iscal Mor t ie r , 
los fusi leros de la g u a r d i a sacados de París, y uno 
de los reg imientos de cazadores procedentes de 
I ta l ia , encaminóseles de pr isa y corr iendo hac ia 
Cassel , y la insurrecc ión se apago í n m e d i a t a -

E l inmenso te r r i to r io que se est iende desde el 
Rh in al Vís tu la , ó lo que es lo mismo desde los 
montes de Bohemia hasta el mar de l Nor te, esta-
ba pues, sometido á nuestro domin io , y las p l a -
zas se iban entregando á nuestras t ropas, a t r a v e -
sando por el las t ranqu i lamente nuestros r e t u e r -
zos, y cu idando del orden, mient ras marchaban 
hácia el teatro de la gue r ra para cub r i r las bajas 
de l ejército grande. 

S in embargo, con tal descaro di jo e l general 
ruso Benningsen que habia conseguido la v ic tor ia, 
que el rev de Prus ia recibió en K o j n i g s b e r g , y e l 
emperador A le jandro en San Peíersburgo, las fe l i -
c i taciones que con este mot ivo se les d i r i g ie ron , 
v aunque los resultados ma te r ia les , como por 
égemplo el haberse ret i rado los rusos hacia e l 
P rese l , habernos nosotros si tuado t ranqu i lamente 
en el Vís tu la , y emprender y rea l izar la toma de 
plazas en el Oder , respondían deb idamente á t o -
das las fanfarronadas de uu enemigo que se creía 
victor ioso porque 110 habia su f r ido un desastre tan 
completo como el de Auster l í tz ó Jena, l levase no 
obstante la afectación basta mostrar c ier ta a l e -
g r ía . . . 

E n V iena , y en el seno de la corte impe r i a l , 



fué donde mas alegres se most raron, dándose la 
enhorabuena mu tuamen te el emperador , los a r -
ch iduques, los min is t ros y los grandes señores; 
cosa natura l y leg í t ima si se at iende al l enguage 
que el gab ine te de V iena había usado en las c o -
municac iones que ú l t imamen te d i r i g i ó á Napo-
león lenguage que escedia qu izá á los l ími tes e n 
que debe mantenerse el d is imulo en semejantes 
casos. Por lo demás, el er ror que causaba la a l e -
g r ía de nuestros enemigos no fué de larga d u r a -
c ión, pues M r . de Lucc l ies in i , que dejó la cor te de 
Prus ia , al mismo t iempo que M r . de l l a u g w i t z , pa-
saba á la sazón por V iena , para trasladarse á L ú -
ea, donde había nacido, y como no tenia que h a -
cerse i lusiones á sí mismo, n i interés en e n g a ñ a -
ñar á los demás, d i jo la verdad sobre las s a n -
gr ientas acciones de que acababa de ser teatro 
el Vístu la. Según él, y así era efect ivamente, los 
lodazales de Po lon ia habían paral izado los m o v i -
mientos de vencidos y vencedores, pe rmi t i endo á 
los rusos poder l iber tarse de la persecución de los 
franceses, pero bat idos los rusos en todas par tes, 
no tenían probab i l idad a lguna de hacer f rente á 
los temib lessoldados de NapoIeon, y era de espe-
rar que en la p r imavera , ó qu izá así que cayesen 
los pr imeros h ie los, har ia éste una i r r u p c i ó n h a -
c ia el Prege l ó el N iemen, te rminando la g u e r r a 
con un hecho de armas ru idoso. M r . de L u c c h e s i -
n i añadió que el e jérc i to francés no estaba d e s -
mora l izado ni pr ivado de recursos, como se q u e -
r ía hacer c reer , pues por el cont rar io se manten ía 
bien y se iba acostumbrando al húmedo y f r i ó 
c l ima de Po lon ia , ni mas ni menos que se acos -
tumbró en otro t iempo a l c l ima seco y abrasador 

del Eg ip to , teniendo ademas g r a n fé en el genio y 
l a for tuna de su gefe. 

Estas noticias dadas por un hombre que o b -
servaba las cosas con ca lma y desinterés, aguaron 
el regoci jo de los austríacos, y la corte de V iena , 
no solo para ca lmar á NapoIeon con un paso a m i s -
toso, sino para tener en el cuar te l general francés 
una persona que part ic ipase los hechos con e x a c -
t i t ud , p id ió se le permi t iese e n v i a r á Varsov ia a l 
ba rón de V incen t . Los minist ros de las cortes e s -
trangeras que s igu ie ron á M r . de Ta l l ey rand á 
Ber l ín , y aun algunos hasta Varsovia, habían sido 
despedidos po l í t icamente porque eran unos test i -
gos incómodos, y solían convert i rse en m u r m u r a -
dores; pero sin embargo de esto, M r . de V incen t 
fué recib ido por contemplación á Aust r ia , y p o r -
que pudiera conocer de un modo d i recto la ve rdad 
que teníamos interés en descubr i r le mas bien que 
ocu l tar le . M r . de V incen t l legó, pues, á Varsov ia 
á fines de enero. 

Mient ras que NapoIeon inver t ía el mes de 
enero de 1807, ya en consol idar su posicion en e l 
V í s tu l a y el O d e r , ya en aumentar su e jérc i to con 
los refuerzos que l legaban de Franc ia é I t a l i a , ya 
en fin en sublevar el Or iente contra Rusia, m a n -
teniéndose dispuesto á hacer f rente á cua lqu ier 
ataque inmediato, pero sin creer en semejante ata-
que, los rusos le preparaban uno, y de los mas 
temibles, á pesar de la crudeza de la estación. 
Despues de la acción de Pu l tusk , en que el gene-
ra l Benningsen quedó derrotado, d i jera lo que d i -
j e r a , porque el que consigue una v ic tor ia no se 
re t i ra con tanta p remura , pasó el Na rew , h a l l á n -
dose a l a sazón el te r r i to r io l leno de landas, p a n -



taños y bosques que se estiende ent re el N a r e w y 
e l Bug . A l l í recogió dos divisiones del general B u x -
hoewden, que este hab ia dejado inú l i lmenteen Po-
powo, sobre el Bug, du ran te las úl t imas ref r iegas, 
y subió el Narew con e l las y las div is iones de su 
ejérc i to que se hab ian bat ido en Pu l tusk . E n aque l 
mismo momento las dos mitades de d iv is ión del 
genera l Benningsen, que no habian podido un i rse 
a é l , agregadas á las dos divisiones del genera l 
Buxhoewden que se ha l laban en G o l v m i n y M a -
k o w , permanecían en l a ot ra o r i l l a "del N a r e w , 
cuyos puentes acababan de ser arrastrados por los 
hielos. Impos ib i l i tadas con esto una y otra p o r -
c ion del ejérci to ruso, de comunicarse ent re sí, 
subían por las or i l las de l Na rew , y era fáci l d e s -
t r u i r l a s a is ladamente á estar informados de la s i -
tuac ión en que se encontraban, y si ademas h u -
biese permi t ido alcanzarlas el estado de los c a m i -
nos. Empero no todo se sabe en la guer ra , sieudo 
el genera l mas hábi l aque l que á fuerza de a p l i -
cación y sagacidad, l lega á ignorar algo menos 
que de costumbre los proyectos del enemigo. E n 
cualqu iera otra c i rcunstancia, Napoleon cuya a c -
t i v i dad rayaba en prod ig io , y que tan bien sabia 
aprovecharse de la v ic tor ia , hubiera podido des -
cub r i r la pel igrosa si tuación en que se ha l laba e l 
ejérci to ruso, destruyendo in fa l ib lemente la p o r -
c ion que se hubiese dedicado á persegui r ; pero 
hund ido en el lodo, s in a r t i l l e r ía y sin pan, se 
ve ia obl igado á permanecer completamente inmó-
v i l , ademas de que habiendo como habia l levado 
sus soldados al otro estremo de Europa , cons ide-
raba como una especie de c rue ldad someter su 
obediencia á mayores pruebas. 

Los generales Benningsen y Buxhoewden h i -
c ieron algunos esfuerzos para ve r de reun i rse , pe-
ro los puentes, restablecidos var ias veces, se r o m -
p ie ron otras tantas, por lo cual se v ieron o b l i g a -
dos á subi r el Na rew lentamente, manteniéndose 
como podían, y procurando l legar á u n si t io donde 
fuese fác i l jun tarse. Con todo, cons igu ieron a v i s -
tarse personalmente en Nowogrod , y aunque no 
estaban muv dispuestos á entenderse ent re s i , 
conv in ie ron en un p lan d i r i g i do nada menos que 
á p rosegu i r las host i l idades, á pesar de l estado 
de l pais v de l a estación E l genera l Benningsen, 
que á fuerza de decir había sal ido victor ioso en 
Pu l tusk acabó por c reer lo , quer ía á toda costa 
vo lver á tomar la ofensiva, y por su indu jo se d e -
c id ió cont inuasen inmed ia tamente las operac io -
nes m i l i t a res , s iguiendo una marcha cont rar ia en 
u n todo á la que se adoptó al p r inc ip io , pues en 
vez de costear el Na rew y los r iachuelos que des-
aguan en él, apovando la espalda en el te r r i to r io 
cubier to de arbolado, con lo cua l fijaban á V a r s o -
v ia como punto de ataque, resolv ieron dar u n 
g ran rodeo, g i ra r por medio de u n mov imiento 
hácia atras a l rededor de l a vasta masa de arboles, 
atravesar en seguida la l ínea de los lagos, y d i r i -
g i rse hácia la región mar í t ima por Brannsberga, 
e l B inga, Ma r i enbu rgo y Dantz ig . Operando hacia 
aquel la par te, tenían segur idad de poder m a n t e -
nerse, gracias á lo r ico que es el terreno, á lo l a r -
go de la costa, v l isongeábanse ademas de que 

sorprender ían la" estrema izqu ie rda d é l o s can to -
nes franceses, cogerían ta l vez pr is ionero al m a -
r iscal Bernadot te que estaba si tuado en la par te 
ba ja de l V ís tu la , pasarían fác i lmente este no en 



que había var ios punios de apoyo, v se d i r i g i r í a n 
mas a l lá de Dan lz íg , con lo cual sé 'der r ibaba de 
u n golpe la posicíon que NapoIeon tenía por d e -
lante de Varsov ia . 

Con efecto, si l i jamos la v is ta en la l ínea que 
descr iben el Vís tu la y el Oder al encaminarse a l 
JJalüco vemos que al p r inc ip io cor ren hác ia el 
fl-O. e l Vístu la hasta lascercanías de T h o r n , v 
e l Oder hasta las de Cus t r in , y que en seguida se 
levantan de pronto, para cor re r hácia el N . E . con 
Jo cual fo rman un ángu lo oscuro marcado, e l V ís -
tu la hacia T h o r n , y el Oder hácia Cus t r in . De e s -
ta d i recc ión resul ta , sobre todo en lo que c o n c i e r -
ne al Vístu la, que el cuerpo ruso que pasase d i -
cho r io ent re Graudentz y Tho rn , se ha l la r ía m u -
cho mas cerca de Posen, base de nuestras o p e r a -
ciones en Po lon ia , que el e jérc i to francés a c a m -
pado en Varsovia. La d i ferenc ia consistía casi en 
una m i t ad , de suerte que era un provecto b ien 
concebido e l de pasar el V ís tu la en t re T h o r n y 
M a r i e n b u r g o , sin per ju ic io de e jecutar lo b ien 
que es de lo que depende s iempre el buen r e s u l -
tado de os mejores planes. Efect ivamente mas de 
una vez hemos demostrado que sino se ca lcu la con 
exac t i tud la distancia y el t iempo, no se m a r c h a 
con p ron t i t ud , no se desplega el m a v o r v i go r e n 
los encuentros contra el enemigo, v po'r ú l t i m o no 
se prosigue con firmeza un proyecto hasta no v e r -
lo real izado enteramente, cua lqu ier m a n i o b r a po r 
T L ? V l d í l ( ! , u e , s e ? ' s e conv ier te en tan funesta 
como afor tunada hub iera podido ser. I lo q u e es 
en el caso presente, si se f rus t raba , veíanse ios 
enemigos con NapoIeon de lan te , separados de 
Jvcenigsberg , arr inconados hácia el m a r v e s -

puestos á un verdadero desastre, porque rep i t i en -
do una verdad que ya hemos manifestado en ot ra 
pa r te , cu todas las grandes combinaciones se c o r -
re tanto pe l igro como e l que se hace correr al con-
t ra r io . , , , , 

Apenas se habían puestode acuerdo losdos ge-
nerales rusos acerca del p lan que debia segu i r -
se, cuando de resul tas de los hechos falsos refe-
r idos por el geuera l Benningsen, la corte de San 
P e t e r s b u r g o ' l e c o n c e d i ó l a cruz de San Jorge, 
nombrándo le general en gefe y desembarazándo-
le de la supremacía m i l i t a r del anciano K a m e n s k i , 
v í a r i va l i dad de lgenera l Buxhoewden, p u e s á a m -
bos generales se les mandó que dejasen el e jérc i to 

Así que Benningsen se víó solo al f rente de 
lar tropas rusas, insist ió como es natura l , en r e a -
l i za r el plan que había formado, y se apresuró a 
poner lo en ejecución, subiendo al Narew hasta 
T y k o c z y n , pasando el r ioBober cercade Gonioudz, 
esto es por el mismo sit io en que le pasó C á r -
los X I I un siglo antes, y yendo á atravesar la l i nea 
dé los lagos, jun to al de Spr ib inga, por A r y s , Rhan, 
Pras temburgo v Biochof fs te in. E l nombre d e e s -
tos s i t ios indica" que habia l legado al te r r i to r io 
a loman, es decir á la Prusia Or ienta l ; y e fect iva-
mente se ha l laba en él, penetrando basta H e i l s -
berga, sobre e l A l i a , el 22 de enero, al mes de 
haberse dado las acciones de Pu l tusk , G o l y m i n 
y Soldau. No es asi como es preciso marchar para 
sorprender á un enemigo que s iempre está a l e r -
ta; pero sin embargo, ocul to con aque l la i m p e n e -
t rab le cort ina de árboles y lagos, que separaba 
los dos ejérci tos, el genera l ruso logró que los 
franceses no notasen su mov im ien to . 



3 6 8 H I S T O R I A 

Ya en aque l l a época había l legado al fia e l 
general Es&en coa las dos divisiones de reserva, 
tantas veces aauac iadas, lo cual hizo subi r á d iez 
e l número tota l de las div is iones del e jérc i to ruso, 
sin contar el cuerpo prusiano que mandaba el ge -
nera l Lestocg. Dichas dos nuevas d iv is iones, que 
se compoaiao de lec lu tas , fueron destinadas á 
guardar , ademas del B u g y el Narew, la posícion 
que antes ocuparon las dos div is iones del g e n e -
ra l Buxhoewden , que no tomaron parte en las o p e -
raciones del mes de d ic iembre . L a d iv is ión de 
Sedmara tzk i , se apostó en Goniondz, sobre el 
Bober , para v i g i l a r la l ínea de los lagos, m a n -
tener abiertas las comunicaciones con el cuerpo 
del general Essen, y dar que sospechar á los f ran-
ceses por la derecha. Así , pues, de diez que e ran 
las divisiones del general Benningsen solo conser-
vaba siete que poder l levar á la costa y la p a r -
te baja de l V ís tu la ; pero aun deduciendo las p é r -
didas que su f r ie ron en d ic iembre , podían ascender 
á ochenta m i l hombres, y á noventa m i l por lo 
menos con el cuerpo prus iano de Lestocg ( i ) . 

Ya hemos dicho que las aguas de los la^os cor-
r ían, unas hacia lo in te r io r del país, por e*! O m u -
lew , el Orezyc y el Uk ra , que desembocan en el 
N a r e w y e l V ís tu la , y o t ra hacia fuera por medio 
de r iachuelos que se encaminan en derechura ai 
ma r , y el p r i nc ipa l dé los cuales es el Passarge 

e ' 
(1) Así lo dice en su narración Plolho, quien para que re-

salle mas el mérito del ejército ruso, rebaja el del gobierno, t ra-
tando siempre de reducir el núm"ro de ¡as fuerzas que entra-
ron en acción. Y efectivamente, es una cosa estrena que solo 
pudieran presentar en su misma frontera á un enemigo que iba 
de tan lejos, noventa mil hombres capaces de pelear.' 
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que cae perpendicu larmente en el F r i sche-H la f f . 
Los cuerpos franceses que estaban esparcidos, por 
la derecha sobre el Na rew y los r iachuelos que ea 
él desaguan y por la izqu ierda sobre el Passarge, 
cubr ían la l ínea del V ís tu la , desde Yarsov ia hasta 
el B inga, y ya hemos manifestado que los m a r i s -
cales Lannes y Davout tenían sus cantones á lo 
largo de l Na rew , desde el punto en que este se 
reúne con el V ís tu la hasta Pu l l usk , y aun mas 
ar r iba , formando la derecha del ejérci to f rancés 
y cubr iendo á Yarsovia. E l cuerpo del mar isca l 
Soult estaba s i tuado entre el O m u l e w y el O rezyc , 
desdeOst ro lenkaá W i l l e m b e r g y Chorzel len, d á n -
dose la mano por una parte con las tropas del m a -
r iscal Dupont , y por otra con la de l mar iscal N e y , y 
formando de este modo el centro del ejérci to f r a n -
cés. E l mariscal Ney que había avanzado mas, ha-
l lándose en T lohenste in en la par te alta del Passar-
ge, l igaba sus operaciones con las del mar iscal 
Soul t al lá donde nace el Omu lew , y con las del 
mar iscal Bernadot te detrás del Passarge. Este ú l -
t imo mariscal, protegido por el r iachuelo que aca -
bamos de nombrar , y que ocupaba á Osterode, 
A lohrungen, P reuss -T lo l l apd y el B inga, formaba 
la izqu ierda del e jérc i to francés hácia el F r i s c h e -
I l a f f , y cubr ía la par le baja del V ís tu la así como á 
Dantzíg. 

El mariscal Ney , cuya posícion era mas a v a n -
zada que la de n ingún o l ro aumentaba aun la d i s -
tancia que le separaba del grueso del e jérc i to con 
sus at rev idas escursíones, pues así que el suelo se 
endurecía a l gún tanto cou los hielos, embarcaba 
ea carr i l los sus tropas l igeras, y corr ia hasta las 
cercanías de Kceaígsberg á buscar víveres para 
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S Us soldados, haciendo por esle medio muy buenas 
aprensiones que con t r ibuyeron y no poco al b ien 
estar de su cuerpo de ejérc i to. E l A l i a cuyas o r i -
l las recor r ia , cerca del Passarge, en un g rupo de 
Jarros que hay entre Hohenste in y A l l e n s t e m , 
después se separa de el los, formando un angu la 
recto. Y mient ras que el Passarge cor re por la i z -
qu ie rda hacia el mar (Ü f r i sche-Ha f f ) , el r i o de 
aue vamos hablando corre en derechura hac ia 
p r c e l de modo que el A l i a , el Passarge y e l 
P r é ^ e f d e l m a r , presenta por dec i r lo así, los 
cuatro lados de u n cuadrado en t re la rgo . E l 
mar iscal N e y , que estaba s i tuado en Hohens-
te in ea el remate del ángu lo que d e s c r i b e n 
e l Passarge y el A l i a antes de separarse, t e -
n iendo á la derecha por detrás los cantones de l 
mar iscal Sou l t , y á su i zqu ie rda tamb ién por d e -
trás los del mar iscal Bernadot te , y que ba jaba y 
<?ubia á menudo por la o r i l l a de! A l i a en sus c o r -
rerías hasta el Pregel , no podia menos que e n c o n -
t rar al e jérc i to ruso al t iempo de hacer su p royec -
tado m o v i m i e n t o . 

Var ias veces le había reprend ido Napo leon te-
miendo no se comprometiese; pero el a t r e v i d o 
mar isca l insist ió en i r mas lejos de lo que se le 
habia mandado, y encontró el e jérc i to ruso q u e 
había pasado el A l i a , é iba á atravesar el Passarge 
por las cercanías de Deppen. Por lo demás a v a n -
zan dos c o l u m n a s , debiendo una de las dos 
que estaban destinadas á atravesar el Pasarge por 
Deppen , penetrar hác-ia Líebstadt para ver de 
acercarse á la parte baja del V ís tu la y so rp render 
los cantones del mar iscal Bernadot te . 

E l mar isca l Ney , cuya indóc i l temer idad t uvo 

á lo menos la ventaja de avisarnos á t iempo ( v e n -
taja que á nadie debe animar á ser desobediente 
porque rara vez produce tan buenos efectos), el 
mar iscal Ney , decimos, se apresuró á replegarse 
y á dar parte al mar iscal Bernadotte que se h a -
l laba á su izqu ierda, v al mar iscal Soult que se 
hal laba á su derecha, del riesgo de que se h a l l a -
ban amenazados, enviando también al cuar te l g e -
neral si tuado en Varsov ia, la not ic ia de la súbi ta 
aparic ión del enemigo. Ea seguida lomó en H o -
henstein un puesto á propósito, para poder i r á 
socorrer los cantones de l mariscal Soul estableci-
dos sobre el O m u l e w , ó los del mar iscal B e r n a -
dotte detrás del Passarge, indicando á es te jápos i -
cíon de Osierode, magníf ica posícion si tuada s o -
bre unas laderas detrás de los voseos y lagos don-
de reunidos los cuerpos p r imero y seslo, podían 
Í iresentar cerca de t re in ta y laníos m i l hombres á 
os rusos, en un si t io casi inexpugnable. 

Empero las tropas del mar iscal Bernadot te 
esparcidas hasta el B inga, cerca del F r i s che -Ho f f , 
tenían que andar mucho para reunirse; y si el ge-
neral Benningsen hubiese marchado rápidamente, 
hub iera podido sorprender las y destrui r las antes 
de reconcentrarse. El mar iscal Bernadot le env ió 
pues, á las tropas de su derecha orden de que se 
encaminasen d i rectamente hacia Osterode, y á las 
de la izqu ierda que se reuniesen en el pun ió c o -
m ú n de Mohrungen, que está en el camino de 
Osterode, algo detrás de Líebstadt, es dec i r , muy 
inmediato á la vanguard ia rusa. E l pe l igro era 
urgente, pues la víspera había mal t ratado la van-
guard ia en M iga , á un destacamento francés que 
quedó en L íebstadt , y el genera l Marcof , con unos 



qu ince ó diez y seis m i l hombres , fo rmaba á l a 
cabeza de la co lumna rusa de la derecha . £1 d i a 
25 de enero por la mañana ten ia e l enemigo en la 
aldea de Pfarrers - fe ld then t res bata l lones, y d e -
t rás mucha in fan te r ía y cabal ler ía fo rmada en 
masa, l legando el mar i sca l BernadoUe á eso de 
med io dia aquel s i t io , poco distante de M o h r u n -
g e n , con tropas que ya habían andado diez ó d o -
ce leguas; pues se pus ie ron en marcha l a noche 
an te r i o r . I nmed ia tamen te tomó sus disposic iones 
enviando un bata l lón de l 9 de l igeros á la a ldea 
de P fa r re r s - f e l d then , á l i r t dé ev i ta r a l enemigo 
aque l p r imer pun to de apoyo; el va l ien te ba ta l l ón 
en t ró en él con bayoneta calada bajo un v ivo f u e -
go de fus i ler ía que h ic ieron los rusos, y sostuvo en 
lo i n te r io r de la aldea un combate encarn izado , 
perd iendo en medio de la re f r iega su águ i l a , pero 
no tardó en recobra ; la . Otros bata l lones rusos 
fueron á reun i r se con los que ya habían en t rado 
en acción, v iendo lo cual el mar iscal BernadoUe 
env ió dos bata l lones franceses mas, que despues 
de una lucha sumamente v io lenta , acabaron por 
apoderarse de P fa r re rs - fe ld then . Mas a l i ase ve ia 
en un ter reno e levado, e l grueso de la c o l u m n a 
enemiga , apoyada por una parte en bosques, por 
la ot ra en unos lagos, y protegida hácia su f ren te 
por una numerosa a r t i l l e r ía : el mar iscal B e r n a -
doUe formó en ba ta l la el reg im ien to número 8 , e l 
94 de l ínea y e l 27 de l igeros, marchando en d e -
rechura hácia la posícion de los rusos á pesar de 
u n fuego mor t í fe ro . Euves l ida d icha posic ion con 
a r ro jo , la de fend ieron los rusos obs t i nadamen te ; 
pero la fo r tuna qu iso que el genera l Dupon t l l e -
gase de las o r i l l as de F r i s c h e - H a f , por el c a m i n o 

dePreuss - I í o l l andp resen tándosecon los r e g i m i e n -
tos n ú m e r o 32 v 96 en la aldea de Georgen tha l , 
sobre la derecha de los rusos, los cuales no pud ie -
ron hacer f ren te á aquel doble a taque, y a b a n d o -
n a r o n el campo de ba ta l la , cub ie r to de cadáveres . 
A q u e l combate los costó de m i l qu in ien tos a m i l 
seisc ientos hombres en t re muer tos y pr is ioneros , 
y á los franceses unos seiscientos á setecientos 
e n t r e muer tos v her idos, consist iendo en la d i s -
pe rs ión de las t ropas, y en los muchos en fe rmos , 
e l que el mar isca l BernadoUe no hubiese pod ido 
r e u n i r e n M o h r u n g e n a r r i b a de ocho ó nueve m i l 
soldados, para pelear contra qu ince ó diez y s e i s 

m i l . , p • i 
E l resu l tado de aquel encuent ro lúe que os 

rusos obrasen con mas c i rcunspecc ión, y que las 
t ropas de l mar isca l BernadoUe tuv iesen t iempo 
de reun i rse con Osterode, pos ic ion en que j un tas 
c o n las de l mar isca l Nev , nada teman que t e m e r . 
E fec t i vamen te , BernadoUe se t raslada á Osterode, 
v en los dias 26 v 27 de enero se estrecho con t ra 
Ñ e v aguardando á pie t i rme las empresas u l t e -
r io res de l enemigo, pero el general Benn ingsen , 
o r a so rp rend ido de la resistencia que encontro en 
s u m a r c h a , o ra porque quis iese reconcent rar su 
e j é r c i t o , lo reun ió en L ícbs tad t , y al l í hizo a l to. 

E l -26 v 27 de enero fué tamb ién cuando ¡Napo-
Ieon i n fo rmado g radua lmen te por las not ic ias que 
rec ib ía de var ios puntos de l mov im ien to de los 
ru=os l i jó comple tamente sus in tentos. A l p r i n c i -
p io c r e y ó que las correr ías d e l mar isca l N e y ha-
b í a n dado t u g a r á represal ias por par te del e n e -
m i g o , v en el p r i m e r momento se mostró muy dis-
gus tado ; pero no tardó en comprender la verda-



dera causa do la apar ic ión de los rusos, conocien-
do era aque l l a uua empresa ser ia que ten ia u n 
objeto m u y di ferente al de d isputar cantones. 

A u n q u e aquel la nueva campaña i n t e r r u m p í a 
el descanso que tanto necesitaban sus t ropas, 
p ron to pasó del d isgusto á la a legría, cons ide ran -
do sobre todo el estado de la t empera tu ra . Hac ia 
un f r ió t e r r i b l e , y si b ien los grandes ríos no e s -
taban a u n helados, las aguas estancadas lo esta-
ban en teramente , y Polon ia presentaba á la v ista 
una g ran l l anu ra de helada, en que no había pe-
l i g ro de que se sepultasen los cañones, los c a b a -
l los n i la gente . Mapoleen recobraba, pues, la l i -
ber tad de poder maniobrar , y con el la la e s p e r a n -
za de poner término á la guer ra con uu hecho de 
armas ruidoso. 

Inmed ia tamente formó su p lan, con fo rme á l a 
d i recc ión que habia tomado el enemigo . Cuando 
los rusos amenazaban á Varsov ia , l o m a n d o las 
or i l las del N a r e w , pensó en desembocar por T h o r n 
con su i z q u i e r d a reforzada, á fin de separar los de 
los prusianos, y ar ro jar los en el caos de bosques 
y pantanos oue presenta lo in te r io r de l pais E m -
pero al verlos decid idos á costear el l i t o ra l para 
pasar la pa r te baja del V ís tu la , debia adop ta r l a 
marcha con t ra r ia , es dec i r , vo lver á s u b i r por el 
N a r e w q u e el los abandonaban, y an t i c ipándose 
Jo bastante, caer repent inamente sobre el los á 
h n de ar ro l la r los hacia el mar. Es ta m a n i o b r a 
si lema buen resultado, era dec is iva, p o r q u e dé 
segui r el p r i m e r p lan, rechazados los rusos h a c i a 
lo in te r io r de Polonia, estaban espuestos á verse 
en una s i tuac ión ar r iesgada, pero s i gu iendo e l 
segundo ar r inconados bacía el ma r , no ten ían 

remedio sino capi tu lar como los prusianos en 
Prenz low ó e n L u b e c k . . . 

Napoleón resolvió en consecuencia reun i r to-
do un ejérci to hacia donde se hal laba el mariscal 
Sou l t , tomando el cuerpo que éste mandaba como 
centro d e s ú s movimientos del modo s igu iente . 
M ien t ras que reuniendo Soul t sus div is iones ha-
cia la de la izqu ierda, ten ia que marchar por VYi-
l l emberga sobre Passenheim y A l lens te in , e! ma-
r iscal Davout que formaba e l estremo derecho 
del e jérc i to, debia trasladarse al mismo sit io por 
P u l t u s k , Mvszne ic , y Gr te ísburgo; el mar is-
cal Augereau que formaba la re taguard ia debía 
¡r allí desde Plonsk por Neidemburgo. y I lohens-
te in ; y el mar iscal Ney que formaba la izquierda, 
debia l legar a l l í también de Osterode. En la aldea 
de A l lens te in , escogida por Napoleon para punto 
común de reun ión , es donde empiezan a separar-
se el Passarge y el A l ia reuuulos momentanea-
mante, v una vez situados al l í los nuestros, si los 
rusos insist ían e n q u e r e r atravesar el Passarge, 
va estábamos sobre su flanco, faltándonos poco 
para dejar los atrás. Impor taba , pues, mucho c o n -
duc i r á t iempo á d icha aldea los cuatro cuerpos 
que mandaban los mariscales Davout , Sou l t , A u -
gereau v N e y . . 

M u r a l aoenas se había restab lec ido de su i n -
d i s p o s i c i ó n , ' p e r o supl iendo las fuerzas c o n el a r -
dor de que se hal laba animado, monto a cabal lo 
aque l mismo día, v despues de rec ib i r i ns t rucc io -
nes de boca del mismo emperador , reun ió i n m e -
d ia tamente la cabal ler ía l igera y los dragones 
para l levar los á la cabeza del cuerpo de bou í t , 
debiendo reuni rse le lo mas pronlo posinle la c a -
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frailería pesada que estaba acantonada en el V í s -
tu la, hacia Tho rn . 

Sabiendo Napo leon que el genera l Essen se 
ha l laba ent re el B u g y el N a r e w , consint ió en p a -
sarse sin el cuerpo del mar iscal Lannes, que era 
el qu in to , y le mandó se situase en Sieroek, para 
hacer frente á las dos divisiones rusas que e s t a -
ban apostadas por aque l la par te, y caer sobre ellas 
asi que hic iesen un mov imien to contra Varsovia. 
Y como Lannes no se hallase en estado de poder 
tomar el mando del cuerpo qu in to , á causa de su 
poca salud, Napoleón hizo que le remplazase su 
edecán Savary eu cuya in te l igenc ia y decisión te-
nía suma confianza. 

E n seguida d i r i g ió la guard ia de á píe y de á 
cabal lo detrás del mar iscal Soul t , y en cuanto á la 
reserva de granaderos y cazadores que había t o -
mado cuarte les de inv ie rno mas allá del V ís tu la , 
entre Varsovia y Possen, se pr ivó de el la, m a n -
dándole in tercéptase las cercanías de Ostro lenka, 
y formase un escalón in termedio entre el e jérc i to 
grande y el cuerpo qu in to que queda en el N a -
r e w . D i c h a reserva tenia encargo de socorrer al 
re fer ido cuerpo sí las divisiones del general Essen 
amenazaban á Varsov ia , v e n caso cont rar io d e -
bía incorporarse al cuar te l general. 

Tomadas estas disposiciones hácia la derecha, 
Napoleon tomó hácia la izquierda precauciones 
mucho mas profundas todavía, y que demostraban 
la gran estension que quería dar á su mov imiento . 
A l mar iscal Bernadot te, que se hal laba en Ostero-
de, le mandó retrocediese lentamente hácia el Vís-
tu la , queen caso necesario se replegase hasta Tho rn 
para ver a t raer al l í al enemigo, que despues se 
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escabullese cubr iéndose con una vanguard ia c o -
mo si fuera una cor t ina, y por medio de una 
marcha forzada fuese á parar á la izqu ierda del 
e jérc í togrande á f in de hacer mas decisiva la m a -
n iob ra con que quería ar ro l la r á los rusos hácia. el 
mar y la parte baja del V ís tu la . Sin embargo, 
Napoleon no se l im i tó á esto, pues temiendo que 
los rusos, si conseguíamos cogerlos la vuel ta , l i -
mitasen el egemplo del general B l uche r , qu ien 
separado de Stet t in , corr ió á Lubeck , y que se d i -
r ig iesen del Vís tu la al Oder , t ra tó de ev i tar este 
pe l ig ro dando al décimo cuerpo el dest ino mejor 
que podia dársele. E l refer ido cuerpo debia s i t iar 
á Dantz ig , á las órdenes del mar iscal Le febv re , 
pero aun no estaba reunido del todo, ten iendo ú n i -
camente Lefebvre bajo su mando el l o de l ínea, 
el 2.° de l igeros, los coraceros del general España 
y los ocho batal lones polacos armados en Posen. 
Napoleon le mandóque permaneciese con sus tropas 
á lo largo del Vístu la y mas a r r i ba deGraudenz , 
d isponiendo que los fusi leros de la guard ia , el r e -
g im ien to de la guard ia mun ic ipa l de París, la l i ge -
ra del No r te , dos de los cinco reg imien tos de c a -
zadores de I ta l ia que ya habían eut rado en A lema-
n ia , y por ú l t imo los badenses, se reun ie ran en 
Slet t ín bajo el mando del genera l Menard r , y s u -
b ie ran hácia Possen, procurando incorporarse con 
el mariscal Le febvre , qu ien i r i a en su busca ó d e -
j a r ía que le buscasen á él, según lo pe rm i t i e ran 
los sucesos, á l i n d e caer todos jun tos sobre e l 
cuerpo ruso que quisiese d i r i g i r se del V ís tu la al 
Oder . En f in el mar isca l Mor t ie r ten ia orden de de-
j a r el bloqueo de Stra lsund, colocar en él en b u e -
nas lineas de c i rcunva lac ión las tropas ind i spen-



sables, reuni rse despues con los demás al genera l 
Menard , y lomar su misma di rección, si en vez de 
subi r hasía e l V í s tu l a para reforzar al mar iscal L e -
febvre se ve iaob l igado el cuerpo de dicho genera l , 
de resultas de la persecución á tener que vo lver 
hac ia e l Oder. 

Napoleon dejó en Varsov ia á Duroc , sugelo en 
qu ien tenia suma conf ianza, y como el pr inc ipe 
Pon ia towsk ihub ieseorgan izado a lgunos batal lones 
polacos, dispuso que los mas adelantados en su 
organización, asi como los regimientos p rov i s io -
les que iban l legando de Franc ia , guardasen las 
obras de Praga, bajo las órdenes del general L e -
mar ro i s . E n s e g u i d a h izo que saliesen de V a r s o -
v i a con gal leta y pan todos loscaruages de que pu-
dod isponer ,esperando que los hielos fac i l i tar ían los 
medios de conducc ión, y 110 carecería de uada su 
ejérc i to, e l cual deb ia estar reun ido en A l lens le ie 
para el d ia 3 ó 4 de febrero , en v i r t ud de aquel las 
órdenes, dadas el 27 , 28 y 29 de enero. Es p r e -
ciso observar que aun se hal laban en marcha los 
refuerzos iraidos con tanta prev is ión de F ranc ia 
á I t a l i a , que el 2 .° de l igeros, el l o de l ínea y los 
cuatro reg imientos de coraceros sacados del e jé r -
c i to de Ñapóles, e ran losún icos que habían l legado 
a l V ís tu la , no habiendo alcanzado aun la l ínea 
de l E lba los demás cuerpos; que apenas había r e -
c ib ido Napo leon los pr imeros destacamentos de 
rec lu tas sacados de los depósitos al dia s igu iente 
de la ba ta l la de Jena, lo que había proporcionado 
mas doce m i l hombres cuando mas, número que 
no bastaba n i con mucho para cub r i r las bajas cau-
sadas por la gue r ra ó las enfermedades estaciona-
les; que la mayor par te de los cuerpos se hal laban 

reducidos a una tercera ó cuarta parte; que los de 
Lannes, Davout , Soul t , Augereau, Ney y B e r n a -
dol te , con la guard ia , ademas los granaderos de 
Oudinot y la cabal ler ía de Mura l , no componían 
a r r i ba de ciento y tanlos mi l hombres (1); en que 
dejandoá Lannes y á Oud iuo thác ia la derecha, y !no 
ten iendo como no tenia grandes probabi l idades de 
t raer á B e m a d o t t e hacia la izqu ierda deb ia q u e -
dar le setenta y cinco mi l hombres á lo sumo, para 
dar la batalla al genera l Benuingsen, que ten ia no-
venta m i l con los prusianos. 

Apesar de esta i n fe r io r idad numér ica , como 
Napoleon coutaba con sus soldados y con los c a m í -

(1 ) He aqui la verdadera fuerza de que constaban los cuer-
pos, advirtiendo que la hemos comparado con la qae aparece en 
una mult i tud de documentos auténticos. 
E l mariscal Lannes 1 2 , 0 0 0 hombres. 
E l mariscal Davout 18 ,000 
E l mariscal Soult 2 0 , 0 0 0 
E l mariscal Augereau 10 ,000 
E l mariscal Ney 10 .000 
E l mariscal Bernadotle 1 2 , 0 0 0 
E l general ¡Oudinot 0 , 000 
La guardia 0 , 0 0 0 
Y la caballería de Mura l 10 ,000 

Tota l . . . . 101 ,000 . 
Si se rebaja de estos 104,000 hombres. 

12,000deLannes. ( , , 
6 , 000 de. Oudinot. ( 1 U C ^quedaron en las cercanías de Varsovia. 

12 ,000 de Bernadotle que debían permanecer entre Tborn y 
Graudeniz. 

30 ,000 . 
Napoleon solo podia disponer de una vez de setenta y cuatro 

m i l hombres de tropas activas. 



nos que al parecer pe rm i t í an concentrar tropas rá-
p idamente , entró en campaña l leno de esperanza, 
escribiendo al a rch icanc i l le r Cambaceres y a M r . 
de Ta l l ev rand , que habian levantado el campo po-
r a aprovecharse de una helada magnifica y un 
tiempo soberbio, pues los caminos se hal laban en 
i r iuv buen estado; que nada di jesen a la e m p e r a -
t r i z " por no causarle undesasúsiego inútil, p e r o q u e 
ya h'abia emprendido su mov imiento , y costana caro 
á los rusos, si no variaban de plan 

Napoleon salió de Varsov ia el día 30, v aquel la 
m isma noche l legó á Praszní lz situándose el 31 en 
W i l l e n b e r g a , á donde va habia l legado Mu ra l reu-
n iendo con p r e m u r a sus regimientos de cabal ler ía 
á escepcion de los coraceros que andaban d i s e m i -
nados á lo largo del V ís tu la , y formando la v a n -
guard ia del mariscal Sou l l que ya se había c o n -
centrado sobre el mismo W i l l e n h e r g a . El mar iscal 
Davou t se trasladó á marchas forzadas á Myszniec, 
y el mariscal Augereau á Ne ídemburgo , mient ras 
que el mariscal Ñev reunía sus div is iones en H o -
henstein, disponiéndose á marchar hacia delante 
así que el grueso del ejérci to dejase atrás su de-
recha. El mar iscal Bernado ' te ret rocedió l e n t a -
mente v fué á situarse detrás de la izqu ierda de 
N e v , eñ Loebau, despues en S l rasburgo y por u l -
t imo en las cercanías d e T h o r n ; de suerte que t o -
do sucedía á medida de los deseos de Napoleon. 
E l enemigo siguió con la co lumna de la derecha 
y paso á paso, el mov imiento del mar iscal B e r n a -
do l ie , y con la de la izqu ierda apenas avanzó hácia 
A lens te in .en cuya posicion se hal laba detenido h a -
c iaa lgunosd iasdeun modo inconcebib le. Esto c o n -
sistía en que el general Benníngsen Heno de a u -

dacia cuando fué preciso proyectar una gran m a -
n iobra hácia la par le baja del V ís tu la , vac i laba 
ahora que se t rataba de rea l izar aque l la man iobra 
a t rev ida, super ior á sus facultades y á las del e j é r -
ci to. Para aventurarse en semejantes empresas, se 
necesita lener una conl ianza que solo dá la cos -
tumbre de vencer , y ademas la esperiencia de las 
per ipec iasporqueestá condenadoá pasar e l q u e f o r -
ma esosproyectosanlesde conseguir l levar los á c a -
bo; pero comoel general Benníngsen no len ia ni esa 
conlianza ni esa esperiencia, l lo laba ent re m i l i n -
cer t idumbres , alegando para no obrar , los falsos pre-
testos conque s iempre se cubren los hombres i r r e -
solutos, ya d ic iendo que esperaba víveres y m u -
niciones," ya l ingiendo que creía, ó creyendo v e r -
daderamente, que el mov imiento re t rógrado de l 
cuerpo de Bernadol te era común á lodo el e j é r c i -
to francés y que se había conseguido el resul tado 
apetecido," puesto que Napoleon se preparaba á 
dejar el V ís tu la . Por lo demás aunque era bas tan -
te r id icu la su indecis ión, despues de haber anun-
ciado pomposamente que iba á emprender una 
gran operacíon ofensiva, les salvaba, pues, c u a n -
to mas penetrase en la parte baja del V í s t u l a , lan-
ío mas pro fundo sería el abismo en que hubiese 
caido. Con lodo, si se pro longaba por dos ó tres 
dias mas esa misma indec is ión, podia perderse lo 
mismo que un mov im ien to mas pronunc iado, pues 
Napoleon cont inuaba subiendo hácia el l lanco i z -
qu ierdo del e jérc i to ruso. 

E l día 1 d e febrero, estaban en Patsenheiui 
M u r a l y el mar iscal Soul t , el mar iscal Davout 
avanzaba hácia Or i c l sbu rgo , Augereau y Ney 
iban acercándose al grueso del e jérc i to por H o -
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henste in , y Napo leon se encontraba con la g u a r -
dia en W i l l e n b e r g á ; por manera que dent ro de 
ve in te y cuat ro ó cuarenta v ocho horas podíamos 
acometer á los rusos por eí l lanco i zqu ie rdo , con 
setenta y c inco m i l hombres. Napoleon que s i e m -
pre cu idaba de gu ia r ásus lugar - ten ientes paso á 
paso, vo lv ió á d i r i g i r pl iegos al mar isca l B e r n a -
dot le , espl icándole por ú l t i m a vez el papel que 
debia hacer e n aque l la g ran maniobra é i n d i c á n -
dole de que modo podría escabul l i rse mas p ron to 
á l os ojos del enemigo , y reuni rse a l e j é r c i t o , h a -
ciendo mas seguro y decis ivo el éx i to de la comb i • 
nación genera l . Los refer idos p l iegos f ue ron en-
tregados á u n of ic ia l j o ven y rec ien agregado a l 
estado mayor , con orden de que los l levase á e s -
cape hác-ia la p a r l e baja de l V ís tu la . 

Nuestras t ropas marcharon durante los días 2 
y 3 de febrero , y el 3 por la noche despues de de-
j*ár atrás á A l l ens te in , fueron á pasar á una p o s i -
c ión elevada, que se est iende del A l ia al Passarge, 
b ien f lanqueada á derecha é izqu ierda por estos 
dos rios y por unos bosques. Aque l l a pos ic ion e ra 
la de Joákowo , y Napo leon que el d ía 3 pene t ró 
hasta K e t t n e n d o r f no le jos de Jonkowo , co r r i ó á 
la vangua rd ia para reconocer al enemigo, h a l l á n -
dole con mas fuerzas de las que debia s u p o n é r s e -
le, y fo rmado sobre el te r reno como s i qu i s ie ra 
dar*al l í la bata l la . Napoleon tomó, pues, a l i n s -
tante sus d isposic iones para t rabar á la m a ñ a n a 
s igu iente una acción genera l , si el enemigo i n s i s -
tía en esperar le en Jonkowo. 

E n seguida apresuró l a l legada de los m a r i s -
cal Augereau y Ney que estaban muy cerca, a d e -
mas de que y a ten ia á la mano en G e t t k e a d o r f a l 

D E L I M P E R I O . 3 8 3 

mariscal Soul t , la guard ia y Mu ra t , y algo d i s -
aate sobre su derecha el mar iscal Davou t , qu i en 

apresuraba el paso á fin de l legar á las or i l las de l 
A l i a . Quer iendo asegurar el buen éxito de la b a -
tal la que preparaba para el dia s igu iente , N a p o -
ieon mandó al mar iscal Soul t que desfilase por l a 
derecha, á lo largo del curso de l A l i a , siguiese 
las vueltas y revue l tas que da dicho r io , penetra-
se en su ángulo ent rante que formaba por detrás 
la posicion de los rusos, y lo pasase á v iva fuerza 
por el puente de Berg f r ied , cualquiera que fuese 
la resistencia que encontrasen. Tomado el puente 
poseiamo; á espaldas del enemigo u n boquete por 
donde podíamos poner le en el mayor pe l ig ro , 
siendo este el mot ivo de que Napoleon d i r ig iese 
hacia aquel punto dos divisiones del mar iscal D a -
vout , á fin de que el éx i to fuese in fa l ib le . 

Aque l l a m isma noche ejecutó el mar iscal Soul t 
la orden del emperador , haciendo que la d i v i s ión 
de Leval tomase la aldea de Berg f r i ed , despues e l 
puente del A l i a y por ú l t i m o las a l turas que hay 
mas a l lá . E l combate fué de cor la duracioD , pero 
v ivo y sangr iento , perdiendo los rusos m i l dos -
cientos hombres, y ios franceses qu in ientos ó seis-
cíenlos; pero la importancia de aquel punto b ien 
merecía semejante sacr i f ic io. Y a en las al tas h o -
ras de la noche , dábanse la mano á lo largo de l 
A l i a la cabal lería de Mura t y e l cuerpo del m a r i s -
cal Soul t , en presencia de los rusos, privados de 
apoyo hacía su i zqu ie rda , amenazados tamb ién 
por detrás, y separados de nosotros solamente por 
un arroyuelo que iba á desaguar en el A l i a . A l d ia 
s iguiente , p u e s , debia darse una batal la i m p o r -
tante, y Napoleon se preguntaba á sí m ismo, c ó -



mo era que los rusos habían ya reun ido tantas 
fuerzas y se habían reconcent rado en aquel punto 
tan a t iempo, siendo tanto mas d i f íc i l comprende r l o , 
cuanto que según todos los cálculos de d is tanc ia y 
de t iempo no podían haber sabido bastante p r o n -
to los mov imien tos del e jérc i to francés, para tomar 
u n a determinac ión tan repent ina , v tan poco con-
forme con su p r i m e r proyecto de marcha o tensiva 
hacia la pa r l e ba ja del Vís tu la . Empero, cua lqu ie ra 
que fuese el mot ivo porque se habían reun ido lo 
c ier to es que estaban en pe l ig ro de perder una ba-
ta l la v pe rde r la hasta el estremo de i n t e r c e p t a r -
les e f P r e g e l , con solo que esperasen al día s i -
gu ien te . A l día s igu ien le , en efecto, l lenas de a r -
dor nuestras t ropas, avanzaron hacia la posic ion 
concib iendo por un .momen lo la esperanza de a l -
canzar á los rusos; pero v ieron que sus l ineas des -
aparec ieron poco á poco, y que solo l emán por de-
lante una vanguard ia , colocada a manera de c o r -
t ina para engañar los. E n aquel instante debió 
sent i r Napo leon no haber atacado á los rusos la 
víspera si la víspera hubiese estado reun ido su 
ejercí lo', v se hub ie ra apoderado desde m u y t e m -
prano del puen te de B c r s f r i e d ; pero la concent ra-
c ión de fuerzas, comple ta el día 4 por la manana, 
no lo estaba el 3 por la noche. N o lema, pues, que 
acusarse de haber retardado el go lpe, y l o q u e d e -
bía hacer era marchar tras del enemigo para ver 
de penetrar e l secreto que le induc ía a var ia r de 
resoluc ión. 

No lardó en conocer este secreto, pues e n a g e -
nados de gozo los rusos porque se habían salvado 
mi lagrosamente de una r u i n a segura, lo d i v u l g a -
ban por el camino. E l j o v e n oücia l que l levaba 

p l iegos al mar isca l Bernadot te fué cogido por los 
cosacos, no ten iendo suf ic iente presencia de á n i -
m o para des t ru i r dichos pl iegos, y enterado el Ge-
neral Benn ingsen, cuarenta y ocho horas antes de 
lo que debía, de l m o v i m i e n t o del e jérc i to f rancés, 
tuyo t iempo para concentrarse det rás del A l l e n s -
te in . V iendo despues los p repara l i vos que N a p o -
leon hacia en Jonkowo , levantó el campo en la n o -
che de l 3, ya porque creyese i m p r u d e n t e pe lear 
en una posic ion en que cor r ía r iesgo de que le co-
g iesen la vue l ta , ya porque no entrase en sus m i -
ras aceptar una bata l la decis iva. As i , pues, aque l 
genera l e m p r e n d e d o r , q u e con una sola m a n i o -
b ra debía qu i ta rnos á Varsov ia y Po lon ia , estaba 
y a en re t i rada hacia Kcen igsberg , pues vo l v ió 
hác ia el P rege l por el camino de A rensdo r f y E v -
l au , para le lo al curso de l A l i a . 

Pero Napoleon á qu ien la f o r tuna inconstante 
por dos veces en tan poco t i empo , p r i vó del f r u to 
de las mejores combinaciones, no que r i a haber de-
jado sus cantones s in mas ni mas, ó lo que es lo 
m ismo, s in hacer que los que le habían tu rbado en 
med io de su reposo, pagasen su temerar ia t eu ta l i 
va . A u n q u e los hielos no eran m u y g randes , caía 
no obstante lo necesario para que los caminos se 
endurec iesen, sin que la t empera tu ra fuese i n s o -
po r tab le , y así se decid ió á vo l ve r á poner a p rue -
ba la ce ler idad de sus soldados, in ten tando ot ra 
vez c o g e r á los rusos por e l f lanco, para dar en 
una buena posic ion, una bata l la que pusiese f in á 
la g u e r r a . 

E n consecuencia, tomó el camino de A rens -
do r f , marchando en el centro con M u r a l , el m a -
r i sca l Sou l t , el mar iscal Auge reau y la gua rd ia , y 
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t e n i e n d o á s u d e r e c h a h a c i a e l A l i a e l c u e r p o d e l 

S a l D a v o u t , m i e n t r a s q u e a s u i z q u i e r d a y 

h l r i a e l P a s s a r g e , s e h a l l a b a e l c u e r p o d e l m a r i s -

h i N w P r e v i e n d o l u e g o c o n m a r a v i l l o s a s a g a T 

d i a d q u « n q a e l o s r u s o s s e h a b í a n r e u n i d o a 

c i o a a M u u " J , H P l a f o r t u n a , o h i c i e r o n c o n 

S i J d a pro n t i tu d , para no haber dejado .a i ras 
0 í c m c n o s , h i z o q i e e l m a r i s c a l N e y s e i n c h -

S S c o á a i z q u i e r d a h a c i a e l P a s s a r g e y 

f e m a n d ó c o r l a s e e l p u e n t e d e D e p p e n , d i c t á n d o -

te « e c o m o i n t e r c e p t a s e l o s c a m i n o s q u e c o i d u -

r e n d e l P a s s a r g e a l A l i a , n o d e j a r í a d e h a c e r a l -

n i h i o n a c a n l u r a . P o r ú l t i m o , d i s p u s o q u e e l 

n n r W c a l B e r n a d o l i e d e j a s e i n m e d i a t a m e n t e l a s 

^ ^ ^ » S u n e l ó r d e n i n -

° u a d ? t a n c i a d e l P a s s a r g e y e l A l i a , p a r a t o m a r 

a l g ú n d e s c a n s o , y v e r s i e l c u e r p o d e l g e n e r a l 

1 e s l í e * q u e t a r d a b a e n l l e g a r , c o n s e g u í a a l c a n -

zar los S m e - n b a r g o , c o m o e s t e c u e r p o e s t a b a t o -

d a v í a m u v l e j o s p a r a q u e p u d i e s e n r e c o g e r l o v 

l o s f r a n c e s e s a p r e t a b a n , c o n t i n u a r o n s u m a r c h a 

a b a n d o n a n d o á G u t t s t a d t , l o s r e c u r s o s q u e a l l í 

h a b í a n r e u n i d o , l o s h e r i d o s , l o s e n f e r m o s y q u i -

n i e n t o s h o m b r e s q u e f u e r o n h e c h o s p r i s i o n e r o s . 

A u n q u e l o s a l m a c e n e s d e G u l l s t a c i n o e r a n d e 

e r a n i m p o r t a n c i a , v a l í a n m u c h o p a r a o s f r a n c e s e s 

f u e p X b e r l e n i d o q u e d e j a r a i r a s l o s c o n v o y e s , 

? e m a n t e n í a n c o n l o q u e e n c o n t r a b a n e n e l c a m i n o -

M d £ s i g u i e n t e . 5 d e f e b r e r o , c o n t i n u ó s e l a 

m a r c h a e n e l m i s m o ó r d e n , t e n i e n d o l o s f r a n c e s e s 

e l A l f a á s u d e r e c h a , y l o s r u s o s t e n i é n d o l o á l a 

i z q u i e r d a , y a f a n a d o s u n o s v o í r o s e n v e r q u i e n 

c a m i n a b a c o n m a s c e l e r i d a d . " D u r a n t e e s l e t i e m p o 

a v a n z ó N e y p o r e l p u e n t e d e D e p p e n h a s t a m a s 

a l i a d e l P a s s a r g e , á f i n d e c o r t a r l a r e t i r a d a á l a s 

t r o p a s e n e m i g a s q u e s e h u b i e s e n r e t r a s a d o , y 

e f e c t i v a m e n t e s e e n c o n t r ó c o n l o s p r u s i a n o s e n e l 

c a m i n o d e L i e b s t a d t . V i e n d o e l g e n e r a l L c s l o c g 

q u e n o p o d i a a b r i r s e p a s o p o r e n m e d i o d e l c u e r -

n a d e N e y , s e r e s i g n ó á u n s a c r i f i c i o n e c e s a r i o 

a b s o l u t a m e n t e , y p r e s e n t a n d o á l o s f r a n c e s e s u n a 

t u e r t e r e t a g u a r d i a d e t r e s á c u a t r o m i l h o m b r e s , 

m i e n t r a s q u e l o s n u e s t r o s s e c e b a b a n e n e l l a , p r o -

c u r o e s c a b u l l i r s e , b a j a n d o p o r l a o r i l l a d e l P a s -

s a r g e , p a r a a t r a v e s a r e s l e r i o p o r m a s a b a j o . E s l e 

c á l c u l o , q u e m u c h a s v e c e s e s u n a d e l a s c r u e l e s 

n e c e s i d a d e s d e l a g u e r r a , l i b e r t ó á s i e l e ú o c h o 

m i l p r u s i a n o s , á c o s t a d e t r e s ó c u a t r o m i l , p u e s 

N e v c a y ó s o b r e l o s q u e l e o p o n í a n e n W a l t e r s -

d o r f , a c u c h i l l ó p a r t e d e e l l o s , y c o g i ó á l o s d e -

m a s , q u e d a n d o c u b i e r t o e l s u c i o ' d e u n o s m i l e n -

t r e m u e r t o s y h e r i d o s , u n a n u m e r o s a a r t i l l e r í a v 

u n a i n m e n s a c a n t i d a d d e b a g a g e s . N a p o l e ó n , á 

q u i e n i m p o r t a b a m a s b a t i r s e c o n t r a l o s r u s o s c o n 

t o d a s s u s f u e r z a s r e u n i d a s , q u e r e c o g e r p r i s i o n e -

r o s p r u s i a n o s e n l o s c a m i n o s , e n c a r g ó a l m a r i s c a l 

N e y n o s e o b s t i n a s e d e m a s i a d o e n q u e r e r p e r s e -

g u i r a l g e n e r a l L e s t o c g , y q u e t u v i e s e c u i d a d o d e 

n o s e p a r a r s e d e l e j é r c i t o g r a n d e , d e r e s u l l a s d e 

c u y a s i n s t r u c c i o n e s N e y a b a n d o n ó l a p e r s e c u c i ó n 

d e l o s p r u s i a n o s , a u n q u e p r o c u r a n d o s i n e m b a r g o 

n o p e r d e r l o s d e v i s t a , á fin d e i m p e d i r q u e s e r e u -

n i e s e n c o n l o s r u s o s . 



Forzando estos l a marcha l legaron á L a n d s -
berga el 6 de febrero, hostiga os, . m ¡ j W g g 
franceses Y abandonando en el A-UA a t i e i s n e r g i , 
poblac ion de escaso vec indar io don e t a m b i é n t e -
n ían a lmacenes, enfermos y rezagados b u r e t a 
g u a r d i a q u i s o m a n t e n e r s e a l l í ; p e r o e l m a r i s c a l 
C las ar ro l ló hacia adelante y como al m is -
mo t iempo que avanzaba , iba ocupando las dos 
or i l las de A l i a , la d iv is ión de Fr iant .se encont o 
con l a refer ida re taguard ia que quena^ escaparse 
por la o r i l l a derecha , malandole a lg i na gente 
cogiendo algunos centenares de prisioneros j dis 

d e t e n e r s e la noche del 6 e n 
Landsberga , cubr iéndose en consecuencia con u n 
g r u e s o destacamento si tuado en Hoff é R i e n d o 
e l paso con una fuer te masa de infan cr ia.colocada 
en medio de un país escabroso, que lenna a a le 
recha una aldea, á la i zqu ie rda u n o s bos ues y se 
ha l laba pro teg ida ac emas por ^aba lena n u -
m e r o s a . M u r a l , que fué e l p r i m e r o d e n o . o r o s que 
l l e g ó lanzó sus húsares y cazadores , \ después 
sus dragor.es, contra la caballería de os rusos a a 
cua l a r ro l l ó , pero no pudo hacer me l la a su sol ida 
in fan te r ía . Los coraceros del general Hautoou l 
acud ie ron en aque l momento , y acometieron a su 
vez , cargando, pero inú t i lmen te , el p r ime r r e g i -
m ien to , pues le contuvo en m e d i o de su ca r re -
r a una carga de la cabal ler ía enemiga. Reun iendo 
e n t o n c e s M u r a t la d iv is ión de coraceros, l a a r ro jó 
cont ra la in fan te r ía rusa , acompañando y osci lando 
e l mov imien to de aquel los valientes g u í e l e s u n 
c r i t o de \ma el emperador1 que salió de las t i las. 
E n un ins lante desbara taron la l ínea enemiga , 

acuchi l lando á gran número de infantes que pere-
c ieron á los pies de sus cabal los, y como en aque l 
m ismo momento apareciesen la d iv is ión de L e -
g rand del cuerpo del mar iscal S o u l t , uno de sus 
reg imientos marchó hacia la a ldea que había a la 
i zqu ie rda v la tomó. Los rusos daban mucha i m -
por tanc ia á aquel la posicion que les permi t ía p o -
der pasar la noche con t ranqu i l i dad , y así v o l -
v ieron á hacer un esfuerzo para apoderarse de la 
a l d e a ; pero sorprendidos en lo mas fuerte de su 
lucha contra la in fanter ía francesa, con una nueva 
carga de nuestros coraceros, fueron arrol lados de-
f in i t i vamente , teniendo que bat irse en re t i rada 
despues de perder dos m i l hombres , saci ihcados 
en aque l combate de re taguard ia . 

Perseguido de esla suerte el general Benmng-
sen, no se creyó seguro en Landsberga, y se r e t i -
ró hacia E \ laú, donde entró el d ia 7 de febrero. 

Inmedia tamente colocó una numerosa r e t a -
gua rd ia en una ladera l lamada de Z i i ege lho l l , y 
que se presenta á la vista así que se sale de los 
bosques que cubren el camino que vade L a n d s -
berga á Ev lau . Los general Bagowout y Ba rk l ay 
de T o l l v estaban en muy buena posic ion sobre 
aque l la ladera, dispuestos á renovar el combate de 
la víspera, y conociendo harto b ien el general Ben-
ningsen que le estrechábamos de muy cerca para 
no tener que entrar en bata l la , daba mucha i m -
portancia á aquel la l a d e r a , en que podía rec ib i r 
con venta ja al ejérci to francés si desembocaba por 
el te r r i to r io cubier to de arbolado. 

Además le interesaba proteger la l legada de 
s u ar t i l le r ía gruesa, á la cual bahía mandado que 
diese un rodeo, de suer le que por esle y oíros m o -
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t ivos debía ser obst inada su resistencia en aque l 
punto. 

Secundada l a cabal ler ía de M u r a l por la i n f a n -
te r ía del mar isca l S o u l t , sal ió de los bosques con 
su acostumbrada osadía, y avanzó hacia la l ade ra 
de Ziegelhof f : la b r igada de Levasseur , c o m p u e s -
ta de ios reg imien tos de l ínea número 46 y 2 8 , 
l a s iguió con dec is ión, mient ras que la b r igada de 
Viv ios desf i laba por la derecha , y p rocu raba dar 
vue l ta á aque l la posicion por medio de unos lagos 
cubier tos/ le hielo. L a b r i g a d a d e L a v a s s é u r , á q u i e n 
el fuego de una numerosa a r t i l l e r í a esci taba á 
p rec ip i ta r el a taque, apresuró el paso , siendo r e -
chazada á la bayoneta la p r ime ra l ínea de la i n f a n -
tería enemiga ; pero la cabal ler ía rusa cargó á 
t iempo sobre la izqu ierda de la b r i gada , d e r r i b ó 
al reg imiento número 28 anles de que hubiese po-
dido formarse en cuadro , acuch i l ló á muchos de 
nuestros peones, y se apoderó de una qu i la . 

Restablecido á poco el combate, con t inuó por 
una y ot ra par te con encarn izamiento , pero s in 
embargo la b r igada de V iv iés dejó atrás la posic ión 
de los ruso?, ten iendo estos que de jar lo para r e t i -
rarse nada menos que á E y l a u . E l mar iscal Sou l t 
penetró en aque l la población al mismo t iempo q u e 
ellos, y como Napoleón no quería la dejásemos en 
su poder para el caso inc ier to , pero p r o b a b l e , de 
que se diese una g r a n batal la , los nuestros e n -
t ra ron en Ey lau con bayoneta calada. Los rusos se 
de fend ie ronobs l ínadamente de ca l le en ca l le , p e -
ro nuestras t ropas d ieron vue l ta á la pob lac ion , 
ha l lando á una de sus columnas s i tuada en u n c e -
mente r io famoso despues por los te r r ib les r e c u e r -
dos que susc i l a , y que eslaba hac ia la d e r e c h a . 

D E L I M P E R I O 3 9 1 

La b r igada de V iv iés tornó dicho cementer io 
despues de un combale c rud í s imo , y los rusos se 
replegaron mas al lá de Ey lau , debiendo añadi r 
que de todos los encuentros que sostuvimos con la 
re taguard ia enemiga, aquel fué el mas sangr iento, 
costando al cuerpo del mar iscal Soult grandes pér -
didas. Así es que los nuestros se dieron a lgún lau-
to al desorden en Ey lau , dispersándose los so lda -
dos para buscar con que v i v i r , y sorprendiendo en 
las casas á muchos rusos que no tuv ieron l iempo 
de hu i r . 

L a pr imera op in ion que formó M u r a l , y que 
comunicó á Napo león , fué, que habieudo como 
habían perdido los rusos el pun to de apoyo que 
tenían en Ey 'au , i r ían á buscar otro mas lejano; 
pero sin embargo, a lgunos oficiales que se c s l r a -
v ia ron en aquel la re f r iega, descubr ieron á los 
rusos situados algo mas al lá de Eylau, y e n c e n -
diendo sus fogatas, como para pasar al l í la noche. 
Es ta observación, conf i rmada con otras noticias 
que se rec ib ieron, no dejó el menor asomo de d u -
da acerca de lo importantes que iban á ser los su-
cesos del s iguiente d ia 8 de febrero, y e fec t i va -
mente , ese d ia ha adqu i r i do una impor tanc ia que 
los siglos no podrán bor rar . 

Puesto que los rusos se detenían despues de l 
an ter io r combate, y no empleaban la noche en 
marcha r , era ev idente que estaban resueltos á 
t rabar la mañana s igu iente una acción genera l . 
E u cuanto al ejérci to francés se ha l laba agobiado 
de cansancio, había d isminu ido con la rapidez de 
las marchas, sufría el hambre, y eslaba a lendo de 
f r ió ; pero era preciso dar la bata l la , y en una oca-
síon como aquel la , no estaban acostumbrados a 



sentir trabajos n i nuestros generales, ni nuestros 
o l ic ia les, ni nuestros soldados en fin. 

Napoleon se apresuró á env iar aque l la m isma 
noche varios oficiales á los mariscales Davout y 
Nev para que los t ra jesen hacia a l l í , el uno por la 
derecha y el otro por la izqu ierda; y como Davout , 
que había ido s igu iendo el A l ia hasta Bar tens le in , 
solo distaba tres ó cuat ro leguas, contestó que a l 
amanecer l legaría hacia la derecha de Ey l au ( d e -
recha también del e jérc i to francés) dispuesto á 
caer cont ra los rusos por el f lanco. E l mar iscal 
Nev , que se había d i r ig ido hacia la izqu ierda con 
el objeto de mantener á los prusianos á c ier ta d i s -
tancia, y poder caer sobre Kcen igsherg , si los 
rusos iban á parar detrás del P rege l , marchaba 
hácia K-reutzburgo, por manera que no había s e -
gu r idad de que llegase á t iempo al campo de ba-
ta l la . 

Pr ivado, pues, el ejérci to francés del cuerpo 
de Ney , ascendía cuando mas á c incuenta y t a n -
tos mi l hombres, aunque los rusos d icen al na r ra r 
los hechos que se componían de ochenta mi l , y 
u n histor iador francés, digno de crédi to , por lo 
regu lar sostiene que era de sesenta y ocho mi l (1). 
E l cuerpo del mariscal Davout, cuyo número v ivo 
y efectivo en Awerstaedt era de ve in te y seis m i l 
hombres, d i sm inu ido notor iamente de resultas de 
los combates que se dieron despues, las enferme-
dades, la ú l t ima marcha desde el Vís tu la hasta 
Ey lau , y los destacamentos que se de ja ron en el 

( 1 ) A l ver las falsas aseveraciones de historiadores cstran-
geros y franceses, no nos atreveríamos á afirmar semejante ver-
dad, si nuse apoyase en documentos auténticos. 

N a r e w , se componía de unos qu ince m i l h o m -
bres. E l cuerpo del mar iscal Soul t , que era el mas 
numeroso de todo el ejérci to, reduc id ís imo i g u a l -
mente, con la d isenter ia , las marchas y los c o m -
bates dados á re taguard ia , solo podía ca lcu larse 
e n diez y seis ó diez y siete mi l hombres. E l de l 
mar iscai Augereau, d isminu ido de una m u l t i t u d 
de rezagados y merodeadores que se habían d i s -
persado para mantenerse, solo contaba en el b ivac 
de E y l a u , la noche del 7 de febrero, de seis á sie-
te m i l . L a gua rd ia , mejor t ratada y mas c o n t e n i -
da por la d isc ip l ina , á nadie dejó atrás, pero con 
todo ascendía ún icamente á seis m i l hombres; y 
por ú l t imo , la cabal lería de M u r a t , compuesta de 
uua d iv is ión de coraceros y de tres de dragones, 
no presentaba en las filas a r r iba de diez m i l g ine-
tes. Componíase, pues, el total de las fuerzas 
de c incuenta y tres á c incuenta y cuat ro m i l c o m -
bat ientes, capaces de lodo, es ve rdad , pero a g o -
viados de fat iga, y acosados del hambre: ahora si 
e l mar iscal Ney ifegaba á t iempo, era muy posible 
oponer al enemigo sesenta y tres mi l hombres s in 
q u e pudiera contarse con el cuerpo de Bernadot te 
que se hal laba á t re in ta leguas de distancia. 

Napoleon que aquel la noche apenas du rm ió 
t res ó cuatro horas sobre una s i l la en la casa de 
postas, colocó el cuerpo del mar iscal Soul t en E y -
lau . pa r t een lo i n te r io r , y par le á derecha é i z -
qu ie rda de lapoblac ion, e f d e Augereau y la g u a r -
d ia imper ia l algo del rás, y toda la cabal lería en 
tas alas, esperando fuese de d ia para tomar sus 
disposic iones. 

E l general Benningsen se decid ió al fin á dar la 
ba ta l la , y se hal laba en una l lanura, ó poco m e -



nos, terreno escelen le para sus peones, poco m a -
niobreros pero sólidos, y para su cabal ler ía bas-
tante numerosa. La ar t i l le r ía gruesa, que luvo que 
dar un rodeo para no embarazar sus movimientos, 
acababa de reunírsele, y aquel era un refuerzo de 
mucho precio. Ademas, se veía tan perseguido, 
que tuvo que i n te r rump i r su marcha, para hacer 
f ren te á los franceses, y como un ejérci to que se 
hale en ret i rada, necesita l levar a lguna de lan te -
ra para poder do rm i r y comer ; como también es 
preciso no tener al enemigo demasiado cerca, 
porque suf r i r un ataque cuando se va de camino, 
y con la espalda vue l ta , es el medio peor de r e c i -
b i r una batalla, siendo l o m a s prudente escoger 
terreno y pararse para pelear, eslo es p rec isa -
mente lo que resolv ió el genera l Benningsen e l 
7 por la noche. Hizo, pues, alto mas a l lá de E y l a u 
decidido á sostener una lucha encarnizada con su 
ejérci to, que ascendía á setenta y ocho ú ochenta 
m i l , y á noventa m i l con los prusianos. 

Cuando empezaron de nuevo las host i l idades, 
perd ieron bastante gente en los úl t imos combales, 
pero muy poca en las marchas, porque un e j é r c i -
to que se re l i ra sin ser de r ro tad ) se reúne con e l 
impulso que le dae l enemigo que le va pers igu ien-
do, al paso que el e jerc i to perseguidor , como no 
t iene los mismos motivos para estrechar sus f i las, 
siempre deja airas parte de su gente. Rebajadas 
las pérdidas que el e jérc i to del general B e n u i n g -
sen sufr ió en Mohrupgen, Be rg f r i ed , W a l t e r s -
dor f , Hol f , He i l sbe reay Ey lau ( i ) puede deci rse 

( i ) Los rusos perdieron 
En Molirungen 1 ,500 hombres. 
En Bergfried 1 , 0 0 0 

que el estaba reducido k cerca de ochenta m i l 
hombres, se ten lay dos m i l de los cuales eran r u -
sos y ocho mi l prusianos; por manera que m i e n -
tras "no l legasen el general Lestocg y el mariscal 
Ney , iban á batirse seten lay dos m i f r u s o s contra 
cincuenta y cuatro m i l franceses. Los rusos tenían 
ademas una ar t i l le r ía formidable, que podia cal-
cularse en cuatrocientas ó quinientas bocas de 
fuego, y la nuestra subía cuaudo mas á dosc ien-
tas, inclusa la de la guardia, si bien es verdad que 
era superior á lodos los trenesde ar t i l ler ía queen-
tonces había en Europa, sin escepluar el de los 
austríacos. E l general Benningsen se decidió, pues, 
á emprender el alaque asi que amaneciese, de-
biendo nosotros añadir para que se comprenda la 
diferencia entre rusos y frauceses, que el ca rác -
ter de los pr imeros era enérgico, tan enérgico c o -
mo el de los segundos, pero obraban impulsados 
por otros móvi les. En los rusos no se notaba esa 
confianza en el t r iunfo ni ese amor á la gloría, 
que se veía en los franceses, sino cierlo fanatismo 
en obedecer, que los animaba á arrostrar la muer-
te á ciegas. En cuanto á la dosis de inte l igencia 
que había en unos y en otros, no es necesario d e -
c i r cuanto se di ferenciaban. 

Así que desembocamos hacia el Ey lau , el pais 
se presentó á nuestra vista l lano y descubierto, 
siendo el único punto saliente del terreno la po -
blación, si tuada en una a l tu r i l l a , y dominada por 

Eu Wal lc rsdor f . 
En l l o f f . . . . 
En l lei lsherga. 
Y en Eylau. . 

Total 

5 , 000 
2,000 
1,000 

500 
9 ,000 hombres. 
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1 í r t r r p A . l a d e r e c h a d e l a i g l e s i a i n c l i -u n a to r re g ü l > c a ; / V g , viéndose a l l í un cemen-

F r e n t e * \ u b i a b a s t a n t e , f o r m a n d o a l g a -t e n o , y a n e n i e s u m a s ¡ 1 

n o s r e p e c h o s o c u p a d o s Y p o r M O Í M ^ 

sas (le campo r t u u madera, 

í n i l io de l d ia su mamen le lardío en aquel la es ta-

° ' ° a f os'ni^os e*s lab a n I x f rm ad o s en dos líneas muy 
• . J rnh r iendo el frente con trescien as 
K d e t ' e ' e habían sido colocadas en las 

ffsr" u 1 a1 to " iSea de bata l la , estando d e s t i -
nadaí al parecer ásostener la y á imped i r que se 
d o b l e < 4 4 con el choque de los franceses. Una 
f u ^ e r l e íeserva de ar t i l le r ía , estaba si tuada a c e r -
ía d i s t i S parte de la caballería se hal aba d e -
t ras v o a r t c 'e n í a s alas, y los cosacos por lo r e g u -
l a r andaban diseminados, formaban aque l la vez 
en el cuerpo mismo del ejérci to. E r a evidente, 
núes aue los rusos quer ían oponer en aquel t e r -
?ono descubierto á la energía y destreza de los 

r a n e e s s un masa compacta, proteg ida h a c a 

su f rente por una numerosa ar t i l l e r ía , y f u e r t e -
mente sostenida por detrás, una verdadera m u r a -
l l a en fin que lanzase sobre nosolros una l l uv ia de 
balas. Napoleon á cabal lo desde el amanecer , se 
si tuó en el cementer io que hay á la derecha de 
E y l a u , y desde al l í apenas pro teg ido por a lgunos 
árboles, veia perfectamente la posieion de los r u -
sos, quienes formados ya en batal la, romp ie ron 
el fuego de cañón, siendo fáci l preveer que la a r -
t i l le r ía iba á ser el a rma que mas jugase en aque-
l l a jo rnada te r r ib le . 

Gracias á la posieion de E y l a u que se a l a r g a -
ba f rente á los rusos, Napoleon podía dar menos 
pro fund idad á su l ínea de bata l la , con lo cual se 
conseguía presentar menos bu l l o á los disparos de 
la a r t i l l e r ía . En consecuencia, colocó en Ey lau dos 
d iv is iones del mar iscal Soul t , es loes , la de L e -
g rand por delaule y algo á la izqu ierda, y la de 
Leva l , par te á la izqu ierda de la poblac ion en una 
a l tu ra donde había un mo l ino , y parte á l a d e -
recha, en el cementer io mismo. La tercera d i v i -
s ión de Soul t , es decir la de Sa in l -H l la i re , se s i -
tuó mas á la derecha todavía, á bastante distancia 
del cementer io , en la aldea de Rolhenen, que era 
hasla donde se pro longaba l a p o s i c í o u d e Ey lau . 
En el hueco que quedaba en l re Rothenen y E y -
l au , v por donde debia desembocar el resto de l 
del e jérc i to , se man len ia algo detrás el cuerpo de 
Augereau , formado en dos l ineas, y compuesto con 
las divisiones de D e í j a r d i n s y I l ende lo t . A u g e -
reau , atormentado por la ca lentura, con los ojos 
encendidos, pero o lv idando sus padecimientos al 
oír e l ru ido del cañón, montó á cabal lo y se puso 
al f rente de sus tropas. Todav ía mas detrás de 



aque l mismo boquete, se hal laban la in fanter ía y 
la cabal lería de la gua id ia imper ia l , las divisiones 
de dragones y las de coraceros, dispuestas tanto 
unas como otras á presentarse al enemigo por el 
m ismo punto y resguardadas entre tanto de los 
cañonazos, gracias á un hund imiento del terreno. 
Por ú l t imo , en el eslremo derecho de aquel cam-
po de batal la, mas al lá y por delante de l l o t h e -
nen, y en el lugare jo de Serpal len, debia ent rar 
en acción el cuerpo del mar iscal Davout con el 
objeto de coger á los rusos por el flanco. 

De consiguiente Napoleon formó con el menos 
espesor posible su l ínea, la cual tenia la venta ja 
de estar cub ier ta á la izqu ierda con los edif ic ios 
de Ey lau , y á la derecha con los de Rotheneu, 
siendo mucho menos temib le para é l , que para 
los rusos el combate de ar t i l le r ía con que quer ía 
der r iba r la especie de mura l l a que le oponían los 
enemigos. Así , pues, mandó sacar de los cuerpos 
y colocar en bata l la todas las bocas de fuego de l 
e jérc i to agregaudo á el las las cuarenta piezas que 
ten ia la guard ia, porque quer ían contestar á la 
fo rm idab le a r t i l l e r ía de los rusos con otra muy i n -
fer ior en número, pero muy super ior en h a b i -
l i dad . 

Ya hemos dicho que los rusos empezaron el 
fuego, y ahora añadimos que los franceses contes-
taron casi al instante con un v io len to t i ro teo, e j e -
cutado á medio t i ro de cañón, de suerte que la 
t i e r ra temblaba con aquel ru ido espantoso. Los a r -
t i l l e ros franceses, como no solo eran mas diestros, 
sino que disparaban contra una masa de carne, 
causaban horr ib les destrozos, l levándose por d e -
lan te nuestras balas filas enteras. Las balas de 

los rusos por el c o n t r a r i o , arrojadas con menos 
pun te r ía , v dando como daban cont ra edi f ic ios, 
no nos causaban tanto daño como el que sufr ía e l 
enemigo ; pero no la rdó en prenderse fuego á 
E y l a u y á l l o lhenen , añadiéndose el horror del 
incendio al de la matanza. Aunque caian menos 
franceses que rusos , caian sin embargo muchos, 
sobre todo en las filas de la guard ia impe r i a l que 
permanecía inmóv i l en el cementer io ; los p royec -
t i les pasaban por enc ima de la'cabeza'de Napoleon, 
y a lgunas veces b ien cerca de él y atravesaban las 
paredes de la ig lesia ó desgajaban las ramas de los 
árboles, á c u y o pie se habia s i tuado para d i r i g i r 
l a bata l la . 

Du raba hacia ya mucho t iempo el t i roteo de 
cañou y ambos ejérci tos lo suf i ian con heroica 
t r a n q u i l i d a d , s in hacer n ingún m o v i m i e n t o , v l i -
mi tándose á estrechar las fi las á medida que e l 
fuego iba dejando en el las a lgún vacío, cuando se 
notó en los rusos una especie de impaciencia ( I ) . 
Deseando acelerar el resultado con la toma de 
E y l a u pusiéronse en m o v i m i e n t o , para ver de 
apoderarse de la posicion del mol ino si tuado á la 
izqu ierda de l apob lac i on ; par le de su derecha se 
formó en co lumna, v v ino á atacarnos, pero la d i -
v is ión de Leva l , compuesta de las br igadas de E e -
rey y V i v i é s , la rechazó va le rosamente , demos -
t rando á los rusos con su ac t i tud que no tendr ían 
me jo r éxi to sus esfuerzos si in tentaban u n s e g u n -
do ataque. 

E n cuanto á Napoleon, no quer ía hacer n i n g ú n 
mov imien to dec is ivo , por no c o m p r o m e t e r , si lo 

(1 ) Espiesion que usa Napoleon a l contar la batalla. 



d i r i g ía hacia de lante, al cuerpo del mar isca l Sou l t , 
que bastante hacia con mantenerse firme en Ev l au 
bajo un espantoso fuego de cañón, y por no a v e n -
tu ra r ni á la d iv is ión de Sa in t -H i la i re , n i al cuerpo 
de Augereau cont ra el centro de l enemigo , pues 
esto hub iera sido lo mismo que esponeríos á es -
t re l larse contra una mura l la de fuego. A g u a r d a -
ba , pues, para obrar á que el mar iscal Davou l , c u -
yo cuerpo iba á l legar por la de recha , acometiese 
á los rusos por el flanco. 

E l espresado lugar ten iente , tan exacto como 
in t rép ido , l legó en efecto á la aldea de Serpal len 
yendo á la cabeza la d iv is ión de F r i a n t , la cual se 
encontró con los cosacos al t iempo de desembo-
car ; pero logró a le jar los y ocupó la a ldea por me-
dio de algunas compañías de in fan te r ía l i g e r a . 
Apenas se había s i tuado en e l la y en los te r renos 
que hay en la derecha, cuando una de las masas 
de cabal lería que estaban colocadas en las a las 
del e jérc i to ruso, se separó del g rueso para v e n i r 
contra el la: el general F r i a n t , val iéndose con t a n -
ta in te l igenc ia comosangre fría de las ventajas q u e 
le ofrecía la casual idad de los sitios, fo rmó los tres 
reg imientos del que entonces se componía su d i -
v is ión, detras de las largas y fuertes bar reras de 
madera que servían para apr iscos de ganado , y 
resguardado con. aque l la t r inchera na tu ra l , h i zo 
un fuego de fusi lería á boca de j a r ro cont ra ¡os es-
cuadrones rusos, obl igándolos á re t i ra rse. R e p l e -
gáronse efect ivamente, pero no ta rda ron en volver-
acompañados de una co lumna de nueve á diez m i l 
infantes: aquel la era una de las dos co lumnas c e r -
radas que servían de arcos torales á la l ínea de 
bata l la de los rusos, y que se d i r i g ía á la i z q u i e r -

t n L ^ v X ' í n e f P a r a c o b r a r á Serpal len. E l 
m i l ho nh p f S O l ° l e m a á s u s ó , d e n e s cinco m i l hombres , pero s iempre resguardado detrás 
de las barreras de madera con que se había c u -
b ie r to , y pud.endo como podía desplegarse sin t e -
m o r de que le cargase la cabal ler ía,"acogió á los 
rusos con un fuego tan bien nu t r ido y certero que 
les causo una pérd ida considerable". Sus escua-
drones qu is ieron cogerle la vuel ta , pero formó en 
cuadro sobre su derecha el reg imiento 33, v los 
contuvo con la f i rmeza de sus peones: luego v ien -
do que no podía valerse de su cabal ler ía J a cuál 
consistía en algunos cazadores de á cabal o , e m -
pleó en su lugar una nubede t i radores, que apro-

Z u ' ! Í 0 S C r d e s . t r ? z a < l e l a s n ) enores qu iebras 
del ter reno, fue ron á hacer fuego contra l i s rusos 
por los flancos, obl igándolos á°rel irarse h; c as 
n o U Srn ' , l ! f y i n e l r a V l e S e r P a , , e » - ent re el m is -mo Serpal len y K l e i n - S a u s g a r t e n . A l ret i rarse há-
c.a aquel las a turas, cubr iéronse los rusos con una 
numerosa a r t i l l e r ía , cuyo penetrante fuego era 
por desgracia muv mort í fero. A todo eslo J a d i -
v is ión de Morand l legó á su vez al campo de b a -
ta l l a , y apoderándose el mariscal Davou l de la p r i -
mera br igada , esto es de la que mandaba el g e -
neral R i c a r d , fué á colocar la mas al lá y á l a V 
qu ierda de Serpal len ; en seguida si tuó la segun-
da, compuesta de los regimientos número/> l v 6 1 
a la derecha de la aldea , de modo que pud iera 
sostener ó á la br igada de R ica rd ó ? ' ^ v i s i ó n 
de Fr ian t . D.ng iose esta á la derecha de Serpa-
l len , hacia K le i n -Sausga r l en , precisamente en el 
mismo momento en que la d iv is ión de Gud in f o r -
zaba el paso para ent rar en l ínea , de suerte que 

B i b l i o t e c a popular . T . V I I . 2 (5 



grac ias a l mov im ien to de nuestra derecha t u -
v ieron los rusos que replegar su izqu ierda de Ser -
p a l l e n h a c i a K l e i n - S a u s g a r t e n . 

' Habíamos conseguido, pues, lo que esperába-
mos en el üanco del e jérc i to e n e m i g o , y Napoleón 
que desde la posicion que ocupaba v io per lecta-
m e n t e q u e la rese iva rusa se d i r ig ía hacia el 
cuerpo del mar iscal Davout , conocio había l l e g a -
do la hora de obrar , pues de no i n te rven i r , po iban 
ar ro jarse los rusos en masa sobre el mar iscal l j a -
vout , y dest ru i r lo enteramente. D io , pues, o r d e -
nes al instante, mandando á la d iv is ión de S a i n t -
H i la i re , que se hallaba en Rotheneu, que se d i r i -
giese hac ia de lante, para darse la mano hacia 
Serpa l len con la d i v i s ión de Morand , y a las d i -
visiones de Desjardins v l l ende le t del cuerpo de 
Au^e reau , que desembocasen por el hueco que 
quedaba ent re Rothenen y E y l a u , l igasen sus 
operaciones con las de la d iv is ión de S a i n t - H i l a i -
re v formasen todas juntas una l ínea ob l icua des-
de el cementer io de É y l a u hasta Serpal len. Aque l 
mov im ien to debía tener por resul tado a r r o l l a r a 
los rusos, derr ibando la izqu ierda sobre el centro 
v echar por t ier ra, empezando por la es t remidad , 
la larga mura l la de hombres que teníamos d e -
lante. , . 

Ser ian las diez de la mañana, cuando el gene-
ra l S a i n t - I I i l a i r e , se puso en mov imien to , de jan -
do á Rothenen, y desplegándose ob l icuamente en 
la l lanura , bajo un fuego te r r ib le de a r t i l l e r ía , 
dando la derecha á Serpal len, y la i zqu ie rda a l 
cementer io . Casi al mismo t iempo se puso tamb ién 
en mov imien to Augereau, no sin present i r t r i s t e -
mente la suerte que i b a á caber á su cuerpo de 

ejérc i to, espueslo á estre l larse contra el cent ro de 
los rusos, que estaba sól idamente apoyado en v a -
r i os repechos .M ien t rasquee l genera l Corb ineau lo 
t rasmi t ía las órdenes del emperador , una bala de 
cañón atravesó el costado á aquel val iente of ic ia l , 
p r imogén i t o de una fami l ia de héroes; pero el ma-
r iscal Davout se puso inmed ia tamente en marcha 
desembocando las div is iones de Desjard ins y l l e n -
de le t ent re Rothenen y el cementer io , en c o -
lumnas cerradas. A^í q i íe pasaron el desf i ladero, 
formáronse en b a t a l l a , desplegada la p r ime ra 
b r igada de cada d iv is ión , y la segunda en cuadro, 
mas al t iempo de avanzar, fué á dar de pronto en 
el rostro de los soldados una ráfaga de v iento y 
n ieve, imp id iéndo les ver el campo de bata l la . Las 
dos d iv is iones en medio de aquel la nube, p e r d i e -
ron la d i recc ión que l levaban, tomaron u n poco á 
la izquierda, y de jarou á su derecha un g ran e s -
pacio ent re el las y la d iv is ión de S a i n t - H i l a i r e . 
Los rusos, á quienes incomodaba m u y poco la 
nieve, porque les daba de espaldas, al ver que 
las dos div is iones de Augereau marchaban Inicia 
los repechos en que apoyaban su centro, descu-
br ie ron de pronto una batería de setenta y dos 
bocas de fuego que tenían cíe reserva, siendo tan 
espesa la met ra l la que vomi taba aque l la temib le 
bater ía, que en un cuarto de hora quedó por t i e r -
r a la m i tad del cuerpo de Augereau. E l general 
Des jard ins que mandaba la p r imera d iv is ión , m u -
r ió en el acto; el genera l Hehde le t , que mandaba 
la segunda, rec ib ió una her ida casi mor ta l , y b ien 
pronto quedó fuera de combate el estado mayor 
de ambas d iv is iones. M ien t ras sufr ían aque l fuego 
espantoso, teniendo que rehacerse sin de jar de 



marchar , de resultas de los grandes claros que 
quedaban en sus filas, la caballería rusa se p re -
cipi tó en e l espacio que les separaba de la d i v i -
sión de Morand , v cayó sobre ellas en masa. 
Aquel las va l ientes"d iv is iones resist ieron no obs-
tante, pero tuv ie ron que retroceder hacia el c e -
menter io de Ev lau , cediendo el ter reno, aunque 
s in deshacerse, á pesar de verse acometidas una 
vez, y otra y ot ra, por una porcion ue escuad ro -
nes. De p ron to dejó de uevar, y se vió un espectá-
culo doloroso, pues de seis ó siete m i l que eran 
los combat ientes, cubrían la t ier ra unos cuatro m i l 
ent re muer tos v heridos. Augereau, her ido t a m -
b ién , pero pensando mas que en el pe l ig ro q u e 
había cor r ido , en el desastre de su cuerpo de e j e r -
cito, fué l levado al cementerio d e E s I a u , y a l l í se 
quejó á Napoleon, no sin amargura , de que no le 
habían socorr ido á t iempo. En el estado m a y o r 
imper ia l re inaba suma tr isteza, y Napoleon, t r a n -
qui lo v f i rme, é imponiendo á los (lernas la i m p a -
s ib i l idad que se impon íaá sí mismo, d i r i g i ó a l g u -
nas palabras de consuelo á Augereau, env iándo le 
despues á espaldas del e jérc i to, y tomando sus 
medidas pa ra ver de reparar el daño. Lanzando 
desde luego los cazadores de su guard ia , y a l g u -
nos escuadrones de dragones que ten ia á mano , 
para at raer á la cabal lería enemiga, l lamó á M u -
ra l , y le mandó hiciese un esfuerzo decis ivo sobre 
la l ínea de infanter ía que formaba el cent ro del 
e jérc i to ruso , y que aprovechándose del desastre 
de Augereau , empezase á avanzar hacia ade lan te . 
Apenas rec ib ió Lar ines la p r imera o rden , acud ió 
á galope, v Napoleon le di jo: ¿.Dejarás que nos tra-
gue esa gehte'1—Entonces dispuso que aquel h e -

ró icogefe reuniese los cazadores, dragones y c o -
raceros, y cávese sobre los rusos con ochenta e s -
cuadrone'?, para intentar cuanto era dable con e l 
impulso desemejante masa de hombres á caballo, 
cargando con furor á una infantería que pasaba 
por impenetrable. La caballería de la guardia se 
encaminó también hacia ade lan te , dispuesta a 
acometer al mismo t iempo que la cabal lería del 
e jérci to; y el momento no podía ser mas cr í t ico, 
pues si no se contenia a la infantería rusa, iba á 
embestir contra el cementerio, que era el centro 
de nuestra posícion, v Napoleon solo lema para 
defenderlo los seis batal lones de á pie de la g u a r -
d ia imper ia l . 

M u r a l par le á galope, reúne sus escuadrones, 
v despues hace que pasen entre el cementerio y 
Hotbenen, por medio de aquel mismo boquete en 
que fué apara r Augereau á una destrucción casi 
c ierta. Los pr imeros que cargan son los dragones 
de Grouchv, para l impiar el terreno, y alejar de 
é l á la caballería enemiga; pero aquel va l iente 
general cae del cabal lo, levántase sin embargo, 
se pone á la cabeza de su segunda br igada, y 
consigue dispersar los grupos de guíeles que iban 
delante de la in fanter ía rusa, mas para derr ibar a 
esta se necesita nada menos que los escuadrones 
cubiertos de h ierro del general Hautpoul . Este 
of ic ia l , que se dist inguía por lo hábi l que era en 
manejar mucha caballería, se presenta con veinte 
v cuatro escuadrones de coraceros, seguidos por 
todos los dragones en masa: dichos coraceros fo r -
mados en varias líneas, se ponen en movimiento, 
y se precip i tan sobre las bayonetas rusas; pero 
contenidas por e l fuego las primeras líneas, no 



penetran, y se replegan á derecha é i zqu ie rda , 
yendo á reformarse detrás de las que las s iguen, 
para cargar de nuevo. A l fin una de ellas, l a n z a -
da con mas violencia, der r iba por un punto á la 
infantería enemiga, y abre uaa brecha, por la cua l 
penetran coraceros y dragones, deseosos de a n t i -
c iparse los unos á los otros. Así como un r io cuan-
do empieza á romper un dique, no larda en a r r e -
batar lo , una vez rota la infantería délos rusos por 
nuestros escuadrones en masa, acaba de d e r r i b a r 
en un instante la p r imera l ínea. Entonces se d i s -
persan nuestros ginetes paraacuchi l la r acá v a l l a , 
trabándose una espantosa refr iega ent re el los y 
los peones rusos: van y v ienen, descargan c u c h i -
l ladas en lodas parles sobre aquellos obstinados 
peones, y mientras ar ro l lan, ó por mejor dec i r , 
destrozan á la p r imera línea de infanter ía, la se-
gunda se rcp lega á un bosque, que se veía en el 
fondo del campo de batalla. Quedaba al l í otra r e -
serva de ar t i l le r ía , y los rusos la colocan en ba te -
r ía , d isparando confusamente, sobre sus soldados 
y los nuestros, cuidándose muy poco de que l a 
met ra l la cayese cont ra amigos ó enemigos, con 
ta l de l ibertarse de nuestros temibles ginetes. E l 
genera l Haulpoul es her ido de muer te por una 
bala con cadena, y mientras que nuest ra caba l l e -
r ía se bate de este modo contra la segunda l ínea 
de la in fanter ía rusa, se incorporan algunos t r o -
zos de la pr imera para t i rar acá y al lá todavía. A l 
ver esto, los granaderos de á cabal lo de la g u a r -
d ia, conducidos por el general Lepic , que era uno 
de los héroes del ejérci to, se lanzan á su vez para 
secundar los esfuerzos de Mura l , par ten á ga lope, 
cargan á los grupos de infanter ía que d iv isan en 

p ie, Y recorr iendo el terreno en todas d i recc iones 
comp le tan la dest rucc ión del centro del e jérc i to 
ruso, cuyos restos acaban de re fug iarse á los bos-
ques que les s i rven de asi lo. 

Duran te esla escena de con fus ion , se separo 
un trozo de aquel la vasta l inea de in fanter ía , y 
fué avanzando hasta el mismo cementer io : tres ó 
cuat ro mi l granaderos rusos, marchando en d e -
rechura hácia adelante, con el ciego valor propio 
de soldados mas val ientes que entendidos, van a 
tropezar contra la iglesia de Ey lau y amenazan el 
cementer io que ocupaba el estado mayor imper ia l . 
L a guard ia de á pie, que hasta entonces había per -
manecido i nmóv i l , suf r iendo el fuego de canon sin 
d isparar un fusi lazo, vé con j ú b i l o la ocasion que 
se le presenta de poder pe lear ; e fec t ivamente, 
mándase á un bata l lón que sal^a á rec ib i r al e n e -
migo, y dos ¿e d ispu lan la honra de ponerse en 
marcha , hasla que el p r i m e r o por orden de a n -
t igüedad, conducido por el genera l Dorsenne, o b -
t iene la ventaja de medi r sus fuerzas con los g r a -
naderos rusos, á quienes se acerca sin d isparar un 
t i ro , les enviste a la bayoneta, y l o s a r r o l l a unos 
sobre otros, mientras que al ver aquel la l u c i a M u -
ra l , lanza sohre el los dos reg imien tos de cazadores 
mandados por el genera l Bruyere . Cogidos los 
desgraciados granaderos rusos entre las bayone -
tas de los granaderos de la guard ia , y los sables 
de nuestros cazadores, casi lodos son hechos p r i -
sioneros ó muer tos, á la v ista de Napolcon, y a 
pocos pasos de él . . , 

Es la acción de cabal ler ía , que quizas sea la 
mas est raord inar ia de cuantas hemos dado en nues-
tras grandes guerras, tuvo por resul tado desva -



ratar el centro de los rusos, rechazar lo á bastante 
distancia. Para acabar de d e r r o t a r á una tropa que 
se tendía en su sue lo , levantándose enseguida no 
sin nacer fuego, hub ie ra sido preciso tener á ma-
no una reserva de in fanter ía ; pero Napoleon no se 
atrevía a d isponer de l cuerpo del mar isca l Soul t 
reduc ido a la m i t a d , y necesario para gua rda r 
a fcylau. Ademas, el cuerpo de Augereau estaba 
casi dest ru ido, quedando ún icamente de reserva 
los seis batal lones de la guard ia de á pie, v e n 
medio de os azares de aquel la batal la, que" tan 
lejos estaba de conc lu i r se , era aque l uu r e c u r -
so que era preciso conservar como de g r a n p r e -
c io. Por lo que hace á la izquierda, hacia va a l g u -
nos días que el mar i sca l Nev marchaba al lado de 
os prusianos, pud iendo l legar antes que ellos, ó 

d t j a r que estos l legasen antes al campo de b a l a -
d í ' n L n . , ü , d i e z n i i l h " ' " b r e s que acud iesen al l í 

un K f i S & í ® ) , a S C r ' ) a r a U Q 0 d c l o s J ü S e jérci tos un re c o dec is ivo t.,| vez. En cuanto á la d e r e -
s ¡ 0 e r l ' 1 í ' , f a l J ) i i v o u t había t rabado cont ra l a 
i zqme da dc los rusos uacombate encarn izado, c u -
j o éx i to no se sabia aun. 
se aquel cementer io ádende 
me o " n " e V a n d ° ' o s cadáveres de g ran n ú -
Dorn <l,fn ° S l m a s « rave que dc cos tumbre , 

i - l a o p r e s i ó n de su rost ro com¿ 
t e T r ' S,U a l c o n l a 8 u a r ( i i a ^ t r á s , y d e l a n -
, lo cazadores, dragones y coraceros que habían 
n e v o . J T T ' rv C s t a l ) a n l e n t o s á bat i rse de 

^erába los sucesos, antes de tomar una 
d c f i n i t i v a ' P ° r ( l u e habían 

soldado- a C C ' 0 n t a n d Í S P u l a d a n i é l n i s u s 

Empero aun no había l legado el t iempo de las 
derrotas, y la for tuna, que se mostró r igurosa un 
momento con aquel hombre est raordínar io , lo t r a -
taba todavía como á favor i to suyo que era. A 
aquel las horas jus t i f i caban la confianza que N a -
po leon habia puesto en ellos, el general Sa in t -H i -
la i re con su d iv is ión, y el mar isca l Davout con 
su cuerpo. Acog ida la re fer ida d iv is ión , como lo 
fué el cuerpo de Augereau , y en el mismo i n s -
tante precisamente, por un hor r ib le fuego de m e -
t ra l la y fus i ler ía, su f r i óc rue lmen te ; y cegada tam-
b ién por la n ieve, no vió que corr ía hacia e l la á 
galope un cuerpo de cabal ler ía en masa, de lo 
cua l r3suel lo que acomet ido antes de que p u d i e -
ra formarse, un ba la l lou del reg imiento n ú m e -
ro 10 de l igeros, fué derr ibado á los pies de los 
cabal los. 

La d iv is ión d e M o r a n d , que componía la estre-
ma izqu ie rda de Davout, descubier ta por la d e s -
gracia acaecida al bata l lón del 10 de l igeros, t u -
vo que re l ioceder unosdoscientosó trescientos p a -
sos; pero no lardaron Davout y Morand en v o l -
ver áconduc i r lahác ia delante. É n cs le in le rmed io , 
sostenía el general l ' r i a n t en K l e i n - S a u s g a r t e n 
una lucha heroica, y secundado por la d iv is iou de 
Gudín , ocupaba def in i t i vamente aquel la posicion 
avanzada sobre el flanco de los rusos, l levando su 
arrojo basta rechazar unos destacamentos á la a l -
dea de Rusch i l t en , s i tuada á espaldas del e n e -
m igo . Esto sucedía en el momento en que, estando 
para concluirse el d ia, y medio destru ido el e j é r -
ci to ruso, parecía que la batal la iba á te rminar á 
favor nuestro. 

Pero al f in se rea l izó lo que Napoleon lemia , 
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pues perseguido á muer te el general Lestocg per 
el mariscal N e v , se presentó enaque lcampo sem-
brado de cadáveres, con siete ú ocho m i l p r u s i a -
nos, ganosos de vengarse del desden con que los 
mi raban los rusos. Como el genera l Lestocg l l e -
vaba al cuerpo de l mar iscal Nev una hora ó dos 
de delantera, t e n i a jus tamente el ' t iempo necesa-
r io para dar un golpe, antes de que dicho m a -
r iscal le alcanzase: desemboca, pues, en el campo 
de batal la por Sckmodi t ten, pasa por detrás de la 
doble l inea de los rusos, rota a la sazón por e! 
fuego de nuestros ar t i l leros y el sable de nuestros 
soldados de á caballo, y se presenta en K u s -
ch i t ten , f rente á la d iv is ión d e F r i a n t , qu ien había 
de jado atrás á K l e i n - S a u s g a r t e n , y rechazado la 
izqu ierda del enemigo hacia su centro. Ocupaban 
l a aldea de Kusch i t ten cuatro compañías del reg i -
miento número 108 y el S i , que habia sido agre-
gado de la d iv is ión "de Morand, para que fuese 
á sostener á la de Fr ian t . Los prusianos, r e u n i e n -
do á los rusos en derredor suyo, caen con í m p e -
tu sobre el 51 y las cuatro compañías del 108, y 
aunque no consiguen romper sus fi las, las a r ro l l an 
hasta mucho mas atras de K u s c h i l t t n . Conseguida 
esta pr imera ventaja div idense los prusianos mas 
a l lá de la re fer ida aldea, á fin de recobrar las p o -
siciones que ios r u s o s habían perdido aque l la m a -
ñana: para el lo mandan desplegar, formando sobre 
sus alas dos columnas cerradas, las tropas rusas 
de reserva reunidas, y l levando delante una n u -
merosaar t i l le r ía . De este modo avanzan atravesan-
do por detras del campo de batal la; para v e r d e 
ganar el terreno perdido, y atraer al mariscal D a -
vou t hacia K le in-Sausgar ten, y desde al l í hácia 

D E L I M P E R I O H \ \ 

Serpal len; pero acuden ácor.tenerlos los genera les 
F r i a n t y G u d i n , c o n el mar iscal Davout á la cabeza. 
Toda la d iv is ión de Fr ian t , y los reg imien tos n ú -
meros 12, 21 y 25 de la de Gud in , ses i t uan de lante 
protegidos por toda la a r t i l l e r ía del tercer c u e r -
po, y en vano qu ie ren los rusos y prusianos d e r -
r ibar aque l obstáculo formidable, pues no lo c o n -
siguen. Apoyados los franceses, ya en los bosques, 
ya en unos pantanos, ya en fin en monteci l los, y 
ora desplegados en l ínea, ora dispersados en clase 
de t i radores, oponen una terquedad invenc ib le á 
aquel ú l t imo esfuerzo por parte de los col igados, 
á lo que debemos añad i r que el mar iscal Davout 
recorr ió las filas, d ic iendo á sus soldados para 
con tener los :—Los cobardes i rán á m o r i r á S iber ia ; 
pero los val ientes mor i rán aquí como hombres de 
hono r . . . . E l a taque de los prusianos y rusos r e u -
nidos se para l iza; el ter reno que habían perd ido 
háciasu flanco izqu ierdo no vue lven áconqu is ta r lo , 
V el cuerpo del mar iscal Davout permanece f i rme 
en la posicion de K le in -Sausgar ten , desde donde 
amenaza al enemigo por la espalda. 

Ambos ejérc i tos estaban cansados; aque l día 
tan oscuro ya iba siendo cada vez mas , debiendo 
te rm ina r en una noche espantosa, y la matanza 
era hor r ib le . Cerca de t re in ta mi l rusos muertos ó 
heridos por los proyect i les ó el sable de los f r a n -
ceses, cubr ían el suelo, y muchos de sus soldados 
empezaban á irse á la desvandada ( i ) . El general 
Benn ingsen , rodeado de sus lugar - ten ien tes , d e -
l iberaba sobre si era preciso v o l v e r á tomar la 
ofensiva, y hacer un nuevo esfuerzo; pero de un 

(1 ) Así lo asegura Plotho en su narración. 



ejérc i to de óchen la m i l hombres, solo le quedaban 
cuareuta m i l en eslado de poder pelear, inc lusos 
los p rus ianos , y si sucumbían en aque l la l ucha 
desesperada, no ten ia con que c u b r i r la r e t i r ada . 
S in embargo , t i tubeaba aun, cuando fueron á a n u n -
c ia r le un suceso de gravedad: este suceso se r e -
ducía á que el mar iscal Ney q u e s e g u i a m u y de 
cerca á los prus ianos, acababa de l legar hac ia 
nuest ra i z q u i e r d a como el mar iscal Davout hab ía 
l legado a q u e l l a mañana hacia nuest ra derecha, é 
i ba ádesemboca r por A l tho f . 

Así, pues, aunque el t iempo re tardó las c o m -
binaciones de Napo leon . no por eso de ja ron d e 
l legar de resu l las de el las hacia los dos f lancos 
del e jérc i to ruso las fuerzas que debían dec id i r l a 
v ic tor ia . Conven ia , pues, al enemigo emprender l a 
re t i rada cuanto antes, pues como el mar isca l D a -
vou t se había mantenido eu K l e i n - S a u s g a r t e n , 
no tenia mucho que hacer para encont rarse c o n 
el mar iscal N e y , qu i en había avanzado hasta Sch -
m o d i l t e n , y la reun ión de eslos dos mar i sca les 
es poní a á "los rusos á ser envue l tos . E l g e n e r a l 
Benn ingsen d ió , pues, al momento la o rden de r e -
t i rada ; pero s in embargo para asegurar esla, q u i -
so contener al mar isca l Ney y ver si podia q u i t a r l e 
la a l d e a d e S c h m o d i l i e u . Protegidos por las sombras 
de la noche, y con el mayor s i lenc io , m a r c h a r o n 
los rusos hac ia la aldea, con el f in de s o r p r e n -
der á las t ropas de! mar iscal Ney , que habían l l e -
gado l a rde á aque l campo de bata l la en que c o s -
taba t rabajo conocerse unos á oí ros; pero estas se 
mantenían en gua rd i a . E l general Marchand , c o n 
e l 6.° de l i ge ros y el 39 de l ínea, de jó que los r u -
sos se acercasen, y des pues los rec ib ió con u n f u e -

go á boca de ja r ro que les obl igó á detenerse: en 
seguida corr ió hacia ellos á la bayoneta, y Ies h i -
zo renunc iar ¿ todo ataque sér io , pues desde aque l 
momento se pusieron los enemigos de f i n i t i vamen -
te en ret i rada. 

Conociendo Napoleon por las fogatas de los 
mariscales Davout y Ney el verdadero eslado de 
las cosas, sabia que era dueño del campo de ba-
ta l la , pero no estaba seguro sin embargo de si 
tendr ía ó no que o l ra dar aque l la misma nocheóá 
l a mañana s igu iente. Po r l ode inas , ocupaba la l l a -
nu ra que se eslendia mas a l ia de E y l a u , teniendo 
delan le de sí y en el centro la cabal ler ía y la g u a r -
d ia , á la i zqu ie rda , por delante de Ey lau las dos 
d iv is iones de Legrand y Leva l del cuerpo del ma-
r iscal Soul t , y á la derecha la d iv is ión de S a i n t -
H i l a i r e que se daba la mano con el cuerpo del 
mar iscal Davout s i tuado mas al lá de K l e i n - S a u s -
gar leu : es dec i r , que el ejérci to francés descr ibía 
una línea ob l icua sobre el terreno que los rusos 
tuv ie ron aquel la mañana. Mucho mas allá, y s o -
b re la izqu ierda aislado el mar iscal Ney , se h a l l a -
ba detrás de la posi r ion que el enemigo abando -
naba de pr isa y corr iendo. 

Seguro Napoleon de haber conseguido la v i c t o -
r ia , pero tr iste en el fondo de su corazon, permane-
ció comedio de sus tropas, mandando encender fo-
gatas, y que nadie dejase las filas, ni aun para ir á 
buscar 'v íveres. A poco se repar t ió á los soldados 
un poco de pan y aguardiente, y aunque no había 
bastante para lodos, no se les oyó quejarse: menos 
alegres que én Aus te r l i l z ó en Jena, estaban l l e -
nos de confianza, envanecidos de sí mismos, y 
dispuestos?, vo lver á empezar aque l la lucha t e r -



r ib le , si los rusos tenían valor y fuerza para e l lo . 
Cualquiera que les hubiese dado en a n i e l mo-
mento el pan y aguardiente de que carecían, les 
hub iera encontrado tan alegres como de costum-
bre : baste decir que como dos art i l leros del c u e r -
po del mariscal Davout no hubiesen estado en su 
compañía durante aquel la jornada, y hub ieran 
l legado demasiado larde para concu r r i r á la b a t a -
l la , se reunieron sus camaradas aquel la noche 
en el bivac, los sentenciaron, y no admit iendo sus 
disculpas, les impusieron en aquel terreno, em-
papado en hielo y sangre el castigo burlesco á que 
los soldados l laman remiendo de viejo ( I ) . 

Municiones era lo único que había en abun-
dancia, de suerte que el servicio de ar t i l l e r ía , que 
se ejecutaba con eslraordinar ia act iv idad, quedó 
habi l i tado al instante, repart iéndose tantas m u n i -
ciones como se habían consumido. E l servicio de 
los hospitales de sangre se hacia con no menos ce-
lo, recogiéndose en consecuencia gran número de 
her idos, y dando á los demás algunos auxi l ios en 
e l sitio donde yacían mientras no se les traslada-
ba, de todo lo cual cuidaba Napoleon, á pesar de 
que 110 podia tenerse en pie de puro cansado. 

No todo andaba tan bien á espaldas del e jé r -
c i to, pues muchos rezagados que fal laron á las l i -
las aquel la mañana de resultas de la rapidez de 
las marchas, oyeron el estruendo de aquel la e s -
pantosa batal la, perc ib ieron algunos hurtas de los 
cosacos y se replegaron esparciendo por los c a -
minos noticias á cual mas alarmantes. Los va l ien-

(1) Tomamos estos pormenores de los memorias mi l i tares 
del mariscal Davout, que aun no l ian visto la luz públ ica. 

tes acudían á reunirse cou sus camaradas, pero los 
demás se iban, tomando las dist intas direcciones 
que habia ido recorriendo el ejército. 

Cuando al dia siguiente empezó á amanecer, 
a l v e r a q u e l espautoso campo de batal la, hasta Na-
poleonse conmovió, según dió á conocer en el b o -
let ín que publicó acerca de aquel ter r ib le hecho 
de armas. ¿Mas qué mucho si presentaba un es -
pectáculo horroroso aquel la helada l l a n u r a , c u -
bierta de mi l lares de muertos y mor ibundos crue l -
mente mut i l ados , mi l lares de"caballos derr ibados 
en t ierra, una innumerable cant idad de cañones 
desmontados, de trenes ro tos , de proyect i les es -
parcidos acá y al lá, de Ingarejos a rd iendo , y lodo 
esto destacándose de un fondo de nieve ( I ) .—¡Es te 
espectáculo, esclamó Napoleon, es el mas á p ropó-
sito que puede darse para inspirar á los príncipes 
amor á la paz y horror á la guerra !—Esta reflexión 
es muy singular en su boca, pero la hizo con s i n -
cer idad en el momento en que la soltó. 

Hablaremos de otra par t icu lar idad que l lamó 
la atención á todos: ya por deseo de resucitar lo 
pasado, ya también por economía, se habia q u e -
r ido dar 'á las tropas uni forme blanco, hacieudo un 
ensayo en algunos regimientos; pero el ver sangre 
en los uni formes blancos decidió la cuestión, pues 
l leno de hor ror Napoleon di jo que solo quería 
un i fo rmes azules, costaran lo que costaran. 

El aspecto de aquel campo de batalla abando-
nado por el enem igo , dió también á conocer a l 
ejérci to basta donde se eslendia su v i c t o r i a , pues 
los rusos se re t i ra ron , dejando en el campo siete 

(1) Espresion que usa Napoleon en uno de susboletinos. 



ejérc i to ruso, y que se esplica por el poco espesor 
de nuestras l i las , y la hab i l idad de nuestros a r t i -
l leros y soldados. Así , pues, en aquel la j o rnada a l -
canzó el fuego ó el acero á cuarenta mi l hombres 
de una y otra par te, es deci r , que en un día quedó 
dest ru ida la población de una gran c iudad, por el 
choque de las pasiones que abr igan los pueblos; 

m i l mue r tos y mas de cinco m i l her idos , á qu ienes 
e l generoso vencedor se apresuró á sacar de allí 
despues que á los suyos. Ademas de los doce m i l 
m u e r t o s ó mor ibundos abandonados en E v l a u , l l e -
v a b a n consigo unos qu ince m i l her idos , de mayo r 
ó m e n o r g ravedad, por manera que t u v i e r o n fuera 
de combate ve in te v seis ó ve in te y s ie te m i l h o m -
bres , s in contar tres ó cuatro mi l p r i s ione ros , 
ve i n t e y cuatro piezas de a r t i l l e r ía y d iez y seis 
banderas. L a pérd ida total de l enemigo consist ió 
pues, en t re in ta m i l h o m b r e s , m i e n t r a s q u e los 
f ranceses solo tuv ieron fuera de c o m b a t e , unos 
diez m i l hombres, ent re el los tres m i l m u e r t o s y 
s iete m i l her idos ( I ) , pérd ida muy i n f e r i o r á l a de l 

(1) Es cosa vara conseguir averiguar las pérd idas sufridas 
en una batal la con tanta exactitud como puede hacerse respecto 
á la de E y l a u . Para lograrlo, yo he emprendido un l iaba jo que 
requiere atención, y lie aquí la íé rdad , á lo menos hasta donde 
es posible, obtenerla en semejante materia. E l inspector de hos-
pitales certif icó aquella misma noche en E y l a u que existían 
cuatro m i l quinientos heridos, y á la mañana s igu i i -u le , despues 
de recorrer las aldeas circunvecinas, h lo subi r e l número to-
tal á siete m i l noventa y cuatro, en un parle que ha l l egado basta 
nosotros. En los partes dados por los cuerpos, aparece por el 
contrario un número mucho mayor, pudiéndose c ree r con arre-
glo á el los que los heridos de mayor ó menor g r a v e d a d , ascen-
dían á trece ó catorce m i l ; pero esta diferencia se esplica por 
el modo con que entienden la palabra heridos los amores de di-
chos par les. Los gefes de los cuerpos cuentan hasta las menores 
contusiones, queriendo cada uno de el los, como es n a t u r a l , hacer 
resallar los sufrimientos de'sus soldados; poro i a m i tad d é l o s 
hombres designados como heridos, no pensaban s i qu ie ra en po-
nerse en cu ra , como lo prueba el parle dado por t i d i rector de 
hospitales. Por lo demás, un mes después se e n l a b i ó una dispu-
la muy cur io-a por cartas entre M r . Daru que no encon t raba en 
los hospitales del Vístula arr iba de seis mil h e r i d o s , y Napoleon 

a quien le parecía que debía haber mas, incluyendo sobre todo' 
en aquel numero los heridos en la batalla de Éylau , y los que 
lo fueron en los anteriores combates desde que levantó sus can-
tones. Sin embargo, despues de un examen detenido, nunca se 
enconlró mas de seis mi l y tamos, y menos de seis mi l por lo 
que hace á Eylau, lo cual está conforme, si se liene en cuenta 
las muertes que habían ido ocurr iendo, con el número de siete 
m i l noventa y cuatro presentado por el director de hospitales. 
Creemos, pues, que nos ponemos en la verdad haciendo subi rá 
tres mi l muertos y siete m i l heridos las pérdidas que sufrimos 
un la batalla de Eylau: en cuanto á Napoleon, cualquiera cono-
cerá que al hablar en su Boletín de dos m i l muertos y cínro á 
seis mi l heridos, alteró muy poco la verdad, en comparación de 
lo que habían dicho los rusos,pudiéndose asegurar tuinbien ([líe 
la noche en que se dió la batalla, tenia fundamento para no su-
poner mas. 

Por lo que hace á las pérdidas que sufrieron los rusos, be 
adopiado lo mismo que ellos dicen y lian demostrado los france-
ses, pues en el campo encontramos siete m i l cadáveres, y en los 
sitios inmediatos cinco m i l heridos, además debieron llevar con-
sigo mucho mayor número, pues un aleman l lamado í ío l l i , dice 
que en Kamigsberg enlraron catorce mi l novecientos heridos, y 
que casi todos ellos murieron de - f r ió , conviniendo también en 
que tuvieron siete m i l muertos y dejaron cinco mi l heridos en el 
campo de batalla. Añadiendo tres; ó cuatro m i l prisioneros, ten-
dremos una pérdida total de treinta mi l hombres, que no puede 
ponerse c-n duda, debiendo indicar por conclusión, que eí gene-
ral Benníngsen, tan poco exacto siempre, confesó haber perdido 
veinte mi l hombres. 

B i b l i o t e c a popular . T . V I I . 2 7 



pasipnes ter r ib les que es preciso d i r i g i r b ien, p e -

S S e n - í los rechazasen para todo e l m -
y p reee l . E mariscal 

v erno hasta mas a l ia c tu rio i l e g c i . i n r n a ( i . , 
Nev que no tuvo mucho q u e h a c e r en la jo rnada 
de Ev lau , recibió encargo de sostener a M u r a l 
los m a r i s c a l e s D a v o u t v S o u l t debían i r p o c o d i s -
tantTs, quedándose Napoleon en Ey lau para cu idar 
He nnp fuesen vendados los her idos, de que se 
dfese de comer á su e jérc i to, y todo se pusiese en 
ó den á su espalda, lo cual impor taba mucho mas 
que una persecución que sus lugartenientes eran 
m u y capaces de ejecutar por si mismos. 

Así que se pusieron en marcha los nuestros, se 
convencieron mas v mas del desastre que habían 
suf r ido los r usos , pues á medida que avanzaban 
encontraban las aldeas y casas de campo de la 
Prus ia Or ienta l l lenas de her idos, enterándose de l 
desorden, la confusion, y el t r is te estado en m , en 
que se ha l laba el e jé rc i to fug i t i vo . Sin embargo, 
comparando los rusos aquel la batal la con la de 
Aus te r l i t z envanecíanse de l a d i ferenc ia , c o n v i -
n iendo en que habían sido der ro tados , pero a ñ a -
diendo como para desqui tarse de esa contesion, 
que la v ic tor ia había coslado caro á los franceses. 

Hasta que no estuvieron e n las or i l las aei 
F r isch inga, r iachuelo que corre de la l inea de los 
lasos hácia el mar , no se pararon ios nuestros; pe-
ro Mu ra l l levó sus escuadroneshastaKcenigsberg. 
Los rusos refugiados con p r e m u r a , unos mas 
al lá del P rege l y otros en el mismo Kcenigsberg, 

demostraron querer defenderse al l í , pues habían co-
locado sobre los muros una numerosa a r t i l l e r ía , v 
asustados los habitantes se preguntaban si iba á 
caberles la misma suer le que á Lubeck . A f o r t u n a -
damente para ellos Napoleon quer ía poner término 
á sus operaciones ofensivas, y aun cuando habia 
env iado los g ine les de M u r a l hasta las puertas de 
K f f in igsberg , no se proponía conduci r al l í t a m -
b i é n su e jérc i to , porque para in ten tar con espe-
ranza de buen éxi to un ataque á v iva fuerza contra 
una gran poblacion, prov is ta de algunas ob ras , v 
defendida por todas las tropas rusas y prusianas 
que quedaban, se necesitaba nada menos que todo 
aquel e jérc i to, y por muy afor tunado que fuese el 
ataque dado contra aque l la r ica c iudad , no equ i -
va l ía á los riesgos que podíamos cor re r sí se f r u s -
t raba aque l la len la t i va . Lo que hizo Napoleon fué. 
yaque'sus cuerpos habían l legado hasta lásor i l lasde l 
F r isch inga, mantener los al l í algunos días para que 
no quedase la menor dudado quehab ia alcanzado la 
v i c t o r i a , y en seguida pensó ret i rarse para vo lver á 
tomar sus cantones. No hay duda que uo consiguió 
el inmenso resu l tadodeque se l isongeó en un p r in -
c ip io , y que seguramente no se le hubiera escapa-
do, si los rusos no hubiesen in terceptado el pl iego 
en que hablaba de sus intenciones; lo c ier to es que 
los fué bat iendo por espacio de c incuenta leguas, 
destruyéndoles nueve mi l hombres en una ser ie de 
combates á re taguard ia . Después , cuando los e n -
cont ró en Ey lau formados en una masa compacta, 
cubier tos de a r t i l l e r ía , resuel tos hasta estar deses-
perados, y con ochenta m i l so ldados, inc luyendo 
los prusianos, en una l l anura donde no era posib le 
emprender n inguna maniobra , los atacó con c i u -



cuenta y cuatro m i l , los dest ruyó á cañonazos é 
h izo f rente á todos los acontec imientos de la b a t a -
l l a con imper tu rbab le sangre f r ia , m ien t ras sus l u -
gar tenientes se esforzaban en querer reun i r se le . 
Todas las ventajas hab ían estado aque l día de p a r -
te de los rusos, como por egemplo , la sol idez y l a 
i nmob i l i dad en medio de l fuego, al paso que e l no 
habia tenido todas las suyas, en un ter reno en que 
era imposib le man iob ra r ; pero no por eso dejó de 
oponer á su tenacidad u n valor invenc ib le , V una 
fuerza mora l super ior á los horrores de l a c a r n i -
cería mas atroz que se ha visto. Los soldados mos-
t ra ron en aquel la j o r n a d a una alma tan fuer te c o -
mo la suva, y seguramente podia estar envanec ido 
de semejante p rueba , ademas de que si en ocho 
dias perd ió doce ó t rece m i l hombres , t amb ién 
dest ruyó al enemigo t re in ta y seis m i l . Pero en 
aquel momento es cuando debió conocer lo que 
va len el c l ima, el te r reno y la d is tancia, pues po-
seyendo como poseia en A lemania mas de t r e s -
cientos m i l h o m b r e s , solo pudo reun i r c incuen ta 
m i l en el sit io donde se dió la acción dec is iva . 
Despues de semejante v i c to r ia debió hacer g raves 
re f lex iones , contando mas con los e lementos y la 
fo r tuna , y fiándose menos en lo sucesivo en la i n -
venc ib le naturaleza de las cosas; y e fec t i vamente , 
hizo esas ref lexiones que le insp i raron, según v e -
remos b ien pronto, la conducta mejor ca lcu lada , y 
mas previsora que pueda darse. ¡Ojalá que h u -
biesen quedado grabadas para s iempre en su m e -
mor ia ! 

A u n q u e habia sal ido v ic tor ioso, y estaba l i b r e 
durante muchos meses de cua lqu ier tentat iva con -
t ra sus cantones, temia sin embargo una cosa , á 

saber el efecto que los ment i rosos relatos de los 
rusos causasen en Austr ia , Franc ia , I ta l ia , España 
y Europa, en una pa lab ra , pues al ver que en e l 
espacio de tres meses habia tenido que paral izar 
su marcha dos veces, ya por los lodazales, ya por 
las escarchas, se inc l inar ía á creer no era tan i r r e -
s is t ib le n i tan dichoso como parec ía , pondría en 
duda la v ic to r ia mas c ier ta y crue lmente eficaz y 
por ú l t imo intentar ía qu iza desconocer su buena 
suer te . 

Resolvió, pues, mostrar en esto el carácter que 
habia desplegado aun en el mismo E y l a u , y segu-
ro como estaba de su prop ia fuerza, esperar á que 
mejor enterada E u r o p a , conociese hasta dónde se 
estendia. En consecuencia, despues que pe rmane-
ció a lgunos dias en las or i l las de l F r i sch inga v i e n -
do que el enemigo no sal ia de sus líneas, tomó e l 
par t ido de retroceder para volverse ásus cantones. 
L a temperatura cont inuaba siendo f r i a , pero s in 
ba ja r mas de dos ó tres grados, de suerte que se 
aprovechó de esto para conduci r sus heridos en 
carros por medio del h ie lo , como así lo hizo , a n -
dando de aquel modo tan par t i cu la r , s in su f r i r m u -
cho, unosseis mi l , cuarenta ó c incuenta leguas has-
ta l legar al V ís tu la . El sumo cuidado que se puso 
en buscarlos á todos por las aldeas c i rcunvec inas, 
pe rm i t i ó aver iguar el verdadero número, c o n f o r -
me con el que/hemos mencionado mas ar r iba ; V 
cuando ya no quedaba por conduci r n i her idos, n i 
enfermos, ni pr is ioneros, ni la a r t i l l e r ía cogida a l 
enemigo, Napoleon empezó su mov imien to r e t r ó -
grado el d ia 17 de febrero, formando la r e t a g u a r -
d ia el mar iscal Nev con el sesto cuerpo, y M u r a t 
con la cabal ler ía, conservando los demás cuerpos 
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su posicion acostumbrada según el ó rden de mar -
cha; esto es el mar iscal Davout á la derecha , e l 
mar iscal S o u l t e n e l centro, y el mariscal Augereau 
á la izquierda, y en f i a , componiendo la estrema 
izqu ie rda á lo largo del F r i sche -Ha f f , el mar isca l 
Bernadotte, q u e y a sehabia incorporadoal e jérc i to . 

Napoleon subió el r io A l i a hasta cerca de los 
lagos, que es donde nace asi como el Passarge: 
var ió de d i rección, y en vez de lomar el camino de 
Va rsov ia , lomó el Tho rn , Mar ienburgo y el B i n -
ga, pon iue quer ía apoyarse en adelante en la par-
te ba ja del V ís tu la . Los ú l t imos acontec imientos, 
habian modif icado sus ideas en cuanto á la base de 
operacion que quer ia escoger, y hé aquí en qué se 
fundaba para semejante cambio. 

L a posic ion que al p r inc ip io tomó ent re los 
brazos del Uk ra , el Narevv y el B u g , era cons i -
gu ien te á haber ocupado h Varsovia, pues tenia la 
venta ja de proteger aquel la capi ta l , y si el enemi -
go se d i r i g ía á lo largo de la costa , de pe rm i t i r 
pudiéramos con mas faci l idad dejar le a i ras, coger-
le la vuel ta y ar ro l la r le hacia el m a r , que era 
l o q u e Napoleon acababa de in lentar , y lo que 
de seguro hubiera ejecutado, á no ser por los 
pl iegos que e l enemigo cogió. Pero , descub ier ta 
aquel la maniobra, era probable que los rusos no 
se espondr ian a! pel igro que acababan de ev i ta r 
por una especie de mi lagro: la posicion, pues, que 
habíamos escogido delante de Varsovia no solo no 
presentaba esas mismas ven ta jas , sino que o f r e -
cía un inconveniente y grave, cual era el de o b l i -
gar al ejérci to á eslenderse desmesuradamente, 
para cub r i r a u n mismo t iempo á Varsovia y el s i -
t io de D a n l z i n g , s i t io que iba á ser la operac ion 

u rgen te á que era preciso consagrar los 'fríos de l 
i nv ie rno . E fec t i vamente , de si tuarse en Varsov ia, 
tenia que quedarse muy distante el cuerpo de 
Bernadot le , con pocas probabi l idades de poder 
reuni rse al grueso del ejérci to; y si se marchaba 
hacia de lante, era forzoso ademas dejar el qu in to 
cuerpo , esto es el de Lannes , para custodiar á 
Varsov ia. Ibamos á obrar , p u e s , con dos cuerpos 
menos, debiendo sent i r en lo sucesivo lanío mas 
no tener á mano el cuerpo de Bernadot te , cuanto 

- que debíamos agregar le nuevas fuerzas, para se-
cundar v pro teger el s i t io de Dan iz ig . 

Napoleon tomó, pues, la resolución de alejarse 
de Varsov ia , conf iar la custodia de d icha capital al 
qu in to cuerpo , á los polacos y á los bávaros (de 
resul las de la sumis ión de las plazas de Si lesia, 
podia disponerse de estos ú l t imos) , y si tuarse con 
la mayor par te de sus t ropas, delante de la par le 
ba ja del V ís tu la y detras del Passarge, ten iendo á 
T h o r n á l a derecha, E l b i n g a á la i zqu ie rda , D a n t -
z ig a l a espalda, el centro en Osterode, y los p u e s -
tos avanzados entre el Passarge y el A l i a . En esta 
posic ion cub r ía el s i t io de Dan iz ig , s in tener ne-
cesidad de separar con esle objeto n inguna par le 
de sus fuerzas; pues si quer iendo socorrer los r u -
sos á Dan i z i g , i ban á buscar una ba ta l l a , podia 
oponerles todos sus cuerpos r e u n i d o s , inc luso el 
de Bernadot te , y aun parte de las tropas de L e -
l'ebvre , porque nada le impedía a t raer lo hac ia sí 
en un caso urgente , como lo h izo en 1796, cuando 
levantó el s i t io de Mantua para correr á donde es-
taban los austríacos. E l día en que tuviese que dar 
una bata l la solo le fa l lar ía el qu in to cuerpo , que 
de cualqu ier modo que se obrase, era indispensa-



b l e estuviese e n e l N a r e w , á fin de d e f e n d e r á 
Varsovia; pero á mayor abundamiento , la nueva 
posieioa daba l u g a r ¿"combinaciones b ien enten-
didas, fecundas e n grandes resu l tados , é i g n o r a -
das por el enemigo , cuando conocía todas las que 
se desprendían de tener á Varsov ia por base. Con 
acampar Napo leon detras del Passarge, distaba s o -
lo qu ince leguas de Kcen igsbe rg , y supon iendo 
que los rusos, atraídos por el a is lamiento apa ren -
te eu que se de jaba á Varsov ia , avanzasen sobre 
dicha capi ta l , podíamos correr detras de el los há-
c ia la derecha, ar ro jándo los sobre el N a r e w y e l 
Vís tu la , en los pantanos que hay en lo i n te r i o r , 
con tanta cer teza de des t ru i r los , como si h ic iesen 
un mov imien to hác ia el mar . Si a tacaban, al con-
t ra r io , de f ren te los cantones establecidos en e l 
Passarge, teníamos como acabamos de dec i r , ade-
mas de la fo r ta leza natura l de los espresados can -
tones , el e jé rc i to eu masa que poder oponer les ; 
por manera que aquel la posicíon era escelenle pa-
ra el s i t io de D a n t z i g , y para las operaciones que 
se emprend iesen en lo "sucesivo, pues de e l la na-
cían combinac iones nuevas que eran un secreto 
para el enemigo . 

Segurameute , era un espectáculo tan no tab le 
como i ns t ruc t i vo , ver á aquel general impetuoso, 
que según decían sus detractores, solo era á p r o -
pósito para la g u e r r a ofens iva, t rasladarse de u n 
salto del R h i n a l V ís tu la , detenerse de pronto a n -
te las d i f i cu l tades que oponían los sit ios y las e s -
taciones, y encerrarse en un espacio es t recho, 
haciendo una g u e r r a f r ia , lenta y metód ica , d i s -
putando palmo á palmo unos r iachuelos sin p a -
rarse, reduciéndose en fin á pro teger un s i t i o , y 

s i tuado á tanta d is tancia de su imper io , en p r e -
sencia de Europa, asombrada de aquel modo de 
proceder , y algo inc l inada á dudar defsu poder ío, 
conservando una firmeza indest ruc t ib le , no de-
jándose l levar ni aun del deseo de dar un golpe 
que hiciese ru ido , y sabiendo aplazar ese golpe 
para cuando de resultas de la índole par t icu lar de 
las cosas, fuese seguro y posible. Repetimos que 
este era un espectáculo d igno de interés, s o r p r e -
sa y admirac ión, una ocasion preciosísima de e s -
tud io y ref lexiones, para todo el que conozca las 
combinaciones de los hombres grandes, y tenga 
gusto en medi tar sobre ellas. 

Napoleon fué, pues, á si tuarse en t re el Pas-
sarge y la par le baja del V ís tu la , con el cuerpo 
del mai íscal Bernadot le á la izqu ierda sobre el 
p r ime r r io , ent re Braunsberga y Spandeu; el de l 
mar iscal Soul t en el centro, ent re L iebstadt y 
Mohrungen; el del mar isca l D a v o u l á la derecha", 
ent re A l lens té in y l íohens le in , en el punto donde 
mas se acercan el" A l i a y el Passarge; el del m a -
r iscal Ney de vanguard ia , ent re el Passarge y e l 
A l ia , en Gul ts tadt ; y el cuar te l general y la gua r -
dia en Oslerode, en" una posicíon cen l ra l ; en que 
Napoleon podia reun i r todas sus fuerzas al cabo 
de algunas horas. Ademas atrajo al general O u -
d inot a Oslerode, con los granaderos y cazadores, 
fo rmando una reserva de infanter ía de seis á s iete 
m i l hombres, y esparc ió la cabal lería á su espa l -
da, entre Osterode y el V ís tu la , desde T h o r n has-
ta E lb inga , país abundante en toda clase de f o r -
rage. 

A l enumerar los cuerpos acantonados det ras 
de l Passarge, no hemos nombrado e l de Auge reau 



porque Napdieon mandó disolver lo, y l u g e r c a u 
acababa de de jar el e jérci to, desconcertado con 
lo que le sucedió en Ev iau , a t r ibuyendo in jus ta -
mente su de r ro ta á env id ia de sus compañeros, 
quienes según él, no habían quer ido defender le , 
v d ic iendo que estaba cansado, enfermo y gasta-
do. E l emperador le envió á Franc ia con muest ras 
de contento, como para consolarle; pero temiendo 
no quedase en el sétimo c u e r p o , medio d e s -
t r u i d o á la sazón, el desaliento que había m a -
nifestado su gefe, mandó disolver lo, como ya h e -
mos d icho, no sin repar t i r premios y condecora-
ciones. Repar t ió , pues, los regimientos ent re los 
mariscales Da vou l , S o u l t y Ney ; perodelos d o c e m i l 
hombres d e q u e se componía el sét imo cuerpo, se 
ha l l a ron en Ev l au unos siete mi l , y de estos siete 
m i ! , habia fuera de combate dos terceras partes. 
D « consiguiente e l refuerzo que iban á rec ib i r 
aquel los d i ferentes cuerpos era de siete á ocho mi l 
hombres, contando los que sobrev iv ieron á la d e r -
ro ta v los que se habian quedado atras. 

Napoleon situó el qu in to cuerpo hacia el O m u -
l e w , a lgo distante de Yarsov ia, y como siguiese 
enfermo Lannes, l lamó aunque 's int iendo tener 
que p r i va r á I ta l ia de tan buen gefe, pero contento 
con poseerle en Polonia, al pr imero de sus g e n e -
ra les, esto es á Massena, qu ien por no poder e n -
tenderse con José en Ñapóles, pasó á tomar el 
mando del qu into cuerpo. Como los sit ios de S i l e -
sia avanzaban, gracias á la energía y fecundidad 
de espír i tu del general Yandamne, lomado ya 
Schwe idn i t z , solo fal laba que tomar Neissa y 
G la l z , y Napoleon se aprovechó de el lo para atraer 
hac ia el V ís tu la la d iv is ión bávara de De roy , 

compuesta de seis á siete mi l hombres de m u y 
buenas tropas, mandando acampase en Pu l tusk , 
en l re la posicion del qu in to cuerpo hacia el O m u -
lew y Varsov ia. Los batal lones polacos de Ka l i s ch 
y Posen, habian sido enviados á Dan l z i g , por lo 
cual Napoleon reunió los de Varsov ia , organizados 
por el p r ínc ipe de Ponia towskí , en Ne idemburgo , 
á f in de mantener la comunicac ión ent re el c u a r -
t e l genera l y las tropas que estaban acampadas 
en el O m u l e w ; poniendo al f rente de ellos e l g e -
neral Zayonscheck. Pidió ademas que se o rgan i -
zase un cuerpo de cabal ler ía de m i l á dos m i l po-
lacos, con el objeto dé que corr iesen tras de los 
cosacos, y destinó todas aquel las tropas polacas 
á e n l a z u ' l a posicion del e jérc i to grande sobre e l 
Passarge, con la que ocupaba Massena sobre el 
N a r e w , pues aun cuando seguramente no eran 
capaces de con tenerá un ejérci to ruso que tomase 
la ofensiva, bastaban para imped i r que los cosa-
cos penetrasen enl re Osterode y Varsov ia , y eger -
cer eu aquel vasto espacio una v ig i lanc ia act iva. 
Concentrado de este modo Napoleon detrás de l 
Passarge y delante de la par le baja del Vís tu la , 
cubr iendo como cubr ía en una posicion inatacable 
el s i t io de Dan lz ig , y pudiendo con una s imp le 
amenaza á K c e n i n g s b e r g , contener cua lqu ie r 
mov im ien to ofensivo cont ra Varsov ia, se ha l laba 
en una si tuación donde nada tenia que temer . A. 
esto hay que añadir que habiéndosele, como se l e 
hab ian unido, los que se quedaron atrás, así como 
e l cuerpo de Bernadol te , y reforzado con los g r a -
naderos y cazadores de Óud ino t , podia reuni r en 
cuarenta" y ocho horas óchenla m i l hombres en 
cua lqu ie ra de los puntos del Passarge; s i tuación 



m u v respetable, sobre todo si se la compara con 
la de los rusos, que no podian poner en l ínea 
c incuenta m i l hombres . Pero es d igna de ser r e -
pe l i da la observac ión que va hemos hecho sobre 
que un e jé rc i to de mas de trescientos m i l h o m -
bres , esparc ido desde el R h i n hasta e l A i s t u l a y 
gobernado con una hab i l idad que nunca se ha 
v is to en n i n g ú n o t ro genera l , se veía i m p o s i b i l i t a -
do de presentar en el mismo campo de ba ta l l a 
mas de ochenta m i l hombres. E fec t i vamente , h a -
bía de ochenta á noventa m i l hombres capaces de 
poder obrar o fens ivamente ent re el V í s tu l a y e l 
Passarge; ve i n t e y cuatro mi l en el N a r e w , desde 
Ostro lenka á Varsov ia , i nc luyendo los polacos y 
bávaros; ve i n t e v dos m i l á las órdenes de L e f e b -
vre delante de Dan t z íg y Co lberga, ve in te v ocho 
m i l á las de M o r t h i e r , entre i ta l ianos, holandeses 
y f ranceses, esparcidos desde B rema y H a m b u r g o 
hast ra S t r a l s u n d y S ie l l i n , qu ince m i l en Si lesia 
tanto bávaros como wu r l emburgenses , t r e i n ta m i l 
en las plazas, desde Posen hasta E r f u r t y M a g u n -
cia, siete ú ccho m i l empleados en ¡os parques de 
ar t i l l e r ía , q u i n c e mi l heridos en todas épocas, s e -
senta y tantos m i l enfermos y merodeadores , y 
por ú l t i m o , de t re in ta á cuarenta m i l rec lu tas e n 
marcha , lo que hace poco, mas ó menos, t r e s c i e n -
tos t re in ta m i l hombres, entre ellos doscientos s e -
tenta m i l f ranceses; y cerca de sesenla m i l a u x i -
l iares i t a l i anos , holandeses, a lemanes y polacos. 

Sin duda parecerá una cosa s ingu lar ese n ú -
mero enorme de sesenta m i l enfermos ó merodea-
dores, número m u y aprox imado (1) como d i f í c i l 

(1 ) ¡Vunca pudo el emperador fi jarlo exactamente, de re-

de f i jar , pero d igno de l lamar la atención de los 
hombres de estado que estudian los resortes o c u l -
tos en que est r iba el poderío de las naciones. De 
esos sesenta m i l hombres que pasaban por e n f e r -
mos y no se hal laban en las filas, n i la m i tad e x i s -
t i a en los hospitales, y los demás se ocupaban en 
el merodeo, pues ya hemos dicho que muchos 
soldados no concur r ie ron á la bata l la de E v l a u , 
de resul las de la rapidez de !as marchas, y que se 
esparció alejadas distancias la impres ión que c a u -
saba aquel la te r r ib le bata l la , los cobardes y la p i -
l le r ía huye ron desalados, dic iendo que los f r a n -
ceses se hal laban en derrota. Despues se a g r e g a -
r o n á ellos muchos hombres que sopreteslo de en-
fe rmedad ó her idas leves, pedían se les trasladase 
á los hospitales, pero se guardaban muy bien de 
i r á el los, porque a l l í se les detenia, se les v i g i l a -
ba, y así daba con un esmero que rayaba en fas-
t i d io . As i es que pasaron el V ís tu la , y v iv ían en 
las aldeas á derecha é i zqu ie rda de l a " c a r r e t e r a , 
á f i n de l ibrarse de la v ig i lanc ia genera l que c o n -
tenían los l ími tes del o rden á todo e jérc i to ; pero 
v i v ían á costa del país, de l cual no hacían caso 
a lguno , porque parte de el los eran unos v e r d a d e -
ros cobardes, que s iempre, y por muy heroico que 
sea un e jérc i to , no fa l lan en sus filas, y par le de 
el los eran muy val ientes al cou l rar io , aunque a f i -
cionados al robo por naturaleza, amigos de la l i -
ber tad y el desorden, y dispuestos á volver á sus 
cuerpos asi que sabian se había vuelto á dar p r i n -
cipio á las operaciones. Enterado Napoleon de s e -

sultas de la continua variación que te notaba en el número 
efectivo de los cuerpos. 



mejante estado de cosas por la d i ferencia que ha-
bía ent re el número de hombres que se creía se 
ha l laban en los hospitales, y el que aparecía en 
los estados de gastos de M r . Darú , l i jo su a ten -
ción en este abuso, empleando para rec ib i r lo : p r i -
mero , la pol icía de las autor idades polacas, y des-
pues la gendarmer ía escogida agregada a su guar -
d ia , como la ún ica tropa que podía hacerse obe-
decer por lo respetada que era. Sin embargo, 
nunca pudo dest ru i rse completamente en la línea 
de operaciones esa lepra que va en pos de los gran-
des ejérci tos; y eso que el de que se t ra ta aquí 
era el del campamento de Boloña, esto es, el mas 
sól ido, d isc ip l inado y val iente que ha habido j a -
más. E n la campaña "de Áuster l i tz , apenas se de-
j a ron ver los mer iodadores; pero con la rapidez de 
los mov imientos , la distancia, el c l ima , la esta-
c ión y la matanza se re la jaron los lazos de la d i s -
c ip l i na , y esa po l i l l a , tr iste resultado de la mise-
r i a en un g ran cuerpo , empezó á pu lu la r . Napo-
leon cuidó de atajar el mal con su acostumbrada 
prev is ión , y las v ic tor ias que alcanzó despues; 
pero las derrotas pueden hacer que semejante mal 
degenere al cabo de algunos dias en disolución de 
n n e jérc i to . Asi , pues, aun en medio de los t r i u n -
fos de la magní f ica y t e r r i b l e campaña de 1807, 
aparec ie ron varios síntomas de la de 1812, eter-
namente fata l y memorab le . 

E l regreso á nuestros cantones produjo a l g u -
nos movimientos por par te de los rusos, cuyas li las 
hab ian d isminu ido s i n g u l a r m e n t e , quedándo le 
so lo c incuenta m i l hombres en estado de poder 
ob ra r . Sin e m b a r g o , enorgu l lec ido el genera l 
Bennyugsen por no haber perdido en E y l a u toda 

su gente , y apel l idándose vencedor , como lo ten ia 
de cos tumbre , qu iso dar á sus fanfarronadas la 
apar ienc ia de la verdad. Para el lo dejó á Kcen igs -
be rga así que supo que el e jérc i to francés se r e t i -
raba hacia e l Passarge, y se presentó con a lgunas 
fuertes co lumnas á lo largo de dicho r io, sobre lo -
do en la par le a l ia , hacia Gu l t s l ad t , f ren te á la 
posic ion que ocupaba el mar iscal N o y . Ma l e n c a -
m inado iba hacia a l l í , pues el i n t rép ido mar isca l , 
á qu ien no cupo la honra de bat i rse eu E y l a u , a r -
día en deseos de impaciencia de poder d e s q u i t a r -
se, y rec ib ió v igorosamente los cuerpos que se le 
presentaron,causándoles notable pérd ida. A l m is -
mo t iempo, el cuerpo de l mar isca l Bernadot te , 
que t rataba de situarse en t apa r l e baja del Pasar-
ge, teniendo para e l lo que ocupar áBraunsbe rga , 
se apoderó de esta poblacion, donde hizo á los 
prusianos dos m i l pr is ioneros; b r i l l a n t e espedicion 
cuyo buen éxi to se debió á la d iv is ión de Dupont . 
Los rusos cont inuaron no obstante moviéndose, 
como si qu is ie ran d i r i g i r se á la par te a l ta de l 
Passarge, y Napoleon tomó á p r inc ip ios de marzo 
el par t i r de aque l hácia la par te baja una demos -
t rac ión ofensiva, á f in de inqu ie tar al genera l Be-
n ingsen con respecto á la segur idad de K ren ígs -
berga . Mucho sentía Napoleon tener que empren -
der semejante mov imien to , pues era lo mismo que 
reve la r á los rusos el r iesgo que corr ían de subi r 
hác ia nuest ra derecha para amenazar á Varsov ia : 
sabia har to b ien que una maniobra descub ier ta 
es un recurso perd ido, y no quer ia obrar del todo 
ú obrar de un modo decis ivo marchando sobre 
Kcenigsherga con todas sus fuerzas; pero por una 
par te , era preciso ob l igar al enemigo á que se 



mantuv iese t r anqu i l o , á f in de que él tamb ién p u -
d iera estar lo en sus cuarteles de i n v i e r n o , y 
por ot ra, no hab ia v íveres n i munic iones su f i c ien -
tes para in ten tar u n a operac ion que durase a lgún 
t iempo. Napo leon se res ignó, pues, á hacer una 
s imple demostrac ión por la parte baja del Passar-
ge , demostrac ión q u e ejecutaron el d ia 3 de m a r -
zo los cuerpos de los mariscales Soul t y B e r n a d o t -
te , pasando d icho r i o , mient ras que el mar isca l 
Ney en Gut ts tad t empujaba rudamente al cuerpo 
enemigo que se d i r i g i a hacia la parte al ta del P a s -
sarge. Los rusos perd ie ron en aquel los m o v i m i e n -
tos s imul táneos cerca d e d o s m i l hombres, y v ien -
do compromet ida su l ínea de re t i rada hacia K r e -
n igsberga, se ap resu ra ron á re t i ra rse, dejándonos 
t ranqu i los en nues t ros cantones. 

Así conc luyó la campaña de aque l inv ie rno , 
cuando empezaba á sent i rse el f r ió , retardado por 
mucho t iempo, y e l te rmómet ro habia bajado á 
ocho ó diez grados bajo cero , conociéndose iba á 
hacer en marzo el t iempo que se esperaba en d i -
c iembre y enero . 

T a hemos d i c h o que Napoleon se dec id ió á 
pesar suyo á manda r emprender las ú l t imas o p e -
raciones, y esto se con f i rma con las s igu ien tes 
palabras que esc r ib ió al mar isca l Soul t : «Uno de 
los inconvenientes que yo había prev is to en los 
mov im ien tos ac tua les , era que los rusos i b a n á 
conocer su v e r d a d e r a posic ion; pero me acosaban 
demasiado por la derecha, y á no ser porque es -
taba resuel to á de ja r que pasara el mal t i empo , 
ocupado en o rgan i za r el sistema de manu tenc i ón , 
no sent i r ía la l ecc ión que he dado al enem igo . 
Según lo presuntuoso que está, creo que solo se 

necesita paciencia para ver le cometer errores de 
bu l to .» (Osterode 6 de marzo) . 

Si Napoleon hubiese tenido entonces bastan-
tes víveres y medios de t rasporte para l levar c o n -
sigo con qué poder mantener al e jérc i to d u r a n t e 
unos días, inmed ia tamente hubiese puesto t é r m i -
no á la guer ra , t ra tándose como se trataba de u n 
enemigo tan torpe, que sin duda se habr ía ar ro ja -
do sobre la derecha de sus cuarteles. Así , toda la 
cuest ión se reducía para él á reun i r provisiones 
que permi t ie ran se repusiese el soldado, s in f u e r -
zas ya de resultas de las pr ivac iones, pero r e u n i r -
las en pocos dias, s in verse espuesto á que m u r i e -
r a n de hambre sus t ropas, ó á de jar la m i t ad atrás 
como sucedió en Ey lau . Las poblaciones de la cos-
ta, y especialmente E lb inga , podían proporc ionar -
le víveres para los pr imeros momentos, pero esto 
no bastaba, de suerte que quer ía t raer g r a n -
des can t i dades ; que bajasen de Varsov ia por 
el V is tu la , ó v in iesen de Bronberga por el canal 
de Nacke l , y despues fuesen trasladadas por t i e r -
r a desde el Vís tu la hasta los cantones del e jérc i to 
s i tuado, como ya sabemos, á or i l lasdel Passarge. 
ü i ó , pues, órdenes terminantes acerca de esto, 
mandando almacenar en Bronberga y Varsov ia 
as provis iones necesarias para crear en seguida 

los medios de trasporte que debían serv i r para 
te rm ina r el tránsito desde el Vís tu la hasta las 
márgenes del Passarge, pues su in tento era empe-
zar por dar á sus soldados todos los dias la rac ión 
completa, y formar despues en Osterode, cent ro 
de sus cuarte les, un a lmacén genera l donde h u -
biese algunos mi l lones de raciones, en pan, arroz 
v ino y aguard iente. Para conseguir esto quiso 

B i b l i o t e c a popular . T . v i l . 2 8 



ut i l i zar el celo de los polacos, quienes hasla e a -
to f s le h ' b an prestado pocos servicios m. l i i f c -
res razón per 1 a cual deseaba sacar de el los a lo 
menos a y u n o s otros admin is t ra t ivos; y como tenia 
en Y a r s o v l f á M r . de T a l l e y r a n d , le encargo, se 
entendiese con el gobierno p r o v e n a l ^ a c o e j -
pr ihiéndole la car ta s igu ien te , y. a u t o r i w n u u i e 
plenamente para que celebrase contratos a cua l -
qu ie r precio que fuese. 

Osterode, 12 de marzo á las 10 de la noche. 

« H e r e c i b i d o vues t ra carta fecha 10 del c o r -
r i e n t e á las tres de la tarde, y en contestación a 
el la os digo que va sabéis tengo en Varsov ia tres-
cientas raciones de gal leta Para que vengan 
á Osterode se necesita ocho días, y as, aunque-
t e n g á i s que hacer mi lagros , disponed lo necesa-
rio para que se me envie d iar iamente c incuenta 
m ü f a e t o n e s y dos m i l azumbres de aguard ien te . 
L a s u e r t e de Europa y los mayores cálculos d e -
penden hov d é l a manutenc ión de l ̂ n o , m i -
d iendo aseguraros que como no me talte pan üer 
S á los rusos con la mayor faci l idad, y teniendo 
como tengo mi l lones, no quiero dejar de dar lo a 
mis soldados. Cuanto haga.s eslara b ien hecho, 
pero necesito que así que recibáis esta car ta me 
enviéis, no solo por t i e r ra , sino por M lawa y ¿ a -
k rocz in c incuenta m i l raciones de ga l le ta y dos 
m i l azumbres de aguard iente. C o n q u e e m p l e a s 
al día ochenta carros pagados á peso de oro sal i -
mos de! paso, y si el pat r io t ismo de los polacos no 
puede hacer este esfuerzo, no se para que podran 
serv i r . E l encargo que os hago es mas impor tan te 

que todas las negociaciones del mundo, y así, 
mandar l lamar inmed ia tamente al o rdenador , el 
gobernador , el genera l Lamar ro i s y los hombres 
que mas in f luenc ia tengan con el gob ierno. No 
reparé is en el d inero , pues desde luego apruebo 
todo lo que hagais: lo que nosotros necesi tamos, 
es ga l le ta y aguard ien te , porque coa esas t res -
cientas m i l raciones de la p r imera y diez y ocho ó 
ve in te m i l azumbres de aguard iente , con "tal que 
l l eguen á esta dent ro de unos d ias, echaremos por 
t ie r ra todas las combinaciones de todas las poten-
cias.» 

M r . de Ta l l ey rand reunió á los ind iv iduos de l 
gobierno polaco, para ver de conseguir los víveres 
y carros que se necesitaban, debiendo nosotros 
dec i r que en Polonia no fa l taban géneros, y que 
dando d inero á los jud íos , se proporc ionar ía los 
necesarios. Lo d i f íc i l de organizar 'era los medios 
de t rasporte; pero buscáronse algunos en el país, 
pagándolos á precios bastante altos, hasta que a l 
f in se compraron carretas y cabal los, con lo cual 
se logró establecer paradas desde las or i l las de l 
V ís tu la á las del Passarge. Los víveres c i r cu laban 
en barcas por el V ís tu la , y desembarcados en s e -
gu ida en Varsov ia , P l o c k . ' T h o r n y Mar ienwerde r , 
e ran trasladados á Osterode, cent ro de nuestros 
cantones, ó en los carros de los reg imientos, ó en 
los del pais, ó en los que habíamos comprado con 
este objeto. En cuanto á víveres tratóse de buscar 
en toda la Si lesia bueyes, que pagábamos en el 
acto, y l legaban por su p ié á Varsov ia ; recogióse 
Yino y l icores espir i tuosos en la costa de l No r te , 
á donde los l levaba el comercio no solo en g r a n 
cant idad, sino super io res en cal idad; y por ú l t i -



mo como hubiese algunas de estas bebidas e n 
Be r l í n , Ste t in y el B inga , fueron enviados por 
a»ua hasta T h o r n . M u y bien hub iera quer ido N a -
poleón proporcionarse doscientas ó trescientas m i l 
botel las de vino, para an imar á sus soldados; p e -
ro aunque tenia cerca un precioso recurso en e s -
te "-enero, estaba encerrado en la plaza de D a n t -
z i« 0 donde habia muchos mi l lones de botellas de 
vinos esceientes; es deci r , lo necesario para poder 
sumin is t rar al e jérc i to durante a lgunos meses, no 
s iendo este un pequeño estímulo para ver de to-
mar aque l la for taleza. 

Esteafan ,estaact iv idad con que N a p o l e o n c u i -
daba de reun i r víveres, no podían p r o d u c i r u n r e T 
su l lado inmediato; pero ent re tanto vivíamos a 
costa del Noga th , el B i n g a y los d is t r i tos que 
ocupábamos, siendo tal la indust r ia de nuest rossoi -
dados que l legaron á proporc ionarse lo necesario 
para la subsistencia. Habiéndose descubier to m u -
chos víveres que estaban ocultos, esto pe rm i t i ó 
poder esperar a que fuesen l legando los envíos que 
se hacian por el V ís tu la , y alojadas nuestras tropas 
en' lasaldeas, no v ivaqueaban, lo cua l era un g r a n 
a l i v io para soldados que habían estado acampados 
cinco mesesseguidos, esloes, desde oc tubre nasta 
febrero Los p u e s t o s avanzados v iv ían en chozas 
formadas con los mater ia les y el ramaje que lan ío 
abundaba en aquellos bosques, y con a lgún v ino 
v aguard iente que seencon l ró e n e l B i u g a y se r e -
part ía con orden, recobraron nuestros soldados un 
poco de alegría. En una palabra, así que pasaron 
ios pr imeros dias, acabaron por encontrarse me jo r 
nue á or i l las del Narew, porque el país no era t an 
malo como aque l , y len ian esperanza de desqu i ta r -

se en la p r imavera de los t rabajos que estaban 
pasando, v de poner término con una batal la á 
la hor r ib le lucha en que se ha l laban envuel tos. 

A lodo eslo, iban ya l legando al V ís tu la los 
reg imien tos prov is iona les , dest inados á t raer r e -
c lu tas, v á var ios de el los, que ya se hal laban en 
el teatro de la guerra, se les pasó revista, s i e n -
do disuel tos y repar t idos en t re los regimientos á 
que per tenecían. De este modo veían ¡os soldados 
que sus l i las se iban l l e n a n d o , oian hablar de 
grandes refuerzos preparados á espaldas del e j é r -
c i to , y conf iaban mas y mas en la v ig i lanc ia s u -
prema que cu idaba de que nada les fal lase. T a m -
b ién s igu ió Napoleon l i jando su atención en l a 
cabal ler ía , pues formó deslacamentosde á pie con 
lodos los ginetes desmontados, y los envió á S i -
lesia, para que se remontasen con los caballos que 
tan lo abundaban a l l í . 

A l mismo t iempo, se hacian grandes obras en 
el Passarge v el Vístu la, á fin de asegurar la p o -
sic ión del e jerc i to . Todos lospuen lesque había en 
e l p r imer r io , menos dos, uno para que el cuerpo 
de l mar iscal B e r n a d o t l e q u e se hal laba en Brauns-
be rg , pud ie ra aprovecharse de él, y olro para uso 
del mar iscal Sou l tque estaba s i tuado en Spanden, 
habían sido destru idos; pe roácada uno de los dos 
existentes se le añadió anchas cabezas de puentes 
á f in de poder desembocar á la c t ra or i l la , porque 
Napoleon r e p e l í a á cada paso ásus lugar tenientes 
que 110 era fác i l defender una l inea á no estar en 
s i tuación de poder pasarla a su vez , para tomar 
l a ofensiva cont ra el que le atacase ( I ) . En el V i s -

( i ) Ni un rio ni una linca, cualquiera que sea, (asi escri-



t u l a había dos puentes, uno en Mar ienburgo y otro 
en M a r i e n w e r d e r , que aseguraban la comun ica-
c ión con las tropas del mar iscal Lefebvre, e n c a r -
cargadas del sitio de Dantz ig : por manera que se 
podía i r á buscar las, ó a t raer las, presentando en 
todas partes al enemigo una masa compacta. E n 
cuanto al mar iscal Le febv re , ¡base acercando 
hac ia Dantz ig , y esperaba la ar t i l le r ía gruesa s a -
cada de las plazas de Si lesia, para dar p r inc ip io 
á aque l g ran si t io, que debía ser la ocupacion y 
g lo r i a del inv ierno; y por ú l t imo también c o n t i -
nuaban las obras que para consol idar la p o s i -
c ión de Yarsov ia se hacían en Siecrock, Praga y 
M o d l i n . 

Todo esto lo mandaba Napoleon desde Os te -
rode, que era u n l u g a r c i l l o s i u impor tanc ia a lguna , 
pues aunque sus soldados len iau pan, patatas, 
carne, aguard iente, chozas donde abr igarse y leña 
para calentarse, los oficiales, como solo l og raban 
proporc ionarse la comida y el a l imento de l s o l -
d a d o ^ pesar de perc ib i r exactamente su sue ldo, 
estaban espuestos á muchas pr ivaciones y N a p o -
leon quiso dar les egemplo de resignación, p e r m a -
neciendo entre ellos 

Así es que los oficiales que enviaban á O s t e -
rode los gefes de los cuerpos, podían decir estaba 
bia á Bernadolte desde Osterode el din G de marzo), pueden 
defenderse no teniendo punios ofensivos, pues el que no haco 
otra cosa sino defenderse, corre riesgo sin conseguir nada. Por 
el contrar io, cuando puede combinarse la defensa con un movi-
miento ofensivo, se hace correr al enemigo mas riesgos que los 
queélhacc correr al cuerpo atacado. Deconsiguienle, baced que 
se trabaje día y noche en las cabezas de puente de Spandau y 
Braunsberga. 
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tan mal a lo jado como el ú l t imo de el los. ¿Qué 
es l ra í io , pues, t amb ién que, contestando á s u her-
mano José, qu ien se quejaba de lo que su f r ía el 
e jérc i to de Ñapóles, se bu r la ra de sus quejas, le 
l lamase débi l y le hiciese la p i n tu ra s iguiente? 

«Hace dos meses que los of ic ia les de estado 
mavor no se desnudan, y aun hay algunos que no 
lo l ían hecho en 'cuat ro , habiendo estado y o q u i n c e 
días sin q u i t a r m e las botas. . . . V i v imos en medio 
de la n ieve y el ba r ro , s in v ino , s in aguard ieu te , 
s in pan, comiendo patatas y ca rne , haciendo lar-
gas marchas y cont ramarchas, s in n inguna e s p e -
cie de goces, y bat iéndonos por lo regu lar á la ba-
yoneta bajo el fuego ,de met ra l la , ten iendo que 
conduc i r íos her idos en carros por medio del h i e -
lo al a i r e l i b re , du ran te c incuenta leguas.» (En 
esto a lude á la marcha que emprend ió despues de 
la bata l la de E y l a u , pues en Osterode estaban m e -
j o r las tropas). «De cons igu ien te , es una chanza 
de mal género comparar los sit ios en que nosotros 
nos hal lamos con el hermoso te r r i t o r io de Ñapó les , 
donde hav v ino , pan, ropa de cama, te r tu l ias , y 
hasta mugeres. Despues de haber destru ido la m o -
narqu ía prus iana, ahora nos bat imos contra el res-
to de Prus ia, cont ra los rusos, los ca lmukos, los 
cosacos, v los pueblos salvages del Nor te , que an-
t i guamente invad ieron el imper io romano, por 
manera que estamos haciendo la guer ra con una 
energía que causa hor ro r . Lo bueno que t iene es 
que en medio de tantas y tamañas fat igas, cuando 
todos han estado enfermos de m a y o r o menor g r a -
vedad, nunca me he sent ido yo con mas f u e r -
zas habiendo hasta engordado.» (Osterode 1. de 
marzo) . 



L a situación que Napo leon p io la aquí, mejoró 
y mucho eu Osterode, á lo menos por lo que hace 
á los soldados; pero si nosotros sufr íamos, los r u -
sossufr ian mucho mas hallándose en una miser ia 
hor r ib le . Susbatal iones, que al pr inc ip io de la cam-
paña ascendían á qu in ientos hombres, estaban r e -
ducidos en la actua l idad á trescientos, doscientos 
y aun ciento c incuenta , habiendo cogido nosotros 
hacia poco diez de una vez que solo tenían 
este ú l t imo número. Si los rusos hubiesen podido 
hacer frente á Napoleon, de seguro hub ie ra q u e -
dado destruido su e jé rc i to y así no podían p resen -
tarse en campo ruso, teniendo que escr ib i r á San 
Petersburgo, en n o m b r e de todos los genera les, 
que si no se aumentaba cuando menos e n u n d o b l e 
las tropas que quedaban, no habría otro remed io 
sino hu i r de los franceses. A. esto hay que ag regar 
que todos los of ic ia les rusos m i raüan á nues t ro 
ejérci to con ojos de admi rac ión , y conociendo c o -
mo couocian en el fondo que mas bien que en f a -
vor de Rusia, se ba t ían en favor de I n g l a t e r r a ó 
Prusia, deseaban la paz y la pedían á voz en 
gr i to . 

Como sus tropas no tenían tantas n i t a n 
buenas provisiones como las que Napoleon reun ió 
con su gran p r e v i s i ó n , se mor ían de hambre , y 
causadas de guer ra , de jaron de luchar con los 
n u e s t r o s , encontrándose en el merodeo casi s i n 
atacarse. No parecía sino que se habían puesto de 
acuerdo por su ins t in to , para no aumen ta r los s u -
f r imientos de aque l la s i tuac ión, sucediendo t a m -
bién algunas veces que impulsados del hambre los 
pocos cosacos, iban á ped i r pan á nuestros s o l d a -
dos esplicándose por señas, y confesando que h a -

cia algunos dias que no habian encontrado nada 
que comer. Nuestros soldados tan compasivos c o -
mo s iempre, les daban patatas, género que tenían 
en abundancia , presentando un espectáculo s i n -
gu la r aquel retroceso á la humanidad , en medio 
de las crueldades de la guerra. 

Napoleon sabia que aunque sufr ió mucho daño, 
habia causado al enemigo doble m a s ; pero tenia 
quecombat i r las voces falsas que habian adqui r ido 
crédito en Yarsovia, Ber l in , y sobre todo en París. 
Su prodigiosa g lor ia era la única que contenia los 
ánimos, s iempre independíenles en Franc ia , y mal 
intencionados en Europa , pudiendo ya present i r 
que en el momento que sufriese un descalabro, 
unos y otros le volverían la espalda, de suerte que 
nunca necesitó hacer tantos esfuerzos n i desple-
gar tanta energía de ca rác te r , para d o m i n a r l a 
opin ion públ ica. Los jóvenes auditores que de P a -
rís iban al cuartel general con los trabajos de los 
minister ios, y estaban poco acostumbrados al e s -
pectáculo que veían , y algunos oficiales descon-
tentos ó conmovidos mas que de costumbre con 
los horrores de aquel la guerra , escribían á Franc ia 
cartas l lenas de exageraciones, lo c u a l , ob l igó á 
Napoleon á decir lo siguiente á Mr . M a r e t : « P o -
néos de acuerdo con Mr . Daru para que haga sa l -
gan de aquí los auditores, porque inút i les, p ierden 
el t iempo, y como están muy poco acostumbrados 
á los acontecimientos bélicos, no escriben ci París 
mas que necedades E n lo sucesivo quiero que 
t rá iganlos trabajos oficiales del estado mayor .»— 
E n c u a n t o á J ^ narrac ión de la batal la de E v l a u , he-
cha por ciertos oficíales, y que el min is t ro Fouché 
decia era or igen de las voces falsas esparcidas en 



Parte Napoleon contesló que era preciso no dar le 
crédi to , añadiendo: «Mis of ic ialessabenlo que pasa 
e n m i e j é r c i t o , como los ociosos que se pasean por el 
jar din de las Tullerías, saben lo que se resuelve en el 
qabinele (i). Por otra parte los hombres son amigos 
de exagerar... Las negras p in turas que os han h e -
cho de nuestra s i tuac ión , son de esos charlatanes 
de París, cuyas cabezas solo sirven para figurar en 
un cuadro.... N u n c a ha sido mas grande ni mas 
be l la la s i tuac ión en que se hal la la Franc ia v en 
cuanto á Ev lau , va he dicho y repi to que el B o l e -
t í n exageró las pérd idas ; ademas, ¿que son dos o 
t res m i l hombres muertos en una gran batalla? 
Cuando coníuzca mi ejército á Francia o hacia el 
Bhin, se verá que no faltan muchos á la lista. E n 
t iempo de la espedicion de Egipto impr im iéronse 
las cartas del e jérc i to, interceptadas por el g a b i -
nete br i tán ico , y el resul tado fué que esas cavias 
d ie ron lugar á la espedic ion de los ingleses, espe-
d ic ion insensata que debia f r u s t r a r s e , pero que 
s a l i ó b i e n porque asi lo habia dispuesto el destino. 
T a m b i é n entonces se decia que carecíamos de to-
do en Eg ip to , siendo así que es el pais mas r ico 
de l un iverso, y que el e jérc i to estaba dest ru ido, á 
lo cual conteslé l levando á To lon ocho par les de 
las nueve de que se componía . . . Los rusos se a t r i -
buyen la v ic tor ia , como se la a t r i buye ron despues 
d é l o de Pu l tusk , y aun de Aus le r l í l z , pero a l 
c o n t r a r i o , los hemos perseguido espada en mano 
hasta K f f i n i gsbe rg , matándoles qu ince ó diez y 
seis generales. E n una p a l a b r a , la pérd ida que 
han tenido ha sido inmensa, pudiéud^se decir que 

(1) 13 de abr i l . 

hemos hecho en ellos una verdadera carnicería. » 
Como se hubiesen impreso a lgunas cartas del 

mayor genera l Ber th ie r , en que se hablaba de los 
pe l igros que habia corr ido Napoleon, este escr ib ió 
lo que sigue al a rch icanc i l ie r Cambaceres: «Se ha 
p u b l i c a d o que mando los puestos avanzados, y esto 
no pasa de ser una tontería... Os habia supl icado 
que solo dejaseis se insertara en el Monitor los bo-
le t ines; pero puesto que no sucede así, me i m p e -
d i ré is que escr iba una palabra, y con eso será ma-
yor vuest ra i nqu ie tud . . . Ber th ie r escr ibe desde un 
campo de bata l la , cansado, y no se f igura que sus 
cartas han de ser impresas. . . . (Osterode o de 
marzo) . 

Así, pues, Napo leon no quer ía que se hiciese 
va le r su valor persona l , poruue esle mismo va lo r 
ven ia á ser un mot ivo de pe l ig ro : pero era con fe -
sar demasiado á las claras que aque l la monarqu ía 
mi l i ta r , sin pasado n i porven i r , estaba á merced 
de una bala de cañón. 

De los arrebatos de j ub i l o que en Franc ia cau-
saron los prodig ios de Auster l i tz y Jena , se pasó 
á una especie de inqu ie tud , y como fal taban de 
París el emperador y los gefes de l e jérc i to , los 
cuales componían en gran par le la ai ta sociedad 
de aquel re inado, la capital estaba t r is te y des ie r -
ta. L a indust r ia sufr ía con lodo eslo como"no podia 
menos; y Napoleon encargó no solo á sus he rma-
nas , sino á los príncipes Cambaceres y I . eb run , 
que diesen f unc i ones , quer iendo l lenar de este 
modo el vacio que resul taba de eslar él ausente. 
Además mandó examinar los mueb les de la c o r o -
na que habia en Fonta ineb leau, V e r s a l l e s , C o m -
piegne y Sa in t -C loud , y dedicar varios mi l lones 



tomados de sus ahorros personales, para comprar 
telas en las fabr icas de León, Rouen y San Q u i n -
t ín , disponiendo que los gastos se h ic iesen, no con 
a r reg lo á lo que se necesitase en los palacios i m -
per ia les, sino á las necesidades de cada indus t r ia . 
Por lo regular t ra taba de r e p r i m i r la af ic ión á g a s -
tar que tenían la empe ra t r i z y sus hermanas; pero 
aque l la vez les encargó fuesen pródigas, quer iendo 
t amb ién que la caja de amort izac ión , es d e c i r , e l 
tesoro del ejército prestase un mi l l ón todos los m e -
ses á las fabricas p r i nc ipa les sobre mercancías. N o 
contento con esto, p id ió se estendiese un p r o y e c -
to á fin de conver t i r es ta medida accidental en una 
ins t i tuc ión pe rmanen te , que tuv ie ra por objeto no 
fundar como él decía, una caja de socorro para los 
comerciantes fallidos, s ino una caja dest inada para 
sostener á los fab r i can tes que diesen ocupación á 
g r a n número de t raba jado res , v que se v i e ran 
obl igados á tener que despedir los, sino se les p ro -
porcionaba medios con que poder pagarles sus j o r -
nales. 

Por ú l t i m o , r e c u r r i ó á un medio es t raord ina-
r io para p roporc iona r capi ta les al comerc io , a l 
m ismo t iempo que i n t r o d u c í a n una mejora n o t a -
b le en e l s istema de hac ienda. En tonces , m u c h o 
mas que en el d ia, no se cobraba exactamente la 
suma total de los impuestos, de suer te que las 
obl igaciones de los recaudadores genera les, que 
representaban dichos impuestos no deb ian vencer , 
ó á lo menos, par te (le e l las, sirio á los tres ó c u a -
t ro meses de haber t ranscur r ido el a ñ o , es dec i r 
en marzo, ab r i l ó mayo del s igu iente. E r a p r e c i -
so, pues, descontar las , en lo cual se ocupaban los 
hombres de negoc ios , entregándose á un ag io tage 

muv act ivo á que daba lugar aque l la especie de 
deuda dotantes deuda á que se hacia f rente con 
las obl igaciones de los recaudadores genera les 
asi como ahora se hace f rente á el la con los bonos 
reales. Semejante descuento ex ig ia de par le de los 
capital istas de Par is, un capi tal de 80.000,000 
y á Napoleon se le ocurr ió mandar que con res-
pecto á 1808 por egemplo, la parte de o b l i g a -
ciones que no debía vencer hasta 1909, se apl ica-
se al presupuesto de gastos del mismo 1809, y lo 
mismo en lo sucesivo, á fin de que se cubriese c a -
da presupuesto con las obl igaciones que venc ie ron 
en el mismo año. Quedaba por l lenar , en cuanto 
á 1808, el déf ic i t que correspondía á la parte de 
obl igaciones descontables en 1809 , ó lo que es 
lo mismo , había que buscar la cant idad de 
80 .000 ,000 ; pero Napoleon propuso un emprés -
t i to que debia hacer el tesoro del estado al del 
e jé rc i to , con un premio moderado. «Por este 
med io , así escr ibía, todas mis obl igaciones v e n -
cerán en el término de doce meses, el tesoro p ú -
b l ico se ahorrará o ó 6.000,000 que hoy se i n -
v ie r ten en gastos de negociación , y nuestras f á -
br icas, así como nuestro comercio, rea l izarán una 
ganancia inmensa, puesto que habrá 80.000,000 
s in colocacion, que no pudíendo tener la en e l 
tesoro, la hal laran entre los comerciantes.» (Os -
terode 1 d e abr i l , en uua nota pasada al pr ínc ipe 
Cambaceres.) 

En seguida mandó hacer en París una c a n t i -
dad considerable de zapatos, botas, objetos de a r -
neses v Irenes de ar t i l l e r ía , no solo para dar o c u -
pación á los artesanos de la cap i ta l , s ino porque 
los artículos que se fabr icaban en París, eran m e -
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j o r e s que los fabricados en otras partes. Lo d i f í -
c i l era conducir los á Polonia; pero Napoleon i n -
ventó para el lo un medio tan sencil lo como i n g e -
nioso. Habia en aquel la época en el ejército una 
compañía de hombres emprendedores, a cuyo c a r -
go corrían los trasportes y que proporcionaba por 
un precio l i jo los carros en que iba el pan, los b a -
gages, v en i in cuanto l levan las tropas por muy 
á la l igera que estén equipadas. Napoleon notó 
en medio de los Lodazalesde Pu l lusk y Golymin, el 
poco celo de los conductores de carros, ajustados 
por la industr ia pr ivada, así como lo poco va l i en -
tes que se mostraban en los peligros y del mismo 
modo que quiso organizar mi l i tarmente á los con-
ductores de la a r t i l l e r í a , trató de organizar m i l i -
tarmente también á los conductores de bagages, 
dic iendo que como todos los que concurren a los 
diferentes servicios que hay que hacer en un e j é r -
ci to, corren igua l pe l ig ro ,e ra preciso l igarlos a to-
dos con los vínculos del honor y t ratar los como á 
los mi l i tares, para imponerles los deberes de tales. 
E n consecuencia mandó formar en París batallones 
áeírens para quecondujesen los equipages, construir 
carros, comprarcabal losdet i roy encaminarlos hacia 
e l Vístu la asi que estuviese organizado lo perso-
nal v mater ia l de dichos batallones. En lugar de 
i r de"vacío, aquel los nuevos equipages mi l i ta res 
debian trasportar los objetos de equipo , fabr i -
cados en París, objetos que podían l legar á t iempo 
al Vístu la, pues se necesitaban dos meses para la 
travesía y era muy posible que la guerra durase 
aun cinco ó seis. Con todas estas medidas se pro-
ponía Napoleon remediar la estancación momentá-
nea del comercio y supl ir á los consumos de la paz 
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con los de la guer ra , porque efect ivamente, lo 
mismo consume una que otra, y cuando no fal ta 
e l d inero, un gobierno hábi l puede proporcionar 
á los jornaleros el trabajo á que se entregaban 
durante la paz y hacer que ganen la v ida aun en 
medio de las di f icul tades que siempre nacen de 
la guerra . 

T a l es la mu l t i t ud de objetos en que se o c u -
paba Napoleon enOsterode, v iv iendo en una es -
pecie de gran ja , desde donde contenia á la E u r o -
ropa y gobernaba su imper io . A l fin acabaron por 
buscarle en F inkenste in una morada mas decente 
esto es una casa de campo, perteneciente á u n e m -
pleado de la corona de Prusia, y en el la p u d o a l o -
jarsecou su estado mayorv su serv idumbre m i l i t a r , 
estando a l l i , lo m i s i n o q u e en Oslerode, en el cea-
tro de sus cantones, y en situación de poder t r as l a -
darse á cua lqu iera parte donde se necesitase su 
presencia. Todas las semanas le enviaban la c a r -
tera de los diversos min is ter ios, y despachaba, no 
solo los negocios importantes, si"no los que poco 
ó nada val ían, sin que se escaparan á su act iva 
v ig i lanc ia n i aun los teatros, pues como le p a r e -
ciesen malos unos versos puestos en música que 
habían compuesto en loor suyo, compusiéronse 
otros de su orden en que se le elogiaba menos, 
pero en que habia sent imientos elevados, esp re -
sados en un lenguage decoroso. Mandó pues que 
se diese las gracias y se premiase á sus autores 
añadiendo estas bel l ís imas palabras: el mejor mo -
do de alabarme es escribir cosas que inspiren senti-
mientos heroicos á la nación, la juventud y el ejerci-
to. A l l i le ia con atención los papeles públicos y las 
sesiones de la Academia f rancesa, quer iendo 



quedasen consignadas las tendencias de án imo de 
los escri tores, y que se cuidase de ver qué d i s -
cursos se pronunc iaban en la academia. Cons i -
gu ien teáes to , desaprobólos ataques que el Diario 
del Imperio y el Mercurio de Francia d i r ig ían contra 
los filósofos, y d i jo : «Es preciso que se ponga a l 
f rente deesos" periódicos un hombre quesepa, pues 
son tan rel igiosos que rayan en h ipócr i tas , y en 
vez de atacar los escesos del sistema esclusivo de 
algunos filósofos, atacan la filosofía y los c o n o c i -
mientos humanos; en vez de contener una sana 
c i í t ica las producciones del s iglo , las d e s a n i -
man, despreciándolas y envi lec iéndolas N o 
hablo en cuanto á opiniones pol í t icas, pues no se 
necesita ser m u y astuto para ver que si t u v i e r a n 
osadía, no serian mas sanas que las del Correo 
Francés.» 

Habíase celebrado una sesión en !a academia 
para rec ib i r en su seno a l cardenal M a u r y , l l a m a -
do á Franc ia , y á quien volv ió á darse la s i l la q u e 
antes ocupó, pronunciando con este mot ivo e l 
abate S icard un discurso en que se espresó acerca 
de Mi rabeau en términos no muy buenos. E l q u e 
iba áser admi t ido en la Academia habló como e l 
abate, y aquel la sesión académica dió mo t i vo á 
una especie de desencadenamiento contra la r e v o -
luc ión y los revoluc ionar ios, teniendo que esc r ib i r 
Napoleón, q u i e n se afectó en estremo, a l m i n i s t r o 
Fouché lo s igu iente : «Os encargo hagais todo lo 
posible porque no haya reacción en las op in iones , 
cu idad de que se elogie á Mirabeau, en el c o n c e p -
to de que he visto en esa sesión d é l a A c a d e m i a 
cosas que no me gustan: ¿cuando habremos de 
ser prudentes?. ¿Cuándo estaremos an imados de 

la verdadera car idad cr ist iana, y se encaminarán 
nuestras acciones á no humi l l a r á nadie? ¿Cuándo 
nos hemos de abstener de suscitar recuerdos que 
last iman el corazon de taulas y tantas personas-?)) 
(Finkenstein 20 de mayo). 

Otra vez supo por la correspondencia de toda 
clase que pagaba con l ibera l idad y leía con a t e n -
ción que el gobierno inter ior de la Opera estaba 
d iv id ido de resultas de reyertas intestinas v que 
querían perseguir á un maquinista porque no m u -
dó una decoración; y con este motivo escribió lo 
s iguiente a l min is t ro Fouché: «No qu iero in t r igas 
en n inguna par le, ni que M sea víct ima de una 
desgracia impensada: estoy acostumbrado á defen-
der a los hombres desgraciados, y haya ó no quien 
pongaen las nuvesa las actrices, no quiero que n a -
die se aproveche de es topara in t r igar .» (42 de 
abr i l ) . v 

AI mismo l iempo cuidaba con es l raord inar io 
esmero del buen estado de las casas de e d u c a -
ción, yespecíalmente la deEcouen, donde debían 
ser educadas las hi jas de los indiv iduos de la L e -
gión de Honor que fuesen pobres. Escr ib ió , pues, 
á Mr . de Lacepede quequer iasal iesen de allí m u -
geres sencil las, castas y dignas de cont raer m a -
t r imonio con hombres que hubiesen serv ido bien 
á su patr ia, sea en el ejército, sea en empleos c i -
vi les, siendo preciso, según él , para que fuesen 
así, que se las educase inculcándoles sent imien-
tos de una re l ig ión bien cimentada. «En la escue-
la de Fontainebleau, así decía, he dado una i m -
portancia secundaria á los inst i tutos rel igiosos, 
porque allí se t rata de formar buenos oficiales-
pero en Ecouen es otra cosa, pues el objeto que 

B i b l i o t e c a popular* T . V i l . 2 9 



, m , í me nropongo es educar mugeres ; esposas y 
S r S S f 
no que ^ . y f ^ d é b i l que es su cen-

t r a r l o 
Tsinociue deben ocuparen el orden social, y po-
an es necesario inspirarles, con una resignación 
S S & T S w caridad dulce y fácil de ejecutar, peipeum,unu ¿ escuela salgan, 
S r ^ t q e a ^ d T s i n o q u e sean vir tuosas 
p o r S "' totó atractivo esta en el corazón y 
loen la mente. » - E n consecuencia, encargó se les 
enseñase histor ia v humanidades, evitándoles el 
teñe que aprende«- lenguas ya muer tas y ciencias 
demás ado elevadas, y que se les hiciese una r e -
seña de la física para P 1 1 ^ ' ® 1 ' 3 ^ ? ^ ^ ^ ^ ^ 
derredor la ignorancia popular , debiendo laminen 
saber un poco de medicina usual, botánica, músi-
ca b a i l i pero no el de la Opera, a r i tmét ica , y l o -
da'clase de t r a b a j o femeni l . «Es preciso, anadia, 
que sus aposentos estén amueblados con e p r o -
duc to de sus manos, que ellas mismas e hagan 
las camisas, las medías, los trages y Ios-prendidos, 
v que puedan hacer en caso necesario a canast i -
l la para sus hijos. Quiero que esas jóvenes se 
convier tan en mugeres ú t i les , . seguro de que asi 
agradarán, al paso°que si permi t ie ra se conv i r t i e -
sen^en mugeres agradables, pronto tendríamos en 
e l l a s unas damas melindrosas, elegantes y afecta-
das en su compostura.» (Finkenste.n i 5 de mayo). 

Como aquel la prodigiosa ac t iv idad se conve r -
tía algunas veces, de v ig i lancia benefica en som-
bría desconfianza, lo cual no puede menos de s u -
ceder en un soberano absoluto y de nuevo cuno, 

Napoleon se ocupaba de la policía, estando e n t e -
rado de qu ien en traba y salía en París. Supo, pues, 
que Mine. Stael habia regresado, habiendo r e -
corr ido ya varias casas de campo de las cerca-
nías, y hablado mas de una vez en términos hos -
t i les; y sostuvo que si él no in tervenía, compro -
metería á muy buenos ciudadanos, contra q u i e -
nes tendr ía que ensañarse en seguida. En conse-
cuencia, mandó, á pesar de las instancias que se 
le luc ieron en favor de Mine. Stael, fuese espu l -
sada de París , y desconfiando del min is t ro F o u -
ché, por que contemplaba á las personas i n f l u -
yentes, dispuso la hiciese sal ir sin tardanza, en-
cargando al archicanci l ler Cambaceres cuidase 
del cump l im ien to de esta orden. (26 de marzo). 
Precisamente en aquel mismo momento se le di jo 
que la pol icía habia echado de París á un anciano 
l lamado Ricord, ind iv iduo que fué de la Conven -
ción, y por qu ien nadie se empeñaba, por qu ien 
no abogaba n ingún gran personage, porque la 
reacción se ' iba apoderando de lodos, y no habia 
favor ni humanidad para los revolucionarios. «¿Poi-
qué. escr ib ió Napoleon así que lo supo al m i n i s -
t ro Fouché, porqué se hace sal ir de París al con-
vencional Ricord? Si es hombre peligroso , no de-
b ió dejársele e n t r a r ; contravin iendo á las leyes 
del año 8;' pero ya que así se ha hecho, es preciso 
de ja r le en la capi tal . Poco importa lo que hizo 
en otro t iempo, pues en t iempo de la Convención 
obró como un hombre á quien le importaba vivir, 
y proclamó lo que entonces se proclamaba. Aho-
ra tiene con que pasarlo bien, y no abrazara malos 
medios para poder subsistir. Q u e se l e p e r m i t a , 
pues, permanecer en Pa r í s , á no ser que hava 



razones muy poderosas para i m p e d i r l e res ida 

a ' 1 4 Grac ias " a m b l e n al atan cou que procuraba 
enterarse de todo, supo por M M . Mongo y Lap a -
ce que M r . Be r t ho l e t , h o m b r e m u y sabio a q u i e n 
apreciaba y q u e n a en es t remo, estaba apurado 
de recursos, y le escr ib ió lo que s igue: « H a b i -
do que necesi tá is 1 5 0 , 0 0 0 f ú ñ e o s y a c a b o de 
mandar á mi tesorero ponga a vuest ra d .spo . i c ion 
esa cant idad, a leg rándome d e q u e se ra a 
proporcionado esta ocasion de poder seros ú t i l y 
l iaros una p rueba de m i a p r e c o . » (F inkens te in 1. 

d C Luego d i r i g i ó nuevos consejos ásus he rmanos 
Lu i s y José acerca del modo de re ina r , uno e n 
Ho landa y otro en I ta l i a , d ic iendo al p r ime ro q u e 
favorecía por esp í r i tu de van idad p rop ia de todo 
rec ien elevado, al part ido del r é g i m e n an t i guo , 
esto es, el o rang is ta , creaba mariscales s in t ene r 
e jérc i to , é ins t i tu ía una orden que p rod igaba a l 
p r imero que se presentaba, como por egemp lo á 
franceses á quienes no conocía, y á holandeses 
que no le habían prestado n ingún serv ic io . A José 
le reprendió po rque era débi l é indo lente , y se 
ocupaba en rea l izar re formas, mas aparentes q u e 
otra cosa, en vez de someter l a Ca labr ia , y p o r -
que en el decreto supr im iendo los monges, m e d i -
da que aprobaba y m u c h o , habla un p r e á m b u l o 
que parecía hab ia"s ido estendido por f i lósofos, y 
no por hombres de estado. «Semejante p r e á m b u -
l o , dec ía , deb ía estar escri to en el est i lo p r o p i o 
de un pontí f ice i l us t rado , que sup r ime los m o n -
des por i nú t i l es y gravosos para la ig les ia . H e 
formado muy m a l a op in ion de un gob ie rno q u e 

obra llevado de la manía que aquejaba a los hom-
bres de la inspiración. (14 de abr i l . ) No f r e c u e n -
tes tanto el t ra to de los l i teratos y hombres c i e n -
t í f icos, porque son lo mismo que esas coquetas a 
quienes enamoramos por pura galantería, pero que 
nunca debemos convertir en esposas, ni llamarlas a 
desempeñar un ministerio.» Ademas, le reprend ió 
porque se hacia i lus iones acerca de su s i tuac ión 
en Nápoles, l isongeándosede que le quer ían b ien , 
cuando solo había t rascur r ido un año desde su 
adven imien to á aque l t rono. « L o q u e debes h a -
cer , le decia, es preguntar te á tí mismo, qué se-
r ia de t í , si no hubiese en Nápoles t re in ta m i l 
franceses. Cuando hayas reinado ve in te años, y 
n o so lo te h a y a s hecho temer, sino apreciar, e n -
tonces podrás creer que tu t rono está a f i rmado.» 
Por ú l t i m o , despues le hacia la p i n tu ra s igu iente 
acerca del estado en que se ha l laban los f rance -
ses en Polonia: «Vosotros coméis en Nápoles g u i -
santes, y qu izá buscareis ya la sombra , cuando 
nosotros"por el con t ra r io , ños hal lamos como e n 
el mes de enero . He mandado a b r i r t r incheras 
de lante de Dantz ig , donde empiezan á reun i rse 
c ien piezas de ar t i l le r ía y doscientas m i l l ib ras de. 
pó lvora. Nuest ras obras d is tan sesenta toesas de 
la plaza, la cual t iene una gua rn i c ión de seis m i l 
rusos y ve in te mi l prus ianos, m a n d a d o s por e l 
mar iscal R a l k r e u t h ; pero creo que no habrán 
t ranscur r ido qu ince días sin que la haya lomado. 
Por lo demás, p u e d e s eslar t ranqu i lo .» ( F i n k e n s -
t e i n 19 de abr i l . ) 

Ta les eran las di ferentes ocupaciones á que se 
en t regaba , en medio de las nieves de Polonia, 
aque l genio est raord inar io, abarcándolo todo, c u i -



daudo de todo, a s p i r a n d o no solo á gobernar á s u s 
t ropas y emp leados , s i n o basta el ta lento ; q u e -
r iendo, ' no y a o b r a r , s ino pensar por todo el m u n -
do ; i nc l inado las mas de las veces a l b i e n , pero 
de jándose l levar a lgunas po rsu incesante a c t i v i d a d 
hac ia e l m a l , como acon tece a l que lodo lo puede , 
y no h a l l a obs tácu lo a l g u n o que se oponga á sus 
prop ios impulsos; i m p i d i e n d o , ora las reacc iones, 
ora las persecuc iones, y l u e g o , en e l seno de una 
g l o r i a inmensa, s in t i endo e l agu i j ón de una l e n g u a 
enemiga , hasla e l es t remo de ba jar de su a l l u r a 
pa ra persegu i r á una m u g e r , el mismo d ia e n q u e 
de fend ía á u n i n d i v i d u o de la Convenc ión con t ra 
e l esp í r i tu reacc ionar io q u e re inaba en aque l m o -
men to ! Fe l i c i t émonos á nosotros mismos p o r q u e 
a l f in solo dependemos de la l e y , de l a ley i g u a l 
pa ra todos , v no es tamos espuestos á tener q u e 
depender de"los buenos ó malos impu lsos del a l -
m a , por m u y g rande y generosa que sea esta . Sí , 
mas va le la l ey que n i n g u n a v o l u n t a d h u m a n a , 
c u a l q u i e r a que"sea, pero debemos ser j us los , s i n 
emba rgo , para con el h o m b r e que por su o m n í m o -
da v o l u n t a d supo l l e va r á cabo cosas que rayan en 
p r o d i g i o , que las r ea l i zó con nuestro aux i l i o , q u e 
empleó su fecunda ene rg ía en reo rgan iza r la s o -
c iedad f rancesa, r e f o r m a r la Eu ropa , y l levar á t o -
do e l mundo nuestro poderío , así como nues t ros 
p r i n c i p i o s , y que si, de lodo cuanto h izo con nues -
t ras fuerzas, nos dejó ún icameute u n poder t r a n -
s i to r io , t amb ién nos ha dejado la g lo r ia q u e n u n c a 
m u e r e ; la g l o r i a que a lgunas veces basla pa ra r e -
cob ra r e l poder pe rd ido . 

L I B R O V E I N T E Y S S E T E 

Fi'iedlaud y Tilsit . 

S u c e s o s en O r i e n t e durante el invierno de 1807.—Asustado el sul-
t á n Seliin c o n las amenazas de R u s i a , r e p o n e en s u s dest inos á 
los hospodares I p s i l a n t i v M a r u z z i . — N o por e s o dejan de p r o s e -
guir los r u s o s su m a r c h a hac ia la frontera t u r c a . - A l s a b e r l a 
violacion de su te r r i tor io , e s c i l a d a l a P u e r t a por el genera l S e -
b a s t i a n i , e n v i a sus pasapor tes al minis t ro de Kusia , Mr . de I t a -
l i n s k i . — I ) e acuerdo los ingleses c o n los r u s o s , piden s e permita 
la vuelta á Mr . d e l l a l i n s k i , que sea espulsado el g e n e r a l S e b a s -
t iani , v se d e c l a r e inmedia tamente la g u e r r a c o n t r a P r a n c i a . — 
R e s i s t e n c i a de la P u e r l a y r e t i r a d a de Car los A r b u t h n o t , min is -
t ro de I n g l a t e r r a , á bordo de la escuadra ing lesa anclada en T « -
nedos .—l i l a lmirante D u c k w o r t h á la c a b e z a de s ie te navios y 
dos f ragatas , fuerza los Dardanelos sin sufr ir n ingún daño, y des -
t r u v e u n a division naval turca en el c a b o de N a g a r a . — T e r r o r que 
s e apodera de C o n s t a n t i n o p l a . - E I g o b i e r n o t u r c o s e d iv ide , y 

es tá á punto de c e d e r E l genera l S e b a s t i a n i anima al sul tán 
Sel im V le i n d u c e á que finja una n e g o c i a c i ó n para t e n e r t iempo 
de a r m a r á C o n s t a n t i n o p l a . - S i g u e n s e l o s c o n s e j o s del e m b a j a -
dor de F r a n c i a , v Constan l inopla q u e d a armada al c a b o de a l g s -
n o s d i a s con la c ò o p c r a c i o n de oficiales f r a n c e s e s . - t n l a b a n s e 
c o n f e r e n c i a s e n t r e la P u e r t a y la e s c u a d r a b r i t á n i c a anclada en 
l a s is las de los P r i n c i p e s . — D i c h a s c o n f e r e n c i a s t e rminan negán-
d o s e la p r i m e r a á lo que pedia la l e g a c i ó n i n g l e s a — E l a l m i -
rante D u c k w o r l h se dirige hacia C o n s t a n t m o p l a , e n c u e n t r a l a 
c iudad armada con t r e s c i e n t a s b o m b a s de f u e g o , y se decide d 
volver á los Dardane los .—Vuelve á pasar los , pero con m u c h o 
daño de su d i v i s i o n — E f e c t o que c a u s a e n E u r o p a es te s u c e s o , 
e s provecho de la polit ica de X a p o l e o n . - A u n q u e vic tor ioso e s -
t e , viendo las dif icultades que l a n a t u r a l e z a le opone en P o l o n i a , 
s e fiia en la idea de una g r a n alianza c o n t i n e n t a l . — H a c e nuevos 
esfuerzos para p e n e t r a r e l s e c r e t o de la pol i t i ca a u s t r í a c a . — 



daudo de todo, a s p i r a n d o no solo á gobernar á s u s 
t ropas y emp leados , s i n o hasta el ta lento ; q u e -
r iendo, ' no y a o b r a r , s ino pensar por todo el m u n -
do ; i nc l inado las mas de las veces a l b i e n , pero 
de jándose l levar a lgunas po rsu incesante a c t i v i d a d 
hac ia e l m a l , como acon tece a l que lodo lo puede , 
y no h a l l a obs tácu lo a l g u n o que se oponga á sus 
prop ios impulsos; i m p i d i e n d o , ora las reacc iones, 
ora las persecuc iones, y l u e g o , en e l seno de una 
g l o r i a inmensa, s in t i endo e l agu i j ón de una l e n g u a 
enemiga , hasta e l es t remo de ba jar de su a l l u r a 
pa ra persegu i r á una m u g e r , el mismo d ia e n q u e 
de fend ía á u n i n d i v i d u o de la Convenc ión con t ra 
e l esp í r i tu reacc ionar io q u e re inaba en aque l m o -
men to ! Fe l i c i t émonos á nosotros mismos p o r q u e 
a l f in solo dependemos de la l e y , de l a ley i g u a l 
pa ra todos , v no es tamos espuestos á tener q u e 
depender de"los buenos ó malos impu lsos del a l -
m a , por m u y g rande y generosa que sea esta . Sí , 
mas va le la l ey que n i n g u n a v o l u n t a d h u m a n a , 
c u a l q u i e r a que"sea, pero debemos ser jus tos , s i n 
emba rgo , para con el h o m b r e que por su o m n í m o -
da v o l u n t a d supo l l e va r á cabo cosas que rayan en 
p r o d i g i o , que las r ea l i zó con nuestro aux i l i o , q u e 
empleó su fecunda ene rg ía en reo rgan iza r la s o -
c iedad f rancesa, r e f o r m a r la Eu ropa , y l levar á t o -
do e l mundo nuestro poderío , así como nues t ros 
p r i n c i p i o s , y que si, de lodo cuanto h izo con nues -
t ras fuerzas, nos dejó ún icameute u n poder t r a n -
s i to r io , t amb ién nos ha dejado la g lo r ia q u e n u n c a 
m u e r e ; la g l o r i a que a lgunas veces basla pa ra r e -
eobrar e l poder pe rd ido . 

L I B R O V E I N T E Y S S E T E 

Fi'iedlaud y Tilsit . 

S u c e s o s en O r i e n t e durante el invierno de 1807.—Asustado el sul-
t á n Seliin c o n las amenazas de R u s i a , r e p o n e en s u s dest inos a 
los hospodares I p s i l a n t i v M a r u z z i . — N o por e s o dejan de p r o s e -
guir los r u s o s su m a r c h a hac ia la f rontera t u r c a . - A l s a b e r l a 
violacion de su te r r i tor io , e s c i l a d a l a P u e r t a por el genera l S e -
b a s t i a n i , e n v i a sus pasapor tes al minis t ro de Kusia , Mr . de I t a -
l i n s k i . — I ) e acuerdo los ingleses c o n los r u s o s , piden s e permita 
la vuelta á Mr . d e l l a l i n s k i , que sea espulsado ci g e n e r a l S e b a s -
t iani , v se d e c l a r e inmedia tamente la g u e r r a c o n l r a P r a n c i a . — 
R e s i s t e n c i a de la P u e r l a y r e t i r a d a de Car los A r b u t t m o t , min is -
t ro de I n g l a t e r r a , á bordo de la escuadra ing lesa anclada en T « -
n e d o s . — E l a lmirante D u c k w o r t h á la c a b e z a de s ie te navios y 
dos f ragatas , fuerza los Dardanclos sin sufr ir n ingún daño, y des -
t r u v e u n a division naval turca en el c a b o de N a g a r a . — T e r r o r que 
s e apodera de C o n s t a n t i n o p l a . - E l g o b i e r n o t u r c o s e d iv ide , y 

es tá á p u n i ó de c e d e r E l genera l S e b a s t i a n i anima al sul tán 
Sel im V le i n d u c e á que finja una n e g o c i a c i ó n para t e n e r t iempo 
de a r m a r á C o n s t a n t m o p l a . - S i g u e n s e l o s c o n s e j o s del e m b a j a -
dor de F r a n c i a , Y Cons ian l inopla q u e d a armada al c a b o de a l g s -
n o s d i a s con la c ò o p c r a c i o n de oficiales f r a n c e s e s . - t n t a b a n s e 
c o n f e r e n c i a s e n t r e la P u e r t a y la e s c u a d r a b r i t á n i c a anclada en 
l a s is las de los P r i n c i p e s . — D i c h a s c o n f e r e n c i a s t e rminan negán-
d o s e la p r i m e r a á lo que pedia la l e g a c i ó n i n g l e s a — E l a l m i -
rante D u c k w o r l h se dirige hacia C o n s t a n t m o p l a , e n c u e n t r a l a 
c iudad armada con t r e s c i e n t a s b o m b a s de f u e g o , y se decide d 
volver á los Dardanc los .—Vuelve á pasar los , pero con m u c h o 
daño de su d i v i s i o n — E í e c t o que c a u s a e n E u r o p a es te s u c e s o , 
en provecho de la polit ica de N a p o l e o n . - A u n q u e vic tor ioso e s -
t e , viendo las dificultades que l a n a t u r a l e z a le opone en P o l o n i a , 
s e fiia en la idea de una g r a n alianza c o n t i n e n t a l . — H a c e nuevos 
esfuerzos para p e n e t r a r e l s e c r e t o de la pol i t i ca a u s t r í a c a . — 



Contestando á sus preguntas la eór l c de V i e n a , le ofrece su in-
tervención c e r c a de las potencias be l igerantes .—Napoleon ve en 
es la oferta un modo de mezclarse en la r e y e r t a , y de prepararse 
para la guerra .—Al momento pide otra conscr ipc ión , saca mas 
tuerzas de F r a n c i a é I tal ia , forma con estraorditiaria prontitud 
un e jérc i to de r e s e r v a de c ien mil h o m b r e s , y dá parte de esta» 
medidas al Austr ia .—Estado Horeciente del e j é r c i t o f rancés en 
la parte b a j a del Vístula y el P a s s a r g e . — E l invierno retardado 
pormucho t iempo, se hace sent i r vivamente.—Napoleon se apro-
vecha de aquel t iempo en que nada se hacia para emprender e l 
sit io de Dantz ig .—El marisca l L e f e b v r e manda á las tropas, y e l 
general Chasseloup dirige las operac iones propias de un oficial 
tic ingenieros .—Grandes y dificultosas o b r a s de aquel silio m e -
m o r a b l e . — L o s s o b e r a n o s de P r u s i a y R u s i a s e deciden á enviar 
á Dantzig un poderoso socorro.—Napoleon por su parte , dispo-
n e sus cuerpos de e j é r c i t o de modo que pueda reforzar al m a -
r iscal L e f e b v r e cuando menos se piense .—Glorioso combate da-
do al pie dé las mural las de Dantzig.—Ultimas obras de aproxi-
mac ión .— Dispónense los f ranceses á dar e ! asa l to .—La plaza se 
r inde ,—Recursos inmensos tanto en trigo c o m o en v i n o , q u e 
encuentran los nuestros en la ciudad de Dantz ig .—El marisca l 
L e f e b v r e es nombrado duque de Dantzig .—La vuelta de la p r i -
mavera decide á Napoleon á tomar de nuevo la ofensiva — F i j a s e 
la continuación de las operac iones para el 10 de junio d e I 8 0 7 . — 
L o s rusos se anticipan á l o s f r a u c e s e s , y dirigen el día 5 de j u n i o 
un ataque genera l contra los cantones del P a s s a r g e . — E l m a -
riscal Ney, pues A él acometen las dos t e r c e r a s par tes del e j é r -
c i to ruso , les h a c e frente con hero ica in t repidez , entre Gut ts -
tadt y Deppen.—Dicho mariscal dá t iempo á que Napoleon c o n -
centre todo el e j é r c i t o f rancés hac ia D e p p e n —Napo'eon t o m a 
á su vez una ofens iva vigorosa, y r e c h á z a l o s rusos espada e u 
mano .—El genera l B e n n i n g s e n se r e t i r a precipitadamente, h a -
cia el rio P r e g e l , bajando por el Alia .—Napoleon marcha de 
modo que pueda interponerse e n t r e el e j é r c i t o ruso y Koenigs -
b e r g . — L a cabeza del e jé rc i to f rancés se e n c u e n t r a con el e j e r -
cito ruso acampado en I l e i l s b e r g a . — S a n g r i e n t o combate dado 
el día 10 de junio .—Napoleon llega aquel la n o c h e á Hei l sberga 
con el grueso de las fuerzas, y se prepara para dar á la mañana 
s iguiente una bata l la decisiva;" pero los rusos levantan el cam-
p o — S i g u e maniobrando con el ob je to de cor tar los por la par te 
« leKoenigsberg .—Envía su izquierda, c o m p u e s t a de los m a r i s -
ca les S o u l t y D a v o u t , h á c i a K o e n i g s b e r g , y c o n los cuerpos d é l o s 
mar i sca lesLannes , Mortier , Ney y B e r n a d o t t e , como igualmente 
con la guardia, s igue al e j é rc i to ruso á lo largo del Al ia .—Asus-
tado el general Benningsen de la suer te que podia caber á K o e -
n igsberg , quiere acudir á socorrer aquel la plaza, y se a p r e s u r a 
á pasar el Alia ñor Friedland —Napoleon lo sorprende el 14 por 
la mañana, en el momento de p a s a r el Al ia .—Memorable bata l la 
de Friedland.—Derrotados los rusos , se re t i ran hacia el Niemen, 
abandonando á R o e n i e s b e r g . — T o m a de K o e n i g s b e r g . — L o s r u -
sos ofrecen una t r e g u a , y Napoleon la a c e p t a . — T r a s l a c i ó n del 

cuartel general f rancés á T i l s i t — E n t r e v i s t a de Alejandro y N a -
{ o l e o n sobre una b a l s a colocada en medio del Niemen.—Napo-

eon invita á Alejandro á q u e pase el Niemen, y fije su residen-
cia en T i l s i t .—Los dos monarcas se hacen Íntimos amigos muy 
pronto Napoleon reduce á Alejandro, y hace que acepte v a s -
tos proyectos , los cuales consisten en obligar á toda Europa á 
que tome las armas contra Ing la ter ra , si es ta no quiere c o n -
sentir en una paz equitat iva.—El premio que Alejandro d e -
b e rec ibir por su complacencia es la repart ic ión delimperio t u r -
co Altercado con motivo de Constantinopla.—Alejandro a c a b a 
por adherirse á lodos los proyectos de Napoleon, y al p a r e c e r 
le profesa una amistad entrañable .—En consideración á A l e j a n -
dro, consiente Napoleon en resti tuir al rey de Prusia par te de 
sus estados — E l rey de Prusia se traslada á Ti l s i t .—Papel quo 
hace entre Alejandro y Napoleon.—La re ina de P r u s i a l lega 
igualmente á T i l s i t , para v e r d e conseguir de Napoleon algu-
nas conces iones favorables á Prusia .—Napoleon trata c o n 
respeto á aquel la r e i n a infortunada, pero permanece in l lex íb le . 
—Conclúyense las negociac iones .—Tratado público y secre to d e 
Tils i t .—Convenios que no supo E u r o p a —De acuerdo Napoleon 
y Alejandro s o b r e todos los puntos , se separan dándose br i l l an-
tes muestras de afecto , y promet iendo volverían á verse pron-
to.—Napoleon r e g r e s a á F r a n c i a , al cabo de c c r c a de un año de 
ausencia .—Hasta 'donde se est iende su gloria despues de lo d o 
Ti ls i t .—Carácter de su pol í t ica en aquel la época. 

Mientras que acampado Napoleon en la par te 
baja del V ís tu la , esperaba en medio de las nieves 
de Polonia la vue l ta de la p r imavera para t o -
mar la ofensiva, i nver t ía el t iempo de aque l la inac-
c ión aparente en s i t ia rá Dantz ig , aumen ta rsu e jé r -
ci to y gobernar su vaslo impe r i o , el Or ien le , que 
hacia poco se había mezclado en las reyer tas que 
se vent i laban en el Occidente, secundaba de ua 
modo ú t i l í s imo su causa, proporcionando á su p o -
l í t ica un éx i to b r i l l an te . 

Ya hemos dado á conocer al su l tán S e l i m , la 
nobleza de su carácter y lo i lus t rado que era, d e -
mostrando también el apuro en que se ha l laba , 
pues tenia que escoger entre Rusia é I ng la te r ra á 



quienes no quer ia b ien , y Franc ia, nación que 
aprec iaba por inc l inac ión, inst into y p rev is ión , 
po rque sabia harto b ien que ni aun en los días de 
su mayor ambic ión, m i ra r í a con ojos de codicia á 
Constánt inop la . Nos fa l ta , pues, que contar lo 
que sucedió mient ras el e jérc i to francés daba en 
e l mes de d ic iembre la bata l la de Pu l l usk , y en el 
de febrero la de Ey lau . 

E l su l lan Sel im empezó, según hemos visto, 
po r deponer á Maruzz i é I ps i l an l i , hospodares 
que eran de Ya laqu ia y Mo ldav ia , como n o t o r i a -
men te adictos á la pol í t ica rusa; pero M r . de I t a -
l i nsk i le amenazó con un rompimiento inmed ia to , 
si no los reponía en sus destinos, y e l sul tán cedió 
á las amenazas de l representante de Rusia, resig-
nándose á poner al f ren te de l gobierno de las pro-
v incias del Danub io á dos enemigos declarados 
de su imper io . Para ex ig i r semejante concesion, 
invocó Rusia el t ratado de Cainardgé, que le con-
fer ia c ier to derecho de in tervención en el g o b i e r -
no de Moldavia y Ya laqu ia ; pero apenas habia 
obedecido el sul tán Sel im, cuando impulsado mas 
b ien por la vo lun tad de sus min is t ros que por la 
suya propia, escr ibió á Napoleon, p id iéndole le 
mi rase con indu lgenc ia , y a f i rmándole que lo que 
acababa de hacer no era abandonar la a l ianza 
f rancesa, sino tomar una medida que aconsejaba 
la prudencia en vista de lo completamente desor -
ganizadas que estaban las fuerzas turcas. Napo-
leon le contestó s in demora, y lejos de desan imar -
le con espresíones que revelasen descontento, se 
compadeció de él, le acar ic ió, t ra tó de rean imar le 
y le ofreció le soeorreria con el ejército francés de 
Da lmac ia , que podía d i r ig i r se hácia la par le ba ja 

de l Danub io por Vosnia, y la escuadra francesa 
sur ta en Cádiz , que estaba dispuesta á hacerse á 
l a ve la de las costas de España, con rumbo hácia 
los Dardanc los . Pro teg ida dicha escuadra por los 
estrechos así que hubiese pasado el Bosforo, d e -
b ía no ta rdar en enseñorearse del mar Neg ro , y 
dar a l l í á los turcos un g ran apoyo; pero mient ras 
no l legaban estos socorros, Napoleou mandó s a -
l iesen de Da lmac ia var ios oficiales, lanío de inge-
n ie ros como de ar t i l l e r ía , para que cooperasen 
con los turcos á la defensa de Constan l inop la y los 
Dardanelos. 

Val iéndose hábi lmente el genera l Sebasl ían i 
de los medios que lenia á su d isposic ión, no cesó 
de est imular al sul tán y el d iván, para que se de-
clarase la guer ra á los rusos, alegando con este 
objeto los maravi l losos t r iunfos que Napoleou h a -
b ia conseguido en las l lanuras del Nor te , su a t r e -
v i d a marcha al lende el V ís tu la , y su gran proyec-
to de recons t i tu i r á Polonia, y "promet iendo en 
nombre suyo, que si la Puer la "tomaba las armas, 
ba r i a fuese"n revocados los tratados que la coloca-
ban en la dependencia de Rusia, y aun tal vez 
que se le devolv iese la Cr imea. 

De buena gana hub iera seguido el sul tán S e -
l i m los consejos que le daba el general Sebast iani , 
pero sus min is t ros estaban d iv id idos , siendo la 
m i tad de el los unos traidores vendidos á los rusos 
é ingleses, y temb lando la o l ra m i t ad de pensar 
en e l estado" de decaimiento á que hab ia venido á 
parar el imper io Otomano. Aunque este impe r i o 
contaba todavía con mas de t rescientos m i l so l -
dados, bárbaros en su mayor par le , y a lgunos 
med io ins t ru idos, así como una escuadra de v e i n -



te navios bastante buenos al parecer , estas f u e r -
zas tan ma l organizadas como ma l d i r i g i das , no 
pod ian en manera a lguna ponerse de lante de los 
rusos é ingleses, á menos que los muchos o f i c i a -
les franceses que habían sido admi t idos en las filas 
de l e jérc i to turco, no lograsen comun icar á la l a r -
ga la c ienc ia europea á t ropas, val ientes sin duda 
a lguna, pero cuyo fanat ismo ent iv iado por el t i em-
po , no podia pasar como an t iguamente s in los r e -
cursos de la c iencia m i l i t a r . Mient ras que la P u e r -
ta se ent regaba á esta indecis ión, los rusos s a l i e -
r o n de su incer t idumbre , atravesando el D n i e s t e r , 
á pesar de haber sido repuestos en sus d e s t i -
nos los dos hospodares, porque el a t rac t i vo que 
t iene para el los Constant inopla, ahogó todas 
las consideraciones hi jas de la p rudenc ia . E f e c t i -
vamen te , era un error de bu l lo emplear c i n c u e n -
ta m i l hombres contra los turcos, ten iendo como 
tenían a l f ren te el e jérc i to francés, y cuando a p e -
nas pod ian oponer le doscientos m i l soldados; p e -
ro en med io de los t rastornos de aque l s ig lo , d o -
minaba en todos los gobiernos la idea de a p r o v e -
char la ocasion para apoderarse de lo que les 
conven ia . Los rusos se d i je ron , pues, así m i s -
mos, que quizá habia l legado el momento de c o n -
qu is ta r á Va laqu ia y Mo ldav ia , y los ingleses por 
su parte no sentían tener un pretesto para vo l ve r 
á aparecer en Eg ip to . En una pa labra , si aun no 
se hab ian puesto de acuerdo unos y ot ros pa ra 
r e p a r t i r inmed ia tamente el imper io tu rco , po rque 
e r a m u y d i f í c i l al parecer pensar de u n mismo 
modo acerca de este asunto, á lo menos c o n v i n i e -
ron en qu i ta r á F ranc ia el in f lu jo que ten ía sobre 
la Puer ta , pero qu i t a r l e este in f lu jo á la f u e r z a , 

debiendo para el lo pasar los rusos e l Dníes ter , y 
los ingleses los Dardanelos, al mismo t iempo que 
atacase á A le jand r ía una escuadra. 

Esto espl ica por qué pasaron los rusos el Dniés-
te r , aun despues de haber sido repuestos los h o s -
podares: por lo demás, marcharon d iv id idos e n 
tres c u e r p o s , d i r ig iéndose uno de el los hácia 
Chocsin, o t ro hác ia Bender , y el tercero hác ia 
Yassi; pues su proyecto era avanzar hácia B u c -
charest, para pro teger á los servios que se habian 
insur recc ionado. E n cuanto á sus fuerzas act ivas 
ascendían á cuarenta rail hombres, y á c incuenta 
m i l contándo los cuerpos de reserva que se habían 
quedado atrás. 

M ien t rasque los rusos obraban por su parte, el a l -
mi rantazgo inglés mandó a l c o n t r a - a l m i r a n t e L u i s , 
que se encaminase con tres navios hácia los D a r -
danelos, los pasase s in cometer n i n g ú n acto h o s -
t i l , lo cual podia hacerse por que los turcos p e r -
mi t ían e l paso en aque l la época á los buques a r -
mados de l l us ia é Ing la te r ra , se l imitase áhaeer u n 
s imple reconoc imiento de los si t ios, recogiese las 
fami l ias de los comerciantes ingleses que no q u i -
sieran permanecer en Constant inopla durante los 
sucesos que estaban avocados, y regresase en s e -
guida á Tenedos para esperar la l legada de dos 
d iv is iones, una al mando del a lm i ran te S idney 
Srni th sacada de los mares de Levante , v otra de l 
a lm i ran te D u c k w o r l h sacada de G ib ra l l a r . Estas 
tres div is iones, compuestas de ocho navios, v a -
r ias f ragatas, corbetas y bombardas, debían ser 
mandadas por el a lm i ran te D u c k w o r l h , y obrar 
según lo exig iese s i r A rbu lhno t , embajador de I n -
g la te r ra en Constaut inopla. 



Cuando los turcos tuvieron not ic ia de semejan-
te reun ión de fuerzas, ora por la marcha de los 
rusos a l lende el Dniéster , ora por la apar ic ión en 
los Dardanelos del contra-almirante Lu i s , m i r a r o n 
l a guer ra como cosa inevi table, y la aceptaron 
unos con entusiasmo, y otros con ter ror . A u n q u e 
Rusia protestó que sus intenciones eran ino fens i -
vas, y declaró que sus tropas iban á ocupar p a c í -
ficamente las provinc ias Danuvías, á fin de ase -
gu ra r el cump l im ien to de los tratados, la Puer ta 
no se dejó engañar , antes bien espidió sus pasa-
portes á M r . de I l a l i nsk i , y mandó cerrar inmed ia -
tamente ambos estrechos al pabel lón m i l i t a r de 
todas las po leuc ias. Ademas se dió orden á los 
pachas de lasprovínc ias fronterizas, que reun iesen 
t ropas, disponiendo el su l tanqueMusta faBara ic ta r , 
sal ieseácast igar á los rusos á l a cabeza deochenta 
m i l hombres, por el desprecio conque m i r a b a n a l 
e jérc i to turco, desprecio l levado hasta el estremo 
de invad i r el impe r i o con menos de c incuenta m i l 
hombres . 

Espulsadopor dec i r l oas íMr .de l t a l i n sk i , quedó 
en Constant inopla Carlos de Arbu thno t , min is t ro 
de Ing la te r ra y á qu ien no había aun fundamento 
para despedir , puesto que las fuerzas br i tán icas no 
hab íancomet idoa lgunahos t i l i dad ; pero A r b u t h n o t , 
tomó á su vez una act i tud amenazadora, p id iendo 
fuese l lamado M r . de I la l insk i v espulsado el g e -
r a l Sebast ianí, que se adoptase inmed ia tamente 
una po l í t ica host i l para Franc ia, se renovasen los 
t ra tados que l igaban á la Puer ta con I n g l a t e r r a y 
Rus ia , y por ú l t i m o se permit iese al pabe l lón b r i -
tánico tener en t rada l ibre en los estrechos. No 
podía l levarse mas lejos las exigencias, n i emp lear 

u n lenguage mas ar rogante , pero como si esto no 
bastaseCárlos A r b u t h n o l declaró también que sino 
se aceptaba al momento sus coudiciones, se r e -
t i ra r ía á bordo de la escuadra inglesa, que en 
aque l momento estaba reunida en Tenedos, para 
conduc i r la á v i va fuerza al pie de las mural las de 
Constant inopla. Esta amenaza causó pro funda 
consternación a l d iván, porque no podía contarse 
con las fort i f icaciones de los Dardanelos, d e s c u i -
dadas hacia mucho t iempo, y una vez pasados e s -
tos, todos temblaban al pensar que si una escuadra 
ing lesa se apoderaba del mar de Mármara , podía 
des t ru i r con e l fuego de sus balerías el Ser ra l lo , 
Santa Sofía y e l arsenal de Constant inopla. 

Así es que casi todos se mostraban dispuestos 
á ceder ; pero el háb i l embajador que entonces 
representaba á Franc ia en Conslan l inopla, y que 
ten ia la ventaja de ser á un mismo t iempo d i p l o -
mát ico y m i l i t a r , sostuvo el va lor que empezaba 
á debi l i tarse de los turcos, mostrándolos todos los 
inconven ientesque euaquel lasc í rcunstanc ias i ban 
á resu l tar de una conducta pusi lánime. E n s e g u i -
da hizo que resaltasen á sus ojos la co inc idencia 
de los proyectos de I n g l a t e r r a y Rusia, en haber 
un ido sus esfuerzos para invad i r el t e r r i t o r io 
otomano por mar y t ier ra, la p róx ima reun ión a l 
p ie de los muros de la capi ta l de un ejérc i to ruso 
v una escuadra inglesa, y el pe l igro en que se 
ve ia el imper io de ser repar t ido , ó desmembrado 
á lo menos, con la ocupacion s imul tánea de V a -
laqu ia , Moldavia y Eg ip to , por supuesto que habló 
á voz en gr i to de Napo leon , de sus v ic tor ias, de 
su presencia en el V i , t u l a , y de las ventajas que 
resul taban de ser al iado suyo, anunciando no t a r -
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d a ñ a la Pue r t a eu rec ib i r ausi l ios de impor tanc ia , 
y promet iendo ser ia restaurada la an t igua po ten-
cia o tomana como los turcos desplegasen por u n 
momento su an t iguo va lor . Estas exhor tac iones 
l l ega ron á oidos de l su l tán y de los i nd i v i duos 
de l gobierno, ya por el camino d i rec to , ya por 
otros ind i rectos pero b ien escogidos, y como la 
ev idenc ia del pe l ig ro , y las not ic ias que cada d ia 
l legaban acerca de la marcha t r i un fa l deNapo leon , 
les daban fuerzas, causaron el efecto que era de 
esperar , t e rm inando aque l la negociación, despues 
de var ias a l te rnat ivas de exal tación v aba t im ien to , 
po r negarse el d i v á n á acceder á lo que ped ia 
Carlos A r b u t h n o t , y manifestarse resue l toá de ja r le 
ma rcha r . 

E n consecuencia de esto, el m in is te r io de 
I n g l a t e r r a dejó á Coas tan t i nop lae ld i a29 de enero , 
y se embarcó en el Endymion; para t ras ladarse 
á bordo de la escuadra que mandaba sir John 
D u c k w o r t h la cual estaba anclada en Tenedos, 
fuera de los Dardanelos. Du ran te qu ince d ias, no 
cesó Car los A rbu thno t de amenazar la P u e r -
t a con las bater ías de la escuadra b r i tán ica , 
i n v i n i e n d o en sostener una correspondencia e l 
t iempo que empleaba el a lm i ran te D u c k w o r t h en 
esperar v ien to favorable. Por su parte el gene ra l 
Sebast iani , despues de haber induc ido á la Puer ta 
á que tomase una resoluc ión enérg ica, ten ia que 
desempeñar una tarea mucho mas à rdua , cua l era 
la de desper ta r su apatía, vencer su neg l igenc ia , 
y conseguir establecer algunas baterías, tanto en 
los estrechos como en Constant inopla. Y esto no 
era fáci l , t ra tándose copiose t ra labade un gob ie rno 
inepto, que hac ia mucho t iempo habia ca ido en 
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una especie de imbec i l i dad , y cuyo poco espí r i tu 
v i ta l paral izaba en aquel momento el temor de los 
navios ingleses mucho mas que el de los ejérci tos 
rusos; pero sin embargo, insist iendo unas veces 
cou el su l tán y otras con sus minist ros, y cou e l 
ausil io de sus ayudantes de campo Lascours v 
Coigny, logró se empezase á hacer un a rmamento , 
que aunque era m u y imper fecto, bastó no obstante 
para causar a lguna i nqu ie tud al a lm i ran te ing lés, 
quien escr ibió ásu gob ie rnod ic iéndo leque auuque 
podia ejecutarse la operacion, era mas d i f í c i l que 
lo que se creía en Londres . 

Por ú l t imo , como no produjese n ingún efecto 
la correspondencia sostenida entre M r . A rbu thno t 
y el l le iss-Ef fendí , y empezase á sentirse un v ien-
to Sud, el a lm i ran te D u c k w o r t h se h í zoá la vela 
el 19 de enero por la mañana hácia los casti l los de 
los Dardanelos. 

No hay en el mundo una posicion tan conoc i -
da aun por los hombres menos versados en la geo-
grafía, como la de Constant inopla, si tuada en me-
dio del mar de Má rmara , mar cerrado, v en que 
no se puede penetrar sino forzando los Dardaue-
los ó el Bosforo. E l que v in iendo del M e d i t e r r á -
neo, sube el estrecho de los Dardanelos durante 
doce leguas, estrecho que por lo inmediato de sus 
or i l las y su cont inua corr iente, se parece á un a n -
cho r io, desemboca en el mar de Mármara , que 
tiene veinte leguas de anchura y t re in ta de es-
teusion, y se hal la de pronto en un bonito promon-
tor io, bañado por una parte por el mismo mar de 
Mármara, y por la otra por el río de aguas d u l -
ces: aquel promontor io es la c iudad inmor ta l , l l a -
mada Bizancio en t iempo de los gr iegos, Conslan-

B i b l i o t c c a p o p u l a r . T . V I I . 3 0 
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f . n n n l i en el de los romanos, y bajo el imper io de t m o p u e n e i u b met ropoh de l los turcos S u m b u l MOQ 1 0 y Wq ^ ^ 

f f T m ^ S t í r e c i o s ¿or iseos, ent re los 
l e a V 0 e d i s t i ñ ' i i e r i l a » c ú p u l a s de Santa Sofía, y 

ocupa,se d iv isae Iser ra -

? ¡ S S e aduermen al laclo del pe l ig ro de un 
hnmbardeo desde que tan cobardes como ineptos bomoaiaeo, ubsu « 0 s Dardanelos, que 

d C Después de pasar los Dardanelos, atravesar e l 
í ! 1 MSrmara v dejar atras el promontor io en 

Z es^á edificada' Conslant inopla, 'se presenta ot ro 
1 , n mas an-os to v temib le que el p r ime ro , 

S o l o tteue siete leguas de largo, y cuyas o n -
f las están tan cerca una de o t ra , que s. estuviera 

defendido de seguro perecería en el una e s -
b ^ , Í Fse estrecho es el del Bosforo, que con -
d u t a l ' mi i r Negro v así como los Dardanelos son 
oara e i nperio°olomano la puer ta por donde p e -
Pr\ la I n g l a t e r r a , e l Bósforo es la por donde 
Afttra Bus ia : pero si los rusos t ienen en c o n t r a í a 

s t e c b a d imensión del Bósforo, los ingleses t ienen 
tamb ién en contra la cor r ien te de las aguas las 
S e s cor ren sin cesar del mar Negro al M e d i -
terráneo La espresada corr iente imposib le de d o -
m n a ! á no ser que sople un v iento favorable de l 
Sud es la que los ingleses se dispusieron a sub i r 
el día 49 de febrero de 1807, navegando en co-
l u m n a hacia el estrecho de los Dardanelos el a l -
mi ran te Duckwo r th , con jos dos cont ra-a lm. ran es 
L u i s y Sídney S m i t h y s i e t e navios, dos fragatas 
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y varias corbetas y hombardas, pues la víspera 
había sido devorado por las l lamas un navio, esto 
es e l Ayax. Ayudado del v iento, no tardó en pa-
sar la p r imera par te del canal que corre del 0 . E . 
a l E. y cuya anchura es ta l , que nunca han p e n -
sado en defender la los que poseen ese mar : desde 
el cabo l lamado de los Barberos hasta Sestos y 
Abydos , el canal se levanta hacia el N . y adqu ie re 
tanta angostura en aquel la par te, que entonces es 
pel igroso en estremo ar ros t rar a l l í los fuegos c ru -
zados; pero luego vuelve á separarse hacia el E . 
y presenta un ángu lo oscuro del que par ten f u e -
gos temib les. Los disparos de las baterías a l l í es-
tablecidas cogen á los buques en toda su esten-
sion, de modo que una escuadra que sea tan a t re -
v ida que qu ie ra forzar el paso, ac r ib i l l ada á dere-
cha é izqu ierda por las baterías de Europa y As ia , 
como lo es también de f rente por las de Sestos, 
du ran te una travesía de mas de una legua. A l a 
en t rada y á la sal ida de aque l paso estrecho, se 
ha l laban situados los casti l los l lamados de los D a r -
danelos, construidos de sól ida maniposter ía, y 
armados con a r t i l l e r í a gruesa pesada y poco ma-
nejable que lanzaba enormes bombas "de p iedra, 
t e r ro r en otro t iempo de la ma r i na cr is t iana. 

A pesar de los esfuerzos que hizo el genera l 
Sebastianí para escitar á los turcos á que defen-
diesen los Dardanelos, no sufr ió grandes pel igros 
l a escuadra ing lesa, la cual no tuvo u n mást i l s i -
qu ie ra der r ibado, sal iendo del paso con algunas 
velas rotas, y unos sesenta hombres muertos ó he-
r idos . A l l legar a l cabo de Nagara , á la ent rada del 
m a r de Má rmara , hal ló emboscada uuad iy is ion t u r -
ca, que se componía de un navio de sesenta y 



cuatro cañones, cuatro fragatas de poca impor tan -
c ia, y dos corbetas. E ra imposib le si tuar aque l la 
d i v i s ión en un si t io peor que aque l , y mas i n ú t i l -
mente: para ser ú t i l , era preciso que estuviese b ien 
apostada y d i r i g i da , v que obrase de consuno con 
las baterías de t ierra,"pero s iu hacer nada mient ras 
l a escuadra enemiga pasaba, y encerrada despues 
eo un fondeadero que no tenia defensa, e ra lo 
mismo que regalar la á los ingleses, para que se 
desqui tasen del fuego que acababan de su f r i r s in 
que les fuese dado devolver lo . S i r Sidney Smi t t i 
se encargó en dest ru i r la , lo cual 110 era m u y d i l i -
c i l , pues la mavo r parte-de las t r ipu lac iones se 
ha l l aban en t i e r r a : así es que en pocos instantes 
se v ieron obl igados los buques turcos a ar ro ja rse 
á la costa; pero los ingleses los s igu ieron en as 
lanchas, y como no estaban seguros de poder 
traer los á la vue l ta , p re f i r i e ron prender les luego 
i nmed ia tamen te , lo cual e jecutaron á escepcion 
de una corve ta que dejaron anclada. A q u e l l a 
operac ion les costó s in embargo t re in ta hom-
bres . 

E l 21 de febrero por la mañana, aparec ie ron 
de lante de la c iudad de Constant inopla, asustada 
a l ver una escuadra enemiga, cuyos fuegos nad ie 
podia, no ya a le ja r , s ino ni s iqu iera cou t ra res ta r . 
Par te de la población pedia temblando se a c c e -
diese á las ex igenc ias de los ingleses, par le a r r o -
j aba ind ignada gr i tos de fu ro r , y las mugeres de l 
Serra l lo , espuesias más que nadie á su f r i r las bom-
bas del a lm i ran te D u c k w o r l h , tu rbaban con su 
l lan to el sosiego del palacio impe r i a l . En tonces 
vo lv ie ron á empezar en el seno del d i ván las a l -
ternat ivas de deb i l idad y va lor , que r iendo hacer 

resistencia el sul tán Sel im; pero los clamores con 
que le asal taban, y los consejos de algunos m i -
nist ros inf ie les, quienes alegaban para d isuad i r le 
de su intento, una escasez de recursos de que 
el los eran cr imina les au to res , con t r i bu ían á 
conmover su corazon, mas noble que e n é r g i -
co. S in embargo ; el embajador de Franc ia acu-
dió á ver á Sel im v se esforzó en hacer que 
tanto él como sus min is t ros y cuantos le rodeaban, 
se avergonzasen de t e n e r - q u e rendirse á una e s -
cuadra que no tenia n i un soldado de desembar -
que, v que b ien podia incendiar algunas casas y 
at ravesar las bóvedas de algunos edif ic ios, pero 
que bien pronto tendr ía que ret i rarse despues de 
causar un destrozo tan inú t i l como odioso. A c o n -
sejó, pues, que se resist iera á los ingleses, se g a -
nase l iempo por medio de una negociación s i m u -
lada, se env iara á Andr inópo l i s las muge ies , l a 
cor le , todos cuantos temblaban, todos los que g r i -
taban, se ut i l i zara en seguida la par le enérgica 
de l pueblo, para establecer balerías en la pun ta 
del Serra l lo , y que hecho esto se entrase en t r a -
tos con la escuadra br i tán ica, enseñándole los c a -
ñones. 

A mayor abundamiento , las pretensiones de 
los ingleses favorecían, por lo duras y arrogantes 
q u e eran, los consejos del general Sebastiani, pues 
M r . A r b u t h u o t , á qu ien tenia que estar s u b o r -
dinado e l a lm i ran te en lodo lo concern ien le á la 
pol í t ica, quiso se hiciese antes una in t imac ión á 
la Puer ta , in t imación que se reducía á pedi r f u e -
se espulsada la legación francesa, se declarase i n -
med ia tamente la guer ra á F ranc ia , se entregase 
toda la escuadra turca, y por ú l t imo se permi t iese 



ocupar á los ingleses y rusos los fuertes del Bos-
foro y los Dardanelos. Conceder semejantes cosas, 
e ra lo mismo que poner e l impe r i o , la mar ina y las 
l laves de la capi ta l en manos de sus enemigos de 
mar y t ie r ra , pero los ingleses ins is t ieron en sus 
pretensiones, yendo á esperar la respuesta en las 
islas de los Pr ínc ipes, s i tuadas cerca de la cos -
ta de A s i a , á a lguna distancia de Cons tan t i -
nop la . 

E l general Sebastian i no dejó de hacer ve r a l 
su l tán y sus min is t ros cuan bochornoso y p e l i g r o -
so era su f r i r semejantes condiciones, y a fo r tuna -
damente l legó en aquel los momentos un correo 
gabinete de las or i l las de l V ís tu la , con otra car ta 
de Napoleon en que exhortaba con calor al su l tán, 
d ic iéndole: «Generoso S e l i m , muéstrate d igno 
descendiente de Mahomet . Y a ha l legado la ho ra 
de que te veas l i b re de esos tratados que te o p r i -
men. Aunque me ocupo en reconst i tu i r á P o l o -
n ia , amiga y aliada tuya , á todo estoy dispuesto, 
preparándose ya á bajar el Danubio uno de mis 
ejérci tos, y á coger por el f lanco á los rusos, á 
quienes tú atacarás de f rente . Uua de mis escua-
dras v á á sal ir de To lon para custodiar tu cap i ta l 
y el mar Negro ; án imo, pues, porque nunca v o l -
verá á presentarse unaocas ion como esta de s a -
car á tu imper io del estado de postración en que 
hoy yace, y de i lus t ra r tu memor ia .» Aunque e s -
tas exhortaciones no eran nuevas, no podían l legar 
mas á t iempo; y así reanimado el corazon de S e -
l i m con las palabras de Napoleon, y las instancias 
del general Sebastiani, concibió los sent imientos 
mas nobles. Habló, pues, á sus ministros con e n e r -
g ía , convocó el d iván y los ulemas, y luego que se 

enteraron estos de las pretensiones de los i n g l e -
ses, todas las almas se l lenaron de ind ignac ión , re-
solviéndose por unan imidad que se resist iera a la 
escuadra inglesa, s in cuidarse de lo que pud ie ra 
in ten ta r , pero siguiendo los acertados consejos 
del general Sebast iani , es dec i r , p rocurando g a -
nar t iempo en conferencias, é i n v i n i e n d o el t i e m -
po ganado en establecer formidables baterías a l -
rededor de Constant inopla. 

Empezóse, pues, por contestar a M r . A r o u i n -
not , que sin examinar á qué se reducían (sus p r o -
posiciones en el fondo, no se les daría oídos m i e n -
tras la escuadra inglesa 110 tomase una posic ión 
menos amenazadora, pues no era d igno de la i uer -
ta de l iberar bajo el cañón enemigo; y como se 
necesitaba cuando menos un día para ir desde 
Constant inopla, á las islas de los Pr inc ipes, y vo l -
ver , pocas comunicaciones erau bastantes para 
ganar los d i a s q u e eran menester. Por lo demás, 
cuando l legó á la escuadra la contestación de la 
Puer ta , M r . de A r b u l h n o t habia caído enfermo 
de repente; pero como seguía preponderando su 
in f lu jo en el estado p a v o r d e la escuadra inglesa, 
c o n o c i é r o n l o s a lmi rantes lo mismo que el, que 
era una hazaña propia de bárbaros bombardear 
á Conslaut iuopla; que sin tropas de desembar -
que, caso deque los turcos qu is ie ran hacer r es i s -
tenc ia , tendr ían que re l i ra rsedespuesde causar un 
daño i nú t i l ; y que se verían obl igados, para vol-
verse, á forzar de nuevo los Dardanelos, con una 
escuadra mal t ra tada tal vez, y pasando por deba-
jo de baterías, defendidas probablemente aque l la 
vez mejor que la p r imera . Cre ían, pues, que era 
mas p ruden te conseguir por medio de la i n t u n i -



dación, y s in tener que proceder á un b o m b a r -
deo sus pet ic iones en todo ó en par te, siendo e l 
troteo en que mas empeño ponían ia ent rega de 
l a escuadra turca. E n consecuencia, el a lm i ran te 
D u c k w o r t h , que hacia las veces de M r . A r b u t h -
not , enfermo como ya hemos d icho, contestó á los 
turcos que estaba pronto cá conven i r en u n s i t io 
p rop io para negociar , y pidió se fijase al m o m e n -
to cual debía ser, para enviar un of ic ia l . La Puer -
ta no se dió mucha prisa á contestar á aque l la c o -
mun icac ión , y al d ia s iguiente propuso á Kad i ko í , 
o lo que es lo mismo, la an t igua Calcedonia, mas 
abajo de Scutar i , y f rente por f rente á Cons tan t i -
nopla Como en el estado de exasperación en que 
se hal laban los turcos, no era aque l sit io de los 
mas seguros ni convenientes para el of ic ia l i n -
g é s que debía trasladarse á él, así lo mani festó 
el a lm i ran te D u c k w o r t h , y p id ió se señalase ot ro, 
amenazando con que obraría inmedia tamente , sino 
*>e apresuraba el gabinete turco á ab r i r las n e g o -
ciaciones. D 

. Gracias á estas conferencias por escr i to i l u s o -
r ias, ganáronse a lgunos dias, que se emp lea ron 
en Lons tan tmop la del modo mas act ivo v háb i l v 
a poco l legaron del e jérc i to de Da lmac ia var ios 
oi ic iales de a r t i l l e r í a é ingenieros, por qu ienes 
tue secundado el genera l Sebastianí. Acampado 
este en medio de los turcos, le s iguió toda la l e -
gación, s i rv iendo de intérpretes los jóvenes de len-
guas, que habían acudido á los puntos m i l i t a r e s 
y con la cooperacion de la poblacion y nuest ros 
oficiales, levan 'árouse formidables baterías en la 
pun ta del Ser ra l lo , y la parte de la c iudad q u e 
costea el mar de Mármara . Cerca de t rescientas 

bocas de fuego, t i radas por un pueblo l leno de e n -
tusiasmo, y que miraba en aquel momento á los 
franceses como á sus l iber tadores, fueron puestas 
en batería, y el su l t auSe l i i n , á quien el espectá-
culo de aquél los preparat ivos ejecutados tan p ron -
to, colmaba de j úb i l o , qu iso se levantase una t i en -
da para él, jun to á la del embajador de Franc ia , 
ex ig iendo que todos sus minist ros fuesen á s i tua r -
se en una de las balerías. En una palabra, Cons-
tan l inop la iba tomando á cada hora que pasaba 
u n aspecto mas temib le, v los ingleses veían a b r i r 
nuevas troneras, por medio de las cuales aparecía 
la punta de los cañones. 

A l cabo de siete ú ocho días inver t idos de e s -
te modo, fué adqu i r iendo mayor fundamento el 
temor que desde luego contuvo á los ingleses; á 
saber, que iban á causar un daño inú t i l , y tal vez 
pel igroso, á que seguir ía e l tener que vo lver á 
pasar los Dardanelos con mas d i f icu l tad que al 
pr inc ip io . Conociendo, pues, que nada ganaba con 
esperar, el a lm i ran te D u c k w o r t h hizo la ú l t i m a 
in t imac ión , cu idando de reduc i r sus peticiones y 
aumen ta r l as amenazas, y se conlentó con ex i g i r 
se le entregase la escuadra turca, no sin declarar 
que iba á d i r ig i rse á Constanl inopla, sí no se de-
signaba inmed ia tamente un sit io á propósi to para 
negociar . Ya entonces estaba todo concluido en 
Constantinopla, de suerte que aquel gobierno con-
testó al a lm i ran te inglés, que en el estado en que 
se hal laban los ánimos, no habia un sit io b a s t a n -
te seguro, para atreverse á sa l i r garante de que 
no pe l igrar ía la v ida de los negociadores que á é l 
se enviasen. 

En vista de semejante respuesta, no hab ia 
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mas sino dar p r inc ip io al t i roteo; pero el a l m i r a n -
te D u c k w o r l h solo contaba con siete navios y dos 
f ragatas, y veia asestar contra él una masa espan-
tosa de a r t i l l e r ía , sabiendo ademas-que, gracias á 
los franceses, herízábase de cañones el paso de 
los Dardanelos. Estaba, pues, seguro de que iba 
á cometer con t ra Cons 'ant inopla una barbar ie 
que no tenia objeto n i d iscu lpa, y á l legar con una 
escuadra desarbolada á un estrecho mucho mas 
pel igroso de atravesar que antes. E n consecuen-
cia, á los once dias de haber estado en el mar de 
Má rmara , levó áncoras el 2 de marzo, se presentó 
formado en bata l la bajo las mural las de Constan-
t inop la , d ió a lgunas bordadas casi á t i r o d e c a ñ o n , 
y v iendo que no in t imidaba á los turcos, prepara-
dos ya para defenderse, ancló á la entrada de los 
Dardanelos, proponiéndose pasarlos á la mañana 
s igu iente . 

Mient ras á bordo de la escuadra inglesa re i na -
ban el despecho y la confusion, estal ló en Cons-
tan t inop la una alegría sin l ími tes al ver perderse 
en el hor izonte las velas enemigas, con d i recc ión 
á los Dardanelos. Franceses v turcos se fe l ic i ta -
ban mutuamente por aque l fel iz resul tado de un 
momento de va lo r , y entusiasmada con el t r i un fo , 
quiso hacerse á l a ve la, á f in de perseguir á los 
ingleses, la escuadra turca, que habia sido e q u i -
pada con presteza. Eu vano trató el genera l Se-
bast iani de imped i r aquel la imprudenc ia , que po-
día proporc ionar al a lmi rante D u c k w o r l h la o c a -
sion de i lus t ra r su re t i rada, dest ruyendo la e s -
cuadra otomana: el pueblo lanzaba tales g r i tos , y 
las t r ipu lac iones estaban tan animadas, que no 
pudiendo resist i r el gob ierno los arrebatos de l 
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va lor , como habia resist ido los de la cobardía, t u -
vo que consent i r en que sal iera la escuadra. E l 
Cap i tan Pachá levó, pues, áncoras mientras que 
los ingleses huían presurosos, s in saber que e l 
t r i un fo cor r ia tras el los. 

A l día s igu iente 3 de marzo por la mañana, 
desembarcó la escuadra inglesa en la parte a n -
gosta y pel igrosa del estrecho de los Dardane los , 
donde" ya habían despertado el celo de los lurcos 
con tan buen éxi to como en Constant inopla, los 
pocos of ic ia les franceses que fué posible env ia r 
a l estrecho. Las baterías habían sido compuestas 
y estaban me jo r serv idas, pero por desgracia la 
a r t i l l e r í a pesada, colocada sobre malas cureñas, 
se ha l laba en manos de hombres que hacían no 
m u y buena punter ía . Con todo, arrojóse sobre l a 
escuadra inglesa algunas bombas de mármol de 
mas de dos pies de d iámet ro , y que á ser b ien d i -
r i g idas , hub ie ran podido causar mucho daño, p e -
ro gracias á los vientos del Nor te que les eran f a -
vorables, los ingleses solo emplearon hora y m e -
dia en pasar la par le estrecha del canal , desde e l 
cabo de Nagara hasta el d é l o s Barberos. Por lo 
demás se por taron con el va lor natura l en sus m a -
r inos , pero su f r ie ron grandes averías, horadando 
aquel los gruesos proyect i les var ios de sus navios; 
y los hub ie ran echado á p ique, si hubiesen estado 
huecos y l lenos de pólvora, como los que se usan 
hoy . L a mayor parte de los buques de la escua-
d ra , al sal i r del estrecho, se ha l laban en un e s t a -
do que ex ig ía prontos reparos, costando aque l 
paso á los ingleses mas de doscientos hombres, 
en t re muer tos y her idos, pérd ida de poca i m p o r -
tancia si se la "compara con la matanza de las 



grandes batal las dadas en t ie r ra , pero que no d e -
j a de tener la, comparándola con lo que sucede 
en los combates de mar . Mient ras la d iv is ión i n -
glesa sal ia de los Dardanelos, l legó á Tenedos el 
a lm i ran te S in iav in , con uua d iv is ión rusa de seis 
navios, é instó v ivamente al a lmi rante D u c k w o r t h 
á que volv iese á dar pr inc ip io á la operacion; pero 
despues de la derrota que acababa de su f r i r , hu -
b ie ra sido una cosa estravagante hacer ot ra t e n -
ta t iva , pues seis navios rusos no hub ie ran var iado 
la s i tuac ión de un modo notable, ni a l lanado las 
d i f i cu l tades. 

Así t e rm inó aquel la empresa, que se f rus t ró 
porque los medios no eran suf ic ientes, y por los 
escrúpulos de human idad que entonces most ra ron 
los ingleses, escrúpulos de que no suele i r a c o m -
pañada la po l í t i ca br i tán ica. Ing la te r ra s in t ió m u -
cho aquel resu l tado, y Napoleon se a legró como 
es na tu ra l , pues además del efecto moral que cau-
só en Eu ropa el asunto de Constant inopla, efecto 
que redundó enteramente en provecho suyo, la 
lucha t rabada cont ra los turcos era un resp i ro ú t i -
l ís imo para sus armas. 

L a E u r o p a estaba en aquel momento muy con-
mov ida con la te r r ib le bata l la de E y i a u , que h a -
b ias ido comentada en muy diverso sent ido, ap lau -
d iendo unos el que al fin se había conseguido h a -
cer f rente á los franceses, y asustándose o t ros , y 
eran los mas, de lo que costó el poder resist i r los 
t in momen to , pues fué preciso dar le á dego l l a r 
un e jérc i to , oponiéndoselo al paso, como u n o b s -
táculo físico que hubiese que des t ru i r . Es v e r d a d 
que aque l la e ra la p r ime ra vez que los t r i un fos 
conseguidos por los franceses no fueron tan d e c i -

sivos como los de costumbre, sobre todo en la 
apar iencia; pero no por eso dejó de perder el e j é r -
ci to ruso en aquel la sangr ien ta jo rnada la tercera 
par te de su gente, y si, para d is imu la r su der ro ta , 
t rataba de hacer el general Benningsen algunos 
presuntuosos alardes de fuerza f rente á nuestros 
cuarteles de inv ie rno , no podía intentar cosa a l -
guna de provecho, n i oponerse á uno solo de los 
sitios que emprendíamos á su misma vista. N a p o -
leon, á quien empezaban á l legar refuerzos, tenia 
para an iqu i la r le c ien m i l hombres sobre las armas 
sin contar las tropas francesas ó aliadas que, p ro-
tegidas por el e jérc i to grande, se ocupaban á l a 
izqu ierda en s i t iar á Dantzíg, y acababan de c o n -
quistar á la derecha las plazas de Silesia. L a ú n i -
ca di f icul tad que impedia á Napoleon te rm ina r 
aquel la campaña, que ya era demasiado larga era 
la de los trasportes, según ya hemos visto; y si 
hubiese helado b ien , hubiera podido l levar cons i -
go en ruedas con que poder mantener al e jérc i to 
durante una operacion ofensiva; pero como unas 
veces helaba y otras se derret ía el hielo, era i m -
posible conduci r cu carros las provisiones por es-
pacio de algunos dias. E ra preciso, pues, esperar 
mejor estación, y M r . de Ta l l ey rand , que se h a -
bía quedado en Yarsov ia , se val ia de instancias, 
d ineros, promesas y aun amenazas, para asegu-
rar la cooduccion de los víveres indispensables, 
desde el Vís tu la al Passarge. 

Hal lándose en tal estado las cosas, estado que 
debía durar aun algunos meses, Napoleon podia 
dedicar el t iempo á negociaciones, tanto mas i m -
portantes cuan toque así queconoció los obstáculos 
an lura les, que observóá Polon ia de mas cerca, se 



dis ipó a l gún tanto e l entusiasmo que le l levó á 
or i l las del V ís tu la . Entonces conoció uue si los r u -
sos eran poco temibles para los soldados franceses 
no yendo á buscar los al lende el Danub io ó el E l -
ba " se conver t ían con la ayuda del c l ima , en u n 
enemigo á qu ien no podía vencerse sino al cabo de 
mucho t iempo y de haber superado no pocas d i f i -
cul tades. Conmov idoa l p r inc ip io cone la rdo r patr io 
que notó en Posen, creyó que los polacos p o -
d r í an proporc ionar le c ien mi l h o m b r e s ; pero 110 
tardó en ver que los habitantes del campo se c u i -
daban muy poco de u n cambio de dominac ión que 
no les sacaba de su esc lav i tud , ten iendo por el 
cont rar io que re fug iarse á laPolon ia austríaca para 
l ib rarse délos horrores de la gue r ra ; que los hab i -
tantes de las poblac iones se mostraban entusiastas 
ydispuestos ¿sacr i f icarse sin n inguna m i ra ocu l ta , 
pero lanob leza , como masprevísora, imponía c o n -
diciones que no podían ser aceptadas sin cometer 
n n a i m p r u d e n c i a ; que losof ic iales que habían ser -
v ido en los ejérci tos franceses, se l levaban m u y ma l 
con los nobles que no habían salido desús cast i l los; 
que unos y otros aumentaban con sus n imiedades 
los obstáculos que se oponían á que el pais fuese 
organizado m i l i t a r m e n t e ; y por ú l t i m o , que los 
c ien m i l hombres que esperaba poder sacar, es ta-
ban reduc idos á qu ince mi l soldados visoños, o r -
ganizados en ve in te ba ta l lones , y dest inados á 
cubr i r se de g lor ia a lgún d i a á las órdenes de l v a -
l ien te Pon ia towsk i ,pe ro poco aguer r idos en la ac-
tua l idad, y dando lugar á que nuestros soldados se 
bur lasen de el los. Napoleon vió todo esto, y no en-
cont raba tanto calor en querer recons t i tu i r á P o -
lon ia , estando menos dispuesto, desde que la c o -

nocía, á t rastornar el cont inente por res taura r la , 
porque aunque no dudaba de su propio poder , 
formó una idea mas jus ta de los obstáculos que l a 
natura leza puede oponer al e jérc i to mas hero ico, 
v una op in ion menos favorable de la obra que le 
a t ra ía á las l lanuras del Nor te. Inc l inábase, pues, 
algo mas á escuchar proposiciones pac í f i cas , s in 
separarse por eso de u inguna de sus pretensiones, 
porque estaba convencido de que así que l legase 
l a p r imavera , des t ru i r ía todos cuantos ejérci tos se 
opusiesen á su paso , y porque solo veia en una 
negociac ión que tuviese por objeto la paz, econo-
nomía de t iempo y de saugre, pues por lo que h a -
ce á los pel igros, se creía capaz de dominar los á to -
dos, cua lesqu iera que fuesen. 

Despues que se dió la bata l la de E y l a u , andu-
vieron yendo y v in iendo de Kcenigsberg á Osterode 
var ios par lamentar ios ; pero l levado de la p r ime ra 
impres ión que le causó aquel la bata l la , d i jo Napo-
leon al rey Feder ico Gu i l l e rmo por conducto de l 
general Be r t raud , que estaba pronto á devolver le 
sus estados, mas solo hasta el E lba , con lo cua l 
perd ía el re fer ido pr inc ipe las prov inc ias de W e s -
fal ia, Sajonia y Franconia, es dec i r , casi la cuar ta 
par te de la monarqu ía prusiana, s i b ien es ve rdad 
que á lo menos le aseguraba le ser ian devuel tas 
las otras tres cuartas partes. Napoleon añadió que, 
aprec iando como apreciaba al monarca que e n -
tonces re inaba en Prus ia , mejor quer ía conceder le 
á él esta rest i tuc ión que no por la in te rvenc ión de 
Rus ia , y el desgraciado Feder ico Gu i l l e rmo , a u n -
que el sacr i f ic io era muy grande, aunque sus s o l -
dados se por taron con honra en E y l a u , y se creía 
a lgo mas favorecido en la op in ion de sus al iados, 



no se hizo i lus iones, s iendo á sus ojos la re fer ida 
ba ta l la de Ev l au , á que los rusos l lamaban casi 
una victoria," una de r ro ta sangr ienta, que solo se 
d i ferenc iaba de la de Jeua ó A u s t e r l i t z , en haber 
costado mas sangreá los franceses, y no haber p ro -
ducido, gracias á la es tac ión, resultados tan d e c i -
sivos. Además estaba persuadido deque e n la p r i -
mavera pondr ían los franceses té rmino á la g u e r -
ra de un modo pronto y desastroso; pero la re ina 
y el par t ido de la g u e r r a , animados con los ú l t i -
mos acontecimientos , mas ¡af lu idos por el ruso, 
de qu ien por desgracia estaban demasiado cerca 
hal lándose como se ha l l aban en Kcenigsberg , no 
aprec iaban la s i tuac ión de las cosas con un j u i c i o 
tan sano como el r ey , y d ictando una contestación 
evasiva á las palabras amistosas que el genera l 
Be r t rand tuvo encargo de t r a s m i t i r , imp id ie ron se 
aprovechasen las d isposic iones de Napoleou , pa-
cíficas momentáneamente. 

Así, pues, lo encarn izado de la lucha que sos -
ten ia contra Busia, h izo que Napo leou se iuc l inase 

o r u n instante á P r u s i a , siendo indudab le que se 
ub iera alegrado de que , vue l ta enteramente en 

sí, y estando como estaba dispuesto á devo lve r la 
no solo las provincias s i tuadas mas al lá del E lba , 
sino las de mas acá, se hubiese hecho amiga suya 
d í f i n i l i vamen le , con aque l la acción tan generosa 
como po l í t i ca ; pero v iendo que el rey Feder i co 
Gu i l l e rmo se mostraba tan débi l , indeciso y Sin vo-
l u n t a d propia como a n t e s , vo lv ió á convencerse 
de que no podía contar con la P r u s i a , v desde 
aque l d:.a solo pensó en el la para m i r a r l a con des -
den , ma l t ra ta r la y d i s m i n u i r su domin io mas y 
mas. S in embargo , a lgo menos desvanecido que 

despues de lo de Jena, vo lv ió á creer que para ser 
dueño del cont inente, y desterrar de él la in f luen-
c ia inglesa, ó lo que es"lo mismo para vencer el mar 
por medio de la tierra, necesitaba no solo v ic tor ias, 
sino una gran al ianza. Así lo creyó despues de las 
batallas de Marengo y Hohenl inden ; así lo c reyó 
tamb ién despues de la de Aus ter l i t z y antes de ' la 
de Jena; y si al día s igu iente de habe"rse dado es-
ta ú l t ima bata l la , cesó un momento de pensar en 
e l lo , lo creyó de nuevo despues de las de Pu l t osk 
Y E y l a u , y medi tando siempre sobre su s i tuación 
en medio de las d i f icu l tades de aquel la guer ra , t r a -
taba de examinar con qué potencia debería a l i a r -
se. Siendo como era preciso dejar á un lado á P r u -
sia, quedaba Busía, con qu ien sostenía una lucha 
te r r ib le , y Aus t r ia , que bajo apar iencia de n e u -
t ra l idad, disponía armamentos á s u espalda. A u n -
que la corte de Bus ia , escitada por las sugestiones 
br i tán icas, y la jac tanc ia del genera l Benningseu, 
estaba al parecer mas enconada que nunca: sus 
gene ra les , oficiales y so ldados, que era sobre 
quienes gravi taba el peso de aquel la guer ra atroz, 
que se hal laban reducidos á la mi tad de resultas 
de las jornadas de Czarnowo, Pu l tusk , Go l vm in , 
y Ev l au , v que , gracias á la barbár ie de su g o -
b ierno, se mantenían con algunas patatas que sa-
caban de la n ieve con las puntas de las bayonetas, 
abr igaban sentimientos muy dist intos v usaban un 
lenguage muy di ferente al de los coYtesanos de 
San Petersburgo. L lenos de admi rac ión hacia e l 
ejérci to f rancés, y no abr igando como no a b r i g a -
ban contra él n inguno de esos odios de nación á 
nación, que algunas veces engendran en los pue -
blos la vecindad ó un o r igen común, se p r e g u n l a -
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bao así mismos porque se les hacia ver ter su san -
gre en provecho de los ing leses, que n inguna 
pr isa se daban en i r á socorrer los, y de los p r u -
sianos que n i s iquiera sabían defenderse. . 

Todos los m i l i t a r e s rusos qúesabian raciocinar; 
decían que estando como estaban tan distantes una 
deot ra Franc ia y Rus ia ,no tenían porqued isputar , 
y var ios oficiales nuestros, que fueron hechos 
pr is ioneros v cangeados, oyeron acerca de esto 
palabras miív signi f icat ivas, en boca nada menos 
que del general ruso mas val iente que tema la 
Rusia es decir del príncipe BagraUon que m a n d a -
ha al ternat ivamente la vanguard ia o la r e t a g u a r -
dia rusa, la p r imera cuando era preciso atacar, y 
la segunda cuando era preciso batirse en r e t í -
Tcld 3 

No faltó quien refir iese á Napoleon estos p o r -
menores, pormenores que le dieron en que p e n -
sar, d i c i é n d o s e á sí mismo, aun en medio de los 
horrores de la actual guerra, que quizas sena p r e -
ciso acabar por ponerse de acuerdo con Rusia, 
para cerrar á Ing la ter ra los puertos y gabinetes 
del cont inente; pero si podía concebirse esa a l i an -
za, no era seguramente el mejor medio p repa ra r -
la v real izar la entre dos batal las, y cuando teman 
que comunicarse cou los puestos avanzados por 
medio de un corneta. Viendo, pues, que era impo-
sible intentarlo s iquiera entonces, y acordándo-
se de lo que el archiduque Fernando le di jo en 
W u r t z b u r g o , pensó de nuevo en aliarse con la 
corte de Viena; á pesar de los armamentos con 
que le amenazaba, pensando sobre todo queahora 
podía devolver le lo que medio siglo antes la h u -
biera colmado de júb i lo , esto es Silesia, esa L o m -

bard ia del Norte, que tanlo sentía haber perd ido, 
y por cuyo cobro habia hecho tantos esfuerzos, 
basta el punto de ser al iada de Franc ia d u r a n -
te 30 años. Tras ladó del b ivaede Oslerode al cas-
t i l l o de Finkenstein, y recorr ieudo unas veces sus 
cantones á caballo, lías ta el estremo de andar 30 
leguas en un día, sosteniendo oirás larga co r res -
pondencia con los agentes que tenia en Polonia 
sobre el modo de proporcionar víveres para el 
e jérc i to , óconlos ministros que se hallaban e n P a -
rís acerca de la gobernación del imper io , y c o m -
b inando por ú l t imo en su cabeza planes depo l í t i ca 
genera l en medio de las eternas noches del Nor te , 
acabó, después de pensar en todas las alianzas, por 
reduc i rse á dos, diciéndose así mismo que era pre-
ciso escoger ent re la de Aus t r ia ó la de Rusia. 
T a m b i é n sostenía correspondencia con M r . de 
Ta l l ev rand , quien se quedó en Yarsovia, desde 
donde d i r ig ía los negocios estrangeros, y N a p o -
leon le escribió una vez lo s iguiente: «Es preciso 
que todo esto acabe adoptando unsistema con respec-
to á Rusia ó á Austria. Pensadlo bien, fijad en 
esto vuestras ideas, y obligad á Aust r ia á que se 
espl ique def in i t ivamente con nosotros.» 

Empero Aust r ia seguía cubriéndose con un ve-
lo impene t rab le , pues mientras que el genera l 
Audreossv, que era nuestro embajador en Viena, 
nos not ic iaba lodos los d ias, hechos alarmantes,' 
como por egemplo, armamentos de gente, compras 
de caballos y formación de almacenes, el genera l 
ba rón de V incent , por el contrar io, enviado de 
l a cor te de Aus t r ia en Yarsovia, no cesaba de af i r -
ma r , con la mayor franqueza al parecer, que A u s -
t r i a no podia hacer la guerra , por lo agoviada que 



se ha l laba; que es taba resuel ta á no quebran ta r 
l a paz á menos q u e no la tratasen de un modo 
insu f r ib le ; v que si tomaba algunas precauciones, 
esto no debía a t r i bu i r se á mi ras host i les con t ra 
F ranc ia , sino á que l ap rudenc ia ex ig ía se tomasen 
a lgunas medidas e n v is ta de una guerra espautosa, 
que abarcaba todo el cí rculo de sus f ronteras , y 
sobre todo el estado de Gal l i tc ia , sumamente c o n -
mov ida desde la sub levac ión de Polonia. M r . de 
T a l l c v r a n d se de jó persuadi r de esto hasta ta l 
punto", que á cada paso estaba dic iendo á Napoleon 
que el general Andreossy era un agente p e l i g r o -
so, que observaba y juzgaba mal lo que sucedía 
á s u al rededor, s iendo capaz s ise le daba oidos, 
de indisponer á las dos cortes, á fuerza de r e -
fe r i r las cosas, con inesac l i tud y mala i n t e n -
ción. 

Aunque Napoleon se inc l inaba, lo mismo que 
cualqu ier otro á creer lo que aguardaba, y se com-
placía en pensar q u e Aus t r i a no podia reponerse 
de los golpes que rec ib ió en U l m y Auste i l i t z , así 
como que nunca se a t rever ía á fa l tar á la pa lab ra 
que su soberano le d ió en e l b ivac de Urch i l z , i l us -
trado por el pe l i g ro , se fiaba mas de los partes de l 
general Andreossy que de lasprotestasdel l iaron de 
V incent . Así es q u e escr ibió á M r , de T a l l e y r a n d : 
*E1 genera! Andreossy será un hombre a l tanero , 
un observador med iano , y prob lamente e x a g e -
ra rá las cosas q u e vé, pero vos sois un hombre 
crédulo y tan i nc l i nado á dejaros seduc i r , como 
háb i l para seduc i r á los demás. Basta con que se 
os adu le para de jaros engañar , y M r . Y incen t os 
engaña con buenas razones: Aust r ia nos teme pero 
también nos abor rece y está armada para a p r o -
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vecharse de un descalabro. Como en l a p r ima -
vera consigamos una gran v ic tor ia , se por ta rán 
como M r . de Haugw i l z al dia s iguiente de la b a -
ta l la de Auster l i tz , y entonces tendre is razon; pero 
solo con que la guerra sea dudosa, la volveremos 
á ve r sobre las armas á nuestra espalda. Sin e m -
bargo, es preciso ob l igar la á que se pronuncie de. 
una vez, pues e fec t ivamente, comete un e r ro r de 
bu l to con no querer ponerse hoy de acuerdo con 
nosotros, n i aprovecharse de un "momento en que 
somos dueños de Prusia para recobrar de nuestras 
manos lo que Feder ico le qu i tó en otro t iempo. 
E n un d ia puede, como qu ie ra , desquitarse de 
cuanto ha perdido en medio s iglo, y reponer la 
fo r tuna de la casa de Aust r ia , que tanto ha venido 
ámenos , va por cu lpa de Prus ia , ya de r e s u l -
tas de los "golpes, que sobre e l la ha descargado 
F ranc ia . Pero es preciso que se espl ique: ¿desea 
que se. le conceda una indemnizac ión por lo que 
ha perdido? En ese caso le ofrezco la Si lesia. ¿Le 
a la rma el estado en que se hal la el Oriente? E s -
toy dispuesto á t ranqui l izar la acerca de la suer te 
de" la par te baja del Danubio, disponiendo como 
mejo r tenga á bien de Moldav ia y Va laqu ia . ¿Le 
inspira sospechas nuestra presencia en Dalmacia? 
Pues estoy pronto á hacer con respecto á esto 
sacrificios," por medio de un cambio de t e r r i t o -
r i o . ¿Por ú l t imo nos prepara la guer ra , para ve r 
por ú l t i m a vez hasta donde l lega el poder de sus 
armas, aprovechándose de que todo el continente, 
se ha conjurado contra nosotros? Sea en buena 
hora: acepto ese nuevo adversar io; pero que no 
espere cogerme de sorpresa, porque solo una m u -
ger ó un niño puede creer que habré venido á los 



desiertos de Rusia, sin haber tomado antes p r e -
cauciones. Aus t r i a no me hal lará despreven ido: 
a l cont rar io , encont rará en Sajonia, Bav iera ¿ I t a -
l i a , ejércitos que están dispuestos á res is t i r le , y 
m e verá cont ramarchar para caer sobre e l la con 
todas mis fuerzas, der ro tar la , y t ra tar la peor q u e 
á todas las potencias que hasta aquí he venc ido. 
Con eso cast igaré su mala fé de un modo t e r r i b l e , 
que l lame la atención, y de que co puede dar idea 
la suerte actual dePrus ia . Esplíquese, pues, y 
sepa yo á que debo atenerme acerca de sus d ispo-
siciones.» 

Napoleon encargó á M r . de T a l l e y r a n d , q u e 
no dejase sosegar á M r . de Y iucent , y echase l a 
sonda repetidas veces en la sima que ocul taba l a 
po l í t ica austr íaca; y est imulado M r . de T a l l e y r a n d 
por el emperador , d iv id ía el t iempo en exhortar a l 
gobierno polaco, para que previniese víveres y 
carros, y en conversar con M r . de V i n c e n t , para 
ve r de ar rancar le , con c ien conversaciones d i f e -
rentes, el secreto de su cor te. 

Este secreto t rataba de recabarlo de las p a l a -
bras del enviado austríaco, hasta de los gestos de 
su rostro, t ratándole unas veces con conl ianza y 
benevolenc ia á fin de provocar su f ranqueza con 
u n abandono ¿iu l ími tes, y procurando otras s o r -
p render le y ag i tar le , presentándole de pronto, n o 
s in apareuíar un enfado qué no tenia, la p i n t u r a 
de los armamentos que se hacían en V iena . M r . de 
V incen t , ora fuese un hombre hábi l , ora hablase 
con s incer idad, s iempre repet ía lo que ya habia 
d icho, á saber, que en V iena no que i i an ni pod ian 
hacer la guer ra , y que se l im i taban á mantenerse 
en guard ia , sin pensar en atacar á nadie; pero s i n 

embargo, cuando M r . de Ta l l ey rand avanzó has -
ta ins inuar que el premio de una al ianza seria, ya 
Si lesia, ya las prov inc ias del Danubio, ya en h n , 
Da lmac ia . E l min is t ro austr íaco contesto que no 
tenia instrucciones para t ratar de asuntos de t a -
maña impor tanc ia , y p id ió se le permi t iese po-
ner lo en conocimiento de su cor te, lo cual hizo 
dando cuenta s in demora á M r . de Stadion de los 
pasos p re l im inares de M r . de T a l l e y r a n d . 

D i r i g ía á la sazón los negocios estrangeros en 
A u s t r i a M r . de Stadion, en sent ido mucho mas 
host i l para F ranc ia que lo h ic ie ron los Cobentzel , 
pero es preciso hacer le la jus t ic ia de que no ocu l -
taba tanto como ellos sussent imientoshost i les con 
u n barn iz de cord ia l idad. Por lo demás, aunque 
su corazon resp i raba odio, sabia contenerse, y 
observaba una reserva decorosa-, siendo fácil de 
p e n e t r a r e l s e c r e t o d e M r . d e Stadion y su cor te , 
con tal que, dejando á un lado las apariencias 
que s iempre gustan, se buscara el fondo de las 
cosas, en que nada habia que pudiese agradar . 
Aus t r i a a rmaba gente para aprovecharse de nues-
t ros descalabros, lo cual era muy na tu ra l en e l la , 
s iendo un er ro r v grave, creer que con br i l lan tes 
ofertas podiamos'a l raernos una potencia tan v e n -
ga t i va . E fec t ivamente , abr igaba en su a lma un 
ódio cont ra nosotros que le hub ie ra imped ido 
aprec iar deb idamente ventajas reales y posit ivas, 
si se les hubiese ofrecido, y con mucha mas razón 
ventajas que no bastasen á ca lmar su resent imien-
to, como por egemplo, una parte de Silesia, M o l -
dav ia ó Da lmac ia , porque lodo esto no equiva l ía 
n i con mucho á lo que habia perd ido en el espacio 
de qu ince años. Con todo, por m u y insuf ic ientes 



que fuesen esas ven ta jas , s in duda las h u b i e r a 
aceptado, si hubiese cre ido que en el estado en 
que se hallaba el m u n d o podia darse algo de u n 
modo sól ido y estable; pero en medio de las con t i -
nuas var iaciones q u e su f r ían los estados europeos 
se figuraba que nada había duradero , no estando 
dispuesta por lo m i s m o á tomar por v ia de indem-
nización de p rov inc ias heredi tar ias ó agregadas 
desde ant iguo á su casa, otras dadas por la po l í t ica 
del momento, que p o d i a n qu i t a r l e con la m isma 
faci l idad con que se las daban y que era prec iso 
comprar ademas con u n a guer ra cont ra los que r e -
gu la rmen te eran sus al iados, y en provecho d e l 
que pasaba á sus ojos por autor de todos sus ma les . 
As í , pues, nada q u e prov in iese de Napo leon , d e -
bía insp i rar le a t rac t i vo ó conf ianza, pudieudo e s -
tar c ier to d e a n t e m a n o d icho general de que r e h u -
saría cuantas ofer tas le h ic iese; pero host igado 
con preguntas y mas preguntas , no podia e n c e r -
rarse, ó en un s i lenc io absoluto ó en una nega t i va 
general á oír toda c lase de proposiciones. O c u r r i ó -
sele , pues , dar un paso que por lo p ron to le p r o -
porc ionaba el med io de poder contestar de un m o -
do decoroso , y que le aseguraba para mas t a r d e 
el de poder aprovecharse de los sucesos , c u a l -
qu ie ra que estos fuesen. E l ind icado paso se r e d u -
cía á ofrecer á F r a n c i a in te rvendr ía para con las 
cortes b e l i g e r a n t e s , y nada mejor ca lcu lado q u e 
esto, no solo por lo q u e hace al presente , s ino e n 
cuanto al p o r v e n i r : por lo que hace a l p resen te , 
porque así probaba q u e quer ía la paz , t r aba jando 
por restablecer la; y en cuanto al po rven i r , p o r q u e 
t rabajando f rancamente en favor de esa paz, t e n -
dr ía muy buen cu idado de d i r i g i r las cond i c i ones 

s 

de e l la en sent ido conforme á su pol í t ica, si Napo-
leon salía v ic tor ioso. Si éste quedaba vencido a l 
cont rar io , ó no conseguía una v ic to r ia completa, 
Aus t r i a pasaba de una in tervenc ión modesta á o t ra 
impuesta por la fuerza , moderándola ó a g r a v á n -
dola según diesen de sí las c i rcunstancias. En una 
palabra , de este modo tomaba parte como mejo r 
lo tuviese á bien en la r e y e r t a , y una vez c o n -
seguido es to , podia obrar según aconsejase la 
suer te. 

M r . de Stadion encargó al barón de Y incen t , 
contestase á M r . de T a l l e y r a n d , que en Y iena se 
agradecía in f in i to las ofertas del emperador de los 
franceses, pero que por muy ventajosas que fuesen, 
no podia aceptar las aquel gabinete , porque de 
hacerlo así , tendría que en t ra r en g u e r r a , ó con 
los alemanes que eran sus compatr io tas, ó con los 
rusos, a l iados suyos, V que no quer ía d isputar con 
las armas en la mano por n ingún mot ivo , n i con 
nad ie , pues conocía que no se ha l laba en estado 
de poder sostenerla: (esta confesion era poco p e l i -
grosa haciendo como hacía Aus t r ia en aquel m i s -
mo momento grandes preparat ivos m i l i t a res ) ; que 
lo que el gob ierno austríaco quería era la paz, ú n i -
camente l a paz, p re f i r i éndo laá las mejores adqu i -
siciones del mundo ; que en prueba de su amor á 
la paz , se ofrecía in te rponer su mediac ión para 
ver de negociar la, y que si F ranc ia se prestaba á 
e l l o , él se encargaba por su par te de conseguir 
cons in t ie ran tamb ién los gabinetes de Be r l í n , San 
Petersburgo y Londres ; que Mr . de Budbe rg , m i -
n is t ro del emperador A le jandro y á qu ien se había 
consul tado sobre este asunto, había acogido p e r -
fectamente la buena in tenc ión de la corte de Yiena 



y que como en Lond res habia tomado la d i recc ión 
de los negocios ot ro gabinete (el de M M . Cast le -
reagh y Canning) , había probabi l idades de hallar 
disposiciones pacíf icas en los nuevos representantes 
de la po l í t ica iug lesa, pues probablemente se ale-
grar ían de poder popular izarse en Ing la te r ra , dando 
l a paz á su adven imiento . M r . de Stadion mandó 
se añadiese ser ia una for tuna para su gobierno, 
que el omnipo ten te emperador de los franceses 
•viera en aque l la ofer ta una prueba del desinterés 
y espí r i tu de concordia que an imaban al e m p e r a -
dor de Aus t r i a . 

E l omnipotente emperador de los franceses t e -
n ia tanta perspicacia como poder , y así apenas le-
yó esta respuesta que le enviaron de Yarsovia á 
F i n k e n s l e i n , comprend ió todas las miras que e n -
cerraba, con la m isma pron t i tud que hubiera p o -
d ido emplear en descubr i r los movimientos de un 
ejérc i to enemigo en e l campo de batal la. Escr ib ió , 
pues, á M r . Ta l l ey rand lo que sigue : «Ese es el 
p r i m e r paso que dá Aus t r ia para in te rven i r en los 
sucesos, pues si estuviera resuel la á no mezclarse 
para nada en la lucha que sostienen Franc ia , P r u -
sia, Rusia é I ng la te r ra , ni s iqu iera querr ía c o r -
r e r e l r iesgo de comprometerse, l levando palabras 
de unas á otras. Br indarse por mediadora, es p r e -
pararse para la gue r ra , buscando un medio decen-
te para tomar parte en e l la , medio que necesita, 
despues de las declaraciones de gabinete á g a b i -
nete , y los ju ramentos de soberano , cuando se 
compromet ió á no mezclarse nunca en nuestras 
actuales reyer tas. Lo que nos está sucediendo es 
una desgracia , porque esto anuncia la presencia 
de un ejérc i to austríaco en e l Oder y el E l b a , 

mient ras nosotros estemos en el V í s t u l a ; pero es 
imposib le rechazar esa in tervenc ión. Esto estaría 
en contradicción con el lenguage que siempre he-
mos usado, y que consisle en asegurar que e s t a -
mos dispuestos á ce lebrar la paz , esponiéndonos 
ademas, si nos negamos te rminan temente , á que 
ofendida A u s t r i a , tome una resolución ins tan tá -
nea. Es prec iso, pues , ganar t i e m p o , y conteslar 
que es demasiado ind i rec ta la oferta de i n t e r v e n -
ción , para que la aceptemos de un modo posi t ivo; 
pero que ahora y s iempre acogeremos con tanta 
confianza como g r a t i t u d la buena in tenc ión de l a 
cor te de Y íena .» 

D i r i g i do M r . de Ta l l ey rand por Napoleon, con-
testó á M r . de V incen t en los términos que el e m -
perador di jo, mostrándose en cierto modo dispuesto 
á aceptar ia in te rvenc ión de Aus t r ia , pero dudan-
do al parecer al mismo t iempo, de que fuese f o r -
m a l la ofer ta de esa in te rvenc ión . M r . de V incen t 
a f i rmó por e l cont rar io , que d icha oferta no podia 
ser mas formal , y dec laró por lo demás iba á i n v o -
car el test imonio de su cor te, como así lo hizo, es-
cr ib iendo á M r . de S tad ion , qu ien por su par le no 
la rdó tampoco en contes lar . E fec t ivamente, al c a -
bo de pocos dias anunció la cor le de Yiena que e s -
taba pronta á pasar de s imples conferencias p r e -
l im inares á una proposic ion f o r m a l ; que tenia la 
certeza de que en San Pelersburgo y Londres se-
r i a aceplada su in te rvenc ión ; y á mayor abunda-
miento aquel mismo d ia d i r i g ía una oferta pos i t i -
va, lanío á Franc ia como á Prus ia, Rusia é I n g l a -
t e r ra ; y por ú l i i i no , que esperaba saber de un mo-
do te rminan te las intenciones de l emperador Na-
poleon acerca de aquel asunto. 



Una respuesta tan pron ta y c lara , apoyada en 
armamentos de cuya exis tencia no podia ya d u -
darse, le pa rec ió á Napo leon un hecho de suma 
gravedad, cuya impo r tanc ia no era impos ib le des-
conoce r , y á "que solo podia contestarse por des -
grac ia con u n a aceptac ión , pero cont ra cuyas con-
secuencias era preciso prepararse por medio de 
grandes precauc iones. Escr ib ió , pues, en este sen-
t ido á M r . de T a l l e y r a n d , y le env ió de F i n k e n s -
l e i n e l mode lo de nota que van á leer nuestros 
lectores, p r e v i n i é n d o l e a l mismo t iempo iba á 
añad i r á a q u e l l a nota n u e v o s preparat ivos mas for-
midables que n u n c a y de que era preciso dar cuen-
ta i nmed ia tamen te á Aus t r ia para que supiese c ó -
mo iba ser acog ida su i n t e r venc ión , fuese am is to -
sa ú host i l , d i p l o m á t i c a ó bel icosa. 

L a respues ta á la o fer ta de in te rvenc ión es ta-
ba concebida en estos té rm inos : 

«E l m in i s t r o de negocios estrangeros que aba-
j o firma, ha p resentado á S. M. el emperador y rey 
la nota que le ha sido ent regada por M r . el barón 
de V i n c e n t . 

«El e m p e r a d o r acepta por sí v e n nombre de 
sus al iados la i n te rvenc ión amistosa del emperador 
Francisco I I , encaminada á restablecer la paz, 
que tan necesar ia es para todos los pueb los , pero 
abr iga el t emor de que la potencia cuyo sistema ha 
sido hasta a q u í , á lo que parece, fundar su poder y 
grandeza en las d iv is iones de cont inente, p rocura -
rá por este m e d i o que s u r j a n nuevos mot ivos de 
que ja y nuevos pretestos del discusiones Sin e m -
bargo ' , F r a n c i a , q u e , como sabe toda Europa, ha 
sido provocada á la guer ra ac tua l , no debe apar -
tarse de c u a l q u i e r camino que conduzca á cortar 

! 

la lucha, poniendo té rmino á la efusión de sangre 
y consolando á tantas y tantas fami l ias. 

«Por o t ra par te, el emperador Napoleon ve en 
esta c i rcunstanc ia una ocasion natura l y b r i l l an te 
de manifestar al soberano de Aus t r i a la confianza 
que le insp i ra , y el deseo que abr iga de que vue l -
van á estrecharse los lazos que ent re sí unían á 
ambos p u e b l o s , lazos que p rodu je ron en otros 
t iempos su prosper idad común, y que pueden hoy 
me jo r que n inguna ot ra cosa, consol idar su t r a n -
qu i l i dad y b ienestar .» 

E n estas conferencias se inv i r t i ó todo el mes 
de marzo; pero como la estación era cada vez mas 
r igorosa, haciéndose sent i r en la p r imavera el frío 
que en vano se esperó durante el inv ie rno , no p o -
d ia aun darse pr inc ip io á las operaciones mi l i ta res , 
por lo cual resolv ió Napoleon aprovecharse de 
aque l la tardanza , para aumentar sus fuerzas de 
u n modo formidab le , tanto en la apar iencia como 
en la rea l idad. Su in tento era, s in dejar á I ta l ia y 
Franc ia demasiado desprovistas de tropa, acrecen-
tar su ejérci to act ivo cuando menos en una te rce-
ra par le , y lomar en el E lba o l ro de reserva de 
cien mi l hombres, á fin de poder dest ru i r c o m p l e -
tamente no solo á los rusos sino á los prusianos, 
apenas empezase la campaña, y volverse cont ra 
Aust r ia en caso necesario , esto es si se decidía á 
tomar parte en la guer ra . 

Para consegui r uno y otro resul tado, resolvió 
sacar una nueva consc r ipc ión , es d e c i r , la 
de 1808, aunque solo cor r ia á la sazón el mes de 
marzo de 1807: va en 180o l lamó á las armas la 
de 1806, y en 1806 la de 1807, con el fin de que 
los jóvenes conscriptos tuv iesen doce ó quince 



meses de ap rend i zage , y s i e m p r e es tuv ie ran l l e -
nos sus depósi tos. De este m o d o , las fuerzas e f e c -
t i vas del e jérc i to f rancés , q u e ascend ieron de 
q u i n i e n t o s dos m i l h o m b r e s á q u i n i e n t o s ochenta 
m i l con la consc r ipc ión de 1 8 0 7 , iban á ascender 
á ce rca de seisc ientos c i n c u e n t a m i l con la 
de 1808 , s in e s c l u i r l o s a l i ados ; y gracias al a r t e 
c o n que Napo leon m a n e j a b a sus recursos, deb ia 
h a l l a r en aque l aumen to de g e n t e medios para 
p r o v e e r á todas sus neces idades , y hacer f r e n t e 
á todos los sucesos. 

E m p e r o había a l g u n a d i f i c u l t a d , despuesde 
haber l l amado en n o v i e m b r e de 1806 la c o n s c r i p -
c i ón de 1807, en l l a m a r e n m a r z o de 1807 la de 
1808, pues era sacar dos conscr ipc iones e n c inco 
meses, y c iento c i n c u e n t a m i l hombres á un m i s -
m o t iempo. Napo leon es tend ió en consecuencia e l 
dec re to , y lo env ió s i n d e m o r a a l a rch i canc i l l e r 
Cambacefes , que hacia sus veces a l f ren te de l g o -
b ie rno , y á M r . Lacuée , e n c a r g a d o en las c o n s -
c r ipc iones , d ic iendo á uno y o t ro que conocía las 
ob jec iones á que podían d a r l u g a r semejantes m e -
didas, pero que no debían pararse en el las n i u n 
m o m e n t o , pues solo con q u e se suscitase una o b -
j e c i ó n en el consejo de E s t a d o ó en e l Senado, 
pe rde r ía en cons iderac ión á los ojos de E u r o p a , y 
A u s t r i a tomar ía las a r m a s , no s iendo en ta l caso 
n n a ó dos las conscr ipc iones que habr ía que d e -
c re ta r , s ino tres ó cua t ro , y ta l vez i n ú t i l m e n t e , 
p a r a acabar por ser v e n c i d o . «Es preciso, así e s -
c r ib ía , no m i r a r las cosas ba jo u n punto de v i s ta 
t an l im i t ado , sino ba jo o t ro mas estenso, y sobre 
todo, considerar las bajo el aspecto de la p o l í t i c a . 
U n a conscr ipc ión a n u n c i a d a y resuel ta s i n tita— 

bea r , consc r i pc ión que q u i z á no l l a m a r é , y q u Q 
de seguro no t rae ré al e jérc i to ac t i vo , p o r q u e n . 
m e p ropongo sostener la g u e r r a con n iños, l i a r 
que A u s t r i a sue l te las a rmas ; pero a l con t ra r io , l a 
m e n o r i ndec is ión la i n d u c i r í a á v o l v e r á tomar las 
y á esg r im i r l as con t ra nosotros. D e cons igu ien te 
ño hay que hacer ob jec iones, pues para que t e n -
gamos paz, pero una paz p ron ta y soberb ia , es 
p rec iso se e jecu te i nmed ia ta y p u n t u a l m e n t e e l 
decre to que os d i r i j o . » 

Despues de hacer que este decreto se e s p i -
d iese en Pa r í s , lo env ió Napo leon á Y a r s o v i a á 
M r . de T a l l e y r a n d , d ic iendo lo man i fes tase á 
M r . de Y i n c e n t , con encargo espreso de q u e le r e -
velase las nuevas fuerzas que p repa raba e n F r a n -
c ia, presentase á sus ojos e l cuad ro de gastos q u e 
con este mo t i vo i ban á hacer las potenc ias b e l i g e -
ran tes , pero A u s t r i a p a r t i c u l a r m e n t e , y le d e c l a -
rase s in rodeos que había a d i v i n a d o e l pensam ien -
to que envo lv ía la o f e r t a de i n t e r venc ión , y q u e 
a u n q u e la aceptaba, e ra sab iendo lo que s i g n i f i -
caba; que hacia b i en en ofrecer la paz, pero q u e 
e r a preciso o f rece r la con un bastón blanco en la 
mano; que los a r m a m e n t o s de A u s t r i a , impos ib les 
y a de negar , ven ían m u y mal con b r i nda rse c o m o 
m e d i a d o r a ; que por lo demás, é l se esp l i caba c o n 
esta f r anqueza , pa ra ev i ta r desgrac ias , y e v i t á r -
selas t amb ién á A u s t r i a ; y que si que r ía e n v i a r 
of ic ia les austr íacos á F r a n c i a é I t a l i a , se c o m p r o -
me t ía á m a n d a r les enseñasen los depósi tos, los 
campamentos de reserva y las d iv i s iones que e s -
t aban en marcha , para que v iesen que ademas de 
los t resc ientos m i l franceses que y a había en A l e -
m a n i a , se d íspon ia á a t ravesar e l R h i n o t ro e j é r -



cito de cieo rail hombres , á fio de r e p r i m i r c u a l -
qu ie r mov imien to h o s t i l de la corte de Y i e n a . 

Estas comunicac iones l legaron m u y á t i e m p o , 
y M r . de V incen t no pudo d is imu la r su e m o c i o n 
cuando supo e l n u e v o aumento de fuerzas, v o l -
v iendo á protestar u n a y rail veces en n o m b r e d e 
su gobierno que sus in tenc iones eran lo mas p a -
cíficas del mundo . L o s movimientos de t ropas de 
que nos quejábamos, d i jo que eran síntomas de 
u n t rabajo de reorgan izac ión que había e m p r e n -
d ido el a rch iduque Car los , á fin de que e l e j é r c i t o 
no costase tau to , é i n t r o d u c i r en él var ias me jo ras 
tomadas de los e jérc i tos franceses. Por lo d e m á s , 
s i a lgunos cuerpos se acercaban al parecer á las 
f ron teras de Po lon ia , esto no era ot ra cosa q u e 
tomar precauciones con respecto á las p r o v i n c i a s 
de Gal l i i c ía , que andaban muy agitadas con lo q u e 
sucedía en las inmed iac iones ; y en cuanto á l a 
ofer ta de i n t e r venc ión , deb ia ser m i rada ú n i c a -
mente como una p r u e b a del deseo que a b r i g a b a 
Aus t r i a de poner t é r m i n o á una guer ra que t e n i a 
af l ig ido al mundo , s iendo preciso que v iésemos e n 
semejante conducta , uo la intención de m e z c l a r s e 
en esa guer ra , s ino la vo lun tad f ranca y l ea l d e 
acabar con e l la . Ademas pronto podr íamos j u z g a r 
por los resul tados, asegurándonos entonces de s i 
Aus t r i a obró ó no con s incer idad ins is t iendo e n 
permanecer n e u t r a l . 

Las instancias que Napo leou hizo en P a r í s , 
l l egaron tan á t i empo como las comun i cac iones á 
V ieua , pues aunque todavía b r i l l aba su es t re l la e n 
todo su esplendor , a u n no habían perd ido su p r e s -
t ig io las marav i l l as de Aus te r l i t z y 3ena, y se 
apreciaba como era debido el g rande y p r o d i g i o s o 

espectáculo de un e jérc i to francés invernando 
t ranqu i lamente á or i l las del Vís tu la , ciertos d e -
t ractores , que se mostraban muy obsequiosos 
cuando Napoleon estaba delante, y se conver t ían 
en d i famadores en su ausencia, hacían en voz 
baja a lgunas observaciones amargas acerca de l a 
sangr ien ta carn icer ía de Ey lau , y lo d i f íc i l que 
era hacer la gue r ra á tan la rga d is tanc ia, no n e -
cesitándose mucho mas para que los ánimos, 
s iempre dispuestos en F ranc ia á m i ra r las cosas 
por el lado peor , se dejasen l levar á querer sus-
t i t u i r l a censura á la cont inua admi rac ión de que 
Napoleon no había cesado de ser objeto desde 
que ten ia en su mano los destinos de Franc ia . 
E l p rudente Cambaceres adver t ía estos síntomas, 
y temiendo cuanto podía per jud icar al gob ierno 
impe r i a l , de buena gana hubiera quer ido desar -
mar la cr í t ica, ahorrando al pais nuevas cargas. 
Por lo que hace á M r . Lacuée, como m i raba d e s -
de mas alto la si tuación de las cosas, y solo ve ia 
los sufr imientos mater ia les de la poblacion, temia 
que dos pedidos de ochenta m i l hombres, r e n o -
vados uno tras ot ro, en nov iembre de 1806 y mar -
zo de 1807, sobre todo despues de los de 180o, y 
cuando no se l icenc iaba un soldado, causasen ma l 
efecto, pr ivando á la ag r i cu l tu ra de los brazos 
necesarios, y á las fami l ias de su sosten. M M . 
Cambaceres y Lacuée estaban, pues, dispuestos ca-
da uno por su par te, á hacer a lgunas objeciones, 
y á ped i r se retardase a lgún tanto los l l a m a m i e n -
tos de rec lu tas, debiendo nosotros decir que e l 
sent imiento que Ies animaba era tan honrado c o -
mo prudente , y que lo que Napoleon podía d e -
sear era que hubiese habido entonces muchos 
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hombres con va lor para hacer que l legase á sus 
oídos, ames que se a lzara , el gr i to de las af l ig idas 
madres, g r i to que todav ía no era amenazador , 
p«ro que algunas veces resonaba sordamente a l lá 
en el fondo de los corazones cuando l legaba la 
not ic ia de una g ran ma tanza , como por egemplo 
la de Ev lau . Con todo, al mismo t iempo que se 
d i i e s e á Ñ a p o l e o n la ve rdad , á t í tu lo de lecc ión 
que podia aprovechar para lo sucesivo, lo mejor 
por el pronto era c u m p l i r sus mandatos, porque 
nada mas ú t i l en interés de la paz, que el a p a r a -
to de fuerzas que acababa de decre tar . Así , pues, 
las objeciones de M M . Cambaceres y Lacuée, 
que fueron enviadas por escr i to al cuar te l g e n e -
ral pero que no ta rdaron en ahogar las cartas 
posteriores que para el m ismo punto sal ieron sin 
in te r rupc ión , no re ta rdaron e n lo mas mín imo la 
presentación, adopciou y cump l im ien to de l d e -
creto en que se l lamaba á las armas la c o n s c r i p -
c ión de 1808. 

Napoleon se apresuró a hacer de aquellos nue-
vos recursos el uso que convenia á sus vastos d e -
signios: por lo demás, y a hemos visto que desde 
que entró eu Polonia, sacó de Franc ia siete r e g i -
mientos de in fanter ía en esta forma; de París el 
15 de l igeros, el 58 de l ínea, el p r imer reg imien-
to de fusi leros de la gua rd ia , y uno mun ic ipa l ; 
d e B r e s t e l 15 de l ínea; de S a i n t - L ó , el 31; y 
de Boloña e l 1 9 . D e I t a l i a sacó cinco reg im ien -
tos de cazadores de á caba l lo , y cuatro de c o r a -
ceros, la mayor parle de cuyos cuerpos acababan 
de l l e g a r á Alemania. Los reg imientos número 19, 
15 y 58 de l ínea, y e l 15 de l igeros, se iban a c e r -
cando á Be r l i n , debiendo cooperar a l s i l io de Dant -

z ig ; el p r imer reg im ien to de fusi leros de la g u a r -
d ia, y el de la guard ia mun ic ipa l , estaban ya en 
marcha; los cuatro reg imientos de coraceros que 
hab ían salido de I ta l ia , se hal laban ya en el V i s -
lu la , á las órdenes de l general España, of ic ia l de 
est raord inar io mér i to ; y por ú l t i m o , de los cinco 
reg imien tos de cazadores de á cabal lo , dos, esto 
es el 19 y el 23, se habían reunido al general L e -
febvre al pie de los muros de Dan tz ig , el 15 estaba 
remontándose en Hanover , y los otros dos acudían 
presurosos. 

Los reg imientos provis ionales ó de marcha, 
habían ya atravesado á A lemania en número de 
doce de ' in fan te r ía y cuatro de cabal ler ía , habién-
doseles pasado revista en el V í s tu l a , para ser d i -
suel tos en seguida y enviados á los cuerpos que 
estaban acampados á or i l las del Passarge, espec-
táculo muy sat isfactor io s iempre para el e jérc i to , 
que veía, íbanse cubr iendo las bajas que había en 
sus filas, y oia hablar d ia r iamente de grandes r e -

f u e r z o s dest inados á prestar le ayuda . Mient ras que 
al p r i nc i p i o de estar si tuado en el Passarge , no 
hub ie ra podido presentar en un mismo punto s e -
ten ta y c inco ú ochenta mi l hombres, ahora podia 
oponer á un ataque repent ino c ien m i l ; y lo mejor 
es que de todas partes se l levaban v íveres hácia 
el V ís tu la , víveres que se conducían de este r io á 
los cantones por medio de carros organizados al l í 
m ismo, lo cual bastaba para la rac ión d iar ia , y p a -
ra empezar á fo rmar provisiones de rese rva , "des -
t inadas á ser u t i l i zadas en caso de mov imientos 
imprev is tos . B ien abr igado y mantenido el e j é r c i -
to, se ha l laba en m u y buena s i tuación de án imo, 
y l a cabal ler ía pesada, así como la de l inea, hab ian 



sido conducidas á la par te ba ja del V ís tu la , r i a r a 
queseaprovechasende l f o r r a g e q u e t a n t o a b u n a a b a 
en las bocas de aque l r i o , m ien t ras q u e los r e g i -
mientos de cabal ler ía l i ge ra que quedaron de ob-
servación al f rente de los campamentos , iban á d is -
f r u ta r , a l ternando ent re sí, de l descanso y la a b u n -
dancia que se encont raba en las márgenes de l 
V ís tu la . Napoleon , que quiso que la caba l le r ía 
ascendiese de c incuenta y cuatro á sesenta m i l 
hombres, y despues á setenta, acababa de manda r 
se compusiesede ochenta mi l g inetes, pues aunque 
la campaña había consumido diez y seis m i l c a -
bal los, por tres ó cuatro mi l g inetes que quedaron 
fuera de combate, además de los caballos cogidos 
á los ejérci tos prusiano y hessense, Napoleon com-
pró diez y siete m i l en A leman ia , y se ocupaba en 
comprar doce m i l en F r a n c i a , para s u r t i r los d e -
pósitos. Las obras hechas en Praga, M o d l i n y Sie-
rock , se habían conc lu ido en te ramen te , s iendo t an 
sólidas , á pesar de ser de madera , como las de 
maniposter ía, y los cantones establecidos á o r i l l as 
de l Passarge estaban provistos de fuer tes cabezas 
de puente, que permi t ían poder rechazar al e n e -
m i g o , y acometer le si era preciso. Es d e c i r , q u e 
no solo era segura sino buena nuestra s i tuac ión , á 
lo menos según lo que podía esperarse del país y 
l a estación. 

Los cuerpos que se ha l l aban en marcha, g r a -
cias á los depósitos de in fanter ía y caba l le r ía s i -
tuados en el camino , y en que de jaban los h o m -
bres y caballos cansados, tomando en cambio les 
que habían dejado otros cuerpos, l legaban al t é r -
m ino de su v iage con la misma gente que á su s a -
l i d a . Así es que los reg imien tos de coraceros p r o -

cedentes de Nápoles l legaron completos al Vís tu la , 
y por lo que hace á las tropas que iban de I t a l i a , 
Pa rma , M i l án y Augsbu rgo , así como las que h a -
b ían sa l ido de 'F ranc ia , Magunc ia , W u r l z b u r g o y 
E r f u r t h , ten ian en Wí t temberga , Potsdam, Ber l ín , 
Cus t r in , Posen , Tho rn y Varsov ia , otros tantos 
puntos de pa rada , donde hal laban cuanto habían 
menester en víveres, armas y uni formes hechos en 
todas par les, lo mismo en París que en Ber l ín , tan-
to en la cap i ta l conquis tadora como en la c o n -
qu is tada , porque Napoleon quer ía mantener a l 
pueblo de una y o l ra. Gracias á estos cont inuos 
afanes , se logró que nada faltase, y que no t u -
viese una baja, á cuatrocientas ó qu in ientas leguas 
de Franc ia , un ejérci to regu la r de cuatrocientos 
m i l hombres , número que nos parece qu imér ico 
cuando la ant igüedad nos lo presenta (á menos 
que no se t ra te de las grandes poblaciones que en-
tonces e m i g r a b a n ) , que jamás ha f igurado en las 
h is tor ias mode rnas , y que por p r imera vez se 
r eun ió en la época cuyo recuerdo nos ocupamos 
e n t r a z a r . 

Aprovechándose de que habia en los depósitos 
muchos conscr iptos, Napoleonse dedicó á l levar de 
F ranc ia á I t a l i a mas t r o p a , con dos in tenc iones, 
según va hemos dicho , esto es aumentar de u n 
modo considerable el e jérc i to act ivo del V ís tu la , y 
c rear otro de reserva en el E lba . Pud iendo, pues, 
como podia sacar de los depósitos, conscriptos y a 
formados, mandó al mariscal Ke l l e rmann que a u -
mentase hasta ve in te el número de reg imientos 
prov is ionales de in fanter ía , y hasta diez el de los 
de cabal ler ía ; pero con la condic ion de que solo 
deb ían ent rar en el los los conscriptos que es tuv ie-



sen perfectamente d isc ip l inados é instruidos. E n 
seguida, para u t i l i za r los conscriptos cuya educa-
ción m i l i t a r apenas empezaba, ideó otra combina-
c ión , que fué o rgan izar batal lones l lamados de 
guarn ic ión , compuestos de hombres no instruidos 
aun y ni s iqu iera vest idos , para enviarlos á E r -
f u r t h , Casse l ,Magdeburgo , l l a m e l n y Custr in, con 
e l fin de que tuv iesen t i empo de formarse, y p o -
der disponer de las tropas y a veteranas que había 
en dichas plazas, y que debían ser reemplazadas 
por los espresados bata l lones, cuyo número vivo y 
efect ivo se l i jó en unos diez á doce m i l hombres. 

Despues de ocuparse de los regimientos p r o -
v is ionales dest inados á c u b r i r las bajas de los 
cuerpos establecidos á o r i l l as del Vístu la, N a p o -
león quiso aumentar los s iete regimientos de i n -
fanter ía y nueve de caba l le r ía que había sacado 
de F ranc ia é I ta l i a , lo cual podia hacerse r e c u r -
r i endo á una porc ioa de combinaciones que solo 
é l era capaz de fo rmar . E n Braunau había de 
guarn ic ión un reg im ien to soberb io, esto es, el 
<}.° de l ínea, que se componía de tres batallones 
de guer ra , y tres m i l cuat roc ientos hombres vivos 
y efectivos." Napoleou le d i r i g i ó hacia Ber l ín , h a -
c iendo que le reemplazase en Braunau el 7.° de 
l ínea lomado de la gua rn i c i ón de Ale jandr ía , y 
reemplazando este ú l t i m o con dos regimientos de 
Ñapóles, que por haber sido derrotados en Santa 
Eu femia , necesitaban ser reorganizados. No q u e -
r iendo dejar en I t a l i a mas que regimientos de 
dragones, hizo que saliese de aque l reino e l U de 
cazadores á cabal lo, que se ha l laba al l í todavía, y 
de este modo ascendieron a diez los regimientos 
de cabal ler ía sacados de I t a l i a . Además, mandó 

formar en París ot ro reg imiento de fusi leros de la 
guard ia , lo cual era fác i l , habiendo como hama 
dos conscr ipciones, esto es, las de 1807 y 1808 
en que poder escoger buenos soldados. Saco del 
campamento d e S a i u t - L ó e lo .° de l igeros, que e n -
tonces no era indispensable estuviese a l l í ; dispuso 
saliese de París cou d i recc ión al l í h i n un r e g i -
miento de dragones, acampado á la sazón en M e u -
don v que debia remontarse en Potsdam; dio 
igua l o rden con respecto al 26 de cazadores, que 
se ba i laba en Saumur , y de l que podía disponerse 
estando c o m o estaba completamente t r a n q u í l a l a 
Vendée ; v por ú l t imo , mandó se pusiese en m a r -
cha un ba ta l lón de mar inos de la guard ia , ú t i l í s i -
mo para la navegación del V i s l u l a . De consiguien-
te, sacaba de F ranc ia é I t a l i a tres regimientos 
franceses de in fanter ía , otros tres tamb ién I rance -
ses de caba l le r ía , v además un batal lón de m a r i -
nos debiendo serv i r estas fuerzas, ó para comple-
tar los cuerpos existentes, ó fo rmar otro nuevo 
para el mar iscal Lannes, qu i en habiendo caído 
enfermo como va sabemos en Varsov ia , había sido 
reemplazado por Masseua en el mando del qu in to 
cuerpo v empezaba á mejorarse. Quer iaNapoleon 
así que se concluyese el sit io de Dantz ig , formar 
un cuerpo de reserva con las t ropas que a el h u -
biesen concur r ido v los nuevos reg imientos traídos 
de F ranc ia , para dárselo á Lannes, y que se a g r e -
gase al e jérc i to act ivo. El octavo cuerpo mandado 
por el mar iscal Mor t ie r , compnes lode holandeses, 
i ta l ianos y franceses, y esparcidos desde las c i u -
dades anséaticas hasta S t ra lsund, y desde S t r a l -
sund hasta Colberga, se había o c u p a d o hasta e n -
tonces en contener la A leman ia , guardando las 



c iudades anséaticas la d iv is ión ho landesa, h a c i e n -
do f rente á los suecos, delante de S t ra l sund , u n a 
de las dosd iv is ioues francesas, estando p ron ta l a 
o t ra en Ste t t in á acud i r al bloqueo de S t r a l s u n d ó 
al s i t io de D a n t z i g , y en fin, b loqueando á C o l b e r -
ga la d iv is ión i t a l i ana . L u e g o que hub iesen t e r -
minado los si t ios, hab ía resuel to Napo leon r e u n i r 
a l octavo cuerpo, todas las tropas f rancesas a l l í 
ocupadas ahora, y a g r e g a r l o al e jé rc i toac t i vo , con 
l o cual tendría, además del cuerpo de Massena s i -
tuado en el N a r e w , y los de los mar isca les N e v , 
Davou t , Soul t , Be rnádo l t e , y Mu ra t , q u e se h a l l a -
ban en el Passarge, otros dos nuevos cuerpos á 
las órdenes de M o r t i e r y Lannes, colocados e n t r e 
el Vís tu la y el O d e r , y "enlazados en t re sí con e l 
segundo e jérc i to que" se proponía o rgan iza r e n 
A l e m a n i a . 

Los e lementos de aque l segundo e jé rc i to , l os 
tormo de l modo s igu ien te : había en Si lesia u n a 
pa r l e de losbávaros y todos los w u r t e m b u r g e n s e s , 
que acababan de s i t iar las plazas de aque l pa ís 
a las ordenes de l p r í n c i p e Gerón imo v e l g e n e r a l 
Vandamme, y en la costa del Bál t ico, " los h o l a n -
deses que per tenec ían en la ac tua l idad a l c u e r p o 
de Mor t i e r , y los i ta l ianos, tamb ién pe r tenec ien tes 
a dicho mar iscal , s i tuados unos según acabamos 
cíe deci r , en las c iudades anseáticas, y otros d e l a n -
te d e U l b e r g a . Como e ran buenos aus i l ía res , h a -
b ían sido heles hasta entonces, y empezaban á 
aprender el arte de l a g u e r r a en ot ra escuela, N a -
poleon pensó en a u m e n t a r , su número dándoles p o r 
sosten cuarenta m i l franceses sacados d é l a s t r o p a s 
ya veteranas, con el fin de formar en el E l ba u n 
ejerc i to de mas de c ien m i l hombres. 

L o p r ime ro que para el lo h izo fué pedi r á l a 
confederación del R h i n , fundándose en los a r m a -
mentos sospechosos del Aus t r i a , otra par te de l 
cont ingente que tenia derecho á ex ig i r , y que d e -
b iendo como debia ser de ve in te m i l hombres, l e 
proporc ionar ia unos qu ince m i l . Esto era d i s g u s -
tar á los gobiernos alemanes, al iados nuestros; 
pero si se compl icaba la gue r ra actual con la i n -
tervenc ión de Aust r ia , pe l ig raba de tal modo su 
rec ien te engrandec imien to , que Napoleon estaba 
a u t o n - ^ d o para pedir les hic iesen semejante e s -
fuerzo. Esto s in contar con que mas bien iba á 
recaer el disgusto en los pueblos que en los 
gobiernos, consideración que por sí sola ob l igaba 
á sent i r fuese preciso hacer semejante ex igenc ia . 
Napoleon pensó también en ped i ra l nuevo reino de 
I ta l i a dos reg imientos de in fanter ía , y olros'dos de 
cabal ler ía , porque no era en I ta l ia donde los s o l -
dados i ta l ianos debían tener ocasiones de aprender 
el arte de la guer ra , sino en el No r l e , y en la e s -
cue la del ejército grande. Ademas si los a lemanes 
podían quejarse hasta c ier to punto de que d e -
fendían intereses que nada tenían de común con 
los suyos, según su modo de ver las cosas, los 
i ta l ianos no tenían que a legar n inguna que ja sobre 
esto, porque los intereses de F ranc ia eran los 
mismos que los de I ta l i a , y al mismo t iempo que 
se les enseñaba á bat irse, se les enseñaba á q u e 
pud ie ran defender a lgún día la independenc ia de 
su nación. 

Napoleon concib ió ot ra idea que en aque l los 
momentos tenia toda la apar ienc ia de u n acto ma-
l ic ioso; cual fué pedi r tropas á España. E n v í s p e -
ras de darse la bata l la de Jena, el pr ínc ipe de a 



Paz, que no cesaba de hacemos t ra ic ión á las c l a -
ras ó en secreto, pub l i có una proc lama en que 
l lamaba á las a rmas á la nación española, bajo 
el estraño pretesto de que se hallaba amenazada 
la independencia de España. 

En España m isma, en Franc ia y aun en Europa 
se p regun taban todos qu ien era el que amenazaba 
aque l la independenc ia , pero nada mas fáci l que 
contestar á sus p reguntas . El pr inc ipe de la Paz 
creyó como todos los adversar ios de F ranc ia , que 
el e jérc i to prusiano e ra super io r al nuestro, y t e -
n i a esperanza deque el dicho ejérc i to destruyese al 
que l lamaban enemigo común, pero desengañado 
con lav i c to r i adeJena ,sea t rev ióádec i r quee l objeto 
de su p roc lamaera levan ta renmasaá la nación espa-
ñola, v poder socorrer á Napoleón, caso de que éste 
necesítase ausi l ios. Semejante embuste e radema-
siado torpe para engañar á nadie, mas Napoleon 
se contentó con solo reírse, y dejó para ot ro t i e m -
po el vent i la r esta cuest ión. Sin embargo, había 
a l o la rgo de los Pi r ineos algunos mi les de es-
pañoles que eran muy buenas tropas, y nada 
tenían que hacer a l l í , á no ser que estuviesen des-
t inadas a obrar cont ra Franc ia : también había a l -
gunos mi les de soldados españoles en L io rna , pa-
ra guardar aque l la plaza del reino de Prus ia , y 
que mas bien podían serv i r para entregar la á los 
ingleses que para defender la , y tomando a l p a -
recer Napoleon por lo serio la éspl icacion que dió 
e l pr ínc ipe d é l a Paz acerca de su proc lama, le 
d i jo agradecía su celo, y le p id ió que como una 
nueva prueba de ese mismo celo, le ayudar ía con 
unos qu ince mi l hombres, que eran enteramente 
inú t i les , tanto en los Pir ineos comoen L iorna, aña-
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diendo que se proponía ent regar les el Hannover , 
que pertenecía á Ing la te r ra , en prenda de lo d e -
c id ido que estaba á devolverles las colonias. No 
se necesitaba en verdad razones con tanta a s t u -
c ia combinadas, para un gobierno tan bajo como 
el que en aquel la época reg ia los destinos de E s -
paña, y así apenas l legaron á Madr i d los pl iegos 
de Napoleon, se espidió orden para que las tropas 
españolas se pusiesen en marcha. Consiguiente á 
esta med ida debían pasar los Pir ineos de nueve á 
diez m i l hombres, y sal i r de L io rna de cuatro á 
cinco m i l , v iendo lo cual Napo leon, comunicó á 
todas partes las instrucciones necesarias para que 
fuesen recib idos, tanto en F ranc ia como en los paí-
ses que de e l la dependían, del modo mas amistoso 
y hospi ta lar io , y pa raque se lesdiese víveres, u n i -
formes y aun d inero . 

I ba , pues, á lener en el E lba sesenta m i l h o m -
bres por lo menos, entre a lemanes, i ta l ianos, es -
pañoles y holandeses en esta forma, los bávaros y 
wur temburgenses reunidos al nuevo cont iugente 
pedido á la confederación del R h i n , podían formar 
unos t re in ta m i l hombres; los holandeses, a u m e n -
tados por a lgunas otras tropas qu ince m i l ; los es -
pañoles otros qu ince m i l , y los i ta l ianos de siete á 
ocho m i l . Para que estos ausi l iares l legasen á ser 
t ropas muy buenas, bastaba agregar las c ier to n ú -
mero de franceses, y Napoleon ideó un medio de 
proporc ionarse cuaren ta m i l , y de los mejores po r 
c ie r to , sacándolos también de I t a l i a y F ranc ia . 
Ten iendo como había tenido laprecaucfon de man-
dar con mucha ante lac ión poner en píe de g u e r -
ra el e jérc i to de I t a l i a , habia e n F r i o n l y L o m -
bard ia c inco div is iones de in fanter ía enteramente 
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organ izadas , y N a p o l e o n reso lv ió sacar de B r e s -
c ia y Y e r o n a las dos d i v i s i ones de M o l i t o r y B o u -
de t , d iv is iones esce len tes , d ignas de los gefes á 
cuyas órdenes se rv ían , y q u e despues p r o b a r o n e n 
E s s l i n g y W a g r a m cuaDto e ra su va lo r . P o r lo 
demás, sü número ascend ía á qu ince ó d iez y seis 
m i l hombres , casi todus e l los soldados ve te ranos 
d e l t a l i a , y e n t r e l oscua les había a lgunos c o n s c r i p -
tos de los* ú l t imos cupos : po r supuesto que se les 
mandó pasasen los A l p e s , y se t ras ladasen p o r 
A u g s b u r g o , una á M a g d e b u r g o y o t ra á Be r l í n , pa -
ra lo cua l se neces i taba mes y med io . 

Con esto de jaba N a p o l e o n sin fuerzas á I t a l i a , 
pe ro en aque l m o m e n t o estaba m u y lejos a q u e l l a 
nac ión de tener t a n t a i m p o r t a n c i a como A l e m a n i a ; 
y como Napo leon estaba b i e n cub ie r to por la e s -
pa lda m ien t ras res id iese e n Po lon ia , y t e n i a s e g u -
r i d a d de poder i r á p a r a r por S i les ia ó Sa jon ia , 
hácía Bohem ia , á fin de a t e r r a r á A u s t r i a c o n s o -
lo una cuch i l l ada de revés , estaba s i e m p r e segu ro 
de l i b e r t a r á I t a l i a de enemigos , a u n q u e l a i n v a -
d iesen de paso. C a l c u l a b a , pues, con suma h a b i l i -
d a d , p re f i r i endo fo r ta lece rse en A l e m a n i a mas 
b ien que en I t a l i a ; ademas q u e si sacaba fuerzas 
de aque l país, t a m b i é n hab ia d ispuesto se e n v i a -
se a é l ve in te m i l consc r ip tos sacados de los c u -
pos de 1807 y 1808, m a n d a n d o ademas que las 
compañías de p re fe renc ia de los ba ta l lones de d e -
pósi to dejasen estos pa ra i r á f o rmar en L o m b a r -
d i a dos nuevas d i v i s iones act ivas, lo cua l era f á -
c i l , ten iendo como ten ia , grac ias á su p r e v i s i ó n , 
l lenos s iempre y b i e n e je rc i tado« , as i l os depós i tos 
de I t a l i a como los de F ranc ia . Deb ia , pues, t e n e r 
b i en p ron to y lo m i s m o que antes, sesenta m i l 

hombres en e l A d i g e , setenta y dos m i l con el cuer -
po de M a r m o n t y noven ta m i l ocupados en vo l ve r 
á conduc i r un f ue r t e destacamento deNápo les ha-
c ia M i l á n . 

E m p e r o no bastaban en e l E l b a qu ince m i l 
f ranceses, pa ra que pud ie ran se r v i r de lazo y a p o -
yo á los sesenta m i l a u x i l i a r e s que a l l í i ba á r e u -
n i r , po r lo cua l pensaba Napo leon en sacar t o d a -
v ía de F r a n c i a u n recurso precioso. Hab ia f o r m a -
do en Bo loña , S a i n t - L ó , P o n t i v y y N a p o l e o n v i l l e , 
cua t ro campamentos compuestos de c ie r to n ú m e -
ro de los reg im ien tos mas an t iguos , y de los q u e 
neces i taban descansar y ser l i cenc iados , p r o v e -
yéndo los abundan temen te de cuanto podia hace r -
íes fa l ta tan to en h o m b r e s como en m a t e r i a l . D i -
chos reg im ien tos p resen taban una fuerza de casi 
t r e i n t a y seis m i l hombres , y ya hemos v isto q u e 
deb ían ser secundados por a lgunos des tacamen-
tos de g u a r d i a nac iona l , esto es, seis m i l hombres 
s i tuados en Sa in t O m e r , t r e s ; m i l en C h e r b u r g o y 
otros tres m i l en t re O l e r o n y Bu rdeos , por d iez 
m i l mar inos de la escuadr i l la" de Bo loña , por t res 
m i l t raba jadores r eg imen tados e n A m b e r e s , ocho 
m i l e n B r e s t , t res m i l en L o r i e n t , y cuat ro m i l e n 
Roche fo r t , por doce m i l g u a r d a - c o s í a s , y por t res 
m i l gendarmes , q u e podían ser reun idos en u n 
m ismo pun to , convocando esta m i l i c i a de v e i n t e y 
c inco leguas á la redonda. T o d o esto componía 
u n a fuerza de cerca de noventa m i l hombres s i -
tuados á lo la rgo de las costas, y que podían p r e -
sentar ve in te y c inco ó t re in ta m i l en la par te de l 
l i t o ra l que fuese a tacada: pero á Napo leon se l e 
ocu r r i o crear ot ras t ropas para que reemplazasen 
á las regu lares que había en los campamentos de 



Bolof ia, S a i n t - L o , P o n t i v y y Napoleonvi l le . Para 
ello mandó fo rmar c i n c o legiones, compuestas con 
of iciales sacados de l e jé rc i to , y conscriptos p e r -
tenecientes á las dos ú l t imas conscripciones m a n -
dadas por c inco senadores, y que constasen de 
seis bata l lones v seis m i l hombres cada una, ó 
lo que es lo m i smo , t r e i n ta batallones j t re in ta 
m i l hombres en t re lodos. E n cuanto á su ins t ruc -
ción, debían a p r e n d e r , permaneciendo estaciona-
dos en las costas de l Occéano, y como el estado 
de guer ra pe rmanen te en que se hal laba F r a n -
cia desde el año 92, hab ia proporcionado tantos 
of ic ia les, nunca fa l taban cuadros para los c u e r -
pos de nueva creac ión. Es verdad que los e lemen-
tos de aquel las c inco leg iones no podían reun i rse 
hasta dent ro de dos ó t res meses, es decir, hasta 
fines de mayo ó p r inc ip ios de jun io ; pero las t r o -
pas de los campamentos no iban á dejar aun el l i -
tora l , y si en mayo ó j u n i o no se veía á los i n g l e -
ses d i r i g i r se hacía las costas de Franc ia , ó si al 
con t ra r io , se les veia hacerse á la vela hacía las 
de A leman ia , deb ian segu i r el mov im ien to de las 
escuadras inglesas v e i n t e y cinco mi l soldados 
veteranos de los que hab ia en dichos campamen-
tos, y sub i r al mismo t i empo que ellos las or i l las 
de la Mancha, el mar de l No r te , y e l Bált ico, por 
Normand ía , P icardía, Ho landa , Hannover y M e -
ck lenburgo yendo á incorporarse en A leman ia con 
las d iv is iones de Boudet y Mo l i t o r . Por lo demás, 
tenían orden de ejecutar aque l la marcha lo mas 
pronto posible, si así lo ex ig ía la conducta de Aus-
t r ia , debiendo en todo caso dejar Irás sí las cinco 
nuevas legiones, cuya presencia podia ser ú t i l , 
aun antes de estar comple tamente organizadas. 

Por medio de esta combinac ión N a p o l e o n i b a á 
tener en el E l ba con las d iv is iones de Boudet y 
Mo l i t o r , los veinte y c inco mi l hombres sacados de 
No rmand ía y Bretaña, y los sesenta ó setenta m i l 
aux i l i a res , entre alemanes, i ta l ianos, españoles y 
holandeses, otro e jérc i to de mas de c ien mi l hom-
bres, ademas de los dos cuerpos que mandaban 
los mariscales Mor t ie r y Lannes, cuyo papel es ta-
ba reduc ido á l igar ent re sí e l e jé rc i to de reserva 
con el e jérc i to grande y act ivo acampado á or i l las 
de l Vís tu la . Dotado como se ha l laba de un talento 
admi rab le para mover las masas, con rep legar l a 
cola hacia la cabeza, ó la cabeza hácia la cola, la 
i zqu ie rda sobre la derecha, ó la derecha sobre l a 
izqu ierda, podría d i r i g i r el grueso de las fuerzas, 
ó hácia adelante sobre e l N i e m e n , ó hácia atrás 
sobre el E lba ó á la derecha amenazando á A u s -
t r i a , ó á la izqu ierda amenazando la par te de la 
costa. Con toda la gente que acababa de l legar y 
la que debía reunírsele mas tarde, contaba e n 
A l e m a n i a nada menos que con cuatroc ientos cua-
ren ta rail hombres, trescientos sesenta mi l de los 
cuales eran franceses, y ochenta m i l a l iados. 
Nunca se habían reunido hastaentonces tan tosme-
d i o s c o n l a fuerza de poder, el v igor y la p r o n t i -
t ud que desplegó Napo leon e n aque l la ocasion. 

De todos estos refuerzos ún icamente habían 
l legado los nuevos reg imien tos sacados de F ranc ia 
é I ta l ia , los provis ionales que cada dia iban á cu-
b r i r las bajas del e jérc i to g r a n d e , los bávaros y 
wu r temburgenses que obraban en Silesia, los h o -
landeses que se hal laban en el Bá l t i co , y las t r o -
pas de Mor t ier que andaban esparcidas de lante 
de Stra lsunr l , Colberga y Dan t z i g : pero se habia 



dado orden para q u e se pusiesen en m a r c h a las 
d iv is iones de B o u d e t y Mo l i t o r , así como las demás 
tropas i ta l ianas , a lemanas, españolas y f rancesas. 

E l mar iscal B rune , que se ha l l aba en e l c a m -
pamento de Bo loña como genera l en gefe q u e era 
de él , y que s i e m p r e estaba encargando nos a c o r -
dásemos de l H e l d e r , fué l lamado á B e r l i n , para 
que se pusiese á la cabeza del s e g u n d o e jé rc i to 
reun ido en A l e m a n i a . 

Du ran te este t iempo con t i nuaban los s i t i os , 
pero antes de contar las v ic is i tudes de l mas i m -
por tan te de todos el los, esto es, de l q u e d íó l u g a r 
du ran te el i n v i e r n o á hechos m e m o r a b l e s , es p re -
ciso hacer m e n c i ó n de una desgrac ia q u e pudo 
comprometer sèr iamente la s e g u r i d a d de n u e s t r a 
re taguard ia . E l mar i sca l M o r t i e r que m a n d a b a el 
octavo cuerpo , y ten ia á sus órdenes desde q u e 
se marchó el r ey L u i s , cuat ro d i v i s i ones , u n a h o -
landesa, o t ra i t a l i ana y dos franceses, co locó hác ia 
las bocas del E l ba l a d iv is ión ho landesa, de jó d e -
lan te de S t ra l sund la francesa mandada por G r a n d -
j e a n , apostó en S t e l t i n la de Dupas , t a m b i é n 
francesa, y l levó l a i ta l iana hác ia C o l b e r g a , p a r a 
ve r de contener los incómodos pa r t i da r i os q u e la 
gua rn i c i ón de aque l l a p laza a r r o j a b a e n t r e el 
Vístu la y el Oder . A esto hay que a ñ a d i r q u e de 
seis reg imien tos de que s« componían las d o s d i -
v is iones francesas, se habían tomado c u a t r o , el 
2 .° de l igeros para d i r i g i r l o hácia D a n t z i g , e l 12 
tambíen^de l igeros para env ia r l o á T h o r n , v el 
2 2 y 65 de l ínea para re forzar el e j é r c i t o s i t u a d o 
en el Passarge, dando en camb io al m a r i s c a l 
Mor t ie r el 58 que había l legado de Par ís , y d e s t i -
nándole ademas var ios r eg im ien tos q u e i b a n á 

l legar de Franc ia . De resultas de esto solo pudo 
d e j a r a l general Grand jean dos reg imien tos f ran-
ceses, esto es, el 4.° de l igeros v el 58 de l ínea, 
l levándose consigo el 7 2 á fin de a p o y a r á los i t a -
l ianos delante de Colberga. 

Precisamente fué aquel el momento que esco-
gieron para intentar una empresa á nuest ra espal-
da, los suecos, quienes seguían ocupando á S t r a l -
sund, plaza mar í t ima muy impor tan te de Pomera-
n ia sueca , y que era el apeadero por donde r e -
gu la rmen te bajaban á A leman ia . Seguramente 
hub iera val ido la pena de poner s i t io á aque l la 
p l a z a , si Danz i tg no hubiese merecido la prefe-
rencia sobre cua lqu ier o t ra conquista por el m i s -
mo esti lo E l rey de Suecia, cuya mal organizada 
cabeza debía cos ta rá su fami l ia el trono", y á su 
país la Pomeran ia y la F in land ia , se había p r o -
puesto desembocar por S t ra l sund , con un ejérc i to 
compuesto de suizos, ingleses y suecos, v conver-
t i rse en un nuevo .Gustavo Adol fo , para i n ten ta r un 
golpe br i l lan te en el cont inente de A leman ia ; pe-
ro como Napoleon era dueño absoluto de ese m i s -
mo cont inente, obl igó á las tropas suecas á tener 
que encerrarse en S t ra l sund , donde se ha l laban 
como bloqueadas en una cabeza de pueute. E l rey 
de Suecia , que con la misma v iveza juzgaba de 
sus amigos que de sus enemigos, se manifestaba 
sumamente descontento con Rusia, pero sobre t o -
do con I ng la te r ra , que no la enviaba un soldado, 
y que ademas le daba los subsidios con e s l r a o r d i -
na r i apa rs imon ia . A s í , pues, v iendo que no podía 
v ia jar por el cont inente, se encerró en Stokolmo, 
donde v iv ia condenado á la tr isteza y el a i s l a -
miento de jandoen St ra lsund al genera l Essen, con 
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un cuerpo de qu ince m i l hombres de m u y buenas 
tropas. En te rado el general Essen de lo que p a -
saba delante de él, no pudo resist i r á la tentac ión 
de forzar la l ínea de l b loqueo , que los franceses 
defendían con m u y pocas fuerzas , y á pr inc ip ios 
de ab r i l desembocó á la cabeza de qu ince m i l 
suecos, cont ra el genera l Grand jean que apenas 
tenia c inco ó seis m i l hombres que oponerles, 
siendo franceses la m i tad cuando mas. E l general 
Grand jeansede fend ió valerosamente delante de la 
p l a z a , pero v iendo que iban á cogerle la vue l ta 
por las alas, tuvo que ret i rarse pr imero hácia A n -
ckan, y despues hácia Unkermonde y S te l t in . H i -
zo, pues, una re t i rada en buen o rden , secundado 
por el va lor de los franceses y holandeses, y p e r -
d ió pocos soldados en el campo de b a t a l l a , pero 
una cant idad de efectos mi l i tares, y algunos p i -
quetes aislados que no pudo recoger, sobre todo 
en las islas de Usedom y W o l l i n , que c ie r ran el 
Grosse-Haf f . 

Esta sorpresa causó c ie r ta emocion á espaldas 
de l ejérci to, V especia lmente en Ber l ín , donde ha-
bía una pobla"cion enemiga, profundamente resen-
t i d a , áv ida de acontecimientos y que buscaba en 
cua lqu ier c i rcunstanc ia imprev is ta a l imento para 
sus esperanzas. Empero la for tuna deF ranc ia , que 
entonces br i l laba en todo su esplendor, solo pod ia 
dejar á sus adversarios cortos momentos de j ú b i -
lo: así, pues, en aquel mismo instante l legaban al 
E l b a v el Oder algunos de los regimientos proce-
dentes de F r a n c i a , ent re otros el 15 de l íuea y 
varios de los provis ionales en marcha; y el g e n e -
ra l Clarke, que gobernaba á Ber l ín , con tanta p r u -
dencia como energía, mandó que i n m e d i a t a m e n -

te saliese para Ste t t in e l 15 de l ínea, á fin de que 
reforzase al general Grandjean , agregando ade-
mas un reg imien to prov is ional y varios escuadro-
nes de caba l le r ía que habia d isponib les en el g r a n 
deposi to de Potsdam. E l mar isca l M o r t i e r por su 
par te vo lv ió airas á la cabeza de l reg imien to n ú -
mero 72 , y de varios destacamentos "i tal ianos s a -
cados de Colberga, y como aquel las tropas r e u n i -
das á la d iv is ión de Grand jean , eran bastantes 
para cast igar á los suecos por su t en ta t i va , M o r -
t i e r las d i s t r i buyó en dos d iv is iones, bajo el m a n -
do de los generales Grand jean y Dupas, colocó el 
7z, el l o de línea y los holandeses en la p r i m e r a 
e l 4. de l igeros, el 58 de línea y a lgunos i tal ianos 
e n la segunda, dejó los reg imientos provis ionales 
para c u b r i r la i zqu ie rda v l a r e t a g u a r d i a , vmarchó 
cont ra el enemigo con la t ranqu i l a resolución que 
l e caracter izaba. De este modo fué ar ro jando á los 
suecos de posicion en posic ion , los t ra jo hasta el 
r i o Peene, pasó este r io á pesar de que qu is ie ron 
impedí rse lo , y losrechazó hác iaSt ra lsund, causán-
doles una pérd ida de a lgunos centenares de m u e r -
tos y dos m i l pr is ioneros. La correr ía de los suecos 
empezó á p r inc ip ios de a b r i l , se acabó el d ia 18 
de l m ismo mes, y temiendo el gene ra l Essen, no 
le arrebatásemos toda la Pomeran ia , quiso s a l -
v a r l a por medio de una t regua. E n consecuencia 
env ió al mar iscal Mor t ie r un par lamentar io p r o -
pon iéndo le se man tendr ía neu t ra l aquel la p rov in -
c ia con tal que se suspendiese toda clase de hos-
t i l i d a d e s , y como no podíamos s i t ia r á S t ra lsund 
lo que mas nos convenia era ce r ra r un por t i l l o por 
donde podr ían penetrar los ingleses en Alemania 
y hacer al mismo t iempo que quedasen d isponib les 



para el s i t io de Dan t z i g , las tropas que de ot ro m o -
do hub ie ra s ido preciso de jar en la Pomeran ia 
sueca. Conociendo el mar isca l Mo r t i e r los d e s i g -
nios que acerca de esto abr igaba Napoleon , c o n -
sint ió, pues, en una t regua en v i r t ud de la cua l se 
compromet ie ron los suecos á observar una n e u t r a -
l i d a d absoluta, á no ab r i r la Pomeran ia á n i n g ú n 
enemigo de F ranc ia , y á no proporc ionar socorro 
a lguno, ni á Co lberga n i á Danz i tg . Por lo demás, 
para vo lver á d a r p r inc ip io á las host i l idades deb ia 
anunciarse con d iez d ias de ante lac ión, como así 
se est ipu ló en la t regua, la cual fué env iada á N a -
po leon á fin de que la aprobase si lo ten ia á b i e n . 

Napo leon no podia pensar de otro modo que 
su l u g a r t e n i e n t e , pues el mot ivo que le i n d u j o á 
reduc i r al menor número posible las t ropas s i -
tuadas de lan te de S t r a l s u n d , debia hacer q u e 
aceptase una t r egua que anulaba al mismo S t r a l -
sund , s in d is t raer n i n g u n a parte de nuestras f u e r -
zas para b loquear lo . A c e p t ó , p u e s , la t regua q u e 
l e proponía, con la cond ic ion de que el plazo p a r a 
anunc ia r la con t i nuac ión de las host i l idades se es-
tendiese de diez días á u n mes. 

E l genera l Essen admi t i ó la t regua con esta 
mod i f i cac ión , y la env ió á Stockolmo, para q u e la 
rat i f icase el r e y , debiendo permanecer en t r e t an to 
el mar isca l M o r t i e r con sus fuerzas sobre e l r i o 
Peene , y t ras ladar las en seguida hacia S t e t t i n , 
Colberga y D a n t z i g , aunque dejando con todo á 
los holandeses , para q u e v i g i l a r a n la p r o v i n c i a 
neu t ra l i zada . 

Por lo demás , si los suecos nos pres ta ron u n 
serv ic io con adoptar aque l l a t regua, t amb ién se l o 
prestaron á sí mismos , pues e n Ber l ín se r e u n í a n 

á cada momento mas tropas francesas, y el 3.° de 
l í nea , sacado de Braunau y compuesto de tres 
m i l cuatrocientos hombres , cuatro ó cinco r e g i -
mientos provis ionales que marchaban del Rh in a l 
E l b a , el 15 de cazadores que estaba remon tándo -
se en Hannove r , y en fin el 19 de línea que habia 
sal ido del campamento de Bolonia , acababan de 
ser encaminados hacia Pomerania , debiendo p a -
gar los suecos con su destrucción total el t iempo 
que hub iesen hecho perder á nuestros soldados. 

A todo esto acababa de ser c i rcunvalada l a 
plaza de Dan t z i g , habiéndose dado pr inc ip io á los 
t rabajos del s i t io ; pues aunque Napoleon solo que-
r ía b loquear la, como la guer ra se prolongaba, r e -
solvió emplear el inv ie rno en tomarla. Y por c i e r -
to que va l ia muy b ien la pena de in tentar lo , por 
que Dan tz ig t iene mando sobre la parte baja de l 
V ís tu la , domina las fé r t i les l lanuras que este r io 
recorre hacia su e m b o c a d u r a , cont iene un ancho 
puer to , y en él se ha l lan encerradas las r iquezas 
de l comercio del Nor te . Si Napoleon se apodera -
ba de Dan tz ig , nadie podia molestar le en la p o -
s ic ión que ocupaba en la parte baja del V ís tu la , 
qu i taba á los col igados el medio de que pud ie ran 
cogerle la vuel ta por la izquierda, y entraba á p o -
seer un depósito inmenso de granos y v inos, s u f i -
c iente para mantener al e jérc i to por espacio de 
mas de un año. E ra , p u e s , impos ib le u t i l i zar e l 
i nv ie rno de un modo mejor que en hacer semejan-
te conquista: pero ex ig ía un sit io muy largo, t an -
to á causa de las obras de la plaza , como de la 
fuer te gua rn i c ión encargada en defender la . Si al 
p r i nc ip io de la campaña hub iera podido Napoleon 
poner le s i t io de p ron to , es de presumir que como 



las obras de de fensa de D a n í z j g eran de t i e r ra y 
ademas estaban m u y descuidadas, hub ieran c e d i -
do á un ataque imprev i s to : pero entonces no ten ia 
n i tropas d i spon ib l es , n i a r t i l le r ía gruesa, y tuvo 
que reduci rse á b loquear á Dantz ig con a lgunos 
alemanes y polacos aux i l ia res , sostenidos por solo 
u n reg imien to f r a n c é s , esto es el 2.° de l igeros. 
Adver t i do el rey de Prus ia , tuvo , p u e s , t iempo 
para poner eu estado de defensa una plaza , que 
era el ú l t imo ba luar te de su r e i n o , e l depósi to 
mas vasto de sus r iquezas, y mientras estuviese en 
sus manos un p e l i g r o m u y sério para Napo leon . 
Además de e s t o , env ió allí de gua rn i c ión diez y 
ocho m i l hombres , catorce m i l de los cuales e r a n 
prusiauos, y cuatro m i l rusos , nombrando g o b e r -
nador al cé lebre mar i sca l Ka lk reu th , que en aque l 
momento permanecía ocioso y m u r m u r a n d o en 
Kren igsberg , y era m u y ápropósi to para semejan-
te mando. No e ra de temer que aque l g u e r -
re ro cur t ido en los combates, que acababa de con-
denar á muer te a l comandante de Ste t t in , por h a -
ber entregado el puesto confiado á su cusíodia 
opusiera á los franceses una resistencia mediana! 
Y efect ivamente , apenas l legó el mar iscal K a l -
k reuth acabó de prender fuego á los r icos a r r a b a -
les de Dantz ig q u e su antecesor habia empezado á 
incend ia r , y se dedicó á reparar las obras, m e j o -
ra r el espír i tu de la gua rn i c i ón , é in l i i n ída r á cuan-
tos tuv ieran in tenc ión de rendi rse. 

Dantz ig no era , pues, en marzo de 1807 u n a 
plaza ar ru inada ó descuidada , que podía ser t o -
mada por sorpresa, pues ademas de tener un g o -
bernador escelente , una poderosa gua rn i c ión y 
obras tan vastas como sól idas, presentaba u n s i t io 

á q u e era d i f íc i l en estremo poder l l egar . E l Vís-
t u l a t iene su de l ta como lodos los grandes r i o s , y 
u n poco mas abajo de M e w e , á unas qu ince leguas 
de l Bál t ico, se d i v ide en dos brazos, que enc ier ra 
u n pais r ico y f é r t i l , l l amado la isla de Nogath . 
Uno de dichos brazos, oslo es el de la derecha, 
toma el nombre de Noga th , y vá á desaguar en e l 
gol fo denóminadoFr i sché-Há f f , al paso que el o t ro, 
es deci r , el de la izqu ierda, conserva el nombre de 
V í s t u l a , corre d i rec tamente hacia el Nor te hasta 
l legar á una leguadel mar, encuent ra a l l í de p r o n -
to un banco de arena, se desvia hacia el Oeste y 
despues de costear dicho banco por espacio de 
siete ú ocho leguas , endereza su rumbo otra vez 
hácia el No r te , hasta que al fin desagua en el Bá l -
t i co . E n la embocadnra de esle ú l t i m o brazo de l 
V í s tu l a , en medio de un pais l lano , en estremo 
fé r t i l , inundado con f recuencia , y al pie de a l g u -
nas a l tu ras arenosas , está s i tuada la c iudad de 
Dan l z i g , á unos cuantos mi les de pasos del mar . 

E l g ran banco de arena que ob l iga al V ís tu la á 
tener que desviar su curso , para cor re r hácia el 
Oeste, se l lama d e N e h r u n g , y por un lado acaba 
delante de Dantz ig , mienl ras"que prolongándose ' 
po r el o l ro durante unas veinte leguas, vá á f o r -
mar una de las or i l las del F r i s c h e - H a f f , y á un i rse 
conKcen igsberg , áescepc ionde una cor ladura que 
hay en P i l l au , cor tadura na tu ra l que han hecho 
las aguas de l Nogath , el Passarge y el Prege l , 
p a r a ' d e s a g u a r por el F r i s c h e - H a f f en el Bá l t i co . 
E fec t i vamente , P i l l an es el pun to por donde se 
penet ra del F r i sche -Ha f f al Bá l t i co , y por donde 
pasa la navegación de la impor tan te c iudad de 
Kcenigsberg. 



Se puede de cons igu iente, si se atrav iesa e l es-
t recho paso de P i l l au , i r de Keen igsberg á D a n t -
z i g por t i e r r a , s igu iendo el banco de a r e n a de 
N e h r u n g , que t iene á lo mas una legua de a n c h o , 
y por lo regular mucho menos, y ve in te y c i n c o de 
largo, e n q u e n o hay un árbo l , no á s e r c e r c a d e D a n t -
z ig , y que apenas está cub ie r to po r a lgunas c h o -
zas de pescadores. 

Si tuada Dantz ig en el brazo i zqu ie rdo de l V í s -
tu la , esto es, en el que ha conservado tal n o m b r e , 
dista del mar dos mi l trescientas toesas; ó sea c e r -
ca de una legua, cer rando la embocadura d e l V i s -
tu la el fuer te de W e i c h s e l m ü n d e , r e g u l a r m e n t e 
cons t ru ido . Para abrev ia r el t ráns i to de la p l a z a 
al mar, se ha abier to un canal l l amado de L a a k e , 
presentando el ter reno comprend ido en t re ei r i o y 
el canal una is ia que se l lama Jíolm, y e n d o n d e 
se ha establecido una porc ion de reductos q u e d o -
minan no solo el r io sino e l cana l , y q u e f o r m a n 
dos sal idas hácia el ma r . Por ú l t i m o , s i t u a d a l a 
plaza en las or i l las del V ís tu la , a t ravesada p o r u n 
r iachuelo l lamado el Mo t l au , envue l ta p o r sus 
aguas reun idas , y encerradas en u n r e c i n t o c e r -
cado de ba luar tes con ve in te f r e n t e s , es s u m a -
mente d i f í c i l acercarse á e l la , porque está i n u n -
dada por todas partes, no a r t i f i c i a l s ino n a t u r a l -
mente, y el s i t iador no puede hacer que cese á su 
antojo esa inundac ión por medio de a b e r t u r a s , 
costando sumo t rabajo á sus mismos h a b i t a n t e s 
defenderse de e l la , en c ier tos momentos d e l d i a y 
e l año. De consiguiente, rodeada D a n t z i g de t e r -
renos inundados por el No r t e , el Este y ê I S u d e s t e 
ser ia ¡nespugnable, á no ser por las a l t u ras a r e a o -
sas que la dominan , y que van á parar e n u n a s 

pendientes m u y rápidas al pie de sus muros , f ren -
tealOeste. Así,"pues, no han dejado de apoderarse 
de las mencionadas a l turas en provecho de la d e -
fensa, V las han coronado de una ser ie de obras 
que presentan un segundo recinto ; pero g e n e r a l -
mente s iempre ha sido atacada Dantz ig por esas 
al turas. Efect ivamente , una vez tomado el doble 
rec in to que o c ú p a l a c u m b r e , se puede asestar 
cont ra la c iudad mort í feras balerías, no siendo po-
sible en tal caso que resista; pero con todo, aque l 
doble recinto no deja de ser d i f ic i l ís imo de ser 

atacado. Las obras de Dan tz ig son de t ie r ra , y en 
vez de escarpas de mamposter ía , presentan dec l i -
ves hechos con céspedes; pero al píe de esos dec l i -
ves había entonces una fila de fuertes e m p a l i z a -
das de enorme d imens ión (tenían qu ince pulgadas 
de d iámet ro ) , muy inmed ia tas unas á otras, y p ro -
fundamente clavadas en t ier ra. Las bombas p o -
dían romper las , destrozar a lgunas veces la c a b e -
za, pero no ar rancar las , y en los decl ives de d e -
t ras, habia enormes vigas", suspendidas con c u e r -
das, que en el momento del asalto debían rodar de 
a r r i ba abajo, sobre los si t iadores. Ademas, en t o -
dos los ángulos ent rantes del recinto (plazas de ar-
mas entrantes), hab ian const ru ido lossíLiados mam • 
puestos de madera gruesa, cubr iéndo los con t i e r -
ra, de modo que no podian penetrar los las balas 
n i las bombas. L a madera que hay en las l lanuras 
de l No r te , y cuyo depósito está en Dantz ig , se ha-
bia prodigado bajo todas las fo rmas , y pronto se 
conoció laspropiedadesdefens ivas queen s i t i enen , 
no solo du ran te aquel s i t io memorab le , sino des -
pues. Por ú l t imo , una can t idad inmensa de m u n i -
ciones, víveres que bastaban para que la poblaciou 



v las tropas se m a n t u v i e s e n durante u n mes, y el 
estar en c o n t i n u a comun icac ión con la c iudad de 
Kcen igsberg , v a po r mar, ya por el Nehrung, lo 
cual insp i raba a l a gua rn i c i ón esperanza de poder 
ser socor r ida , ó r e t i r a r s e cuando lo tuv iese á b ien; 
todo esto, dec imos , aumen taba las probabi l idades 
de l a defensa, v las d i f i cu l tades del ataque. 

E l m a r i s c a l ' L e f e b v r e , que mandaba las tropas 
del s i t io , no poseia n inguno de los conocimientos 
que rec lamaba seme jan te operacion, no habiendo 
en el e jérc i to un so ldado n i mas va l iente n i mas 
i gno ran te : así es q u e todas las cuestiones de ar te 
que sesusc i tabanen t rc los ingen ie ros .que r ia reso l -
ver las de un m i s m o modo, á saber, dando el asa l -
to á la cabeza de sus granaderos. Si , no obstante 
su poca capac idad, le escogió Napoleon para aque l 
mando, es po rque , como ya hemos dicho en ot ra 
par te , deseaba p roporc ionar empleo á los senado-
res, porque no q u e r í a permaneciese en París un 
m i l i t a r ve terano t an sumiso como adicto, pero que 
algunas veces so l taba la lengua si no se le contenia, 
y en fin, p o r q u e , s in conf iar le el mando de un 
cuerpo de e jé r c i t o , se proponía proporc ionar le la 
ocasion de q u e se hiciese ac reedora un gran pre-
mio . El v a l i e n t e Le febv re , que hacia o lv idar su 
ignoranc ia por c ie r to espír i tu natura l , sabia h a -
cerse jus t ic ia á sí m ismo, y así se asustó verdade-
ramen te al saber la tarea que Napoleon acababa 
de imponer le ; pero éste le t ranqu i l i zó , p rome t i en -
do env ia r le los recursos que necesitase, y aun 
que le gu ia r í a desde su campamento de F i nkens -
te in , d i c i é n d o l e : — V a l o r , pues, porque es preciso 
que cuando vo lvamos á encontrarnos en Franc ia, 
también vos tengáis quecontarenla sala del Senado.— 

Desarmado por estas amabi l ís imas palabras, e l 
mar iscal se apresuró á obedecer, y Napoleon le 
env ió pa raque led i r i g iesen dosoficia' lesde re levan -
te mér i to ; á saber, el ingen iero Chasseloup y e l 
genera l Lar ibo iss ie re , porque sabia que las m u r a -
l las de las plazas fuertes se de r r i ban con el a rma 
de ingenieros y la de ar t i l l e r ía . Es verdad que 
suelen d isent i r en el modo de pensar, porque e l 
p r i m e r o deesos dos cuerposde te rmina los ataques, 
y el otro se encarga de e jecutar los á cañonazos; 
pero Napoleon distaba de Dan tz ig t re in ta ó c u a -
reu ta leguas, y podía resolver cua lqu ie ra d i f i c u l -
tad por medio de su correspondencia d iar ia , y en-
v i a r á uno de sus dos ayudantes de campo el g e -
ne ra l Sava rvóBc r t r and ,gene ra l tamb ién , para que 
cor lasen en su nombre d i ferencias que el m a r i s -
cal Le febvre no podía comprender ni j uzga r ; c o -
m o así lo hizo mas de una vez mient ras du ró e l 
s i t io . 

Napoleon resolvió dar p r inc ip io á los p r imeros 
trabajos con los ausi l iares, y uno ó dos r e g i m i e n -
tos franceses tomados de f cuerpo del mar isca l 
M o r l i e r , y despues cuando los reg imientos que 
iban l legando de Franc ia pasasen cerca del V í s -
t u l a , re lener los momentáneamente al píe de las 
mura l l as de Dantz ig , para re forzar las tropas s i -
t iadoras. E l mar isca l Le febvre t u v o , pues, á sus 
órdenes desde el p r inc ip io c inco óseis m i l polacos 
r e c i e u armados y apenas ins t ru idos; dos m i l q u i -
n ientos hombres de la legión del No r te , c o m p u e s -
t ade polacosv de desertores alemanes y rusos, que 
aunque tenían entusiasmo, no así sol idez, po r no 
haber sido bastante bien organizados; dos m i l 
doscientos badenses, poco acostumbrados al fuego 
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y á las fat igas de t r i n c h e r a ; c inco m i l sajones, que 
eran buenos so ldados, pero que como pe learon en 
Jena al lado de los prus ianos, todavía no habían 
podido tomarnos c a r i ñ o ; y por ú l t imo tres mi l f r an -
ceses, á saber: el 2 . ° de l igeros, los reg imientos 
número 23 y 19 de cazadores á cabal lo , y s e i s -
cientos soldados de ingen ie ros , t ropa incomparab le , 
que supl iendo cuan to fa l taba en aque l famoso si • 
t ío , se cub r i ó eu é l de g lor ía . Yéase, pues, como 
iba á emprenderse el a taque regu la r de una plaza 
guarnec ida por d iez y ocho m i l hombres, con otros 
tantos á lo mas, de " los cuales solo tres m i l e ran 
franceses. 

L a a r t i l l e r ía g r u e s a , de que se necesitaba 
cuando menos c ien piezas, con una prov is ion i n -
mensa de pó lvora y proyect i les , solo podia sacarse 
de los arseualcs de Si lesia; pero estando cor tada 
l a conducc ión por a g u a , era preciso t i ra r de e l l a 
con el mayor es fue rzo , y por caminos mal ís imos, 
desde el Oder al V i s t u l a . Así es que aun la e s p e -
raban en marzo; pe ro antes de pensar en b a t i r l a 
plaza, l o p r i m e r o q u e hab iaquehacer e raes t rechar 
el s i t io, á fin de p r i v a r á la gua rn i c i ón de los r e -
fuerzos y an imac ión que recibía de Kcen igsberg , 
siendo preciso para conseguir lo , separar la por una 
parte del fuer te de W e i c h s e l m ü n d e , é i n t e r c e p -
tar por la o t ra el N e h r u n g , esto es el banco de 
arena que se es l i ende , como ya hemos d icho , 
de Kcenigsberg á Dantz íg , no teniendo mas q u e 
una co r ladu ra en P i l l a u . 

Nuestras t ropas l legaron á las a l turas arenosas 
que domioan á D a n t z í g por la par te de Pon ien te , 
y desde a l l í veían de lan te de sí el rec in to es ter io r 
const ru ido en d i chas a l turas, á sus pies la c i udad , 

á l a i zqu ie rda el V ís tu la , que desaguaba en el Bá l -
t ico por en med io de las ondas del fuerte W e i c h -
se lmünde, á la derecha la vasta estension de 
terrenos que inundaba el Mon l l aü , y al f rente has-
ta perderse de v is ta, el N e h r u n g , bañado por una 
par te por el mar y por o t ra por e l V ís tu la , y h u n -
diéndose en el hor izonte hácia F r i s che - I I a f f . Todo 
aquel lo era un c i rcu i to de siete ú ocho leguas, i m -
posible de abarca r con diez y ocho mi l hombres, 
aun que t amb ién es c ier to que ocupándose estos 
puntos podia bastar con c i r cunva la r lo . Así, pues, 
situándose en el V ís tu la , ent re el fuer te de W e i c h -
se lmünde y D a n l z i g , se in te rcep taban las c o m u -
nicaciones por mar , y yendo á establecerse en el 
Neh rung , se in te rceptaban por t ie r ra ; pero para 
apoderarse de un punto p r inc ipa l so lamente, era 
preciso coronar desde luego las a l tu ras , y despues 
ba jar á la i zqu ie rda , l omar las obras del fuer te de 
We i chse lmünde eu las or i l las del V ís tu la , y á fal-
ta de esta operac ion imped i r á lo menos el paso 
de l r io , atravesar á la isla del H o l m , y apoderarse 
del canal de Laake . E n seguida era preciso d e s -
pues de bajar por la i zqu ie rda , bajar también por 
la derecha á l a l l anura inundada, atravesar la por 
los diques, pasar el V ís tu la mas ar r iba de Dan l z i g 
como va se había pasado mas abajo, ent rar en el 
Neh rung , a t r inchera rse en él , y cortar el camino 
de t ier ra, así como el de mar . Vencidas estas p r i -
merasd i l i cu l tades, podiaabr i rse la I r inchera porde-
lan le del rec in to; pero para el lose necesitabanocho 
ó diez mi l hombres mas, de buenas tropas, y no 
los había. Se pensó, pues, por consejode Chasse -
loup , comandante de los ingenieros, en escoger 
ca i r e l as var ias operaciones pre l im inares , la que 



pareciese mas u r g e n t e y menos d i f í c i l , c o n v i n i e n -
do todos en que e ra demasiado pel igroso pasar e l 
V í s tu l a por debajo de Dantz ig , ent re e l fuerte de 
W e i c h s e l m u n d e y la p laza , y penetrar en la is la 
de H o l m , ba jo e l fuego de reductos bien armados, 
y á pesar de las sal idas que el enemigo podía h a -
cer , o ra de W e i c h s e l m í i n d e , ora de Dantz ig . E n 
consecuencia, se resolv ió pasarmasarr iba de Dan t -
z ig , esto es ; i una ó dos leguas, por un sit io que 
se l lama Neu fah r , establecer allí un corto campa-
mento , con lo cua l se in terceptaba el N e h r u n g y 
luego á medida que hub iese medios de re forzar 
aque l campamen to , ap rox imar lo á Dan tz ig para 
que l legase á darse la mano con las tropas que 
mas tarde i r ían á pasar el V ís tu la , en t re la plaza 
y W e i c h s e l m i i n d e . 

Esta operac ion se conf ió al general Schramm, 
con u n cuerpo de cerca de tres mi l hombres, com-
puesto de u n ba ta l l ón de l reg imien to número 2 
de l igeros , a lgunos centenares de granaderos s a -
jones, un des tacamento polaco, in fanter ía y caba-
l l e r ía , y un escuadrón de l reg imiento número 19 
de cazadores. E l 19 de marzo por la mañana, 
embarcáronse las t ropas hácia Neufahr , estoesdos 
leguas mas a r r i b a de Dan tz ig , en barcas que h u -
b ie ron de p roporc ionarse , a t ravesaron el Vístu la 
no tan ancho desde que se d i v ide en var ios brazos 
y se va l i e ron para rea l i za r aque l la operacion de 
u n a isla s i tuada cerca de la o r i l l a opuesta. Así que 
e l gene ra l Sch ramm se v io en N e h r u n g , d iv id ió 
su escaso cuerpo en tres co lumnas, una á la i z -
qu ie rda para que cayese sobre las tropas e n e m i -
gas que defendían l a posic ión por la par te d e D a n t -
z i g , o t r a á la derecha para que rechazase las que 

se presentaran por !a par le de Kcen igsberg , y 
po r ú l t i m o , o t ra para que h ic ie ra veces de reser -
va , poniendo á la cabeza de dichas d iv is iones u n 
destacamento de franceses, para que d ie ran e l 
egemp lo . 

Apenas desembarcaron las t ropas de l g e n e -
ra l Sch ramm, cuando impulsados por el bata l lón 
de l 2.° de l igeros, d ieron la vue l tahác ia la i zqu ie r -
da, se d i r i g i e r o n al encuent ro de los prusianos y 
los a r ro l l a ronápesa r de un fuego v iv ís imo. M i e n -
tras que tomando la i zqu ie rda , los empujaba la 
co lumna p r inc ipa l hácia Dan tz ig la segunda que-
dó de observación en el camino de Kcenigsberg, 
y la tercera que hac ia de r e s e r v a , s i rv ió para 
re forzar la pr imera. E l enemigo quiso ap rovecha r -
se de los obstáculos del terreno para renovar su 
res is tenc ia , porque al aprox imarse el N e h r u n g á 
Dan tz ig presenta var ias dunas y unos bosques; 
pero ayudada la p r ime ra co lumna por la te rcera , 
vo l v i ó a rechazar le, matándole ó cogiéndole a l -
gunos hombres. Los sajones r i va l i zaron en aque l la 
ocasion con los f ranceses, l l evando unos y oíros 
al enemigo hasta el g lasis de l fuer te de W e i c h -
se lmi inde ; que e ra de donde hab ían sal ido las 
t ropas que defendían el N e h r u n g . 

L a acción había conc lu ido al parecer , cuando 
á eso de las 7 de la noche, v imos desembocar por 
D a u l z i g una co lumna de tres á cua l ro m i l p r u s i a -
nos, y vo lver á sub i r el V ís tu la , tambor ba t ien te y 
á banderas desplegadas. E l 2.° de l igeros contuvo 
aque l l a co lumna con un fuego cer tero y b i e n n u t r i -
do,despues la cargó á la bayoneta , y la rechazó há-
c i aDan tz ig , donde corr ió á encer rarse. Aque l la j o r -
nada, que nos puso en posesion de u n punto por d o n -



depod iapasarsee l V ís tu la mas ar r iba deDan tz i g , y 
uua posicíon que in terceptaba el N e h r u n g , costó al 
enemigo doscientos ó trescientos hombres fuera de 
combate, y de qu in ientos á seiscientos pr is ioneros, 
d is t inguiéndose en ella por su i n te l i genc ia y s a n -
g re f r ía el cap i tan de ingenieros G i rod , encarga-
do en d i r i g i r la espedícion. Te rm inada l a o p e r a -
cion, mandó d e r r i b a r unos árboles, levantar para-
petos y establecer un puente de barcas en el V í s -
tu la , con una fuer te cabeza de puente, detras de 
cuyo abr igo se s i tuaron las tropas, r e s g u á r d a n d o -
se por medio de puestos avanzados de cabal ler ía , 
que por una par te l legaban hasta los glasis del 
fuer te de W e i c h s e l m t i n d e , y por la o t ra co r r ían 
hácia el N e h r u n g , con d i recc ión á Kcen igsberg . 

E n los días s igu ientes , p rocuró el gene ra l 
Schramm que mandaba aquel destacamento, b a -
ja r hasta H e u b u d e para estrechar la p laza desde 
mas cerca, y apoderarse tamb ién de una esclusa 
que inf luía mucho en la inundac ión, pero estando 
rodeada de aguas 110 podía l legarse á e l l a por n i n -
g ú n lado, s iendo preciso renunc ia r á tomar la , y 
l im i t a r se á acercar el puente de barcas hasta 
Heubude . Sin embargo , aquel puesto avanzado 
si tuado en la pa r te al ta del V ís tu la , aun después 
de haber sido t rasladado á H e u b u d e , tenia que 
andar seis leguas para comunicarse con el c u a r -
te l genera l , por medio de los terrenos inundados 
y á lo largo de los d iques, de suerte que con q u e -
rer cortar las comunicac iones de los si t iados se 
espuso él á pe rde r las suyas propias. 

E l 26 de marzo in ten tó el enemigo dos sal idas, 
u n a de la plaza d i r i g i d a por las puer tas de S c h i d -
l i t z y O l i va sobre nuestros puestos avanzados, con 

la i n tenc ión de acabar de p rende r fuego á los a r -
1 abales, y la o t ra de las obras esteríores del f u e r -
t e de W e i c h s e l m u n d e , y d i r i g i da por Langen fu r th 
sobre la i zqu ie rda de l cua r te l genera l ; pero una 
y otra fueron rechazadas v ivamente d i s t i ngu ién -
dose en aquel hecho de armas por su valor y h a -
b i l i d a d , Soko ln i k i , cap i tan polaco de caballería v 
quedando pr is ionero e l barón de K a k o w , cé lebre 
par t idar io p rus iano . 

Como nuestras tropas fueron s igu iendo al ene-
migo hasta el pié de las obras, se acercaron á l a 
p laza mas que hasta entonces, gracias á lo cua l 
se pudo estud iar su con f igurac ión , y el genera l 
Chasseloup, fo rmó el p lan de ataque con la i n t e -
l i genc ia p rop ia de un ingeniero tan ins t ru ido c o -
mo egerc i tado. 

E l recinto es ter io r , const ru ido en el borde de 
las a l tu ras , presentaba dos obras l igadas ent re 
si, pero d ist intas y separadas por medio de un v a -
leci l lo , en cuyo fondo se hal la el a r raba l de Sch id-

l i t z . La p r imera de dichas obras, esto es, la de la 
derecha (derecha para el ejérci to si t iador); se l l a -
ma Bischoffsberga, y la segunda esto es l a de la 
izqu ierda Hagelsberga, siendo esta ú l t ima la que 
escogio el genera l Chasseloup como punto p r i n -
cipal de ataque, s in per ju ic io de d i r i g i r otro falso 
cout ra Bischoffsberga. Hé aquí los motivos que 
tuvo para e l lo (1). 1 

( 1 ) Humos creído que debíamos contar con algunos po r -
menores el sino de Danlzig, porque es un buen modelo de siiio 
regular y tal vez el mas notable de nuestro siglo, porque los 
sitios regulares, que tan frecuentes y perfectos fueron c-n tiempo de 
Lu is X I V , son muy escasos en nuestros dias, porque el de Dant-
z ig tuvo el insigne honor de ser protegido por Napoleon á la 
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Las obras de Hagelsberga no estaban al pare-
cer tan b ien cuidadas como las de Bischoffsberga, 
siendo e l pr imero estrecho, y poco cómodo para 
poder desplegar tropas, ora tbviesen los sitiados 
uue hacer salidas, ora se v ieran obligados á r e -
chazar un asalto, mientras que el segundo ancho 
Y bien d is t r ibu ido , permi t ía poder formar en b a -
ta l la tres ó cuatro m i l hombres, y arrojar los 
en masa sobre los sit iadores. E l Hagelsberga, p o -
d ia ser bat ido por el otro lado desde Stolzemberga 
que era una de las posiciones esteriores, y el Bis— 
choiísberga no podia serlo por n inguna parte, l l e -
gándose a aquel por un terreno que formaba ondu-
laciones pero continuo, y encontrándose para acer-
carse á éste un barranco profundo, en que no era 
fácil abr i r caminos, y en que también se corría el 
riesgo de ser precipitados, cuando se quisiese p a -
sarlo para dar el asalto. Ademas de que era mas 
fáci l tomar á Hagelsberga que á Bischoffsberga, 
una vez lomada aquel la posicion, era mejor que 
la otra, pues aunque desde los dos se dominaba 
la plaza, v podíamos dest ru i r la con nuestros d i s -
paros, si'estos disparos no bastaban para hacer que 
se entregasen, y era preciso bajar de las a l turas 
para forzar el segundo recinto, se encontraba b a -
jando á Hagelsberga, desde el baluarte de I l e i l i -
ge-Le ichnams hasta el de Sania Isabel, un frente 
sal iente, que por no estar flanqueado por n i n g u -
na par le aebia ofrecer pocas dif icultades para los 
sit iadores. A l contrar io, bajando de Bischoffsber-

eabeza da doscientos mi l hombres, y por ú l t imo, porque es na 
episodio indispensable, que l iga la campaña del invierno con la 
del verano, en la guerra inmortal de Polonia. 
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ga, se encontraban desde el baluarte de Santa 
Isabel hasta el de Santa Ger t rud is , un ángulo 
entrante flanqueado por todas partes, y espuesto 
ademas a! fuego de varios caballeros sumamente 
elevados. Por ú l t imo , había una razón que se des-
prendía de la s i tuac ión general de las cosas, para 
que nos decidiésemos á dar el ataque contra H a -
gelsberga: esta razón era que atacando este ú l -
t imo punto acercábamos nuestras principales fuer -
zas á la parte baja del Vístu la, que era por donde 
debía c i rcunvalarse la plaza , atrayendo allí el 
cuerpo separado del general Schramm , y dándole 
la mano para que pasase á la isla de l l o f m , con lo 
cual aislábamos á l ) an t z i g del fuerte de "Weichsel-
münde. Estas razones eran convincentes; y lo 
eran tanto que el mismo Napoleou se convenció: 
por lo demás el genera l K i rgener , que estaba su-
bordinado al genera l Chasseloup, concibió la idea 
de l i jar el punto de ataque mas á la izquierda t o -
davía, esto es hacia la puer ta de Ol iva, en el te r -
reno bajo comprendido entre Hagelsberga y el 
Vístula, contra la isla de Ho lm; pero no se adop-
tó esta idea, porque hub iera sido preciso tomar 
pr imero el rec into es ler ior , sufr iendo por la iz -

uierda los disparos de la isla de Ho lm, y atacar 
espues el segundo rec in to , arrostrando" por la 

derecha los fuegos de Hagelsberga; de suerte que 
no era admis ib le semejante modo de operar. 

E l general Chasseloup fué l lamado á T h o r n 
por unos dias, para que trazase el proyecto de 
algunas obras defensivas; pero antes de marchar 
dejó formado el p lan de ataque y mandó se diese 
pr incipio á los trabajos. 

Ya no habia razón alguna para retardar los, 



pues el mariscal L e f e b v r e acababa de r e c i b i r 
par te de los refuerzos que se le habían p rome t i do . 
E fec t i vamente , el r eg im ien to número 44 de l ínea , 
tomado del cuerpo de Auge reau , l l egaba en a q u e l 
momento de las o r i l l as del V ís tu la , y a u n q u e solo 
se componía de unos m i l hombres, estos e r a n de 
los mejores; v el 19, que hacia dos meses que h a -
bía sal ido de F ranc ia l legaba tamb ién de S t e t t i n 
escol lando un convoy de a r t i l l e r í a , s iendo estas 
t ropas bastantes, m ien t ras no l legasen los demás 
reg imientos cuya venida se anunc iaba , para e m -
pezar los t rabajos, y dar el egemplo á las t ropas 
aux i l ia res . 

Sin estar versados en la be l la c ienc ia q u e h a 
inmor ta l izado á V a u b a n , todos saben las p r e -
cauciones que se neces i tan para presentarse d e -
lan te de uua plaza de g u e r r a . Met iéndose deba jo 
de t ie r ra , abr iendo t r incheras , y a r ro j ando hac ia 
la parte del enemigo los escombros , avanzan las 
tropas si t iadoras bajo el fuego de la a r t i l l e r í a 
g ruesa , hasta fo rmar líneas que se l l a m a n parale-
las, porque e fec t i vamente lo están al f ren te q u e se 
ataca. E n seguida se las a rma con baterías , p a r a 
conteslar al fuego de los s i t iados , y despues de 
trazar la p r ime ra paralela , se acerca el s i t i a d o r , 
caminando por debajo de t i e r r a con el a u x i l i o de 
unas máqu inas l l amadas zetas hasta la d i s tanc ia e n 
que se qu ie re t razar o t ra para le la , la cua l se a r m a 
también con baterías. As í se ¡ lega hüsta la t e r c e -
ra , desde donde se avala n/.a al borde del foso , l o 
cua l se l lama camino cubierto , y despues se b a j a 
al foso con nuevas precauc iones , se d e r r i b a c o n 
baterías de brecha las mura l las l lamadas escarpa-
das, se l l e n a d foso con los escombros , y se dá a l 

fin el asalto sobre estos mismos escombros. S a l i -
das del enemigo para tu rbar á los si t iadores en 
los di f icul tosos trabajos , combates de a r t i l l e r ía 
gruesa , minas que hacen volar por el a i re á si-
t iadores y s i t iados , todo esto y mucho mas se vé 
en aquel las escenas animadas y muchas veces te r -
r ib les , en esa espantosa lucha subterránea, en que 
l a c ienc ia d isputa su poder al heroísmo, para a t a -
car ó defender las grandes ciudades, que son d i g -
nas de semejantes esfuerzos, por sus r iquezas, su 
s i tuac ión geográf ica ó su fuerza m i l i t a r . 

Por supuesto que hay que i e c u r r i r á estos m e -
dios compl icados , cuando no puede tomarse de 
pronto una plaza; y este era prec isamente e l caso 
en que nos hal lábamos , por los mot ivos que h e -
mos es puesto mas a r r i b a : así es que el dia 1.° de 
ab r i l por la noche se abr ió la t r inchera f rente á 
Hagelsberga, que era el punto designado para dar 
el a taque, v se tomó posicion en la ladera l lamada 
Z igankenbérga . Según uso y costumbre, se procu-
ró 'ncul tar aque l la p r imera operacion á los ojos del 
enemigo , v al amanecer estaban cubier tos n u e s -
tros soldados con un parapeto de t ie r ra que t e -
n ia doscientas toesas de largo. Los sitiados d i r i -
g ieron sobre ellos un fuego v iv ís imo , pero no 
pud ie ron imped i r se perfeccionara la obra d u r a n -
te todo aque l d ia; por manera que en la noche del 
2 de abril" sal ieron los nuestros de la p r imera p a -
ra le la , por medio de las t r incheras trasversales 
l lamadas zetas como las máquinas, y de este modo 
ganaron ter reno , pues mient ras que par te de 
nuestros soldados t rabajaba en las obras, otra p r o -
curaba apoderarse de una que no debía tardar en 
molestarnos. 



L a obra ¡i que a lud imos era uo reducto cono-
cido con el nombre de Ka lke-Schanze, si tuado á 
nuest ra izqu ierda en la o r i l l a del V í s t u l a , y de 
cons igu iente en el terreno bajo por donde a t r a -
viesa dicho r io. Aunque estaba colocado mas abajo 
del punto que nosotros coronábamos con nuestras 
obras, enf i laba nuestras t r incheras, siendo esto un 
mot ivo suficiente para que procurásemos l i b e r t a r -
nos de él. Y efect ivamente, unos soldados de la le-
g ión del Nor te , t ropa bastante at rev ida, según ya 
hemos d i c h o , aunque poco sól ida, se a r ro ja ron 
osadamente sobre e'l reducto , apoderándose de él ; 
pero durante aquel la misma noche , hizo el e n e -
migo una salida contra nuestras pr imeras t r i n c h e -
ras y el reducto que acabábamos de qu i ta r le . A l 
p r inc ip io fué rechazado, mas recobró el reducto de 
Ka lke-Schanze, del cual espulsó á los soldados de 
la legión del Nor te , así como á los badenses. A p e -
nas se vió en é l , inundó los fosos con las aguas 
del V ís tu la , cercó las escarpas de t i e r ra con f u e r -
tes empalizadas, y se hizo al l í casi inespugnable. 

Nos vimos, pues, obl igados á cont inuar nuestro 
camino subterráneo , á pesar de aquél vecino i n -
cómodo, de que era preciso l ibrarse con el aux i l io 
de travesías, que son una especie de parapetos de 
t ie r ra , opuestos á los fuegos que salían del flanco, 
y que como nos imponían un aumento de t rabajo, 
debían prolongar ¡as operaciones del s i t io . 

Duran te las noches y los dias subsiguientes 
desde el 4 de abr i l hasta el 7, prosiguiéronse los 
t rabajos 'atr incherados bajo el fuego de la plaza, a l 
cua l uo podíamos contestar , porque aun no había 
l legado la ar t i l le r ía g r u e s a , teniendo ún icamente 
a r t i l l e r ía de campaña, que colocamos eu algunos 

r e d u c i o s , para d isparar metra l lazos en contra 
del enemigo, cuando hiciese una sal ida. E l i ra -
bajo ofrecía mas d i f icu l tades que en la mayo r 
pa r l e de sit ios regu la res , pues el suelo en que se 
t raba jaba , se componía de una arena l ina , m o v e -
diza v poco consistente que se desmoronaba con 
el choque de las balas de cañón , y que el fuerte 
v i en to , que s iemnre sopla al acercarse el equ inoc-
cio a r ro jaba á los ojos de nuestros soldados. Ade -
mas el t iempo era bien malo, nevando unas veces 
v l l ov iendo otras, á lo cual hay que agregar que 
ios ún icos buenos trabajadores que teníamos eran 
los franceses , pocos en número y agobiados de 
cansancio. 

E n la noche del 7 se abr ió una para le la cont ra 
B ischof fsberga, con dos intenciones; una d is t raer al 
enemigo por medio de un ataque falso , y o l ra e s -
tab lecer balerías que cogiesen á Hage lsberga por 
l a parte opuesta , y pud ie ran tamb ién ar ro ja r sus 
d isparos con t ra la" c iudad. E n los días s iguientes 
cont inuáronse los caminos subterráneos, no solo s i -
mu lando ataques sino dándolos e fec t ivamente, 
m ien t ras que por su parte los s i t iados emprendían 
o b r a s d i r i g i d a s á des t ru i r l as nuest ras , y dest inadas 
á apoderarse de un repecho , desde donde podían 
dom ina r nuestras t r incheras. E n la noche de l 10, 
el genera l Chasseloup, que había vuel to á nuestro 
campo, tomó las disposiciones necesarias para des-
t r u i r los trabajos d i r ig idos cont ra los nuestros , y 
áeso de las diez d é l a misma noche, cuat ro c o m -
pañías del reg imiento número 44 de línea con 
c iento ve in te soldados de la leg ión del No r te , 
mandados por el gefe de bata l lón Rogn ia t , pasaron 
una especie de barranco, que separaba la í zqu ie r -



da de nuestra p r i m e r a parale la de la posic ion que 
ocupaban los p r u s i a n o s , ar ro járonse sobre el los, 
los ar ro l la ron, cog ieron trece y ob l iga ron á los d e -
mas á ponerse en fuga t i rando los fusi les. Sin d e -
mora ocupáronse los soldados en cegar con palas 
las t r incheras que los enemigos habían empezado 
a levantar ; pero como esto se hacia á cuarenta 
toesasde la p laza , y bajo un fuego de met ra l la v 
obús muy m o r t í f e r o , despues de res is t i r c ier to 
t iempo nuestros t rabajadores de la legión del N o r -
te, acabaron por hu i r unos tras otros , v los p r u -
sianos pud ie ron vo lver á la obra que habían aban-
donado antes que hubiese sido comp le tamente 
dest ru ida. A la una de la mad rugada , enterados 
el general Chasseloupy el mar iscal Le febv re de l a 
vue l tade l enemigo , resolv ieron v o l v e r á a r ro ja r le de 
al l í ; y e fec t ivamente lanzaron hacia la obra c u a -
trocientos hombres del reg imiento número 44, los 
cuales encont raron en e l la un fuer te des tacamen-
to de granaderos prusianos, los atacaron á la b a -
yoneta , mataron ó h i r i e ron á unos c incuenta v 
cogieron otros tantos poco mas ó menos, con m u -
chos fusi les y her ramientas . E n segu ida, pe rma-
neció a l l í hasta el a m a n e c e r , cegando con palas 
las t r incheras de los si t iados, una compañía de s a -
jones, pero al r aya r el d ia, aunque secundados por 
nuestros t i radores, no pud ie ron mantenerse firmes 
bajo los fuegos de la p l aza , y t uv i e ron que r e t i -
rarse. 

Los prusianos vo lv ie ron á recuperar la obra en 
todo el día 12 , y levantaron de p r isa v corr iendo 
una especie de reducto empal izado en e l repecho, 
a cuya posesion daban tanta impor tanc ia ; pero c o -
mo no era posib le dejar los t ranqu i los sobre la i z -

qu ie rda de nuestras t r incheras, se decid ió q u i t a r -
les á la noche s igu iente aquel la posicion por t e r -
cera vez, y l igar la al momento con la segunda p a -
ralela , ab ier ta aquel d ia. E l 12 á las nueve de la 
noche, pusiéronse el gefe del bata l lón Rogn ia t y 
el general Puthod , á la cabeza de trescientos 
granaderos sajones de B e v i l a c q u a , una compañía 
de carabineros de la legión del Nor te, y otra de 
granaderos del reg imiento número 44 , mandados 
por el gefe de bata l lón Jacquemard , y e m b i s -
t ieron con decisión cont ra la obra tan d isputada. 
L a resistencia que hizo el enemigo fué muy v i va , 
y como estaba resguardado por unas empal izadas, 
rompió contra nuestras tropas tal fuego de fus i l e -
r ía, que por un momento vac i laron estas: pero los 
granaderos de l 44 marcharon en derechura hacia 
las empalizadas, mient ras que los granaderos s a -
jones de Bev i lacqua, guiados por un tambor val ien-
te , hal laron un camino que daba vue l ta á la obra 
por la izqu ierda, y se in t rodu je ron en el la, d e c i -
diendo el éx i to de la lucha. Desde entonces q u e -
damos por dueños del reducto, que los nuestros se 
apresuraron á enlazar con la segunda para le la . 

Sin embargo, así que amaneció, resuelto el 
enemigo á d isputarnos hasta el fin la posesion de 
un punto que debia para l izar nuestras obras s u b -
terráneas, si lograbaconservar lo , intentó una g r a n 
sal ida, d i r ig iendo una fuer te co lumna sobre el re -
ducto tan encarn izadamente d isputado. Todos los 
fuegos de la plaza apoyaron sus esfuerzos, y g r a -
cias á esto se ar ro jó sobre el reducto en que h a -
bían quedado los sajones, los venció por el n ú m e -
ro, á pesar de que h ic ieron una vigorosa res is ten-
c ia, y despues de conquis tar la obra, marchó cou 



decis ionhác ia nuestras t r incheras, para invadir las 
y der r iba r las . Ya habia entrado en ellas, cuando e l 
mar isca l Le febv re , que así que se enteró de aque-
l l a salida, reun ió en un instante un batal lón del 44, 
se lanzó sobre ios prusianos espada en mano, y 
en med io de una l l u v i a de balas, los a r ro jó de las 
t r incheras, y los pers iguió bayoneta calada hasta 
el glasis de l lage lsberga, desde donde fué preciso 
re t i ra rse bajo cont inuos disparos de met ra l l a . Los 
prusianos perd ie ron en aque l la acción cerca de 
trescientos hombres, cosían do nos á nosotros qu in -
ce of ic ia les y un centenar de soldados, en t re sa-
jones y franceses. 

Desde aquel momento , el enemigo dejó en 
nuest ro poder el repecho de la i zqu ie rda , repecho 
que quedó enlazado def in i t i vamente con nuestras 
t r incheras: en seguida desembocamos por nuevos 
caminos subterráneos, mas a l lá de la segunda pa-
re la, t rabajando del mismo modo en la que se ha-
bía trazado delante de Bischoffsberga, y cuyo o b -
je to hemos ind icado ya. 

Aque l los tres días de cómbale retardaron los 
trabajos de l s i t io tanto mas cuanto, que como 
nuestras t r incheras se veían amenazadas á cada 
paso, era preciso dedicar á su custodia nuestras 
mejores tropas; pero los (lias s iguientes se i n v i r -
t i e ron en conc lu i r la segunda parale la, ensan-
char la , f o rmar en el la plazas de armas, para que 
pud ie ran alojarse las tropas que estaban de guar-
d ia, y d isponer el sit io donde habían de colocarse 
las baterías, mient ras no l legaban los cañones de 
grueso ca l ib re , poniéndose eí mismo esmero en la 

arale la de l falso a la que, empezada á levantar 
e lante de Bischoffsberga. A lodo esto, l legaron 

de o rden de Napoleón, qu ien ten ia fija su atención 
en las operaciones de aque l g ran si t io, dos n u e -
vos reg imientos, esto es, el de la guard ia m u n i c i -
pa l de París y el 12 de l igeros, sacado momentá-
neamente de T h o r n , para ser env iado á Dan tz ig . 
A l mismo t i empo mandó Napo leon al mar iscal 
M o r t i e r , que acababa de t e r m i n a r con los suecos 
el asunto de la t regua, encaminase sus tropas h a -
c ia Dan t z i g , y reuniese en la is la de Nogath los 
elementos de la reserva de in fanter ía que debía 
mandar el mar iscal Lannes ; de suer te que l en ia -
mos esperanzas de ser fuer temente apoyados. 

Prov is to el ejérci to s i t iador de dos nuevos r e -
g im ien tos franceses mas, conven ia c i rcunva la r l a 
plaza de una vez, y con t inua r las operaciones 
p royec tadas en el V ís tu la , t rayendo al genera l 
Scb ramm, de la a l tu ra de H e u b u d e á l a de la isla 
de Ho lm, lo cual era tanto mas urgente , cuanto 
que el enemigo se comunicaba todos los dias por 
med io del fuer te de W e i c h s e l m ü n d e con el mar , 
po rdonde rec i b ía socorros de gente y munic iones. 
E n consecuencia, el genera l Gardanne, que bahía 
tomado el mando de las tropas situadas en N e h -
r u n g , ba jó el 15 de ab r i l la cor r ien te del V ís tu la 
con dichas tropas y a lgunos refuerzos que se le 
env ia ron , y fué á establecerse á lo largo del c a -
na l de Laake , en t re Dan tz ig y el fuer te de W e i c h -
se lmünde , á setecientas toesas del glasis de d icho 
fuer te . Apostado a l l í , in terceptaba la navegación 
del canal , y podía in te rcep ta r t amb ién la de l Vís-
tu la , cuando las tropas del cuar te l general fuesen 
á un i r sus disparos con los suyos, bajando por su 
izqu ierda hacia la o r i l l a del r io. A l p r inc ip io no 
fué muy cont rar iada d icha operacion„ si esceplua-



mos los reductos de la is la de H o l m ; pero cono-
c iendo á poco el mar iscal K a l k r e u t h lo g rave de 
l a empresa, se resolvió á hacer los mayores e s -
fuerzos para mantener abier ta la c o m u n i c a c i ó n 
con el mar . E l 16 de ab r i l , sa l ieron al m ismo 
t i empo tres m i l rusos y dos m i l prus ianos, los p r i -
meros del fuer te de W e i c h s e l m ü n d e , y los segun-
dos de Dantz ig , á fin de atacar á nuest ras t ropas, 
que no habian ten ido t iempo de establecerse só-
l i damen te en N e h r u n g y en la embocadura de l 
canal . Entonces se t rabó un combate m u y v ivo 
por la parte del fuer te con los rusos, a f o r t u n a d a -
mente un poco antes de que los prus ianos hub ie -
sen desembocado de la plaza; pero los rechazamos 
sobre el g las i sde l fuer te , causándoles una pérd i -
da cons iderable. Apenas habíamos acabado con 
el los, cuando fué prcc iso vo lver á empezar con los 
prus ianos, lo cual no fué ni d i f íc i l ni m u y la rgo, 
pues nuestros aux i l i a res , á cuya cabeza iba el 
2 .° de l igeros, se por taron va lerosamente. E l ene-
migo perd ió en aquel la acción de qu i n i en tos á 
seiscientos hombres ent re muertos y p r i s ioneros y 
nosotros Cerca de doscientos. 

Despues de aquel combate, estaba segu ra al 
parecer nuest ra insta laciou en la par te baja del 
Vís tu la y N e h r u n g ; pero no obstante, nos d e d i c a -
mos á consol idar le , levantando dos parapetos de 
t i e r r a , á f in de resguardarnos á u n m ismo t iempo 
cont ra e l fuer te y contra la plaza, y se les díó 
bastante estension para que por una p a r t e l l e g a -
sen al r io , y por la o t ra á los bosques de q u e se 
ha l laba cub ie r ta aque l la par le del N e h r u n g . C o r -
tando leña acá y a l lá , y hac inando árbo les en los 
pun ios convenientes, pusimos los bosques casi en 

estado de no poder penetrar en el los: en el cent ro 
de nuestros a t r incheramientos , se colocó un fuer te 
mampuesto; y á estas precauciones se añadió l a 
de establecer en el canal y el r i o una g u a r d i a de 
lanchas, que debia imped i r á las embarcac ioues 
enemigas bajar ó sub i r e l V ís tu la . M ien t ras se 
hacían estos trabajos en la o r i l l a derecha, las t ro -
pas del cuar te l genera l que se hal laban en la o r i -
l la i zqu ie rda , bajaron de las a l turas á la inárgen 
del V ís tu la , y cons t ruyeron en e l la reductos, á f i n 
de que se cruzasen sus fuegos con los de las t r o -
pas situadas en Nehrung . De este modo nos l i -
ber taba por aque l la par le una obra cub ier ta con 
gav iones, v que tenia doscientas toesas de la rgo, 
debiendo añadir que mient ras se hacia, un of ic ia l 
m u y va l ien te , l lamado T a r d i v i l l e , se si tuó con u n 
centenar de hombres en una casa que había á 
or i l las del V ís tu la , y se sostuvo en el la á pesar de 
los proyect i les de l enemigo, con tal obst inación, 
que aque l la casa tomó su nombre mient ras duró 
el s i t io. Quedaba por conquistar la is la de H o l m , 
para quería c i rcunva lac ión fuese completa; pero 
hasta lanío que asi sucediese, los barcos e n e m i -
gos penetraban hasla Dantz ig con no poco t r a b a -
j o . Efec t ivamente, varias barcas fueron apresadas, 
v una corbeta que procuró subi r el V ís tu la , tuvo 
que pararse por el fuego que le hacían desde a m -
bas or i l las : entonces, guiados los soldados por un 
of ic ia l de ingenieros l lamado Lesecq, saltaron por 
c ima de las t r incheras, se colocaron sin abr igo a l -
guno en la o r i l l a del rio y acr ib i l l ando á balazos 
al buque enemigo, le ob l igaron á re t i ra rse. D u -
rante aque l la lucha, uua bala de cañón le l levó el 
sable al capi lan Lesecq, s in sal ir her ido él. 



Era el 20 de ab r i l , y ya hacia mes y medio que 
nos hallábamos delante de la plaza, así como v e i n -
te días desde que la t r inchera fué abier ta , cuando 
l legó la a r t i l l e r ía gruesa, parte de e l la procedente 
de Bres lau, par te de Stet t in, y par le de T h o r n y 
Varsovía. Solo fa l taban munic iones; pero sin e m -
bargo podia empezar el fuego de las balerías de 
la p r imera y segunda parale la, disponiéndose en 
consecuencia lo necesario para dar pr inc ip io á 
ello el día 20, rnas estal ló de pronto una fur iosa 
tormenta, que l lenó las t r incheras de torrentes 
de n ieve, paral izando los trabajos. Fué preciso, 
pues, i nve r t i r dos días en ponerlas corr ientes, y 
como nuestros soldados v ivaqueaban al aire l i b re , 
en un c l ima tan c rudo, y que lo era aun mas por 
haberse retardado e l inv ierno, suf r ie ron c r u e l -
mente durante aque l ma l t iempo. A l l i n el día 23 
por la noche, empezaron á d i spa ra rá un t iempo, 
y s igu ieron b a t i é n d o l a plaza durante todo el d ía 
24 , c incuenta y ocho bocas de fuego, que cons is -
t ían en morteros, obuses y piezas de á ve iu le y 
cuatro y de á doce. L a a r t i l l e r ía enemiga que r e -
servaba sus fuegos para hacer f rente á la n u e s -
t ra se apresuró á conlestar , con bastante buena 
punter ía por c ier to; pero a l cabo de a lgunas h o -
ras de aquel combale á cañonazos, soberb iamente 
d i r i g i do por el general Lar ibo iss ie re , quedaron 
derr ibadas una porc ion de troneras del enemigo, 
desmontadas muchas de sus piezas, y estal ló en lo 
in te r io r de la c iudad un v io lento incendio, causado 
por las bombas que ar ro jaban los obuses co loca-
dos en e l punto que servia de ataque falso. Ve ía -
se subi r columnas de humo por cima de los ed i -
f ic ios mas altos, como prueba del daño que h a -

bíamos hecho; pero con lodo, s in conmoverse e n 
manera a lguna el mariscal K á l k r e u t h , consiguió 
apagar el fuego, gracias á la mucha agua que h a -
bía en la c iudad, l 'a ra sondear sus disposiciones, 
le anunció el mariscal Le febvre el 25 por la m a -
ñana, que iba á t i rar con bala ro ja , pero no c o n -
testó: entonces todas nuestras piezas vo lv ie ron á 
hacer fuego coa mas energía que antes, y es ta-
l l ó un nuevo incendio, que. también se apagó con 
e l aux i l i o de la gua rn i c ión y los habi tantes. Como 
el fuego de nuest ra .a r t i l l e r ía a l ra ia sobre el la los 
provec idos enemigos, los t rabajadores c o n t i n u a -
ron" sus obras, las cuales avanzaron r áp i damen -
te y gracias á las dos de los ingenieros, que ahon-
b a n en la arena en medio de las bombas que d e r -
r ibaban el. mango de las zapas, y se l levaban los 
gaviones v sacos de t ie r ra , l legaron las zetas has -
ta la tercera parale la, abier ta al f in en la noche 
d e l 2 5 c o n e l a u x i l i o d e la zapa volante. 

E n la noche del 20 trazóse g ran par le de aque-
l l a parale la, s iempre á favor de l combale de las 
dos art i l ler ías; pero desgraciadamente no poseía-
mos bastantes bocas de fuego n i munic iones, y 
apenas t i rábamos al d ia dos m i l bombas ó balas, 
cuando el enemigo hacia tres m i l disparos. A d e -
mas, teníamos muchas piezas de h ie r ro que s a l -
taban en manos de nuestros a r t i l l e ros , y hacían 
tanto daño como los proyect i les enemigos; pero 
con todo nuestros soldados sup l ían la i n te r io r idad 
en número con lo certero del t i r o . E l 27 quiso e l 
enemigo volver á lomar la o fens iva por medio de 
salidas y aprovechándose de que aun no se h a -
bían acabado los trabajos de la tercera para le la , 
resolv ió destrui r los, suspendiendo de pronto e l 



fuego á eso de las s i e l e d e la noche.; Este ind ic io 
nos hizo p resumi r que los si t iados in tentaban algo, 
y por lo mismo colocamos á derecha é i zqu ie rda , 
detras de los parapetos en que se ocul taban, las 
compañías del reg imien to número 12 de l igeros 
que acaban de l l e g a r . E fec t i vamen te , seiscientos 
granaderos prus ianos, seguidos de doscientos t r a -
bajadores, avanzaron hacia la parale la, imper fec ta 
todavía y á q u e era fáci l l legar : un puesto a v a n -
zado, que estaba tendido boca abajo, los d iv isó 
ret i rándose inmedia tamente, á fin de dejarlos p e -
net rar ; pero entonces se a r ro ja ron sobre el los de 
improv iso las compañías del 12 de l igeros, les aco-
met ie ron á la bayoneta en el foso, y t rabaron u n 
combate cuerpo á cuerpo. La lucha fué mor t í f e -
ra , mas los rechazaron los nuestros, dejando tend i -
dos en el s i t io c iento ve in te hombres en t re m u e r -
tos y her idos , cogiendo cier to número de p r i s i o -
neros, y pers igu iendo á los demás á la bayoneta 
hasta el g las is de la plaza. 

E l mar isca l K a l k r e u t h pidió se suspendiesen 
las host i l idades por dos horas, para recoger los 
muertos y her idos, y por consejo de los a r t i l l e -
ros é ingenieros, que deseaban una suspensión de 
armas para poder hacer algunos reconoc imientos , 
la concedió el mar iscal Le febv re . Los genera les 
Lar iboíssiere y Chasseloup co r r ie ron sin d e m o r a 
hasta el pie de los muros de la plaza, á l ia de bus -
car posiciones desde donde pud iera bat irse con 
mayor segur idad las obras de los s i t iados, y h e -
chos los reconocimientos, empezóse de nuevo á 
t raba jar , ocupándose los nuestros en es tab lecer 
nuevas bater ías en los puntos que aquel los e l i g i e -
ron, cu idando de enlazarlas con nuestras t r í n c h e -

ras por medio de fosos con sus correspondientes 
parapetos. 

E l 28 por la noche, vo lv ió á in ten tar el e n e m i -
go otra sal ida, con una co lumna de dos m i l h o m -
bres, repar t ida en tres destacamentos, v lo mismo 
que la víspera marchó sobre nuestra tercera p a -
ra le la , cuyos trabajos quer ía i n t e r r u m p i r á toda 
costa, pero al ver el p r imer destacamento dos 
compañías de l reg imiento número 49 de l ínea, se 
a r ro ja ron sobre él á la bayoneta, y l o rechazaron 
hasta el glasis de I lagelsberga: sin"embargo, a c o -
gidas a l l í por un fuego muy v ivo , que salía del 
camino cub ier to , y envuel tas por el segundo des -
tacamento , á qu ien no habían v is to, perd ie ron 
unos cuarenta hombres. Con todo, fueron soco r -
r idas á t iempo, y el enemigo se re t i ró , dejando 
en nuestro poder setenta muertos y ciento t re in ta 
pr is ioneros. 

A pesar de hacer tantos y tan violentos esfuer-
zos contra nuestra tercera parale la, no nos i m p i -
d ie ron que perfeccionáramos los trabajos, p r o -
longándola á derecha é izquierda, y a rmando ba-
terías, pues hacia poco que habían l legado n u e -
vos convoyes, gracias á lo cual pudimos colocar 
en bater ía mas de ochenta piezas de grueso c a l i -
bre. Desde entonces se aumentó el fuego de a r t i -
l le r ía , hasta que a! fin desembocamos'de la ter-
cera para le la por dos lados, á fin de d i r ig i rnos á 
los puntos salientes de I lage lsberga, obra que se 
componía de dos baluar tes; entre las cuales había 
una media luna. Caminamos, pues, bacía el pun to 
sal iente del ba luar te de la izquierda, y hacía e l 
de la media luna; pero entonces se h ic ieron su-
mamente mortí feros los trabajos, porque el ene-

B i b l i o t e c a popular . T . V I I . ¿15 



m i - o habla guardado para el fin del sit io los ma-
vores recursos de su ar t i l l e r ía , y empezó a d i r i g i r 
l a m e i o r cont ra nuestras obras Nuestros soldados 
de n i e u i e r o s v e i a n trastornadas sus zapas, y la 
S e l 0 moved iza que separaban a u n lado, caía 
sóbre las t r incheras con e l choque de los proyect i -
les" pero no por eso desmayó su constancia en los 
trabaiós en medio de aquel los pel igros Nuest ras 
t ropas de infantería suf r ían por su par e ter r ib les 
fat igas, pues cuanto mas nos a c e r c a b a i s , a a 
p laza, tanto mas era preciso confiar la custodia de 
las t r incheras á soldados de reconocido valor y 
como de las cuarenta horas, pasaban veinte y 
cuatro t rabajando ó proteg iendo á los que t raba-
iaban en aquel momento avanzabamos con mucha 
l e n t i t u d . E l mar iscal Le febvre , que empezaba 
á p e r d e r la paciencia, echaba la cu lpa a todo el 
mundo, lo mismo á ios ingenieros cuyas comb i -
naciones no comprendía , que á los ar t i l le ros CU-
YOS esfuerzos no sabia apreciar , y sobre lodo a 
íos auxi l iares, que le prestaban muchos menos 
serv ic ios que los franceses. Los soldados sajones 
se ba l ian b ien , pero no mostraban muy buena 
vo lun tad , par t i cu la rmen ie en el t rabajo; los ba-
denses no eran buenos ni para t r aba ja r , ni para 
ent rar en fuego; y los polacos rec ien armados, 
aunque, tenían celo, no estaban acostumbrados a 
la guer ra . Los soldados de la legión del Nor te , 
que se mostraban muy l istos para atacar , se d is-
persaban á la menor resistencia que les hiciese 
<p1 enemigo, v como todos aquel los aux i l ia res se 
inc l inaban á desertarse, era preciso mantenerlos 

,con las provisiones almacenadas en el c u a i l e l ge-
nera l , para no dejar los correr por las aldeas c i r -

cunvecinas, de tal suerte que había que cu idar -
les mejor que á los franceses, aunque estaban m u y 
le jos de serv i r tanto como el los. Así es que e l 
mar isca l Lefebvre los u l t ra jaba á cada paso, d i -
c iendo que no sabían mas que comer, t ratando de 
pu ra embro l la las razones de los ingenieros, sos-
ten iendo que él bar ia mas que el los con el pecho 
d e s ú s granaderos, y empeñándose en que habia 
d e p o n e r fin al s i t io" por medio de un asalto ge-
ne ra l . 

E l proyecto no podía ser mas temerar io , pues 
aun estábamos muy lejos de las obras de la plaza 
y si embestíamos el foso, íbamos a encontrarnos 
con las temib les empal izadas quereemp lazabauen 
D a n t z i g l a s escarpas de maniposter ía. A todo esto, 
los ingenieros como sucede s iempre en un si t io, 
no estaban de acuerdo con los ar t i l le ros , esp l i can-
do la len t i tud con que se hacían los caminos sub-
terráneos por lo movedizo del ter reno, la poca 
pro tecc ión que encont raban en la a r t i l l e r ía , y los 
pocos buenos t rabajadores que bahía. A esto con-
testaban los ar t i l leros que habia bastantes bocas 
de fuego y munic iones, para igua la r los fuegos 
del enemigo, y que no podian hacerlo m e j o r ; pero 
deseando el mariscal ponerlos de acuerdo , p ropu -
so se acabase de una vez dando e l asalto, aun an-
tes de haberse conc lu ido los trabajos p re l im ina -
res. Los ingenieros que perdían mucha gente e n 
aquel los trabajos, respondieron que como la a r t i -
l l e r ía derr ibase una fila de empal izadas por medio 
•de una bater ía de rechazo, el los gu ia r ían á n u e s -
t ra in fanter ía en el asalto de l lage lsberga; pero 
s in embargo, acordándose de que ¡os rusos per -
d ie ron en 1724 delant f . dg Jb in tz ig c inco m i l 



hombres, en u n a empresa por el est i lo, que la i m -
paciencia les hizo acometer , no se a t rev ie ron a 
aven tu ra r semejante temer idad sin que lo m a n -
dase e l emperador . . 

A for tunadamente se hal laba a unas t r e i n ta l e -
guas de a l l í , v podia l legar su contestación dent ro 
de cuarenta y ocho horas : mas decimos, de seguro 
hub iera ido á da r l a persona lmente, si v iendo que 
el rey de Prus ia v el emperador de Rusia estaban 
en el cuar te l gene ra l de Bar tenste in , no hub ie ra 
temido intentasen a lgo cont ra sus cuarteles de i n -
v ie rno . Así que rec i b i ó , pues, la carta del mans -
r iscal L e f e b v r e , se apresuró á moderar el ardor de 
aquel anciano g u e r r e r o , d i r i g iéndo le una fuer te r e -
p r i m e n d a , v rep rend iéndo le por su impac ienc ia , el 
desden c o n q u e m i raba una c iencia que no conocía, 
y lo mal que hab laba de los.auxi l iares. «No sabéis, 
l e escr ib ió , mas que quejaros, i n j u r i a r á nues-
t ros al iados, y va r i a r de d ic tamen con ar reg lo á lo 
que os dice el p r ime ro que l lega. Quer ía is t ropas, 
v os las he env iado , preparo todavía mas, y sois 
tan ingrato, q u e s e g u i s quejándoos, s in pensar s i -
qu i e ra en da rme las gracias. Además, t raía is á los 
al iados, y espec ia lmente á los polacos y badenses, 
s in m i ramien to a l g u n o , y no consideráis que sino 
están acostumbrados al fuego, ya se a c o s t u m b r a -
r á n con el t i empo . ¿Creeis que nosotros éramos 
tan val ientes en d año 92, como lo somos hoy , 
al cabo de q u i n c e años de guerra? T r a t a d , pues, 
con i ndu lgenc ia , por lo mismo que sois un soldado 
va ve te rano , á los soldados bisónos que emp iezan 
ahora, v que no m i r a n aun los pe l igros con tanta 
sangre "fría como vos. E l pr ínc ipe de Badén , q u e 
tenéis á vuest ro lado (dicho pr ínc ipe se hab ía 

puesto á la cabeza de los badenses , y asistía a l 
sit io de Dautz ig) , ha ten idoá bien dejar las comod i -
dades de l acó r l e ,po r conduci r sus tropas al fuego, 
y por lo mismo debeis t ra tar le con atenc ión, t e -
n iendo en cuenta que está dando prueba de u n 
celo que no se vé en sus iguales. Con el pecho de 
vuestros granaderos, á quienes quereis l levar á 
todas partes, no se de r r i ban mura l las , y así dejad 
que obren ios ingen ie ros , oyendo los consejos de l 
genera l Chasseloup, que es un hombre entendido, 
y en qu ien debeis seguir teniendo confianza, s in 
í iacer caso del p r imer criticón que l lega, para j u z -
gar de lo que no ent iende. Reservad el valor de 
vuestros granaderos para cuando d iga la c iencia 
que podéis emplear lo ú t i lmen te , y entretanto, t e -
ned pac ienc ia . A lgunos perdidos", que no sabría, 
por lo demás en qué emplear hoy, no va len la pena 
dequemuerana lgunoshombres , cuya v idase puede 
economizar . Mostrad la ca lma, la consecuencia y e l 
aplomo que tan bieu sientan en vuestra edad: v u e s -
t ra g lo r i a consiste en lomar á Dau l z i g ; tomadla , 
pues, y no quedareis descontento de mí .» 

No se necesitaba mas para que el mar iscal se 
calmase, y así se resignó á dejar que con t inuaran 
las operaciones del s i t io, según todas las reglas de l 
a r l e . A u n q u e habíamos l levado el campo d e N e h -
r u n g á la parte baja del V í s t u l a , é i n te rcep tába -
mos el paso del canal y el r io, no podíamos c i r -
cunva lar completamente la plaza mient ras no t o -
másemos la isla de Hohn , y solo también lomando 
d icha is la podíamos der r ibar una mu l t i t ud de r e -
ductos, sobre lodo el de Kalke-Schanze, quecog ia 
nuestras t r incheras de revés, las incomodaba con 
s u f u e g o , y paral izaba las obras , á causa de las 



travesías que era preciso añadi r á el las. S in tener 
todas las tropas que hub iera sido de desear para 
que el s i t io adelantase ráp idamente , teníamos con 
todo bastantes para hacer una tentat iva cont ra d i -
cha is la, de suerte que dedicamos la noche de l 6 
de mayo para esta empresa, dándose orden a l g e -
nera l Gardanne de que concurr iese á el la por su 
p a r l e , d i r ig iéndose hacia el canal de Laake en 
balsas. Ochocientos hombres debían bajar de l a 
i zqu ie rda del cuar te l general á la o r i l l a de l V í s -
tu la , atravesar el r i o dos veces, v e jecutar el p r i n -
c ipal ataque, como efec l ivamenleasísucedió ,según 
vamos á ver . AL las diez de la noche , t ra jéronse 
doce barcas f ren te por f rente á la aldea de Sche l l -
m i i h l , sin que el enemigo lo advir t iese, y á la una 
de jaron dichas barcas la or i l la derecha , a b o r -
dando á la i s l a d e H o l m , con unos des tacamen-
tos del reg im ien to de la guard ia de París, el 2 .° 
y 12 de l igeros, y c incuenta soldados de i n g e n i e -
ros. El ,enemigo d í r i g iócon l ra las embarcaciones a l -
gunos disparos de cañón con metra l la ; pero á p e -
sar del fuego sa l la ron á t ie r ra nuestras t ropas, 
cor r iendo los granaderos de la guard ia de Par ís 
hacia el reduelo mas inmediato , s in d isparar u n 
t i ro y qui tándoselo á los rusos que lo defendían. 
E n aquel mismo instante c ien hombres de l 2.° de 
l i g e r o s , y otros tantos del 1 2 , corr ieron tamb ién 
sobre los otros dos reducios, uno de los cuales e s -
taba constru ido en la pun ta de la is la , y el o t ro 
en una casa l lamada Casa blanca ; su f r i e ron una 
descarga, pero marcharon con tal ce ler idad , que 
á los pocos minutos habían conquistado los r educ -
tos, hac iendo pr is ioneros á los rusos. Nuestras t r o -
pas se a r ro ja ron con igua l rapidez sobre las demás 

obras, y al cabo de med ia hora ya hab ian ocupado 
la mi tad de la is la , y hecho qu in ientos pr is ioneros; 
pero mien l rasse acababa esta operacion tanpron la , 
las doce barcas que servían para pasar el V í s tu l a 
condu jeronot ra co lumna compuesta de badenses y 
soldados de la legión del No r te , la cua l tomo a la 
derecha, v se d i r i g ió hác ia la pa r l e de la is la q u e 
m i r a á l a b i l i d a d de Dan lz ig . An imadas aquel las 
t ropas con e l egemplo que acababan de darles los 
franceses, se a r ro ja ron con osadía sobre los p u e s -
tos enemigos, los sorprend ieron, los desarmaron y 
cogieron en un instante doscientos hombres y 
doscientos caballos de la a r t i l l e r ía . E l general G a r -
danne pasó á la is la, atravesando el canal de Laake , 
y desde entonces quedó asegurada aque l la i m p o r -
tante conquista. 

Esta era una ocasion favorab le para apoderarse 
del reducto tan incómodo de K a l k e - S c h a n z e , t o -
mado v perd ido al p r inc ip io del s i t io , y que como 
está rodeado de agua y ab ier to en la garganta que 
hav por la par le de l a isla de H o l m , debía su p r i n -
c ipal fuerza al apoyo que rec ib ía de d icha is la. A l 
mismo l i empo , pues, que nuestras dos co lumnas 
invadían la i s l a , un destacamento de sajones v 
soldados de la leg ión del N o r t e , conducido por e 
gefe de bata l lón Roume l te , en l ró en los fosos de l 
redue lo con el agua hasta e l pecho, se arrojo s o -
bre las empal izadas, las atravesó, y á pesar de u n 
v ivo fuego de fus i ler ía , se apoderó de la obra , en 
l a cual cogió c iento ochenta prusianos, cuat ro oh-
ciales v var ios cañones. 

Aque l la ser ie de golpes de mano nos va l ió 
seiscientos pr is ioneros y diez y s iete bocas de fuego, 
costando al enemigo seiscientos hombres en t re 



muertos y her idos , y proporcionándonos sobre o -
do la posesion de la isla de Ho lm, que completaba 
la c i rcunva lac ión de Dantz ig , y cortaba fuegos m u y 
per jud ic ia les pa ra nuestras " t r incheras. Pero lo 
mejor fué que grac ias á la rapidez con que lodo 
aquel lo se h i z o , tuv imos una pérd ida i n s i g n i f i -
cante. 

Cuando ya nuestros trabajos hab ían l legado á 
l a par te sa l iente de la media l u n a , abr imos una 
t r i nche ra c i r cu la r que abarcaba aquel la par le y la 
dejaba algo atrás tanto á derecha comoá i zqu ie rda , 
de suer le que era t iempo de dar e l asalto al cami-
no cubierto. L lámase así el borde i n te r i o r del foso, 
á lo largo de l cua l c i rcu lan y se def ienden los s i -
t iados , al ab r i go de una fila de cortas e m p a l i z a -
das; y en l a noche del 7 , precedido un des taca-
mento del 19 de l inea y el 12 de l igeros, por c i n -
cuenta soldados de ingenieros armados de hachas 
y palas, y mandados por los of iciales de ingen ie ros 
Bar lhe lemv y Beau l ieu , y el gefe de bala1 Ion de 
in fan te r ía B e r t r a n d , desembocó por los dos es t re-
ñios de la t r i n c h e r a c i rcu la r , y avanzó hacia el c a -
mino cub ie r to . U n a l l u v i a de"balas cayó sobre e l 
espresado destacamento; pero los solda'dos de i n -
genieros, que i ban á la cabeza, se ar ro jaron hacha 
en mano sobre las empal izadas , y de r r i ba ron a l -
gunas, m ien t ras que penetrando nuestros peones 
en el cam ino cub ie r to , lo recorr ían bajo la m e t r a -
l l a que v o m i t a b a n las balerías de la plaza. E n s e -
gu ida se d i r i g i e r o n hác ia los fuertes mampuestos 
que se hab ían const ru ido en los ángulos en t ran tes 
del rec in to ; pero su f r ie ron un fuego de fus i le r ía 
tan v ivo , que tuv ie ron que regresar á la par le s á -
l l en le de la med ia l u n a , aunque no por eso de jó 

de quedar en su poder el camino cub ier to . D u -
ran te este t iempo , corr ían acá y a l lá los mineros , 
para ver si había minas empezadas y dispuestas, 
según uso y costumbre, de modo que" pudiera s a l -
tar el terreno conquistado por los s i t iadores. E f e c -
t i vamente , un sargento de ingenieros descubr ió 
e n la par le sal iente de la media luna un pozo de 
m i n a , se ar ro jó sobre él sable en mano , encontró 
t rabajando en ramales de mina á doce prusianos, 
y aprovechándose del ter ror que les inspiró su r e -
pent ina apar ic ión , á todos los hizo pr is ioneros, 
der r ibando ensegu ida la obra. Aque l mi l i tar v a -
l iente , cuyo nombre merece ser conservado , se 
l lamaba Cl iopol . 

El asalto del camino cub ie r to , que s iempre es 
una de las operaciones mas mort í feras de un si t io 
regu la r , nos costó diez y siete muertos y setenta 
y seis heridos, pérd ida bastante g rande si se t i e -
ne en cuenta el corto número de hombres que se 
empleó en un terreno tan estrecho. Dueños ya 
de l camino cubierto de la media l una , estábamos 
s i tuados en el borde del foso, pero era preciso 
ba jar á é l , der r ibar en seguida la fila de altas em-
palizadas que había en el fondo, y tomar por asal -
to las rampas formadas con sus céspedes que h a -
cían veces de escarpas de manipostería. Esta no 
e ra una empresa muy fáci l , pues era preciso a d e -
más ejecutar eu la parte s a l i e n t e del baluarte de 
la izquierda, la misma Operación que acababa de 
hacerse en la media luna, para que aque l b a l u a r -
te no nos hiciese fuego por el costado, mient ras 
atacábamos la misma media luna. 

Estableciéronse, pues, los nuestros en el foso, 
resguardáronse al l í por medio de las precauciones 
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de esl i lo, v s igu ie ron caminando hacia la i z q u i e r -
da para ver de acercarse á la parte sal iente del 
ba luar te . D u r a n t e los dias 8, 9, 10, 11, 12 y 13 
de mayo, se ocuparon en este trabajo con u n p e -
l i g ro te r r ib le ; porque estando tan p róx imos ; las 
bombas del enemigo trastornaban las zapas, pene-
t raban en las t r incheras, se l levaban a los h o m -
bres, v muchas veces derr ibaban sobre el los los 
parapetos que habían levantado á tanta costa. E l 
fuego de fus i ler ía era tan te r r ib le como el de la 
a r t i l l e r ía á tan cor ta distancia; la arena que nues-
tros soldados amontonaban se desprendía á cada 
instante, s iendo preciso volver á empezar una y 
m i l veces los trabajos; y por ú l t imo , la poca d u -
rac ión de las noches en el mes de mayo, pues t o -
do el mundo sabe que cuanto mas se acerca uno 
al polo, tanto mas largas son las noches en i nv ie r -
no, v cortas en verano; apenas nos dejaba cuatro 
horas de las ve in te V cuatro para poder t raba jar . Ca-
da vez mas impaciente el mar iscal Le febvre , pedia 
con instancia se hiciese pract icable el asalto, d e r -
r ibando la l ínea de empalizadas de que el foso 
estaba guarnec ido en el fondo; pero los i n g e n i e -
ros decian que á la ar t i l le r ía le locaba dest ru i r las 
con balas de rechazo, y temiendo los ar t i l le ros no 
estuviese minado el terreno, contestaban que no 
teuian si t io para establecer balerías. La d i f i c u l -
tad que encontrábamos aquí prueba las p r o p i e -
dades defensivas que en sí l iene la madera , pues 
habiendo como habíamos l legado al borde del f o -
so, si hubiésemos tenido al f rente, en vez de una 
f i la de empalizadas, una mura l la de maniposter ía, 
hubiéramos establecido una batería de abr i r b r e -
cha, derr ibado dicha mura l la en cuarenta y ocho 

horas, cegado el foso con los escombros, y dado 
el asalto; pero las bombas hacían pedazos la c a -
beza de algunas de aquel las empal izadas, muchas 
veces apenas las descascaraban, y no de r r i baban 
n inguna. Acercábase el momento decisivo; la i m -
paciencia era estremada; y nos hal lábamos en e l 
instante de un si t io, en que los sit iados hacen los 
ú l t imos esfuerzos para res is t i r , y en que los s i t i a -
dores están dispuestos á dar los golpes mas a t r e -
vidos, para acabar de una vez. 

Empero de pronlo se esparció entre sit iados y 
s i t iadores la not ic ia de que iba á socorrer á Dan tz ig 
un ejérc i to ruso; y e fect ivamente, hacia mucho 
t iempo que se había promet ido d icho socorro, h a -
b iendo motivos para que unosv otros seadmi rasen 
de que no hubiese l legadoaun:" reunidos á la sazón 
en su cuar te l genera l los soberanos de Prus ia y 
Rusia, sabían el pe l igro en que se hal laba Dan tz ig , 
y no ignoraban lo impór tame que era para el los 
imped i r su conquista, pues mient ras conservasen 
aque l la plaza, tenían en j aque la izqu ierda de Na-
poleón, hacían que su permanenc ia en el V ís tu la 
fuese precar ia , le ob l igaban á tener que privarse, 
de ve in te y cinco m i l hombres, empleados en e l 
b loqueo ó "en el s i t io, y por ú l t i m o , le cer raban e l 
depósi to mas vaslo de v íveres que había en e l 
Nor te . Si debían, pues, vo lver á tomar la o fens iva 
mas tarde ó temprano, va l ia la pena de que se 
apresurasen por u n mot ivo tan grave, y mucho 
mas teniendo como tenían dos medios d i rectos 
para socorrer á Dantz ig : á saber; ó atacar á N a -
po león en el Passarge, á fin de qu i t a r l e las p o s i -
ciones, con que se resguardaba para proteger el 
s i t io, ó b ien env ia r un cuerpo de tropas cons ide -
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rab ie , ya por t i e r r a , s igu iendo el N e h r u n g , ya 
por m a r , embarcándo las en Kcenigsberg para 
desembarcarlas en el f ue r te de W e i c h s e l m ü n d e . 
I í ab i a tamb ién o t ro medio, pero que no dependía 
de el los, cual e ra , que los ing leses desembarca-
sen veinte y cinco m i l hombres, desembarco of re-
c ido c ien veces, anunc iado otras tantas y nunca 
real izado. E fec t i vamen te , si los ingleses h u b i e -
sen cumpl ido la pa lab ra que habían dado á sus 
al iados, y en vez de conservar en I n g l a t e r r a p a r -
te de sus*fuerzas, para hacer f rente al campamen-
to de Boloña, env i a r o t ra á A le jandr ía para sa t is -
facer las miras que abr igaban con respecto á E g i p -
to, y o t ra tamb ién á las o r i l l as de la Plata para 
apoderarse de las colonias españolas, hub iesen 
desembarcado un ejérc i to ora en St ra lsund, o ra 
en Dantz ig , cuando apenas teníamos tres ó cuatro 
reg imientos franceses esparc idos en Pomeran ia , 
hub ie ran podido c a m b i a r el curso de los sucesos, 
ó ponernos á lo menos en un g ran apuro . Esto 
es tanto mas c ie r to , cuanto que Napo león se h u -
b ie ra visto ob l igado á separar del e jérc i to g r a n d e , 
ve in te y cinco m i l hombres, y si al mismo t iempo 
le atacaban en el Passarge, se veía p r i vado de 
una porc ion cons iderab le de las fuerzas que nece-
si taba, para hacer f ren te al p r inc ipa l e jé rc i to 
ruso. 

Pero los ing leses no pensaban s iqu ie ra en i r á 
socorrer á sus a l iados, porque les asustaba d e m a -
siado la idea de poner el pie en el con t inen te , y 
les convenia mas emplear sus t ropas en apodera r -
se de colonias: esto s in contar cou que de r e s u l -
tas de un cambio de min is te r io , cuyas causas y 
efectos daremos á conocer b ien p ron to , todas las 

resoluciones que se tomaban en Londres , r e v e l a -
ban no poca íncer t idumbre. E l único aux i l i o , pues, 
que se envió á Dan tz ig consistió en tres corbetas, 
cargadas de munic iones, y mandadas por of ic ia-
les intrépidos, que tenían orden de subi r e l 'V í s tu -
la para pene t ra r á toda costa en la p laza. 

De consiguiente solo podia contarse con tropas 
prusianas y rusas que fuesen á socorrer e f i caz -
mente á Dantz ig, y reun idos en Bar tens le in los 
dos soberanos, de l iberaron acerca de esto con sus 
genera les, costándoles sumo t rabajo ponerse de 
acuerdo. I íab ia una razón, esto es, la fa l la de 
víveres, que se oponia al provéelo mas c o n v e -
n ien te , es decir al que consistía en vo lver á p r o -
segui r inmediatamente las operaciones act ivas. 
Como la t ier ra no habla sido aun bastante f e c u n -
dizada por el sol, no bastaba para a l imen ta r á 
hombres y cabal los, á lo cual hay que añadi r que 
hab la pocos almacenes, pudiéndose á lo mas p r o -
porc ionar grano y carne para los hombres, pero 
en cuanto á los caballos no comían otra cosa que 
la pajaza con que estaban cubier tas las chozas 
habitadas por los campesinos de la Prusia an t igua . 
Creían, pues, los enemigos que era preciso espe-
rar á que l a yerba estuviese bastante crecida p a -
r a mantenerse con e l la los cabal los, y esta era 
prec isamente la razón que obl igaba á Napoleon á 
permanecer en el Passarge; pero él no tenia una 
plaza impor tante que sa lvar , rec ib iendo al c o n -
t ra r io todos los días nuevas fuerzas, que le ponían 
en estado de dar un paso mas, hácia los muros de 
Dan tz ig . 

Viéndose en semejante s i tuación los dos s o -
beranos al iados, adoptaron e l medio mas pobre 



de socorrer la p laza, que fué env ia r unos diez m i 
hombres, la m i tad por la lengua de t ie r ra d e N e h -
r u n g , v í a ot ra m i t a d por mar, y el fuer te de 
W e i c h s e l m ü n d e . Reducíase el proyecto á forzar 
]a l íuea de c i r cunva lac ión , apoderarse del campo 
francés de N e h r u n g , desembocando, ora por el 
f ue r t e de W e i c h s e l m ü n d e , ora por el mismo N e h -
r u n g y el camino de Kcenigsberg, penetrar en 
seguida en la is la de H o l m , restablecer las c o m u -
nicaciones con D a n t z i g , ent rar en la plaza, y si 
lograban real izar todas estas operaciones, hacer 
una salida general con t ra el cuerpo s i t iador para 
des t ru i r sus trabajos; y ob l igar le a que levantase 
el s i t io . Para todo esto se necesitaba mucho mas 
de diez m i l hombres, y sobre todo que el que los 
guiase lo h ic iera con suma hab i l idad . 

Un cuerpo prusiano y ruso, compuesto en su 
mayor pa r l e de cabal ler ía , y mandado por e l c o -
rone l Bu low, debia atravesar en lanchas el paso 
de P i l l a n , a b o r d a r á la punía de Neh rung , y c a -
m i n a r por aque l estrecho banco de arena, durante 
las veinte leguas que hay de P i l l a u á Dantz ig . 
Ocho m i l hombres, la mayor parte de los cuales 
e ran rusos, se embarcaron en P i l l au en barcos 
propios para conducción, y escoltados por buques 
de guer ra ingleses, hasta el fuer te de W e i c h s e l -
münde ; por lo demás, los mandaba el genera l 
K a m e n s k i , hi jo del o l ro general ya anciano que 
momentáneamente mandó e le jé rc i lo ruso, al p r i n -
c ip io de la campaña. El d ia 12 de mayo l l ega ron 
á l a embocadura del V ís tu la , y desembarcaron en 
los diques esteriores, protegidos por el fuego de 
ar t i l le r ía de We ichse lmünde , du ran te cuyo t i e m -
po hacia el enemigo alardes de fuerza cont ra t o -

dos nuestros cuarte les de i nv ie rno . E f e c t i v a m e n -
te , fingieron de lante de Massena quere r pasar el 
r io Bug , como si t ra taran de obrar al o l ro estremo 
de l lealro de la guer ra ; h ic ieron c i r cu la r muchas 
pat ru l las f rente á nuestros cantones del Passarge, 
v por ú l t imo el cuerpo dest inado á recorrer e l 
N e h r u n g , se d i r i g i ó rápidamente hácia los puestos 
separados que teníamos al otro est remo de aque l 
banco de arena, v los obl igó á replegarse. 

Súpose que en P i l l au se reunían dos cuerpos 
de e jérc i to que debían i r á socorrer á Dan tz ig por 
d i ferente camino; voces que sal ieron de la plaza 
s i t iada conf i rmaron aquel la not ic ia , V esto basto 
para que el mar iscal Le febvre se l lenase de l a 
m a v o r ansiedad. Así es que, s in r e c u r r i r s iqu iera 
a l emperador , se apresuró á l lamar hacia si al ge-
nera l Oud iuo l , que se hal laba en la isla de N o -
g a l h con la d iv is ión de granaderos, d iv is ión que 
debia formar parte del cuerpo de reserva des t ina-
do para el mar iscal Lannes, y al mismo t iempo es-
c r i b i ó á todos los ge fes de las tropas situadas en 
las inmediac iones, p id iéndoles socorro. 

Empero Napoleon, á qu ieu bastaban 24 horas 
para espedir un correo gab ine tedesdeF inkens le in 
á Dantz ig , lo había remediado lodo de an temano; 
po r lo cual reprend ió al mar iscal Le febvre , a u n -
que con du lzura , su modo de obra r , y le t r a n -
qu i l i zó d ic iéndole no la rdar ía en rec ib i r socorro, 
socorro que estando como estaba preparado con 
mucha ante lac ión, no podía dejar de l legar á t i em-
po. Napoleon se a larmó muy poco con los puer i les 
alardes de fuerza hechos á su derecha, porque 
conocía har to b ien lo que era u n ataque fingido, 
para que pud iera engañársele; ademas de que no 



tardó en saber de un modo seguro que el e n e m i g o 
se l im i taba á d i r i g i r hac ia Dantz ig un grueso des-
tacamento de tropas, ya por Neh rung , ya por m a r , 
y tomó en consecuencia precauciones que estaban 
en p ropo rc i on con lo g rave del pe l ig ro . 

E l mar isca l Mor t ie r , de qu ien podía d i s p o n e r -
se de resul tas de la t regua hecha con los suecos, 
rec ib ió o rden de apresurar la marcha , env iando 
antes á Dan tz ig una po rc ion de sus t ropas, y e n 
consecuencia de esta ó rden l legó al campó d e l 
mar isca l Le febv re , en el momento en que éste e s -
taba mas a larmado, el reg im ien to número 7 2 de 
l ínea. L a reserva del mar iscal Lannes, p r e p a r a d a 
en la i s l adeNoga th , empezabacá formarse, y m i e n -
tras esto esto se ver i f icaba, l a b r i l l an te d iv is ión de 
granaderos de Oudinot , que era el a lma de e l l a , 
se colocó ent re M»r ienbu rgo y D i r schau , á dos 
ó tres jornadas de Dantz ig . E l reg imien to n ú m e -
ro 5 de l ínea, sacado de Braunau y compuesto de 
tres m i l cuatrocientos hombres, se ha l l aba t a m -
b ién en la isla de Noga th , de suerte que hab ía r e -
cursos m u y suf icientes; pero Napoleón mandó a d e -
mas que una de las br igadas del genera l O u d i n o t 
se d i r i g i e s e á F u r s t e n w e r d e r , e c h a s e a l l í u n p n e n -
te, y estuviese p ron to para pasar el brazo de l V i s -
t u l a , que separa la is la de Nogath de N e h r u n g . 
L a cabal ler ía andaba esparcida por la par te ba ja 
de l V í s t u l a y las cercanías de E lb i nga , para p o -
der pastar, y Napo leonmandóa l genera l B e a u m o n t 
que lomase únos m i l dragones, se d i r ig iese á F u r s -
t e n w e r d e r , dejase desfi lar al cuerpo enemigo q u e 
se encaminaba hacia Neh rung , lo cortase así q u e 
hubiese pasado de F u r s l e u w e r d e r , y leh ic iese l o d o 
el n ú m e r o de prisioneros que pud iera . Por ú l t i m o 

dispuso que el mariscal Lannes marchase hacia 
Dan lz igcon losg ranaderos de Oudinot , y le e n c a r -
gó que no cansase sus tropas empleándolas en los 
trabajos del s i t io , sino que las tuviese de reserva 
para prec ip i tar las sobre los rusos, luego que estos 
procurasen tomar t i e r raen las cercanías de W e i c h -
se lmi inde. 

Tomadas estas disposiciones con t iempo, g r a -
cias á una prev is ión que todo lo hacia á p r o p ó -
sito. l l egaron delante de Dantz ig mas tropas que 
las que se necesitaban para con ju ra r el pe l igro. 
E n cuanto á los rusos, empezaron á desembarcar 
el dia 12 de mayo, viéndolos nuestras tropas p e r -
fectamente desde las arenosas a l turas que o c u p a -
ban, en los diques del fuerte de We ichse lmünde-
pero hasta el 14 por la noche no desembarcaron 
del todo, ni se reun ieron delanle de dicho fuer te 
A consecuencia de repet idos avisos que en esle 
in te rmed io se env ia ron al mariscal Lannes, apre-
suró esle su marcha, y el mismo d ia 14 l legó a l 
pie de los muros de Dan tz ig con los granaderos 
de Oudinot , menos los dos batal lones que queda-
ron en Fu rs teuwerde r ; el 72 estaba va en el cam-
po, y el mar iscal Mor t ie r con el resto "de su cuerpo 
distaba solo una jo rnada 

An imado el mar iscal Le febvre con estos r e -
fuerzos, env ió al genera l Gardanne, que mandaba 
el campo de la par le baja del V ís tu la s i tuado e n 
Neh rung , el reg im ien to de la guard ia m u n i c i p a l 
de 1 arís, y antes de enviar mas tropas, aguardó 
á que los rusos manifestasen á las claras su i n t e n -
lo, porque podian desembocar por el fuer te de 
Weichséímünde, ó sobre la o r i l l a derecha para 
atacar el campo del general Gardanne , ó' sobre 
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la i zqu ie rda , para atacar el cuartel genera l . 
E l d ia 15 de mavo, á las tres de la madrugada , 

sa l ieron los rusos 'del f ue r te de We i chsc lmunde 
con siete u ocho m i l hombres y se d i r i g ie ron a 
atacar nuestras posiciones de Nehrung , que e m -
pezaban en la pun ta de la is la de Holm, en el 
ió en que se reúne con el V í s t u l a el canal de Saa-

ke s e e s t e n d i a n en fo rma d e p a r a p e t o empal izado 
hasta el bosque de que está cub ie r to por aque l la 
par te el N e h r u n g , estaban proteg idas a l l í por n u -
merosos derr ibos de árboles, v acababan en dunas 
de a rena á lo largo del mar . 

E l general Schramm, q u e había pasado a las 
órdenes de Gardanne, defendía aquel la l inea con 
u n bata l lón del 2.° de l i ge ros , un destacamento 
del reg imiento de la guard ia de París, un bata l lón 
sajón, par te de cazadores de l 19, y a lgunos p o -
l a c o s d e cabal ler ía mandados por el capi tan b o -
k o l n i k i , qu ien va se había d is t ingu ido en aquel 
s i t io según hemos visto. E l general Gardanne se 
mantenía detras con ei resto de sus fuerzas ora pa-
ra i r á socorrer á las t ropas que defendían las t r i n -
cheras, ora paracout ra res ta r una sal ida de la p la -
za v el mariscal Le febvre al ver desde las a l t u -
ras ele Z igankeuberga el mov imiento de los rusos, 
le env ió aquel la mañana u n batal lón del 12 de l i -
oeros Poco después, el mar iscal Lannessepuso en 
marcha con cuatro batal lones de la d iv is ión de 
O u d i n o l , teniendo quecamina rsob re los diques que 
atravesaban la parte l lana del país si tuada a nues-
t ra derecha, por que los ingenieros no habían p o -
dido establecer aun un puente hácia nuestra i z -
qu ie rda , que s i rv iera de comunicac ión di recta con 
e l campo de Neh rung por la parte baja de l V ís tu la . 

i 
f 
* i 

Los rusos avanzarou formados en tres c o l u m -
nas , una d i r i g i da á lo la rgo del V ís tu la f ren te á 
nuestros reductos, o t ra contra el bosque y los á r -
boles derr ibados que impedían la e n t r a d a , y la 
tercera compuesta de cabal ler ía y dest inada á cos-
t e a r e l mar . Además quedóo l ra de reserva paraso-
c o r r e r á cua lqu iera de las tres que desmayase, y 
las corbetas iuglesas que l legaron al mismo t i em-
po, dnb ian por su par te subir el V í s t u l a , des t ru i r 
ios puentes que suponían habr ía, coger nuestras 
obras por el lado opuesto , y secundar el m o v i -
miento de los rusos por medio de un fuego de s e -
senta piezas de grueso ca l ibre ; pero el v iento no 
favoreció aque l la d ispos ic ión , y las corbetas t u -
v ieron por necesidad que permanecer en la e m -
bocadura del V ís tu la . 

Las co lumnas rusas marcharon con v igor á a ta -
car nuestras posiciones , pero colocados nuestros 
soldados detrás de las obras a t r incheradas de t ie r -
ra, los aguardaron con sangre f r ia , é h ic ieron so-
bre ellos desde m u y cerca fuego de fus i ler ía. No 
por eso a l lo jaron los rusos, antes bien se ace rca -
ron hasta el pie de los reductos, y cada vez que 
eran rechazados, saltaban los nuestros por c ima 
de las obras a t r incheradas , y los perseguían á la 
bayoneta. L a co lumna que se d i r i g i ó hácia los á r -
boles derr ibados, como ten ia que vencer un o b s -
táculo menos hondo , p rocuró penetrar en el b o s -
que y situarse en él ; pero tuvo que detenerse lo 
mismo q u e l a p r i m e r a : s i n embargo ,vo l v i óá l a c a r -
ga, y t rabó con nuestras tropas una série d e c o m b a -
tescuerpo á cuerpo, siendo la lucha en aquel punto 
t an larga como obstinada. L a co lumna de cabal le-
ría que debía costear el m a r , permaneció de o b -



servac ion delante de nuest ros destacamentos de á 
cabal lo , siu hacer n iDgun mov im ien to sér io , y ya 
hacia varias horas que du raba la acción , cuando 
cansadas nuestras t ropas, porque las empleadas e n 
la defensa de las obras solo podían oponer dos 
m i l hombres á siete ú ocho m i l , y el genera l G a r -
daune tenia que v ig i l a r con las demás los po r t i l l os 
de la plaza, iban á s u c u m b i r á aquel los repet idos 
ataques. Sin e m b a r g o , u n bata l lón d é l a g u a r d i a 
de París que envió el genera l Gardanne , y el 
bata l lón del reg im ien to número 12 (io l i D eros , 
procedente del cua r te l genera l , acud ie ron á s o -
cor rer las , d i r ig iéndose mandados por el gene ra l 
Schramm,sobre l o S r u s o s á q u i e n e s r e c h a z a r o n ; e n -
tonces reanimados los demás con el egemp lo , c a -
y e r o n sobre e l l os , p e r s i g u i é n d o l o s hasta el glasis 
del fuerte de "Weichse lmünde. 

Con todo, el genera l K a m e n s k i tenia orden de 
hacer los mayores esfuerzos para socor rer á Dan t -
z i g , por lo cual no quiso encerrarse en el fuer te 
s in hacer ot ra nueva ten ta t i va . Reun ió , pues , á 
las tropas que acababan de pelear, la reserva que 
aun no había ent rado en lucha, y avanzó de nuevo 
cont ra nuestras obras a t r incheradas , tan v igorosa 
como inú t i lmente atacadas; pero ya era demasiado 
l a rde , pues el mar i sca l Lannes y el general O u -
d ino t habían l levado al genera l Schramm un r e -
fuerzo de cuatro bata l lones de granaderos, y bas -
taba uno de el los pa ra poner l in al combate . E l 
general Oudinot se puso efect ivamenie á la cabeza 
de un bata l lón, reun ió nuestras tropas en masa a l 
rededor suyo , luego las condujo hacía ade lan te , 
a r ro l l ó á los rusos, y. los rechazó por segunda vez 
á la bayoneta hasta "el glasis de W e i c h s e l m ü n d e , 

donde los ob l igó áencerrarse def in i t i vamente , por -
que aquel la acción debía ser y en efecto fué la ú l -
t ima . 

Los rusos dejaron dos m i l muer los en el c a m -
po de batal la, la mayor par te ent re muer tos ó h e -
r idos , y a lgunos pr is ioneros, y nuestra pérdida fué 
de t rescientos fuera de combate. A l general O u -
d ino t le ma lo el cabal lo una bomba, que pasan-
do ent re él y e l mar iscal L a n n e s , faltó poco para 
que matase á esle ú l t i m o ; pero no había l legado 
e l momento de que sucumbiese a tantas hazañas 
repe l idas aquel i l us l re mar iscal , á qu ien r e s e r -
vaba aun el des l ino br i l lantes hechos de armas, 
antes de he r i r l e . 

Desde entonces no podia conservar i n q u i e t u d 
a l guna el capi tán Lefebvre , n i la menor espe ran -
za el mar iscal K a l k r e u l h . Sin embargo, los coman-
dantes de las corbetas enviadas por Ing la te r ra pa-
ra socorrer á D a n l z i g , len ian empeño en c u m p l i r 
las inst rucc iones que se les habían dado , y como 
lo que la plaza necesitaba p r inc ipa lmente era m u -
nic iones, el cap i lan de la Daunlless, quiso a p r o -
vecharse de una fuer le br isa del Nor te para sub i r 
el V ís tu la ; pero apenas había dejado a t rase l f u e r -
te de We ichse lmünde , y acercádose á nuestros 
r e d u c t o s , cuando se v io asaltado por un fuego 
v io len to de a r t i l l e r ía . Las tropas sal ieron de las 
obras a t r i n che radas , y un iendo el fuego de f u s i -
ler ía al de cañón, pusieron á la corbeta inglesa e n 
tal estado , que á poco no podia hacer n i nguna 
maniobra , yendo á encal lar en un banco de arena, 
donde tuvo que ar r ia r pabel lón. Regis t ráron la los 
nuestros y v i e ron que contenia una gran cant idad 
de pó lvora y pliegos para el mariscal K a l k r e u t h . 



D E L I M P E R I O . 

t ie r ra de que estaba cub ier to el mampues to , del 
cual nos l iber tamos al fin prend iéndo le luego. 

Luego que logramos l legar al fondo de loso, 
t ra ta ron varios soldados de ingenieros de i r a 
cor tar a lgunas empalizadas , bajo el fuego de a 
plaza ; pero necesi taron media hora para des t ru i r 
t res; de suerte que la operacion iba a ser tan a r -
ga como mort í fera. E ra el 18 de mayo , y habían 
t rascur r ido cuarenta y ocho diasdesde que seabno 
la t r inchera , sin que se pud iera c r i t i car en m a n e -
ra a lguna al cuerpo de ingenieros que se por taba 
con una abnegación admi rab le . Sin embargo, a l -
gunos mald ic ientes a t r i bu ían la len t i tud del s i t io 
a l general Chasseloup, y el general K i r g e n e r que 
d i r i g ía los trabajos en clase de segundo y que te-
n ia otras ideas acerca del punto que debía esco-
gerse para dar el a taque, no cesaba de repe t i r al 
mar iscal Le febvre que se había hecho mal en e s -
coger á Hagetsberga, y que esta é ra la ún ica causa 
d é l a tardanza quese esper imentaba. Tan tas veces 
lo r e p i t i ó , que el mar iscal Le febvre acabo por 
creer lo , v escr ib ió al emperador el día 18 de m a -
yo , quejándose dc.1 g e n e r a l Chasseloup a t r i b u -
yendo la larga resistencia de la plaza a haber e s -
cogido muv mal punto de ataque, v d ic iendo que 
el Bischof fsberga hub ie ra presentado muchas m e -
nos d i f icu l tades. 

Nada se remediaba en aque l momento con que-
jas, aunque fuesen mas fundadas que lo eran e l e c -
t i vamente , y a s í , Napóleon que no apartaba a 
v is ta del s i t i o , no tardó en contes tar , escr ib iendo 
a l mar iscal L e f e b v r e : «Creia que érais hombre de 
mas caracter y opinión. ¿Noesdesanunar al e j e r c i -
t o , v rebajar 'su propio juicio , e l d e j a r s e p e r s u a d i r 

H I S T O R I A 

La plaza quedaba, pues, absolutamente a b a n -
donada á sí m isma; pero po r desgracia á cada m o -
mento i b a n haciéndose mas difíci les las ope ra -
ciones del s i t io . S i tuadas nuestras tropas en el 
borde del foso, i n ten ta ron ba jar á él, mas la í n d o -
l e de aque l t e r r eno , que se desmoronaba sin c e -
sar , la inmensa cant idad de art i l ler ía de que d i s -
ponía el enemigo , y el poder como podía ac r i b i l l a r 
nuest ras t r incheras con sus bombas, hacia que los 
t rabajos fuesen lentos y pel igrosos. Era preciso no 
obstante, costara l o q u é costara, l legar al fondo del 
foso, é ir á cor ta r hacha en mano una fila de em-
pal izadas bastante ancha , para abrir camino á las 
columnas de ataque; y efect ivamente , se empezó 
á bajar al foso por medio de labias en l re teg idas 
con ramos de árboles, avanzando sobre bast idores 
cubier tos de t ier ra y fag ina. Las bombas del ene-
m igo at ravesaron las tab las varias veces, y aplas-
ta ron á los hombres que se resguardaban tras de 
ellas; pero nada era capaz de desanimar á nuestros 
soldados de ingenieros, que de seiscientos que eran 
habían quedado reduc idos á trescientos, habiendo 
mue r to ó estando her idos la mi tad de los of ic ia les. 
E n t r e los obstáculos que había que vencer , se ha-
l l a b a el mampuesto const ru ido en el ángu lo e n -
t ran te que formaba la media luna con el ba luar te , 
y los nuestros reso lv ie ron volar con el aux i l io de 
í ina mina aque l la obra que resistía hasta á las 
bombas. Abr ióse, pues, una á que se dió fuego á 
pesar de no estar bastante cerca del mampuesto, 
y el resul tado fué que con la t ierra que l a m i n a 
levantó , se hizo mas d i f íc i l des t ru i r lo , teniendo 
l o s nuestros que situarse en el embudo ó cráter de 
l a m ina , pa ra separar bajo el fuego enemigo l a 



por 1111 i n fe r i o r , cuando el sit io está para a c a b a r -
se, sobre que debe var iarse el punto de ataque? 
be ba hecho b ien el escoger á Hageísberga , y es 
preciso que sepáis que s iempre que se ha atacado 
a ü a n t z i g ha sido por el mismo punto . Tened pues 
conf ianza en Chasseloup, que es el ingeniero mas 
üab i l y de mayor esper iencia de cuantos se hal lan 
ahí , gu iaos ún icamente por lo que él v L a r i b o i s -
s i e r e a c o n s e j e n , y arrojad de vuestro lado á todos 
los criticones de escalera abajo.» 
. E l mar iscal Le febvre se v io, pues, ob l igado á 
ins is t i r en la p r ime ra e lecc ión, y esperar los efec-
tos lentos pero seguros de un arte que no conocia. 
„ . n c u a n t o a las tropas de ingenieros, m u l t i p l i -
cándose de un modo prodig ioso, l l ega ron por una 

f í i 1 ° m ° , d e l f o s o d e l a m c d i a V poi-ia otra al de l ba luar te , teniendo en v is ta del corto 
C n 3UrC ° , l ) r a h a n - ( I U C ^ a b a j a r bajo las 

homoas y de fender por sí los trabajos cont ra las 
salidas de la plaza. E n f in , f ren te al ba luar te de 
i a i zqu ie rda que atacábamos al mismo t iempo 
q u e la med ia l u n a , unas veces con fag ina encen-
d ida y otras con sacos de pó lvora , así como otras 
PH C ? a h - a c h a , ' des t ruyeron las empal izadas, 
en una estension de ochenta v dos pies. Esto bas-
taba para q u e pud ie ran pasar las columnas des t i -

e l a s a k o > ' " o m e n t o que agua rdaban 
l a , tropas con impac ienc ia ; y así se l i jó aque l para 
el 21 de mayo por la noche, conduciendo al foso 
h S L C ° , m n a S q ! l c l c n ( i l ' i a » unos cuatro m i l 

« i Y a l ' ) i e d e l a r a m P a ^ t i e r r a 
que e e levaba detras de las empa l i zadas , á f ia 
de que v iesen antes la obra que había que esca -
la r , j aprend iesen el modo de sub i r á e l la . L l e -

ñas de ardor con semejante aspecto, p id ie ron á 
voz en gr i to que se les pe rm i t i e ra dar el asal to , 
y como hubiese tres enormes vigas suspendidas 
por medio de cuerdas sobre las rampas de t ier ra, 
destinadas á rodar sobre los si t iadores, un so lda -
do va l iente cuyo nombre debe dec i r la h is tor ia , 
Francisco Val lé , cazador del reg imiento n ú m e -
ro 12 de l igeros, que varias veces había ayudado 
á los trabajadores de ingenieros á arrancar las e m -
pal izadas, se ofreció á ir á cortar las cuerdas que 
sostenían dichas vigas, á fin de que cayesen antes 
de dar el asalto. Cogió, pues, un hacha, t repó á 
Jas escarpas hechas con céspedes, cortó las cuer-
das, y no salió her ido de un balazo hasta despues 
que ejecutó aque l acto de heroísmo, debiendo aña-
d i r que la her ida que recibió no fué morta l . 

Acercábase al fin la hora de dar el asal to, 
cuando de pronto se supo con gráu sent imiento 
que el mar iscal K a l k r e u t h pedia cap i tu lac ión. 

E fec t i vamente , el coronel Lacoste se presentó 
en clase de par lamentar io , para ent regar al m a -
r isca l K a l k r e u t h las cartas que iban d i r ig idas á 
su nombre , y habíamos encontrado en la corbeta 
inglesa rec ientemente apresada; y no podia l l e -
gar mas á t iempo para ofrecer e f l uga r - t en ien te 
de Federico una ocasion honrosa de proponer se 
capi tu lase, lo cual era ya necesario. E l mar iscal 
t rabó conversac ión con el corone l , conoció era 
preciso rend i rse , pero reclamó para la gua rn i c ión 
de Dan t z i g las condiciones que en otro t iempo ob-
tuvo de él la de Magunc ia , e? dec i r facul tad para 
poder sal ir no en clase de pr is ionera de gue r ra , 
s in tener que so l tar las armas, y c o m p r o m e t i é n -
dose ún icamente á no serv i r contra F ranc ia en 



el espacio de u n año. E l mar isca l Lc febvre suscr i -
b ió á estas condic iones, po rque temia mucho que 
e l sit io se prolongase; pero p id ió t iempo para con-
su l ta r á Napo leon, q u i e n no ten ia tanta pr isa, 
porque insp i raba respeto f i los rusos en elPassarge, 
y de buena gana hub iera sacr i f icado unos cuantos 
d iasmas por hacer pr is ionero un cuerpo de ejérc i to, 
l io contando como no contaba en manera a lguna 
con que las tropas enemigas cump l i r í an el c o m -
promiso de no serv i r hasta dentro de un año. Se 
mani festó, pues algo descontento, pero consint ió 
en la capi tu lac ión propuesta, mandando al m a r i s -
cal Le febvre dijese á M r . de K a i k r e u l h que c o n -
cedía unas condiciones tan buenas, en conside-
rac ión á él, á su edad, á sus g lor iosos serv ic ios, 
v al modo cortés con que t ra taba á los franceses. 
" La capi tu lac ión se firmó el 26, y el mismo dia 
por la mañana entró en la plaza el mar iscal L e -
febvre, pues aun cuando había ofrecido á los m a -
riscales Lannes y Mo r t i e r , que habían l legado h a -
c ia unos días, ent rar ían en e l la con él , estos no 
quis ieron d isputar le una honra que le per tenecía 
y que merecía, sino por su saber, á lo menos por 
su va lor v la constancia con que había m i d o dos 
meses en aquel las formidables t r incheras . H izo , 
pues, su entrada á la cabeza de un destacamento 
de todas las tropas que habían concur r ido al s i t io , 
siendo las pr imeras como era na tu ra l las de i n -
genieros, porque de seiscientos hombres, la m i tad 
Sabia quedado fuera de combate. Así Napo leon 
pub l icó s in demora la s iguiente orden del d ia : 

Finkenstein, 2G de mayo de 1807. 

«La p laza de Dan lz ig ha cap i tu lado, y n ú e s -

tras tropas han ent rado en el la hoy a l medio 
d ia . 

«S. M. manif iesta su sat isfacción á las t ropas 
s i t iadoras, y especia lmente á los zapadores, que 
se han cub ier to de g lo r ia .» 

La rgo fué aque l sit io memorable, puesto que 
l a p laza resist ió á c incuenta y un dias de t r i n c h e -
ra ab ier ta , pero muchas causas con t r i buye ron á 
la larga resistencia que hizo el enemigo; como por 
egemplo , la conf igurac ión de la plaza, su es ten -
sion, las fuerzas de la gua rn i c ión s i t iada casi i gua l 
al e jérc i to s i t iador , la l en t i t ud con que l legó la a r -
t i l l e r í a gruesa, su escaso n ú m e r o , que pe rm i t i ó al 
enemigo poder reservar sus fuegos para los ú l t i -
mos t rabajos, los pocos buenos t rabajadores que 
guardaban proporc ion con las pocas tropas b u e -
nas, la natura leza del terreno, el cua l se desmo-
ronaba á cada paso con el golpe de los p r o y e c t i -
les, las propiedades defensivas d é l a madera", que 
no podía bat i rse en b recha , siendo preciso a r r a n -
car la con azadón ó cor ta r la con hacha, y por ú l -
t imo , una estación espantosa, tan va r i ab le como 
el equinoccio, y en que unas veces l l ov ía á t o r -
ren tes , m ien t ras que otras helaba; todas estas 
causas, decimos, con t r ibuyeron á p ro longar aque l 
s i t io, tan honroso para los "sitiados como para los 
si t iadores. E l mariscal K a i k r e u l h sacó de la plaza 
m u y pocos soldados, pues de diez y ocho m i l t r e s -
cientos ve in te hombres que componían la g u a r -
n ic ión , solo sal ieron de Dantz ig siete m i l cíenlo 
ve in te ( I ) , teniendo dos m i l setecientos mue i i os , 

) 
( ! ) Estos números están lomados dolos estados que se ha-

l laron en la plaza. 



suficientes para las operaciones de l s i t io; y por 
ú l t i m o , el ta lento con que supo aguardar un r e -
sul tado que habr ia compromet ido apresurándose, 
v que no ten ia ademas interés en ant ic ipar , pues 
como no quer ía obrar ofensivamente basta j u n i o , 
poco impor taba no acabar de conquistar á D a n t -
z i g hasta mayo. 

No todo se reducia á tomar á Dantzíg, pues era 
preciso ocupar la embocadura del V ís tu la , y los 
si t ios inmediatos al mar , es dec i r , el fuer te de 
We ichse lmünde , que si se defendía b ien , ex ig ía 
u n ataque en regla, y podia produc i r g ran pé rd i -
da de t iempo; pero"el efecto moral que c a u s ó l a 
toma de Dantz íg , nos val ió la rend ic ión de dicho 
fuer te cuarenta y ocho horas despues. Habiéndose 
desertado la m i t ad de la guarn ic ión , la o t ra m i t a d 
entregó el fuer te, p id iendo capi tu lac ión con i g u a -
les condic iones que Dantz ig , y concedida esta, 
unos y otros regresaron á Kceuigsberg por el ca-
m ino "que v a d e N e h r u n g á P i l l au . Ademas de l a 
ventaja que reportábamos de asegurarnos en e l 
V ís tu la una base de operaciones indest ruc t ib les , 
con la c iudad de Dan tz ig adqu i r ió Napoleon in -
mensas provisiones, pues sin contar las grandes 
r iquezas allí amontonadas, contenía la plaza t res-
cientos m i l qu in ta les de grano, y sobre todo v a -
r ios mi l lones de botel las de vino de super ior ca-
l i dad , lo cual iba á ser para el ejérci to en aquel los 
sombríos c l imas, un mot ivo de alegría, y u n ma-
nant ia l de sa lud. Napoleon envió s in demora á 
Rapp, edecán suyo, y con cuya adhesión contaba, 
para que lomase el mando de 'Dantz ig, é impid iese 
la ocul tación de géneros, s iguiéndole inmediata-
mente él también, y yendo á pasar dos d i a s e n 

t res m i l cuat roc ientos her idos , ochocientos p r i s i o -
neros v cuatro m i l t resc ientos desertores; pero e l 
an t iguo d isc ípu lo de Feder i co se mostró en a q u e -
l l a c i r cuns tanc ia d igno de la g ran escuela m i l i t a r 
en que se había educado. 

E l mar isca l L e f e b v r e con su va lo r , el genera l 
Chasseloup con sus conoc imientos , Napoleon con 
su vasta p rev i s i ón , v las tropas de ingenieros con 
u n ardor i n c r e í b l e " p roporc ionaron al e jerc i to 
aque l la conqu is ta impor tan te . Aunque faltó a r t i -
l l e r ía gruesa, s i empre fué un verdadero m i agro , 
ha l lándose á u n a d is tanc ia tan prodigiosa del l i h i n 
y en aquel la estac ión, poder sacar de Si lesia, 1 r u -
sia v l aPo lon ia a l t a , el ma te r ia l necesario para un 
silio" de tanta impo r t anc i a ; y aunque no hay duda 
que hub iera s ido fác i l á Napoleon te rm ina r mucho 
mas pronto la res is tenc ia de Dantz ig , segregando 
de l Passarge v el V ís tu la uno de sus cuerpos de 
e jérc i to , no pod ia conseguir semejante ace le ra -
c ión sino á costa de una imprudenc ia de bu l t o , 
pues según todas las probabi l idades, deb ia ser 
atacado d u r a n t e el s i t io por los ejérci tos ruso y 
prus iano, y á haber lo sido, le hub ie ran deb i l i tado 
no poco los ve in te y cinco m i l hombres enviados 
á Dan tz ig . No nos cansaremos, pues, de a d m i r a r 
la hab i l idad c o n q u e escogió la posicion del P a s -
sarge, desde donde al mismo t iempo que protegía 
el s i t io de D a n t z i g , hacia f ren le á los e jérc i tos co-
l igados que pod ían presentarse á cada momento ; 
sobre todo el a r t e con que se aprovechó ya de los 
reg imientos q u e se l i d i a b a n en marcha, ya d é l a s 
t ropas que vo l v ían de Stra lsund, ya de la reserva 
de in fanter ía preparada en la par le baja del V í s t u -
la, para man tene r a l rededor de Dantz ig fuerzas 



aque l la c iudad , po rque quer ía j uzgar por sus pro-
pios ojos de la impo r tanc ia de la plaza, los t r a b a -
jos que era preciso añad i r para que fuese inespug-
nable, y los recursos que de al l í podían sacarse 
para la manutenc ión del ejército. 

I nmed ia tamente mandó conducir á E l b i u g a 
diez y ocho m i l qu in ta les de t r igo, para sur t i r los 
exhaustos a lmacenes de aquel la c iudad , que ya 
habia proporc ionado ochenta mi l qu in ta les de g r a -
no, envió un m i l l ón de botel las de vino á los cuar -
teles de l Passarge, vio lodos los trabajos de l s i t io , 
aorobó lo que se habia hecho , elogió y mucho al 
genera l Chasseloup, así como que se hubiese a ta -
cado por Hagelsherga, premió espléndidamente á 
los of iciales de l e jé rc i to , y se propuso indemn iza r -
los bien pronto, con regalos magníf icos, de todo e l 
bot ín que les habia proh ib ido recoger con lauta 
prudencia como nob leza , confiando al general 
I l a p p el gobierno de Dan tz ig . En seguida resolvió 
nombra r al mar iscal Le febvre duque de Dantz ig , 
y añadi r áes te t í tulo una soberbia dolacion, para 
lo cua l escr ib ió á M r . Mo l l i en , mandando compra-
se con fondos del tesoro del e jérc i to unas t ier ras 
con su cast i l lo , que produjesen 100,000 l ibras de 
renta l i q u i d a , y fo rmaran la dolac ion del nuevo 
duque . T a m b i é n encargó á M r . Mo l l i en comprase 
unos veinte cast i l los , que hubiesen pertenecido á 
famil ias ant iguas, y es tuv ie ran situados hasta d o n -
de fuese posible en el Occidente á fin de r e g a l a r -
los á los generales que estaban prod igando su 
sangre por é l ; de suerte que t rataba de renovar la 
ar istocracia de Franc ia, como renovaba las d inas-
lías de Europa, con la pun ta de la espada, c o n v e r -
t ida en sus manos en una especie de var i ta de v i r -

t ud , de la cua l se desprendían g lo r ia , r iquezas y 
coronas. 

Despues dió las órdenes necesarias para repa -
ra r s in detención las obras de Dantz ig , colocando 
en el la de guarn ic ión los reg imien tos números 44 
y 19 de l ínea, que habían suf r ido mucho durante e l 
s i t io , v quiso que al l í se reun iesen todos los r e g i -
mientos provisionales que no tuv ie ran t iempo de 
l legar al e jérc i to antes que se hub ie ra dado p r i n -
c ip io ot ra vez á las operaciones ofensivas. Luego 
encargó la custodia de l fuer te de W e i c h s e l m ü n -
de á la leg iou del Nor te , cuyo entusiasmo y fat igas 
habían sido estremados, y cuya fidelidad no podia 
ponerse en duda; mandó repa r t i r en N e b r u n g par -
te de las tropas alemanas, y dispuso que los s a j o -
nes, que eran muy buenos soldados, pero que n e -
cesi taban serv i r en nuestras filas para que nos 
tomasen car iño, se reun iesen con el cuerpo de 
Lannes, que ya habia regresado al Vís tu la ; y á los 
polacos, á quienes deseaba a g u e r r i r , que se inco r -
porasen á las tropas de M o r t i e r , dest inado t a m -
b ién á d i r i g i r se al V ís tu la . E n cuanto á los i t a -
l ianos, se quedaron en el b loqueo de Co lbe rga , y 
los demás polacos en el de la c iudadela de ó r a n -
den tz , punios de escasa impor tanc ia , que nos f a l -
taba aun que tomar . 

Así q u e N a p o l e o n regresó á F inkens te in , d i s -
puso todas las cosas para vo lver á empezar las 
operac iones ofensivas á p r inc ip ios de j un io , porque 
las astutas negociaciones de A u s t r i a no produ jeron 
o t ro resul lado que hacer inev i tab le se decidiese 
l a cuestión por medio de las armas. L a ofer ta de 
in te rvenc ión por parte de aque l la cor le , que N a -
poleón acepló con desconf ianza y sent imiento, 



aunque con u rban idad , fué hecha tamb ién i n m e -
diatamente á I ng la te r ra , Prusia y Rusia; pero c o -
mo aun cuando la po l í t ica del nuevo gab inete i n -
glés estaba muy lejos de inc l inarse á la paz, no 
podia pre fer i r ab ie r tamente desde luego la g u e r -
ra . M r . Cann ing contestó por lo mismo , como m i -
n is t ro de negocios estrangeros que e r a , que l a 
Gran Bre taña aceptaba con gusto la i n t e r venc ión 
de Aust r ia , y segu i r ía en aquellas negociaciones e l 
egemplo de las cor tes al iadas Prus ia y Rus ia . 

L a respuesta de esta ú l t ima fué lámenos a m i s -
tosa de las t res ,deb iendo dec i r an tesde todo q u e e l 
emperador A l e j a n d r o se había t ras ladado al c u a r -
tel general de su e jérc i to , que estaba en Ba r t ens -
tein, sobre el r i o A l i a , y que el rey de P rus i a fué 
á reuni rse con é l , de jando a K ren igshe rg . L a 
guard ia i m p e r i a l , que habia sal ido de San Pe te rs -
burgo hacia poco , y numerosos reclutas sacados 
de las prov inc ias mas remotas del imper io , p r o -
porc ionaron al e jé rc i to ruso un re fuerzo de t r e i n -
ta m i l hombres, y repararon las pérd idas que s u -
f r ió eu Pu l tusk y ' E y l a u , porque engañado el j o v e n 
czar con las r i d i cu las exageraciones del gene ra l 
Benningsen, l levadas hasta mas al lá de lo que p e r -
mi te el deseo de an imar á los soldados, á su pais 
y á su soberano, casi cre ia que nos habia venc ido 
en E y l a u , y se i nc l i naba á probar de nuevo la s u e r -
te de las armas. E l rey de Prus ia , a l con t ra r i o , 
que mantenía relaciones con Napoleon por m e d i a -
ción de Duroc, conocía mejor las d isposic iones de l 
vencedor de Jena , y se inc l inaba al parecer á e n -
t r a r en tratos , con la condícion de que le d e v o l -
viesen la m a y o r par te de su re ino. Por lo demás , 
no se hac ia i lus iones acerca de los t r iun fos c o n s e -

guidos por la coal ic ion, pues v iendo que los f r a n -
ceses habían conquistado la pr inc ipa l plaza de sus 
estados, delante del e jérc i to ruso , reducido á no 
poder oponerse á e l l o , no podia persuadirse que 
dentro de poco se habían de hal lar en si tuación de 
ar ro jar á Napoleon hacia el V ís tu la v el Oder (1). 
Opinaba, pues, por la paz; pero infatuado el e m -
perador A le jandro con sus pretendidas ventajas, á 
que dalia no obstante un mentís notor io la toma de 
ü a n t z i g , a f i rmó al r ey Feder ico Gu i l l e rmo que 
antes de poco se le rest i tu i r ía lodo su pa t r imon io , 
sin que perdiese una prov inc ia s iquiera, res tab le-
ciéndose ade más la independencia de A leman ia , 
y que para e l lo baslaba con ganar una bata l la , 
pues así que sucediese esto, se decid i r ía Aus t r i a , 
con lo cual se aseguraba la pérd ida de Napoleon 
y la l iber tad de Europa Feder ico G u i l l e r m o se 
dejó, pues, l levar de nuevas sugest iones, pa rec i -
das y no poco á las que le sedujeron en Posldam, 
y la in tervenc ión de Aus t r ia fué negada en la r e a -
l idad, aunque aceptada en la apar ienc ia , porque 
se contestó que los dos soberanos se a legra r ían 
mucho de que se hiciese la paz en Europa , gracias 
á la bondadosa in te rvenc ión de Aus t r i a , pero que 
anles quer ían saber las bases que sentaba Napo-
leon para ent rar en tratos con las polenciasal iadas. 

( I ) Es muy di f íc i l sabor con exactitud lo qnc sucedió entre 
aquellos soberanos, que vivían en un trato tan estrecho, y no 
sonliaban á los que tenían á su lado sus ocultos intento» ; 'poro 
por las comunicaciones que la corte de Prusia pasó á varias 
otras cortes alemanas de segundo y tercer orden, se ha sabido 
lo que aconteció en el cuartal general. Ademas, lo que refiero 
aquí está tomado de lo que 1« misma reina de Prusia dijo á un 
diplomático respetable de aquel tiempo. 
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Aque l l a respuesta evas iva no dejaba la menor d u -
da de que i b a á con t inuar la guer ra , de suerte que 
causó sumo disgusto á A u s t r i a , cuya nación p e r -
día el medio de poder mezclarse en la reyer ta p a -
r a te rminar la á su a n t o j o , ya con el aux i l io de las 
armas si Napoleon su f r ía a lgún r e v é s , ya por rne-
d io de la paz cuyo a r b i t r o seria aquel gab inete , si 
el emperador con t inuaba siendo dichoso. S in e m -
ba rco no quiso abandonar la in tervenc ión, por 
no dejar ver que había sido derrotada, y comunicó 
á Napoleon las contestaciones que había rec ib ido, 
p id iéndo le aclarase las dudas que al parecer i m -
pedían diesen p r i nc i p i o á las negociaciones las po-
tencias bel igerantes. M r . de Y incen t fué qu ien se 
encargó de proseguir aquel las conferencias , pero 
tuvo que hacer lo por escr i to, pues permanecía en 
Varsov ia , mient ras que M r . de Ta l l ey rand se h a -
l laba al lado de Napo leon en F inkens te in . 

Aque l desenlace agradó á Napoleon, que veía 
con mucho temor la in te rvenc ión de Aus t r ia ; pero 
ins is t iendo sin embargo en no cargar con la res -
ponsabi l idad de negarse á hacer la paz , contestó 
que estaba pronto á ent rar en el camino de las 
concesiones, con tal que se concediese á España, 
Ho landa v la Puer ta , una cosa equiva lente á lo 
,que él se proponía devo lver , añadiendo que d e -
signasen un si t io para reun i r en él un congreso, 
v enviar ía plenipotenciar ios s in tardanza a lguna. 
~ Empero la intervención se habia f rustrado, 
porque se necesitaban muchos meses para que se-
mejantes conferencias fuesen á parar á u n fin cual -
qu ie ra , v tenia esperanzas de poner té rmino á la 
guer ra á los pocos días de hacer buen t iempo. 
° Efect ivamente lodo estaba dispuesto por a m -

has partes para proseguir las host i l idades con la 
m a y o r energía, y los dos soberanos reunidos en 
Bar tens te ín , habían con l ra ido inú luamen le las 
ob l igac iones mas solemnes, compromet iéndose á 
no deponer las armas hasta que 110 estuviese ven-
gada l a causa de Europa , y hubiésemos d e v u e l -
to todos ios estados prusianos. Para ello firmaron 
e n d icho punto un convenio en que se ob l igaban 
á no obrar sino de común acuerdo, ni t ratar con 
e l enemigo por separado uno de o t ro , d ic iendo 
q u e sus esfuerzos no tenían por objeto menguar 
e l poderío de Franc ia , sino emancipar á las poten-
cias de pr imero y segundo ó rdeu que la m isma 
F ranc ia habia reducido á un estado de h u m i l l a -
c ión . T a m b i é n decian que iban á pelear para h a -
ce r que evacuásemos á A leman ia , Holanda y aun 
I t a l i a , si Aus t r ia se reunía con el los, con el i i n de 
restablecer á fa l la de la an t i guacon federac iongér -
mán ica , una nueva cons l i luc ion federat iva, q u e 
asegurase la independencia de todos los estados 
a lemanes y una inOuencía rac ional por par te de 
A u s t r i a y P rus ia en A leman ia . Por lo demás la 
es tens ion de las reparaciones proyectadas d e p e n -
día, de los t r iun fos que alcanzase la coal ic ion, la 
c u a l firmó otros convenios, lanío con Suecia, como 
con Ing la te r ra , cuya ú l t ima nac ión, como mas 
in teresada que nadie en cont inuar la guerra y que 
hasta entonces se habia aprovechado de los e s f u e r -
zos de las potencias sin hacer el la n inguno, habia 
p rome t i do subsidios y Iropas de desembarco. Su 
ava r i c i a cuando se t ra laba de los espresados sub-
s id ios indispuso al rey de Suecia, hasta el punto 
de q u e este pr ínc ipe se disgustó de la cruzada que 
s iempre habia soñado podría in ten tar cont ra F i an-



cia; pero SÍQ embargo coa ayuda de Rusia, se s a -
có á I n g l a t e r r a 1 .000,000 de l ibras esterl inas para 
Prus ia , u n a dotac ion anua l para los suecos e m -
pleados en Pomeran ia , y un compromiso de env ia r 
a St ra lsund un cuerpo de ve in te mi l i ng leses .Pru-
sia se compromet ió por su par te a env iar al m i s -
mo St ra lsund ocho ó diez m i l prusianos, que u n i -
dos á los ve in te m i l ingleses y á qu ince m i l s u e -
cos, deb ian f o r m a r á espaldas de Napoleon un e je r -
cito respetable, V tanto mas de temer pa ra el, 
euanto que se cub r i r í a con el velo de la t regua 
que f i rmó el mar iscal M o r l i e r . 

Apesar de que se dió par te á Aus t r i a de todos 
estos convenios, no abandonó su s istema, ademas 
de que la toma de Dan t z i g , que a tes t iguaba la 
impotenc ia de los rusos, un ida á todo lo q u e se 
sabia en V iena acerca de la s i tuación en q u e se 
hal laban los e jérc i tos be l igerantes, bastaba para 
que aque l l a cór te no abandonase su p lan de estar 
á la espectat iva. „ , . . 

De cons igu ien te , A le jand ro y Feder i co b u i -
l l e rmo teuiau que luchar porsí solos cont ra l os f ran -
ceses, con los restos de las fuerzas p rus ianas , que 
cousist ian en unos t r e i n ta m i l hombres, l a m a y o r 
par le de el los pr is ioneros que se nos hab ían e s c a -
pado, el e jérc i to ruso cuyas bajas se c u b r i e r o n 
con nuevas t ropas, los suecos y el cuerpo q u e los 
ingleses se compromet ie ron á env iar á P o m e r a u i a . 
Los soldados del genera l Benningsen c o n t i n u a b a n 
en su estado de c rue l penur ia , y m ien t ras que 
Napo leon sabia sacar de un país enemigo recursos 
en abundanc ia , el gob ie rno ruso no sab ia como 
aplacar el hambre devoradora de su e j é r c i l o , ape-
sar de hal larse en med io de un país am igo , y tener 

medios considerables de navegación. Aque l i n -
fo r tunado ejérc i lo suf r ía y se quejaba, pero al ve r 
en Bar lens le in á su joven soberano, mezclaba á 
sus gr i tos de dolor otros de car iño, y le engañaba 
promet iéndo le con sus vítores mas de lo que p o -
día hacer en pro de la pol í t ica y la g lor ía del i m -
per io moscovita. Aunque ignorante, juzgaba b a s -
tante b ien lo i nú t i l de aquel la guer ra , pero pedia 
se le dejase avanzar , aunque solo fuese para c o n -
quis tar víveres, siendo esto causa de que los s o -
beranos se trasladasen uno á T i l s i t , y otro á Koe-
nígsberg , donde deb ian esperar el resultado de la 
campaña dejando á sus generales orden de tomar 
cuanto antes la ofensiva. 

E l general Benn ingsen se habia si tuado en la 
par te al ta del r io A l i a , ó lo que es lo mismo en 
Hei lsberga, donde á imi tac ión de Napoleon, fo r -
mó un campo a t r incherado, creó algunos a lmace -
nes muy mal sur t idos, y preparó el terreno para 
da r una batal la defensiva, si Napoleon era el p r i -
mero que ent raba en acción. Por lo demás, podia 
r eun i r bajo su mano cerca de c ien m i l hombres, 
y fuera de esa masa p r inc ipa l , tenia á su i z q u i e r -
da en el r io N a r e w un cuerpo de diez y ocho m i l 
hombres , mandados al p r inc ip io por el genera l 
Essen, y despues por el general To ls lov ; á la d e -
recha cerca de ve in te mi l hombres que se c o m -
ponían de la d iv is ión de Kamensk i , la cual h a -
b ia regresado de We ichse lmünde , y del cuerpo 
prus iano de Lestocg; y por ú l t imo , en Koen igs-
b e r g tenía algunos depósitos, lo que const i lu ia 
u n ejérc i to de ciento cuarenta m i l hombres, es-
parcidos desde Varsovia hasta Kcenigsberg, a u n -
que habia cien m i l reunidos á or i l las del A l i a , 



f rente por f rente á nuestros cantones de l Passar-
ge. Ademas el genera l Labanof , l levaba u n r e -
fuerzo de t re in ta m i l hombres, sacados de lo i n -
ter ior del imper io ; pero aquel las tropas no deb ian 
l l ega r al teatro de la guer ra sino cuando ya se 
hubiese dado p r inc ip io á las operaciones. 

Aunque aquel e jé rc i to podia presentarse con 
conl ianza delante de cua lqu ier enemigo, no podia 
pelear con probabi l idades de buen éx i to cont ra e l 
e jérc i to francés de Aus terh tz y Jena, al cual era 
por o t ra parte muy in fe r io r , en número, desde que 
Napo leon habia ten ido t iempo de sacar de F r a n -
cia é I ta l ia las nuevas fuerzas cuya larga e n u m e -
ración hemos hecho anter io rmente . 

Con efecto, Napoleon acababa de recoger e l 
f ru to de sus incesantes afanes y admi rab le p r e -
v is ión, y armado, b ien mantenido y reforzado con 
nuevos reclutas su e jérc i to, se hal laba en estado 
de poder hacer f rente á todos sus enemigos, tanto 
los que lo eran á las claras, como los que estaban 
prontos á declararse al p r imer suceso t rág ico que 
ocurr iese. A su espalda tenia al mar iscal B r u ñ e , 
con quince mi l holandeses reunidos en las c iuda-
des anseáticas; catorce mi l españoles que habían 
sal ido de L io rna , Perpiñan y Bayona, y se h a l l a -
ban en marcha hacia el E lba; qu ince m i l w u r t e m -
hurgenses empleados recientemente en conquis-
tar las plazas de Silesia; los diez y seis m i l f r a n -
ceses de las div is iones de Boudet y Mo l i t o r , que 
acababan de l legar á A lemania ; diez m i ! h o m -
bres de los batal lones que guarnecían á Haraeln, 
Magdeburgo , Spandau, Custr in y Stet t ín , y por 
ú l t i m o el nuevo contingente pedido á la confede-
rac ión del Rh in . Es decir , que el mar iscal B r n -

ne tenia á sus órdenes un e jé rc i to de cerca de 
ochenta m i l hombres, que en caso necesario podia 
l levarse hasta ciento ó c iento diez m i l , con los 
ve in te y c inco m i l soldados veteranos sacados de 
las costas de F ranc ia . 

Las tropas francesas que estaban cansadas, y 
los al iados en quienes menos conl ianza se ten ia, 
daban la guarn ic ión de Dan tz ig , ó seguían b l o -
queando á^Colberga y Graudentz ; dosnuevoscuer -
pos compensaban en e l V ís tu la la d iso luc ión de l 
de Augereau, cuales eran, según ya hemos v is to 
los de los mariscales Mor t i e r y Lannes, el p r i m e -
ro de cuyos cuerpos, esto es el de Mo r t i e r , se 
c o m p o m V d e l reg imiento número 4.° de l igeros, 
los 15 y 58 de l ínea, y e l mun ic ipa l de París, que 
formaban la d iv is ión de Dupas, así como de par te 
de los reg imientos polacos rec i cn creados; y e l 
segundo, esto es el de Lannes, constaba de los 
famosos granaderos y cazadores de Oud inc t , y los 
reg imientos número 2 0 v 12 de l igeros, v 3.° y 72 
de l ínea, pertenecientes"á la d iv is ión de Ve rd i e r , 
debiendo los sajones const i tu i r la tercera d iv is ión 
de l cuerpo de Lannes. Aque l los dos cuerpos se 
ha l laban en los di ferentes brazos en que se d i v ide 
e l Vís tu la por la parte baja, estando s i t u a -
do uno en Di rschau, y otro e n Mar i cnbu rgo , y e l 
de Mor t ie r podia presentar en fuego once ó doce 
m i l hombres, así como el de Lannes qu ince m i l , 
aunque su numero nominal era mas considerable. 

A l l ende el V ís tu la , y f ren te al enemigo, poseía 
Napoleon cinco cuerpos, ademas de la guard ia y 
la cabal ler ía de reserva. 

Ocupando Massena al m ismo t iempo que el 
r i o Na rew , e l O m u l e f f , y ten iendo la d e r e c h a c e r -



ca de Varsov ia , el cent ro en Ostro lenka, y la i z -
qu ie rda en N e i d e n b u r g o , guardaba el otro es t re -
mo de nuestra l i n ca , con t re in ta y seis m i l h o m -
bres, veinte y cua t ro m i l de los cuales estaban 
prontos á c o m b a t i r , figurando en este número 
seis m i l bávaros. 

En el hueco que quedaba ent re Massena y los 
cantones de l Passarge, pa t ru l laba con t inuamente , 
ya por los bosques, ya por los pantanos que hay 
en aquel pais, u n cuerpo de polacos rec ien f o r -
mado, estoes, e l de Zayonschek, compuesto de 
cinco á seis m i l hombres , de cabal ler ía en su ma-
yor parte, y que aunque nomina lmen te pe r tene -
cía al cuerpo de M o r t i e r . 

Por ú l t imo , de t rás del Passarge estaban a c a n -
tonados los cuerpos d é l o s mariscales N e y , D a -
vout , Soul t y Be rnado t te . 

Ya hemos hecho una descr ipc ión del Passarge 
y el A l i a , r i o s q u e nacen uno cerca de o t ro , de 
los muchos lagos que hay en aque l país, pero e l 
p r imero de los cuáles cor re á nuest ra i zqu ie rda 
ps rpend i cu la rmen te hacia el mar , mient ras que 
el segundo en de rechu ra delante de nosotros, y 
p e r p e n d i c u l a r m e n t e hácia el Prege! , con lo c u a l 
fo rman ambos u n ángu lo ; uno de cuyos lados ocu -
pábamos uosotros y los rusos el otro. Cada uno de 
los dos ejérci tos estaba fo rmado, por lo demás, de 
u n modo d i fe ren te en los lados de aque l ángu lo , 
pues nosotros guarnec íamos el Passarge en " toda 
su estensiou, q u e es de unas ve in te leguas, d e s -
de I lohenste in hasta Braunsberga, y los rusos a l 
cont rar io , con e l fin de hacernos f ren te , se hab ían 
concentrado en la par le a l ia del A l i a , cerca de 
í le i lsberga. 

E l mar iscal Nev , s i tuado en el remate de aque l 
ángulo poco regu lar , como todos los que t raza la 
naturaleza, ocupaba á un mismo t iempo el A l i a y 
el Passarge, por Gu t l s lad t y Deppen, con un cue r -
po de ve iu te y c inco mi l hombres, que podia su-
min is t ra r diez y siete mi l combat ientes, t ropa i n -
comparable v d igna del gefe que la mandaba. 

E n la misma a l tu ra , pero u n poco detrás, se 
hal laba el mariscal l ) avou t como Ney entre el A l i a 
y el Passarge, en l re A l lens te iny Hohenste in, flan-
queando á aque l , é imp id iendo cogiese el e n e m i -
go la vuel ta al e jérc i lo y penetrase hácia el V i s • 
tu la por Osterode. Su cuerpo, modelo de d i s c i -
p l ina y firmeza, y que era una imágen del gefe 
que lo" mandaba, podia presentar en batal la t re in -
ta mi l hombres de cuarenta m i l de que se compo-
nía, porque, aquel mar iscal era e l que s iempre 
tenia á sus órdenes mas gente á propósi to para 
combat i r , gracias á su v ig i lanc ia y v igor . E l m a -
r iscal Sou l t , colocado a la izqu ierda de N e y , 
guardaba en L iebstadt la parte media del Passar-
ge, teniendo puestos atr incherados en los puentes 
de P i t tehnen y L o m i l t e n , y disponía de t re in ta á 
t re in ta v un m i l hombres vivos y efect ivos, á pesar 
de que su cuerpo constaba de cuarenta y tres m i l . 
E l mar iscal Bernadot le defendía la parte ba ja de l 
Passarge, desde Spanden á Braunsberga, con 
t re in ta y seis mi l hombres, veinte y cuatro m i l de 
los cuales estaban dispuestos a marchar ; y la b r i -
l lan te d iv is ion de D u p o n l ocupaba á Braunsberga 
y las avenidas del mar , ó F r i s c h e - H a f f . 

En fin, ent re el Passarge y el V ís tu la , en u n a 
comarca sembrada de lagos y" pantanos, se h a l l a -
ba el cuar te l genera l de F inkens te iu , en que N a -



poleoa estaba a c a m p a d o ea medio de su guard ia , 
compuesta de ocho á nueve m i l combatientes v i -
vos y e fect ivos, de doce m i l que eran. A lgo mas 
atrás, y á la i z q u i e r d a andaba esparcida por lás 
l l anu ras de E l b i n g a la cabal ler ía de Mura l , que 
comprendía toda la de l e jérc i to, á escepcion de 
los húsares y cazadores que se dejarou en cada 
c u e r p o , como m e d i o de protección, y que de 
t re in la m i l g i ne tes podia presentar ve in te m i l 
prontos á mon ta r á caba l lo . 

Ta les e ran las fuerzas de Napoleon, qu ien 
contaba con mas de cuatrocientos m i l hombres 
en t re f ranceses y a l iados, desde el Rh in a l Pas-
sarge, y desde B o h e m i a al Bál t ico, con las tropas 
que estaban de m a r c h a ó va habían l legado a l 
teatro de la g u e r r a , las que tenia á su espalda ó 
dispuestas á t omar la ofensiva, y los soldados i n -
vá l idos , her idos ó enfermos. Considerando ú n i c a -
mente las fuerzas con que iba á ent rar en acción, 
y dejando a u n lado el cuerpo de Massena, que 
estaba dest inado á gua rda r el r io Narew, p u e -
de decirse que tenia á mano sais cuerpos, esto 
e s , los de los mariscales Ne y , D a v o u t , Sou l t , 
Be rnado l te , Lannes y Mo r t i e r , y ademas la c a -
ba l le r ía v la g u a r d i a , los cuales componían 
ciento sesenta m i l combat ientes, aunque, en los 
es tados l igu raban doscientos ve in te y cinco mi l (4). 

(1 ) Fuerzas nominales. Idem efectivas. 

Nev 2 5 , 0 0 0 17 ,000 , 
Davout. . . . -50,000 5 0 , 0 0 0 . 
Soult 1 3 , 0 0 0 51 0 5 2 , 0 0 0 . 
Bernadolte. . . 5 6 , 0 0 0 2 í , 0 0 0 . 
Murat . . . . 5 0 , 0 0 0 2 0 , 0 0 0 . 

Pero el tomar la ofensiva trae consigo el i n c o n -
ven iente de que cuanto mas se avanza, tanto mas 
se d i sm inuye la fuerza de los ejérci tos con e l 
cansancio, l a d iseminación y la necesidad de res-
guardarse. Supongamos por un momento que esos 
cuatroc ientos mi l hombres tuv iesen que regresar 
a l Rh in , no de resul las de una der ro ta , sino por 
u n cá lcu lo de p rudenc ia , y no podremos menos de 
conocer, queesceptuando ios enfermos, cada hom-
bre hubiera proporc ionadouu combat iente, c u a n -
do ene l V ís tu la , po re l con t ra r io solo podia comba-
t i r menos de la mi tad . Supongamos que hubiesen 
andado doscientas leguas mas, y veremos que ú n i -
camente la cuar ta par te podia presentarse de lante 
del enemigo; y eso que el que guiaba aque l las ma-
sas era el mayor organizador que ha ex is t ido j a -
más. Demos, pues, gracias á la natura leza de las 
cosas, porque ha dispuesto que sea mas d i f í c i l a t a -
ca r que defenderse. 

Empero los c iento sesenta mi l hombres que 
Napoleon tenia á su d isposic ión, despues de c u -
b r i r suf ic ientemente sus f lancos y re taguard ias, se 

Fuerzas nominales. Idem efectivas. 

La Guaid ia. . . 12 ,000 8 6 9 , 0 0 0 . 
Lannes. . . . 2 0 . 0 0 0 15 ,000 . 
Y Mort ier. . . 15 ,000 10 ,000 . 

2 2 1 , 0 0 0 1 5 5 , 0 0 0 

Agregando á esta sunia ios polacos que mandaba Zayons-
chek, y que serian cinco mi l vivos y efectivos, aunque nomina-
les fuesen siete ú ocho m i l , tendremos un total de ciento sesen-
ta nu l combatientes, si bien ascendía el número nominal á dos-
cientos veinte y seis m i l . 



ha l laban todos en las filas, a l paso que si ap l icáse-
mos a l e jérc i to ruso e l mismo modo de contar , ve-
r íamos que de seguro no ten ia c iento cuarenta m i l 
hombres . Ademas , los soldados de Napoleon e s -
taban comp le tamen te descansados, pe r fec tamen-
te manten idos, ves t idos según convenía á la g u e r -
ra , es dec i r , abr igados y calzados, y b ien p r o v i s -
tos de armas y mun ic iones . L a cabal ler ía sobre 
todo, que se habia repuesto en los l lanos de l a 
par te ba ja de l V í s t u l a , y remontádose con los me-
jo res cabal los de A l e m a n i a , hacia dos meses que 
se ocupaba en con t inuos e jerc ic ios, y ofrecía u n 
aspecto tan soberbio que quer iendo Napoleon ver -
la r eun ida en una l l a n u r a , se t rasladó á E l b i n g a 
para pasarle rev i s ta ; d iez y ocho m i l cabal los, 
enorme masa m o v i d a nada mas que por un gefe, 
esto es, el p r ínc ipe M u r a t , man iob ra ron de lan te 
de él du ran te lodo u n d ia , y tanta adm i rac i ón le 
causaron á pesar de lo acostumbrado que estaba á 
ver g randes e jé rc i tos , que a l esc r ib i r una hora 
despues á s u s m i n i s t r o s , no pudo menos que e lo -
giar les el hermoso espectácu lo que acababan de 
presenciar sus ojos en los l lanos de E lb inga . 

Con una p rev is ión de que tuvo grandes m o t i -
vos para fe l ic i tarse á sí mismo, ex ig ió Napoleon 
que desde I d e mayo saliesen todos los cuerpos 
de las aldeas en que estaban acantonados, para 
acampar por d iv is iones , al a lcance unas de otras, 
en sit ios b ien escogidos y detrás de buenas obras 
de campaña. Este era el verdadero medio de que 
el enemigo no le sorprendiese, pues todos los e jé r -
citos que han sido asaltados de improv iso en sus 
cuarte les de i n v i e r n o , han suf r ido tal c o n t r a t i e m -
po por tener d iseminadas acá y a l lá tropas que se 

han separado de l centro común para buscar d o n -
de alojarse, v v i v i r á su sabor. U n e jé rc i to que 
hal lándose e"n semejante posicion sea atacado de 
p ron to , puede perder antes de que tenga t iempo 
de reun i rse , la m i tad de su fuerza en cuanto a l 
número , y por lo que hace á te r r i to r io , p rov inc ias 
y reinos enteros, de suer te, que no podia ser mas 
prudente la precauc ión de acampar ; pero sin em-
bargo , era d i f íc i l de conseguir , no solo de los s o l -
dados, sino de los gefes, pues tenian que dejar 
buenos cantones donde cada cual habia acabado 
por establecerse con entera l ibe r tad , y que rec ib i r 
dé las provisiones víveres que encontraban con 
mas segur idad en aquel los sitios. Napoleon lo e x i -
g ió , no obstante, y á los diez ó quince días, todos 
los cuerpos e s t a l m acampados en chozas, p r o t e -
gidas por obras de t ier ra ó inmensos der r ibos de 
árboles, maniobrando d ia r iamente , y hab iendo 
recobrado, gracias á su reun ión en masa, la ener -
gía de l espír i tu m i l i t a r , energía que var ía hasta 
lo in f in i to , crece ó mengua , no solo con la v i c to r i a 
ó la derrota, sino con la ac t iv idad ó el reposo, con 
todas las c i rcunstancias en fin, que ensanchan ó 
encogen el corazon humano, como si fuese un r e -
sorte'. 

L a naturaleza, tan sombría en aquel los c l imas 
durante el inv ie rno , pero que en n inguna par te 
carece de he rmosura , sobre lodo, cuando el sol 
le devuelve en la p r imavera la luz y la v ida , con-
vidaba á los hombres á moverse; los caballos t e -
n ian pasto en abundancia, que permi t ían dedicar 
todos los medios de conducc ión a l a subsistencia 
de las tropas; y los dos ejérci tos se ha l laban en 
presencia uno de ot ro á t i ro de cañón, maniobran-



do a lgunas veces á su misma v is ta , sirviéndose 
rec ip rocamente de espectáculo,yabsteniéndosede 
t i r a r , porque ambos estaban seguros de que pron-
to se pasaría de aquel la t ranqui la ac t iv idad á una 
lucha sangr ienta. De una y otra parte se esperaba 
l a p róx ima renovación de las host i l idades, y to-
dos sé mantenían en guard ia por temor de ser sor-
p rend idos , sucediendo también un dia que á la 
caida de la tarde se oyó hácia Braunsberga, punto 
que ocupaba la d iv is ión de Dupont , un ru ido con-
fuso de voces, como si se acercara un cuerpo n u -
meroso de t ropas. Los gefes acudieron al instante 
creyendo que al f in iba á empezar el ataque con-
t r a " los cantones, y que los rusos tomaban la in i -
c ia t iva; pero cuando se aprox imaron al s i t io de 
donde sal ia el ru ido, v ieron a los rusos contem-
p lando con gran alborozo una m u l t i t u d de cisnes 
s i lvestres , que se bañaban en las aguas del 
Passarge, cuyas or i l las están llenas de el los. (4) 

Sin embargo, así que Napoleon regresó de 
Dantz íg y E lb inga , viendo que nada le fal taba ya 
en t re el Vís tu la y el Passarge, resolvió ponerse 
en mov imien to el dia 10 de j un io para d i r ig i rse 
hácia el A l i a , seguir r io abajo, separar á los rusos 
de Kcenigsbcrg, tomar esta plaza delante de el los 
y rechazarlos hácia el N iémen. Con este objeto 
mandó que para el espresado d ia se racionase c a -
da cuerpo de ejército con pan ó ga l le ta para dos 
semanas, debiendo l levar los soldados raciones 
para cuatro días en la mochi la, y diez en l o s c a r -

(1 ) Eslos pormenores están tomados de las Memorias m i l i -
tares del g e n r n l Dupo:it, que son sumamente interesantes y aun 
no ?e l ian publicado. 

ros; pero mient ras se p reparaba para vo lver á dar 
pr inc ip io á las host i l idades, ios rusos que estaban 
decididos á ganar le la de lan te ra , de te rm ina ron 
poner en mov imiento su e jérc i to , c inco días antes 
que el suyo. Se compreude que hub ie ran a r r o s -
t rado todos los azares de la ofensiva, cuando se 
t ra taba de s a l v a r á Dantz íg ; pero que cuando n i n -
g ú n interés urgente les ob l igaba á apresurarse, 
se a t rev ie ran á acometer á Napoleon en pos i c io -
nes estudiadas desde mucho t iempo antes, así c o -
mo defendidas con esmero, y esto ún icamente 
porque nos hal lábamos en la pr imavera, solo pue-
de concebirse en un general que obrase sin re -
f lex ión, y se dejase l levar de vagos inst intos mas 
b i e n q u e d e una razón i lus t rada. Aunque el e n e -
migo hubiese estado seguro, que no lo estaba en 
manera a lguna, d e q u e las operaciones tendr ían 
un buen resul tado, oponiendo entonces tropas r u -
sas á las francesas, nunca hub ie ra sido buen p lan 
t o m a r l a ofensiva cont ra Napo leon, s i tuado como 
estaba en el Passarge, pues era cometer una s é -
ríe de locuras atacar por m a r , y t ratar de a p o d e -
rarse de Braunsberga, en la parte baja del Passar-
ge, para ir en seguida á tropezar contra la par le 
baja del V ís tu la y Dan l z i g , cuya plaza ocupába-
mos. En cuanto "á atacar por "el lado opuesto, es 
dec i r , vo lver á subi r el A l i a , pasar por el punto 
donde nacen este río y el Passarge, cogernos l a 
vue l ta por la derecha v"deslízarse ent re el m a r i s -
cal Ney y el cuerpo" de Massena, en el espacio 
que guardaban los polacos, era precisamente lo 
que deseaba Napoleon; pues en este casosub ia 
por su izqu ierda, se colocaba ent re los rusos y 
Kcenigsberg, los cortaba de su base de operac io -



nes y los a r r o j a b a en las in t r incadas breñas que 
hay en lo i n t e r i o r de Polonia. De consiguiente, de 
tomar la o fens iva, tenia el enemigo que correr 
grandes r iesgos, sin que se presentase á su vista 
n i u n resu l tado ventajoso que poder a lcanzar. 
L a ún i ca conduc ta racional que podia adoptar el 
general ruso, la ún ica cuyo buen acier to acredi tó 
despues la esper ienc ia , desgraciadamente contra 
nosotros, e r a preciso esperar á Napoleon en el 
P rege l apoyando la derecha en Kcenigsberg y 
la i zqu ie rda en Y e h l a u , defender b ien aquel la l í -
nea, rep legarse en buen orden si se perdía, hácia 
el N i é m e n , a t r ae r á los franceses á las hondona-
das de l i m p e r i o , ev i tando las grandes batal las, 
oponiéndoles de este modo un obstáculo temib le , 
cual es el de las distancias, y negándoles la v e n -
taja de que a lcanzaran ruidosas v ic tor ias. 

Pero el gene ra l Benningsen que habia p r o m e -
t ido á s u soberano sacaría de la batal la de E y l a u 
las consecuenc ias mas br i l lantes, y no tardar ía en 
i n d e m n i z a r l e amp l i amen te de la toma de D a n t -
z ig, no pod ia pro longar por mas t iempo la i n a c -
c ión que observó mient ras duró el sit io de aque l la 
p laza, y c reyéndose obl igado á tomar la i n i c i a t i -
va, concib ió"e l p royecto de arro jarse sobre e l m a -
r isca l N e y , q u i e n por lo muy avanzada que esta-
ba su pos i c i on , se prestaba"á las sorpresas mas 
que n i n g ú n o t r o . E fec t i vamen te , quer iendo tener 
Napoleon ba jo su domin io no solo el Passarge 
hasta donde nace , sino la par te a l ta del A l ia , á fin 
de ocupar el remate del ángulo que descr iben 
dichos r íos, colocó al mar isca l Ney en Gu l tsdadt , á 
or i l las del A l i a . Cua lqu ie ra , pues, que no cono-
ciese las precauc iones que se tomaron para cor-

1 ? 

reg i r el inconveniente que al parecer resul taba 
de semejante s i tuación, hub ie ra creido que Nev 
estaba en el a i re; pf-.ro todo estaba preparado de 
antemano para concentrar de pronto las tropas. 
A l mar iscal Ney se le habia ind icado que se r e t i -
rase hácia Deppen, el mariscal Davont hácia O s -
terode, el mar iscal Soul t hácia L iebs tad t v M o h -
rungcu , y el mar iscal Bernadot te hácia Preuss-
l l o l l a n d ; y si el enemigo insistía, andando unos 
y otros una jo rnada mas, debian reunirse en Saa l -
fed, con la guard ia , Lannes, Mor t i e r v M u r a t , en 
u n laber in to de lagos y bosques, cuyas salidas co-
nocía Napoleon ún icamente , y donde preparaba 
un desastre al adversar io imprudente que fuese á 
buscar le a l l í . 

Sin penet rar n inguna de estas combinaciones, 
el genera l Benningsen resolvió apoderarse de l 
cuerpo del mar iscal Ney , para lo cual adoptó las 
disposiciones que creyó oportunas. D i r ig ió , pues, 

con t ra Ney la mayor "par le de sus fuerzas, l i m i -
tándose á hacer s imples alardes contra los demás 
mar iscales, y dispuso que tres columnas y aun 
cuat ro , si secuenta la guard ia imper ia l , acompaña-
das de toda la cabal ler ía, sub ieran el A l i a , v a c o -
met ieran al mariscal Ney , de f ren te por A l í k i r c h , 
por la i zqu ie rda por Wo l f sdo r f , y por la derecha 
por Gut ts tadt , mientras que l lenando P l a i o w , het-
mán de los cosacos, con sus esploradores, el e s -
pacio que nos separaba del r io N a r e w , v forzando 
con infanter ía l igera, el A l ia por c ima'de G u t t s -
tadt , procuraba desl izarse ent re los cuerpos de 
Ney y Davont . Du ran te este t iempo la guard ia i m -
per ia l mandada por el g ran duque Constant ino, 
debía s i tuarse de reserva detras de las tres c o -
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1 tramas encargadas da acometer a l mar iscal Ney , 
para i r á socorrer a l a que desmayase; y una c o -
l u m n a compuesta d e d o s divis iones, y mandada 
por el ten ien te general Doc lorow, recibió orden 
cíe i r desde Olbersdorf hác iaLomi t t en , para a t a -
car los puentes del mariscal Soul t , impid iéndole 
socorr iese á Nev ; o t ra columna rusa y prus iana, 
mandada por los generales Kamensk i y Rembow, 
se encargó de hacer un fuerte alarde sobre el 
puente de Spanden, que guardaba e l mar iscal 
Be rnado t t e , á fin de que fuese amenazado á un 
t i empo todo el Passarge; y en l i o , el general p r u -
ciauo Les locg debía presentarse delante deBrauns-
ber"-a, con e l objeto de aumentar la i n c e r t i d u m -
brebele los franceses acerca del p lan general que 
iba envue l t o en todos aquel los ataques. 

F a l t a b a saber si las disposiciones del general 
ruso, b ien calculadas en la apariencia, se ejecuta-
r iancon la exact i tud necesaria para real izar ope ra -
ciones tan compl icadas, y no encont rar ían á los 
franceses tan preparados y resue l tos , que fuese 
impos ib le sorprender los y forzarlos en su posiciou. 
Los mov im ien tos de aquel las numerosas c o l u m -
nas, merced á los bosques y lagos que hay en 
aque l oscuro país, escaparon á la penetrac ión de 
nuestros generales, quienes sospechaban que los 
rusos estaban dispuestos, pero estándoloel los tam-
b ién , y esperando á cada momento la orden de 
marcha, no mostraban n i sorpresa n i temor , al ver 
los preparat ivos del enemigo. 

Véase, pues, como la prev is ión puede mas que 
nada en la guer ra : si aquel formidable ataque d i -
r ig ido cont ra el mar iscal Nev , se hubiese dado 
estando diseminadas nuestras tropas por las aldeas, 

hub ie ran sido sorprend idas, y ten ido que co r re r 
hacia atrás para reun i rse : pero no sucedía así, y 
gracias á las órdenes de Napoleon, órdenes que no 
gustaron á los cuerpos, y que fué preciso repet i r 
de un modo absoluto para que se les diese cump l i -
miento, las tropas estaban acampadas por d iv is io -
nes cubiertas con obras de t ie r ra y árboles de r r i ba -
dos, y situadas de tal modo que podian defenderse 
largo t iempo, y socorrerse unas á otras, antes de-
verse obl igadas á tener que ceder terreno. 

E l día o de j un io por la mañana, así que a m a -
neció, la vanguard ia rusa, mandada por e l p r ínc i -
pe Bagrat ion , se d i r i g i ó ráp idamente hacia la p o -
sic ión de A í t k i r ch , que era una de las que ocupaba 
el mar iscal Ney con una d iv is ión , y no hizo caso 
de los puestos avanzados franceses que habia en 
los bosques, á í in de cogerlos así que los dejase 
a t r ás ; pero como de resultas de estar acampadas 
nuestras tropas, dormían formadas en bata l la , sa -
tisfechas mas bien que admiradas de ver al e n e -
migo, llenas de sangre fr ía, y ejerci tadas d i a r i a -
mente en t i r a r , h ic ieron sobre los rusos un fuego 
mort í fero que los obl igó á pararse bien pronto , no 
ret i rándose el reg imien to número 39 que estaba 
s i tuado delante de A l t k í r c h , hasta que no v ió c u -
b ier to de cadáveres el pie de las t r incheras. D u -
rante este t iempo , los ataques d i r ig idos cont ra 
W o l f s d o r f á la i zqu ie rda , Gut ts tadt á la derecha y 
Berg f r i ed mas á la derecha aun, se ejecutaban con 
v i go r , pero a fo r tunadamente sin n inguna armonía, 
de modo que el mar iscal Ney tuvo t iempo de e m -
prender la re t i rada. Así que se puso al f rente de 
las tropas , conoció que el e jérc i to ruso concen -
t raba cont ra él su p r inc ipa l esfuerzo , y que hab ia 



l legado el caso de tomar el camino de D e p p e n , se-
ñalado como l ínea de re t i rada , gracias á l o p r e v i -
sor que era Napoleon; y como tuviese «na de las 
d iv is iones en Krosseu", delante de G u t t s t a d t , y 
o t ra detrás, esto es en G lo l t au , las reun ió , s in e m -
bargo de lo cual tuvo t iempo para recoger la a r t i -
l l e r ía , los bagages y los puestos separados que 
había en los bosques , l levándoselo t o d o , menos 
doscientos ó trescientos hombres que quedaban a l 
estremo mas avanzado de la selva de A m t - G u ü s -
tad t . En seguida tomó el camino que vá de G u t t s -
tadt á Deppen, por Quetz y Ankendo r f , a t ravesan-
do lentamente el corto espacio que hay en t re e l 
A l ia y el Passarge, deteniéndose con es t raord ina-
r ia sa"ngre f r ía para hacer fuego por ambas filas, 
cargando a lgunas veces á la bayoneta la in fan te r ía 
que la estrechaba de muy cerca", ó formándose en 
cuadro , haciendo fuego de fus i ler ía á boca de 
ja r ro cont ra la i nnumerab le caba l le r ía r u s a , v 
causando en fin á los enemigos una adm i rac i ón 
que ellos mismos espresaron a lgunos dias d e s -
pués (1). No quer iendo ceder todo el espacio de 

(1) l ié aquí coino cneuti Plótbo la retirada que hizo el ma-
riscal N?.y hacia Deppen: 

• Los franceses, q ie pasaban por maestros en el arla ilfc la 
guerra, resolvieron aquel ilia un problema muy difícil, qae fue 
emprender á la vista de un enemigo mucho mas fuerte y que los; 
estrechaba con vigor, una retirada que era indispensable, ha-
ciéndola lo menos perjudicial posible. Y efectivamente, salieron 
del paso con la mayor habilidad: la calma, el orden y ia rapi-
dez al mismo tiempo, con que el cuerpo de Noy se minia al oir 
tres cañonazos; la sangre fría y la atenta circunspección ees <jat 
ejecutó su retírala, oponiendo' una resistencia que se ritmaba 
á cada paso, y subiendo sacar partido con maestría de eada p -

cuat ro ó cinco leguas que separa en aquel sit io a i 
A l i a de l Passarge, hizo alto en Ankendo r f , hab ien-
do ten ido que habérselas con qu ince m i l hombres 
de in fan te r ía y otros tantos de cabal lería; y no hay 
duda qtse si hubiesen obrado de consuno las dos 
co lumnas del pr ínc ipe Bagra l ion y el teniente g e -
nera l Saleen, y se hubiese unido á el las la gua rd ia 
i m p e r i a l , es 'di f íci l que en presencia de sesenta 
m i l hombres reunidos , no hub iera suf r ido una 
de r ro ta t e r r i b l e . Por lo demás, perdió mi l doscien-
tos á m i l qu in ientos hombres ent re muertos y h e -
r idos; pero desbarató á mas de tres mi l rusos, y el 
enemigo se de tuvo así que l legó la ta rde, sin m o -
t i vo n inguno , como sucede s iempre que no d i r i ge 
los movimientos de las grandes masas un pensa -
miento firme y consecuente. 

A q u e l mis ino día pasó el r io A l i a el hetmán 
P la tow por Berg f r ied , é i nundó de cosacos el pais 
pantanoso y cubier to de árboles, que separaba el 
e jérc i to grande de los puestos del mar iscal Masse-
na; pero no era probable de n ingún modo que se 
a t rev iese á acometer á los t re in ta mi l hombres de l 
mar isca l Davout , qu ien al oir resonar á lo lejos e l 
est ruendo de l canon, se apresuró á reuni r sus t r o -
pas en t re el A l ia y el Passarge, y lomó el camino 

sicion; todo esto prueba el talento di 1 capitón que mandaba á los 
franceses, y lo acó.-lumbradas que estaban á baper la guerra ron 
toda perfección, como si se tratase de la mejor de las disposi-
ciones, y de ejecutar una bien entendida operación ofensiva. 
Para atacar con buen éxito, lo mismo que para oponer una re-
sistencia regularen una retirada', se necesitan grandes cualida-
des, virtudes dificiles de, practicar, y sin embargo es necesario 
que todo se retina en un mismo ¡ ersouage para formar un gran 
ca pilan.« 



de A l t -Ramten , que le permit ía socorrer al mar is -
cal Ney , al mismo t iempo que se acercaba á 
Osterode. Val iéndose sin embargo de un b u e n 
a rd i d de guer ra , envió á uno de sus oficíales hácia 
donde se hal laba el enem igo , con in tenc ión de 
que le cogiesen pl iegos en que anunciaba no t a r -
dar ía en l legar á la cabeza de c incuenta mi l hom-
bres , para defender al mariscal Ney . Por el lado 
opuesto, esto es, sobre la ¡zquierda 'del cuerpo de 
N e v , atacó el enemigo á los mariscales Soul t v Be r -
nadotte conforme al p lan en que habia convenido; 
pero el teniente genera l D o c l o r o w , que m a r -
chó con dos divisiones por W o r m d i l t y O lbersdor f 
sobre las cabezas de puente que guardaba el ma-
r iscal Soult, se encontró delante del Passarge con 
numerosos derr ibos de árboles, v tras el los t i r a -
dores val ientes que hacían un fuego cont inuado y 
b ien d i r i g i d o , teniendo que batirse varias horas 
consecut ivas para forzar los obstáculos que defen-
dían las avenidas del puente d e L o m i t t e n . Apenas 
había conseguido apoderarse de parte de los d e r -
r ibos de árboles, cuando unas compañías de r e -
serva se arro jaron sobre sus t ropas, lanzándolas 
de el los a bayonetazos; unos destacamentos de ca-
ba l le r ía rusa que pasaron el Passarge por a lgunos 
vados, fueron rechazados por nuestros soldados 
de a cabal lo, y en todas parles quedó por las v a -
l ientes tropas del mar iscal Soult la corr iente de l 
Passarge, abandonando al fin ún icamente á los 
rusos los arboles derr ibados y medio consumidos 
por el fuego, que había delante del puente de L o -
m len . E l general Doc lo row se detuvo á la ca ida 
de la tarde agobiado de cansancio, v desesperando 
da poder vencer semejantes obstáculos defendidas 

por unos soldados como aquellos ; pero como los 
rusos atacaban con el pechc descubierto a tropas 
que estaban bien resguardadas , tuv ieron mas de 
dos m i l hombres fuera de combale , causándonos 
ún icamente una pérd ida de m i l . Los^generales 
Ferev y Viv iés de la div is ión de C a r r a - S a i n t - C y r , 
se cubr ie ron de g lor ia en el puente de Lom i l t en , 
con los reg imientos números 47 y 56 de línea y el 
24 de l igeros. 

Una acción casi i gua l se d io en el puente üe 
Spanden , que dependía del mar iscal Bernadol te . 
Cub ier to dicho puente con una t r inchera de t ier ra, 
custodiaba aquel puesto el 27 de l igeros, teniendo 
detrás las dos br igadas de la d iv is ión de V i l late;; y 
desde el p r inc ip io de la acción recib ió en el cuel lo 
e l mar iscal Bernadot le una her ida que le obl igo a 
res ignar el mando en el general Maison, gele de 
su estado mavor y uno de los oficiales mas i n t e l i -
gentes v enérgicos del e jérc i to. Unidos al l í los r u -
sos á los prusianos, h ic ieron durante mucho t i e m -
po fuego de cañón cont ra la cabeza del puente , y 
cuando creyeron que las tropas que lo defendían 
t i tubeaban, avanzaron con iu lenc ion de escalar lo; 
pero los soldados del 27 de l igeros rec ib ieron o r -
den de tenderse en el suelo, á fin de no ser v istos. 
De este modo dejaron que el enemigo llegase has-
ta el pie de la obra a t r incherada , y despues de 
una descarga hecha á boca de j a r ro , der r ibaron 
trescientos hombres, h i r iendo á otros varios cente-
nares: aterrados los rusos v prusianos, se desban-
daron, ret i rándose en desorden , y desembocando 
entonces por la cabeza de puente el reg imiento 
número 17 de dragones, se ar ro jó robre ellos a 
galope, acuchi l lando á u n buen núnifeto-



El ataque no se l levó mas lejos en aque l pun to , 
pero costó al enemigo de seiscientos á setecientos 
hombres, siendo así que nuestra pérd ida fué i n -
s ign i f icante . 

Aque l modo vigoroso con que los rusos fueron 
recib idos en todo lo largo del Passarge, les causó 
una sorpresa fác i l de conceb i r , y produjo un p r i n -
cipio de indecis ión en proyectos,"sobrado poco m e -
ditados, para que los pros igu ieran con constancia. 
L a co lumna rusa y prusiana de los genera les K a -
mensk i v Rembow, que fué derrotada en Spanden, 
aguardó órdenes u l t e r i o res , antes de acometer 
nuevas hazañas ; el teniente genera l Doctorow, 
que tuvo que detenerse en el puente de L o m i t t e n , 
subió el Passarge, para ver de acercarse al grueso 
del e jérc i to ruso ; y e! general Benningsen , que 
se hal laba en Quetz rodeado de la mayor par le de 
sus tropas, v iendo que no había podido apoderarse 
por sorpresa del cuerpo del mar iscal Nev , aunque 
le obl igó á re t roceder , y s in acertar áda"rse c u e n -
ta á sí mismo de todos los obstáculos que iba á en-
con t ra r , resolvió hacer ot ro esfuerzo á la mañana 
s igu iente, cost ra aque l mis ino c u e r p o , objeto de 
sus mas violentos ataques. 

Seis ó siete horas despues de haber hecho 
aquel las tentat ivas s imul táneas sóbre la l ínea de l 
Passarge, Napoleon lo supo en Fínkenste in , pues 
apenas distaba doce leguas del mas lejano de sus 
lugar tenientes; y había tenido cuidado de prepa-
ra r sus medios de correspondencia de modo q u e 
pud iera saber hasta los menores inc identes con 
estremada pron t i tud . Con ant ic iparse el enemigo 
c inco días so lamente, puesto que él había dado 
sus ordenes para el 10 de j u n i o , no le cogía de 

improv iso , y como tenia formado su plan para t o -
dos los casos que pud ie ran ocu r r i r , no mostró la 
mas mín ima indecis ión, ni debia para l izar sus d is -
posiciones n inguna pérd ida de t iempo. Aprobó , 
pues, la conducta del mar iscal Nev , le elogió c o -
mo merecía, y le mandó se ret i rase en buen orden 
á Deppen, y que sino podía defender el Passarge 
en el mismo Deppen, se replegase por medio de l 
laber in to de lagos, p r imero á L i e b e m i i h l , y en s e -
gu ida á Saalfeld. T a m b i é n mandó al mar isca l 
Davou l que se reuniese inmed ia tamente con sus 
tres div is iones sobre el l lauco izquierdo de Ney , 
d i r ig iéndose hácia Osterode, lo cual se habia ya 
rea l izado, como hemos visto ; y al mariscal Soidt 
que insistiese en defender el Passarge , s in p e r -
ju ic io de ret i rarse hácia M o h r u n g e n , y de esta 
poblac ion á Saalfeld, si el enemigo forzaba su p o -
sic ión, ó la de alguno de los mariscales que es ta -
ban á sus inmediaciones. Por ú l t imo , estas m i s -
mas instrucciones se d ieron al cuerpo del m a r i s -
cal Bernado l te , ind icándole por l ínea de re t i rada 
el camino que vá de Preuss -Ho l land á Saal fe ld. 

Mient ras Napoleon conducía hácia esta ú l t i m a 
poblacion los lugar ten ientes que eslaban situados 
delante, l lamó al mismo punió á los situados d e -
trás, mandando al mar iscal Lanues que marchase 
de Mar ienburgo á Cr is lbourgo y Saalfeld; al m a -
r iscal Mo r t i e r , que se ha l laba en D i r schau , que 
s iguiese el mismo camino, y lanío al uno como al 
o t ro que l levasen consigo todos los víveres que 
pud ieran. La cabal ler ía l igera debia reuni rse en 
E lb inga , y la pesada en Cr is lbourgo, d i r ig iéndose 
hácia Saalfeld , y las tres div is iones de dragones 
que estaban acampadas á la derecha de B ischof fs -



w-erder, S t r a s b u r g o y Soldau rec ib ieron órden de 
reun i r se po r Osterode al rededor de l cuerpo de 
Davou t , deb iendo todos el los l levar víveres por 
med io de los carros preparados de antemano. Para 
que todas aque l las tropas se concentrasen, y se 
reun iesen en t re Saal fe ld y Osterode ciento seseDta 
m i l hombres, se necesitaba cuarenta y ocho horas; 
pero Napoleon h izo ademas m a r c h a r l a guard ia de 
F i n k e n s t e i n hac ia Saal fe ld, disponiéndose él t a m -
b ién á dejar aque l la poblacion en la mañana del 6, 
cuando el enemigo hubiese dejado ver mas á las 
claras sus mov imien tos é intenciones. E n conse-
cuencia, mandó su serv idumbre á D a n t z i g , como 
igua lmente á M r . de Ta l l ey rand , que era poco á 
propósi to para las fat igas y pel igros del cuar te l 
genera l . 

E fec t i vamente , el d ia 6 las columnas rusas e n -
cargadas de proseguir el ataque empezado cont ra 
el cuerpo del mar isca l N e v , estaban mas concen-
t radas de resul tas del movimiento ofensivo que 
hab ian hecho la víspera; y el mariscal Nev iba á 
tener que habérselas con t re inta m i l hombres de 
in fanter ía y qu ince mi l de cabal ler ía. Despues de 
las pérdidas que suf r ió el dia an te r i o r , solo podia 
oponer al enemigo quince mi l hombres, pero todo 
lo había previsto de antemano, env iando mas al lá 
de Deppen los heridos y bagages, para que el c a -
m ino quedase despejado, y su cuerpo de ejérci to 
no encontrase al paso n ingún obstáculo. Luego, en 
vez de levantar el campo de pr isa y corr iendo, es-
peró orgul loso al enemigo, formando las br igadas 
de que se componían sus divisiones en escalones 
que se dejaban atrás unos á o t r os , y d isponiendo 
que antes de re t i rarse cada escalón, hiciesu fuego, 

cargase algunas veces tamb ién á la bayoneta , y 
despues se replegase, de jandoal s iguiente escalón 
el cuidado de coutener á los rusos. E n ter reno 
descubier to y con tropas menos sól idas, semejante 
re t i rada hub iera acabado en una d e r r o t a ; pero 
gracias á l a hab i l i dad con que escogía las p o s i -
ciones , y al es t raord inar io ap lomo de sus so lda -
dos, el mar isca l Ney i nv i r t i ó var ias horas en p a -
sar un espacio que cuando menos era de dos l e -
guas. A cada momento ve ia ar ro jarse sobre sus 
bayonetas una mu l t i t ud de g ine les ; pero todos sus 
esfuerzos iban á estre l larse cont ra aquel los c u a -
dros impenetrab les, hasta que al i legar á un lago 
de poca impor tanc ia , el enemigo cometió el d i spa-
ra te de d iv id i rse , á fin de pasar lo , par te á la d e -
recha, y parte á l a i zqu ie rda . E l in t rép ido mar iscal 
Ney , aprovechando la opor tun idad con tanta r e s o -
luc ión como presenc¡adeespí r i tu ,se det iene, v u e l -
ve á tomar la ofensiva cont ra el enemigo d i v i d i do , 
lo carga con v i go r , lo rechazaá lo lejos y t iene con 
esto t iempo de l legar t ranqu i lamen te al" puente de 
Deppen , det rás del cua l deb ia estar al abr igo de 
todo ataque. Luego que l legó á aque l s i t io , colo-
có ventajosamente la a r t i l l e r ía delante del Passar -
ge, y apenas se presentó el enemigo, lo acr ib i l ló á 
balazos. 

Aque l la j o rnada , que nos costó a lgunos cen-
tenares: de hombres , pero dos ó tres veces mas a l 
enemigo , aumentó la admi rac ión que causaba á 
ambos ejércitos la in t rep idez del mar iscal N e y . A 
nues t ra i zqu ie rda , y á lo largo de la par te baja 
del Passarge , las co lumnas rusas permanec ieron 
i n m ó v i l e s , aguardando e l resu l tado de la acción 
t rabada entre Gu t t s tad t y Deppen, y á nuestra d e -



rocha el cuerpo del mar iscal Davou l , que marcha-
ba hacia aque l la poblacion , se d i r i g i ó sin n ingún 
cont ra t iempo sobre el flanco del mar iscal N e y , á 
f in de p ro tege r le , ó l l ega r á Osterode. 

Con semejantes lugar ten ien tes y soldados, las 
combinaciones de Napoleon tenían , además del 
mér i to de habe r sido concebidas, la ventaja de que 
ser ian e jecutadas casi i n fa l i b lemen te . Así , pues, 
el 6 por la noche , luego que Napoleon d i r i g ió á 
Saa l fe ld cuanto quedaba d e t r á s , se trasladó al l í 
para j uzgar de los sucesos por sí mismo , y reco-
ger sus lugar ten ien tes , caso de que fuesen recha-
zados, ó d i r i g i r sobre uno de el los sus tropas en 
masa si hab ían conseguido mantenerse firmes, á 
f in de tomar l a ofensiva á su vez con una super io-
r i dad de fuerzas capaz de des t ru i r comple tamente 
al enemigo. A s l q u e l l e g ó á Saalfeld, supo que lodo 
e l d ia había re inado la mayor ca lma en la parte 
ba ja del Passargc , que en la par te al ta habia e m -
prend ido Ney hác ia Deppen una re t i rada fe l i c í s i -
m a , y que el mar iscal Davout se hal laba ya en 
marcha sobre el flanco derecho de N e y , hácia AU-
Ramten , de suer te que las cosas no podían i r 
me jo r . 

E l 7 por la mañana resolvió Napoleon i r á Dep -
pen para reconocer los puestos avanzados ; pero 
antes mandó á todos los cuerpos que se d i r ig iesen 
hác ia Saal fe ld , v le s igu ieran al mismo Deppen. 
E l 7 en la noche se t rasladó á A l t - R e i c h a u , y c o -
mo supiese tamb ién que todo seguia t ranqu i lo , 
marchó el 8 po r la mañana á D e p p e n , fe l ic i tó a l 
mar isca l N e y , asi comoá sus t ropas, por la br i l lan-
te conducta que habían observado, víó al ejérci to 
ruso i nmóv i l , como lodo ejército cuyo gefe no sabe 

qué par t ido tomar , y mandó hacer un gran alarde 
de fuerzas para conocer sus verdaderos designios; 
pero los rusos lo rechazaron de modo que p r o b a -
ron estaban mas dispuestos á r e t r o c e d e r , que á 
ins is t i r en su marcha ofensiva. 

E f e c t i v a m e n t e , v iendo el general Benüingsen 
cuán inú t i les eran los esfuerzos hechos cont ra e l 
cuerpo del mar isca l Ney , < 1 mal éx i to que tuvo en 
los demás puntos del l 'assarge , y sobre todo l a 
rapidez con que se habia concentrado el e jérc i to 
francés, conoció bien pronto que si hacia un m o -
v im ien to mas pronunciado hácia Yarsov ia , t en ien -
do como tenia á Napoleon sobre el flanco derecho, 
i ba á su f r i r un desasiré. Tomó , pues , el par t ido 
de de teue rse , y despues que pasó el d ia 7 en 
G u l t s t a d t , en una indecis ión natura l en c i r c u n s -
tancias tan graves, se decid ió al f in á volver á pa-
sar el r io A l i a , y á d i r ig i r se á He i l sbe rga , para 
ocupar a l l í la posicion defensiva que habia prepa-
rado hacia mucho t iempo por medio de buenas 
obras de campaña. En la noche del 7 mandó á su 
e jérc i to retrocediese hasta Que tz , y al saber el 8 
que la mayor par le de los cuerpos franceses m a r -
chaban hácia Deppen , se conf i rmó en su r e s o l u -
c ión de ret i rarse, mandando á todas sus d iv is iones 
que se d i r ig ie ran hácia Hei lsberga bajando el r i o 
A l i a . La par le de tropas que habia avanzado mas 
en t re Gu l ts tad t y Deppen , debía escabul l i rse al 
momen to , volv iendo á pasar el A l i a i n m e d i a t a -
men le , y ganando á Hei lsberga por la inárgen de-
recha , para lo cual se echaron cuatro puentes en 
d icho r io , y el pr ínc ipe Bagra t ion se encargó de 
proteger aquel la re t i rada con su d iv is ión y los co-
sacos" Las demás columnas que no habían p e n e -



D E L I M P E R I O . 6 0 7 

Duran te este t iempo, el mar iscal Soul t pasó 
por orden de Napo leon el Passarge en E ld i t t en , 
se encontró con el cuerpo del genera l K a m e n s k i 
hacia W o l f s d o r f , a r ro l ló á uno desús destaca-
mentos, y le hizo muchos pr is ioneros. E l mariscal 
D a v o u l volv ió á tomar su d i recc ión, pues en vez 
de ret i rarse ó marchar hacia adelante, se ace rca -
ba á Gu t t s lad , de suerte que Napoleon iba á t e -
ner á mano los cuerpos de los mariscales Davou t , 
Ney , Lannes y Soul t , y ademas la guard ia y M u -
ra t^ que nunca le de jaban, y el mar iscal Mor t ie r 
que se hal laba una j o rnada mas atrás. Todos 
aquel los cuerpos componían una fuerza de ciento 
ve in te y seis m i l hombres ( I ) , sin i nc lu i r el c u e r -
po de B e m a d o l t e , que se quedó en la parte baja 
del Passarge, y que era preciso permaneciese a l l í 
dos ó tres días mas para observar la conducta de 
los prusianos; pero así que estos retrocediesen de 
resul tas de nuestra marcha hácia adelante, N a p o -
leon podia a t raer , hácia sí s iempre que lo tuv ie ra 
á b ien , al mar isca l Bernadot te , y tener de este 
modo á su d isposic ión c iento c incuenta m i l c o m -
bat ientes; estando p r i vado ún icamente de l c u e r -
po de Massena, cuya presencia era ind ispensable 
en el Na rew . E l genera l Benu ingsen , al con t ra r io , 
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t rado tanto e n aque l la d i rección , deb ian ganar 
s imp lemen te l a posic ion de I le í lsbergapor Launau ; 
y la m a r g e n izqu ie rda , y la mas le jana de todas, 
esto es, la d e l general K a m e n s k i , que era la que 
había atacado en unión con los prusianos la cabeza 
de puente de Spanden, recibió ó rdcn de ret i rarse 
por Mehlsak , con lo cual tenia que recorrer la 
base de l t r i ángu lo que forman Spanden, H e i l s -
berga y Gu t l s tad t . Por lo demás, se trajo ún ica -
mente "la cabal ler ía , dejando la in fanter ía de los 
prusianos al genera l Lestocg , qu ien debia vo lver 
á encaminarse hácia atras para proteger á Kcenigs-
b e r g , con g ran riesgo de ser cortado por el e jé r -
ci to ruso, pues siguiendo las or i l las del mar mien-
t rase l genera l Beuningsen seguia las del A l i a , iba 
á ser separado de este por una distancia de qu ince 
á d iez y ocho leguas. 

E l 8 por la noche estaba en plena re t i rada el 
e jérc i to ruso, y el 9 acabó de atravesar el Passar-
ge por los a l rededores de Gut ls tadt ; pero de pron-
to se presentaron los franceses, porque ya habia 
reun ida al rededor de Deppen una porcion cons i -
derab le de nuestras tropas. Lannes, que habia sa-
l ido de Mar ienbu rgo , la guard ia de F inkens te in , 
y M u r a t de Cr is tbourgo, l legaron á Deppen el 8 
por la noche, v fo rmaban con el cuerpo de l m a -
r iscal Ney una masa de c incuenta á sesenta m i l 
hombres,"de suerte que se apresuraron á estrechar 
a l enemigo. La cabal ler ía de M u r a t atravesó el 
A l i a á nado, y s iguió la pista al príncipe Bagrat ion ; 
pero los cosacos se por taron mejor que de cos tum-
b re , apiñándose en masa en derredor de la i n f a n -
ter ía , y sufr iendo con va lor , para unos par t idar ios 
que eran, el fuego de nuestra a r t i l l e r ía l igera. 

Davout. . 
Ney. . . 
Lannes. . 
Soult. . . 
La Guardia 
Mura t . . . 
Y Mort ier 



separado lo m i s m o que Napoleon de l cuerpo que 
quedó en el Narevv (se componía de diez y ocho 
m i l hombres) , y condenado al ba jar el A l ia á se-
pararse de Lestocg ( ten ia á sus órdenes otros 
diez y ocho m i l hombres) , iba á presentarse d e -
l an te ' de Napo leon solo con la masa cen t ra l de sus 
fuerzas, es d e c i r , con cerca de c ien mi l hombres, 
menos seis ó s ie te m i l , entre muer tos y her idos, 
que quedaron al pie de nuestras obras a t r i n c h e -
radas. 

El p lan de Napo leon era bueno, por lo mismo 
que era una consecuencia de cuanto había p r e -
visto, q u e r i d o y preparado duran te los ú l t imos 
cuatro meses. E fec t i vamente , desde que lomó la 
b ien en tend ida disposición de acantonarse entre 
el Passarge y l a parte baja del V í s l u l a , ocupó fuer -
temente á B raunsbe rga , E lb i nga y Mar ienburgo , 
y tomó á D a n i z i g , se hizo invenc ib le poi>la i z -
q u i e r d a y hac ia el ma r , teniendo los rusos que 
atacar le por ¡a derecha, es dec i r , que vo lver á su-
b i r el A l i a p a r a amenazar á Yarsov ia . Desde ese 
momen lo estaba t razada su man iobra , debiendo 
d i r i g i r se á su vez hacia adelante, de jar atrás la 
derecha de los rusos, in te rceptar les e l camino de l 
mar , rechazar los hácia el A l ia y el P r e g e l , l l egar 
antes que e l los á Kcenigsberga, y tomar á su mis-
ma vista aque l precioso depósito que contenía los 
ú l t imos recursos d é l o s prusianos, y los socorros 
que los iug leses habían enviado á la coal ic ion. 
Cuanto mas penet raseu los rusos en la parte a l ta 
del A l i a , t an to mayor debía ser el resul tado de 
aquel la m a n i o b r a ; pues aunque acababan de p a -
rarse de p ron to para v o l v e r á ba ja r d icho río por 
la o r i l l a de recha , Napo leon iba tamb ién á ba jar lo 

en seguimiento suyo por la margen i zqu ie rda , ca-
si seguro de aventajar les en celer idad, l legar al 
instante que el los á la conf luencia de l A l i a ' y e l 
Prege l , y hacerles su f r i r en el camino un gran 
descalabro, como intentase vo lver á pasar e f r i o 
delante de él, para i r á socorrer a Kcen igs -
berga. 

Unas miras tan profundamente meditadas v 
formadas con tanta ante lac ión, debían c o n v e r t i r -
se bien pronto en disposiciones formales; y así s in 
perder un solo instante en del iberar , Napoleon 
mandó el día 9 al mar iscal Davout , que se r e u n i e -
se inmed ia tamente con la derecha del e jérc i to; 
al mariscal Ney , que descansase un d ia e n ' G u t l s -
tad t , de sus duros combates para incorporarse en 
seguida al mismo e jérc i to ; al mar iscal Sou l t , oue 
se hal laba un poco á la i zqu ie rda cerca de L a u -
nau, que costease el A l i a , para l legar á I í e i l s b e r -
ga , precedido y seguido por la caballería de M u -
r a l ; al mar iscal Lat ines que acompañase á Soult ; 
y por ú l t imo , al mar iscal Mor t ie r que apresurase 
el paso para reunirse con el grueso del e jérc i to . 
T a m b i é n él s iguió con la guard ia aquel m o v i -
mien lo , disponiendo que el cuerpo del mar isca l 
B e r n a d m i e , mandado in ter inamente por el g e -
nera l V íc to r , se concentrase en la parte baja del 
Passarge, á fin de d i r ig i rse mas al lá, luego que se 
conociesen mejor los proyectos del enemigo. 

E l dia 10 de j u n i o e fec t ivamente, marcharon 
nuestras tropas hácia Hei lsberga por la o r i l l a i z -
qu ie rda del A l ia , y al pasar un desfi ladero que 
hay cerca de una aldea l lamada B e w e r n i k e n , e n -
cont raron una fuer te re taguard ia , que fué recha-
zada b ien pronto, yendo en seguida á parar á 
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la v is ta de las posiciones que ocupaba el ejército 

r U S l ) e « p u e s de hacer tan presuntuosos alardes de 
fuerza el gene ra l enemigo debía sentirse tentado 
á no h u i r t an pronto , n i pararse á f in de pelear 
sobre lodo en una posicion que había costado t a n -
tas precauciones, para que fuese algo mas v e n -
tajosa caso de darse una gran batal la; pero esto 
hub ie ra sido poco prudente , pues el t iempo urg ía , 
si no quer ía le interceptásemos el camino de Kce-
n i "sber 0 - . S i n embargo, el orgu l lo pudo mas que 
l a " razón, y el general Benningsen resolvió e s -
perar a l ' e jérc i to francés delante de Hei lsberga. 

Esta pob lac ión está s i tuada en unas a l tu ras , 
por ent re las que c i r cu la el r io A l i a , y en ellas 
habia l e v a n t a d o el enemigo una porcion de reduc-
tos que ocupaba el e jérc i to ruso, d i v i d ido ent re 
ambas or i l las ; pero este inconveniente bastante 
c r a v e , lo habían salvado estableciendo cuatro 
puentes en los puntos ent rames mas r e s g u a r d a -
dos, para que las tropas pud ie ran pasar de una 
o r i l l a á ot ra. Como según todas las indicaciones, 
los franceses debían l legar por la margen i zqu ie r -
da del A l ia , a l l í se ha l laban aglomeradas la mayor 
pa r te de las tropas rusas, habiendo dejado ú n i c a -
men te el genera l Benningsen en los reductos 
d e la margen derecha la guard ia imper ia l , y la 
d iv is ión de Bagra l ion , cansada de los combates 
que sostuvo los días anter iores. Habíanse f o r m a -
do baterías para t i rar de una or i l la á ot ra, y en la 
i zqu ie rda , que es por donde nosotros debíamos 
atacar, se veia el grueso de l e jérc i to enemigo pro-
t e g i d o ' p o r tres reductos erizados de cañones. E l 
general Kaniensk i , que se incorporó al e jérc i to el 

d ia 10, defendía aquel los reductos, y detrás, algo 
mas a r r iba , estaba formada en dos líneas la in fan-
ter ía rusa, componiendo la p r imera l ínea el 1.° y 
3.° batal lón de cada reg imien to enteramente des-
plegados, y la segunda los segundos batal lones 
formados eu co lumna detrás de los pr imeros, y 
en los huecos que ent re ellos quedaban, mientras 
que doce batal lones, colocados algo mas le jos e s -
taban dest inados á serv i r de reserva. E n toda 
aquel la l ínea de bata l la , y fo rmando una especie 
de corchete á la derecha y hacia atrás, se hal laba 
toda la l inea rusa, reforzada con la prusiana, y 
presentando una masa de escuadrones sumamen-
te desproporcionada. Por ú l t i m o , mas á la d e r e -
cha y hacia Konegen, estaban de observación los 
cosacos, ocupando a lgunos destacamentos de c a -
ba l le r ía l igera unos cuantos bosqueci l los que h a -
bía acá y al lá por de lante de la posic ion. De c o n -
s iguiente, los franceses que llegasen hacia H e i l s -
be rga , lenian que su f r i r el fuego de los reductos 
de la o r i l l a derecha, de f ren te el de los de la i z -
qu ie rda , los ataques ademas de una infanter ía n u -
merosa, y las cargas de una cabal ler ía que lo era 
mucho mas; pero an imados con el ardor del t r i un -
fo, persuadidos de que el enemigo no pensaba 
mas que en h u i r , y deseando a r rancar le a lgunos 
trofeos antes de que tuv ie ra t iempo de escaparse, 
no hacían caso ni del número ni de las posiciones. 
Este espír i tu era común en generales v soldados, 
y como Napoleon no estaba al l í aun para conte-
ner su ardor , el p r i n c i p e M u r a t y el mar iscal Soult 
desembocaron hácia He i l sberga , y acometieron á 
los rusos, antes de que les siguiese el resto de l 
e jé rc i to . E l pr inc ipe de Bag ra l i on , que al p r i n c i -



pió estuvo situado e n la o r i l l a derecha, se t r a s l a -
dó á la izqu ierda ráp idamente pa ra defender e l 
desfi ladero de B e w e r n i k e n , y el gene ra l B e n n i n g -
sen le dió por apoyo el general U w a r o w con v e i n -
te y c inco escuadrones; pero el mar iscal Soul t 
forzó el desf i ladero, y tuvo buen cu idado de p o -
ner en bater ía t r e i n t a y seis piezas, con lo cua l 
p u d i e r o n desplegarse sus t ropas fác i lmen te . L a 
d i v i s ión de C a r r a - S a i n t - C y r fué la p r i m e r a que 
se presentó en co lumna por br igadas, y a r ro l l ó 
á la in fanter ía rusa hasta mas a l lá de. un bar ranco 
que bajaba de la a ldea de L a r d e n al A l i a ; y g r a -
cias á aquel m o v i m i e n t o , pudo desplegarse l a c a -
ba l le r ía de M u r a t , pero agov iada de cansancio y 
s in estar aun reun ida toda e l la , le acomet ió el g e -
nera l U w a r o w con sus ve in te y ciuco escuadrones 
en el momento en que estaba' formándose: no p u -
do menos, pues, de perder ter reno y corr ió á r e -
hacerse detrás, pero cargó de nuevo y recobró la 
venta ja . La d iv is ión de C a r r a - S a i n t - C y r , r o d e a -
ba el barranco mas a l lá de l que habia rechazado 
á los rusos, y como tuv iesen que a r ros t ra r de fren-
te el fuego d é l o s reductos de la o r i l l a i zqu ie rda , 
y por el í lanco los de la derecha, suf r ió c r u e l m e n -
te, hasta que fué á reemplazar la la d i v i s i ó n de 
S a i n t - H i l a i r e , pasando en co lumna cer rada por 
enmedio de los huecos de nuest ra l ínea de b a t a -
l la . Aque l l a va l iente d iv is ión a l ravesóe l ba r ranco , 
a r ro l ló á los rusos, y los s iguió basta el pie de los 
tres reductos que cub r í an su cent ro , m ien t ras la 
cabal ler ía de M u r a t se ar ro jaba sobre la del p r í n -
c ipe Bagrat ion , la destrozaba comp le tamen te , y 
mataba a l genera l K o r i n g . A lodo eslo, la d i v i -
sión de .Legrand, que era la tercera de l mar i sca l 

Sou l t , entraba en bata l la , y tomaba posiciones á 
nuest ra izquierda, por de lante de la aldea de L a w -
den , rechazando despues á los t i radores enemigos 
de los bosqneci l los que habia ent re ambos e j é r c i -
tos, y l legando también al pie de los reducios que 
const i tuían la fuerza de la posicion de los rusos. 
Entonces el genera l L e g r a n d segregó de su p r i n -
c ipa l fuerza el reg imien to número 26 de l igeros 
para que atacase el reducto que se ha l laba mas 
cerca, y aque l in t rép ido reg imien to se lanzó á é l 
á paso de carga, penetró á pesar de las tropas de l 
genera l Kamensk i , y se apoderó del espresado 
reduc to , despues de un combale encarnizado; p e -
r o el of icial que mandaba la ar t i l le r ía enemiga se 
l levó los cañones á galope, los asestó sobre el t e r -
reno que dominaba el reducto, y empezó á v o m i -
ta r met ra l la contra el 26 , al cual causó enormes 
pérd idas . En aquel mismo instante, v iendo el g e -
nera l ruso W a r n e k el mal estado en que se ha-
l laba aque l reg im ien to , se arrojó sobre él á la ca-
beza de l que mandaba Ka louga , y recobró el r e -
duc to , s in que el 53, que formaba la izqu ierda de 
de la d iv is ión de S a i n t - l l i l a i r e , y que estaba i n -
media to al 26 , pud ie ra vo lver las"cosas a l estado 
en que antes se hal laban; pues al cont rar io , tuvo 
que reuni rse con su d iv is ión despues de perder 
su águi la . Nuestros soldados quedaron de este 
modo espuestos á tener que su f r i r el fuego de una 
a r t i l l e r ía numerosa y b ien servida, s in desmayar 
por eso; entonces quiso valerse el general B e n -
ningsen de su inmensa cabal ler ía, y mandó dar 
var ias cargas cont ra las divisiones de L e g r a n d y 
S a i n t - l l i l a i r e ; pero estas suf r ie ron dichas cargas 
con admi rab le sangre f r ía , y d ieron l iempo á que 



6 1 4 H I S T O R I A 

la caba l le r ía f rancesa se formase tras de el las, 
pa ra cargar á su vez á los escuadrones rusos. S i -
tuado el ma r i sca l Soul t en medio de un cuadro en 
<jue se ha l l aban mezclados franceses, rusos, g i -
netes desmontados y peones her idos, mantenía á 
todo el m u n d o en los l ími tes del deber con su 
enérg ica ac t i t ud . Napoleon, que aun se hal laba 
d is tan te de l s i t io del combate, asi que oyó caño-
nazos, dió al genera l Savary los fusi leros de la 
guard ia , para que fuese á socorrer á los cuerpos 
q u e se habían compromet ido temerar iamente, y 
apresurando el paso Savary, lomó posicion en t re 
las d iv is iones de Sa ín t -H i l a i r e y Leg rand . F o r -
mado en cuadro , su f r ió por largo espacio de t i em-
po las cargas de la cabal ler ía rusa, qne hub ie ran 
sido muy pe l igrosas con el ho r r ib le fuego que a l 
m ismo t iempo se nos hacia de los reductos, s i 
nuest ras tropas no hubiesen sido tan firmes n i 
hub ie ran ten ido tan buenos gefcs. A l va l iente g e -
neral Roussel, que se hal laba espada en mano, en 
medio de los fusi leros de la guard ia, le l levó la 
cabeza una bala de cañón, y aquel combate i m -
p ruden te , en que t re in ta m i l franceses peleaban 
a pecho descubierto contra noventa m i l rusos r e s -
guardados con reductos, se prolongó hasta m u y 
avanzada la noche. E l mar iscal Lannes apareció 
a l fin por el estremo derecho, y tanteó la posic ion 
de l enemigo; pero no quiso emprender nada s in 
mandato del emperador: por lo demás, á poco c e -
saron los cañonazos, y cada cual t rató de tomar 
un poco de descanso, tendiéndose en el suelo en 
una noche l luv iosa como aquel la . Los rusos, mas 
numerosos que nosotros y que estaban mas a p i -
ñados, sufr ieron una pérd ida muv super ior á la 

nuest ra pues de ja ron en el campo tres m i l m u e r -
tos y siete ú ocho m i l her idos, al paso que nos -
ot ros tuv imos do's m i l muer tos y c inco m i l her idos. 

Napo leon , que l legó tarde por que no suponía 
que el enemigo se detuviese tan pronto para l e -
s is t i r le , quedó m u v satisfecho de la energía de 
sus tropas, pero no tanto de la pr isa que se ha-
b ían dado á en t ra r en lucha, V resolvió esperar a 
que amaneciese, para dar la batal la con sus f u e r -
zas reun idas , sí los rusos ins is t ían en defender la 
pos ic ion de He i lsberga , ó para perseguir los a 
muer te , si levantaban el campo. V ivaqueo, pues, 
con sus soldados en un ter reno en que yacían diez 
y ocho m i l rusos y franceses, ent re muertos, m o -
r i bundos v her idos. 

Presa e l genera l Benningsen de agudos s u -
f r im ien tos v te r r ib les dudas, pasó la noche en el 
v i vac embozado en su c a p a ( l ) , debiendo dec i r 
que si se necesita tener un a lma muy fuer te para 
a r r o s t r a r á un mismo t iempo los dolores físicos y 
morales, el general Benn ingsen era capáz de s u -
f r i r unos y otros. Asi es que , part ic ipando a la 
vez de la satisfacción de haber hecho f rente á los 
franceses v del temor de ver los á la mañana s i -
gu ien te reunidos todos delante de é l , esperó á que 
fuese de d ia para tomar un par t ido , mient ras que 
nuestras t ropas por su par te estaban en pie d e s -
de las cuatro de la mañana, recogiendo los h e r i -
dos, y disparando a lgunos fusi lazos cont ra los 
puestos avanzados del enemigo, á que estos les 
contestaban también. A todo esto nuestros c u e r -

( [ ) El liis'oi ¡ador ruso Flotlio dice que el general Benningsen 
padecía mal de piedra. 



p o s ( l e e j é r c i t o i b a n t o m a n d o p o s i c i o n , y e n d o á 

s i t u a r s e l a v í s p e r a e l m a r i s c a l L a n n e s á l a i z -

q u i e r d a d e l m a r i s c a l S o u l t , y e m p e z a n d o á p r e -

s e n t a r s e p o r l a i z q u i e r d a d e " L a n n e s , e s t o e s , h á -

c i a G r o s s e u d o r f , e l c u e r p o d e l m a r i s c a l D a v o u í . 

L a g u a r d i a d e á p i e y á c a b a l l o s e d e s p l e g ó e n 

l a s a l t u r a s d e d e t r á s , y t o d o a n u n c i a b a u n a t a -

q u e d e c i s i v o c o n m a s a s f o r m i d a b l e s , á c u y o a s -

p e c t o , p e r o s o b r e t o d o a l v e r e l c u e r p o d e l " m a r i s -

c a l D a v o u t , q u e s o b r e s a l í a a l e j é r c i t o r u s o e n 

G r o s s e n d o r f , y s e d i r i g í a a l p a r e c e r h á c i a K c e -

n i g s b e r g , s e d e t e r m i n ó e l g e n e r a l B e n n i n g s e n 

á e m p r e n d e r l a r e t i r a d a , p o r q u e n o q u e r í a p e r -

d e r a l m i s m o t i e m p o q u e u n d i a u n a ' b a t a l l a , y 

e s p o n e r s e á i r á s o c o r r e r á K c e n i g s b e r g , t a l v e z 

d e m a s i a d o l a r d e , y t a l v e z t a m b i é n c u a n d o e s t u -

v i e s e m e d i o d e s t r u i d o . E l g e n e r a l K a m e n s k i d e -

b í a p a r t i r a n t e s q u e n a d i e , á fin d e l l e g a r c o n 

t i e m p o a l c a m i n o d e K m n i g s b e r g , v u n i r s e á 

l o s p r u s i a n o s c o n q u i e n e s e s t a b a a c o s t u m b r a d o á 

p e l e a r ; y d e s p u e s q u e e l g e n e n e r a l B e n n i n g s e n 

s a c ó d e H e i l s b e r g a c u a n l o p o d i a c o n d u c i r , s e p u -

s o e n m a r c h a c o n s u e j é r c i t o p o r l a o r i l l a d e r e c h a 

d e l A l i a , e n t o d o e l d i a I I , e n c a m i n á n d o s e d i -

v i d i d o e n c u a t r o c o l u m n a s h á c i a B a r t e n s t e i n , 

p r i m e r p u e s t o d e s p u e s d e H e i l s b e r g a , y d o n d e e s -

t u v o e n o t r o t i e m p o s u c u a r t e l g e n e r a l " 

N a p o l e o n e m p l e ó p a r t e d e l d i a e n o b s e r v a r 

a q u e l l a p o s i c i o n , y s i u o a t a c ó c o n s u a c o s t u m -

b r a d a p r o n t i t u d , f u é p o r q u e n o t e n i a m u c h a p r i s a 

d e d a r l a b a t a l l a e n u n t e r r e n o c o m o a q u e l , y . p o r -

q u e n o d u d a b a q u e ^ d i r i g í a s u i z q u i e r d a h á c i a 

a d e l a n t e , b a r i a c o n a q u e l s i m p l e a l a r d e q u e e l e n e -

m i g o l e v a n t a s e e l c a m p o . E f e c t i v a m e n t e , v i e n d o 
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q u e t o d o s u c e d í a c o m o h a b i a p r e v i s t o , e n t r ó 

a q u e l l a m i s m a n o c h e c o n l a g u a r d i a e n H e i l s b e r -

g a , d o n d e h a l l ó b a s t a n t e s p r o v i s i o n e s y m u c h o s 

h e r i d o s r u s o s , á q u i e n e s m a n d ó c u i d a r c o m o á l o s 

f r a n c e s e s , y c u y o n ú m e r o a t e s t i g u a b a q u e e l e j é r -

c i t o e n e m i g o p e r d i ó l a v í s p e r a d i e z ú o n c e m i l 

h o m b r e s . 

L a j o r n a d a d e H e i l s b e r g a n o p o d i a c a m b i a r l o s 

p l a n e s d e N a p o l e o n , c u y a i u t e n c i o n d e b i a s e r s i e m -

p r e a d e l a n t a r s e á l o s r u s o s , s e p a r a r l o s d e K c e n i g s -

b e r g , y a p r o v e c h a r s e d e l p r i m e r m o v i m i e n t o f a l s o 

q u e h i c i e s e n p a r a a c e r c a r s e á a q u e l l a p l a z a i m -

p o r t a n t e , q u e e r a s u b a s e d e o p e r a c i o n e s . E s v e r -

d a d q u e a q u e l l a v e z n o s e p u s i e r o n e n s i t u a c i ó n 

d e p o d e r s e r d e r r o t a d o s , p e r o n o p o d i a t a r d a r e n 

p r e s e n t a r s e l a o c a s i o n f a v o r a b l e q u e a g u a r d a b a , 

s i e n d o p r e c i s o , p a r a q u e f a l t a s e e s a o c a s i o n , q u e 

e l g e n e r a l B e n n i n g s e n , c u y a p o s i c i o n e r a m u y d i -

f í c i l . n o c o m e t i e s e u n a f a l l a . 

> P a r a m e j o r c o n s e g u i r s u o b j e t o , N a p o l e o n m o -

d i f i c ó a l g ú n t a n t o s u m a r c h a , s e g ú n v a m o s á v e r : 

s a l i e n d o d e H e i l s b e r g a , y a u n d e L a u n a u , e l r í o 

A l i a t u e r c e á l a d e r e c h a , d a n d o m i l r o d e o s , y o f r e -

c e u n c a m i n o m u y l a r g o , s i s e q u i e r e s e g u i r s u 

c u r s o ; u n c a m i n o q u e a d e m a s a l e j a a l q u e m a r c h a 

p o r é l , d e l m a r y K c e n i g s b e r g . C o m o e l g e n e r a l 

B e n n i n g s e n n e c e s i t a b a e l A l i a p a r a a p o y a r s e e n é l , 

t e n i a q u e r e c o r r e r s u s v u e l t a s y r e v u e l t a s ; p e r o N a -

p o l e o n a l c o n t r a r í o , q u e l o q u e q u e r í a e r a e n c o n -

t r a r á s u e n e m i g o f a l t o d e a p o y o , y q u e n e c e -

s i t a b a m a s q u e n a d a t o m a r u n a " p o s i c i o n i n t e r m e -

d i a e n K c e n i g s b e r g y e l A l i a , d e s d e d o n d e p u d i e -

r a e n v i a r u n d e s t a c a m e n t o s o b r e a q u e l l a p o b l a -

c i ó n , s i n a l e j a r s e d e m a s i a d o d e é l , p o d i a d e j a r l a s 



or i l las del espresado r io sin inconveniente, y aun 
con ventaja. E n consecuencia, resolvió d i r ig i rse á 
u n camino i n t e r m e d i o , que recorr ió el i nv ie rno 
ú l t imo , esto es e l q u e vá de Landsberga á E y -
l au , subiendo en l i n e a recta hacia el río Prege!. 
A l l legar á aque l cam ino , y mas a l ia de E y l a u , 
es decir en D o m n a u , se encuentra uno por la i z -
qu ie rda á dos jo rnadas de Kcenigsberg, y por la 
derecha á una so lamente de l A l i a y la c iudad de 
F r i ed l and , porque despues de dar este r io una 
porc ion de vuel tas, vue l ve á d i r ig i r se hacia el O, 
con lo cual dista en F r ied land mucho menos de 
Kcenigsberg que en n inguna ot ra par te de su cur-
so. Desde a l l í , pues, si la fo r tuna favorecía a N a -
poleón, v se most raba tan háb i l como s iempre, 
tenia las mejores probabi l idades de apodera r -
se de Kcenigsberg con una mano, y descargar 
con l a ot ra un golpe t e r r i b l e , sobre el ejérci to 
ruso. r i i 

Así , pues, Napoleon d i r ig ió hacia Landsberga 
á Mura t con parte de la cabal ler ía, haciendo que 
l e siguiesen los cuerpos de los mariscales Soul t y 
Davout dest inados á formar el a la i zqu ie rda de l 
e jérc i to , y á estenderse hácia Kcenigsberg, ó i r á 
parar al centro, si se les necesitaba para dar la 
bata l la ; dejó en el A l i a el resto de la cabal ler ía 
compuesta de cazadores, húsares y dragones, á 
i i n de que se batiesen las or i l las de aquel r io , y 
s igu ieran la pista al enemigo; d i r i g ió sobre E y l a u 
por Landsberga el cuerpo de Lannes que tenia á 
mano, el de Nev que había permanecido un día 
en Guttstadt para tomar a l l í descauso, y el de Mor -
t i e r q u e s e hallaba todavía una jo rnada atrás, ha-
ciendo que cada uno de el los avanzase por una 

senda d i fe ren te , para evi tar el ag lomeramiento de 
t ropas, pero de modo que pudiera r eun i r l osenunas 
cuantas horas; y por ú l t i m o , como los prusianos, 
que se re t i raban hácia KoBnigsberg, no merec ían 
se fijase en el los la atención, el cuerpo de B e r -
nado t te , que quedó in te r inamente en l a par te 
baja del Passarge, rec ib ió o rden de i r á r e u n i r -
se inmed ia tamente con el ejérci to por Mehlsack y 
E y l a u . 

Estas disposiciones, y otras muchas re la t ivas 
á los almacenes, los hornos y los hospitales que 
quer ía organ izar en I íe i l sberga , á la g r a n p r o v i -
s ión de v íveres que había en Dan l z i g y de que 
no cesaba de cu idar , y á la navegación d e F r i s c h -
l í a f f , de que se apoderó, cerrando el paso de P i -
l l a u , y haciendo que cruzasen por él en las e m -
barcaciones propias del país los mar inos de la 
guard ia , estas disposiciones, dec imos, re tuv ie ron 
á Napo leon en I íe i l sberga todo el d ia 12, en cuyo 
in terva lo iban marchando sus cuerpos, y le era 
fác i l a lcanzar los á caballo en pocas horas. 

E l 1:} por la mañana, se t rasladó á Ey lau , y se 
encontró no la l l anu ra cub ier ta den ieve , y de un 
aspecto t r is te y sombrío que inundó tanta sangre 
el dia 8 de febrero , sino un pais r isueño y fé r t i l , 
l leno de verdes bosques y l indos lagos, y poblados 
de numerosas aldeas. La cabal lería y fa a r t i l l e r í a 
conocieron con asombro que durante la g ran bata-
l la de E y l a u . marcharon á gaiope sobre la s u p e r -
ficie de los lagos, entonces helados c o m p l e t a m e n -
te .Los ind ic ios que se recogían acerca de la m a r -
cha del general Benn ingsen, eran tan inc ier tos 
como sus proyectos, pues por una pa r l e s igu ió 
la cabal ler ía l igera el grueso del e jé rc i to r u -



so á lo largo de l A l i a , y lo v io en t re B a r t e n s -
te in y Sch ippenbe i l , y po ro l r a se creyó haber d e s -
cub ier to que unos destacamentos enemigos se d i -
r i g í a n hácia Kcen igsbe rg , t ratando según todas las 
apar iencias de r e u n i r s e con el genera l Lestocg, 
para defender a q u e l l a c iudad. De todos estos i n -
dic ios debia deduc i rse que el e jé rc i to ruso se i n -
c l inaba á encam ina rse hácia Kcen igsberg, que pa-
ra el lo dejar ía el A l i a y que si hacia este m o v i -
miento , nos encont ra r íamos con él en Domnau; 
razón por la cua l Napo leon mandó que e l mar isca l 
Soul t y M u r a t con la m i t ad de la cabal ler ía avan-
zasen p r imero hác ia K r e u t z b u r g o , y marchasen 
despues hácia K a i n i g s b e r g , para p rec ip i ta r el ata-
que. Enseguida d ispuso que les siguiese el mar is-
cal Davout , qu ien deb ía tomar una posic ion i n t e r -
med ia , á fin de r e u n i r s e en el espacio de a l g u -
nas horas, ó con el mar isca l Sou l t , ó con el g r u e -
so del e jérc i to, s e g ú n aconsejasen las c i r c u n s t a n -
cias; encaminó i n m e d i a t a m e n t e el mar iscal Lan -
nes de Ev l au h a c i a Domnau , agregándole par te 
de la cabal ler ía y los dragones de Grouchv , con 
órden de que env iasen part idas hasta F r ied land , 
para saber lo que hac ia el enemigo, y asegurarse 
de si dejaba ó no el A l i a , de si iba ó íio i ba á s o -
correr Kcen igsbe rg , ; y por ú l t i m o , el mar iscal 
M o r t i e r , que habia" l legado á E v l a u , salió s in d e -
mora para D o m n a u , a d o n d e deb ia l legar a lgunas 
horas despues q u e e l mar iscal Lannes. E n aque l 
mismo momento en t raban en E v l a u , el mar isca l 
N e y con su c u e r p o , y el genera l V íc to r con el de 
Bernado l te ; pero an tes de d i r i g i r l os con la g u a r -
d ia y la caba l le r ía pesada, ora hácia Domnau , en 
pos de los mar isca les Lannes y Mor t i e r , ora h á -

cia Ka in igsbe rg en segu imien to de los mariscales 
Davout y Soul t , esperó Napoleon á saber con m a -
y o r certeza por las nuevas not ic ias de la caba l le -
ría l i ge ra , l a ve rdadera marcha del enemigo. 

E n l a noche de l 13 aclararon todas las dudas 
los reconocimientos hechos durante el d ia , pues 
se supo que e! genera l Benn ignsen, habia bajado 
el A l ia , y tomado a l parecer el camino de F r i e d -
land , va para con t inuar su marcha á lo largo de 
dicho r io , ya para de jar sus or i l las , á fin de l le -
gar á Kosnigsberg. Efec t ivamente en F r i e d l a n d 
es donde debia tener in tenciones de abandonar 
el A l i a , porque es el punió en que este r io se 
acerca mas á Kcenigsberg; y así no dudando por 
mas t iempo Napo leon , d i r i g i ó hácia Lannes y 
Mor t i e r toda la par te de cabal ler ía que no habia 
seguido á M u r a t , y puso á su f rente al general 
G rouchv ; mandó á dichos dos maríscales que se 
trasladasen á F r i ed l and , para apoderarse, si es 
que podían, de aque l la poblacion y de los p u e n -
tes del A l i a ; dispuso que Ney y V íc to r avanzasen 
hácia D o m n a u , y se encaminasen en pos de L a n -
nes v Mor t ie r , mas ó menos cerca de F r i ed land , 
según los acontec imientos; y en fin, puso e n 
marcha la guard ia , resolv iendo sal i r él á caballo 
a l d ia s igu iente I 4 de j u n i o , al amanecer, á la ca-
beza de sus tropas reunidas. ¡La fecha de 14 de 
jun io , aniversar io de la bata l la de Marcngo, l e 
recordaba el d ia mas hermoso de su v ida, l l e n a n -
do su corazon de un present im ien to oculto y f e -
l i z : aun no habia dejado de creer en su dicha, 
y aquel la creencia era fundada! 

Lannes l legó á D o m n a u unas cuanlas horas 
antes que el mar iscal M o r t i e r , y se apresuró á 



env ia r hacia F r i e d l a n d , para que reconociese el 
te r reno, el r eg im ien to número 9 de húsares, r e -
g imiento que pene t ró en aquel la poblacion, pero 
acomet ido á poco por mas de t re in ta escuadrones 
enemigos, que l levaban consigo mucha ar t i l le r ía 
vo lante , quedó m u y mal t ra tado, teniendo que r e -
fugiarse á Georgeneau, puesto in termedio en t re 
Domnau y F r i e d l a n d . Cuando Lannes supo esto, 
envió la cabal ler ía l i ge ra y los coraceros sajones 
para que socorr iesen a l 9 de húsares, v despues 
él mismo se puso en marcha para l legar á F r i e d -
land, rechazar la caba l le r ía enemiga hasta mas 
al lá del A l i a , y cer ra r el boquete por donde s e -
g ú n las trazas quer ía d i r i g i r se el e jérc i to ruso á 
socorrer á Kcen igsberg . E fec t i vamente , l legó 
a l l í á eso de la una de la madrugada de l d ia 14, 
y creyendo ver en medio de las sombras de la no-
che una porc ion considerable de tropas, se d e t u -
vo en la aldea de Posthenen, despues de desa lo -
ja r de el la á un destacamento enemigo. Ño s e s i n -
t ió con bastantes fuerzas para ocupa rá F r i ed land , 
y esta fué una c i rcuns tanc ia sumamente v e n t u r o -
sa para nosotros, pues con ocupar la , hubiera i m -
pedido que el general Bennígseu hubiese c o m e -
t ido un error de bu l to , y arrebatado á Napoleon 
uno de sus mejores t r iunfos. 

Con efecto, en aquel instante acercábase á 
F r i e d l a n d todo el ejérci to ruso, precedido por 
t re in ta y tres escuadrones, diez y ocho de los 
cuales eran de la guard ia impe r i a l , la in fan ter ía 
de dicha guard ia , y ve in te piezas de a r t i l l e r ía 
volante, debiendo en t ra r en aquel la poblac ion 
dentro de algunas horas el grueso del e jérc i to . 
Conociendo el general Benningsen que era p r e c i -

so darse pr isa para sa lvar á Kcen igsberg , ó á lo 
menos salvarse así mismo detrás del P rege l , c a -
minó du ran te toda la noche del 11, á h n de l legar 
á B a r t e n s t e i n , dió a l l í a lgunas horas de descanso 
á sus soldados, y vo lv ió á ponerse en marcha con 
d i recc ión áSch ippenbe i l , á donde l lego el 13; p e -
ro así que supo que los franceses habían a p a r e c i -
do e n D o m n a u , se apresuró á correr hacia f r ied-
land, punto en que el A l i a está mas inmedia to , 
como acabamos de dec i r , á Kcen igsberg , que en 
n i n g u n a o t ra par te de su curso, teniendo cuidado 
de env ia r delante una fuerte vanguard ia de c a b a -
l l e r í a . _ . 

Lannes que estaba s i tuado en Posthenen, no 
pudo aprec iar hasta el d ia s igu iente la g ravedad 
de l suceso que se preparaba, pero como en aquel 
pais inmed ia to al po lo, el c repúsculo empieza e n 
el mes de j u n i o á las dos de la mañana, a las t res 
era en te ramente c laro, y Lannes no tardó en r e -
conocer la natura leza del ter reno, las tropas que 
lo ocupaban, y las que estaban pasando los p u e n -
tes de l A l i a , para i r á d isputarnos el camino de 
Kcen igsberg . , . , - . • > 

Cerca de l sit io en que los dos ejerci tos iban a 
e n c o n t r a r s e dá el A l i a una porc ion de vue l tas , y 
nosotros l legábamos por unas col inas cubier tas 
de arbo lado, desde las cuales empieza a ba jar e l 
t e r reno hasta la or i l la del r io . A q u e l país cúbrese 
en aque l la estac ión de avena sumamente al ta, y 
á nuest ra derecha veíamos a l A l i a penetrar en la 
l l a n u r a , haciendo varios recodos, y despues dar 
la vue l ta á F r i ed land , vo lver á nuestra i zqu ie rda 
y t razar de este modo u n ángu lo ab ier to hacia el 
pun to que ocupábamos, y en cuyo fondo se ha l la 



Fr i ed l and , poblac ion de escasa impor tanc ia . Por 
los puentes de F r i e d l a n d , colocados en aque l la 
hondonada de l A l i a , fué por donde sal ieron los 
rusos, para desplegarse en la l l anu ra , v iéndoseles 
d is t in tamente ago lparse á d ichos puentes, a t r a -
vesar la poblacion, i r á parar á los a r raba les , y 
ponerse en bata l la f ren te á las a l tu ras . U n a r r o y o 
l lamado del Mo l i no ( M ü h l e n - F l ü s s ) , corr ía hác ia 
F r i ed land , fo rmaba a l l í un corto estanque, y luego 
iba á desaguar en el A l i a , despues de d i v i d i r la 
l l a n u r a en dos mi tades desiguales. L a si tuada á 
nuest ra derecha e ra la de menos estension, y la 
en que aparecía F r i e d l a n d , en t re el a r r o y o ' ' d e ! 
Mo l ino , y e l A l i a , en el fondo mismo del ángu lo 
obtuso que acabamos de desc r ib i r . 

E n la p r e c i p i t a c i ó n con q u e marchó Lannes , 
solo l levó consigo los granaderos y cazadores de 
Oud ino t , el 9 de húsares, los dragones de G r o u -
chy y dos reg im ien tos de cabal ler ía sajona, de 
suerte que no podia oponer a r r i ba de diez m i l hom-
bres (1) á la v a n g u a r d i a enemiga , que hab iendo 
sido reforzada en var ias ocasiones, tenia t r i p les 
fuerzas, y debia ser apoyada b ien pronto por todo 
e l ejérci to ruso. A f o r t u n a d a m e n t e ofrecía el t e r -
reno numerosos recursos para u n hombre de t a n -
to valor y hab i l idad como aque l i lus t re mar isca l ; 
pues en él cent ro de la posic ion que era preciso 
ocupar para i n t e r c e p t a r el camino de los rusos , 
habia una aldea, l a de Posthenen, que a t ravesa-

(1) Oudinot 7 ,00© 
Groucliy 1 , 8 0 $ 
E l 9 de húsares, caballería l igera y coraceros. 1,2{M> 

10,00ft 

ba el ar royo de l Mo l ino para d i r ig i rse á F r i e d -
land, y un poco mas atrás se veia una ladera 
desde donde podia bat i rse la l lanura del A l i a . 
Lannes colocó en e l la su a r t i l l e r ía y varios b a t a -
l lones de granaderos para protegería, v como h u -
biese á la derecha un bosque espeso l lamado 
Sor l lack , que avanzaba en forma sal iente, y d i v i -
d ía en dos mitades el espacio comprendido ent re 
la aldea de Posthenen v las or i l las del A l i a , apos -
tó al l í dos batal lones de cazadores, que espa rc i -
dos en clase de t i radores, podían contener por 
mucho t iempo á tropas que no fuesen muy n u m e -
rosas y resuel tas. E l 9 de húsares, los dragones 
de Grouchy y los cabal los sajones, presentaban 
una fuerza de tres m i l cabal los, prontos á a r r o -
jarse sobre cua lqu ier co lumna que procurase a t ra -
vesar aquel la cor t ina de t i radores. A la izqu ierda 
de Posthenen, la l ínea de las al turas cubiertas de 
árboles se es lemba descendiendo hasta la aldea de 
I íe in r i chsdor f , por donde pasaba la carretera que 
va de F r i ed land á Kcenigsberg, y aquel pun ió 
tenia mucha impor tanc ia , porque si los rusos q u e -
r ían l legar aules que nosotros á Kcenisberg, 
deb ian disputarnos el camino con enca rn i zam ien -
to; ademas de que aquel campo de batal la era na-
tu ra lmente mas d i f íc i l de defender estando como 
estaba masal descubier to . Lannes queaun no tenia 
bastantes tropas para si tuarse a l l í , colocó sobre 
su izqu ierda, aprovechándose de los bosques y 
las al turas, los batal lones que le quedaban, con 
lo cual se aprox imó aunque sin ocuparlas, á las 
casas de I íe in r i chsdor f . 

E l fuego, que empezó á las tres de la mañana 
se hizo de pronto m u y v ivo, y nuestra a r t i l l e r ía , 

Biblioteca popular. T . V I I . 4 0 



colocada en l a l a d e r a de Posthenen, bajo la p r o -
tecc ión de los g ranade ros d e O u d i n o t , tema a r a -
ya á los rusos, causándoles gran destrozo. A la 
derecha esparc idos nuestros cazadores por la o r i -
l l a del bosque de Sor t l ack , contenían á su in fante-
r ía con un fuego incesante de t i radores, y los ca-
bal los sajones, lanzados por el general Grouchy 
d ie ron var ias ca rgas á cual mas afortunadas c o n -
t ra su caba l le r ía ; pero corno los rusos se p r e -
sentasen con aspecto amenazador hacia l l e i n r i -
chsdorf , el gene ra l Grouchy se trasladó de la d e -
recha á' la i z q u i e r d a y corr ió a l l í á ga lope, á fia 
de d isputar les e l cam ino de Kcenigsberg, que era 
el punto i m p o r t a n t e por cuya posesion se iba á 
der ramar la sangre á tor rentes. 

A u n q u e e l mar i sca l Lannes solo podía oponer 
en aquel los m o m e n t o s diez m i l hombres á ve in te 
y cinco ó t r e i n t a m i l , se sostenía gracias á su ha-
b i l i dad v energ ía , asi como á la acertada coope— 
ración del genera l Oud ino t , comandante de los 
granaderos, y de l genera l Grouchy , que mandaba 
Fa cabal ler ía ; pero á cada hora que pasaba se r e -
forzaba mas y mas el enemigo, y el general Ben-
n ingsen l legó de F r i ed l and , formando el p royecto 
de dar l a ba ta l la , p royecto muy temerar io porque 
hub ie ra sido mucho mas prudente seguir bajando 
el A l i a hasta el pun to en que este r io se reúne con 
el P rege l , cubr i r se en seguida con el mismo P r e -
gel , y lomar posiciones de i rásde este r io , apo vana-
do ia" i zqu ie rda en W e h l a u y h derecha :en Kce -
n igsberg . Es verdad que necesitaba un d ia para 
l l ega r a aque l la c iudad; pero no hubiera a r r i esga -
do una bata l la cont ra u n ejérc i to super ior en n ú -
mero , ca l idad y mando, y en una si tuación muy 

mala para él, puesto que ten ia á la espalda u n 
r i o , é iba á ser arro jado en el ángulo obtuso de l 
A l i a con todo el vigoroso impu lso de que era c a -
paz el ejérci to francés. Mas despues de perder m u -
cho t iempo en l legar á Kcenigsberg, el genera l 
Benn ingsen mostraba mucha impacienc ia por i r á 
e l la , est imulado, según d icen, por el emperador 
A le jandro , que hab ia p romet ido á su amigo F e -
der ico Gu i l l e rmo salvaría lo ún ico que quedaba de 
la monarquía prusiana. Ademas, veía que el c a m i -
no de F r i ed land es mucho mas cor to , y por ú l t i -
mo, creia encontrar s in apoyo un cuerpo aislado 
del ejérci to f rancés, con la pos ib i l idad de des t ru i r -
lo antes de ent rar en Kcenigsberg, por todo lo cua l 
se persuadió que aque l « a un favor inesperado 
de la for tuna que era necesar io aprovechar , y se 
dec id ió á 110 dejar le escapar. 

E n consecuencia, se apresuró á mandar echar 
t res puentes en el A l i a , uno mas ar r iba y dos mas 
abajo de F r i e d l a n d , para ace lerar el paso de las 
t ropas, y proporc ionar les t a m b i é n medios de r e -
t i rada , cercando con a r t i l l e r í a la o r i l l a derecha 
que era por donde l legaba, y que dominaba l a 
m a r g e n izqu ie rda . Luego así que asomó casi todo 
su e jérc i to, lo dispuso del modo s igu ien te : en la 
l l a n u r a que hay alrededor de l l e i n r i chsdo r f , á la 
derecha para él v á la i z q u i e r d a para nosotros, co-
locó cuatro div is iones de in fan te r ía al mando del 
ten iente general Gor tschakow, y l a mayor par te 
de la cabal ler ía al del genera l U w a r o w . L a in fan-
ter ía estaba formada en dos l íneas, viéndose en la 
p r ime ra dos batal lones de cada reg imien to desple-
gados en batal la, y el tercero fo rmado en co lumna 
cerrada detrás d é l o s otros dos, cerrando el hueco 



que los separaba, v en la segunda, como el campo 
de bata l lase iba est rechando á medida que se pene-
t raba en el ángu lo obtuso de l A l i a , estaba desp le -
gado u n b a t a l l o n so lamente , hal lándoselos otros dos 
en co lumna ce r rada . L a cabal ler ía, dispuesta sobre 
e l costado v u n poco delante, flanqueaba a la i n -
fanter ía , v á la i zqu ie rda (derecha para los france-
ses) dos d i v i s iones rusas, de que formaba par e la 
g u a r d i a i m p e r i a l , aumentadas con todos los des-
tacamentos de cazadores, ocupaban la porc ion de 
ter reno c o m p r e n d i d a ent re el a r royo del Mo l ino y 
el K\ la. Por lo demasestaban formadas en dos l i las 
pero muy i n m e d i a t a s á causa de la falta de t e r re -
DO, Y las m a n d a b a el pr ínc ipe Bagra t ion , h a l l á n -
dose tamb ién a l l í l a caba l le r ía de la guard ia , al 
mando del g e n e r a l K o l l o g r i b o w . Cuatro puentes 
volantes se hab ían echado en el ar royo del Mol ino, 
paraque n o p e r j u d i c a s e tanto á las comunicaciones 
en t re las dos a las , y la v igés ima cuar ta d iv is ión 
rusa se babia quedado al otro lado del A l i a , en 
el ter reno que d o m i n a la o r i l l a derecha, para reco-
ger el e jé rc i to en caso de una desgracia, ó i r á d e -
c id i r la v i c t o r i a , si veía que la suerte empezaba 
á declararse p o r el los. Los rusos contaban sobre 
su f rente con mas de doscientas bocas de fuego, 
ademas de las que había de reserva, ó en batería 
en la o r i l l a i zqu ie rda , ascendiendo de setenta 
v dos á se ten ta v c inco m i l hombres su e jérc i to, 
reduc ido de ó c h e n l a á ochenta y dos m i l despues 
de la acción de Hei lsbcrga, y separado hoy d e l 
cuerpo de K a m e n s k i y a lgunos destacamentos de 
cabal ler ía que se env ia ron á W e h l a u p a r a que cus-
todiasen los puen lesde l A l ia . 

L l genera l l íenn ingsen puso en mov imien to ha-

cia adelante, en el o rden que acabamos de d e s -
c r i b i r , al ejérci to ruso en masa, para que s a l i e n -
do de la ondonada que fo rmaba el A l i a , pud iera 
desplegarse, estender sus fuegos, y aprovecharse 
de las ventajas del n ú m e r o q u e poseía al p r i nc ip io 
de la batal la. 

Ar r iesgada era la s i tuac ión de Lannes, porque 
iba á presentaisele delante lodo el e jérc i to ruso, 
pero a fo r tunadamente recib ió a lgunos refuerzos 
e n el t iempo t rascur r ido , pues l legaron presurosas 
la d iv is ión de cabal ler ía pesada del general N a n -
souty que se componía de tres m i l qu in ien tos c o -
raceros y carabineros, la de Dupas, que era la p r i -
me ra de l cuerpo de Mor t ie r y contaba seis mi l i n -
fantes, v en f in , la de V e r d i e r , que contaba siete 
m i l y era la segunda del cuerpo de Lannes. Todas 
aque'ltas tropas componían una fuerza de veinte y 
s e i s á veinte v siete m i l hombres ( I ) , que iban a 
luchar cont ra 'sc ten ta y c inco m i l . E ran lass ie tede 
l a mañana, y los rusos precedidos por una nube de 
cosacos, que estendian su correrías basta nuestra 
espalda, avanzaban hacia l l e in r i chsdor f , donde ya 
tenían in fanter ía y ar t i l le r ía ; pero apreciando Lan-
nes la impor tanc ia de aquel puesto, d i r i g ió hac ia 
a l l í l a br igada de granaderos de A l b e r t , y m a n -
dó a l genera l Grouchy que se apoderase de él á 

( 1 ) Oudinot 7 - 0 0 0 
^ ' Verdier 7 , 000 

La caballería de Lannes 1 , 2 0 0 
Dupas 6 . 0 0 0 
K i n i o n t v 5 , 5 0 0 
Y Grouchy M O O 

2 0 , 5 0 0 . 



toda costa. G r o u c h v , q u e acababa de ser reforzado 
por los coraceros, se trasladó á donde le m a n d a -
ban i n m e d i a t a m e n t e , y s in tener en cuenta las 
d i f i cu l tades , lanzó sobre He in r i chsdor f la b r i g a -
da de dragones de M i l e t , mientras la de C a r n é 
daba vue l ta á l a a l dea , y los coraceros apoyaban 
aque l mov im ien to . L a br igada de M i l e t atravesó 
á He in r i chsdo r f á ga lope , y ar ro jó de e l la á sabla-
zos á los infantes rusos, mient ras quedando lavue l -
t a la br igada de Car r i é , cogía y dispersaba álos que 
lograron escaparse, apoderándose de cuatro p i e -
zas de a r t i l l e r ía . En aque l momento la caba-
l l e r ía enemiga, que había ido á socorrer á s u in -
fanter ía a r ro jada de He in r i chsdo r f , cayó sobre 
nuestros dragones y los alejó; pero los coraceros 
de Nansouty la cargaron á su vez, y la a r ro ja ron 
sobre la in fan te r ía rusa la cual no pudo hacer fue-
go en medio de aquel la re f r iega, de suerte que 
He in r i chsdo r f quedó por nuestra, situándose en ella 
los granaderos de la b r igada de A l b e r t . 

A todo esto, ent raba en línea la d i v i s ión de 
Dupas, pues el mar iscal Mo r t i e r , á qu ien mató e l 
cabal lo uua bala de cañón en el momento de p r e -
sentarse en el campo de batal la, colocó ádícha d i -
v is ión ent re He in r i chsdor f y Po>thcnen, y rompió 
contra los rusos un fuego de a r t i l l e r ía , que , como 
d i r ig ido desde las al turas cont ra tropas apiñadas, 
causaba en sus filas te r r ib le destrozo. Estando d i s -
ponib les de resultas de la l legada de la d iv is ión 
de Dupas los batal lones de granaderos que f o r -
maron al pr inc ip io á la i zqu ie rda de Posthenen, 
Lannes los acercó á donde él se hal laba, y pudo 
p resen ta rá los ataques de los rusos sus filas mas 
apiñadas, ya delante del mismo Posthenen, ya de-

lante del bosque de Sort laek. E l gene ra l Oud ino í 
que los mandaba, aprovechándose de todas las 
quebradas de i te r reno, que unas veces p resen ta -
ba arboledas sembradas acá y a l lá , otras charcos 
formados por las l luv ias de lo's an te r io res dias, y 
otras t r iga les , d isputaba el terreno con tanta h a -
b i l idad como energía, ocul tando ó presentando sus 
soldados á la v is ta del enemigo, d ispersándolos cu 
clase de t i radores, ú oponiéndolos en masa e r i -
zada de bayonetas á lodos los esfuerzos de los r u -
sos. Aque l los val ientes granaderos, á pesar de ser 
i n fe r io res en número se obst inaban sin embargo 
sostenidos por su genera l , cuando a fo r tunadamen-
te para el los l legó la d iv is ión de Y e r d i e r , pues e l 
mar isca l Lannes la d iv id ió en dos co lumnas a m b u -
lantes, para env iar la á la derecha, al centro, á la 
i zqu ie rda , ó á cua lqu ie r par te en fin donde lo ex i -
giese el pe l ig ro . La or i l la del bosque de Sort laek, 
y la a ldea l lamada también así, que está si tuada 
sobre el A l i a , es lo que se d isputaba con mayor 
f u ro r , v losrusosacabaron por apoderarse de la a l -
dea, asi como los franceses del bosque, pues c u a n -
do los rusos qu is ie ron penetrar e,n él, Lannes h i -
t o que saliese de improv iso una b r i gada de la 
d i v i s ión de Yerd ier , !v los r echazómuy lejos. A l e r • 
rados entonces los rusos con aque l los ataques re-
pen t inos , y temiendo no estuviese ocul to N a p o -
león con su ejérc i to en aquel m is te r ioso bosque, 
EO se a t r e v i e r o n á vo lver á acercarse á é l . 

^ iendo el enemigo que no podía forzar n u e s -
t r a de recha ent re Posthenen y Sort laek , t r a -
to de hacer una vigorosa ten ta t i va sobre nues-
t ra i z q u i e r d a , en la l l anu ra dé H e i n r i c h s d o r f , que 
of recía menos obstáculos. Como l a natura leza del 



ter reno permi t ía d i r i g i r hacia aque l lado la m a -
y o r par le de la cabal ler ía , tenían allí mas de doce 
m d caballos que poder oponer á los cinco ó seis 
m d del genera l G r o u c h y ; pero este se dedicó á 
compensar la i n fe r io r idad en número con buenas 
d isposic iones, y desplegó en la l lanura una la rga 
f i la de coraceros, colocando de reserva sobre el 
flanco de aquel la l ínea detrás de la a ldea de 
H e i n r i c h s d o r f , los d ragones , la br igada de c a r a -
bineros y la a r t i l l e r ía volante. Dispuesto todo esto, 
se puso á la cabeza de la l inea desplegada de sus 
coraceros , avanzó cou l ra la cabal ler ía rusa como 
si fuese á cargar la , y despues dando una vue l ta 
de pronto, f ingió q u e se re t i raba al t ro te delante 
de la masa de escuadrones enemigos. De este m o -
do los atrajo en su segu imien to , hasta que c u a n -
do hubiesen dejado atrás á H e i n r i c h s d o r f , p r e -
sentasen el flanco á las tropas ocul tas de l rás de 
aque l la a l dea , y deteniéndose en tonces , vo lv ió á 
d a r l a cara al e n e m i g o , arro jando sus coraceros 
sobre la cabal ler ía rusa , á la cual cargó , la a r r o -
l l o , y la ob l igó á pasar por debajo d e ' H e i n r i c h s -
d o r t , de donde sal ia una l luv ia de me t ra l l a , y de 
donde cayeron sobre e l la los dragones y c a r a b i -
neros al l í emboscados , acabando de poner la en 
desorden. Sin e m b a r g o , como los choques con 
tropas de á caballo nunca son tan mort í feros que 
no puedan renovarse , la cabal lería rusa vo lv ió á 
la carga , y rep i t i endo s iempre la m isma m a n i o -
b r a el general G r o u c h y , la atraía hasta mas a l lá 
de H e i n r i c h s d o r f , cog iéndo la , según ya hemos 
v is lo , por el flanco y la cola, así que dejaba atrás 
esta aldea. A l l in , despues de varios encuentros, 
quedó por nues t ia la l l anura de He inr ichsdor f , 

cub ier ta de hombres y caballos m u e r t o s , de g i -
netes desmontados y de relucientes corazas. 

A s í , pues , la resistencia que por una par le 
encontró la in fan te r ía rusa en la o r i l l a del bosque 
de Sor l lack , y los ataques que por otra sufr ió por 
e l flanco su cabal ler ía s iempre que dejó atrás la 
a ldea de He in r i chsdo r f , los de tuv ie ron al pie de 
nuestras pos ic iones, y Lannes pudo pro longar 
hasta el medio dia aquél la lucha de ve in te y seis 
m i l hombres cont ra setenta y cinco m i l ; pero ya 
era t iempo de que Napoleoñ l legase con el res'to 
del e jérc i to . 

Quer iendo Lannes dar le cuenta de lo que e s -
taba sucediendo , le env ió casi lodos sus a y u d a n -
dantes de campo uno tras o t r o , mandándoles f u e -
sen á ver le á revienta cabal lo , pero le encont raron 
que corr ía á galope hácia F r i ed l and , con el gozo 
re t ra tado en su ros t ro .—Hoy es el 14 de j un io , 
repet ía á cuantos encont raba , dia en que se d ió 
l a batal la de Marengo , y que es m u y afor tunado 
para nosot ros!—Ant ic ipándose en seguida á sus 
t ropas todo lo que permi t ía la l igereza de su c a -
b a l l o , atravesó las l i las de la guard ia , e l cuerpo 
de Nev y el de Bernadot te que iban de marcha , 
sa ludando de paso á la b r i l l an te d iv is ión de D u -
pont , que desde U l m hasta Braunsberga no había 
cesado de d i s t i ngu i r se , pero s iempre sin que é l 
estuviera delante, y manifestándole lo sat isfactor io 
que era para él ver la pelear á su presencia. 

Cuando Napoleon l legó á Pos lhenen, se a u -
mentó el ardor d e q u e se hal laban animados gefes 
y so ldados , apresurándose á rodear le Lannes, 
iVlortier y Oud ino t que se ha l laban al l í desde 
aque l la n iañana, y Nev que acababa de l legar . E l 
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val iente O u d i n o t acudió con el uni forme acr ib i l l ado 
á balazos v e l caba l lo cubierto de sangre, y d i jo 
al e m p e r a d o r : — D a o s prisa, señor, porque mis g ra-
naderos no p u e d e n mas; pero con un refuerzo que 
s e m e p r o p o r c i o n e . a r r o j a r é á todos los rusosa l r io .— 
Napoleon paseó su anteojo por aquel la l l anura en 
que a r r i nconados los rusos en el ángulo que fo r -
m a el A l i a , p r o c u r a b a n aunque inú t i lmen te des -
plegarse , v conoció al momento la pel igrosa s i -
tuac ión en "que se hal laban , y la ún ica ocasioa 
que le presentaba la for tuna , dominada , preciso 
es que lo conozcamos, por su genio , porque e l 
d isparate que en aquel momento estaban come-
t iendo los rusos , se lo inspiró él por dec i r lo así, 
lanzándolos del otro lado del A l i a , y r educ ién -
dolos á tener que pasar este r io delante de él para 
i r á socorrer á Kcenisberg. A todo esto, el d ía 
estaba m u y adelantado , y se necesitaban muchas 
h o r a s para" poder reun i r todas las tropas f r a n c e -
sas ; de suer te que algunos lugartenientes de N a -
po león cre ían que era preciso dejar para la ma-
cana s igu ien te el dar una batal la decisiva ; pero 
aque l contestó : « n o , n o , porque no comete e l 
enemigo dos veces un mismo disparate.» E i n m e -
d ia tamente tomó sus disposiciones para e m p r e n -
der el a taque , disposiciones dignas de su m a g n i -
fico go lpe de vista. 

Todo e l mundo sab ia , desde los mar isca les 
hasta el ú l t i m o soldado , que la bata l la t en ia por 
objeto a r ro j a r á los rusos en el A l i a ; pero se t r a -
taba de saber cómo se las compondría Napo leoa 
para asegurar aquel resul tado, y hacer lo tan g ran -
de como posible. E n el fondo de l ángu lo obtuso 
que fo rma el A l i a , y en que estaba ar r inconado e l 
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ejérc i to ruso , habia u n p u n t o decisivo que poder 
o c u p a r , cua l era la c iudad de F r ied land , s i tuada 
á nuestra de recha , en t re el a r royo del Mo l ino y 
el espresado r io ; y al l í era donde" se ha l laban los 
cuatro puentes , ún ica r e t i r a d a que ten ia el e jé r -
ci to ruso. Napoleon , se propuso pues, d i r i g i r a l l í 
todos sus es fue rzos , por cuyo mot ivo encargó al 
cuerpo de Nev la d i f í c i l y g lo r iosa larca de p e n e -
t rar en aque l abismo , l omar á F r i e d l a n d á toda 
costa, á pesar de la res is tenc ia desesperada que 
los rusos no dejarían de h a c e r , arrebatar les los 
puentes y cerrar les t odocamínode salvación; pero 
al m ismo t iempo resolvió suspender todo esfuerzo 
sobre la izqu ierda , m ien t ras obraba v igorosamen-
te por la d e r e c h a , ocupar por aquel la par le al 
ejérci to ruso con un combate s imulado , y no e m -
pu ja r lo fuer temente á la i zqu ie rda hasta"que, l o -
mados ios fuertes de la derecha , estuviese seguro 
de prec ip i ta r lo hacia un p u n t o de re t i rada que no 
t uv ie ra sa l ida. 

Rodeado de sus l uga r ten ien tes , Ies espl ico con 
la fuerza y laconismo de l e n g u a g e naturales en él, 
el papel que á c a d a uno de el los locaba hacer 
aque l d ia , y cog iendo de l brazo al mar isca l N e v , 
le enseñó F r i ed l and , los puentes y los rusos a g l o -
merados de lante de el los , d ic iéudo le : «en eso 
consiste todo; cor red hac ia a l l í s in m i ra r s iqu ie ra 
en vuest ro d e r r e d o r , pene t rad en esa masa espe-
sa, cueste lo que os cueste , en t rad en F r i ed land , 
apoderaos de los puentes , y no os cuidéis de lo 
que pueda suceder á la derecha , á l a izqu ierda ó 
á vuest ra espalda porque aquí esloy yo con m i 
e jérc i to para cu idar de lo que convenga.» 

Entus iasmado N e v , y envanec ido con la f o r -



m i d a b l e ta rea que se le enca rgaba , pa r t i ó á g a -
lope , pa ra d isponer sus t ropas de lan te de l b o s -
q u e de S o r t l a c k ; v v i e n d o N a p o l e o n su a c t i t u d 
m a r c i a l , d i jo encarándose con e l mar i sca l M o r -
t i e r : «ese h o m b r e es u u león (1 ) .» 

Napo leon d ic tó e n segu ida á sus genera les lo 
q u e habia d ispues to , á fin de que lo t u v i e r a n p re -
sente e n la i m a g i n a c i ó n , y n i n g u n o de e l los 
se espus iera á apar ta rse en lo mas m í n i m o de sus 
i ns t rucc iones . L u e g o co locó á la de recha e l c u e r -
po de l mar isca l N e v , de manera que Lannes , con 
l l eva r hác ia Pos tbenen la d i v i s i ón de V e r d i e r p u -
d ie ra presentar con e l la y los g ranaderos dos f ue r -
tes l íneas, si tuó e l c u e r p o de B e r n a d o t l e (lo m a n -
daba i n t e r i n a m e n t e V í c t o r ) e n t r e N e v y Lannes , 
poco antes de Posthenen, y ocu l to en p a r t e con las 
des igua ldades de l t e r r e n o , f o rmando la cabeza de 
d i cho cue rpo la b r i l l a n t e d i v i s i ó n de D u p o n t ; e n 
la co l ina que hay de t rás de Pos tbenen , es tab lec ió 
l a g u a r d i a i m p e r i a l , la i n fan te r í a en t res c o l u m -
nas cer radas v la caba l l e r ía en dos l í n e a s ; en t re 
Pos thenen y H e i n r i c h s d o r f q u e d ó el c u e r p o de l 
mar i sca l M o r t i e r , apostado como a q u e l l a m a ñ a n a ; 
p e r o mas concen t rado , v a u m e n t a d o con los f u -
s i leros de la g u a r d i a i m p e r i a l ; u n ba ta l lón de l r e -
g i m i e n t o número A.° de i n fan te r ía l i g e r a y e l r e -
g i m i e n t o de la g u a r d i a m u n i c i p a l de Par ís , r e e m -
p laza ron en H e i n r i c h s d o r f á los g r a n a d e r o s de la 
b r i g a d a d e A l b e r t ; la d i v is ión po laca d e D o m b r o w s k i 
se r e u n i ó con la de Dupas , y g u a r d a b a la a r t i l l e -

(1) Se todos estos pormenores de boca del mariscal Mor-
tier , á quien lube la honra de tratar, y que me los ha referido 
muchas veces. 
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r í a . Napo leon de jó a l gene ra l G r o u c h y l a ta rea 
que tan b i en h a b i a desempeñado ya , de d e f e n d e r 
la l l a n u r a de H e i n r i c h s d o r f ; añad ió á l o s d rago -
nes y coraceros que m a n d a b a aque l gene ra l l a 
caba l le r ía l i g e r a de los genera les B e a u m o n t y 
Co lbe r t , para que l e a v u d a s e n á l i be r ta rse de los 
cosacos; y en fin, como pod ia d isponer aun de dos 
d iv is iones de d ragones , colocó la de l genera l L a -
t o u r - M a u b o u r g , re fo rzada con coraceros ho lan -
deses, de t rás de l cuerpo de l mar isca l N e v , y la 
de l gene ra l L a l l o u s s a y c , re fo rzada coa c o r a c e -
ros sajones, det rás d e l de V íc to r . E n este o r d e n 
fo rm idab le los f ranceses presentaban en ba ta l l a 
nada, menos que o c h e n t a m i l hombres (1), pe ro 

(1) Es muy difícil calcular con rigorosa exactitud las 
fuerzas de un ejercito el dia de una halalla , porque rara vez 
hay para ello dalos auténticos, y si se proporcionan , es mucho 
mas raro todavía que estos estallos sean conformes á la realidad, 
Mr. Ucrode, en un trabajo escelente que ha publicado acerca 
de la batalla de Friedlan'd, se ha valido de un estado sacado do 
la obra del general Maleo Dumas, estado que aunque se haya 
tomado del archivo de la guerra, es inexacto bajo muchos as-
pectos, pues en las oficinas del ministerio se eslendian estados 
que no siempre correspondían á los hechos que tenían lugar en 
el Vístula. En el Louvrc existen en el rico depósito de papeles 
de Napoleon, libretas formadas por él, que siempre le ni a á mauo 
y que, renovadas de mesen mes, contenían una descripción exac-
ta de todos los cuerpos que tenia á sus órdenes: las hojas de di-
chas libretas estaban escritas solo por un lado , y en el otro so 
ponia algunas veces con tinta encarnada los cambios verificados 
durante el mes En esas libretas, aunque con la condieion de no 
lomadas como base absoluta, antes al contrario, de modificar 
siu cesar los dalos que contienen, apreciando debidamente las 
circunstancias del momelito, podemos buscarla verdad aproxi-
madamente. Por lo que hace al año de 1307, no he encontrado 



se r e p i t i ó a l a i z q u i e r d a l a o r d e n q u e y a s e l e h á -
b i a d a d o s o b r e q u e n o se d i r i g i e s e a d e l a n t e , l i m i -
t á n d o s e á c o n t e n e r á l o s r u s o s b a s t a q u e se d e c i -
d i e s e e l t r i u n f o d e l a d e r e c h a . E n s e g u i d a d i s p u s o 

las libretas correspondientes á los meses.de mayo, jun io y j u l i o , 
habiendo tenido que valerme délas de los meses de mano y 
agosto aunque la del mes de marzo es demasiado incompleta, 
porque el ejército no había recibido entonces todos los refuer-
zos que l legaron en mayo y jun io , y la del mes de agostots de-
masiado completa por el contrario, porque en aquella época se 
Mil i ta incorporada al grueso de las tropas una porciori conside-
rable de fuerzas, que estaban en marcha durante los aconteci-
mientos de jun io . Pero valiéndose de estos estados, comparán-
dolos entre sí, rectil icándolos sobre todo por medio déla corres-
pondencia de Napoleón, y tratando de ilustrarse acerca de la ba-
tal la de F r ied land , por medio de una nota escrita de su puño y 
letra en la cual aparece la fuerza de varios de los cuerpos quo 
figuraron en aquella batalla, puede formarse el cálculo siguiente, 
que creo se acerca mucho á la verdad. Añadiré á esto que basta 
con aproximarse á la verdad, porque para j u z g a r o n granaconte-
cimiento como el de Fr ied land ó Austerl i tz, importa poco saber 
si fueron ochenta ú ochenta y dos mi l los hombres que toma-
ron parte en la acción: dos ó tres mi l combatientes mas ó me-
nos en uada alteran el carácter del acontecimiento, n i las com-
binaciones que lo decidieron. Si el historiador nada debe 
perdonar para averiguar la verdad de un modo absoluto, es 
porque debe acostumbrarse continuamente á ella , á fin de que 
nunca se relaje en él la escrupulosa afición á referir hechos 
verdaderos; p ; ro lo importante no es contar las cosas con minu-
ciosos pormenores, sino presentar el verdadero carácter de 
ellas. 

l i é aquí, pues, el estado mas verosímil de las fuerzas del 
ejército francés que concurrieron á la batalla de F r i ed land . 

Aunque, la guardia ascendía á nueve mi l hombres, no se 
hallaban en las filas n i los marinos ni los dragones, y los fu-
sileros habían sufrido una pérdida considerable, de suerte qne 
contaba á lo mas siete mi l quinientos. 

N a p o l e o n q u e n o se h i c i e s e f u e g o m i e n t r a s n o s e 
a v i s a r a p o r m e d i o d e u n a b a t e r í a d e v e i n t e p i e -
x a s c o l o c a d a p o r c i m a d e P o s t h e n e n . 

A d m i r a d o e l g e n e r a l r u s o a l v e r t a n t a s f u e r z a s 

Hombres vivos y efectivos 7 ,500 
La nota citada, escrita de puño y letra de ¡S'apo-

Seon valúa los granaderos de Oudinot en 
Hombres vivos y efectivos 7 ,000 
La division de Verd ier 8 , 0 0 0 
La infantería sajona 4 , 0 0 0 
E l regimiento número 9 de húsares. . 400 
Los coraceros sajones C00 
Y la caballería l igera sajona 2 0 0 

Lo cual hace un total de. . . 2 0 , 2 0 0 

Pero los sajones se habían quedado en 
l íei lsberga á escepcion sin embargo de tres 
batallones que, según se decia, se hal laban 
en Fr ied land, y la división de Verdier s u -

rió en el l íei lsberga una pérdida notable, á 
l o cual hay que añadir que la marcha fué 
muy precipitada. Creo, pues, que nos pon-
dremos en la verdad si calculamos de este 
«iodo las fuerzas del cuerpo de Lannes: 

Oudinot 7 , 000 
Verdier 6 , 5 0 0 
Las sajonas, 1 , 2 0 0 
Y . l a caballería 1 , 2 0 0 

15 ,900 

( L a ar t i l ler ía va inclusa en las divisiones de infantería). 
De consiguiente podemos dar á Lannes 1 5 , 9 0 0 

2 M 0 Ü 



desplegadas, y conoc iendo e l e r ro r que había c o -
met ido en creer que solo ten ia que habérselas 
con el cuerpo del mar i sca l Lannes , se quedó s o r -
p rend ido , y vaci laba como es na tu ra l , vac i lac ión 

Suma anterior. . . . 2 5 , 4 0 0 

E l cuerpo de Ney se componía al entrar c-n campa-
ña de diez y seis á diez y siete m i l hombres vivos y 
efectivos, según resulta de una carta que el mariscal 
Ney escribió á Napoleon; pero perdió de dos m i l á 
dos mi l quinientos hombres entre muertos, heridos y 
prisioneros, en los combates de Gul lstadt y Deppen. 
Ascendía, pues, á lo mas, teniendo eu cuenta las 
marchas á catorce mi l hombres. 
Ney i 4 ,000 

E l mariscal Mortíer tenia, según la nota 
de Napoleón vac i lada, en la división de 
Dupas. 6 , 4 0 0 

Y en la de Dombrowsk i • • • 4 , 0 0 0 
Ademas, poseía un destacamento de caba-

llos bátavos, que se designaban en la 
nota citada de un modo inc ier to, y que 
podían ascender á 1 , 5 0 0 

Total . . . . . . . . 1 1 , 9 0 0 

Sabido es por las cartas del mariscal Lefebvre, 
lo exactos que eran los polacos eu seguir las bande-
ras, de suerte que podemos calcular el cuerpo del 
mariscal Mortíer ea diez m i l hombres. 
Mortíer 10 ,000 

E l cuerpo del mariscal Rernadotte, mandado por 
el general V ic tor , se componía en marzo, sin contar 
la división de dragones, de cerca de veinte y dos m i l 
hombres vivos y electivos. Después fué reclutado, pe-
ro dejó varios piquetes detrás, y aunque ascendía á 

• 4 7 , 4 0 0 

que produ jo una especie de flojedad en los suyos, 
hasta el pun to de que apenas anunc iaban la con-
t inuac ión de la bata l la algunas piezas de a r t i l l e -
r ía . Napoleón quer ía que todas sus tropas e n t r a -

Suma Anterior. . . . 4 7 , 1 0 0 
veinte y cinco mi l hombres, no debió l levar sino 
veinte y dos m i l á Fr iedland. 

Victor 2 2 , 0 9 0 

E n la caballería estaban comprendidos 
los coraceros del general Nansouly , pero 
rebajando las pérdidas de marcha, las que 
sufrió enf lei lsberga,etc. podemoscalcularla 
en 5 ,500 

Los dragones del general Groucby. . . 1 ,800 
Los del general La lloussaye 1 ,800 
Los del general Latour-Maubourg, que 

constaban de seis regimientos 2 , 4 0 0 
Y la caballería l igera de los generales 

Beauraont y Kolbcrte 2 , 0 0 0 

1 1 , 5 0 0 — 1 1 , 5 0 0 

Ascendía, pues, el total del ejército á 8 0 , 9 0 0 

Creo de consiguiente que puede decirse que el ejército fran-
cés se componía en la batalla de Fr ied land de cerca de óchenla 
m i l hombres, veinte y cinco m i l de los cuales no dispararon un 
t i ro, como se verá despues. Quedan sin contar el cuerpo del 
mariscal Davout que no se balió, y que se componía de veinte y 
nueve á treiuta mi lhombres al principio de la campañ3, y de 
veinte y ocho m i l , si se tiene en cuenta los que se quedan reza-
gados en las marchas: el mariscal Soul l que perdió en Hei ls -
berga cerca de cinco m i l hombres y solo debía tener veinte y 
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íDavout . . . 2 8 , 0 0 0 
< Soult. . . . 2 7 , 0 0 0 
( Y M u r a l . . . 1 0 , 0 0 0 

sen e n l ínea, descansasen á lo menos una hora , 
v rec ib ie ran mun ic i ones en abundancia; por m a -
n e r a que no se apresuraba á empezar, y resistía á 
l a impac ienc ia de sus generales, porque s a b i e n -
do como sabia q u e en aquel la estación y país d e -
b í a b r i l l a r la c l a r i d a d de l día hasta las diez de la 
noche, t end r ía t iempo para hacer que el e jérc i to 

siete m i l " Y M u r a l , en f in , con unos diez m i l , cuyas fuerzas hacen 
subir el 'total del ejército que operaba en aquel momento: 

En Fr ied land á / V _ - • • W M 
Delante de Koonigsberg o en 

cha hacia aquella cu idad. 

T O T A L 1 4 5 , 0 0 0 

Esle total de ciento cuarenta y cinco m i l hombres guarda 
nronorcion no solo con las fuerzas que existían el día 5 de j u -
l io sino con las pérdidas que es de suponer sufr ir ía el ejercito 

en 1 os combates que se dieron desdedidla fecha. Electivamente; 
h a c i e n d o subir estas pérdidas á doce ó quince mi l hombres en-
tre muertos, heridos y prisioneros, segregados o rezagados, nos 
e n c o n t r a m o s con los ciento sesenta m i l que había al principio 
de la campaña. Aunque estos números están tomados de los únt-
e o s d o c u m e n t o s dignos de fé, documentos puestos en claro y mo-
dificados poruña correspondencia d iana, los tenemos por upro-
simados v nada mas. Y si liemos entrado en eslos pormenores 
es para dar una idea de cuán di f íc i l es ser exactamente rigurosos 
en materias como esta; pero repetimos que aunque el historiador 
deb° no a p a r t a r s e jamás de su deber, el cual esta reducido a 
apurar l a v e r d a d , t ranqui l izada la posteridad que lo lee al ver 
sus esfuerzos, puede contentarse con que diga generalmente a 
v e r d a d e n cuanto á números y permenores. Esto es lo que le 
importa y lo que le basta, puesto que es loque constituye el ver-
dadero carácter de las cosas y de los sucesos. 

ruso sufr iese el desastre que le preparaba. A I fin 
cuando le pareció que habia l l egado el momento 
opor tuno , dió la señal; entonces d ispararon á un 
t iempo las ve in te piezas de la ba ter ía de Post-
henen , la a r t i l l e r ía de l e jérc i to contestó en toda 
la l inea, y al oir aquel la señal esperada con tanta 
impac ienc ia , el mar iscal Ney puso en m o v i m i e n -
to sus tropas. 

Sal ió de l bosque de Sort lack por escalones 
yendo delante á la derecha la d i v i s i ón de M a r -
chand , y tras de el la á la izqu ierda la de Bisson 
s i b ien precedidas ambas por una nube de t i r a -
dores , que á med ida que se i ban acercando a l 
enemigo , se replegaban y vo l v ían á las fi las. Los 
nuest ros marcharon con dec is ión cont ra los rusos 
qu i tándo les la aldea de Por t lack , d isputada d u -
ran te tanto t iempo, y su cabal ler ía quiso detener 
nuest ro mov imien to ofensivo, t ra tando de cargar 
a la d iv is ión de Marchand; pero los dragones de 
La tou r -Maubou rg y los coraceros holandeses pasa-
ron por en t re los huecos de ba ta l lón á ba ta l lón 
ca rga ron á su vez aquel la caba l le r ía , la a r ro ja ron 
sobre su in fanter ía y empu jando á los rusos 
cont ra el A l i a , prec ip i taron á g ran número 
de el los en el lecho hondamente encajonado de 
aque l n o . A lgunos se salvaron á nado, pero m u -
chos se ahogaron (1), y así que víó Ney que su 
derecha se apoyaba en el A l i a , a f lo jó la marcha 
d i r i g i endo hac ia adelante su i z q u i e r d a , fo rmada 
con la d iv is ión Bisson, á fin de a r r i ncona r á los 
rusos en el estrecho espacio conprend ido en t re e l 
a r royo del Mo l ino y el A l ia . Cuando l legó á aque l 

(1) El mariscal Ney dice sn su parto que dos mil. 



pun to , redobló su fuego la a r t i l l e r ía enemiga, y 
ademas de las baterías que había al f rente, t e n í a -
mos que su f r i r el fuego de las colocadas en la 
margen derecha del A l i a , y de que era impos ib le 
l iber tarse cogiéndolas, pues nos separaba de e l las 
la madre de l r io . Batidas nuestras co lumnas de 
f rente y de costado por las bombas enemigas , su -
f r ían con admi rab le sangre fría aquel h o r r i b l e 
fuego convergente, y el mar iscal Ney, galopando 
de un eslremo á otro de la l ínea, sostenía el va lo r 
desús soldados con su hero ica f i rmeza. Sin emba r -
go, las balas de cañón se l levaban por de lan te fi-
las enteras, y el fuego iba aumentándose de t a l 
modo, que ni"aun las tropas mas val ientes podían 
soportar lo por mas t iempo. A l ver esto la caba l l e -
r ía de la guard ia rusa, que mandaba el gene ra l 
K o l l o g r i b o w , se lanza á galope para t ra tar de p o -
ner en desorden á la in fanter ía de la d iv is ion de 
B isson que le parecía vaci laba, y tu rbada por 
l a p r imera vez aquel la denodada i n fan te r í a , 
cede ter reno, arrojándose hacia atrás dos ó t res 
batal lones. E n vano qu ie re contenerlos el gene ra l 
Bisson, que por su elevada corpulencia, sobresale 
por c ima de la línea de sus soldados, pues se r e -
t i r an formando pelotones al rededor de sus o f i c i a -
les. Gravís ima iba siendo la s i tuación, cuando 
afor tunadamente el general Dupont , que se ha l la -
ba á a lguna distancia sobre la izqu ierda del c u e r -
po de Ney , adv ier te aquel pr inc ip io de desorden, 
y s in aguardar á que le manden marchar , pone en 
ínov imieuto su d iv is ion, pasa por delante de e l la , 
recordándole los t r iunfos conseguidos en U l m , 
D i rns te iu v A l i a , y la conduce al encuent ro de 
los rusos. Con sumo' denuedo avanza d i cha d i v i -

s ion á pesar de los disparos de aque l la fo rmidab le 
a r t i l l e r ía , mient ras que volv iendo á la carga los 
dragones de L a t o u r - M a u b o u r g , se a r ro jan sobre 
la cabal ler ía rusa que se habia esparcido acá y 
a l lá para perseguir á nuestros p e o n e s , y c o n s i -
guen alejar la. Cont inuando su mov imien to por 
aque l terreno despejado la d iv is ión de D u p o n t , 
y apoyando su izqu ierda en el a r royo del Mol ino, 
ob l i ga á la in fanter ía rusa á detenerse: ademas, 
l l ena de confianza y alegría á los soldados de N e y ; 
rehácense los batal lones de Bisson, y vuelve *á 
formarse toda nuestra l ínea, marchando hacia ade-
lante. V iendo Napoleon que era preciso contestar 
á la fo rmidab le ar t i l le r ía del enemigo, y que la de 
Ney , por lo poco numerosa que era , apenas podia 
mantenerse en bater ía delante de la de los rusos, 
manda al general V i c lo r que reúna todas las b o -
cas de fuego de sus div is iones y las coloque en 
masa sobre el f rente de Ney . E l hábi l é in t rép ido 
genera l Senarmont , que era qu ien mandaba aque-
l l a a r t i l l e r ía , la conduce al t ro le , la reúne á la de l 
mar iscal Ney , la l leva á varios centenares de p a -
sos delante de nuestra infantería y situándose osa-
damente frente á los rusos, rompe contra ellos un 
fuego te r r ib le por el número de las piezas y la 
hab i l idad del t i ro . D i r ig iendo contra la o r i l l a d e -
recha una de sus baler ías, no larda en hacer cal lar 
á las que el enemigo tenia hacía aque l la par le , y 
avanzando en seguida su l ínea de ar t i l l e r ía , se 
acerca por grados hasta ponerse á t i ro de m e t r a -
l la ; entonces dispara sobre las gruesas masas que 
se aglomeran a l ret roceder en el ángu lo obtuso 
de! A l i a , y les causa un destrozo hor r ib le . N u e s -
t ra l ínea de in fanter ía , sigue aque l movimiento y 



avanza también proteg ida por las numerosas b o -
cas de fuego de l general Senarmont; pero los r u -
sos, cada vez mas arr inconados en aque l ab ismo, 
se muest ran desesperados en cierto modo, y h a -
cen un esfuerzo para sal ir de su apuro. Su g u a r -
d ia imper ia l , apoyada en el arroyo del Mol ino , y 
med io ocul ta en el barranco q u e s í r v e de madre 
á dicho arroyo, sale de aquel a lbergue, y marcha 
con bayoneta calada sobre la división de Dupon t , 
s i tuada tamb ién á lo largo del ar royo; pero esta 
no espera á la guard ia rusa, sino qué va en d e r e -
chura hacia el la, y presentándole la bayoneta, la 
rechaza, ar r inconándola en el barranco". V i é n d o -
se en este trance los rusos, se ar ro jan unos mas 
a l lá del barranco, y otros sobre los arrabales de 
F r i ed land ; pero el general Dupont pasa con par te 
de su d iv is ión el ar royo del Mol ino , se l leva por 
delante cuanto encuentra, y l lega á espalda de l a la 
derecha de los rusos, que luchaba con nuestra i z -
qu ie rda en la l lanura de He in r i cbsdor f , dá la 
vue l ta á Fr ied land , y la acomete por el camiuo de 
Kcen igsberg , mient ras que, cont inuando Nev su 
marcha d i rectamente, ent ra por el camino de"Ey-
l au . E n las puertas de la poblacion trábase una 
espantosa re f r iega, pero los nuestros host igan á 
los rusos por todas partes, penet ran en las cal les 
persiguiéndolos, y los rechazan hacia los nuentes 
del A l i a , enf i lados por los obuses de la a r t i l l e r í a 
del general Senarmont, que se quedó fuera. Los 
rusos se prec ip i tan sobre los fuertes, para buscar 
re fug io en las filas de la d iv is ión v igés ima cuar ta , 
de reserva al otro lado del A l ia , y el desgraciado 
general Benuingsen, l leno de "dolor, acude en 
busca de aquel la div is ión á fin de conduc i r la á la 

o r i l l a del r io , para socorrer á su e jérc i to que se 
ha l laba en pel igro; pero apenas habían pasado los 
puentes alguuos restos de su a la i zqu ie rda , des -
t rúyen los é incéndianlos, no solo los franceses, s i -
no los mismos rusos, deseosos de detenernos. Des-
pués que Nev v Dupont desempeñaron su tarea, 
reuniéronse en F r ied land , cuya poblac ion estaba 
a rd iendo, y se d ieron m u t u a m e n t e laenhorabuena 
por su glor ioso t r i un fo . . 

Colocado Napoleon en el cen t ro de las d i v i -
siones que ten ia de reserva, s i gu i ó con la vista 
aque l g r a n espectáculo, y m ien t r as lo con temp la -
ba conatenc ion , pasa una g ranada casi rozando las 
bayonetas; un soldado bajó la cabeza como por 
i ns l i n to , v Napoleou le di jo sou r iendose :— Si esa 
g ranada í íub íc raestadodest inadapara t í , a u n q u e t e 
hubieses met ido c ien pies bajo de t ie r ra , le hub ie -
r a ido á buscar a l l í .—Con esto que r í a acred i tar la 
ú t i l í s ima creencia de que el des t ino hiere i n d i s -
t in tamente al hombre val iente y a l cobarde, y que 
l a cobardía que se ocul ta sé deshonra i n ú t i l -
men te . 

V iendo que Fr ied land l i ab i a sido ocupado, y 
destru idos los puentes del A l i a , Napo leon mueve 
a l fin su izqu ierda sobre el a la derecha del e j é r -
c i to ruso, pr ivado de todo m e d i o de re t i rada , y 
que ten ia tras de sí un rio sin puentes . E l g e n e -
ra l Gor tschako l í que mandaba aque l la ala, c o n o -
ce el pel igro que le amenaza, y quer iendo c o n j u -
r a r la l o rmen la , procura cargar la l ínea francesa 
que se estiende desde Pos lhenen á He in r i cbsdo r f , 
f o rmada por el cuerpo del mar i sca l Lannes , el de 
Mor l i e r v la caba l le r ía de l gene ra l G rouchy ; pero 
Lannes hace f rente á los rusos con los granaderos, 



el mar iscal Mor t ie r lesopone una bar rera de h ie r -
ro coa el reg imien to número 1 5 y los fusi leros de 
la gua rd ia , y sobre todo la a r t i l l e r ía de Mo r t i e r , 
d i r i g i d a por el coronel B a l b o i s y u n escelente o f i -
cial holandés l lamado M r . Yanbr iennen, les causa 
u n daño inca lcu lab le . A l fin Napoleon, que ten ia 
empeño en aprovecharse de lo que quedaba del 
d ia, l leva toda su l ínea adelante, y cabal ler ía, i n -
fantería, a r t i l l e r ía , todos se ponen en mov im ien to 
á un mismo t iempo. E l genera l Gortschakof f , 
mient ras se vé asi acosado, sabe que los franceses 
ocupan á F r i e d l a n d , y quer iendo recobrar la , d i -
r ige una co lumna de ' í n fan te r i a hacia las puertas 
de aque l la poblacion. Dicha co lumna penetra en 
el la y ar ro l la momentáneamente á los soldados de 
Dupont y Ney , pero éstos rechazan á su vez a l a 
co lumna rusa, y en medio de aquel la in fo r tunada 
c iudad vuelve á trabarse o t ra re f r iega, d i s p u t á n -
dose su posesion al resplandor de las l lamas, h a s -
ta que al fin los franceses se hacen dueños de e l la , 
y a r ro jan al cuerpo de Gortschakoff en la l l anu ra 
sin sal ida, que le había servido de campo de b a t a -
l la . La infanter ía de dicho general se def iende con 
int repidez y antes que rendi rse se prec ip i ta en e l 
A l i a : par le de los soldados rusos son tan a f o r t u n a -
dos que encuent ran pasos vadeables y cons iguen 
salvarse, pero ot ra par le se ahoga en el r io , y t o -
da la a r l i l l e r i a q u e d a e n nuestro poder. Una c o l u m -
na, esto es, la que se hal laba masá la derecha (de-
recha para los rusos), huye r io abajo, á las ó r d e -
nes del general L a m b e r ^ con una porc ion de c a -
bal ler ía , y gracias á la oscur idad de la noche y el 
desorden inev i tab le en una v ic to r ia , consigue e s -
caparse de nuestras manos. 

A las diez vmed¡£ de la noche, la v i c to r ia e ra 
completa lanío en la izqu ierda como en la d e r e -
cha, no habiendo conseguido Napoleon una mas 
b r i l l an te en su vasta car rera . Sus trofeos e ran 
ochenta bocas de fuego, y pocos pr is ioneros, p o r -
que los rusos qu is ie ron mejor ahogarse que r e n -
dirse; pero ve in te y c inco m i l hombres ent re 
muer tos, her idos y "ahogados, cubr ían con sus 
cuerpos las dos or i l las del A l ia . L a márgen d e r e -
cha, á donde fueron muchos de ellos a r r as t r ándo -
se como pud ieron, presentaba un espectáculo de 
carnicería casi tan espantoso como la márgen i z -
qu ierda; y no solo de F r ied land , sino de las a l -
deas inmediatas, salían columnas de fuego que 
ar ro jaban un resplandor fatídico sobre aque l s i t io , 
teatro de dolor para unos, v de júb i l o para otros. 
E n cuanto á nosotros, solo teníamos que l a m e n -
tar 'a pérd ida de siete á ocho m i l hombres, en l re 
muer tos y her idos, debiendo añadir que de ochen-
ta mi l i ranceses, veinte y cinco mi l no d ispararon 
un t i ro , y que el e jérc i to ruso, debi l i tado en 
ve in te y c inco m i l combat ientes, y pr ivado a d e -
mas de"gran número de soldados que se es t rav ia -
ron , era incapaz en adelante de proseguir la gue r -
ra . Napoleon debía aquel magníf ico t r i un fo a l 
modo general con que concibió la campaña, y a l 
p lan de batal la que fo rmó, pues tomando por b a -
se el Passarge con varios meses de ante lac ión, 
asegurándose de esta manera para cua lqu ier caso 
que ocurr iese el medio de separar á los rusos de 
Kcenigsberg, y marchando de Gu t t s l ad l á F r i e d -
land de tal modo que pudiera dejar los atras c o n s -
tantemente, los ob l igó á cometer una imprudenc ia 
de bul lo por querer l legar á Kceidgsberg, m e -



ree iendo que la f o r t u n a le proporc ionase la fe l iz 
casua l idad de encon t ra r l os en F r i e d l a n d , apoyada 
l a espalda e n e l r io A l i a . Luego como s iempre, d is -
pon ía sus masas con es t rao rd ina r ia hab i l i dad , 
m ien t r as e n v i a b a sesenta y tantos m i l hombres 
sobre Kcen igsberg , supo presentar ochenta m i l e n 
F r i e d l a n d ; y ya hemos v is to que no se neces i ta -
b a n tantos para d e s t r u i r al e jérc i to ruso. 

Napo leon d u r m i ó aque l l a noche en e l campo 
de bata l la , rodeado de sus soldados tan a legres 
como en A u s l e r l i t z y Jena, y que g r i t aban ¡viva el 
emperador! a u n q u e solo tenían que comer u n p e -
dazo de pan q u e l l evaban en la moch i l a , y se 
con ten taban con la sat is facc ión mas noble que 
p ropo rc iona la v i c t o r i a , esto es, la de la g lo r i a . 
E l e jé rc i to ruso, d i v i d i d o en dos mi tades, b a j a b a 
e l A l i a en una noche c la ra y t rasparente , con la 
desesperac ión en e l a l m a , aunque había c u m p l i d o 
c o n su deber . A fo r t unadamen te pa ra ese mismo 
e jé rc i to , Napo leon solo ten ia á mano la m i t a d de 
su caba l le r ía , pues si hubiese ten ido la o t ra m i t a d 
y M ú r a l a su f ren te , e l cue rpo ruso que cor r ía r io 
aba jo mandado por el gene ra l L a m b e r t , hub ie ra 
ca ido p r i s ionero . 

L o s rusos caminaban con tal rap idez , que a l 
d i a s igu ien te 15 de j u n i o , se ha l laban en W e h l a u 
sobre e l P rege l , cuyos puentes co r l a ron , s i t uán -
dose el 16 por la mañana algo mas a l l á de d icho 
r i o , esto es, en Petersdor f , y agua rdando para d i -
r i g i r se a l N i e m e n , á que se reun iesen con e l los , 
á fin de re t i ra rse de común acuerdo , los cuerpos 
de los mar iscales K a m e n s k i y Lestocg, que no 
pod ían defenderse en Koenígsberg coní ra e l v i c -
tor ioso e jé rc i to f rancés. 

A l d ia s igu ien te de haberse dado la ba ta l l a de 
F r i e d l a n d , Napoleon t ra tó de sacar de su v i c t o r i a 
todas las ventajas pos ib les, y despues de r e c o r -
r e r , como lo tenia de c o s t u m b r e , el campo de b a -
ta l l a , m i r a r con t i e rno in te rés á los he r idos , y de-
c i r á sus soldados queser ian a l t amen te premiados, 
s e e n c a m i n ó hacia el P r e g e l , p reced ido por l odasu 
caba l le r ía , la cua l co r r ía en persecuc ión de los 
rusos , ba jando por las dos o r i l l a s de l A l i a . S i n 
e m b a r g o , estos l l evaban doce horas de de lan te ra , 
p o r q u e h u b i e r a sido impos ib le no conceder una 
noche de descanso á unos soldados que habían es-
tado caminando toda la noche an te r i o r , y que e n 
s e g u i d a se habían ba t ido u n d i a en te ro , desde las 
dos de la m a d r u g a d a hasta las diez de la noche. 
L l e v á n d o n o s , pues, los rusos como nos l l evaban 
a lgunas horas de ven ta ja , y re t i rándose como se 
r e t i r a b a n con la ce le r i dad p rop ia de u n e jé rc i to 
que solo puede encon t ra r su sa lvac ión en la fuga , 
no debíamos l i songearnos de l l ega r au les que 
e l los a l P rege l . Cuando l l egamos á d i cho r i o , t o -
dos los puentes habían s ido de r r i bados , pero N a -
po leon se apresuró á componer los , tomando las 
d isposic iones necesar ias p a r a que se h ic iesen des-
de el P rege l al N i e m e n las capturas que no t u v i -
mos t iempo de hacer de F r i e d l a n d á W e h l a u . 

M i e n t r a s él estaba ocupado con el e jé rc i to r u -
so en F r i e d l a n d , m a r c h a b a n hácia Kcen igsbe rg , 
p reced idos por M u r a t los mar i sca les Sou l t y D a -
v o u t , y encon t rándose S o u l t con la r e t a g u a r d i a 
de l gene ra l Les tocg , le cogió un bata l lón entero, 
envo l v i endo despues ce rca de l m ismo K c e n i g s -
b e r g á una c o l u m n a de m i l dosc ientos á m i l q u i -
n ien tos hombres , que no se hab ia re t i rado h a s -



tante pronto de las cercanías de Braunsberga, y 
á la cual h izo pr is ionera. E l 14 apareció al pie de 
los muros de Kcenigsberg, demasiado b iea d e -
fend ida para que fuese posible tomar la por medio 
de u n ataque repent ino, mient ras que Davout y 
Mu ra t por su p a r t e rec ib ieron órdeu de regresar 
hacia F r ied land , por si la bata l la duraba mas de 
u n dia, o rden que les ob l igó á dejar a bou l t e n -
caminándose hácia W e h l a u por la derecha. E n el 
camino rec ib ieron no obstante un aviso en que se 
les daba cuenta de la batal la de F r ied land y la r e -
t i rada de los rusos, v consiguiente a el se d i r i -
g ieron hácia el Prege l , l legando á Tap ian , pun to 
in te rmed io ent re Kcenigsberg y W e h l a u . E n s e -
guida reun ie ron los medios necesarios para pasar 
e l Pregel , y efect ivamente lo pasaron , á f in de 
in te rceptar " todas las tropas fug i t ivas que p u -
d ie ran . 

Cuando corr ió la not ic ia de la bata l la de 
F r i ed l and , los destacamentos prusianos y rusos 
que guarnecían á Kcenigsberg, no vac i laron en 
de jar aque l la plaza, que no se hal laba en estado de 
sostener un s i t io como el de Dantz ig . Ya se había 
re fug iado la corte de Prus ia á la c iudad f r o n t e -
r iza de Memel , que es la ú l t i m a del reino fundado 
por Feder ico el Grande , y los generales Lestocg 
y Kamensk i se re t i ra ron , abandonando las i n -
mensas provisiones, a-í como los enfermos y he-
r idos do los dos ejérci tos, que había en Kcen igs -
berg . U n bata l lón que quedó ai l í para est ipu lar 
la capi tu lac ión, la entregó al mar iscal Sou l t , q u i e n 
ent ró en el la i nmed ia tamente , hal lando t r igo , v i -
no, c ien m i l fusi les que había enviado Ing la te r ra 
y aun estaban á bordo de los buques que les con-

ducian, y en fin, u n número considerable de he-
r idos , que habia a l l í desde lo de E y l a u , ademas 
de var ios mi les que se a lbergaban en las aldeas 
c i rcunvec inas. 

Los generales Lestocg y K a m e n s k i c o n d u j e -
ron sus tropas de pr isa y corr iendo por el camino 
que vá de KóJi i igsberg 'á T i l s i t , y pud ie ron pe-
net rar en la selva de Baum, antes que el mar isca l 
Davout y el pr ínc ipe M u r a t hubiesen in terceptado 
el camino de T a p i a u á Lab iau. Sin embargo , no 
se reuuíeron con e l general Benningsen s in de-
j a r tres m i l pr is ioneros en manos de l mar iscal D a -
vout . 

Napoleon se trasladó á W e h l a u , y cont inuó 
pers iguiendo al e jé rc i to ruso sin descanso, y ten-
diendo lazos á sus cuerpos separados, á fin de 
apresar á los que se hubiesen quedado atrás. Por 
lo demás, dispuso que el mar iscal Soult con t inua-
se en Koanigsberg, para atacar inmed ia tamente 
á P i l lau , pues así que aquel fuer tec i l lo fuese 
n u e s t r o , la guarn ic ión de Kcenigsberg deb ia 
darse la mano por el Nehrung con la de Dantz ig , 
y ademas cerrar á los ingleses el Fr ische-Haff , c u -
ya navegación hacían en aquel momento los m a r i -
nos de la guard ia . Env ió su ayudante de campo 
Savarv para que tomase el mando de la p laza de 
Kcen igsbe rg , como envió á D a n t z i g á l l a p p , á 
fin de imped i r el saqueo de los recursos cogidos 
al enemigo, y fo rmar un nuevo depósito; d i r i g ió 
e l mariscal Davou t hacia Lab iau, punto por donde 
vá á parar al Bál t ico la navegación in ter io r de 
aquel las provinc ias, y le dió un cuerpo de unos 
m i l caballos mandados por el general Grouchv , 
para que se apoderase de los destacamentos r u -



sos que quedaban a tras; y por ú l t i m o , d i r i g ió 
á M u r a l con el grueso de la cabal ler ía hacia e l 
camino derecho que vá de W e h l a u á T i l s i t , man -
dando que le siguiesen inmediatamente los cue r -
pos de Mo r t i e r , Lannes, Víc tor y Ney ; ademas de 
que el cuerpo de D a v o u l debia reuni rse en caso 
necesario con el ejérci to, para lo cual solo len ia 
que andar una jo rnada . De este modo podia N a -
po leon des t ru i r completamente á los rusos, si te-
n ían la pretensión de volverse á parar para com-
bat i r de nuevo; pero al mismo t iempo envió hacia 
la derecha dos m i l soldados de cabal ler ía l i ge ra , 
húsares y cazadores, para que subiesen el r io Pre-
ge l , y cortasen el paso á cuantos se ret i rasen por 
aque l lado, ya fuesen heridos, ya enfermos, ya re -
zagados, ó ya en fiu convoyes." 

Gracias"á estas acertadas disposiciones, c o g i -
mos todavía varios miles de pr is ioneros, y d i v e r -
sos convoyes de víveres, pero no se nos p roporc io -
nó ocasion de poder dar o t ra batal la a l enemigo; 
pues deseoso de re fug iarse detrás del N iemen , se 
díó tal pr isa que l legó á él el 18, lo acabó de pasar 
el 19, y des t ruyó á lo lejos todos los medios que 
servían de pasage. E l mismo dia 19 nuestros e s -
p i r a d o r e s pers igu ieron á algunas tropas de k a l -
mucos armados con Hechas, lo cual d i v i r t i ó mucho 
á nuestros soldados como poco acostumbrados á 
habérselas con aquel la clase de enemigos, y l l e -
garon hasta el N iemen, v iendo al ejérci to ruso 
acampado á la otra parte del r io, detrás de aque l 
ba luar te del imper io que tanto ansiaba alcanzar. 

A l l í debia te rminar la a t rev ida marcha de l 
ejérci to francés, que habiendo sal ido del c a m p a -
mento de Boloña en set iembre de 1805, había r e -

co r r ido la mayor parte del cont inente en su e s -
tension, y vencido en veinte meses á todos los 
e jérc i tos europeos. A l fin iba á detenerse el m o -
derno A le jandro , no porque sus soldados e s t u -
v iesen cansados, pues estaban prontos á segu i r le 
á donde qu ie ra que los condujese, sino po rque 
sus enemigos no podían tenerse en pie, e ran i n -
capaces de resist i r por mas t iempo, y se veían 
obl igados á ped i r le la paz que tuv ie ron la i m p r u -
dencia de no querer unos cuantos dias antes. 

E l rey de P rus ia dejó en M e m e l a la re ina su 
esposa, ins t igadora aunque a f l ig ida ya , de a q u e -
l la guer ra funesta, y fué á reun i rse con el e m p e -
rador A le jandro en las or i l las del N iemen . A u n -
que el modesto Feder ico G u i l l e r m o no pa r t i c i pa -
ba de las insensatas i lusiones que su joven al iado 
formó de resultas de la batal la de Ey lau , se dejó 
l l eva r no obstante por él basta rehusar la paz, y 
preveía ahora iba á pagar la negat iva con la p é r -
d ida de la mayor par le de sus estados. A le jand ro 
estaba tan abat ido como al d ia s igu iente de la ba-
ta l la de Aus te r l i t z , y echaba la cu lpa de los ú l t i -
mos sucesos a l genera l Benningsen, qu i en había 
p romet ido lo que no podia cump l i r , no s i n t i é n d o -
se tampoco con fuerzas para cont inuar la guer ra . 
Por ot ra par le , su e jérc i to pedia la paz á voz en 
g r i t o , pues aunque no estaba descontento de sí 
mismo, porque conocía se había portado b ien en 
He i lsberga y F r i ed l and , no se creia capaz de r e -
s is t i r al e jérc i to de Napoleon, reunido e n t e r a -
mente desde la loma de Kcenigsberg, reforzado 
con Massena , que acababa de rechazar hácia 
D u r c z e w o a! cuerpo de Tols toy, y que podia o p o -
ner ciento setenta m i l hombresá los setenta m i l r u -



SOS V prusianos existentes aun. Así es que p regun-
taba por qu ién se luchaba con las armas en la m a -
no- si era por los prusianos que no sabían de fen -
der su pais, ó por los ingleses que despues que 
habían anunciado tantas veces env iar ían s o c o r -
ros no env iaban n inguno , y solo pensaban en 
conquistar colonias. E l desden con que m i r a b a n 
á los prusianos era in justo, pues en los ú l t imos 
t iempos se po r ta ron con va lor , haciendo cuanto 
podia esperarse de su escaso número; pero a b ien 
que los prusianos se que jaban de la ba rba r ie , i g -
noranc ia y asoladora feroc idad de los soldados 
rusos Lo único en que unos v otros estaban de 
acuerdo era acerca de los ingleses; v e fec t i va -
mente estos hub ie ran podido, desembarcando en 
St ra lsund ó Dantz ig , l levar un socorro ú t i l í s imo, 
v tal vez var ia r ó af lo jar la marcha de los s u c e -
sos; pero lo ún ico en que se mostraron act ivos fué 
en enviar espediciones á las colonias españolas, y 
aun los subsidios que á fal ta de ejérci tos, c o n s t i -
tu ían su ún ica coope.racion, los regatearon hasta 
el estremo de que se disgustó el rey de Suecia, 
mi rando con f r ia ldad la gue r ra . E n medio de l a 
desgracia es un a l i v io poder quejarse, y lo que es 
en aquel momento, rusos y prusianos descargaban 
su mal humor cont ra el gabinete b r i tán ico , d i c i en -
do en a l t avoz , los oficiales rusos espec ia lmente, 
que por causa de los ingleses y su miserable a m -
b ic ión , se estaban bat iendo hombres val ientes 
que no tenían n ingún mot ivo para aborrecerse, n i 
aun para mirarse con env id ia , puesto que nada 
podían envid iarse Rus ia y F ranc ia . 

Los dos monarcas vencidos par t i c ipaban del 
rencor que sus soldados abr igaban cont ra l o g i a -

tér ra, y conocían mejor que el los lo necesario que 
era separarse de el la, y conseguir i nmed ia tamen -
te la paz. E l rey de Prus ia que fué el p r imero que 
la deseó, y que preveía cuanto iba á costarle h a -
be r l a retardado, era de parecer sin quejarse, que 
debia pedírsele á Napoleon, y dejó que el e m p e -
rador de Aus t r ia la negociase, creyendo que c o -
mo su amigo fué el único que quiso se prolongase 
l a guer ra , le defendería en las negociaciones, 
mejor que lo había hecho en el campo de bata l la . 
Convínose, pues, en que se propondr ía una t r e -
gua, y que despues de conseguida, t ra ta r ía A l e -
jandro de tener una entrev is ta con Napo leon , pues 
como se sabia por esperiencia cuánto le gustaba 
que los soberanos enemigos le agasajasen, y lo 
prop ic io que se mostraba al dia s igu iente de I i a -
he r conseguido una v ic tor ia á t rans ig i r , aco rdán -
dose ambos soberanos de lo que el emperador 
Francisco logró de él en el v ivac de U r s c h i t z , e s -
peraban podr ían obtener una paz menos onerosa 
que lo que era de temer, si no con respecto á R u -
sia, porque lo ún ico que tenia que perder era 
consideración, á lo menos locante á Prus ia , cuvo 
re ino estaba en manos del vencedor. 

E n consecuencia, el 19 de j un io envió el p r í n -
cipe Bagrat ion á M u r a t que se hal laba en los 
puestos avanzados, una carta que le había escrito 
el general en gefe Benningsen, y en que dep lo-
rando éste las desgracias de la guer ra , ofrecía 
una t regua como medio de ponerles té rmino. D i -
cha carta fué entregada á Napoleon que l legaba 
en aquel momenlo á T i l s i t , y la recib ió m u y bien, 
porque ya hemos dicho que empezaba á conocer 
cuanto agravaban las distancias, las d i f icu l tades 
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de las operaciones mi l i ta res ; y como hacia cerca 
de un año que se hal laba tan distante del cent ro 
de su imper io , conocía lo necesario que era v o l -
viese á él, sobre todo para reun i r el Cuerpo l e -
g i s l a t i v o , cuya convocacion habia retardado, p o r -
que no quería se reuniese estando él ausente. Por 
ú l t i m o , estaba enterado de lo que se hablaba en el 
ejérci to ruso, y se inc l inaba á pensar que tal vez 
encontraría en'Rusia el al iado que necesitaba para 
cerrar el cont inente á Ing la te r ra . 

Contestó, pues, en términos amistosos, d ic ien-
do que despues de tantos trabajos, fat igas y v i c -
tor ias, no deseaba ot ra cosa sino una paz estable 
v honrosa, y si aquel la t regua era el medio de con-
segui r lo , estaba pronto á consentir en e l la . A con-
secuencia de esta contestación, se trasladó á Til— 
sit el pr ínc ipe de Labanof f , vió á Napo leon, le 
manifestó las disposiciones que abr igaban cuantos 
rodeaban á A le jandro , y despues que v ió que 
también deseábanla paz los franceses, aunque no 
tanto por necesidad, convino en una tregua. N a -
poleon quer ía se le entregasen las plazas p r u s i a -
nas de Pomerania y Polon ia que aun conserva-
ban, como por egemplo , Colberga, P i l l a u y G r a u -
denz; pero era preciso para ello que diese su con-
sent imiento el rey de Prus ia , ausente a l a sazón 
de l cuartel general ruso, y que debia resist i rse á 
abandonar aquel las plazas, que eran las únicas 
que le quedaban. Est ipulóse, pues, una t regua 
par t icu lar entre los ejérci tos francés y ruso, que 
firmaron el 22 de jun io el pr ínc ipe de Labanol f y 
el de N e u c h a t e l , y fué l levada al cuar te l genera l 
de A le jandro , para que la rat i f icase, como la r a t i -
ficó inmediatamente. 

E l mariscal K a l k r e u t h se presentó en seguida 
para t ra lar en nombre del e jérc i to prus iano, v 
Napoleon le recib ió con suma urban idad, dicíén-
d o l e e r a el único m i l i t a r d is t ingu ido , v sobre todo 
atento de todos los de su nación, que l iabia t ratado 
b ien a los pr is ioneros franceses que la suerte po-
m a en sus manos; y concedió una suspensión de 
armas sin ex ig i r la en t rega de las plazas p r u s i a -
nas. E r a una prueba de generosidad el dejar las en 
poder de Prus ia, aunque es verdad que no deb ia 
inqu ie ta rse por e l lo el ejérci to francés, demas ia -
do só l idamente establecido en el V ís tu la por me-
dio de Varsov ia, Tho rn y D a n t z i g , v en el Pre»e l 
por medio de K f f in igsberg y Ve l i la u, para que 
tuviese que temer nada de unos puntos como Col-
berga, P i l lan y Graudenz . F i rmóse , pues, la t r e -
g u a con el mar iscal K a l k r e u t h , como ya lo habia 
sido con el pr ínc ipe de Labanof f , v se convino en 
que [a demarcación que separase á los ejérci tos 
bel igerantes, luese el r io N i e m e n hasta Grodno-
juego volv iendo atrás por la derecha, el Bober 
basta el punto en que desagua el Na rew y por 
u l t i m o el mismo N a r e w hasta Pu l tusk y Varsov ia. 

Como uunca se cansaba Napoleon de tener v i -
g i lanc ia , se organizó det rás de aquel la l ínea como 
si iuera a empezar pronto la guer ra y l l evar la a l 
centro del imper io ruso, ap rox imando hácia sí el 
cuerpo deMassena v s i tuándolo en Bial is tock reu -
n iendo los polacos de Dombrowsk i v Zavonschek 
en un solo cuerpo de diez m i l hon ib resque d e -
bía l igar aMassena con N e y , colocando á éste en 
i j u m b i n e n sobre el P rege l , reun iendo en T i l s i t á 
los mariscales Mor t i e r , Lannes, Bernadot te y D a -
vout , la cabal ler ía y la guard ia , dejando al mar i s -



cal Soul t enKoen igsberg , mandando preparar en 
Y e h l a u u n campo a t r incherado para concentrarse 
en él con todo su e jé rc i to en caso necesario, dando 
órdenes en Dan tz ig y Kceuigsberg para sacar 
par te de las inmensas provis iones que había en 
aquellas plazas, y t ras ladar las al N i e m e n , y po r 
ú l t i m o , d isponiendo que el general C la rke que se 
ha l laba en B e r l í n , y el mar isca l K e l l e r m a n n en 
Magunc ia , cont inuasen d i r ig iendo los reg imientos 
de marcha hacia el V ís tu la , lo mismo que s i n o se 
hubiese i n t e r r u m p i d o la guer ra . De las d i ferentes 
medidas que tomó para aumentar sus fuerzas en 
la p r imavera , solo suspendió una, cual fué el l l a -
mar á las armas á l a conscr ipc ión de 1808, pues 
quiso que un ida esta not ic ia á l a de sus t r iun fos , 
se alegrase F ranc ia dob lemente , ap laud iendo sus 
v ic tor ias. , 

Preparado Napoleon deaque i modo respetable, 
esperó á que se diese p r i nc i p i o á las negoc iac io-
nes, nos i n i n v i t a r á M r . de T a l l e y r a n d , que habia 
ido á buscar en Dan t z i g u n poco de segur idad y 
reposo, á que fuese inmed ia tamente á T i l s i t , para 
ayudar le con su astuc ia y su pac iente hab i l i dad . 
Luego, según lo ten ia de costumbre, d i r i g i ó á su 
e jérc i to una proc lama en que resal laba al mismo 
t iempo que la g randeza de su a lma, la magn i t ud 
de las c i rcunstancias. Dicha proclama decia así. 

«Soldados, 

« E l d i a o de jun io nos atacó el e jérc i to ruso 
en nuestros cantones, creyendo que nuestra i n a c -
ción nac iade otras causas; pero aunque demasía* 

do tarde ha conocido que nuestro reposo era como 
e l del león, y se ar rep iente de haberlo tu rbado. 

«En los combates de Gut ts tadt y Hei lsberga, e n 
el s iempre memorable de F r i ed land , en 10 días de 
campaña, en f in , hemos cogido c iento veinte p i e -
zas de a r t i l l e r ía , siete banderas, muer to , her ido 
ó hecho pr is ioneros á sesenta m i l rusos, y a r r e -
batado al egérci to enemigo todas sus provisiones, 
hospi ta les, asilos de enfermos, como los de la san-
gre , l a plaza de Kceuigsberg, trescientas e m b a r -
caciones que habia en este puer to , cargadas de 
toda clase de munic iones, y c iento sesenta m i l 
fusi les que enviaba I n g l a l e r r á para que nuestros 
enemigos se armasen. 

«De las or i l las de l Vístula hemos l legado á las 
del N iemen l igeros como una águi la , y así como 
celebrasteis en Áus te r l i l z el aniversar io de m i c o -
r o n a t i o n , este año habéis celebrado de u n modo 
d igno el de la batal la de Marengo, que puso f in á 
l a gue r ra de la segunda coal icíon. 

«Franceses, os habéis mostrado dignos de voso-
tros mismos y de mí que os mando: ahora r e g r e -
sareis á F ranc ia cubiertos de laure les y despues de 
haber conseguido unapaz g lor iosaque l leve consigo 
la garant ía de su durac ión , porque ya es t i empode 
que nuestra pa t r ia v i va t ranqu i la al abr igo de la ma-
l i gna inf luencia de Ing la te r ra . Los beneficios que 
pienso hacer por vosotros os probará cuanta es m i 
g ra t i t ud , y hasta donde se estiende e l car iño 
que os profeso. 

«En el campamente imper ia l de T i l s i t á 22 de 
j u n i o de 1807.» 

Los dos soberanos vencidos tenían aun mas 
pr isa que Napoleon por dar pr inc ip io á las n e g ó -



cal Soul t enKoen igsberg , mandando preparar en 
Y e h l a u u n campo a t r incherado para concentrarse 
en él con todo su e jé rc i to en caso necesario, dando 
órdenes en Dan tz ig y Koauigsberg para sacar 
par te de las inmensas provis iones que había en 
aquellas plazas, y t ras ladar las al N i e m e n , y po r 
ú l t i m o , d isponiendo que el general C la rke que se 
ha l laba en B e r l í n , y el mar isca l K e l l e r m a n n en 
Magunc ia , cont inuasen d i r ig iendo los reg imientos 
de marcha hacia el V ís tu la , lo mismo que s i n o se 
hubiese i n t e r r u m p i d o la guer ra . De las d i ferentes 
medidas que tomó para aumentar sus fuerzas en 
la p r imavera , solo suspendió una, cual fué el l l a -
mar á las armas á l a conscr ipc ión de 1808, pues 
quiso que un ida esta not ic ia á l a de sus t r iun fos , 
se alegrase F ranc ia dob lemente , ap laud iendo sus 
v ic tor ias. , 

Preparado Napoleon deaque i modo respetable, 
esperó á que se diese p r i nc i p i o á las negoc iac io-
nes, nos i n i n v i t a r á M r . de T a l l e y r a n d , que habia 
ido á buscar en Dan t z i g u n poco de segur idad y 
reposo, á que fuese inmed ia tamente á T i l s i t , para 
ayudar le con su astuc ia y su pac iente hab i l i dad . 
Luego, según lo ten ia de costumbre, d i r i g i ó á su 
e jérc i to una proc lama en que resal laba al mismo 
t iempo que la g randeza de su a lma, la magn i t ud 
de las c i rcunstancias. Dicha proclama decia así. 

«Soldados, 

«El día o de jun io nos atacó el e jérc i to ruso 
en nuestros cantones, creyendo que nuestra i n a c -
ción nac iade otras causas; pero aunque demas ía -

do tarde ha conocido que nuestro reposo era como 
e l del león, y se ar rep iente de haberlo tu rbado. 

«En los combates de Gut ts tadt y Hei lsberga, e n 
el s iempre memorable de F r i ed land , en 10 días de 
campaña, en l in , hemos cogido c iento veinte p i e -
zas de a r t i l l e r ía , siete banderas, muer to , her ido 
ó hecho pr is ioneros á sesenta m i l rusos, v a r r e -
batado al egércíto enemigo todas sus provisiones, 
hospi ta les, asilos de enfermos, como los de la san-
gre , l a plaza de Kcenigsberg, trescientas e m b a r -
caciones que habia en este puer to , cargadas de 
toda clase de munic iones, y c iento sesenta m i l 
fusi les que enviaba I n g l a l e r r a para que nuestros 
enemigos se armasen. 

«De las or i l las de l Vístula hemos l legado á las 
del N iemen l igeros como una águi la , y así como 
celebrasteis en Áus te r l i l z el aniversar io de m i c o -
r o n a t i o n , este año habéis celebrado de u n modo 
d igno el de la batal la de Marengo, que puso f in á 
l a gue r ra de la segunda coal icíon. 

«Franceses, os habéis mostrado dignos de voso-
tros mismos y de mí que os mando: ahora r e g r e -
sareis á F ranc ia cubier tos de laure les y despuesde 
haber conseguido unapaz g lor iosaque l leve consigo 
la garant ía de su durac ión, porque ya es t i empode 
que nuestra pa t r ia v i va t ranqu i la al abr igo de la ma-
l i gna inf luencia de Ing la te r ra . Los beneficios que 
pienso hacer por vosotros os probará cuanta es m i 
g ra t i t ud , y hasta donde se esl iende e l car iño 
que os profeso. 

«En el campamente imper ia l de T i l s i t á 22 de 
j u n i o de 1807.» 

Los dos soberanos vencidos tenían aun mas 
pr isa que Napoleon por dar pr inc ip io á las n e g ó -
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ciaciones, y así e l p r ínc ipe de Labanof f , que era 
uno de los rusos que con mas s incer idad deseaban 
ae cortasen las d i ferencias que d iv id ían á F ranc ia 
y Rus ia , vo l v ió el 24 á T i l s i t para pedir una a u -
d ienc ia á Napoleon. Es tese la concedió i n m e d i a -
tamente , y aquel señor ruso le manifestó el deseo 
que an imaba á su soberano de poner término á la 
g u e r r a , el profundo disgusto con que miraba l a 
a l ianza inglesa, y lo impaciente que estaba por 
ver al hombre grande del s ig lo , y esplicarse con é l 
de un modo franco y cord ia l . Como lo que desea-
ba Napoleon era encontrarse con aquel j oven s o -
berano, de qu ien tanto había oído hab lar , v cuyo 
ta lento, g rac ia y seducción, que se elogiaba m u -
chís imo, le causaban mucha cur ios idad, y poco 
temor porque estaba mas seguro de seducir que 
de que le sedujeran á él, cuando se ponía en re la -
ciones con los hombres, aceptó la entrev is ta, d i s -
poniendo se verif icase para el dia s iguiente 25 de 
j un io . 

Quer iendo que reinase cier to aparato en la 
p r ime ra ent rev is ta de los dos pr inc ipes mas p o -
derosos de la t i e r ra , que iban á avistarse para 
te rm inar una sangr ienta lucha, mandó al gene ra l 
de ar t i l le r ía Lar ibois iere colocase una g ran balsa 
en medio del r io N iemen , a igua l distancia v á la 
v ista de las dos or i l las del r io. Con todas las"telas 
mas ricas que pudo reunirse en T i l s i t , pob lac ion 
de escasa impor tanc ia , se construyó un pabel lón á 
un lado de la balsa, para recibir a" los dos m o n a r -
cas, v el 25, á la una del dia, se embarcó Napo-
leon acompañado del gran duque de Ber, n, e l 
p r inc ipe de Neuchat te l , los maríscales Bessieres 
y Duroc , y el g r a n escudero Cau la incour t . E a 
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aquel mismo instante dejaba la ot ra o r i l l a A l e j a n -
dro , acompañado de l g ran duque Constant ino, los 
generales Benníngsen V Ouwarow , el p r ínc ipe de 
Labanof f , y e l conde de L ievén . Las dos e m b a r -
caciones l legaron á un mismo t iempo á la balsa 
colocada en medio del r io , y lo p r imero que h i -
c ie ron Napo leon y A le jandro al acercarse el uno 
al o t ro, fué darse un abrazo. Aque l test imonio de 
una reconci l iac ión f ranca fué visto por los n u m e -
rosos espectadores que l lenaban las o r i l l as , po r -
que el N iemen no t iene en aque l sit io mas anchu-
ra que el Sena, y escitó grandes aplausos. E f e c -
t i vamente , los dos ejérci tos estaban formados á 
lo largo del r io ; el pueblo medio salvage de a q u e -
l las campiñas había acudido presuroso, y los tes -
t igos de aque l la g ran escena, como poco v e r s a -
dos en los secretos de la pol í t ica, al ver que sus 
soberanos se abrazaban, c reyeron que ya estaba 
hecha la paz, y no tendr ían que verter su sangre 
en adelante. 

Después de aquel p r imer test imonio de car i -
ñosa urban idad, A le jandro y Napoleon se t ras la -
daron al pabe l lón dispuesto" para rec ib i r los (1), y 

( 1 ) Es muy di f íc i l saber con esaclitud lo que sucedió en las 
largas conferencias quo Napoleon y Alejandro tuvieron en T i l -
sit , porqué por toda la Europa lian corrido datos desfigurados 
acerca de esto, y no solo se lian supuesto conversaciones quimé-
ricas, sino que se lia publicado con el nombre de artículos se-
cretos de T i l s i t , una porcion de tratados que son absolutamente 
falsos. Sobre todo los ingleses, para justif icar la conducta que 
ulteriormente observaron con respecto á Dinamarca, han dadoá 
luz muebos artículos secretos de T i l s i t , ideados unos por los 
que se ocupan en recoger tratados, y enviados otros en aquel 
tiempo al gabinete, de Londres, por espías diplomáticos que lo 



lo p r imero que se p regun ta ron el uno al o t ro 
fué, por qué se hacían la guer ra . Efect ivamente, 

que es en aquella ocasion, ganaron muy mal el dinero que se les 
prodigaba. Gracias á documentos auténtico? y oficiales que yo 
be podido consultar, voy á dar por primera vez las verdaderas 
estipulaciones de T i l s i t , tanto publicas como secretas, y sobre 
todo á dar á conocer también en sustancia lo que hablaron N a -
poleón y A le jandro, para lo cual voy á valerme de un documen-
to muy curioso, que probablemente estará condenado por mucho 
tiempo á permanecereu las sombras del secreto, pero delquo pue-
do, sin que se me tenga por indiscreto, sacar todo lo relativo á 
T i l s i t . A ludo á una correspondencia que sostuvieron M M , Sa-
vary y Gaulaincourt con Napoleón, y á la de Napoleón con ellos, 
pues el general Savary permaneció algunos meses en San Pelers-
burgo como enviado estraordinario, y M r . de Caulaincourt re-
sidió en dicha capital varios años eñ clase de- embajador. L o 
adicto que el uno era á Napoleon, y lo veraz que era el otro, 
no permiten dudar del afan que mostraron por dar á conocer a l 
mismo emperador toda la verdad, debiendo decir que el tono de 
sinceridad con que está escrita esta correspondencia honra á los 
dos. Temiendo no fuesen á sustituir su propio ju ic io al de Napo-
león, y queriendo que éste pudiera juzgar por sí mismo, con-
trajeron la costumbre de agregará sus despachos una especie 
de proceso verbal por preguntas y respuestas, que contenia las 
conversaciones que tuvieron con Alejandro en el seno de la i n -
t imidad. Tanto uno como otro le veian todos los días personal-
mente, tratándole con la mayor fami l iar idad, y refiriendo lo que 
decía palabra por palabra, han hecho sin sospecharlo siquiera, 
el retrato mas interesante y verídico seguramente. Muchos, y 
especialmente rusos, para disculpará Alejandro por la in t im i -
dad que tenia con Napoleon, comparan esta int imidad con la 
polít ica, y haciéndole mas profundo de lo que era, dicen qua 
engañaba á Napoleón, pero esta disculpa singular no la hubieran 
intentado siquiera sí hubiesen leído la correspondencia de que 
se trata. Alejandro era disimulado pero dado á impresiones, y 
en aquellas conferencias se le vé á cada momento abandonar su 
d is imulo, y decir cuanto piensa. Es verdad que estuvo l igado 

Napoleon perseguía ún icamente á Rusia porque 
era al iada de I n g l a t e r r a , y Rusia por su par te 
aunque jus tamente a la rmada con la dominac ión 

algún tiempo, no á la persona de Napoleon, pues siempre le 
causó cierto temor, sino ásu política, cuya causa sirvió con ac-
tividad; pero también lo es que concibió una ambición muy na-
tura l , que Napoleon dejó naciese en él , halagándola por algún 
tiempo y acabando por defraudarla. Entonces fué cuando A le -
jandro se separó de Francia, pero so separó sin confesarlo, lo 
cual constituyó por un momento la hipocresía con que le honran 
los rusos, aunque casi no lo era, siendo sumamente fáci l conocer 
en su lenguage é involuntarios impulsos la variación de sus dis-
posiciones. Si dijera aquí en que consistió la ambición de A l e -
jandro, ambición que Napoleon halagó y que acabó por 110 satisfa-
cer, referiría con anticipación, hechos que pertenecen á tiempos 
ulteriores, por lo cual me l imito á decir en este momento como 
lia podido servirme para aclarai los misterios de T i l s i t , la la rca , 
serie dü conferencias que Alejandro tuvo con Savary y C a u h u i -
court. l i é aquí como lo he conseguido: acordándose Alejandro do 
lo sucedido en T i l bit, recordaba sin cesará Savary y Caulaincourt 
cuanto se hizo y dijo en aquella célebre entrevista, y contaba con 
frecuencia las conversaciones de Napoleon, los dichos unas veces 
profundos y otras picantes que oyó de su boca, y sobre todo las 
promesas que decía haberle hecho. Copiado todo esto fielmente 
el mismo día, se mandaba s Nnpolcon, quien algunas veces ne-
gaba, pero otras admitís visiblemente, como si 110 pudiera ne-
gar lo , lo queso le recordaba; y de la reproducción contradicto-
r ia de estos recuerdos, es de donde yo he sacado los pormenores 
que voy'á suministrar, y cuya autenticidad no puede ponerse en 
duda. Ademas, por conducto estrangero, también auténtico y ofi-
c ia l , he conseguido se me enseñen unos despachos muy curiosos 
en que se cont iendo que la reina de Prusia dijo por vía de 
desahogo, cuando regresó de T i ls i t , á un antiguo diplomático 
digno de su confianza y amistad. Con el auxi l io , pues, de estos 
diversos materiales, he trazado la pintura que vá á leerse, y que 
creo es la única verdadera, entre todas cuantas se han hecho de 
las escenas memorables que pasaron en Ti ls i t . 



que Franc ia e jerc ia en el cont inente , serv ia los 
intereses de I n g l a t e r r a m u c h o mas que los suyos 
propios, encarnizándose en aque l la lucha hasta el 
punto que acababa de hacer lo . Asi es que A l e -
jandro d i jo áNapo leon :—Si vos quereis mal a I n -
g la ter ra, v nada m a s q u e á el la, fáci lmente nos 
pondremos de acuerdo, po rque también tengo yo 
que que jarme de e l l a . — Y en seguida conto los 
mot ivos de queja que teu ia cont ra la Gran B r e t a -
ña, l a avar ic ia y egoísmo de que había dado prue-
bas, las promesas f a l s a s que le había hecho, e l 
abandono en que le habia dejado, y en hn cuanto 
le insp i raba el resent imiento de una guer ra d e s -
grac iada, que habia tenido que sostener con fue r -
zas suyas ún icamente. T ra tando Napoleon de co-
nocer cuales eran los sent imientos que debía h a -
lagar en el soberano que le hablaba, no tardó en 
adver t i r que se hallaba dominado por dos: en p r i -
mer lugar por un profundo mal humorcont ra a l ia -
dos, ó gravosos como Prus ia , ó egoístas como I n -
g la ter ra ; y en segundo un orgu l lo muy escesivo, 
y humi l lado á la sazón. E n consecuencia, se ded i -
có á probar al j oven A le jandro , que sus al iados le 
habían engañado, y además que se había portado 
con nobleza y va lor , esforzándose en querer pe r -
suadir le que Rusia se equivocaba en pat roc inar la 
causa de unos vecinos tan ingratos y envidiosos 
como los alemanes, y servi r los intereses de unos 
mercaderes tan codiciosos como los ingleses. 
A t r i b u y ó este er ror á sentimientos generosos l le -
vados hasta el esceso, así como á una mala i n t e -
l i genc ia á que habían dado lugar minist ros i n e p -
tos ó corrompidos, y en fin elogió de u n modo s in -
gu la r la valentía de los soldados rusos, d ic iendo 

al emperador A le jand ro que si se reun iesen los 
dos ejercaos que habían luchado con tanto va lor 
uno contra otro en Aus te r l i t z , Ey l au y F r i e d l a n d , 
portándose ambos como unos gigantes, aunque 
peleaban con una venda en los ojos, podían h a -
cerse dueños del mundo , en bien y por la t r a n -
qu i l idad de este. Luego le ins inuó con suma d i s -
crec ión que con hacer la gue r ra á F ranc ia no 
podía conseguir n inguna venta ja ; de suer te que 
consumía sus fuerzas en valde, al paso que si se 
un ía con el la para dominar en Occidente y O r i en -
te, a lcanzaría tanta g lor ia , y más provecho segu-
ramente . Sin esplicarse mas acerca de esto, p a -
recía que se 'encargaba de hacer la for tuna de su 
j o v e n antagonista, mucho me jo r que los que le 
habían compromet ido á que siguiese un camino 
en que hasta entonces solo habia encontrado de r -
rotas. Es verdad que A le jandro habia contraído 
obl igaciones con respecto á Prus ia , y era preciso 
que su honor quedase á salvo en aquel la s i tuac ión, 
pero tamb ién le dio á entender Napoleon que le 
res t i tu i r ía la par te de estados prusianos que f u e -
se necesaria para que pudiera sa l i r con honra de 
sus compromisos, después de lo cua l quedaba e l 
gabinete ruso en l iber tad de segu i r una po l í t ica 
nueva que era la única verdadera, provechosa v 
parecida en todo á la que s igu ió la g ran Catalina". 

A q u e l l a con fe renc ia , que du ró mas de una 
hora , v en que se tocaron todaslas cuest iones s in 
pro fund izar las , conmovió v ivamente á A le j and ro , 
a qu ien Napoleon acababa de a b r i r una nueva 
perspect iva , lo cua l agrada s iempre á un a lma 
inconstante y sobre lodo descontentad iza. Por o t ra 
par te, conociendo A le jandro en medio de sus d e r -



r o t a s , los inconvenientes que traía la guer ra e n -
carn izada que le habían induc ido á hacer cont ra 
F ranc ia , y las ventajas que podr ía p r o d u c i r u n 
sistema de un ión con e l la , se había dicho mas de 
u n a vez á sí mismo par te de lo que Napoleon aca -
baba de dec i r le , pero no con esa c la r idad , esa 
fuerza , y sobre todo esa seducción propias de u n 
vencedor que se presenta al vencido, con las m a -
nos l lenas de r e g a l o s , y la boca de palabras c a -
r iñosas. A le jandro se dejó pues s e d u c i r , y c o n o -
c iéndolo Napoleon , se propuso hacer que su s e -
ducc ión fuese comp le ta . 

Despues de haber le adulado como monarca, 
quiso adu la r le como h o m b r e , á cuyo efecto le 
d i j o — M e j o r nos entenderemos vos y yo t ratando 
d i rectamente , que val iéndonos de nuestros m i -
n i s t r o s , quienes muchas veces nos engañan ó no 
nos comprenden : estoy seguro de que mas a d e -
lantaremos nosotros en una h o r a , que nuestros 
p len ipotenc iar ios en muchos d ías , y así creo que 
ent re nosotros no debe haber n inguna persona 
i n t e r m e d i a . — N o se pod ia adular á A le jand ro de 
me jo r modo que a t r i buyéndo le sobre los que le 
rodeaban , una super io r fdad semejante á la que 
Napoleon tenia derecho á a t r ibu i rse sobre todos 
cuantos les servían ; pero ademas le propuso d e -
jase la aldea en que estaba a lo jado , y se e s t a -
bleciese en T i l s i t , cuya poblacion se n e u t r a l i z a -
r ía para rec ib i r l e , y donde podrían t ra ta r p e r s o -
na lmente de sus asuntos á cua lqu ie ra hora. Esta 
proposic ión fué aceptada al momen to , c o n v i n i é n -
dose por lo tanto en que aquel m ismo día se t ras-
ladar ía á T i l s i t M r . de Labano f f para a r r e g l a r 
los pormenores. Fa l t aba , s in embargo , hablar 

del desventurado rey de Prus ia , qu ien se ha l laba 
en el cuar te l genera l de A le jand ro , esperando 
lo que ser ia de él y de su re ino ; y A le jand ro se 
ofreció á l l eva r l e á l a balsa echada en el r io N i e -
men , para presentar le á Napo leon , con el fin dé 
que le d i r ig iese a lgunas palabras que le t r a n q u i -
l izasen. E fec t i vamente , antes de pasar de u n sis-
tema polí t ico á o t r o , era necesario que A le j and ro 
salvase a lguna cosa de la corona de su al iado , s i 
es que no quer ía deshonrarse , y como Napo leon 
y a había tomado u n par t ido acerca de es to , como 
conocía m u y b ien que era preciso hacer c ier tas 
concesiones para poner á cubier to el honor de 
A le j and ro , consint ió en rec ib i r al rey de Prus ia 
á l a mañana s igu iente . Los dos soberanos s a l i e -
ron entonces de l pabe l lón , y pasando de cosas 
serias á otras de pura u rban idad , c u m p l i m e n t a -
ron á los que les acompañaban , t ratando N a p o -
leon de un modo l isongero al g r a n duque C o n s -
tan t ino y al genera l B e n n i n g s e n , y d ic iendo 
A le jand ro á M u r a t y á Be r th ie r que eran unos 
lugar ten ien tes d ignos del cap i l an mas grande de 
los t iempos modernos. E n seguida se separaron 
los dos emperado res , dándose nuevas muestras 
de amistad , y se embarcaron á la v ista de los n u -
merosos espectadores reun idos en las or i l las de 
N iemen , los cuales les ap laud ieron como antes. 

A q u e l l a tarde fué al cuar te l genera l f rancés 
el p r ínc ipe L a b a n o f f , para a r reg la r todo lo c o n -
cerniente á la ins ta lac ión del emperador A l e j a n -
dro en T i l s i t , y se conv ino en que d icha c iudad 
se r i aneu t ra l , que el emperador A le jandro o c u p a -
r í a la m i tad , y el emperador Napoleon la o t ra , 
que l a gua rd ia imper ia l rusa pasaría á la o r i l l a 



i zqu ie rda para hacer el servic io al lado de su so-
berano, y que aquel cambio de residencia se v e -
r i f icar ía aí d ia s iguiente , despues que el rey de 
Prus ia fuese presentado á Napoleon. 

Con e f e c t o , el 26 de j un io por la mañana, los 
dos emperadores se trasladaron como la víspera 
a l N iemen , observando la misma et iqueta , y e n -
t ra ron en el pabel lón en que tuv ie ron su p r imera 
ent rev is ta . A le jandro l levaba consigo al rey de 
P r u s i a , p r ínc ipe que no debía á la naturaleza 
n inguna g r a c i a , y á qu ien no debían dársela ios 
in for tun ios v pesares: era un hombre honrado, 
sensato , modesto y algo mas que senci l lo en sus 
moda les ; pero no se humi l ló delante del v e n c e -
dor , en cuya presencia se mostró t r i s t e , l leno de 
d i gn idad y entonado. L a conversación no podía 
ser muy l a r g a , pues vencido por N a p o l e o n , y 
proteg ido por A le jandro , si estaban dispuestos a l 
parecer á devolver le parte de sus estados , lo cual 
era probable aunque no c ier to según la con fe -
rencia de la víspera, Napoleon concedía aque l la 
res t i tuc ión por pura pol í t ica hacia A le jand ro ; pe-
ro nada se hacia por é l , nada se esperaba de él , 
y de consiguiente no tenían esplicaciones que 
dar le. La en t rev is ta , debia p u e s , ser corta, y 
efect ivamente lo f u é ; pero sin embargo , e l r e y 
de Prus ia dió al parecer mucha impor tanc ia á 
probar que no había obrado mal respecto á N a -
poleon , y que despues de ser al iado de F ranc ia 
durante mucho t iempo , se había conver t ido en 
enemigo suyo, esto se debía á las c i rcunstanc ias, 
y no á una falta de buena fé de que pud ie ra 
avergonzarse un hombre honrado. Napoleon a f i r -
mó por su parte que nada tenia que echarse en 

cara , y como era sobrado generoso , y ten ia d e -
masiado ta lento para i r á o fender á un pr ínc ipe 
hum i l l ado , se l im i tó á dec i r le que el gabinete de 
Ber l ín , aunque muchas veces se le había a d v e r -
t ido desconfiase de las in t r igas de Ing la te r ra , 
había cometido el d isparate de no escuchar aque l 
consejo amistoso , por lo cual era preciso a t r i bu i r 
á esta causa ún icamente las desgracias de Prus ia . 
Por lo demás , añadió que la F ranc ia v ic tor iosa 
no quer ía sacar de sus t r i un fos hasta la ú l t i m a 
consecuencia , y que dent ro de pocos días , p r o -
bablemente ser ian unos y ot ros tan afor tunados 
que se avendr ían acerca de las condiciones de 
una paz tan honrosa como só l ida , 

Los tres soberanos se separaron despues de 
tener una ent rev is ta que apenas duró media hora , 
y se decid ió que tamb ién el rey de Prus ia i r ía , 
aunque mas la rde, á si tuarse e"n T i l s i t , a l lado 
del emperador de Rusia. 
i Aque l mismo d ia á las cinco de la la rde, pasó 
A le jand ro el N iemen , y Napo leon salió á su en-
cuent ro hasta la o r i l l a de l r i o , conduciéndole a l 
a lo jamiento que le había preparado , y conv idán -
dole á c o m e r , no sin que duran te la comida l e 
t ra tá ra con la mayor d is t inc ión y suma de l i cade -
za. Desde aque l dia quedó es tab lec ido , que e l 
emperador A le jandro comería con Napoleon, p o r -
que él no l levaba consigo su s e r v i d u m b r e , y pa-
saron jun tos las pr imeras horas de la noche , h a -
b lando mucho t iempo conf idenc ia lmente , y d á n -
dose el uno al otro muestras de una f am i l i a r i dad 
tan noble como afable. 

E l 27 por la mañana mon ta ron á cabal lo para 
pasar rev is ta á la guard ia imper ia l f r a n c e s a , y 



aquel los ant iguos soldados de la revo luc ión , la 
repúb l i ca y el imper io , que s iempre habían s e r -
v ido á Franc ia con hero ísmo, se presentaron o r -
gul losos delante del soberano á qu ien habían ven-
c ido. Es ve rdad que no tenían que ostentar en su 
Í i resencia la e levada estatura y la marcha r e g u -
ar y acompasada de los soldados del N o r t e ; pero 

desplegaron la fac i l idad en los m o v i m i e n t o s , la 
firme ap t i tud y la in te l igenc ia en las miradas, que 
esp l icaban sus v i c t o r i a s , y la super io r idad que 
tenían sobre todos los e jérc i tos de Europa . A l e -
j a n d r o les fe l i c i tó y mucho , y el los contestaron 
á sus palabras g r i t ando repet idas v e c e s , ¡ v i v a 

Alejandro! viva Napoleonl 
Había cuaren ta y ocho horas que los dos em-

peradores se habían abocado , y ya se t ra taban 
con tanta conf ianza que podían espl icarse f ranca-
men te ; por lo cua l Napoleon desarrol ló á la v ista 
de A le jandro los designios á que quer ía asociar le, 
designios que acababan de suger i r le c i r cuns tan -
cias m u y rec ientes . 

Es t rao rd ina r ia era la s i tuación en que N a p o -
leon se encont raba en aque l momento , pues ha-
ciendo resal tar la grandeza de su genio, y la p r o -
dig iosa a l tu ra á que había l legado su for tuna, de-
jaba ver al mismo t iempo la par te Haca de su p o -
l í t i c a , pol í t ica tan escesiva y var iab le como las 
pasiones que la insp i raban. 

Muchas veces hemos hablado de las al ianzas 
que en aquel la época convenían á Franc ia , d i -
c iendo que á no ser que se real izase e l fenómeno 
espantoso, pero impos ib le a fo r tunadamente , de la 
mona rqu ía un iversa l , era preciso que Napoleon 
contara en Europa con ot ra cosa que no fuese 

j 

enemigos conjurados cont ra él púb l icamente ó en 
secreto, y que debía esforzarse en tener un amigo, 
uno á lo menos. T a m b i é n hemos dicho que Espa-
ña, nuest ra al iada mas an t igua y na tu ra l , se h a -
l laba completamente desorganizada, estando d e s -
t inada mientras no se regenerase del todo, ¿ s e r -
v i r de carga á los que se uniesen á el la; que I t a -
l ia estaba por crear; que Ing la te r ra , a larmada en-
tonces con la posesion de las Ind ias, y al vernos 
eii Texe l , Amberes, Brest , Cádiz , To lon , Génova, 
Ñapóles, Yenecia, Tr ies te y Cor fú, ora como pro-
pietar ios, ora como dominadores, no podía recon-
ci l iarse con nosotros; que Aus t r i a se mantendr ía 
imp lacab le mientras no se le devolviese la I t a l i a ó 
se le hiciese o lv idar con ot ra cosa;que Rusia nos 
m i raba con ojos de env id ia en el cont inente lo 
mismo que Ing la te r ra en el Occéano; y por ú l t imo 
que Prus ia , r i va l natura! de Aust r ia , vecina á qu ien 
amenazaba Rusia, potencia protestante, a f i c iona -
da á novedades, y enr iquec ida con bienes e c l e -
siásticos, era la ún ica cuyos intereses pol í t icos y 
p r inc ip ios morales, no eran absolu tamente i m -
compat ib les con los nuestros, siendo de c o n s i -
gu ien te la que debíamos buscar como un amigo 
fuer te y sincero que nos ayudase, ya que no á im-
pos ib i l i ta r del todo las coaliciones", á hacer á lo 
menos que fuesen incompletas. Empero v a h e -
mos visto que colocada Prus ia ent re los dos 
par t idos que entonces traían d iv id ido al mundo , 
i n c i e r t a y sin saber qué hacer, comet ió el er ror de 
ser déb i fm ien t ras Napoleon abusaba de su fuerza, 
que esto dió lugar á un romp im ien to dep lorab le , 
que á Napoleon le cabia la inmensa g lo r ia m i l i t a r , 
al propio t iempo que la inmensa desgracia po l í t i -
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ca de haber dest ru ido en qu ince dias una m o n a r -
quía, que era la ún ica con qu ien podíamos contar 
para contraer una a l ianza en Europa, y por ú l t imo 
que habiendo quer ido los rusos i r á socorrer á los 
prusianos en Polonia, como fueron á socorrer á los 
austríacos en Gal l i tc ía , los había derrotado com-
p le tamente en F r i e d l a n d ni mas n i menos que en 
A u s t e r l i t z . 

Vencedor de todo el cont inente, y viéndose ro-
deado de potencias á quienes había ido d e r r o t a n -
do sucesivamente, esto es, á una de ellas en A u s -
ter l i t z hacia diez y ocho meses, á otra en Jena 
aho ra ocho meses, v á la tercera en F r i e d l a n d ha-
d a solo diez dias, Napoleon era dueño de escoger, 
no en t re amigos sinceros, sino ent re otros que se 
apresuraban á rend i r l e obsequios y á mostrarse 
sumisos. Si las cosas se encadenaron de modo 
que aun no habia l legado para é l el momento de 
ensayar la a l ianza rusa, podía en aque l instante 
con jurar en c ier to modo el dest ino, y en t ra r de 
pronto en el camino de una po l í t ica sana, para no 
-volver á sal i r de é l , con lo cual hub ie ra adqu i r i do 
con menos poderío aparente , mas omnipo tenc ia 
rea l y e fect iva, y tal vez una durac ión eterna, si 
no por lo que respecta á su dinastía, tocante á lo 
menos á la grandeza de Franc ia, que para él va l ia 
tanto como su misma dinastía. Para el lo era p r e -
ciso portarse como un vencedor generoso, y por 
medio de una acción imprev is ta , pero en manera 
a lguna estraña, sacar á Prusia de su abat im ien to , 
dar le mas fuerza y estension que nunca, y dec i r -
l e : — H a s hecho mal en no haber sido f ranco con-
m i g o , y por esto te he castigado; o lv idemos tú tu 
der ro ta , y yo m i v ic tor ia : ahora te engrandezco 

en vez de deb i l i ta r te mas y mas, para que seas 
s iempre a l iada m i a . — F e d e r i c o Gu i l l e rmo , que 
od iaba la gue r ra , que todos los dias estaba acu-
sándose á sí mismo de haberse dejado ar ras t rar á 
e l la , y que mas tarde, esto es, en 1813, cuando 
med io venc ido Napo leon , presentaba una presa 
fác i l de devorar , vac i laba aun en aprovecharse del 
cambio de la fo r tuna, y no vo lv ió á tomar las a r -
mas hasta que vio que su pueblo las tomaba á p e -
sar suyo; ese rey , dec imos, ob l igado á ser a g r a -
decido, si se le hub iera colmado de beneficios, 
despues délas batal las de Jena y F r i ed land , nunca , 
h u b i e r a formado par te de una" coal ic ion, y como 
entonces solo habría tenido Napoleon que pelear 
cont ra Aus t r i a y Rus ia , no hub ie ra sucumb ido . Si 
Napo leon deseaba obtener una corona en A l e m a -
n i a para uno de sus hermanos deseo tan i m p o r t u -
no como impruden te , ahí tenia la Hesse, que P r u -
sia le hub ie ra abandonado con mucho gusto; ade-
mas de que tenia como en suspenso la suerte del 
H a u n o v e r , estando dispuesto á dar lo á Ing la te r ra 
en cambio de la paz, ó á Prus ia en recompensa 
de una a l ianza ín t ima. E n cuanto al emperador 
A le j and ro como nada tenía que ped i r le ni da r le , 
no podia ni debia quejarse de que el vencedor r e -
const i tuyese á Prusia al dia s igu iente de haber 
der ro tado á los prusianos y rusos. Es dec i r , que le 
h u b i e r a ob l igado á adm i ra r al vencedor y á firmar 
la paz sin dec i r una pa labra , s in volver á hab lar 
n i de I t a l i a , n i de Ho landa , n i de A leman ia , lo 
cua l solía ser en aquel la época un pretesto para 
q u e F ranc ia y Rus ia anduv iesen en con tes ta -
c iones. 

Esto que venimos dic iendo era s in duda una 



utop ia , v no do generos idad, porque Napo leon 
era m u y capaz de abr igar esa generos idad imp re -
v is ta y des lumbradora , que brota algunas veces 
de un corazon grande y deseoso de a d q u i r i r g l o -
r i a , s ino una u top ia con re lac ión á las c o m b i n a -
ciones del momento . E fec t i vamente , ar rast rado 
Napoleon entonces por el curso de las cosas que 
se l leva por de lan te á los hombres mas poderosos, 
lo había resuel to de otro modo, porque en mate r ia 
de al ianzas, aunque todavía se ha l laba á la m i t a d 
de su re inado, ya las había esperí mentado todas. 

' Apenas fué nombrado cónsul , en l a época en que 
sus pensamientos eran buenos, prudentes y p ro-
fundos, po rque eran los pr imeros que le i nsp i r a -
ba la v is ta de las cosas, mucho antes que la c o r -
r upc i ón que engendra el ejercer el mando du ran -
te largo t i empo se hubiese apoderado de él , pensó 
en Prus ia , y la conv i r t ió en al iada suya. Hubo u n 
ins tante , en t iempo de Pablo I , en que como u n 
espediente cua lqu ie ra , se le ocur r ió reun i rse á 
Rusia: hubo también un momento en que durante 
l a paz de Amiens , se le antojó unirse á Ing la te r ra , 
seducido por la venta ja de uuír el poderío mar í t i -
mo al te r res t re ; pero s iempre fué de un modo p a -
sagero, y desde entonces Prus ia no cesó de ser no 
solo su conf idente, sino su cómpl ice en todos los 
negocios de Europa . Indispuesto despues con P r u -
sia hasta el estremo de declarar le la gue r ra , y 
conociendo lo aislado que estaba, hizo á A u s t r i a 
proposiciones medio encub ier tas que redundar ían 
en honra de su penet rac ión, si la 'neces idad que 
sentía de tener u n al iado, aun en medio de sus 
v ic tor ias , no le disculpase de haberle ido á buscar 
con tanta insegur idad . Enterado b ien pronto de 

los pér f idos armamentos de Aus t r i a , y embr iaga-
do de o rgu l lo con la bata l la de l e n a , creyó que á 
nadie necesitaba; pero t rasladado á Polonia, y sor-
p rend ido despues del combate de Ey l au al ver los 
obstáculos que la naturaleza puede oponer ai h e -
ro ísmo y el genio, vo lv ió á pensar en la a l ianza 
con Prus ia . Ofendido con las respuestas de esta 
potenc ia, respuestas menos d i l igentes de lo que 
esperaba, victorioso como nunca e t rF r ied land , y e n 
fin, deseando poner té rmino a una guer ra le jana, 
po r necesidad tenia, g i rando como g i raba en u n 
c í rcu lo de pensamientos, que poner las mientes 
en el que no se le había ocur r ido aun, y entonces 
favorec ían tantas y tantas c i rcunstancias, esto es, 
en el de una al ianza con Rusia. Separado d e f i n i t i -
vamente de Prus ia, cuya nación no había sabido 
aprovechar un ínstante"para vo lver en sí,_ i r r i tado 
en gran manera por la conducta art i f ic iosa dé 
Aus t r i a , v iendo que Rusia estaba disgustada de 
unos al iados que la habían apoyado tan ma l , c r e -
yendo que en el gabinete ruso habría mas s i nce r i -
dad que en el prusiano, por lo mismo que era m e -
nos amb igua su posícion, y seducido en fin por l a 
novedad que s iempre engaña hasta c ier to punto , 
aun á los hombres de mas firme ta lento, á N a p o -
leon se le ocurr ió conver t i r á A le jandro en al iado 
y amigo suyo, des lumhrando su imaginac ión, l l e -
nando su cabeza de ideas ambiciosas, y o f rec ien -
do á su a tu rd ida vista prestigios que era fácil crear 
y mantener durante a lgún t iempo, pero no e te rn i -
zar , á menos que no se renovasen por medio de 
pel igrosas satisfacciones. Como era na tu ra l , el 
Or ien te era un recurso para proporc ionar al joven 
A le jandro esa clase de satisfacciones, muy fáci les 



de imaginar aunque mucho menos de rea l izar , 
pero que fué á fac i l i t a r de pronto una c i r cuns tan -
cia casual y rec iente: tan cierto es, que cuando 
ha l legado el momento de que se ver i f ique una 
cosa, no parece sino que todo lo favorece, hasta los 
sucesos mas imprevistos. 

Napoleon habia comprometido á los turcos en 
su reyer ta , escitándolos á que disputasen las p r o -
vincias del Danubio á los conquistadores de la 
Crimea , y el Egipto a los poseedores de la Ind ia , 
para lo cual les prometió los socorrería por t ier ra 
contra los rusos y por mar contra los ingleses, 
empezando por ayudarles á defender los D a r d a -
nelos por medio desús oficiales. Por ú l t i m o , se 
obl igó á no firmar la paz , si no redundaba t a m -
bién en ventaja del imperio otomano ; pero el in -
fortunado Se l i t n , á quien odiaban los ulemas 
porque quería reducir sus facul tades, y los g e n í -
zaros porque quer ía someterlos á la" d isc ip l ina 
europea , espió con una caída espantosa sus p r u -
dentes designios. Hacia mucho tiempo que los 
ulemas le miraban con suma desconfianza , y los 
genízaros veían con una especie de furor las nue-
vas tropas conocidas con el nombre del nizatn-
djedid, esperando unos y otros una ocasion en 
que poder satisfacer sus resentimientos. E l su l tán 
ex ig ió que los genízaros que guarnecían los cas-
t i l los del Bosforo y los Dardanelos se vistiesen 
con el nizam-djedid, v e s l o d i ó f u g a r á que se 
rebelasen , propagándose la insurrección ráp ida -
mente á las compañías de genízaros que había 
tanto en Conslantinopla , como en las pob lac io -
nes inmediatas á la capital . Acudieron en segu i -
da á Conslant inopla, amotináronse en la p laza 

del A t - M e i d a n , (el h ipódromo a n t i g u o ) , y v o l -
v ieron boca abajo las marmi tas, signo de rebe l ión 
por lo r e g u l a r , que indica no quieren rec ib i r el 
a l imento de manos de un amo á qu ien aborrecen. 
Los ulemas se reun ie ron por su parte , y decla-
ra ron que un pr ínc ipe que habia reinado por es-
pacio de siete años sin tener poster idad , y bajo 
cuyo imper io se habia in ter rumpido la p e r e g r i n a -
c ión á la.Meca, era ind igno dere inar .Los genízaros 
cont inuaron reunidos durante varios d ías , p id ien-
d o , consiguiendo y tomando algunas veces s in 
que se las entregasen, las cabezas de los m in i s -
tros de la Puerta , á quienes se acusaba de favo-
recedores del nuevo s is tema, y viendo al fin el 
m u f t i que los rebeldes se obst inaban, proc lamó 
la caida de Sel im , y el advenimiento al t rono de 
Mustafá. E l in for tunado Sel im , encerrado en u n 
aposento del serral lo , podía esperar en verdad 
que le socorriese su ejérci to mandado por el g ran 
v is i r Bara ic la r , que era un subdito l e a l ; pero 
aquel socorro ofrecía graves pel igros , pues era 
de temer que si el g ran v is i r se presentaba á a 
cabeza de soldados fieles , ser ia asesinado el s u l -
tán destronado, antes de que pud iera favorecer-
le. Esto fué lo que supo Napoleon el 24 de j un io 
en su cuar te l general de T i l s i t , y según todas 
las p robab i l idades , el nuevo gobierno turco iba a 
ser enemigo de Franc ia , justamente porque e l 
que acababan de der r ibar habia sido amigo suyo. 
Por otra p a r t e , era indudab le que la anarquía 
que minaba á aquel in for tunado imper io , lo co lo -
caba así como á España, en el número de esos 
aliados, de quienes es preciso esperar mas i ncon -
venientes que servicios , sobre todo cuando s i túa -



da Constanl inopla á tanta d is tanc ia de P a r í s , no 
podíamos aconsejar le f á c i l m e n t e , v nuest ro s o -
corro deb ia ser m u y lento. Napoleon , en qu ien 
se venhcaba una revo luc ión de ideas con la v i -
veza propia de su g e n i o , v io de pronto ele otro 
modo ios sucesos de O r i e n t e , pues hacia mucho 
t iempo que los hombres de estado de Europa con-
sideraban al i m p e r i o tu rco como en vísperas de 
ser repar t ido , y con esta nu'ra habia quer ido N a -
poleon que a F ranc ia le tocase su p a r l e , t ratando 
de apoderarse de Eg ip to . Luego abandonó aque l la 
idea momentáneamente , cuando en <802 pensó 
en r e c o n c i l i a r á F ranc ia con todas las potencias-
pero volv ió á el la con ahinco al ver lo que estaba 
sucediendo en Cons tan l inop la , y se di jo á sí m i s -
mo que supuesto que no se pod'ia hacer que v i -
viese aque l i m p e r i o , era lo mejor aprovecharse 
de sus despojos para el buen ar reg lo de los asun-
tos de Europa , y sobre todo para h u m i l l a r á I n -
g la te r ra . i e u i a a la sazón á su lado , como ya s a -
nemos , venc ido pero temib le aun , al soberano 
cuya j u v e n i l imag inac ión era mas fáci l exal tar 
most rándo le las bocas del Danub io , el Bosforo v 
Cons lan t i nop la , y pensó que con algunos de 
aquel los despojos t u r c o s , que tarde ó temprano 
no podían menos que i r á parar á poder de Rusia 
obtendr ía no solo la paz , que en aquel momento 

o era dudosa , s ino una al ianza ín t ima , apas io -
nada , y por medio de la cual venciese á I n s l a -
, ! v ' a , ' r e a l i z a n d ° ^ los tronos de Occidente las 
i evoluc iones que medi taba. 
p m n » i e n d i 0 . c ? m o , t e n i a á s u l a d o d iar iamente a l 
emperador A l e j a n d r o , ya en rev i s tas , ya en l a r -
gos paseos por las or i l las del N iemen , va en fin 

en un gabinete-despacho , donde habia estendido 
un mapa un iversa l , y donde se encerraba muchas 
veces con él despues de c o m e r , logró des lumhrar 
la imaginac ión de aque l pr ínc ipe , y t rastornar la 
completamente , proponiéndole en una conversa -
c ión casi cont inua de muchos dias las miras s i -
gu ientes. 

— E l c i e l o , así d i jo á A l e j a n d r o , acaba de 
romper los compromisos que habia contraído con la 
P u e r t a , pues mi al iado y amigo el su l tán Se l im 
ha sido destronado y preso. Hab ia creido que p o -
día hacerse algo coi i esos turcos, como por egein-
plo , devolver les un poco de e n e r g í a , y enseñar -
les á que se valgan de su valor natural" , pero veo 
que es una i lus ión. Es preciso , p u e s , acabar de 
una vez con un imper io que no puede subsis t i r , 
é i m p e d i r que sus despojoscontr ibuyan áaumen ta r 
la dominac ión de I n g l a t e r r a . — D i c h o esto , d e s -
plegó á los ojos de A le jandro los nuevos p r o y e c -
tos que acababa de c o n c e b i r , manifestando que 
si deseaba ser a l iado de F ranc ia , y amigo suyo 
s incero y constante, nada era mas f á c i l , n i mas 
ventajoso para él y su imper io ; pero era preciso 
que esa a l ianza fuese c o m p l e t a , s in reserva y 
vehícu lo por donde se confundiesen los intereses 
de las dos potencias. E u p r imer lugar esa al ianza 
era la ún ica que conven ia á Rusia, porque ¿de qué 
se acusaba á Franc ia? ¿de qué quer ía dominar á 
I t a l i a , á Holanda y qu i zá á España? ¿de qué as -
p i raba á crear en el Rh in un sistema que d i s m i -
nuyese la preponderanc ia qué de ant iguo ten ia 
Aus t r i a en A lemania , y contuviese la que e m p e -
zaba á ejercer Prusia? Pero ¿qué impor taba á 
R u s i a , I t a l i a , España y Holanda? ¿La misma 



Aleman ia no m i r a b a á Rus ia con ojos de env id ia , 
y era enemiga suya aunque en secreto? ¿ no se 
hacia u n servic io á Rus ia con deb i l i ta r a las p r i n -
c ipa les potencias alemanas? Y al cont rar io , ¿de 
que se acusaba á Ing la te r ra? no era de que q u e -
r ía dominar los ma res , que son propiedad de todo 
e l mu udo ; op r im i r al pabe l lón neut ra , en cuyo 
caso se hal laba el ruso ; apoderarse del comerc io 
de las nac iones , v rescatarlas del yugo dándoles 
géneros exót icos al precio que e l la misma l i jaba; 
poner el pie en cua lqu ie r parte que podía como 
en P o r t u g a l , D inamarca v Suecia ; y por u t imo, 
l omar ó amenazar á lospuntos dominan lesde l g l o -
bo , como el cabo de Buena Esperanza, Mal ta , I x i -
b ra l t a r v el Sut id , para poner la lev a todos los 
comerciantes del universo? E n aquel mismo m o -
mento , ; n o trataba de conquistar a Eg ip to , en vez 
de i r á socorrer á sus aliados? \ rec ien temente , 
si se hubiese apoderado de los Dardanelos ¿que es 
lo que hub ie ra hecho con ellos? Ahora b ien , ¿no 
podia decirse que lo mismo impor taba a Rusia las 
pretensiones que se a t r ibuían á F ranc ia , que l a 
conducta codiciosa de Inglaterra? La g ran Ca-
tal ina y Pablo I creían que esa conducta i m p o r t a -
ba y mucho á Rus ia , pueslo que la una y el o t ro 
dec lararon la guer ra á la Gran Bretaña , por c o n -
servar los derechos del pabellón neutro , pues los 
ingleses opr imían hasta tal punto el comercio de 
las nac iones, que se habían apoderado del de San 
Petersburgo , cuyos capitales eran s u y o s , y que 
venia á ser en sus manos un medio temib le de i n -
fluir en R u s i a , pues con solo encerrar el d i ne ro , 
hacían que el pueblo empezase por m u r m u r a r y 
acabase asesinando á los emperadores. U n e jé r -

ci to f rancés, conducido por un g r a n cap i lan , p o -
día l l e g a r e n r igor hasta el V ís tu la , hasta el N i e -
m e n también , ¿pero i r ía hasta el Newa? Una e s -
cuadra ing lesa, al cont rar io , podia forzar el Sund, 
p render fuego á K r o u s l a d t , amenazar á San P e -
te rsburgo despues que hubiese forzado el Bosfo-
r o , y des t ru i r á Sevastopol y Odessa; una escua-
d ra inglesa podia encerrar á"los rusos en el B á l -
t ico y en el mar Negro , y tenerlos pr is ioneros en 
aquel los mares como en un lago. Empero , F r a n -
c ia y Rus ia , como no se locaban por n ingún p u n -
to y tenían unos mismos e n e m i g o s , esto es , los 
ingleses por mar y los alemanes por t ie r ra , a d e -
mas de un objelo común y en que debían poner 
toda su so l i c i tud , cual era el imper io turco , po-
d ían entenderse y ponerse de acuerdo , s iendo 
ambas bastante poderosas para dominar el mundo 
como así lo tuv iesen á bien. 

Despues de esta magníf ica ojeada , Napoleon 
añadió un sistema de medios mas seductor aun 
que las ideas generales que acababa de desenvol-
ver , pues como le acusaban de que quería la 
gue r ra por solo el gusto de p e l e a r , y no era así, 
t ra tó de probar lo en el a c t o , d ic iendo á A l e j a n -
d r o : — S e d mi mediador cerca del gabinete de 
L o n d r e s , pues este papel conviene á vuestra p o -
s ic ión de an t iguo al iado de I n g l a t e r r a , y a l iado 
dent ro de poco de Franc ia . Ya no pienso en Ma l -
t a : que la Gran Bretaña conserve esta i s l a , en 
compensación de lo que yo he adqu i r i do desde 
que se quebrantó la paz"de A m i e n s ; pero que 
devuelva á España y Holanda sus colonias , y e n -
toneesle devo lveré vo el Hannover . ¿No son'estas 
condiciones justas y per fec tamente equi tat ivas? 



¿puedo aceptar otras? ¿puedo abandonar á m is 
al iados? ¿Y cuando;estoy dispuesto ¿sacr i f icar m is 
conquistas en el con t i nen te , v una conquista como 
H a n n o v e r , porque mis al iados recobren sus le ja -
nas posesiones, hay q u i e n n iega m i lea l tad v 
moderación? — 

A le jandro confesó que aquel las condic iones no 
pod ian ser mas jus tas , n i F ranc ia aceptar otras, y 
p ros igu iendo Napoleon, l og ró que aque l p r i nc ipe 
conociese que s i I n g l a t e r r a se obst inaba á pesar 
de hacer le tales proposic iones, era preciso o b l i -
gar la á que ced iese, 'porque no s iempre debia es -
tar el mundo en gue r ra por ella ; y le probó que 
podia reducírsela con una s imp le dec la rac ión .—b i 
I n g l a t e r r a , le d i jo , se n iega á adm i t i r la paz con 
estas condiciones, proclamaos al iado de Franc ia : 
anunc iad que vais á un i r vuest ras fuerzas con las 
suyas para asegurar la paz mar í t ima, y decid á la 
Gran Bre taña que ademas de la guer ra con F r a n -
cia, tendrá la de todo el con t inen te ; esto es, la de 
Rus ia , la de Prus ia , la de Dinamarca, la de S u e -
cia y Por tuga l , cuyas naciones deberán obedecer-
nos cuando les i n t imemos nuestra vo luntad; basta 
l a de Aus t r i a , pues tend rá que pronunciarse en 
igua l sentido, como vos y yo le declaremos que 
tamb ién lucharemos cont ra el la, en caso de que 
no qu ie ra luchar cont ra I n g l a t e r r a con las c o n d i -
ciones que hemos enunciado. Viéndose entonces 
espuesta Ing la te r ra á una gue r ra u n i v e r s a l , s ino 
qu ie re ce lebrar una paz equ i ta t i va , depondrá las 
armas; pero todo esto , añadió Napoleon , debe 
comunicarse á cada gab ine te , l i jándole un t é r m i -
no preciso é inmediato para que se decida. Si I n -
g la te r ra no cede, obraremos de eomuu acuerdo, 

y ya encontraremos suf ic iente d e s q u i t e , pa ra 
indemnizarnos de tener que cont inuar la g u e r r a . 
Quizá resistan dos paisés m u y impor tantes , y 
uno de el los sobre todo para Rusia , que son 
Po r tuga l y Suecía , subordinados á I ng la te r ra 
merced á su posic ion m a r í t i m a ; pero yo me en-
tenderé con España acerca de Por tuga l : en 
cuanto á vos , apoderáos de F in land ia , por v i a 
de indemnizac ión de la guer ra que tendreis que 
hacer cont ra Suecia. Es verdad que el r ey de 
d icha nación es cuñado y a l iado vuest ro ; pero 
por lo mismo que es vuestro he rmano polí t ico y 
al iado , que siga los cambios de vuestra po l í t ica, 
ó sufra las consecuencias de su mala vo lun tad . 
S u e c i a , rep i t ió Napoleon muchas veces, podrá 
ser un par iente , u n al iado del momento , pero 
es un enemigo geográfico ( 1 ) , y p u e s t o q u e S a n 
Petersburgo se hal la demasiado cerca de la f r o n -
tera de F in l and ia , es preciso que las hermosas ru-
sas de la capilal no oigan desde sus palacios el ca-
non de los suecos.— 

Despues de señalar á A le jandro l a F in land ia 
en premio de la gue r ra cont ra Ing la te r ra , N a p o -
leon le hizo ent rever hácia el Or ien te una cosa 
mas b r i l l an te aun, d ic íéndo le :—Debeis se rv i rme 
de mediador cercade la I ng la te r ra , pero mediador 
armado que impone la paz , y yo haré el m ismo 
papel por vos cerca de la Puer ta . Le i n t i m a r é q u e 
voy á in te rven i r en sus asuntos, y si se n iega á 
en t ra r en tratos con condiciones que os satisfa— 

(1) Estas son las espresiones que usó Napoleon, y que A le-
jandro repitió á Mr . de Catilaincourt refiriéndole lo que sucedió 
en Ti ls i t . 
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g a n , lo cual no debemos esperar en vista de l 
estado de anarquía en que se hal la , me un i ré á 
vos contra los t u r c o s , como vos os habéis an ido 
á m i cont ra los ing leses, y entonces repa r t i r e -
mos el imper io otomano según convenga.— 

Inmenso era el campo de las hipótesis acerca 
de esto , y así la imag inac ión de los dos s o b e -
ranos se perd ió en un mar pro fundo de c o m -
binaciones , deseando desde luego Rusia conse-
gu i r , cua lqu ie ra que fuese el éx i to de la n e g o -
ciación que se entablase con la Puer ta , una p o r -
c ion cua lqu iera de las provincias del Danub io , y 
consint iendo en el lo Napoleon en cambio de la 
asistencia que Rusia debia prestar le en los n e -
gocios de Occidente. S in e m b a r g o , como era 
p robab le que en nada cederían los t u r c o s , de 
esto iba á seguirse la gue r ra , y de la guer ra la 
repa r t i c i ón ; pero ¿ q u é repa r t i c i ón? Rusia podía 
obtener , ademas de la Besa rab ia , Mo ldav ia , 
Va laqu ia , y la Bu lgar ia hasta los Balkanos , y 
Napoleon debia desear como es na tu ra l las p r o -
v inc ias marí t imas , como por egemplo , A l ban ia , 
Tesa l ia , M o r e a y Caudia. E n cuanto á Aus t r i a , 
no fa l ta r ía en la Bosnia ó en Servia a l g u -
na cosa con que i ndemn iza r l a , ya cediéndo-
selas como á única prop ie tar ia de e l l a s , ya 
fo rmando con aquellos terrenos la dotac ion de 
u n a r c h i d u q u e , con lo cual se procurar ía conso -
l a r l a de aquellos trastornos del mundo , de que 
salía cada vez mas l a s t i m a d a , mient ras sus r i v a -
les se engrandecían. 

Figurémosnos al j o ven c z a r , hum i l l ado l a 
víspera , yendo á ped i r la paz al campamento de 
Napo leon , " y no abr igando sin duda i n q u i e t u d 
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a lguna respecto á sus propios estados , á los 
cuales l iber taba la distancia de la codic ia de l 
v e n c e d o r , pero c reyeudo que iba á pe rde r una 
porc ion considerable" del te r r i t o r io de su al iado 
el rey de Prus ia ; f igurémosnosle t rasladado de 
pronto á una especie de mundo , imag ina r io á 
l a par que real y efectivo , imag inar io por lo que 
respecta á la grandeza, y real y efect ivo, viéndose 
a l día s igu iente de haber"sufr id'o una derrota i m -
p o r t a n t e , e n camino de conquis tar á F i n l a n d i a y 
par te del imper io turco, y de recoger de una g u e r -
r a desgraciada, mas quese recogía en otro t iempo 
de o t ra venturosa , como si el "honor de haber 
sido venc ido por Napoleon , equival iese casi á 
u n a v i c to r i a , y debiese p roduc i r sus f r u t o s ; fi-
gurémosnos á ese joven m o n a r c a , ansioso de 
a d q u i r i r g lo r i a , buscándola por todas partes h a -
c ia siete a ñ o s , ora en la c iv i l i zac ión precoz de 
su imper io , ora en la fo rmac ion de u n nuevo 
equ i l i b r io europeo , y no encontrando sino in -
morta les d e r r o t a s , y " luego hal lando de pronto 
esa g lor ia tan buscada en un s istema de al ianza 
con su vencedor , a l ianza que debia hacer le en-
t r a r á par t ic ipar de la dominac ión del mundo , en 
g rado in fe r io r , pero al lado de l hombre g rande 
que ten ia á b i e n c o m p a r t i r l a con él , y va ler á B u -
sia las magnif icas conquistas que Catal ina p r o -
me t ió a sus sucesores , pero que despues c a y e -
ron en el re ino de las qu imeras : figurémosnosle, 
d e c i m o s , pasando tan pronto de tanto a b a t i -
m ien to á tan elevadas esperanzas, y no nos cos -
ta rá trabajo comprender su ag i tac ión , su i n m e n -
so j úb i l o , v í a repen t ina amistad que concib ió 
hác ia N a p o l e o n , amistad que tomó a l ins tante 



las formas de u n car iño e n t u s i a s t a , v sincero 
seguramente , á lo menos en aquel los p r imeros 
momentos. 

A le jandro que , como ya hemos d icho , era 
m u v j oven v afable , humano , y de ta lento, 
pero tau inconstante como su padre , se a r ro jó 
de pronto en el camino que abr iá ante sus ojos 
su háb i l s e d u c t o r , y n i una vez s iqu iera dejaba 
á Napóleon sin espresar una admi rac ión sin l i -
s t e s — ¡ Q u é hombre tan g ran de ldec ia s in cesar 
& los que se le acercaban; ¡qué genio! ¡quees ten-
s ion de miras! ¡qué capi tan! ¡que hombre de 
estado' ¡que no le hub ie ra conocido antes! ¡ cuan-
tas f a l t a s m e hub ie ra ahorrado! ¡y qué cosas tan 
g r a n d e s hub ié ramos hecho jun tos !—Sus min is t ros 
que hab ian ido á reuni rse con é l , y los genera-
les que le rodeaban , notaban l a seducción que 
egercia en él , v no lo sent ían , porque teman 
por una fo r tuna "el que saliese de un mal paso 
con honra v ven ta ja , á j uzgar á lo menos por la 
sat isfacción que b r i l l aba en su rostro. 

D u r a n t e este t iempo , el desventurado rey 
d e P r u s i a fué á l levar á T i l s i t su desg rac ia , su 
t r is teza , su razón que 110 t ra taba de aparen ta r , 
su modest ia , y su buen sent ido , s in que p a r t i -
cipase de la deslumbradora i n t i m i d a d que l lena-
ba de j úb i l o á A le jandro . Este le presenta l a 
amis tad que le unía á Napoleon , como un m e -
dio de consegui r se rest i tuyese á Prus ia m a y o r 
porc ion de sus estados; pero le ocu l taba la a l i a n -
za que se preparaba , ó le confesaba ún icamente 
todo lo menos que podía del secreto. E f e c t i v a -
men te , parecía una cosa estraña que uno de los 
dos venc idos obtuviese tan buenas conquistas, 

cuando el otro iba á pe rde r la m i t ad de su re ino; 
pero lo c ier to es que aunque Napoleon t ra taba á 
Feder ico G u i l l e r m o con suma u rban idad , no se 
hacia mucho caso de él. A cabal lo , y al f rente 
de las tropas , no ten ia la grac ia que" br i l laba en 
A le jandro , n i el t ranqu i lo ascendiente que ten ia 
Napoleon , de suerte que la mayor par te de las 
veces se quedaba d e t r á s , aislado como la des-
grac ia , haciendo esperar á sus régios c o m p a -
ñeros cuando montaban á cabal lo ó se apeaban, 
y siendo , en una pa lab ra , objeto de poco afan, 
y aun de menos aprecio que lo que merecía, 
porque los franceses creían con referencia a lo 
que oían dec i r en la cor te impe r i a l , que Prus ia 
hab ia hecho tra ic ión á Napoleon , y los rusos no 
cesaban de repet i r que se hab ia bat ido mal . E n 
cuanto á A le jand ro , todas las atenciones eran 
para é l , pues cuando regresaba de sus largas 
co r re r ías , Napoleon le retenía á su lado , le pres-

taba hasta sus muebles y ropa b l a n c a , no p e r -
mi t iendo que perdiese t iempo en i r á su a l o j a -
miento para mudar de trage. Napoleon usaba un 
estuche de oro que gustó al parecer á A l e j a n -
dró , y a l instante se lo ofreció , haciendo que 
lo aceptase: por ú l t i m o , después de comer jun tos 
los tres soberanos en el edi f ic io que ocupaba N a -
poleon , se separaban temprano , y los dos 
amigos iban á encerrarse en su gab ine te , p r i v a n -
za de que estaba escluido Feder ico Gu i l le rmo, y 
que se esplicaba s iempre del mismo modo , á sa-
ber por los esfuerzos que A le jandro hacia para 
que Napoleon concediese l a mayor parte de la 
monarquía prus iana. 

Y sin embargo no era de el la de qu ien se 
B i b l i o t e c a popular . T . V i l . 4 4 



t ra taba en aquel las largas con fe renc ias , sino de l 
inmenso sistema europeo , que debia serv i r para 
dominar á la Europa manco mu n ada me n te. La r e -
par t i c ión , no solo probable sino pos ib le , del i m -
per io tu rco , era s iempre el asunto de la c o n v e r -
sación , pues aunque ya habían d i s c u t i d o , se-
gún hemos visto , un plan de repart ic ión, les pa-
reció incomple to . Rusia obtenía las or i l las de l 
Danub io hasta los Ba lkanos ; las provinc ias m a r í -
t imas , tales como A lban ia y Morea , debían ser 
de Napoleon ; las i n te r i o res , tales como Bosnia 
y Serv ia , se daban á A u s t r i a ; y la Puer ta c o n -
servaba la Rome l ia , es d e c i r , la par te Sud de 
los Balkanos , Cons lan t i nop la , el Asia Menor y 
Eg ip to . xV.sí , pues , con ar reg lo á este proyecto, 
los bárbaros del Asía se quedaban , al mismo 
t iempo que con Santa Sof ía , con Constanl inopla, 
que era la l lave de los mares , y la verdadera c a -
pi ta l de Or iente para los hombres de imag i nación; 
Cons lan t i nop la , promet ida tantas veces á los 
descendientes de. Pedro el Grande por la opín ion 
un iversa l , op in ión formada con las esperanzas de 
los rusos y los temores de Europa! 

A le jandro insistió en esto mas ce una vez , 
porque de seguro le hub iera gustado mas una r e -
par t ic ión mas completa que diese á Napo leon , 
ademas de Morea., las islas del A rch ip ié lago , C a n -
día, S i r ia y Egipto, pero Conslant inopla á los r u -
sos. Con todo, Napoleon que cre ia haber hecho 
demasiado para ver de atraerse al j ó \ e n e m p e r a -
dor , nunca quiso i r t an lejos, porque no debia 
conven i r le ceder la c iudad de Constan l inop la á 
cualqu iera que fuese, por muy enemigo que fuera 
de Ing la te r ra , n i dejar que nadie, mient ras v i v i e -

se é l , hiciese la conquis ta mas b r i l l an te que p u e -
de imaginarse. Podía muy b ien dejarse l levar de 
la tendencia na tu ra l de las cosas, y á fin de r e -
solver muchas d i f icu l tades europeas, á fin de p ro -
porc ionarse una al ianza poderosa cont ra I n g l a t e r -
ra, pe rm i t i r que el to r ren te de la amb ic i ón rusa 
fuese á ba t i r el pie de los Balkanos, sobre todo s i 
le an imaba el deseo de desviar ese torrente de l 
V ís tu la , pero no quer ía que pasase de aque l los 
montes tute lares, n i que se real izase por nadie de 
este mundo , en f rente de él y á su mismo lado, 
la obra mas magníf ica de los t iempos modernos. 
M i r a b a demasiado por la g randeza de F ranc ia , y 
ten ia sobrado l i ja la imag inac ión , s in aus i l io de 
nad ie , en el género humano, para que fuese á 
consent i r semejante in t rus ión en el camino de su 
prop ia g lo r ia ! 

Así , á pesar de cuanto deseaba seduci r á su 
amigo, nunca consint ió en ot ra repar t i c ión sino ea 
la que qu i taba á la Puer ta las p rov inc ias del D a -
nub io mal enlazadas al imper io , y Grecia d e m a -
siado despier ta ya para que su f r ie ra por mucho 
t i empo el yugo de los turcos. 

U n d ia, de vuel ta los dos emperadores de u n 
largo paseo, se encer raron en el (gab inete-despa-
cho, donde habia eslendidos una porc ion de ma-
pas, y Napoleon, con l iuuando al parecer una con -
versac ión mu*' v i va que sostenía con A le jandro , 
p id ió á M r . Méneva l u n mapa de T u r q u í a , lo e s -
tend ió , y luego prosiguiendo la conversación, e s -
c lamó var ias veces poniendo el dedo sobre Cons -
tan l inop la , y s in cuidarse de que le oia su sec re -
ta r io , en qu ien tenia comple ta con f ianza :—¡Cous-
tant inop la ! ¡Constanl inopla! ¡nunca! ¿no veis que 



es lo mismo que dar el imper io del mundo?(1 ) .— 
Sia embargo, la F i n l a n d i a y las prov inc ias de l 

Danub io , dadas á Rus ia en premio de su coopera -
c ion a l logro de los provéelos de F ranc ia , p r e s e n -
taban una perspect iva bastante be l la , para i l u s i o -
n a r á A le jandro , pues si obtenía aquel vasto t e r -
r i t o r i o , su re inado ser ia i gua l al de Cata l ina. De 
consiguiente, no quiso que Napo leon le ins tara 
mas, v consint ió en cuanto ex ig ían de é l . 

Convínose pues en que F ranc ia y Rusia a n u -
darían desde aque l m ismo instante una a l ianza 
i n l i m a , defensiva y o fens iva á u n mismo t iempo; 
no tendr ían en lo sucesivo sino unos mismos a m i -
gos y unos mismos enemigos, y en cua lqu ie r oca-
s ion que fuese necesario, r eun i r í an sus fuerzas de 
m a r y t ier ra para consegui r un mismo objeto, p ro -
poniéndose a r reg la r mas tarde por medio de u n 
convenio especial el número de hombres y buques 
que debería emplearse en cada caso p a r t i c u l a r . 
Por de pronto, Rusia debía ofrecer su med iac ión 
a l gabinete br i tán ico , á fin de que hiciese las pa-
ces con Franc ia , v sino aceptaba aquel la^ m e -
d iac ión con las condic iones propuestas por N a p o -
leon, estaba ob l igada á declarar la guer ra á la 
Gran Bre taña . I nmed ia tamen te despues de esto 
debía compelerse á toda Europa, inc lusa A u s t r i a , 
á que concurr iese á aque l la gue r ra , y si Suecia y 
P o r t u g a l se resistían, como era fáci l p reveer , u n 

(1) Eslos pormenores rae los lia referido el misma M r . M é -
nevaí, testigo ocular, pero ademas de la veracidad de ese tes-
tigo respetable, me garantiza su exactitud la correspondencia de 
MJ1. Savary y Caulaiucourt, la cual prueba que nunca se pasó 
del l imi te de los Bullíanos, á pesar de todos los esfuerzos que 
hizo Alejandro. 

ejérc i to ruso i r ía á ocupar á F i n l and ia , y otro f r a n -
cés á Por tuga l . E n cuanto á los turcos, Napoleon 
se compromet ió á ofrecer les su mediac ión, para 
poner los en paz con Rusia, y sino admi t ían d icha 
mediac ión, se es t ipu ló que l a guer ra que Rus ia 
les hacia á la sazón ser ia común á Franc ia , y que 
las dos poiencias har ían en seguida con el imper io 
ó tomauo lo que tuv ie ran por convenien le s in per-
j u i c i o de no pasar, en cuanto á la desmembrac ión, 
de l l ím i te de los monles Balkanos y el gol fo de 
Salónica. 

Adoptadas en sustancia estas resoluc iones, 
Napo leon se encargó de eslender de su puño v l e -
t r a los tratados públ icos y secretos en que debían 
estar consignadas; perorantes sin embargo era 
preciso ponerse de acuerdo acerca de la desven-
tu rada P r u s i a , que Napoleón había promet ido 
no des t ru i r comple tamente , dejando que subsis-
tiese, á lo menos en par te, por honor á A le jandro . 

Napoleon había sentado dos condic iones f un -
damentales de que no quer ía apartarse, cuales 
e ran apropiarse, para emplear las en diversas com-
binac iones, todas las provincias alemanas que P r u -
sia poseía a l a i zqu ie rda del E lba , y ademas todas 
las polacas que había rec ib ido en las varias repar -
t ic iones que se habían hecho de Polonia, lo cua l 
equ iva l ía nada menos que á la mí lad de los esta-
dos prusianos, tanto en te r r i to r io como en pobla-
c ión. Con las prov inc ias de "Wesfal ia, B r u n s w i c k , 
Magdeburgo y T h u r i n g e , q u e p e r t e n e c i a n á P r u s i a 
desde ant iguo ó las había adqu i r i do rec ientemen-
te. quer ia 'Napo leon , reuniéndolas al g ran ducado 
de I lesse, fo rmar un reino a leman que se l lamase 
re ino de Wes fa l i a , y que se proponía dar á s u 



hermano Gerón imo, pa ra in t roduc i r en la con fe -
derac ión del Rh in un pr ínc ipe de su fami l ia , pues, 
así como ya había coronado á dos hermanos suyos, 
uno de los cuales re inaba en I ta l i a , y otro eu H o -
landa , deseaba tener un tercero en A leman ia . E n 
cuanto al Hannover , que perteneció momentánea-
mente á P rus ia , Napo leon pretendía conservar lo 
en prenda hasta que hiciese las paces con I n g l a -
t e r ra , y por lo que hace á Polonia, su in tenc ión 
era empezar su restauración por medio de las p ro-
v inc ias de Posen y Yarsov ia , las cuales pensaba 
const i tu i r en estado independiente, á f in de r e -
compensar á los polacos, pues aunque hasta e n -
tonces no le habían prestado grandes servicios, es-
tos podr ían ser mayores, cuando reuniesen á su 
va lo r natura l la ventaja de estar b ien organizados, 
y á fin de abol i r también, derr ibando la obra del 
GranFeder i co , la pr inc ipa l y mas cu lpable de todas 
el las, cual era la repar t ic ión de Polonia. Napo leon 
no sabia lo que con el t iempo podría qu i ta r á 
Aus t r i a , en cambio ó por fuerza, de las provinc ias 
polacas que detentaba aquel la potencia', y en t re 
tanto resucitaba á Polonia por medio de la c r e a -
c ión de Un estado polaco bastante estenso y v e r -
daderamente impor tante. 

Para fac i l i tar mas y mas esta restauración, se 
le ocurr ió una cosa que ya habia pensado v que 
se reducía á dar la Polonia á Sajonia, de suer te 
que destruía una de las grandes monarquías de 
A lemán ia, esto es P rus ia , y aspiraba á crear 
otras dos nuevas monarquías a l i adas : á saber 
Wes fa l í a , formada con toda clase de ter r i to r io en 
benef ic io de su hermano menor , y Sajonia , a u -
mentada hasta el estremo de adqu i r i r un dohle 

te r r i to r io , estando destinadas tanto ¡a una como 
la ot ra, según todas las apar iencias, á serle fiel-
mente adictas. A esto hay que añad i r que , o b r a n -
do de tal s u e r t e , cre iá iba á fo rmar un nuevo 
equ i l ib r io a leman, y a reemplazar con dos a l i an -
zas la de Prusia, que habia perd ido, s iendo este 
tamb ién el mot ivo de que los l ími tes que señaló á 
la confederación de l R h i n fuesen, el I n u con 
respecto á Aust r ia , el E lba con respecto á P r u -
sia, y el V í s tu l a con respecto á Rusia. 

Ésta ú l t i m a potencia no tenia muchas ob jec io-
nes que hacer contra semejantes combinac iones, 
sobre todo cuando tomaba el pa r t i do de asoc iar -
se á la pol í t ica francesa, á escepcion de los sacr i -
ficios que se impon ían á Prus ia , y la restauración 
de Po lon ia , le in teresaban muy poco todas a q u e -
l las creaciones y desmembramien tos de estados 
alemanes; pero repet imos que los sacri f ic ios i m -
puestos á Prus ia t raían muy inquieto al emperador 
A l e j and ro , espec ia lmente cuando se acordaba de 
los ju ramentos que prestó en el sepulcro de Fede-
r i co el Grande , y las demostrac iones de un car iño 
propio de los cabal leros ant iguos que prod igó á la 
re ina de Prus ia. De nueve mi l lones y medio de 
habi tantes que tenia la monarqu ía prus iana, q u e -
daba reduc ida á c inco, y de ciento ve in te mi l lones 
de francos á que ascendían sus rentas, solo le d e -
j aba el vencedor sesenta y nueve, lo cual no po-
día a d m i t i r A le jandro sin hacer a lgunas obse rva -
ciones. I l i zo las , pues, á Napo leon , pero éste le 
contestó que por considerac ión á él dejaba tantas 
prov inc ias á Prus ia, pues á no ser porque deseaba 
complacer le , la reduc i r ía á u n estado de tercer 
ó rden , qu i tándo le hasta Si les ia, para dar la , ó á 



Sajonia á f ia de que adqu i r i ese todo el poderío 
que había tenido Prus ia , ó á Aus t r i a en cambio 
deGa l l i t c i a . 

De seguro hub ie ra sido me jo r esta doble c o m -
b inac ión, y puestoque Napo león estaba decid ido á 
sacr i f icar á Prus ia , mas va l i a des t ru i r la del todo 
que á medias. S iempre es u n mal sistema d e r r i -
ba r estados ant iguos para c rear otros nuevos, por 
que los ant iguos están prontos á r e v i v i r , y los nue-
vos á mo r i r , á no ser , s in embargo , que se obre 
en el sent ido, ya m u y p ronunc iado , de la marcha 
de las cosas. Aho ra b ien , la marcha de las cosas 
ex ig ía que Prus ia fueseengrandec iéndose por g ra-
dos, y que Polonia y Sajonia fue ran des t r uyéndo -
se progres ivamente, y todo cuanto se hiciese en 
este sent ido tenia p robab i l i dades de durac ión, a l 
paso que cuanto se in ten tase en sent ido cont rar io 
tenia muy pocas. Para da r a lguna consistencia á 
lo que se estaba haciendo e ra "preciso deb i l i ta r s in 
demora á Prus ia en tal g rado , y dar tanta fuerza 
á Sajonia y Polonia, que á la p r imera le quedasen 
m u y pocos medios de poder renacer , y á las otras 
dos muchos para poder sostenerse. Así, pues, y a 
que no se reconst i tuía á P rus ia por entero, lo cua l 
hub ie ra sido p re fe r ib le á todo lo demás, mejor 
hub iera hecho Napo lean en des'.ruir la c o m p l e -
tamente . E l mismo lo c re ía así, y lo di jo al e m -
perador A le jand ro , l l egando hasta 'ofrecer le par te 
de los despojos de la casa de Brandeburgo, sí que -
r ía preslarse á sus p rovec tos , á f in de restaurar á 
Polon ia mas c o m p l e t a m e n t e ; pero A le jandro se 
negó á e l lo , porque m a t e r i a l m e n t e le era impos i -
ble aceptar los despojos de Prus ia : bastante hacía 
con no defender la por mas t iempo, y conver t i rse 

en al iado y amigo del vencedor que la despojaba. 
Ademas de la suerte impuesta á Prus ia como u n 
cast igo, A le jand ro no podia ver con gusto que 
Polonia fuese restaurada; pero Napoleon se es fo r -
zó en demostrar le que Prusia debía detenerse en 
el N iemen por la parte de Occidente; que si p a -
saba de este r io para acercarse al Vís tu la , como 
lo hizo cuando la ú l t ima repar t ic ión de Polonia, 
daba que sospechar y hacia que la Europa la m í -
rase con ódío, adqu i r ía unos subditos que no se 
avendr ían á su f r i r su yugo en mucho t iempo, si 
es que se avenían a lguna vez, y se ponía con aque-
l las conquistas dudosas bajo la dependencia de las 
naciones inmedia tas , las cuales s iempre estarían 
dispuestas á fomentar en ellas la insurrección; que 
era preciso buscase su engrandecimiento en ot ra 
par te; que lo ha l lar ía en el Nor te hacia la F i n -
land ia , y en Or ien te hacia Tu rqu ía ; que en esta 
ú l t ima d i recc ión sobre lodo, se abr ía para e l la 
e l camino de la verdadera grandeza, de una g r a n -
deza sin l im i tes , puesto que tenia por pe rspec t i -
va hasta la Ind ia ; y por u l t imo , que sí procuraba 
engrandecerse por aquel la parte, tendr ía en e l 
cout inente amigos y al iados, y especialmente F r a n -
cia, siendo su único adversar io Ing la te r ra , po ten-
c ia que, como no tenia otra fuerza que la que le 
daban sus buques, nunca podr ía d isputar le las 
márgenes del Danub io . 

Poderosas eran las razones de Napoleon; pero 
aunque hub iesen sido malas, 110 había té rminos 
hábi les para contradeci r las, porque era preciso 
escoger, ent re no tener nada en n inguna parte 
n i engrandecerse por n ingún lado, s in imped i r 
que Polonia renaciese y Prus ia viniese á t i e r ra , 



ó engrandecerse y mucho en el senl ido indicado 
por Napoleon. A le j and ro no vaci ló, pues, aunque 
por o l ra par te estaba tan l leno de i lusiones, 
encantado con lo que oia decir á su háb i l se -
ductor , no so necesitaba fuerza de razones para 
hacer que se decidiese. Tratábase sin embargo de 
saber de qué medios se va ldr ían para conseguir 
l levase en pac ienc ia su desgracia Feder ico G u i -
l l e rmo , qu iena l ver en tanta in t imidad a jos dos em-
peradores, c revóera él el mot ivo de esa in t im idad , 
y que recoger la el p remio de e l la ; pero Ale jandro 
se encargó, por m u y embarazoso que fuese aque l 
papel , de dar los p r imeros pasos, y par t ic ipar á 
Feder ico Gu i l l e rmo las resoluciones á él conce r -
nientes, d e j a n d o que se entendiera d i rectamente 
con el a rb i t ro supremo, que trazaba las f ronteras 
de lodo el mundo. Feder ico Gu i l l e rmo acogió muy 
mal los p re l im inares de A le jandro , y se propuso 
acud i r á Napoleon: mas el desgraciado rey de 
Prus ia, á qu ien la fortuna favorecía enlonces tan 
poco, aunque debía indemnizar le mas tarde, no 
era capaz de t ra tar por si mismo sus propios a s u n -
tos. N i tenia astucia, ni imponía; y si algunas v e -
ces no pudiendo soportar su a lma el peso de la 
desgracia se dejaba l levar de involuntar ios i m p u l -
sos, estos impulsos de cólera y fu ro r sentaban muy 
ma l en un rey s in estados ni e jérc i to , pues lo ú n i -
co que le quedaba era la c iudad de Meme l , donde 
l a re ina pasaba los días y las noches l l o rando , 
y de unos diez á quince m i l hombres que m a n d a -
ba el genera l Leslocg. E l p r ínc ipe de qu ien v a -
mos hablando tuvo una larga espl ícacion con 
Napoleon, y lo mismo que en la p r ime ra e n t r e v i s -
ta trató de probar le que no era merecedor de las 

desgracias que sobre él l lov ían, porque el o r igen 
de sus reyertas con F ranc ia se remontaba á la 
v io lac ion del te r r i to r io de Anspach, a f i rmando 
con obst inación que con atravesar dicha p rov inc ia , 
háb ia fal tado Napoleon al respeto debido á la s o -
beranía prusiana. Esta cuest ión len ia m u y poca 
impor tanc ia bajo el punto de v is ta en que se h a -
l laban las.cosas; pero lau convencido estaba Napo-
leon de que tenia razón, como el rey de Prus ia , 
po rque si atravesó por Anspach, lo hizo con entera 
buena fé, y así mostró tan lo empeñó en que la ra -
zón estuviese de su parte acerca de este punto, 
como si no hub ie ra sido el mas fuer te . Los dos 
monarcas se fueron an imando, y desesperado el 
rey de Prus ia, se ent regó á ar ranques que l as t i -
maban su d ign idad , servían m u y poco su causa, 
y eran sumamente embarazosos para Napoleon, 
q u i e n cansado a l f in de oír le que ja rse , lo envió á 
su al iado A le jandro , que era qu ien le indu jo á q u e 
cont inuase la gue r ra , cuando al día s igu iente de 
l a batal la de Ey l au hub ie ra sido posible hacer las 
paces con ventaja de Prus ia . Por lo demás, le 
d i j o : — E l empe-ador A le j and ro t iene un medio de 
i ndemn iza ros , cual es sacr i f icar por vos sus p a -
r ien tes los príncipes de M e c k l e m b u r g o y O l d e m -
b u ; g o , cuyos estados serán una magní f i ca a d q u i -
sic ión para Prus ia , hácia el No r te y el Bál t ico, y 
abandonar tamb ién por vos al rey de Suecia, á 
qu ien podré is qu i t a r S t ra lsund, y ' l a porc iou de 
Pomeran ia d e q u e se va le tan ma l . Que el e m -
perador A le j and ro consienta en que adqu i ra is ese 
te r r i to r io , que s i no es i gua l al que seos qu i ta , es-
tá mejor s i tuado, y yo no me opondré á el lo por m i 
pa r te .— 



Napoleón obraba con fundamento en env iar 
áFede r i co Gu i l l e rmo con Ale jandro, quien e fec t i -
vamente podia proporcionar á Prusia aquellos paí-
ses en cambio de lo que perdía; pero bastante t e -
n ia A le jandro con la tr isteza de sus aliados los 
prus ianos, para que fuese á añadir en su propia 
f am i l i a motivos de que ja y reconvención y á t e -
ner que ver semblantes consternados. E l mismo 
Feder ico Gu i l l e rmo no se habría at rev ido á h a -
b la r de el los s iqu iera , y así m i ró la oferta como 
una de r ro ta , resignándose á perder la mi tad de 
su reino. Sin embargo, podría dársele a lguna c o -
sa al ent rar en los pormenores de la repar t i c ión , 
que al iv iase no poco su pesar, pues se le dejaba 
la Prus ia ant igua , Pomerania , Brandeburgo y 
Si lesia, pero se le despojaba de Polonia y las p r o -
v inc ias situadas á la izqu ierda del E l b a , d e b i e n -
do va que se le privaba de una porc ión tan c o n -
s iderable de sus estados, no ais lar demasiado e n -
t re sí las provincias que le quedaban. E fec t i va -
mente, invadiendo por grados á Polonia, fué como 
Feder ico l igó la Prusia ant igua con Pomeran ia , 
Brandeburgo y Silesia, siendo preciso saber ahora 
qué par te de Polonia podia dejarse á Prus ia para 
e n l a z a r perfectamente ent re sí aquellas provinc ias. 
Por ú l t imo , v esto era lo mas impor tan te , t r a t á -
base de saber si dando á Prusia por f rontera en 
A leman ia el r io Elba, se le concedería la plaza 
de Magdeburgo, mas impor tante aun con respecto 
al E lba, que las de Maguncia ó Sl rasburgo con r e s -
pecto al Rh in . 

Napoleon consentía en que las fronteras de 
Po lon ia se trazasen de tal modo que l iga ran todo 
lo mas qi le se pudiera la Prusia ant igua con P o -

meran ia , B randeburgo y Si les ia ; pero al mis-
mo t iempo que concedía á Feder i co Gu i l l e rmo l a 
pa r te ba ja del Y ís tu la , quer ía qu i ta r le la c iudad 
de Dan tz ig , para hacer la independiente , como 
lo eran Brema , Lubeck y I l ambu rgo . E n cuanto 
á Magdeburgo , se man tuvo i n f l e x i b l e ; pues 
como esta c iudad y la de Magunc ia eran para é l 
en el Nor te puntos de descanso , no era posible 
que renunciase á e l l os : no quiso , pues , ceder 
con respecto á Dantz ig y Magdeburgo . 

E l rey de Prus ia se res ignó tamb ién acercado 
Dan t z i g pero tenia empeño en conservar á M a g -
deburgo , porque estando como estaba s i tuada 
esta c iudad en el seno de A leman ia , era un pun -
to de apoyo considerable , y l a l l ave del E l b a , 
nueva f rontera de sus es tados , si bien no alegó 
este mot ivo pol í t ico , s ino una razón de car iño . 
Efec t ivamente , los habi tantes del ducado de 
Magdeburgo , esparcidos á derecha y á i zqu ie rda 
de l E l b a , pertenecían al número de los s u b d i -
tos mas ant iguos y que con mas afecto m i raban 
á la m o n a r q u í a ; pero tampoco consiguió nada 
por este medio. Ins is t ió 110 obstante , ya con 
Napoleon , ya con A le j and ro , y á éste se le 
ocur r ió que achia i r á T i l s i t la re ina de Prus ia , 
para ver si conmovía al vencedor con su ta lento, 
hermosura é in fo r tun io . Las voces calumniosas á 
que dio lugar la adm i rac i ón con que A le j and ro 
m i r a b a á aquel la pr incesa, habían impedido hasta 
entonces que se trasladase á T i l s i t ; pero sin e m -
bargo , hubo que r e c u r r i r á su in te rvenc ión , co-
mo ún ico medio que quedaba , no para t ras to r -
nar groseramente á Napoleon , sino para t ra tar 
de escitar sus mas del icados sent imientos , por 



medio de l a presencia de una re ina , be l la , do-
tada de talento y desgrac iada. 

Ya era tarde para ensayar semejante recurso, 
porque Napoleón l iabia formado su plan d e f i n i -
t ivamente , s iendo por ot ra par te poco probable 
que en n i n g u n a época hub iera sacrif icado par le 
de sus designios á inf lu jos de una m u g e r , por 
muy in teresante que fuese. 

'Feder ico G u i l l e r m o inv i tó á la reina á que 
fuese á T i l s i t , y ésta accedió á sus deseos, p r o -
longándose en consecuencia las negociaciones, 
las cuales d u r a b a n hacia unos doce d i a s , para 
dar t iempo á que l a pr incesa h ic iera su viage. A l 
fin l legó á T i l s i t el dia 6 de j u l i o , y una hora 
después fué á v is i tar la Napoleon. L a re ina de 
Prus ia ten ia entonces t re in ta y dos años , y aun -
que la edad habia ajado a lgún tanto su h e r m o -
sura , des lumbrado ra antes , era aun una de las 
mugeres mas bel las de su t iempo. A d e m a s , r e u -
nía á su mucho tá len lo la cos tumbre de hablar y 
conocer de asuntos po l í t i cos , costumbre que con-
t ra jo tomando en el los una parte ind iscre ta , y l a 
mas completa nobleza de carácter y ac t i tud ; pero 
s in embargo de todo eslo ; el deseo demasiado 
v ivo que sentía de sal i r b ien de la tarea que i b a 
á emprender con el hombre grande de qu ien d e -
pendía , p e r j u d i c ó á su buen éx i to . A l hab la r de 
l a grandeza de Napoleon , su genio y la desgra-
c ia de no habe r l e conocido m e j o r , lo hizo e n 
términos no tan senci l los que pud ie ran c o n m o -
ver le ; pero b ien pronto se hizo sent i r en el curso 
de la conversacíou la fuerza de carácter é i m a g i -
nación de aque l l a princesa , hasta tal pun to q u e 
e l mismo N a p o l e o n se vió a p u r a d o , ten iendo 

í 

que ap l icar todo su ingen io , a l mismo t iempo 
que le prod igaba las mayores muestras de a t e n -
ción y respeto , para no sol tar una pa labra s i -
qu ie ra que pudiese comprometer le . 

E n seguida fué á comer con Napo leon , qu i en 
salió á rec ib i r l a á la puer ta de su morada i m p e -
r ia l ; y du ran te la c o m i d a , t rató de ab landar le , 
ó á lo menos de ar rancar le una pa labra que le 
hiciese concebir a lguna esperanza, sobre lodo con 
respecto á Magdeburgo ; pero Napoleon, tan r e s -
petuoso y cortés como siempre , evadía las cues-
tiones , desesperándola con una resistencia que se 
parecía á una fuga cont inua. Entonces ad iv inó la 
táct ica de su poderoso adversar io , y se quejó v i -
vamente de que no q u i s i e r a , antes de separarse 
de el la , d e j a r e n su a lma un r e c u e r d o , que le 
permi t iese añad i r á la admirac ión que le causaba 
como hombre g rande , un car iño inv io lab le como 
vencedor generoso. T a l vez si Napoleon hubiese 
estado menos preocupado con el afan de e n g r a n -
decer á reyes ingratos , ó crear re inos ef ímeros, 
se hubiese dejado ab landar en aque l la ocas ion , y 
concedido no solo lo que ped ían , sino ademas 
lo que podía c o n c e d e r , sin daño de sus p r o y e c -
tos , hubiese ganado el ard iente corazon de aque-
l l a re ina , y el honrado corazon de su esposo, 
pero resist ió á las instancias de la re ina , escu-
dado con un respeto invencib le . Apurado de aque-
l l a lucha con una persona á qu ien era d i f í c i l no 
doblegarse , y deseando poner término á su n u e -
va obra para regresar á sus es tados, quiso a c a -
bar una vez en ve in te y cuatro horas. T razó , 
p u e s , con su i nmutab le vo lun tad todo lo re la t ivo 
á Prus ia , Polon ia y Wes fa l i a ; consint ió en que 



la demarcación que había que hacer entre P o l o -
n ia y Pomeran ia , fuese tal que s iguiendo las 
or i l las de l r io Ne Iza y el canal de Bromberga , 
se reuniese con el V í s tu l a por debajo del mismo 
B r o m b e r g a ; v e n cuanto á M a g d e b u r g o , hizo 
una concesion , que fué , acordar que si F ranc ia 
se quedaba con el Hannover , ora porque no ce le -
brase la paz con I n g l a t e r r a , ora porque la c e l e -
b rara sin tener que devolver aquel pa ís , re t roce-
der ían los l ími tes de Prus ia hacia la i zqu ie rda 
del E lba , y hasta las cercanías de Magdeburgo , 
con lo cual adqu i r ía aquel la nación un te r r i t o r i o 
de trescientas ó cuatrocientas mi l a lmas, v in iendo 
á ser esto lo mismo que si se le devolv iese aque-
l l a plaza. 

Nada mas quiso c o n c e d e r , v en seguida man-
dó á M r . de Ta l l ev rand que se avistase con M M . 
de K o u r a k i n y Labano f f , para que terminase t o -
das las di ferencias el d ia 7 , de suerte que la r e i -
na de Prusia , que fué l lamada á T i l s i t á fin de 
mejorar la suerte de la monarquía prus iana , lo 
que hizo fué acelerar el resul tado que se quer ía 
e v i t a r , con e l apuro en que ponía á Napoleon 
y el buen éxi to que estuvo á punto de conseguir 
con su insistencia.graciosa y porf iada á un mismo 
t iempo. V iendo los plenipotenciar ios rusos y p r u -
sianos, que no había otro remedio sino consen t i rò 
nega i \ acabaron por ceder, y celebrado el t ratado 
elmismo dia 7, se firmó el 8 lomando el t í tu lo que 
se ha hecho célebre, de TRATADO DE T I L S I T . 

Tres clases de estipulaciones fueron las que 
al l i se celebraron. 

U n tratado públ ico entre Franc ia y R u s i a , v 
ot ro en l re Franc ia y Prusia. 

Unos ar t ícu los secretos que se añad ie ron á 
aquel los dos t ratados. 

Y en fin u n tratado ocul to de a l ianza ofensiva 
y defensiva, en t re F ranc ia y Rusia, que se com-
promet ie ron a no reve lar absolutamente á nadie 
m ien t ras las dos partes no se pusiesen de acuerdo 
pa ra pub l icar lo . 

E n los dos tratados púb l icos ent re F ranc ia , 
Musía y Prus ia , se est ipuló lo s igu iente: 

Que se devolvería al rey de Prus ia , en consi-
deración al emperador de Rusia, l a P r u s i a a n t i -
f a j a G r a n i a ' B r a r > d e b u r g o y la Si lesia a l ta y 

Que F ranc ia se quedar ía con todas las p r o -
v incias si tuadas á la i zqu ie rda del E l b a , á fin de 
l o rma r con ellas y el g ran ducado de Hesse, u n 
re ino l lamado de W e s f a l i a , para el pr ínc ipe Ge-
rón imo Boñapar te , hermano menor de Napo-
leon. 

Que tamb ién se quedar ía con los ducados de 
l osen y Varsov ia , para fo rmar con el los un estado 
polaco, que con el t í tu lo de g r a n ducado de V a r -
sovia, se dar ía al rey de Sajón ia, debiendo abr i rse 
u n camino mi l i ta r por medio de Silesia, que faci-
l i tase el paso de A leman ia á Polonia. 

Que Rusia y Prus ia, reconocerían á Lu i s Bo-
napar te por rey de Ho landa, á José Bonapar le 
por rey de Ñapóles, y á Gerón imo Bonapar te por 
rey de Wes fa l i a ; ademas de reconocer también la 
Confederación del Rh in , v en genera l lodos los 
estados creados por Napoleon. 

Que los pr ínc ipes de O ldemburgo v Meck lem-
burgo , ser iau restablecidos en sus respectivas so-
beranías; pero las tropas francesas ocuparían su 
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te r r i to r io para ejecutar e l bloqueo cont inental 
E n fin; que Rusia in terpondr ía su mediación 

para que se restableciese la paz entre F r a n c a e 

I n S Y Francia in terpondr ía la suya, para que t a m -
b ién se restableciese entre la Puerta y Rusia 

E n los art ículos secretos, se est ipulo l o s i -

§ U 1 Q i le se devo lver ía á los franceses las bocas del 
Cattaro 

Que en adelante pertenecerían á F r a n c i a . s e -
g ú n t o d a s las reglas de p rop iedad , las Siete 
' " ' " Q u e José, reconocido ya por rey de Ñapóles 
en el i ratado públ ico, lo seria también por rey de 
las Dos Sici l ias, cuando los Borbones de i \apo es 
hubiesen sido indemnizados por medio de las islas 
Baleares ó de Candía. . _ 

Que si se reunía el Hannover al reino de YYes-
fal ia se devolver ía á Prus ia , á la izqu ierda de l 
Elba', un te r r i t o r io que contuviese trescientos o 
cuatrocientos m i l habitantes. 

Y por ú l t imo , que se concederían pensiones 
v i ta l ic ias á los gefes destronados de las casas de 
Hesse, B runsw ick y Nassau-Orange. 

E l tratado secreto que era el mas impor tan te 
de cuantos se firmaron en aquel los momentos, y 
que se compromet ieron á mantener ocul to, c o n -
tenia la ob l igac ión por parte de Rusia y t ranc ia 
de hacer causa común en cualesquiera c i r c u n s -
tancias, un i r sus fuerzas de mar y t ier ra s iempre 
que tuv ieran que hacer la guer ra ; tomar las a r -
mas contra I ng la te r ra , sino suscribía á las c o n d i -
ciones que ya hemos refer ido, y contra la 1 ue r ta 

t 

sino aceptaba la mediación de Francia, y en este 
u l t imo caso, sustraer, según decia el testo, las pro-
vincias de jburopa á las vejaciones de la Puerta 
exceptuándose Constant inopia y la Bomelia. Las 
dos potencias se comprometían ademas á in t imar 
mancomunadamente á Suecia, Dinamarca, Portu -
ga l y aun á Aus t r ia , concurr iesen á la real izac ión 
de los proyectos de Francia y Rusia, es deci r , ce r -
rasen sus puertos á I ng la te r ra , y le declarasen 
la gue r ra ( I ) . 

No podían aliarse los dos sqberanos de un m o -
mo mas ínt imo y completo n i ser mas pronto y es-
t raord inar io el cambio de polít ica por par le de 
A le jandro . 

F i rmado el tratado por los rusos, tenían que 
l i rmar l o los prusianos, lo cual causó á estos ú l t i -
mos v iv ís ima emocion: en cuanto á la reina de 
Prusia, quiso par t i r inmediatamente, y así des-
pees que comió como acostumbraba el dia 8 con 
Napoleon, no sin que durante la comida le d i r i -
giese a lgunas quejas que respiraban orgul lo v á 
A le jandro algunas otras l lenas de amargura, salió 
en compañía de Duroc , qu ien no había cesado de 
mostrarse con el la sumamente afectuoso, y se 
met ió en su coche sollozando. Poco despues se 
puso en marcha para Meme l , á donde fué á l lorar 
su imprudenc ia , sus pasiones polít icas, el ma l 
in f lu jo que había e jerc ido en los negocios p ú b l i -
cos, y la fatal confianza que habia puesto en gefes 
de imper io que creia ser ian fieles á su palabra y 

. (1) Lo que aquí publico no os el testo, sino un análisis 
rigurosamente exacto d«l tratado, cuyo verdadero sentido no ¿ 
ÍÍWO basta ahora. 



amistades. L a for tuna debía cambiar con respecto 
á su p a i s v á su esposo, pero aquel la in fo r tunada 
pr incesa estaba dest inada á mor i r s in ver aque l 
cambio. . , , . , _ 

Cuando A le jandro se v io l ib re de amigos des -
graciados, cuva t r is teza le era gravosa, se e n t r e -
gó ab ier tamente al entusiasmo que le causaban 
sus nuevos proyectos. Es verdad que había sido 
venc ido; pero tamb ién lo era que sus ejérci tos se 
habían portado con honra; y en vez de su f r i r per -
d idas de resultas de una guerra en que solo había 
ha l lado descalabros, dejaba á T i l s i t con a e s p e -
ranza derea l i za r próx imamente los grandes desig-
nios deCata l ina. Todofesto dependía de el, porque 
pod ia conducirse de modo quelamediación o e R u -
sia para con el gabinete br i tán ico, y la de Franc ia 
p a r a con el D i ván diesen lugar á la paz o a la 
guer ra , y al paso que una de esas dos mediac io-
nes podía proporc ionar le la F i n l a n d i a , la o t ra 
las provinc ias del Danubio en todo ó en par te, de 
suerte que estaba encantado con su nuevo amigo. 
P o r lo demás, se promet ieron el uno al otro es ta -
r í a n s iempre unidos, nada se ocu l tar ían, y v o l v e -
r í a n á verse bien pronto, para proseguir d i r e c t a -
mente unas relaciones que ya habían produc ido 
t an ven tu rosos frutos, pues aunque A le jandro no 
se at rev ió á proponer á Napoleon fuese a ver e n 
e l fondo del Nor te la capital de u n imper io d e m a -
siado joven aun para que fuera merecedor de 
a t raer sus miradas, él quer ía i r á París, para v is i -
ta r la capital del imperio mas c iv i l izado del u n i -
verso, que presentaba el espectáculo de haber 
sus t i tu ido un g ran gobierno á la anarquía mas 
espantosa, y donde esperaba, según decía, apren-

der , concur r iendo á las sesiones del consejo de 
Estado, el arte de re inar que con tan ta supe r i o r i -
dad ejercía el emperador de los franceses. 

E l 9 de j u l i o , esto es, el mismo día en que se 
firmaron los tratados, se ver i f i có con toda so lem-
n idad el cambio de las rat i f icaciones, y la separa-
ción de los dos soberanos. Napo leon , con el g ran 
cordon de San Andrés al cue l lo , se trasladó á la 
morada que ocupaba A le jandro , y este pr ínc ipe 
salió á rec ib i r l e con el g ran cordon de la leg ión 
de honor , estando formada toda su guard ia . E n 
seguida luego que cangearon las rat i f icaciones, 
mon ta ron á cabal lo, y fueron á presentarse á sus 
tropas, p id iendo Napoleon saliese de las filas de 
l a guard ia imper ia l rusa el soldado que pasase por 
mas va l ien te , para dar le como le d ió la cruz de la 
l eg ión de honor . Despues habló largo rato con 
A le j and ro , y le acompañó hac ia el N i e m e n , a b r a -
zándose ambos por ú l t ima vez, en medio de los 
aplausos de los espectadores, y separándose, Na-
poleon permaneció en la o r i l l a del N i e m e n hasta 
que vió desembarcar á s u amigo en la otra o r i l l a 
y entonces se re t i ró para despedirse de sus sol-
dados, á cuyo heroísmo se debían tantas marav i -
l las, par t iendo en seguida para Kcenigsberg á 
donde l legó el 10 de ju l io por la mañana. 

E n aquel la c iudad ar reg ló todos los p o r m e n o -
res indispensables para evacuar á Prus ia, y e n -
cargó al p r ínc ipe Ber th ie r celebrase para el io u n 
convenio que debia firmarse con M r . de Ka l k reu th . 
Nuest ras tropas debían haber evacuado las or i l las 
de l N i e m e n el 21 de j u l i o , las de l Prége l el 25 , las 
del Passarge el 20 de agos to , las de l Vís tu la 
e l 5 de set iembre, las de l Oder el 1 d e octubre y 



las del E lba el 1.° de nov iembre , con la condic ion 
sin embargo de que las cont r ibuc iones que debía 
Prus ia , tanto las ord inar ias como las e s t r a o r d i n a -
r ias , se pagasen ín tegramente ó en especies, ó en 
recibos que aceptase el in tendente de l e jérc i to . E l 
débi to ascendía á qu in ientos ó seiscientos m i l l o -
nes que pesaban sobre las ciudades anseáticas, los 
estados alemanes de los pr ínc ipes destronados, 
Hannover , y en fin la Prus ia prop iamente d icha, 
estando comprend ido en la espresada suma lo que 
las tropas francesas ó aliadas consumían en géne-
ros, y lo que debía pagarse en d inero. E l tesoro 
del e jérc i to que empezó á l lenarse en Aus ter l i t z , 
i ba pues á rec ib i r un aumento considerable, y r e -
cursos suf ic ientes para p remia r el entusiasmo con 
que aquel los heroicos soldados defendían al s o -
berano mas magní f ico del un iverso . 

Napoleón d is t r ibuyó el e jérc i to e n cuatro p o r -
ciones mandadas por Tos mariscales Dav.out, Sou l t , 
Massena y B r u n o , debiendo formar la mi tad p r i -
mera, y ocupar la Polonia hasta que estuviese o r -
gan izada, Davout cone l te rcercuerpo , los sajones, 
los polacos, y varías divisiones de dragones y c a -
ba l le r ía l igera . E l mariscal Soul t con el cuar to 
cuerpo, la reserva de infantería que per tenec ió a l 
mar iscal Lannes, par te de los dragones y la c a b a -
l l e r í a l igera, deb ia f o r m a r l a segunda m i tad , ocu-
par la Prus ia a n t i g u a desde Kcenigsberg á D a n t -
z ig , y encargarse de todos los pormenores de la 
evacuación. É l mar iscal Massena cou el qu in to 
cuerpo, lastropas dé los m a r i s c a l e s N e y y M o r t í e r , 
y la d iv is ión b á v a r a d e W r e d e , debia "formar la 
tercera m i tad , y ocupar á Silesia hasta la e v a c u a -
ción genera l ; v ' p o r ú l t imo , el mar isca l B r u ñ e que 

formaba la cuar ta mi tad con todas las tropas que 
quedaban á la espalda, recib ió la comision de v i -
g i l a r las costas del Bál t ico, y si los ingleses se pre-
sentaban en ellas, rec ib i r los como otra vez los r e -
c ib ió en He lder . Por lo que hace á la guard ia , y 
e l cuerpo de V íc to r , que antes perteneció á B e r -
nadot te , los encaminó Napoleon hacia Ber l ín . 

Napoleon salió de Kcenigsberg el dia 13 de 
j u l i o , y se d i r i g ió en derechura á Dresde, á fin de 
pasar a lgunos días al lado de su nuevo al iado eí 
rey de Sajonia, hecho grau duque de Varsov ia, y 
conven i r con él en l a const i tuc ión que debia da r -
se á los polacos. Aque l pr ínc ipe tan bondadoso y 
p ruden te como poco ambic ioso, pero l isonjeado, 
n i mas n i menos que todo su pueblo, con el e n -
grandec imien to de su fami l ia , acogió á Napo leon 
con apasionadas muestras de car iño y g ra t i t ud , y 
al cabo de unos dias le dejó Napoleon para vo l ve r -
se á París, que le aguardaba impaciente, y que no 
l e habia visto hacia cerca de un año, l legando á 
aquel la capital el 27 de j u l i o á las seis de la m a -
ñana. 

Nunca habían estado rodeados de tanto b r i l l o 
la persona y el nombre de Napoleon; nunca habia 
adqu i r i do su cetro imper ia l mas poderío a p a r e n -
te, pues desde el estrecho de Gíbra l ta r hasta e l 
V ís tu la , desde los montes de Bohemia hasta e l 
m a r del Norte, y desde los Alpes hasta el mar 
Ad r i á t i co , dominaba d i recta é ind i rec tamente por 
sí mismo ó por pr ínc ipes que eran unas hechuras 
suyas, yot ros sus dependientes. Masa l l áaun , ten ia 
al iados ó enemigos vencidos, esceptuando I n g l a t e r -
ra ; de suerte que casi todo el cont inente dependía de 
él , porque Rusia acababa de adoptar susdesignios 



coa calor , después de resist i r le por un momento, 
y Aus t r i a se veia ob l igada á dejar que los r e a l i z a -
se, y aun amenazada sino los secundaba. Ing later -
ra en l i n , aunque se resguardaba con el vasto do-
min io que egercia en el Océano, iba á tener que 
aceptar la paz ó uua guer ra un iversa l . 

Ta les eran las esterioridades deaque l l apo ten -
cia g igantesca, ester ior idadescapaces d e d e s l u m -
b r a r á l a t i e r r a , y queefect ivamente la des lumhra -
ron ; pero la rea l i dadnoera tan sólida comobr i l l an -
te, y basta re f lex ionar un momento con f r ia ldad 
para convencerse deel lo . Apartado Napoleon de su 
lucha con Ing la te r ra por la tercera eoal ic ion, y 
l levado d é l a s playas del Océano á las or i l las del 
Danub io , cast igó á la casa de Aus t r i a , q u i t á n d o -
l e á consecuencia de la batal la de Aus le r l i l z , los 
Estados venecianos, el T i ro l y Suavia, con lo cua l 
completó el te r r i to r io de I ta l ia , engrandeció á 
nuestros al iados de la A lemauia mer id iona l , y a l e -
j ó las f ronteras austríacas de las nuestras. Hasta 
aquí todo iba b ien, porque seguramente pe r te i i e -
cia á uoa pol í t ica sana acabar de emanc ipar e l 
te r r i to r io i ta l iano, proporcionarnos amigos en A l e -
mania, y dar mas espacio al terreno que había 
ent re Aus t r ia y A lemania . Pero en el enagena-
miento que produjo la prodigiosa campaña de 
-1805, el cambiar arb i t rar iamente la faz de E u r o -
pa y en vez de l imi tarse á modi f icar lo pasado, 
que es el mayor t r iunfo que el destino puede con-
ceder á la mano del hombre, querer des t ru i r lo ; 
en vez de hacerque continuase en provecho nues-
t ro la r i va l i dadque de autíguo re inabaent re F r a n -
cia y Aust r ia , por medio de ventajas concedidas á 
una y otra, ar rancar á Aust r ia el cetro germánico 

para no dar lo á Prusia; conve r t i r su antagonismo 
en odio común cont ra Franc ia ; crear con el t í tulo 
de confederación del I l h i n , una soñada A l e m a n i a 
f rencesa, compuesta de príncipes franceses á q u i e -
nes sus subdi tos mi raban con an t ipa t ía , y p r í n c i -
pes alemanes que agradecían muy poco nuestros 
beuel ic ios, y despues de hacer , con tan in jus ta 
a l terac ión de los l imi tes del I l h i n , inev i tab le la 
gue r ra con Prus ia, g u e r r a tan impo l í t i ca como fué 
glor iosa, dejarse ar ras t rar por el to r ren te de l a 
v i c to r ia hasta las or i l las del V í s t u l a , y p rocura r 
al l í restaurar á Polonia, teniendo como" ten ia á la 
espalda á Prus ia venc ida pero bramando de c ó l e -
ra, y á Aus t r i a , enemiga nuest ra imp lacab le a u n -
que 'en secreto; todo esto, dec imos, que como obra 
m i l i t a r e ra una cosa admi rab le , como obra po l í t i -
ca era una cosa i m p r u d e n t e , escesiva y q u i m é -
r ica . 

Con l a ayuda de su geuio, Napo leon se sos tu-
vo en aquel los estreñios pel igrosos, t r i un fó de to-
dos los obstáculos, como la d is tanc ia, el c l ima , e l 
lodo y el f r ió , y acabó de der ro tar en el N i e m e n á 
las potencias cont inenta les ; pero lo que es en e l 
fondo deseaba a rd ien temente poner té rmino á 
aque l la a t rev ida correr ía , y todo lo que hizo en 
T i l s i t , se resiente de esta s i tuac ión. Habiendo pe r -
d ido para s iempre el afecto de Prus ia , que no se 
l e ocur r ió el buen pensamiento de atraerse t a m -
b ién para s iempre, por medio de un g ran acto de 
generos idad , enterado de los sen t im ien tos de 
Aus t r i a , y s in t iendo, por muy victor ioso que f u e -
se, la necesidad de tener un a l í a l o , aceptó como 
ta l á Rusia que se le presentaba en aque l momen-
to , é ideó un nuevo s istema po l í t i co , fundado e n 



u n p r inc ip io ún icamente , en el acuerdo de las dos 
ambic iones rusa y f rancesa, para hacer en el m u n -
do l o q u e se l e antojase; acuerdo funesto, porque 
impor taba mucho á F ranc ia no dejar que Rusia 
obrase á s u anto jo , y mucho mas todavía no obrar 
e l la á med ida de su deseo. Después que aumentó 
con el t ratado de T i l s i l el profundo disgusto 
de A leman ia , creando en el la un trono f r a n -
cés, que debia costamos cu hombres y d inero, 
en ódios que dom ina r y en inút i les consejos, 
cuanto ya nos costaban ios de Ñapóles y H o l a n -
da, despues que reconst i tuyó la Prus ia á m e -
dias en vez de restaurar la ó des t ru i r la en te ramen-
te;despues, po r ú l t i m o , que r e c o n s t i t u y a Polonia 
tamb ién á medias, y hac iéndolo todo de un modo 
incomple to , porquera semejante distancia u rg ia el 
t iempo y empezaban á deb i l i ta rse las fuerzas, N a -
poleon se a d q u i r i ó enemigos i r reconc i l iab les , y 
amigos impotentes ó dudosos, levantando para 
dec i r lo de una vez , u n edi f ic io inmenso, y en que 
todo era nuevo, desde la base hasta la cúpu la , p e -
ro const ru ido tan pronto que los c imientos no h a -
b ían tenido t i empo de sentarse, n i la mezcla de 
endurecerse. 

Empero así como todo es censurable, según 
nuestro modo de ver las cosas, en la obra po l í t i ca 
de T i l s i t , por m u y b r i l l an te que parezca, todo es 
adm i rab le al con t ra r io en cuanto al modo de c o n -
duc i r las operaciones mi l i ta res . Ese e jé rc i to de 
Bo loña, que l l evado desde el estrecho de Ca la i s a l 
pun to donde nace el Danub io con increíb le p r o n t i -
t ud , envolv ió á los austríacos en U l m , a r ro l l ó á los 
rusos hacia Y i e n a , acabó de der ro tar á unos y 
otros en A u s t e r l i t z , descansó en seguida a lgunos 

meses en F ranc ia , vo lv ió á empezar á poco su v i c -
tor iosa marcha, en t ró en Sajonia, sorprendió a l 
ejérci to prusiano que se ha l laba en re t i rada , lo 
destrozó en Jena, lo s iguió sin descanso, le ganó 
en ce ler idad, y lo cogió pr is ionero en las or i l las 
de l Bál t ico: ese e jérc i to que conducido del No r te 
a l Este corr ió al encuent ro de los rusos, los recha-
zó hácia el r io Pregel , no se detuvo sino porque le 
ob l igaron á e l lo inmensos y profundos lodazales, 
o f rec ió entonces el espectáculo nunca visto de un 
ejérc i to francés acampado t ranqu i lamente en las 
márgenes del V ís tu la , turbado de pronto en me-
dio de sus cuar te les, salió de el los para cast igar á 
los rusos, los alcanzó en E y l a u , les d ió, aunque 
mur iéndose de h a m b r e y fr ío, una bata l la s a n -
g r ien ta , vo lv ió despues de la batal la á sus c u a r -
teles, y a l l í acampado ot ra vez sobre la n ieve, de 
modo que descansando y lodo protegía u n si t io, 
manten ido , rec lu tado durante un largo inv ie rno á 
distancias en que sucumbe cualquiera admin is t ra -
c ión, vo lv ió á tomar las armas en la p r imavera , y 
como la natura leza prestó ayuda al genio e n t o n -
ces, se colocó ent re los rusos y su base de opera -
ciones, los redu jo , por querer l legar áKcen igsberg 
antes que nosotros, á tener que pasar un r io en su 
presencia, los prec ip i tó en él en F r i ed land , t e r -
minando así con una v ic to r ia i nmor ta l , y en las 
mismas or i l las de l N iemen, la correr ía mas larga 
y a t rev ida, no por med io de la Persia ó la I n d i a , 
indefensas, como el e jé rc i to de A le jandro Magno, 
sino por med io de Europa cub ier ta de soldados 
tan disc ip l inados como val ientes: he aquí una cosa 
de que no hay egemplo en la h istor ia de los siglos, 
he aquí una cosa d igna de la e te rna admi rac ión 



de los hombres, he aquí una cosa que reúne t o -
das las buenas cual idades, como ce le r idad y l e n -
t i t ud , audacia y prudenc ia , el a r le de combat i r y 
el de marchar , el genio de la guer ra y el del buen 
gob ierno, y todo esto tan d i ferente y tan raras 
veces unido, s iempre á t iempo, s iempre en el mo-
men to necesario, para asegurar el t r iun fo ! Cada 
cua l se preguntará, pues, á sí mismo, cómo pudo 
desplegarse tan la prudenc ia en la guer ra , y tan 
poca en la po l í t ica, pero la respuesta es fáci l : con-
sistió en que Napoleón se dejó l levar de su genio 
en todo lo concerniente á la guer ra , y le gu i a ron 
las pasiones en lodo lo re lat ivo á la po l í t ica. 

Añad i remos no obstante, para conc lu i r , que e l 
colosal edificio levantado en T i l s i t hub iera sido 
quizá duradero , si el peso que no lardó en g rav i t a r 
sobre sus c imientos recargados, no hubiese ido á 
prec ip i ta r su ru i na . De consiguiente, aunque en 
T i l s i t quedó compromet ida la for tuna de Franc ia , 
no estaba inevi tablemente perd ida, y la g lo r ia 
que al l í alcanzó fué inmensa. 

f i n d e l t o m o s e t i m o . 
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L I B R O V E I N T E Y C I N C O . 

J e n a . 

res. 

S i tuac ión del imper io f rancés al empezar la 
gue r ra cont ra P r u s i a . — A s u n t o s de Nápo-
les, l a Da lmac ia y Ho landa .—Med ios de 
defensa de que se va l ió Napo leon por si 
se fo rmaba una coal ic ion g e n e r a l . — P l a n 
de campaña.—Napo leon de ja á París y se 
t ras lada á W u r l z b u r g o . — L a c ó r l e d e P r u -
sia vá t amb ién á reun i rse con el e jérc i to. 
— E l rey , l a r e i n a , el p r i nc ipe Lu i s , el d u -
que de B r u n s w i c k , y el p r í n c i p e de H o h e n -
l o h e . — P r i m e r a s operaciones m i l i t a r e s . — 

. Combates de Schlei íz y Saa fe l d .—Muer te 
del p r ínc ipe L u i s . — T u r b a c i ó n de espí r i tu 
en el estado mayor p r u s i a n o . — E l duque 
de B r u n s w i c k toma el pa r t i do de r e t i r a r -
se hác ia el E l b a , cubr iéndose con el r io 



S a a l e . — P r o n t i t u d con que Napo leon o c u -
p a los desf i laderos de l S a a l e . — M e m o r a -
bles bata l las de Jena y A w e r s l a e d . — D e r -
ro ta y desorganizac ión de l e jé rc i to p r u -
s iano" .—Capi tu lac ión de E r f u r t . — E l cue r -
po de reservade l p r ínc ipe de W u r t e m b e r g 
es so rp rend ido y der ro tado en H a l l e . — 
Re t i r ada d i v e r g e n t e y p rec ip i tada del d u -
q u e de W e i m a r , el g e n e r a l B l u c h e r , e l 
p r ínc ipe de Hohen lohe , y e l mar isca l K a l -
k r e u t h . — M a r c h a ofensiva de N a p o l e o n . — 
Ocupac ión de L e i p s i c k , W i t t e m b e r g y 
Dessau.—Paso del E l b a . — S i t i o puesto á 
M a g d e b u r g o . — E n t r a d a t r i u n f a l de N a p o -
leon en Be r l i n .—Dispos i c i ones que toma 
acerca de los p rus ianos .—Grac ia conced i -
da al p r i nc i pe de H a t z f e l d . — O c u p a c i ó n 
de la l ínea de l Oder .—Persecuc ión con t ra 
los restos de l e jérc i to prus iano por par te 
de la caba l le r ía de M u r a t , y la in fan ter ía 
de los mar iscales Lannes , Sou l t y B e r n a -
d o t t e . — C a p i t u l a c i ó n de P r e n z l o w y de 
L ü b e c k . — B e n d i c i o n d e las plazasde M a g -
deburgo , S te t t i n y C u s t r i n . — A l cabo de 
u n mes es dueño Napo leon de toda la 
mona rqu ía p rus iana . . . . . . . . 

L I B R O V E I N T E Y S E I S . 

e y l a ü . 

Efecto que causan en E u r o p a las v ic tor ias 
conseguidas por Napoleon en su l ucha c o n -
t r a P r u s i a . — A qué se a t r i b u y e n las h a -

zafias d é l o s f r a n c e s e s . — O r d e n de l rey 
Fede r i co G u i l l e r m o que tendía á bo r ra r 
en el e jé rc i to p rus iano las d is t inc iones h i -
jas de l n a c i m i e n t o . — N a p o l e o n manda l e -
van ta r el temp lo de la Magda lena , y que 
se dé el n o m b r e de Jena al puen te f o r m a -
do f ren te á la escuela m i l i t a r . — P e n s a -
mien tos que concibe en B e r l í n e m b r i a g a -
do de gozo con sus t r i u n f o s . — L a idea de 
vencer e l m a r p o r m e d i o de l a t i e r r a , se 
conv ie r te para él en s is tema, y con tes taa l 
bloqueo marítimo con el bloqueo continen-
tal.—Decretos de B e r l i n . — R e s o l u c i ó n de 
l l eva r l a g u e r r a a l N o r t e , hasta someter 
todo el c o n t i n e n t e . — P r o y e c t o de marchar 
hac ia e l V ís tu la , y sub levar la P o l o n i a . — 
Polacos que acuden cá ver á N a p o l e o n . — 
Sospechas q u e causa en V iena la idea de 
r e c o n s t i t u i r á P o l o n i a . — N a p o l e o n ofrece 
á A u s t r i a la S i les ia en cambio de l a G a -
l l i t c i a . — N e g a t i v a y odio secreto de l a 
cor te de V i e n a . — P r e c a u c i o n e s que toma 
Napo leon c o n t r a a q u e l l a c ó r t e . — E l O r i e n -
te mezc lado en la r e y e r t a de Occ idente, v -
T u r q u í a y e l su l tan S e l i m . — Napoleon e n -
v ía á Cons tan t inop la a l genera l Sebast ian ! 
para i n d u c i r á los turcos á que hagan la 
g u e r r a á los rusos .—Des t i tuc ión de los 
hospodares Ips i l an t í y M a r u z z i . — M i c h e l -
son, genera l ruso, marcha hác ia la p r o -
v i n c i a de l Danub io .—Napo leon p r o p o r c i o -
n a medios adecuados á la m a g n i t u d de 
sus p r o y e c t o s . — L l a m a m i e n t o á las armas 
en 1800 d é l a conscr ipc ión de 1 8 0 7 . — 



Dest ino que da á los recien l l amados .— 
Organizac ión en reg imientos de marcha 
de los refuerzos destinados al ejérci to 
g rande.—Nuevoscuerpos sacadosde F ran -
cia é I t a l i a . — E l e jé rc i tode I ta l i a es pues-
to en pie de guer r ra .—Desar ro l l o dado 
á la caba l le r ía .—Medios rentíst icos c r e a -
dos con los recursos de P rus ia .—No p u -
d iendo avenirse Napoleon y Feder ico G u i -
l l e rmo acerca de las condiciones de una 
t regua, d i r i ge aquel su ejérci to hacia Po-
l on ia .—Mura t , Davout , Augereau y L a n -
nes, marchan hacia el V ís tu la á la cabeza 
de ochenta m i l -hombres.—Napoleon les 
sigue con un e jérc i to igua l en fuerzas, y 
compuesto de los cuerpos que manda -
ban Soul t , Bcrnadot te y Ney , la g u a r -
d ia y la reserva .—Ent rada de los f ran-
ceses en Po lon ia .—Aspecto del terreno y 
el c ie lo .—Entus iasmo de los polacos pol-
los franceses.—Condiciones que pone N a -
poleon para reconst i tu i r á Po lon ia .—Espí -
r i t u que anima á la al ta nobleza polaca.— 
Ent rada de M u r a t e n Varsov ia .—Napo leon 
vá á establecerse en Posen.—Ocupación 
del Vístu la desde Varsovia hasta T l i o r a . — 
Unidos los rusos con los restos del e j é r -
ci to prusiano, ocupan las or i l las del N a -
rew.—Napo leon quiere rechazarlos hacia 
e l P r e g e l á f i n d e invernar con mayor t r a n -
qu i l idad sobre el V ís tu la .—Boni tas c o m -
binaciones para dest ru i r á los prusianos 
y rusos.—Combates de Czarnow, G o l y m í n 
y So ldau.— Batal la de Pu l t usk .—Los r u -

sos, rechazados con gran pé rd ida hasta 
mas a l lá del N a r e w , no pueden ser p e r -
seguidos á causa del mal estado de los 
caminos .—Apuros de los vencedores y los 
vencidos, quienes se atascan en los l oda -
zales de Po lon ia .—Napo leon se s i túa de-
lante del V ís tu la , ent re Bug , el N a r e w , 
el Orezyc v el TJkra.—Coloca e l cuerpo 
del mar iscal Bernadot te en E l b i n g , d e -
lante de la parte baja del V ís tu la , y f o r -
ma otro cuerpo con el número 10 á las ó r -
denes del mar iscal L e f e b v r e , para e m p e -
zar á poner s i t io á D a n t z i g — A d m i r a b l e 
p rev is ion con que cu ida de abastecer y 
poner en estado de segu r i dad los c u a r -
teles de i nv ie rno .—Obras en Praga, Mod -
l i n y S ie rock .—Estado ma te r i a l y mora l 
de l e jérc i to f r ancés .—A leg r í a de los s o l -
dados en medio de un pais nuevo para 
e l l os .—El pr ínc ipe Gerón imo y el genera l 
V a n d a m m e ponen s i t io á las plazas de 
Si lesia, con los ausi l iares a l e m a n e s . — J ú -
bi lo de cor la du rac ian en V i e n a , donde 
se cree que los rusos han t r i u n f a d o . — L a 
cor te de V iena conoce mejor los hechos; 
y vue lve á encerrarse en los l ím i tes , de . 
su hab i tua l reserva .—El genera l Benn ing -
sen nombrado general en gefe de l e jé r -
ci to ruso, qu ie re emprender de nuevo las 
host i l idades en la m i t ad del i nv i e rno , y 
marcha hácia los cantones de l e jérc i to 
f rancés, s igu iendo l a par te l i to ra l del 
Bá l t i co .—Lo descubre el mar isca l N e y , 
y da la voz de a la rma á todos los c u e r -
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pos.—Bonito cómba le del mar iscal B e r -
nadot le en M o h r u n g e n . — C o m b i n a c i ó n 
acertada de Napo leon para ar ro jar á los 
rusos hacia el m a r . — E l enemigo lo sabe 
por u n of ic ia l que se deja q u i t a r l o s p l i e -
gos que l l evaba .—Los rusos se re t i ran á 
t i empo .—Napo leon los pers igue á t o -
do t rance .—Combates de W a l t e r s d o r f y 
I Io lT .—No pud iendo h u i r mas l i empo los 
rusos, se de t ienen en E v l a u , resuel los á 
dar la b a t a l l a . — E l e jérc i to f rancés, m u -
r iéndosede h a m b r e v reduc ido á la t e r c e -
ra par te por las marchas , l lega á donde 
estaba e l e jérc i to ruso , y dá e n E y l a u 
una batal la sang r ien ta .—Sangre f r ia y 
energía de Napo leon .—Conduc ta heroica 
de l a cabal ler ía f rancesa .—El e jérc i to 
ruso se re t i racas i destru ido; pero el e j é r -
ci to francés, suf re por su par te, crueles 
pé rd idas .—El cuerpo de Augereau queda 
tan mal t ratado que es preciso d i so l ve r -
l o .—Napo leon pers igue á los rusos hasta 
Kcenigsberg, y seguro de que se hab ian 
ret i rado mas a l lá de l Pregel, vue lve á to-
m a r la posic ion que len ia sobre el V í s t u -
la .—Cambio que in t roduce en el rec in to 
de sus cua r te l es .—De ja la parte a l ta 
de l V ís tu la , para s i tuarse en la baja, y 
detras del Passarge, á f i n de cub r i r me jo r 
el sit io de Dan tz ig .—Redob la su afan p a -
ra abastecer de v íveres otra vez sus c u a r -
teles de i nv i e rno .—Napo leon se instala 
en Osterode, en una especie de gran ja , 
y emp leae l i nv i e rno en a l imentar su e jé r -

ci to, l lenar las bajas con reclutas, g o b e r -
nar el imper io y contener á la E u r o p a . — 
T r a n q u i l i d a d de án imo, é incre íb le v a -
r iedad de cosas en que se ocupa N a p o -
leon durante su res idenc ia en Oslerode y 
F inkenste in ! 

L I B R O V E I N T E Y S IETE . 

VKIEDLAND Y TILSIT. 

Sucesos en Or iente du ran te el i nv ie rno de 
1807.—Asustado el su l tán Se l im con las 
amenazas de Rusia, repone en sus d e s -
t inos á los hospodares I ps i l an l i y Ma ruz -
z i . — N o por eso dejan de prosegui r los 
rusos su marcha hác ia la f ron le ra tu rca .— 
A l saber la v io lac ion de su te r r i to r io , 
esci tada la Puer ta por el general Sebas-
t ian i , env ia sus pasaportes al min is t ro de 
Rusia, M r . de I t a l i n s k i . — D e acuerdo los 
ingleses con los rusos, p iden se pe rmi ta 
la vue l ta á M r . de I t a l i nsk i , que sea es-
pulsado el genera l Sebast iani, y se d e -
clare inmed ia tamente la guer ra cont ra 
Franc ia .—Resis tenc ia de l a Puer ta y r e -
t i rada de Cárlos A r b u t h n o l , min is t ro de 
Ing la te r ra , á bordo de la escuadra i n g l e -



sa anc lada en T e n e d o s . — E l a l m i r a n t e 
D u c k w o r t h á l a cabeza de siete navios y 
dos fragatas, fuerza los Dardanelos s in 
su f r i r n i n g ú n daño, y dest ruye una d i v i -
s ion nava l t u r ca en el cabo de Naga ra .— 
Te r ro r que se apodera de Cons tan t ino -
p l a . — E l gob ie rno turco se d iv ide , y está 
á punto de c e d e r . — E l general Sebastiana 
an ima a l su l tan Sel im y le induce á que 
finja una negociac ión para tener t iempo 
de a rmar á Constant inopla.—Síguense los 
consejos de l embajador de F r a n c i a , y 
Constant inopla queda armada al cabo de 
algunos dias con la cooperacion de o f i -
ciales f ranceses.—Entáblanse con fe ren -
cias en t re la Pue r t a y la escuadra b r i t á -
n ica anclada en las islas de los P r í n c i -
pes.—Dichas conferencias te rm inan ne-
gándose la p r i m e r a á lo que pedia la l e -
gac ión ing lesa .—El a lmi rante D u c k w o r t h 
se d i r i ge hácia Constant inopla, encuentra 
la c iudad armada con trescientas bocas 
de fuego, v se decide á vo l ve r á los D a r -
dane los .—Vue lve á pasarlos, pero con 
mucho daño de su d iv is ion .—Efec to que 
causa en Europa este suceso, en provecho 
de la polí t ica de Napo leon .—Aunque v i c -
torioso éste, viendo las di f icul tades q u e 
la natura leza le opone en Polonia, se fija 
en la idea de una gran al ianza c o n t i n e n -
t a l . — H a c e nuevos esfuerzos para p e n e -
t rar el secreto de la pol í t ica aus t r íaca.— 
Contestando á sus preguntas la corte de 
"Viena, le ofrece su in te rvenc ión cerca de 

las potencias be l i ge ran tes .—Napo leon vé 
en esta oferta u n modo de mezc la rse en 
la reyer ta , y de prepararse para la g u e r -
r a . — A l momento p ide o t r a conscr ipc ión , 
saca mas fuerzas de F r a n c i a é I t a l i a , f o r -
ma con es t raord inar ia p r o n t i t u d u n e j é r -
ci to de reserva de c ien m i l hombres, y 
dá par te de estas med idas al A u s t r i a . — 
Estado fioreciente del e jé rc i to f rancés en 
la par te baja de l V í s t u l a y e l Passa rge .— 
E l inv ie rno re ta rdado por mucho t iempo, 
se hace sent i r v i v a m e n t e . — N a p o l e o n se 
aprovecha de aque l t i empo en que nada 
se hacia para emprender el s i t io de D a n t -
z í g . — E l mariscal L e f e b v r e manda á las 
tropas, y el gene ra l Chasseloup d i r i ge 
las operaciones p rop ias de un of ic ia l de 
i ngen ie ros .—Grandes y d i f icu l tosas obras 
de aque l s i t io m e m o r a b l e . — L o s sobera-
uos de Prus ia y Rus ia se deciden á e n -
v ia r á Dantzigv un poderoso socor ro .— 
Napoleon por su p a r t e , d ispone sus c u e r -
pos de e jérc i to de modo que pueda r e f o r -
zar al mar isca l L e f e b v r e cuando menos 
se p iense .—Glor ioso combate dado al 
p ie de las mura l l as de D a n t z i g . — U l t imas 
obras de ap rox imac ión .—Dispónense los 
franceses a dar e l a s a l t o . — L a plaza se 
r i nde .—Recu rsos inmensos tanto en t r i g o 
como en v ino, que encuen t ran los n u e s -
tros en la c i udad de D a n t z i g . — E l m a r i s -
cal Le febv re es nombrado duque de Dant -
z i g . — L a vue l t a de la p r imave ra dec ide 
á Napoleon á tomar de nuevo la o fens i -
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va .—Fi jase la cont inuac ión de las opera -
ciones para e l 10 de j u n i o de 1807.—Los 
rusos se an t i c ipan á los franceses, y d i r i -
gen el dia 5 de j u n i o u n ataque genera l 
cont ra los cantones de l Passarge .—El 
mar iscal N e y , pues á él acometen las dos 
terceras partes de l e jé rc i to ruso, les hace 
f rente con hero ica in t rep idez , ent re 
Gust ts tadt , y D e p p e n . — D i c h o mar iscal dá 
t iempo á que Napo leon concentre todo el 
e jérc i to francés hacia Deppen .—Napo leon 
toma á su vez una ofensiva v igorosa, y 
rechaza los rusos espada en mano .— E l 
general Benn ingsen se r e t i r a prec ip i tada-
mente hacia el r i o P rege l , bajando por 
e l A l i a . — N a p o l e o n marcha de modo que 
pueda in te rponerse ent re e l e jérc i to ruso 
y Kcen igsbe rg .—La cabeza de l e jé rc i to 
francés se encuent ra con e l e jérc i to ruso 
acampado en H e i l s b e r g a . — Sangr iento 
combate dado el d ia 10 de j u n i o . — N a p o -
leon l lega aque l l a noche á í l e i l sbe rga con 
el grueso de las fuerzas, y se prepara p a -
ra dar á la mañana s iguiente una batal la 
decis iva; pero los rusos levantan el c a m -
po .—Sigue man iobrando con el objeto de 
cor tar los por l a parte de Kcen igsberg .— 
Env ia su i zqu ie rda , compuesta de los ma-
r iscales Soul t y Davou t , hacia Kcen igs -
berg, y con los cuerpos de los mariscales 
Lannes, Mo r t i e r , Nev v Bernadot te, como 
igua lmente con la guard ia , s igue a l e j é r -
ci to ruso á lo la rgo de l A l i a .—Asus tado 
el genera l Benn ingsen de la suerte que 
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podia caber á Kcenigsberg, qu ie re a c u -
d i r á socorrer aquel la plaza, y se apre-
sura ápasar el A l l a p o r F r i e d l a n d . — N a p o -
leon lo sorprende el 14 por la mañana , 
en el momento de pasar el A l i a . — M e m o -
rable ba ta l l a de F r ied land .—Der ro tados 
los rusos, se re t i ran hácia el N iemen, 
abandonando á Kcen igsbe rg .—Toma de 
Kcen igsberg .—Los rusos ofrecen una t r e -
gua, y Napo leon l a acep ta .—Tras lac ión 
de l cuar te l genera l francés á T i l s i t . — E n -
t rev is ta de A le j and ro y Napoleon sobre 
una balsa colocada en"medio del N i e -
m e n . — N a p o l e o n inv i ta á A le jandro á que 
pase e l N iemen , y fije su residencia en 
T i l s i t . — L o s dos monarcas se hacen í n t i -
mos amigos m u y p ron to .—Napo leon r e -
duce á A le jand ro , y hace que acepte vas-
tos p royec tos , los cuales consisten en 
ob l igar á toda Europa cá que tome las a r -
mas contra I n g l a t e r r a , si esta no qu ie re 
consent i r en una paz equ i t a t i va .—El p re-
mio que A le jand ro debe rec ib i r por su 
complacencia es la repa r t i c ión del i m p e -
r io tu rco .—Al te rcado con mot ivo de 
Cons tan t i nop la .—A le jand ro acaba por 
adher irse á todos los proyectos de N a p o -
leon, y al parecer le profesa una amistad 
e n t r a ñ a b l e . — E n consideración á A l e j a n -
dro, consiente Napoleon en rest i tu i r al rey 
de Prus ia pa i t e de sus estados.—El rey 
de Prus ia se traslada á T i l s i t . — P a p e l que 
hace ent re A le jandro y Napo leon .—La 
re ina de Prus ia l lega igua lmente á T i l s i t , 



para v e r d e conseguir de Napo leon a l g u -
nas concesiones favorables á Prus ia — 
Napoleon t ra ía con respeto á aque l la 
reina in for tunada, pero permanece i n -
I l e x . b l e . - C o n c l u v e n s e las negoc iac io-
n e s — t r a t a d o publ ico y secreto de T i l -
g t .—Conven ios que no supo E u r o p a . — 
De acuerdo Napoleon y A le jandro sobre 
odos los puntos, se separan dándose b r i -

l lantes muestras de afecto, y p romet ien-
do volverían á verse p r o n t o . - N a p o l e o n 
regresa a Franc ia , al cabo de cerca de u n 
ano de a u s e n c i a . - H a s t a donde se es-
t iende su g lo r ia despues de lo de T i l s i t — 
Carácter de su pol í t ica en aquel la época 
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